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INTRODUCCION. 


Después de dos años de constante lucha y de haber recorrido el ejército fran- 
cés el territorio mexicano en todas direcciones persiguiendo 4 los juaristas; tras 
la abundante sangre vertida y las enormes sumas gastadas porta Francia y por 
el tesoro de que disponía Maximiliano, era un hecho que en Julio de 1865 las 
fuerzas de la República aun estaban en pie, representadas en parte por guerri- 
llas más ó menos numerosas y cada día crecían para el ejército expediciopario 
las dificultades al par que los gastos. Las depredaciones, el desorden y la fe- 
bril inquietud de la sociedad también aumentaban, y se alejaba la esperanza de 
alcanzar la anhelada paz que se quería cimentar en el resbaladizo terreno regado 
con arroyos de sangre humana. 

Para poner fin á tan violenta situación, habría necesitado Maximiliano con- 
tar con mayores tesoros, con ejércitos tan poderosos que consumaran en breve 
tiempo inmensas hecatombes, atendiendo á que los republicanos se multiplica- 
ban y brotaban diariamente, cual si salieran del seno de la tierra, 

Como remedio supremo de tan angustiosa situación, suponían algunos impe- 
rialistas posible retrotraer los acontecimientos y consultar á la voluntad nacio- 
nal, creyendo poner un valladar á la revolución y salvar los tropiezos que resis- 
tían 4 los Otros medios empleados hasta entonces; pero ese remedio, al que se 
adhirió el mismo Maximiliano en las agonías de su Imperio, tropezó en la prác- 
tica con invencibles obstáculos, encontrando opositores en los mismos partidarios 
de su gobierno, que aseguraban estaba ya basado-en la voluntad nacional. Ló- 
gica deducción de tanta imposibilidad, era la muerte segura del nuevo Imperio 
mexicano, falto no solamente de la fuerza física suficiente, sino de la que dima- 
na del espíritu público sostenido con la esperanza de un sólido porvenir, que no 
podía suponersesin los constantes refuerzos de tropas europeas. 

La prensa liberal que se sujetaba á las leyes imperiales, esto es, la que pa- 
saba por la censura, principalmente la de Puebla, tal vez para herir de flanco al 
Imperio, estuvo sosteniendo la consulta á la voluntad nacional como único re- 
medio á la lucha tenaz, que contaba ya dos años en la constante persecución á los 
republicanos. Había que pensar en que la Intervención no podía ser indefinida 
y que la retirada del ejército expedicionario, exigida á la par por los Estados 
Unidos y por la situación en que se encontraba la Europa, no podía retardarse. 

El gobierno de Washington siguió aglomerando .fuerzas en el Estado de Té- 
xas, hasta llegar 4 cien mil el número de soldados allí reunidos, lo que significa- 


ba con evidencia, la existencia de ulteriores proyectos que sin duda iban dirigi- 
dos contra la Francia. 


ESTA OBRA ES PROPIEDAD DE SU AUTOR. 


IV 


En este tomo tercero y último, se manifiesta el rápido descenso que siguió 
el Imperio de Maximiliano, hasta llegar á su completa destrucción sin encontrar 
medios de evitarla. 

Olvidáronse en los momentos angustiosos todas las reclamaciones y los mo- 
tivos que habían servido de fundamento para combatir al gobierno de Juárez; se 
olvidó el sistema de gran-política-basado en el interés de que los Estados Uni- 
dos no se ensancharan hacia México y la protección á la raza latina. Entonces, 
en presencia de la actitud que presentaban los Estados Unidos, resalta la ligereza 
con que procedió el gobierno de las Tullerías. Nadie volvió 4 mencionar las 
acusaciones tan acaloradas hacía dos años, diciéndose que los franceses eran ago- 
biados en México con las mayores injurias, villanías y vejaciones, víctimas de las 
violencias de todos. los partidos y de las arbitrariedades de todos los gobiernos; 
frases lanzadas por la elocuencia de Mr. Billaut y cuyosecos aun se percibían en 
el recinto del cuerpo legislativo francés, al retirarse el ejército que ocupó á Mé- 
xico. 

Nada encontrará el lector en este tercer tomo, referente 4 las convencio- 
nes en que tan altivo se mostró-Mr. de Saligny. El estrépito que produjo la 
caída del trono de Maximiliano, ahogó el ruido de cualquier otro acontecimien- 
to. Todo había concluido, hasta la suposición de que los- mexicanos agradecían 
la protección de una fuerza extranjera. Dominó completamente la política de 
la gran República norteamericana. Si-el ejército imperialista vino 4 vengar 
agravios, tuvo que aplazarsu acción para obra oportunidad; si venía á ensanchar 
la política ambiciosa de Napoleón III; tuvo que manifestar su impotencia para 
tan gigantesca empresa. 

La Francia se vió en la imprescindible, condición de retirarse; desventaja 
que pudo haber evitado dos años antes, si Napoleón III hubiera atendido el pa- 
recer de los distinguidos hombres de Estado Thiers y Favre; ahora tenía que 
salyar su ejército aun abandonando 4 Maximiliano y 4 todo el que quisiera apo- 
yar la obra que vino á ejecutar la Intervención. 

Las fuerzas que concentraba el gobierno norteamericano en Téxas eran de 
mucha importancia; entre Brazos y Brownswille tenía más de treinta mil hom- 
bres, y en el interior de aquel Estado setenta mil, lo cual era excesivo, encon- 
trándose Téxas ya enteramente pacificado, El general Sheridan se presentaba en 
Brownswille, el 25 de Julio de 1865, con respetables fuerzas de caballería, y situa- 
ba en San Antonio de Béjar tres brigadas. de la-misma arma, con diez mil hom- 
bres cada una; el cuerpo de ingenieros se afanaba por adquiriralgunos planos 
de México y aseguraba que era posible pasar artillería de Tampico 4 San Luis 
Potosí y de Tula á Ciudad Victoria. 

Además de esos movimientos de tropas, cuya significación no podía ocul- 
tarse á nadie, crecía la efervescencia respecto á los asuntos de México en los 
meetings, uno de los cuales, organizado en Nueva York por Mr. Leawit, se titu- 
ló «De simpatía á los emigrados mexicanos.» El 4 de Julio, aniversario de la In- 


V 


dependencia de los Estados Unidos, se mezcló en los discursos pronunciados la 
cuestión mexicana tratándola con extremada vehemencia. La Legislatura de 
Connecticut, la Convención radical de Nueva Jersey y la de alemanes de India- 
nópolis, adoptaron resoluciones contrarias al reconocimiento del Imnerio. Uni- 
camente el Times, considerado órgano de Mr. Seward, hacía distinciones respec- 
to á la aplicación de la doctrina de Monroe, y comparaba el Imperio mexicano 
al del Brasil, con el cual los Estados Unidos cultivaban las más cordiales rela- 
ciones. El Courrier y la Crónica de Nueva York defendían abiertamente la In- 
tervención y el Imperio, y el Herald, sin ser partidario invariable, publicó una 
biografía de Maximiliano encomiándolo. 

En medio de las diversas apreciaciones sobre el estado del país y de tantos 
rumores que circulaban en la prensa, aparecía dominando el sentimiento mar- 


- cadísimo de dudas y alarmas; recelábase acerca de todo, principalmente respec- 


to á las soluciones hacendarias, pues nadie ignoraba que el porvenir dependía 
más de las operaciones financieras que de las militares; las conjeturas y las in- 
terpretaciones extendíanse cuotidianamente sobre un campo vastísimo, en el que 
ocupaban lugar preferente los asuntos del Norte, el movimiento revoluciona- 
rio principalmente en la costa oriental de México, los avances generales de 
los republicanos y el mal estado del comercio nacional. El recurso de emprésti- 
tos extranjeros estaba ya agotado y el Imperio se iba á ver pronto reducido 4:sus 
propias fuerzas, y á tener que echar mano de nuevos expedientes. Era un hecho 
que los gastos necesarios del Estado superaban en mucho á las rentas públicas, y 
solamente había diversidad de opinion en cuanto al monto probable del déficit 
anual. El erario necesitaba nuevas y fecundas fuentes de recursos, que no po- 
dían encontrarse porque permanecían paralizados por la guerra la producción y 
el comercio del país, 

Los republicanos en México convenían, en que para terminar pronto con la 
intervención y el Imperio, les era muy necesario el apoyo de los Estados Uni- 
dos. La retirada del Presidente Juárez había desalentado á muchos que creían 
y temían-la. completa. ocupación del país por franceses é imperialistas. Carecían 
las fuerzas liberales de dinero, y por consiguiente, no podían sostener armados, 
municionados y equipados grandes cuerpos de ejército, 

La política del gobierno de los Estados Unidos, consistió en no hacer la gue- 
rra con las armas al Imperio de Maximiliano y en alentar á los que la sostenían, 
asegurando que nunca tendría el Imperio-el:lapoyo,moral de un reconocimiento. 
Para fortalecer esa política, no solamente fué nombrado un ministro cerca de 
Juárez, sino que fué escogido para este cargo, uno de los militares que con ma- 
yor franqueza publicaron su ardiente deseo de que los Estados Unidos intervi- 
nieran directa y activamente en favor de Juárez. Con este motivo dijo el Evening 
Post, que tal nombramiento valía más que un yolumen de despachos militares. 

El auxilio moral prestado á los republicanos de México, no era una frase 
vana; su alcance se revelaba ya en empréstitos, ya en las complicaciones sosteni- 


VI 


das constantemente en la frontera, y en la significativa actividad que se notó en 

los círculos militares de aquella Nación, dispuesta á amenazar la frontera del Querétaro. 
Río Grande. Sintiéndose apoyados los agentes y refugiados juaristas, redoblan 
sus energías; tienen en Washington conferencias con los ministros y aun con el 
Presidente; el capital americano, remiso al principio, acaba por ofrecer gruesas 
sumas para compra de vestuario y armas, y aun para reclutar allá soldados. El 
envío de fuerzas regulares 4 Téxas, fué motivo para multitud de comentarios, 
porque manifestaba claramente la actitud «del gobierno de Washington respecto 
á México, y aunque algunos hechos disminuyeron el pánico producido entre los 
imperialistas mexicanos, continuaron los rumores acerca de preparativos de gue- 
rra en Ja vecina Nación, que no vacilaba en amenazar con su provocativa acti- 
tud á la Francia. 


{os imperialistas aparentaban creer que el Presidente Johnson no había adop- 
tado definitivamente una línea-de conducta en las cuestiones internacionales, 
particularmente en las que se relacionaban con la doctina de Monroe, y sus ilu- 
siones llegaron hasta circular en NuevaYork una petición, buscando firmas pa- 
ra ella, en la cual solicitaban del Presidente el reconocimiento del Imperio Me- 
xicano, por convenir así á los intereses comerciales norteamericanos. Dióles 
aliento la actitud que-tomó el Times de NuevaYork, periódico que se supuso 
inspirado por Mr. Seward; publicó varios comunicados contra la intervención 
de los Estados Unidos en los asuntos mexicanos, y sostenía que la doctrina 
Monroe no eraaplicable 4 México, puesto que este paísno estaba conquistado por 


la Francia, sino que por sí mismo había fundado una monarquía, en la que el 
príncipe elegido era tan americano como el Emperador del Brasil. 

Fué indiscutible que faltaba sinceridad enla política del gobierno norteame- 
ricano en cuanto 4 la neutralidad, y. aun cuando no se esperaba una inminente x 
declaración de guerra contra la Francia y el Imperio mexicano, hácia los cua- Convento de tas Capuchinas» 


4 ; 5 f ; à Allí ne estableció la sogunda prisión del Principe Maximili ; 
les manifestaba cierta benevolencia, se veía claramente que era imposible extin- ER z ano, doade'el 22 de Mayo de 1807, do la cual 


7 A ; Paso del Norte. 
guir la conflagración cuyos elementos acumulaba aquel gobierno en la frontera 


con México; decaído el crédito y paralizadas las transacciones, se desconcertaban 
todos los cálculos políticos, militares y financieros del Imperio de Maximiliano, 
obligado á consumirse en pie y'se hería á la vez el lustre de la bandera francesa, 
constituida en blanco de provocaciones disfrazadas y de eventualidades impre- 
vistas. La guerra no estaba aplazada sino latente, á pesar ¿le las declaracione 
hechas en París por el representante de los Estados Unidos, dando las más tranqui- 
lizadoras seguridades respecto de las instrucciones que tenía del gobierno federal. 

Este tomo tercero termina con un drama, resúmen de tanto desprecio,.de 
tanta injusticia, de tanto atropello cometido por la Europa Occidental contra 
México, drama sangriento que para los imperialistas fué el terror, la confusión 
y el fin de muchas ilusiones, de vastos proyectos y de la grande confianza que te- 
nían en que el poder de Napoleón III calificado de omnipotente, sería bastante 
para que triunfara la idea que dominó en el plan de Iguala. 


Casa que habitó el Presidente D, Benito Juárez en la Villa de Paso del Norte, 


Dos voces se vió obligado á refagi 
arso ol jafe del partido bl blación 
> em; la bandora nacional, con la que se opu perra o Po 


orvención y al Imperio de Maximiliano 


DECADENCIA DEL IMPERIO Y TERMINO DE LA INTERVENCION. 


CAPITULO PRIMERO. 


El Mariscal Bazaine lanza una columna en persecución del Presidente Juárez.—Celébrase en Chi- 
huahua el cumpleaños de éste.—Se concentran allí las fuerzas del general Manuel Ruíz.—$Sor- 
presa sufrida por los franceses en el Parral. —Muerte de los generales Meoqui y Ojinaga.—Per- 
manece Brincourt en Chihuahua.—Celebra el 16 de Septiembre. —Prisión y multas impuestas á 
varios juaristas, —Dificultosa situación de Juárez en Paso del Norte.—El término de su período 
gubernativo.—Encuentra apoyo en los Estados Unidos.—Los Estados de Occidente.—Muere 
el general Rosales en Alamos.—El general Plácido Vega busca elementos en California.— 
Aspecto borrascoso de los 'Estados fronterizos del Norte.—El 15 de Agosto en Monterrey.— 
Convoy atacado por las fuerzas de Escobedo.—Combate de «Paso de las Cabras.»—Bazaine 
recibe nuevas instrucciones.—El general Douay se establece en San Luis Potosí.—Da las gra- 
cias por el recibimiento de que fué objeto.—Los republicanos sorprenden el Mineral de Cator- 
ce. —El jefe Cortina es apoyado por los norteamericanos, —El Estado de Veracruz.—Ocupa á 
Naolinco el general Alatorre.—El Boletín Oficial de Tlacotálpam.—Sublévase Zongolica.—Ata- 
ca y foma á Tehuacán el jefe Figueroa.— Regresa al Estado de Oaxaca,—Asalto á la Villa de 
Etla.—La sierra de Puebla y la Huasteca.—Mala situación de Michoacán.—Progresiva deca- 
dencia del Imperio.—Gran baile en la Corte. —Disposiciones gubernativas de Maximiliano.— 
Remate de bonos de Jecker.—Insistencia acerca de la ley agraria.—Obstáculos que se siguen 
oponiendo 4 las leyes de Reforma.—Visita Maximiliano á Pachuca.—El Sr. César, subsecreta- 
rio.de Hacienda.—Alarmas en la Capital. —Bajas sufridas por el ejército expedicionario.—Los 
austriacos en Campeche.—Preparativos en Yucatán para recibir á Maximiliano.—El general 
Santa-Anna ofrece su apoyo á los republicanos. —La comisión mexicana en Roma fracasa.— 
Empréstito mexicano en California.—Insisten los norteamericanos en hacer la guerra 4 Maxi- 
miliano.—$e esfuerzan en favor de Juárez.—Neutralidad relativa del gobierno de Washington. 


Impulsado Bazaine por los deseos tan repetidos de su Emperador, dió al ge- 
neral Castagny la orden de lanzar una columna en persecución de D. Benito 
Juárez que estaba en Chihuahua. En esos días salía de México el general Douay 
para tomar posesión del mando de la división militar de San Luis Potosí. La 
operación de perseguir á Juárez fuésencomendada al general Brincourt; pero 
Castagny no creyó necesario comunicarle las instrucciones que había recibido en 
el asunto, del comandante en jefe, en las que le mandaba que de ninguna manera 
pasaran las tropas más allá de Chihuahua, ni una jornada de camino. Haciendo 
creer el general Brincourt que se quedaría en aquella provincia, esperaría sola- 
mente algún descanso de su fuerza para retroceder á Río Florido y á Durango. 
Le aseguró que la diplomacia quería apoyarse en la huida de Juárez, de su última 
capital, para obtener do los Estados Unidos el reconocimiento del Imperio me- 
xicano; «nosotros no podemos hacer más, decía, y es una locura pretender se- 
guirlo en este momento por todos los rincones á donde quiera ir.» 

El movimiento previsto se llevó á efecto; el Sr. Juárez no esperó, diez 
días antes de la llegada de los franceses dejó 4 Chihuahua, y acompañado de 
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su Ministro Lerdo de Tejada y otras pocas personas, atravesó desiertos deshabita- 
dos y se refugió en Paso del Norte, pequeña aldea fronteriza levantada 4 pocos 
metros del territorio norteamericano. Desde allí anunció el gobierno republi- 
cano al mundo, que sostendría la lucha con tenacidad y confianza. Juárez lle- 
gó al Paso, acompañado de veinte individuos en su mayor parte empleados en 
los ministerios. 

Esa expedición sobre Chihuahua, tantas veces anunciada, se verificaba al 
finalizar el més de Julio. Una fuerza de dos mil hombres al mando del general 
Brincourt, marchó rápidamente sobre aquel Estado entrando al Parral sin com- 
batir, pues las tropas que allí estaban al mando-del general D. Manuel Ruíz se 
contentraron á la ciudad de Chihuahua, teniendo que vencer las dificultades 
que oponían los ríos crecidos por las continuas lluvias de aquellos días; pasaron 
el Conchos á la vista de los franceses y al atravesar el de: San Pedro les fué ne- 
cesario dejar catorce piezas de artillería y parte del material y municiones, por 
la rapidez de la corriente y no encontrar el vado, sin que se pudiera disponer de 
canoas, Con trabajo-lograron pasar los cuerpos 1? y 3? de Chihuahua, que con 
la brigada que se llamó. de los Supremos Poderes, formaron-una sección móvil que 
quedó al mando del general D. Agustín Villagra, 

Al ver que se aproximaban los franceses á Chihuahua, abandonó esta ciudad 
el Presidente Juárez el 5 de Agosto, acompañado de los Ministros de Relaciones, 
Gobernación, Hacienda y Justicia, y dejó al general Ojinaga en el puesto de go- 
bernador del Estado, con todas las fuerzas disponibles; al Sr. Juárez le seguían 
solamente "una escolta y algunos jefes y oficiales sueltos en unión de los pocos 
empleados que se conservaron fieles á la causa republicana. 

Una compañía francesa fué apresada por el general Patoni en el camino del 
Parral á Chihuahua con el conyoy que ella escoltaba. Un destacamento francés de 
80 hombres situado en Río Florido, se dirigió al Parral á recoger algunos miles 
de pesos. Al llegar allí, sabiendo el jefe del destacamento que fuerzas republica- 
nas, considerables, estaban á la vista y se disponían 4 atacarlo, se atrincheró en 
una de las casas de la localidad y esperó el ataque que no tardaron en darle-tres- 
cientos. republicanos con tres piezas de artillería. Defendiéronse los franceses du- 
rante todo el día y temiendo quese les agotaran las municiones resolvieron Car- 
gar á la bayoneta buscando abrirse paso, en cuya operación perdieron diez hom- 
bres y tuvieron veintitrés heridos que recogió al siguiente día el coronel Cousin. 

Brincourt quiso seguir en pos del Sr. Juárez y su gobierno hasta el Paso; 
pero consideró que era imprudente lanzarse al través de desiertos sin agua y sin 
caminos; se fortificó en Chihuahua y esperó órdenes. En-esos días las pasiones 

políticas se reanimaban en la frontera del Norte: 

A mediados de Julio emprendía el general Brincourt su marcha sobre Chi- 
huahua, á cuya ciudad había llegado el general Negrete con sólo trescientos hom- 
bres, siendo muy mal recibido, al grado de tener que separarse del Ministerio de 
la Guerra. 


Y DEL IMPERIO DE MAXIMILIANO. 3 


Perdidas las fuerzas que mandaba N egrete, en su retirad 
£ AS ; 3 5 be] £ 
vióse obligado el Presidente Juárez á abandonar la ciudad v 4 b 
obierno en Paso del Nor e 
E Paso del Norte, á donde llegó el día 14 del mismo mes, declaran 
= Sne i A ., > , alali" 
oen Ea E la firme resolución de no salir del territorio mexicano y sos- 
po lucha contra los invasores, aunque se hubieran posesionado de esa capi 
j 1 í i 
S ces ae que 7 Presidente de la República permanecería en la Villa de 
aso del Norte, escogida para resi jé ier j 
Pen ; g pare esidencia del gobierno republicano, resuelto á lu- 
n tirmeza y constancia contra la obra de las tropas francesas 


En Chihuahua había recibido el Presidente Juárez muchas pruebas de esti 
ción; su cumpleaños fué celebrado con un banquete, en el que pr i nal 
tusiastas brindis el mismo Juárez y los señores Tri IPs 
Iglesias, Prieto y Balcárcel. f 


a hácia Chihuahua, 


onunciaron en- 
as, Lerdo, Palacios, Urquide, 


La ocupación de Chihu: ; j 
pa rihuahua por el general Brincourt era sin duda un su- 


ceso de grande importancia; la marcha militar fué audaz pero sin resultados que 
correspondieran al esfuerzo. Brincourt dejó guarniciones en Río Florido, Parral 
Santa Rosalía. % 


Lanzado de improviso el Presidente Juárez hastá Paso del Norte, si se le hu 
biera perseguido en ese asilo habría buscado otro, desde el cual HEE SE ; 
jaque al Imperio, aunque sus contrarios decían que no era temible or i e 
militar, ni emprendedor, que su personalidad nada importaba, y Ar olíti 
ca, desde que había terminado el plazo de su presidencia no podia onie 


le como potencia nacional. 


re árez la ci £ i 1 
Al evacuar Juárez la ciudad de Chihuahua sabiendo que los franceses se 
y D M AA. 
y aa dió 4 D. Encarnación Ojinaga el mando de una corta fuerza que 
e Â € . o w = - 
bía AK) de núcleo á la resistencia que se pudiera oponer á los invasores. El 
mi $ £ra anidar i ; 
a smo día que salía Juárez, organizaron los habitantes de Chihuahua una guar- 
i : gad: 1 
; a = AA encargada de mantener el orden y hacer respetar las propiedades 
ue 7 ; 7 dai 
Jueda O ado gobernador del Estado de Chihuahua el joven D. Manuel Oji 
naga, rec ido del O e i l ) 
: ga, moja BO del Colegio de Minería y muy estimado. Ojinaga salió con 200 
nombres y fué á situarse en la Concepción. 
Est A IN E ; A 
E sl Chihuahua tan pobre, que Brincourt distribuyó provisiones entre una 
alto de A D ll US MA E ' 
3 > vecindario. Ojinaga prohibió toda comunicación con la capital ocupada 
r los fr s y decretó ibució 
a s ii y decretó una contribución extraordinaria para el sueldo de su 
uerza; mal dispuestos por esto los habi 3, S : 
Ed p tos por esto los habitantes, se sublevaron, y en una émboscada 
muerte á Ojinaga, que era hermano del guerriller ié i 
i jinaga, £ el guerrillero que también murió en 
esos calamitosos días, 
El gobernador Oji 
ador Ojinaga, que había permanecido e i 1Ó 
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chez, tuvo que abandonar á Ciudad Guerrero el gobernador Ojinaga, seguido de la 
la poca tropa que no se le dispersó; batido en un lugar llamado Arisiachic, 
se defendió con mucho valor aprovechando los tiros de su pistola, y víctima de 
su resolución, cayó herido por una bala que le dispararon por detrás, muriendo 
poco después. Ojinaga había acompañado al general Patoni en la campaña sobre 
Durango; mostró intrepidez y. serenidad en la batalla de Majoma, y siguió al ge- 
neral Negrete en la retirada sobre Chihuahua, mandando el primer batallón de 
chihuahuenses, de los que era muy apreciado por valiente y pundoroso. 

El 20'de Septiembre publicaban los periódicos de la ciudad de México la no- 
ticia oficial de haber abandonado D: Benito Juárez el territorio mexicano. El Es- 
tado Mayor general les dirigió la siguiente comunicación: —«Cuerpo expedicio- 
nario de México. —Estado Mayor general. —El Mariscal comandante en jefe del 
cuerpo expedicionario- de México, recibe en este momento un despacho telegrá- 
fico en que se le participa, que así en Sonora como en Chihuahua, la situación 
mejora de día en día. Juárez ha abandonado el territorio mexicano, pasando la 
frontera por Paso del Norte y. dirigiéndose á Santa Fe.—México, Septiembre 20 
de 1865.—El jefe de escuadron; sub-jefo de Estado Mayor general. — H. Loizillon.» 
—Ja noticia fué trasmitida 4 Nueva York desde el 7 de Septiembre, dada en 
Santa Fe de Nuevo México, y en-consecuencia, una parte de la prensa norteame- 
ricana suponía terminada la resistencia formal 4. la Intervención y al Imperio, 
y se mostraba favorable á la política de Mr. Seward. 

El ataque sobre-el Parral'se verificó en la-madrugada del 8 de Agosto, con- 
tra la guarnición francesa que apenas llegaba á ochenta hombres. Se había aproxi- 
mado å esa ciudad la brigada «Supremos Poderes», de la que se desprendieron 
trescientos hombres, que-sin ser sentidos; penetraron á la población y sorpren- 
dieron el cuartel que ocupaban los franceses; eso no obstante, se defendieron por 
cuatro horas; pero tuvieron que sucumbir, quedando muertos casi todos los ofi- 
ciales y muchos soldados con veinte heridos y veinticuatro prisioneros. Por par- 
te de los mexicanos murió el joven general D. Pedro Meoqui, quien al perseguir 
á tres franceses de los cuales mató 4 uno.é hirió á otro, recibó lą muerte de 
mano del tercero. Meoqui-había sido coronel del 2? de Guanajuato, estuvo en el 
asalto á Morelia én Diciembre de 1863, en Monterrey auxilió al Presidente en el 
ataque que le dieron las fuerzas de Quiroga y le siguió hasta Chihuahua, donde 
acababa de ser ascendido á general. 

En los días 13 y 14 de Agosto entraron los franceses 4 Chihuahua, donde 
fueron recibidos con frialdad, lo cual digustó en gran manera al general Brincourt, 
quien dejó conocer sus desahogos en una proclama que dirigió á los chihuahuen- 
ses; declaró al Estado en sitio y concedió un plazo 4 los ministros, consejeros y 
funcionarios del- Presidente Juárez para que se sometieran á la Intervención, 
ofreciéndoles en este caso salvo-conductos y recursos; pero amenazaba á los recal- 
citrantes con perseguirlos hasta el último trance y tratarlos como rebeldes; si eran 
aprehendidos serían consignados á los tribunales militares. 
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Dispuso Brincourt que se hicieran las elecciones de prefecto municipal, al- 
caldes y regidores, dejando el nombramiento de prefecto político para el Go- 
bierno imperial de México; resultó de la elección prefecto local D. Tomás Zu- 
loaga, lo que causó sensación porque éste se había manifestado enemigo delos 
franceses, durante la permanencia del gobierno republicano en Chihuahua. Fué 
celebrado el 16 de Septiembre conforme al parecer de Brincourt, que cambió el 
programa formado por Zuloaga. Los gastos de la festividad fueron hechos por 
el jefe francés y los Sres. D. José Cordero y D. Domingo Leguinízabal; se cantó 
un Te Deum y hubo gran parada de las fuerzas francesas. Por su lado varios jó- 
venes republicanos celebraron á su manera ese aniversario, asistiendo á una misa 
en la capilla de San Francisco, donde fué sepultado, en 1811, el cura Hidalgo. 

Después de la misa sereunieron para comer, y sabedor Brincourt de que se 
pronunciaban brindis entusiastas, dió orden aljuez D. Luz Bustamante para que 
fueran aprehendidos y llevados á la cárcellpública;allí quedaron incomunicadosen 
calabozos sucios y sujetos á toda clase de privaciones, hasta que á los ocho días 
les impuso Brincourt multas, cuyo importe fué proporcionado por algunos ami- 
gos, y al organizador de aquella demostración, D. Jesús Escobar y Armendáriz sele 
impuso la pena especial de un mes de trabajos públicos, castigo que fué una ova- 
ción para Escobar 4 cuyo paso arrojaban flores las señoras, y los hombres le salu- 
daban y abrazaban, todo lo cual disgustó tanto á Brincourt que ordenó no 
se contaran al joven Escobar, para la extinción de su:condena, los días en que se 
siguiera haciéndole tales demostraciones. Otros varios hechos como el de la deten- 
ción y molestias á la esposa del general Negrete y la prisión del Lic. Palacios, au- 
mentaron la alarma é hicieron crecer el escándalo, 

Los vecinos que se habían armado para mantener el orden y la seguridad, 
entregaron la plaza 4 las fuerzas invasoras, y hasta el 24 de Septiembre nombró 
Maximiliano Prefecto del departamento de Chihuahua á D. Luis Terrazas y su- 
plente 4 D, Manuel Muñoz. En los alrededores de Chihuahua fueron encontra- 
das once piezas de artillería. 

A Desde Paso del Norte se dirigió Juárez-el 17 de Agosto, 4-sus partidarios 
diciéndoles: «He establecido aquí el asiento del gobierno, y permaneceré en esta 
villa algún tiempo, transcurrido el cual fijaré mi residencia en alguna población 
de los Estados del Interior. Nuestros enemigos anunciarán probablemente la di- 
solución del gobierno mexicano; pero nuestros amigos no deben dar asentimiento 
á tal falsedad. Yo no saldré del territorio mexicano. Haré mi deber y matendré la 


existencia del único poder popular establecido por la voluntad de mis conciu- 
dadanos.» 


i 1 El gobierno juarista expidió en Paso del Norte la siguiente circular: Ministerio de Re- 
r SRE oS Z £ f a . a 
ea exteriores: —Habiendo salido de la ciudad de Chihuahua el 5 del corriente el ©. Pre- 
sidente úbli Jer á 
E de la República, ha llegado ayer á este lugar, en donde ha mandado que se establezca, 
or ah i > i Aquí i úbli 
p ora, el asiento del gobierno, —Aquí, como en otro cualquier lugar de la República, en don- 
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El Presidente Juárez escribía á sus partidarios, haciéndoles notar que la ren- 
dición de Chihuahua, léjos de constituir una victoria para las tropas francesas, 
las colocaba en muy difícil situación, alejándolas del centro del Imperio, donde 
los republicanos operarían con toda libertad. Enumeró con este motivo los je- 
fes que sostenían la guerra. (2) 

Al llegar el Presidente Juárez á la villa del Paso del Norte el 14 de Agosto, 
además de-los festejos y agasajos que le prodigaron los vecinos de la población, 
recibió otros de los jefes y oficiales norteamericanos que estaban de guarnición 
en Franklin, y eran muy-adictos á la causa republicana. La situación que guar- 
daba el gobierno del Sr. Juárez era enteramente comprometida y difícil; rodea- 
do de desiertos por todos lados, contaba apenas ców escasísimos recursos y parecía 
nulificado por haberlo arrojado. los franceses hasta el último extremo de la Repú- 
blica; pero aun sostenían/la causa republicana numerosos y resueltos defensores å 


de por las circunstancias fuere conveniente establecer el asiento del gobierno, el €. Presidente 
hará cuanto pueda-para cumplir,su deber con valor y constancia, correspondiendo así ála mente 
del púeblo mexicano, que. nunca dejará de luchar en todas partes cuntra el invasor, de quien 
triunfará infaliblemente al fin, en defensa de su independencia y de las instituciones republica- 
nas.—Lo que participo á vd, para su inteligencia y fines consiguientes. —Independencia y Li- 
bertad.—Paso del Norte, Agosto 15 de 1865,—Lerdo de Tejada. 

2 El Presidente Juárez dirigió á sus amigos la siguiente carta: —“Paso del Norte, 17 de 
Agosto de 1865,—Mi muy estimado amigo: —Amnque los franceses han llegado á este Estado, 
su situación no ha cambiado, pues ni han-obtenido un solo trinnfo en la campaña, ni han logra- 
do destruir el gobierno legítimo de la República, que es el'principal objeto que se proponían. 
Si el general Negrete hubiera permanecido.en los Estados de Nuevo León, Tamaulipas y San 
Luis, llamándoles la. atención como lo están haciendo ahora los generales Escobedo, Méndez, 
Cortina y Aguirre, el moyimiento.no se hubiera efectuado; pero como Brincourt vió desapare- 
cer la fuerza que le había amenazado en Coahuila resolvió marchar sobre éste Estado. Con 
todo, después de haber gastado un dineral y atravesado un desierto inmenso, nada ha encon- 
trado al llegar, porque yo: había dispuesto que una parte de la fuerza que mandaba Negrete 
fuese á Coahuila, y otra parte 4 Durango, á incorporarse con las fuerzas de Patoni y Corona, y 
los restantes habían sidos situados en las montañas cerca de Chihuahua al mando del goberna- 
dor militar D, Manuel Ojinaga, 

Como al concentrar el enemigo sus tropas en este Estado, ha debilitado sus líneas del In- 
terior, nuestras fuerzas han comenzado á atacarlo en detall y con buen éxito, siguiendo estricta- 
mente el sistema de no aceptar batallas campales ni dejarse encerrar en las ciudades: 

El 14 del corriente llegué á este punto, donde he establecido, por ahora, el asiento del go- 
bierno. Muy difícil le sería al enemigo seguirnos hasta aquí, y caso que lo haga, lo único que con 
ello logrará será empeorar su situación, pues no puede destruir al gobierno, que se trasladará 
á cualquier otro punto conveniente del territorio nacional, mientras que aquel se encontrará á 
500 leguas de la capital del llamado Imperio, y no podrá contribuir á su defensa precisamente 
cuando nuestras tropas vaná comenzar una campaña activa en el Interior. 

Patoni, Corona y Villagra están operando sobre Durango; Pueblita- en el Estado de Guana- 
juato; Arteaga, Régules, Salazar y Riva Palacio en el Estado de Michoacán; Alvarez sobre Igna- 
la y Cuernavaca; García, que ha, reemplazado al general Díaz, en los Estados de Veracruz, Oa- 
xaca, Chiapas y Tabasco; y Escobedo, Méndez, Cortina y Aguirre, en los Estados de San Luis, 
Tamaulipas, Nuevo León y Coahuila, mientras que los generales Rosales, Rubí, Pesqueira y 
García Morales están operando en los Estados de Sonora y Sinaloa. 

Todos estos jefes opinan que ha llegado ya el momento oportuno para atacar con buen éxito 
al enemigo, que se ha debilitado extendiendo demasiado sus líneas. 

Pronto podré escribir 4 vd. confirmando mis cálculos, que están basados en el conocimiento 
que tengo de la situación de nuestro país.— Benito Juárez.” 

(Según se ve aun se ignoraba en Chihuhua la muerte de Puecblita). 
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los que unas vecesera adversa y otras favorable la suerte, animados con la esperan- 
za porque veían que la situación de Maximiliano era cada día más crítica é insos- 
tenible, desde que terminó la guerra civil en los Estados Unidos; esperaban el 
triunfo definitivo con sólo la prolongación de la lucha que ya llevaba cerca de 
cuatro años, durante los cuales no había faltado un centro de legalidad y man- 
do, no obstante que se anunciaba la tormenta con motivo de creerse por muchos 
liberales que estaba ya para terminar el período constitucional de D. Benito Juá- 
rez. 

En los Estados-Unidos se generalizaba la opinión de que, concluído el 
período gubernativo del Presidente Juárez, debía éste, así como todos los fun- 
cionarios de elección popular, continuar en su puesto, por no ser posible que 
hubiera elecciones y presentarse un caso no previsto en la Constitución. Los hom- 
bres prominentes en la política de aquel país, afirmaban que los intereses de la 
causa republicana aquí, requerían que no hubiera cambio alguno en el personal 
del gobierno mexicano, mientras durara la guerra que hacía la Francia; pues que 
habiendo tenido por objeto derrocar á ese gobierno, el honor de México exi- 
gía que el mismo Presidente fuera el que restableciera el orden constitucional. 
Presentaban como ejemplo al Presidente Lincoln, cuya reelección produjo el 
término de la guerra civil, y tenían por seguro que la elección de otro candida- 
to había producido inevitablemente la independencia del Sur;por lo mismo 
creyeron necesaria la continuación de este Presidente en el poder. 

Tales reflexiones se hicieron al saberse que el general González Ortega pen- 
saba tomar el gobierno de México el 30 de Noviembre de ese año, ya pidiéndolo 
de una manera pacífica, ó en caso de que no se le entregara la presidencia, esta- 
bleciendo en cualquier punto de la República un centro que él llamaría legal, 
y calificaría usurpador al Presidente Juárez. Un-rico norteamericano Mr. James 
W. Bukman, propuso al ministro Romero varios planes para disuadir al general 
Ortega de dar un paso que acarrearía grandes dificultades, principalmente por el 
escándalo que su conducta produciría en el extranjero, y por el desprestigio que 
en consecuencia sufriera la causa republicana. Fué designado para que indicara 
los medios de evitar todo eso, Mr. Thurlow Weed, considerado uno de los hom- 
bres más hábiles de los Estados Unidos, director de varios gobernadores y de in- 
fluencia dicisiva en aquel país, amigo íntimo y socio político de Mr. Seward y aun 
su consejero y director del Daly Times. 

Nosin costarle grandes disgustos llevó adelante sus designios en los Estados 
Unidos el general González Ortega. Demandado por el coronel Williams H. Allen 
que le reclamaba más de siete mil pesos por gastos emprendidos en el enganche de 
emigrantes, en calidad de agente de Ortega, éste rechazó los cargos que le hacía 
Allen, manifestando que nunca le había autorizado para enganchar emigrados; 
antes por el contrario, le había dicho claramente, que lo que hiciese sería por su 
cuenta y riesgo; en comprobación de susasertos presentó varias declaraciones ju- 
radas y el tribunal aplazó por lo pronto el asunto. La orden de arresto fué firma- 
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da en 18 de Septiembre por el juez Moncrief; González Ortega fué reducido á pri- 
sión y puesto en seguida en libertad bajo fianza de siete mil pesos. El negocio 
terminó pagando las costas González Ortega, por valor de diez mil y salió de los, 
Estados Unidos en dirección 4 México, retirándose también de Nueva York el 
general Aureliano Rivera. 

El Ministro Romero conferenció con Mr.Weed, y le pidió su opinión, que 
era la misma de Mr.-Seward, respecto del término constitucional del Presidente 
Juárez, y se le contestó: «que los funcionarios actuales deberían continuar desem- 
peñando los empleos para que fueron popularmente electos, hasta que hubiera 
nueva elección, y que en tal sentido había una resolución del Estado de Nueva 
York.» Entonces el Sr. Romero pudo asegurar al general González Ortega, que 
si venía á establecer aquí un gobierno, no sería reconocido por el de los Estados 
Unidos, citándole la opinión de Mr.Weed que podía calificarse la misma de Mr. 
Seward. En consecuencia, el gobierno del Presidente Juárez se consideraba ya fuer- 
temente apoyado para continuar después del 30 de Noviembre sin que le afectara 
la considerable fuerza francesa que le amagaba desde Durango. 

El 15 de Agosto concurrió el general Castagny, en esa ciudad, á la función 
religiosa acompañado de las autoridades civiles, militares y empleados de aque- 
lla capital; al regreso pronunció una alocución el alcalde municipal D. Juan de 
Dios Palacio. En la alameda hubo en la tarde concurrencia extraordinaria y en 
la noche un baile que Castagny ofreció á la población, 

Las fuerzas que mandaban los jefes Patoni y Villagra salían & principios 
de Agosto de Guanaceví con rumboá Guadalupe y Calvo, quedando por Indé las 
guerrillas de Latorre y Posadas. 

Nonibrado el general Quintanilla comandante militar de Durango, dispuso 
el general Castagny que se encargara del mando de las tropas mexicanas y guar- 
dias rurales existentes en el mismo Departamento, consultando, con respecto 4 
estas últimas, el acuerdo de la prefectura. 

El general Castagny, á quien reemplazó en Mazatlán el barón Aymard, hizo 
un extrañamiento al prefecto departamental de Durango, porque algunos-hechos 
relacionados con la seguridad pública habían dejado de ponerse en su conoci- 
miento, faltando 4-las disposiciones dictadas por el general Neigre, relativas á 
los detalles de la jurisdicción de las cortes marciales. La autoridad militar debía 
ser informada del arresto de bandidos armados ó de los individuos que hubieran 
pertenecido á las bandas de disidentes, siendo exclusivo de esa autoridad militar, 
decidir si esos individuos debían sér consignados á la corte marcial 6 4 los tribu: 
nales ordinarios. 

En el mes de Agosto quedó instituida en Mazatlán la guardia rural, y para 
organizarla se estableció un impuesto sobre el comercio de cerca de dos mil pesos 
cada mes. Poco servían esos rurales, pues cerca del presidio de Mazatlán, en la 
aldea de Balamo, se reunían algunos adictos de Corona y Martínez y hacían de- 
mostraciones hostiles sin ser molestados en manera alguna. 


Don José M. Iribarren, 


MINISTRO DE GOBERNACIÓN EN EL IMPERIO DE MAXIMILIANO 


Permaneció dentro de la Capital sitiada 
noticia de la caída de Querétaro y prisión de 
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El general Ramón Corona se había puesto, desde el mes de Junio, á la ca- 
beza de las tropas que estaban en Culiacán y sus inmediaciones al mando del ge- 
neyal Rosales, y con ellas se había dirigido nuevamente sobre Mazatlán por el 
rambo de Pánuco. 2 

En el mes de Julio encontrábase el jefe García Morales hostilizado en Ures 
por los indios yaquis, ópatas y otros, á las órdenes del cabecilla Tanori. El co- 
mandante juarista hizo una salida, pero rechazado vigorosamente tuvo que reple- 
garse ála plaza, perdiendo algunos de sus soldados. 

Al finalizar ese mes era ocupada la ciudad de Hermosillo por el coronel 
Garnier, sin disparar un solo tiro. En esos días una partida de yaquis se orga- 
nizó en el Estado de Sonora, con objeto de ir á libertar 4 los franceses prisioneros 
en la acción de San Pedro (Sinaloa), y lograron hacerles llegar 4 Guaymas. 

El gobernador Pesqueira había seguido por una senda de dificultades desde 
el combate dela Pasión; muchos soldados se le desbandaron; quiso defender á 
Ures, obrando de acuerdo con García Morales, Corella y Alcántara; pero des- 
pués de un largo sitio, desde el 13 de Julio hasta finalizar el mes, tuvieron que 
sucumbir. 

No obstante que la Baja California estaba-en poderde los republicanos, fué 
nombrado visitador imperial D. Rafael Espinosa y aun marchó para su destino 
creyendo que su presencia influiría en el cambio político de aquella región. 

El comisario imperial, general D. Manuel Gamboa, se presentó en Mazatlán 
el 21 de Agosto, y fué recibido por el jefe D. Pedro Espejo y las autoridades lo- 
cales, haciendo la plaza el saludo de veintiún cañonazos. Gamboa expidió una 
circular en la que explicaba la naturaleza de las funciones que le encomendó el 
gobierno imperial. 

La misión confiada al Comisario imperial Gamboa no pudo tener éxito, por- 
que era imposible la pacificación del Departamento de Sinaloa á causa de la defi- 
ciente organización dada allá á la administración imperial, siendo la generalidad 
de los empleados y funcionarios desleales al Imperio. 

A ese puerto llegaron el 26 de Agosto algunos oficiales de tiradores argelinos 
hechos prisioneros por Rosales en el combate de San Pedro, y también arribaron 
en el vapor «Lucifer» los turcos y marinos igualmente prisioneros y libertados 
hacía poco por losjefes imperialistas Vázquez y Tanori. Alamos era la última po- 
blación de Sonora que aun conservaba Pesqueira, y sobre ella se dirigieron esos 
dos jefes impulsados por Gándara que tan activa parte tomó en el levantamiento 
de Sonora contra el Imperio. 

En Sinaloa pasaba lo contrario, los republicanos dominaban en casi toda la 
extensión territorial, imponiendo, para subsistir, fuertes contribuciones que Co- 
rona extendió hasta el Estado de Durango, por Santiago Papasquiero. 

El coronel Garnier que ocupó á Hermosillo el 29 de Julio, expidió una pro 
clama asegurando que su misión era toda de paz, y pidió que los franceses fueran 
recibidos como amigos que iban 4 contribuir al restablecimiento del orden. En- 
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cargó de la administración política y civil al Lic, D. José Aguilar; nombró pre- 
fecto municipal á D. Dionisio González y primer juez local 4 D. Francisco Buel- 
na. También estableció Garnier las autoridades en el pueblo de Séris. 

La fuerza juarista que á las órdenes del jefe Corella estaba en Ures, al retirar- 
se fué batida por una fuerza imperial al mando de Terán y Barrios, quien mandó 
recoger las armas y reunió á las personas notables para que eligieran autori- 
dades. 

Garnier.concedió amnistía general á todos los que hubieran estado con las 
armas en defensa del gobierno de Pesqueira, con solo el requisito de presentarse 
á las autoridades locales sometidas al Imperio. Pesqueira quedó con un corto 
grupo de adictos y el coronel Alcántara se dirigió para Alamos. 

El 28 de Agosto tomaba esta ciudad el jefe Fortino Vizcaino, abandonándo- 
la Rosales, que se llevó el armamento y municiones. Los republicanos de Sono- 
ra recibían pertrechos de guerra procedentesde San Francisco California. El ge- 
neral Patoni, dejando al Estado de Durango, se dirigió sobre Sonora y amagó á 
Alamos. 

El general Rosales reocupó “esta plaza; pero murió allí con tres de sus coro- 
neles, varios oficiales y muchos soldados. Acababa de entrar á la ciudad cuan- 
do fué sorprendido por losimperialistas que poco antes la habían evacuado y des- 
pués de dos horas de combate quedó muerto. Mandaba 4 los imperialistas D. 
Tranquilino Almada. Al saberse lo acaecido en Sonora fué enviado de México 
el comandante Carmona con una misión oficial para aquella provincia. 

En el siguiente mes de Septiembre hubo en Hermosillo un conato de revo- 
lución y fueron fusilados dos de los conspiradores. En Guaymas permanecían 
anclados los buques de guerra franceses «D'Assas y Rhin.» 

Habiendo desertado algunos soldados norte-americanos de las fuerzas de 
Arizona é internádose en Sonora, el comandante Lewis autorizó á los capitanes 
R. Pico y Jimeno para que con doce hombres invadieran el territorio mexicano 
y aprehendieran á los desertores. Poco avanzaron aquellos en Sonora y fue- 
ron aprehendidos por los franceses que los condujeron á Hermosillo; suceso tal 
dió motivo;á un cambio de explicaciones con el jefè norte-americano. 

Por aquella parte de la frontera tenía serias amenazas el Imperio y la Inter- 
vención. El general Plácido Vega declaró en una carta dirigida al superinten- 
dente de policía de San Francisco California, que habiendo recibido del supremo 
gobierno constitucional de México, la misión de procurarle los medios y elemen- 
tos de defensa necesarios para sostener sù libertad y soberanía, había ido á Cali- 
fornia hacía un año y trabajado en llenar satisfactoriamente su misión; que en- 
contró tropiezo en sus pasos á causa de la guerra. y que esperó á que ésta 
concluyera; que el coronel A, C. Williams demostró deseos de compartir sus 
miras con respecto á la colonización de la Arizona y aun le exhibió una orden 
del Departamento ¡del Pacífico, permitiéndole salir de San Francisco é ir con una 
expedición de exploradores á la Arizona, llevando todas las armas necesarias. 
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D. Plácido Vega dió á los mencionados colonos recursos y e e Pa 
rra, «esperando sacar así gran ventaja del ii del republicanismo y 
las simpatías que los americanos profesaron á México.» il 
Rechazó dicho general la complicidad que pudiera atribu po a mo 
tiva de asalto del vapor «Colón,» diciendo qne desde que a si i e 
culpable, fué en busca del jefe de policía para rovelárselo, di Ea A 
Todo el departamento de Sonora, con escasas O an ad 
las tropas imperiales desde fines de Julio. Pesqueira se sostuy o pp ca f 
ue le seguían y despúés se dirigió al territorio de los Estados Uni om 
apa Manuel Gándara, que por mucho tiempo había sido rl de nd 
ra, había logrado sublevar contra Pesqueira los aiae EE ae El 
tado, de acuerdo con un jefe llamado Salvador Vázquez, o á ' pn 
población de Oposura donde se encontraban ‘encerrados los yana SE = pi 
y logró tomarla el 25 de Junio, con auxilio E id de 4 si pde ls 
le unieron. Quedó en libertad el comandante Gazielle, hec a pui n 
lajornada de San Pedro; éste reunió á los soldados y marineros nd p 
estaban en diversos puntos de aquel territorio, y a y y i y s ani 
titrés turcos y una escolta que le dió Vázquez, llegó á Guaymas e A de 
Patentes eran en este mes de 1865 el expr oimienta y la a ose Ha 
lentonados guerrilleros, en diversos puntos del país, situación ea pa 
manera de los rumores que desde el mes de Mayo circulaban e j ER 
política que el gobierno de los Estados Unidos adoptaría gi i A E i a 
El sistema de negociaciones con los refhblicanos no había dai z o 
que esperaban los imperialistas. Una vez más se había ile e pes 
teca, cual si no hubieran llevado los sometidos otro fin ide pm m 
que llegara la estación de las lluvias é hiciera más oaa Jos po jain 
de las tropas imperiales, durante las pláticas con el gobierno del imperio y í 
rancés. 
e a entabladas por el comisario OS noge > 
nos de la sierra de Zacapoaxtla, terminaron también por A T e 
nador juarista D-i Fernando M. Ortega. Los liberales, DA má 5 Ni PS bat 
cursos que se habían proporcionado durante el diia y ae a é el pd 
Ortega con sus fuerzas se dirigió sobre Zacatlán, amagando á la vez á ea (E | 
cala y Tulancingo. Resultados semejantes dieron las A Sa a = 
autoridades republicanas de Misantla y Papantla, en cuya zona era e e ; be 
mento de defensa, muy accidentado el terreno y con a a da os e 
estación de lluvias. Por tales motivos, en aquella parte del territorio mexicano con 
servaban su importancia los acontecimientos. AP 
Las fuerzas del general D. Tomás Mejía, lograron que llegara 4 Mon y, á 


~ q A a > y 7 i r 
1 Los principales personajes que lo decidieron á tomar parte en el proyecto de coloniza 
la Arizona, fueron el mayor Duffield, marshal de la Arizona y O. Mac—Carthy. 
'Tomo 111,—3 
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principios de Agosto, un convoy salido de Matamoros y tiroteado constantemen- 
te en el camino por las guerrillas de Tamaulipas. j 

Por el Norte la situación del Imperio era muy delicada. El 1° de Julio 
entraba á Monterrey el coronel Jeanningros é hizo fusilar 4 dos soldados france- 
ses por el delito de deserción. Varios jefes confederalos escogieron å esa ciudad 
para residencia. Necesitando el apoyo de fuerzas auxiliares para contrariar el 
creciente aumento de las republicanas, el prefecto político de Nuevo León, de 
acuerdo con el coronel Jeanningros; dispuso que el coronel D. Julian Quiroga le- 
vantara algunas tropas, > 

El 30 de ese mes se hallaba Escobedo en la hacienda de la Soledad, entre Ga- 
leana y Valle de la Purísima, con dos mil hombres y seis piezas de artillería, y 
para batirlos había salido de la segunda de estas poblaciones una sección de cuatro- 
cientos franceses. Aquella hacienda había sido confiscada porel gobierno de Juárez, 
á causa de que su propietaria la Sra. Pérez Gálvez se suscribió para costear un toca- 
dor con que fué obsequiada la Emperatriz. En esos días marchaba de Matamoros 
para Monterrey el convoy demás de cien carros cargados con efectos mercanti- 
les, dándoles escolta una fuerte sección de la división Mejía. La prolongada 
clausura en que estuvo el puerto de Matamoros,-dió motivo á.que--el comercio 
esperase ahora entrar en un período de grande actividad. 

Las compañías de la legión. extranjera que hacía algún tiempo ocupa- 
ban á Matamorosá las órdenes del comandante Briant, se embarcaron para Tam- 
pico con objeto de emprender, en unión del comandante Chapin, una expedición 
sobre Ciudad Victoria: 

El coronel Jeanningros dispuso que sé compusieran todas las armas inservi- 
bles existentes en Monterrey, para enviarlas á las poblaciones del Departamento 
más expuestas 4 ser atacadas, pues los vecinos tenían obligación de defender- 
se mientras se organizaban las fuerzas rurales. Los prefectos presentarían al jefe 
de la fuerza francesa, lista de las personas dignas de confianza para portar armas 
que no fuesen de las llamadas de munición. (1) 

Algunos vecinos de la villa «General Terán» acaudillados por el jefe Susano 
Cantú, derrotaron una fuerza que mandaba un individuo llamado Garzoria. Otra 
contraguerrilla mandada por el teniente Isabey, con cincuenta cazadores de Afri- 
ca, batió en las cercanías de Terán á la guerrilla mandada por Rodríguez. En 
los alrededores de Marín se presentó la fuerza republicana al mando de Caneda 
y salió en su persecución una contraguerrilla de cincuenta hombres al mando del 
teniente Golstein, que el 20de Julio sorprendió 4:suscontrarios' enel rancho Pl fué el señalado para efectuar esa operación 


García; en vano intentó Caneda defenderse, salvándose difícilmente en la fuga. $ jetos éla aplicación de la ley, 
Por su parte el prefecto superior 


El día 3 de Agosto, á media noche salían de Montemorelos con rum- 
bo á Cadereyta, las fuerzas de los jefes Treviño y Naranjo, con cerca de 
cuatrocientos hombres y á las cinco del siguiente día atacaban cerca de 
esta villa al contraguerrillero comandante Ney; pero fueron rechazados con 
pérdidas de consideración y se retiraron para la hacienda de la Purísima. 

Monterrey siguió incomunicado con Matamoros y se contaron allí más de cua- 
tro mil individuos emigrados del Sur de la República norteamericana, entre los 
cuales había jefes y oficiales del vencido ejército confederado. Porción de ellos 
continuaron hasta San Luis Potosí. Los ex-confederados recibían en Monterrey 
orden de internarse, y en el territorio mexicano aun conservaban sus uniformes 
de color gris. 

Las autoridades imperiales en la frontera, encontraban á cada paso dificulta- 

¡E ə des en los federales norteamericanos y se aseguraba que gentes de color pertene-.. 
cientes á éstos engrosaban las bandas de Cortina. 

En San Luis Potosí eran esperados á fines de J ulio los generales Douay y 
Neigre, y se acordó que siguiera la construcción de nuevas fortificaciones y la 
reparación do las antiguas, secundando en esas labores las autoridades políticas. 

i La columna del coronel Tinajero, después de haber dejado en Monterrey á 
principiosde Agosto, el convoy de mercancías que condujo desde Matamoros, re- 
gresaba para este puerto escoltando 180,000 pesos del comercio; pero al llegar 
al punto llamado Coma se detuvo, por-haberse dispuesto que todo el numerario 
de lá conducta cuyo valor era de un millón cuatrocientos mil pesos, fuese escol- 
tado nosólo por esa fuerza, sino por una respetable columna francesa de la guar- 
nición de Monterrey. i 

Las tropas del coronel Escobedo aguardaban á las de Tinajero con cuya des- 
cubierta se tirotearon; y al contramarchar los im perialistas envió Escobedo 
una fuerte sección de caballería, que practicando un rodeo pudiera cortar la 
retirada á los de Tinajero. En'efecto, algunas leguas antes de llegar al Toro, fueron 
atacados y con dificultad consiguieron abrirse paso, durando el tiroteo tres ho- 
ras y la columna pudo llegar hasta Caderoyta. Habría sido derrotada antes si no 

hubieran aparecido rencillas entro los jefes republicanos, dimanando la principal 
de que Cortina se había declarado abiertamente contra D. Francisco de León que 
fungía de gobernador liberal de Tamaulipas. ; 


La conducta de platas salió de Monterrey para el puerto de Matamoros; pe- 


, y los que no cumplieran lo mandado quedaban su- 


A político, J. M. García, dispuso que las autoridades de 
k ; eblos, hacie : A I ; : 7 
1 Pororden del comandante de la plaza de Monterrey, Mr. Dela Hayrie, todos los habitan- P E ı Maciendas y ranchos obligaran á Jos y ecinos, mientras se organizaban definitivamente 


X È ) s 2 i las guardias rurales. 4 nerseontr Z : 
tes de la ciudad debían depositar en el palacio del gobierno, y en un local designado, las bl su ie rurales, á perseguir á las cuadrillas armadas. Las autorid 
A - a e8 y se le irí. aA : ES ES 
armas que tuvieren en su poder y las registradas ya en las prefecturas. Las armas señaladas con — ei y 528 pediría cuenta del celo que hubieran desplegado en el cumplimiento de su misión 
3 » SL ds A A Al en 1as respective ani o Š $ A $ E 
el nombre del dueño respectivo serían devueltas, si se juzgaba necesario, El 10 de Julio de 1865, pectivas demarcaciones, siempre que por su negligencia dejaran de tomar las medidas 


ades quedaban responsa- 


| DEcegari ; seoni A $ 
eceñarias para perseguir y asegurar á los delincuentes. 
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ro tuvo que regresar por ser muy considerable el número de guerrillas que lo 
interceptaban el paso. Los jefes Escobedo y Aguirre se movían constantemente y 
amagaban á la ciudad del Saltillo, aquel por el Sur y éste por el Norte. En el 
mes de Agosto era notabilísimo el incremento que alcanzaban las guerrillas en 
Nuevo León y Coahuila; el camino de Monterrey á Matamoros estaba infestado de 
ellas; en-erecido número se habían posesionado de Monclova y consumado la 
ruina de las haciendas del Sr. D.:Carlos Sanchez Navarro y tenían en jaque la 
guarnición de la villa de Parras. (1) 

El capitán Ney con su contraguerrilla había ido á expedicionar por Monte- 
morelos sosteniendo con los republicanos diversos encuentros. La guarnición de 
Monterrey era toda francesa, Quiroga levantaba un cuerpo de quinientos hom- 
bres en Nuevo León, habiéndosele incorporado D. Indalecio Vidaurri, con fuerzas 
reclutadas en Salinas y Villaldama. 

Un combate desgraciado para los imperialistas tuyo lugar el 16 de Agosto 
en un sitio llamado «Paso de las Cabras.» La columna del coronel Tinajero, per- 
teneciente á la división de D. Tomás Mejía, salida de Cadereyta el 8 de ese mes 
con rumbo 4/Matamoros, se encontró con las fuerzas mandadas por Escobedo y 
Espinosa. El día 14 llegaba la columna de Tinajero á la Coma y tropezó con 
una fuerza enemiga emboscada que lo batió 6 hizo retroceder para el pueblo de 
China, y de allí tomó el 16 el camino para Montemorelos, seguido siempre á cor- 
ta distancia por-los republicanos; éstos le dieron alcance en el citado punto de 
«Paso de las Cabras» donde pelearon los' contendientes con encarnizamien- 
to. Vióse obligado Tinajero å huir con unos pocos de los suyos por la hacienda 
de Santa Librada, dejando todos los pertrechos y material de guerra en poder de 
sus contrarios. 

Había llegado Tinajero en la tarde al rancho de la Coma, donde supo que el 
general Escobedo, con fuerzas considerables que ascenderían á 1,500 hombres, es- 


taba á dos leguas de distancia en una posición por él elegida. Tinajero contramar- * 


chó y llegó 4 China á las dos de la tarde del día 15, y siguió por la noche su marcha 


1 Otra conducta que de San Luis Potosí salió para Tampico el 16 de Agosto, llevó más | 


de un millón de pesos é iba custodiada por setecientos franceses. A su paso fueron restablecidas : 
algunas autoridades que andaban errantes. Las guerrillas amagaban desde Saltillo hasta Mata- 


moros interceptando el camino las fuerzas de Cortina, Méndez, Carbajal, Canales, Hinojosa, 
Cavada y Escobedo, Por Monclova estaban las de Aguirre, Martínez, Zepeda, Lobaton, Recio y 


otros jefes, y por Piedras Negras, Galindo, Gómez, Garza Melo y Martínez. Los franceses é 


imperialistas no pudieron atender simultáneamente á tan diversos rumbos, y no se podían 
aumentar las fuerzas que levantaba (Quiroga, por falta de armas. Las tropas francesas 
solemnizaron el 15 de Agosto; se cantó un Te Deum en la catedral de Monterray; hubo dispa- 
ros de artillería y en la noche iluminación en todos los edificios y alojamientos militares. 

Los empleados civiles y militares acompañaron á la guarnición francesa en aquella fes- 
tividad. Las tropas se formaron en la plaza de Zaragoza y desfilaron frente al palacio municipal 
pasando la columna de honor ante el coronel Jeanningros y el prefecto político. Por la noche i 


| 
| 
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para Montemorelos que ocupaba una fuerza francesa. A las seis de la mañana entró 
con su columna al desfiladero llamado «Paso de las Cabras» donde fué recibida 
su vanguardia con nutrido fuego de fusilería, á la vez que también era atacada 
su retaguardia. El paso ofrecía muchas dificultades, el desorden se introdujo, y 
para animar á sus soldados se puso á la cabeza de ellos el coronel Tinajero; lo- 
gró colocar algunas piezas de artillería y hacer fuego con ellas para apoyar el mo- 
vimiento de la columna y retardar la derrota. 

Reunido å los liberales el coronel Canales una fuerza suya al mando del ge- 
neral Albino Espinosa dió alcance 4 los imperialistas que mandaba el jefe Tina- 
jero, en el citado lugar llamado «Paso de las Cabras,» derrotándolos el 16 de 
Agosto de 1865. Poco después se unió á los republicanos el general Juan N. Cor- 
tina, 4 instancias del jefe Escobedo, en el cuartel general situado ya en Camargo. 

La División que el general Negrete dejó á las órdenes del coronel Escobedo, 
había operado con suma actividad, avanzando para San Luis Potosí; cer- 
ca de Matehuala tuvo un combate con los franceses rechazándolos, y no ata- 
có la población por estar fuertemente guarnecida; en seguida el jefe repu- 
blicano fué 4 Guadalcázar y Río Verde donde aumentó y vistió la tropa 
que llevaba. Creyéndose con fuerza competente, avanzó sobre San Luis, pre- 
cisamente cuando salían los franceses 4 su encuentro; se verificaron varios 
combates, teniendo que retirarse el general Escobedo para el Estado de Nuevo 
León, con pérdidas notables. 

AMí contribuyó á los importantes golpes dados á los imperialistas, uno 
de ellos en el «Paso de las Cabras,» en la margen izquierda del río de San 
Juan; el cuartel-maestre de la División, general Albino Espinosa, llevando 
la brigada de Tamaulipas al mando de los coroneles Canales y Cerda y del 
coronel Naranjo, atacó el 16 de Agosto 4 novecientos hombres de los que for- 
maban la División del general Tomás Mejía; el combate duró seis horas, triun- 
fando los republicanos que recogieron carruajes, víveres, y pertrechos de gue: 
rra é hicieron muchos prisioneros, habiendo quedado por ambas partes gran nú- 
mero de muertos y heridos. 

Los franceses que estaban en Montemorelos, al tener noticia del combate, 
se pusieron en marcha inmediatamente, pero no llegaron á incorporarse con el- 
coronel Tinajero hasta la mañana. del 17, cuando éste había sido derrotado y 
los republicanos se habían alejado. 

La columna que recogió los restos de la fuerza de Tinajero, llegó 4 Cadereyta 
el día 20 y allí se detuvo por el gran número de heridos que conducía y por or- 
den del general Jeanningros. En aquella acción fué gravemente herido el coronel 


tocó la música del regimiento extranjero en la Plaza de Armas. El ayuntamiento repartió limos- - 


nas entre los pordioseros de la ciudad, costeadas por los fondos municipales. Las autoridades 
y empleados pasaron á la casa del general francés para cortejarlo hasta la catedral y después fue- 


. Ton á dejarlo á su alojamiento, 
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imperialista Montejano y se hizo especial mención de los piquetes de cazadores 
de Querétaro, Ixmiquilpam y Lanceros de la Barca. 

A pesar de las guerrillas consiguió llegar 4 Tampico, á principios de Sep- 
tiembre, una conducta de millón y medio de pesos, salida de San Luis Potosí; las 
fuerzas francesas que la escoltaban pasaron á Tula de Tamaulipas y luego á Vic- 
toria. 

Otra parte de las fuerzas de Escobedo, al mando del general Lorenzo Vega se 
apoderó el 21 del mismo Agosto, por sorpresa, de la población de Catorce, don- 
de apenas encontró débil resistencia en el resguardo de serenos; allí tomaron los 
vencedores cien fusiles y once cajas de parque, y obtuvieron recursos con diez y 
ocho mil' pesos pedidos al comercio. A la vez ocupaba á Tula de Tamauli- 
pas el general Pedro Méndez, después de haber derrotado á la fuerza que salió á 
batirlo, y desde esa y otras poblaciones que conservó ensu poder, tenía en constan- 
te.alarma á las fuerzas del Imperio, cuya comunicación con el interior les cortó, 
al, grado de que para abrir paso al comercio se pensara en llamar las guarniciones 
existentes en Yucatán. Apoyábale la fuerza que quedó á las órdenes del 
general Cortina, quien en unión del general Hinojosa se oponía con frecuen- 
cia á las tropas que] salían de Matamoros al mando de Olvera y López. 
Por el centro de Tamaulipas reunía gente con el carácter de gobernador del 
Estado D. Francisco de León. 

El general Florentino López llegaba 4 Veracruz á mediados de Agosto, 
pasó -á la capital del Imperio y después al-interior con objeto de ad- 
quirir reemplazos para reponer y aumentar las fuerzas que guarnecían á 
Matamoros; pero no logró cumplir su misión por haber contraído una en- 
fermedad de la que murió. 

El general Douay llegado 4 San Luis Potosí el 11 de Agosto, era recibido 
por las autoridades con demostraciones de estimación prodigadas desde la hacien- 
da de la Pila. Iba Douay á tomar el mando de la primera división militar, cuyo 
centro estaba en aquella ciudad; enarbolaron los pabellones mexicano y francés 
en los edificios públicos; la plaza principal estuvo adornada y en la noché hubo 
serenata é iluminación. Cesó entonces en el cargo de comandante superior del 
Departamento el coronel Laffaille. Douay encontraba trastornado el Departa- 
mento y recorrido por guerrillas de consideración, principalmente por el rumbo 
de Río Verde, habiendo sido atacada la villa de Alaquines el día 4 de ese mismo 
mes. Desde el día 2 de Junio había llegado Douay á México, recibiéndolo con 
júbilo jefes y oficiales. Pocos días después le pedía. órdenes para Buropa elin- 
tendente Bonnefonds, 

Encontraba Douay el Estado de San Luis Potosí insurreccionado; des- 
de principios de Julio ocupaban los republicanos los distritos de Guadalcá- 
zar y Río Verde, estando en el primero el jefe Lorenzo Vega con el tí- 
tulo de gobernador del Estado de San Luis Potosí; en el segundo se hallaba 
el coronel Escobedo que lo era de Nuevo-León. Al retirarse de las inme- 


Coronel Pierre Jeanningros, 


Jofo de la logión extranjera venida á México con el ejórcito francés, Los hechos más notables de esto 
jolu tuvieron verificativo en los Estados del Norto, desde que, amagado el puerto de Matamoros, se hizo 
surgo de la comandancia superior del Departamento de San Luis Potosí, en donde se presentó al frente de 
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imperialista Montejano y se hizo especial mención de los piquetes de cazadores 
de Querétaro, Ixmiquilpam y Lanceros de la Barca. 

A pesar de las guerrillas consiguió llegar 4 Tampico, á principios de Sep- 
tiembre, una conducta de millón y medio de pesos, salida de San Luis Potosí; las 
fuerzas francesas que la escoltaban pasaron á Tula de Tamaulipas y luego á Vic- 
toria. 

Otra parte de las fuerzas de Escobedo, al mando del general Lorenzo Vega se 
apoderó el 21 del mismo Agosto, por sorpresa, de la población de Catorce, don- 
de apenas encontró débil resistencia en el resguardo de serenos; allí tomaron los 
vencedores cien fusiles y once cajas de parque, y obtuvieron recursos con diez y 
ocho mil' pesos pedidos al comercio. A la vez ocupaba á Tula de Tamauli- 
pas el general Pedro Méndez, después de haber derrotado á la fuerza que salió á 
batirlo, y desde esa y otras poblaciones que conservó ensu poder, tenía en constan- 
te.alarma á las fuerzas del Imperio, cuya comunicación con el interior les cortó, 
al, grado de que para abrir paso al comercio se pensara en llamar las guarniciones 
existentes en Yucatán. Apoyábale la fuerza que quedó á las órdenes del 
general Cortina, quien en unión del general Hinojosa se oponía con frecuen- 
cia á las tropas que] salían de Matamoros al mando de Olvera y López. 
Por el centro de Tamaulipas reunía gente con el carácter de gobernador del 
Estado D. Francisco de León. 

El general Florentino López llegaba 4 Veracruz á mediados de Agosto, 
pasó -á la capital del Imperio y después al-interior con objeto de ad- 
quirir reemplazos para reponer y aumentar las fuerzas que guarnecían á 
Matamoros; pero no logró cumplir su misión por haber contraído una en- 
fermedad de la que murió. 

El general Douay llegado 4 San Luis Potosí el 11 de Agosto, era recibido 
por las autoridades con demostraciones de estimación prodigadas desde la hacien- 
da de la Pila. Iba Douay á tomar el mando de la primera división militar, cuyo 
centro estaba en aquella ciudad; enarbolaron los pabellones mexicano y francés 
en los edificios públicos; la plaza principal estuvo adornada y en la noché hubo 
serenata é iluminación. Cesó entonces en el cargo de comandante superior del 
Departamento el coronel Laffaille. Douay encontraba trastornado el Departa- 
mento y recorrido por guerrillas de consideración, principalmente por el rumbo 
de Río Verde, habiendo sido atacada la villa de Alaquines el día 4 de ese mismo 
mes. Desde el día 2 de Junio había llegado Douay á México, recibiéndolo con 
júbilo jefes y oficiales. Pocos días después le pedía. órdenes para Buropa elin- 
tendente Bonnefonds, 

Encontraba Douay el Estado de San Luis Potosí insurreccionado; des- 
de principios de Julio ocupaban los republicanos los distritos de Guadalcá- 
zar y Río Verde, estando en el primero el jefe Lorenzo Vega con el tí- 
tulo de gobernador del Estado de San Luis Potosí; en el segundo se hallaba 
el coronel Escobedo que lo era de Nuevo-León. Al retirarse de las inme- 
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diaciones de Matehuala y Catorce, Escobedo, Naranjo y Treviño, excursio- 
naron por el rumbo de Tula de Tamaulipas, influyendo mucho la caída de 
esta villa en que cundiera la revolución por el Estado de San Luis Po- 
tosí. [1] 

El general Douay dió las gracias á las autoridades de San Luis por el reci- 
bimiento que le hicieron, lo mismo que á sus tropas, tomándolo por una mani- 
festación de concordia entre las autoridades, los habitantes y las tropas franco-- 
mexicanas. 

En San Luis concibieron grandes esperanzas los imperialistas por los traba» 
Jos del ministro Robles Pezuela en la frontera. Había sido obsequiado en 
Matamoros con un día de campo en paraje pintoresco, diéronle banque- 
tes y bailes algunos ricos comerciantes y adictos suyos, asistiendo á esas fies- 
tas algunos generales y jefes norteamericanos residentes en Brownsville. El 
ministro se empeñó en la conclusión del teatro, y en la segunda vez que 
visitó 4 Matamoros vió el estreno del nuevo alumbrado cuyo establecimien- 
to promovió en su anterior visita á esa ciudad. 

También se alentaron los imperialistas porque el coronel Lafaille derrotaba 
á tres leguas de San Luis Potosí, en el rancho del Portezuelo, sobre el camino 
de Río Verde, á cuatrocientos republicanos de caballería, en tanto que el teniente 


coronel De Courcy dispersabará orillas de Santa María del Río 4 otro grupo 


perteneciente á los que mandaba el general Escobedo. Fraccionadas estas fuerzas, 
principalmente á consecuencia de los movimientos emprendidos por el jete fran- 
cés De Courcy, una sección de seiscientos ginetes llevando á Escobedo á la ca- 
beza, tomó el rumbo de Santa María, mientras otra de quinientos se acercó á las 
inmediaciones de San Luis Potosí. 

La columna mandada por de Courcy, estando en Morelia, había recibido or- 
den de trasladarse violentamente al Oriente de San Luis Potosí para desalojar 4 
los republicanos de Río Verde, Valle del Mafz, y demás poblaciones de aquella 
comarca hasta las márgenes del Río de Bagres, límite de los departamentos de 
San Luis y. Querétaro, Esa columna pasó por Santa Rosa, San José Iturbide, San 
Luis de la Paz, atravesó el río en Santa María y se dirigió 4 Río Verde; entonces 
los republicanos se fraccionaron. 

La prolongación de la guerra y el ningún éxito alcanzado por las tropas fran- 
cesas, hacía exclamar á La Estaffette: «Esta guerra ha tomado proporciones de una 
batida de caza; Los disidentes aluden fácilmente la persecución y el combate; 
van y vienen, pasan de un distrito 4 otro y prolongan indefinidamente la resis- 
tencia.» Creía posible que se nusiesen en cada Estado dos mil franceses que, re- 
forzados y ayudados con tropas del país, obligarían á los disidentes á someterse 
6 los esterminarían. El aumento de fuerzas no era para el periódico francés un 


(1) El 16 de Julio de 1865 había quedado aprobada la creación de dos zonas militares, una 


en San Luis Potosí de la que se encargó el general Douay y la otra en Durango al mando del 
general Castagny, 
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sacrificio demasiado pesado. «El imperio en este momento—dijo—es un campo 
que se trata de surcar antes de echarle la semilla.» 

Una columna al mando del teniente coronel Subikuski salia de Guanajuato 
á mediados de Julio, para cuidar las poblaciones de Allende, Hidalgo, San Diego 
y San Felipe, amagadas por fuerzas republicanas de Tamaulipas. Para este De- 
partamento fué designado, por el gobierno imperial, comandante militar el gene- 
ral Francisco Lamadrid. El comandante La Vallée llegaba el 3 de Julio 4 Santa 
Bárbara, con una corta fuerza francesa y permaneció allí diez días; en seguida se 
dirigió al rancho del Pretil, en la jurisdicción de Horcasitas, y fué constantemente 
hostilizado por las guerrillas. El grueso delas fuerzas de Méndez, en número de 
mil hombres se hallaba en la hacienda de la Panocha, jurisdicción de Escandón 
y tenía este jefe su cuartel general en Viudad Victoria donde se reunían tam- 
bién las tropas de los generales Hinojosa y Canales. Por entonces salía de Tula 
el coronel Escobedo llevando alguna gente y los recursos pecuniarios que allí pu- 
do conseguir. Las tropas imperiales que se habían concentrado en Taneasnequi, no 
habían podido moverse por faltarles medios de transporte y ser muy abundan- 
tes las lluvias. 

Parte del 2? ligero de Africa, acampado en Tancasnequi, fué conducido 4 Tam- 
pico, de cuyo puerto se retiraba una sección de la legión extranjera. Las fuer- 
zas de Méndez se acercaron 4 ese puerto y sirvieron de apoyo para que se 
pronunciara Pánuco, pueblo á doce-leguas del mismo puerto. 

Las poblaciones de Tamaulipas, principalmente Tula, iban en completa de- 
cadencia, 4 causa de las exorbitantes exacciones, los esquilmos tan ruinosos y el 
merodeo en toda su fuerza. Las tropas del Estado sacaron fuertes sumas, así co- 
mo las del coronel Escobedo y otros; el comercio había desaparecido y casi to- 
das las tiendas se habían clausurado; aun las autoridades faltaban; en el campo 
habían desaparecido las labores, no quedando más que señales de esterminio. 

A principios de Agosto regresaba 4 Matamoros la columna que mandaba el 
general Olvera, disminuida por las deserciones y por haber muerto muchos sol- 
dados á resultas de las fatigas y la insolación. (1) 

En el camino de Monterrey 4 Matamoros, se desarrolló el vandalismo en 
tan grandes proporciones que no era posible esperar tranquilidad en la frontera. 
A pocas millas del puerto se situó la guerrilla Zúñiga, que seapoderaba de todo 
lo que encontraba y aun saqueó el pueblo de China. 

Al guerrillero Cortina se le presentaron algunos centenares de soldados de 
la ex-confederación, los cuales, careciendo de recursos, pasaron al territorio me- 


1 Con motivo del 15 de Agosto, dirigió el general D. Tomás Mejía la siguiente carta al 
comandante del vapor “Tiriphone,” Mr. Colbert.—“Señor comandante: No obstante mis deseos, 
me es imposible estar á bordo de la “Tiriphone” el 15 de Agosto, mas quiero, al menos, envia- 
ros desde Matamoros mis más ardientes felicitaciones. Permitidme, estimado señor comandan- 
te, unir mis votos á los que se elevarán mañana en Francia y en México por la salud y la gloria 
del Emperador Napoleón, y dignáos aceptar el testimonio de mi afectuosa amistad.—El gene- 
ral de división, Tomás Mejta.” 
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xicano al mando de un individuo llamado Tijerina, y contribuyeron á la retira- 
da que de Camargo á Matamoros se vieron obligados á efectuar los generales Ló- 
pez y Olvera, y al asedio de este puerto, cuyas comunicaciones todas fueron cor- 
tadas por tierra. Cortina logró apoderarse de dos'vapores que subían el río con 
destino 4 Camargo y sostenía cordiales inteligencias con algunos jefes de las tro- 
pas de los Estados Unidos, acantonadas en la ribera texana al mando del general 
Sheridan, quien¡también le guardaba consideraciones cual si se tratara de un ofi- 
cial superior de un gobierno amigo, llegando hasta obsequiarlo con un banque- 
el 4 de Julio. 

Este guerrillero consiguió serrecibido porlas autoridades militares de Browns- 
ville con honores y distinciones de carácter oficial, permitiéndole acompañamiento 
deescolta y Estado Mayor y protegiéndole en todas sus empresas hostiles contra 
el gobierno de Maximiliano. El general Brown apresaba, con pretestos más ó me- 
nos admisibles, embarcaciones que navegaban por el río, y eran sospechadas de 
imperiales, entre las cuales se contó el vapor «Compadre» despachado por la 
aduana de Camargo para Matamoros, llevando provisionalmente bandera se- 
mejante á la americana, por lo cual fué aprehendido. Por su parte Cortina apre- 
só el vapor «Señorita.» 

La acumulación de tropas en Texas, no podía considerarse sino como el des- 
arrollo del designio de establecer un ejército de observación en la frontera con 
México, en lo cual los norteamericanos infringían la neutralidad que habían 
ofrecido sostener, El gabinete de Washington motivaba el despliegue de fuerzas 
sobre Texas, en la necesidad que tenía de reducir prontamente al orden y ála obe- 
diencia 4 ese Estado, profundamente desorganizado y presa de la anarquía; pero 
la actitud armada en tan cercana vecindad, no podía dejar de ser pararel Impe- 
rio de Maximiliano causa de inquietudes, y de aliento para los republicanos. La 
presencia de Sheridan-en Brownsville y las demostraciones amistosas 4 Cortina, 
así como el paso de negros libertos, armados, al territorio del Imperio, distaban 
de avenirse con aquella explicación. En el espacio de Brownsville 4 Davis, po- 
blación frente á Camargo, tenían los norteamericanos cuarenta mil soldados, en 
su mayor parte negros. 

Maximiliano y Bazaine creyeron conveniente la marcha de un Comisario 
Imperial á Matamoros y fué nombrado el General D. Nicolás de la Portilla; que 
llegó á ese puerto á principios de Julio; pero en tan malas cireunstancias nada pu- 
do hacer, si no fué dictar algunas disposiciones de orden secundario, como la re- 
ferente á que nadie pudiera salir de Matamoros’sin pasaporte. El general Brown 
siguió protegiendo al guerrillero general Cortina, de cuantas maneras le era posi- 
ble, tolerando que los juaristas armados pasaran y renasaran el Bravo, y se 
acuartelaran en la orilla izquierda, donde se les protegía abierta y espontánea- 
mente á la sombra del pabellón americano. Era notoria la tolerancia para que 
a dea en aquella banda adoram y aun se les permitía que 

asas 4 manera de cuarteles y oficinas públicas de enganche, bajo el 

: . "Tomo 111.—4 
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pretesto de colonización é inmigración, figurando de agentes, oficiales y jefes de 
las tropas de Cortina. 

El Estado de Veracruz, aunque en menor escala, participaba del oleaje que 
azotaba á Tamaulipas. A fines de Junio se levantaron nuevamente los republi- 
canos en Papantla, el Pital, Nautla y Tlapacoyan, movimientos que infundían 
serios temores por lo reducido de la fuerza austriaca que daba guarnición en 
Jalapa y era la más próximaá los lugares delos sucesos. Capitaneaban las 
fuerzas liberales losjefes Manuel Ferrer y Lorenzo Fernández. Estos levantamien- 
tos demostraron otra vez, lo inútil de la política que trataba de atraerse 4 los ene- 
migos, lo mismo que había sucedido con los republicanos sometidos en Zaca- 
poaxtla. Desde luego los sublevados establecieron en Papantla dos maestranzas 
para elaborar parque, según lo habían hecho también los de la sierra de Puebla. 

Los enemigos del Imperio combinaron á mediados de Agosto un nuevo es- 
fuerzo, para revolucionar el Estado de Veracruz que tenía relativa tranquilidad. 
Habiendo vuelto á insurreccionarse los republicanos de Zacapoaxtla, Papantla y 
Zongolica, se vaticinó por los conocedores de aquel rumbo la proximidad de un 
movimiento de consideración en el Estado veracruzano, apoyándose en las gue- 
rrillas que se multiplicaban por el lado de Oaxaca y en las que ocupaban la costa 
de Sotavento. Una sección de quinientos hombres se posesionó del pueblo de 
Naolinco y de allí fueron rechazados los austriacos que pretendieron tomar la po- 
blación el 21 de Agosto (1865),-con pérdidas de cuatro oficiales. La ocupación 
de Naolinco era parte del plan para.cortar las comunicaciones entre Veracruz y 
Jalapa, población que había de-ser ocupada por las fuerzas de Papantla á las ór- 
denes del general Alatorre, en combinación con otras, internándose á la vez las 
que en Tlacotálpam tenía. D. Alejandro García, hasta los límites de los departa- 
mentos de Puebla, Oaxaca y Veracruz. Se llamaría la atención de la autoridad 
militar de Veracruz-con la aparición de guerrillas por el Cocuite. También en el 
Estado de Oaxaca se hacían esfuerzos para nuevas sublevaciones contra la In- 
tervención y el Imperio, relacionando estos trabajos con los emprendidos en el 
Estado veracruzano. 

El general García, que desde el 29 de Julio había vuelto 4 tomar él gobierno 
de ese Estado, aumentaba paulatinamente sus fuerzas, ascendiendo la infantería 4 
800 hombres, secundado por el coronel D. Manuel Gómez, jefe de la división de 
la costa. Lamentaba el Boletín Oficial de los republicanos, la tardanza en redi- 
mir á Alvarado del yugo imperial y; la dificultad de que ese puerto pudiera 
emanciparse por sí mismo. 

Las fuerzas que ocuparon 4 Naolineo, habíanse movido del rumbo de Misan- 
tla y de Papantla al mando de Alatorre. En Jalapa levantaron los austriacos for- 
tificaciones y al salir una parte de ellos 4 observar al enemigo, fueron batidos 
muriendo varios en la acción. En Zongolica había también guarnición austriaca. 

En los tramos de Jalapa á Veracruz y Perote, interceptaban las guerrillas la 
correspondencia y una parte de las fuerzas del general Alatorre tomó posesión de 
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Tlacolulam el 21 de Agosto y comenzó á detener por ese rumbo á los transeun- 
tes y se apoderaba de la correspondencia oficial. 

Las fuerzas austriacas se dividieron en secciones, de las cuales unas fueron 
por el rumbo de Plapacoyan para atacar á los republicanos, distinguiéndose por 
su actividad el capitán Della Salla y el comandante Hotze. 

Aunque en Jalapa se reunieron más de mil hombres en su mayor parte aus- 
triacos, y alguna caballería mexicana al mando del general Calderón, no toma- 
ban la iniciativa, sin embargo de que un motín habido en Misantla obligó 4 
evacuar á Naolinco al general Alatorre. Apenas se aislaba del grueso de las fuer- 
zas algún austriaco, caía en manos de las guerrillas que se ocultaban en los alre- 
dedores de Jalapa. (1) 

Las cercanías de Orizaba estaban también do tal manera inseguras, que era im- 
posib le viajar entre esta ciudad y Paso del Macho, sin la certeza de ser robado y 
maltratado, viniendo á quedar impracticableen gran manera esa arteria que daba 
la vida 4 México; las diligencias eran saqueadas, desbalijados los arrieros, y estaba 
tan difundido por allí el bandidaje, que solamente se atrevían á viajar los que 
tenían en Veracruz negocios de importancia, abrigándose las bandas de malhe- 
chores. principalmente en las alturas del Chiquihuite. Las fuerzas de Oaxaca al 
mando de Figueroa, avanzaron hasta Tehuacán, ciudad guarnecida por aus- 
triacos que fueron atacados Á. principios de Agosto; los imperiales salieron á 
tirotear á sus enemigos; pero tuvieron que replegarse aunque los austriacos lle- 
vaban fuerza auxiliar mexicana que les proporcionó el jefe político. Viéronse 
obligadosá encerrarse en el convento, donde se propuso resistir el jefe austriaco, 
esperando la llegada de refuerzos; pero antes tuvieron que capitular. Se presentó 
después que los republicanos abandonaron á Tehuacán, el jefe francés Co- 
lonna D'Ornano conda fuerza de los reemplazos que acababan de desembarcar en 
Veracruz é iban en marcha para Puebla. (2) , 

Una sección austriaca ocupó 4 Zongolica, sin resistencia, el 10 de Agosto, ha- 
biendo huído muchos de los vecinos que á poco regresaron. La fuerza republicana 
quese había situado.enel:cerro de Autencatl al mando de D. Leandro Amador, 
D. Guillermo Altamirano y D. Vicente Lebrija, fué intimada por eljefe austria- 
co para que se rindiera; pero durante las pláticas se fraccionó y dispersó. 

El 13 de Agosto se supo en Tehuacán, que el jefe republicano Figueroa se 
aproximaba á los pueblos del Distrito y que había caído sobre la hacienda de 
Tilapa. Desde luego el subprefecto D..José de Romaña expidió un bando para 


1. En el último tercio del mes de Julio comenzó á aparecer en Tlacotálpam un periódico 
republicano titulado Boletín Oficial del gobierno de la coalición de Oriente, de la que era jefe 
el general García. Este jefe visitó el cantón de Tuxtla. Estuvo el 17 de Julio con su secretario 
y Estado Mayor en Saltabarranca, y el 24 en la noche ya se encontraba de regreso en Tlacotál- 
pam, donde contaba con personas adictas y fieles á la gausa republicana, entre ellas los Sres. 
Rafael Junguito y Sebastián A. Bárcena. 


. s EN E 
, 2 El 11 de Agosto pasaba por Orizaba el general L'Heriller, acompañado de su escolta, con 
objeto de embarcarse para Francia, 
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que todos los hombres tomaran las armas y nombró el Sr. J. M. Couttolene para 
que organizara á los vecinos que tuvieran caballos, quedando la infantería de 
auxiliares al mando de los Sres. J. M. Martínez y A. Rangel. Al siguiente día 
salió en busca del enemigo una fuerza de 35 austriacos, 40 vecinos y algunos pi- 
quetes de los pueblos inmediatos, haciendo un total de cien hombres; encontra- 
ron á los juaristas en Ajalpa y derrotados los imperialistas retrocedieron, quedando 
la fuerza austriaca cortada y prisionera. 

Los vencedores siguieron sobre Tehuacán, cuya autoridad política y emplea- 
dos se ausentaron ú ocultaron; el jefe de la plaza D. J. M. Couttolene, se replegó 
al centro y se sostuvo «en algunas casas por espacio de dos horas, al cabo de las 
cuales sucumbieron los defensores el día 14, quedando prisioneros los jefes Cou- 
ttolene, Pastor y algunos otros individuos de importancia. También se rindió un 
grupo de soldados austriacos que habían insistido en defenderse en el convento del 
Carmen. Los asaltantes ya habían saqueado algunas casas. Figueroa dió garantías y 
puso en libertad á varios prisioneros, mediante la suma de doce mil pesos que en- 
tregó el vecindario. El t5en la noche evacuaron los republicanos la ciudad, al te- 
ner noticia de la aproximación de la columna francesa, recientemente desembar- 
cada en Veracruz, al mando del jefe D'Ornano que salió 4 los tres días en seguimien- 
to de Figueroa. Este encontró y se llevó de Tehuacán un depósito de más de mil 
fusiles. (1) 

Los republicanos se dirigieron 4 Coscatlan para internarse en la sierra con el 
botín. En su retirada siguieron-el camino Carretero de Oaxaca y encon- 
traron y derrotaron un destacamento austro-mexicano, en el que la mayor parte 
eran dragones de Triujeque. Fuerzas francesas y austriacas que acudieron del Pal- 
mar y Orizaba en auxilio de Tehuacán, permanecieron algunos días en Teoti- 
tlán del Camino. 

Figueroa iba 4 organizar sus columnas para efectuar nuevos ataques; su ma- 
yor poder consistió en las simpatías de que gozaba por aquellos rumbos, entre 
los pueblos indígenas que le auxiliaban con noticias y avisos oportunos. 

ía ciudad de Puebla, donde al principio de la Intervención dominaba el par- 
tido imperialista, era después el foco de la oposición republicana, que tenía allí 
partidarios activos, numerosos y resueltos. Maximiliano había procurado atraerse 
el afecto público las veces que estuvo en ella; pero en los bailes y convites se nota- 
ba ya cierta reserva que podía tomarse por desaire, tal vez porque ofreció poner 
la administración del Departamento en manos de los liberales. No sólo se vieron 
manifestaciones populares contra los austriacos, sino que á cada paso había nece- 
sidad de ocurrir á la fuerza armada para contener alborotos, entre los cuales fué 
muy notable el que se verificó á consecuencia de la diversión teatral que organi- 
zó D. Jesús López á beneficio de los prisioneros de Oaxaca, pues la autoridad lo- 


1 El teniente coronel D'Ornano nombró prefecto interino al Sr. Couttolene, quien al to- 
mar el mando expidió una proclama, ofreciendo mantener á todo trance la tranquilidad pública, 
respetar todas las opiniones honradas y castigar ejemplarmente los crímenes. 
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cal, temiendo una manifestación más calurosa delo que era debido, mandó cerrar 
el teatro, lo rodeó de fuerza armada, aprehendió á López, é hizo recorrer la ciu- 
dad por patrullas, hasta una hora avanzada de la noche. 

El Norte del Estado de Puebla no estaba menos revuelto que el Sur. La vi- 
lla de Zacatlán se hallaba amenazada por fuerzas republicanas reunidas en Ahua- 
catlán; sobre este pueblo marchó el capitán Kurzrock, con parte del tercer es- 
cuadrón de lanceros austriacos y una compañía mexicana de infantería. El capi- 
tán logró, 4 pesar de una vigorosa resistencia, adueñarse de la posición; pero ase- 
diado desde luego por fuerzas superiores á las suyas, fué obligado á concentrarse 
en la iglesia, donde se defendió por espacio de tres horas; herido de dos balazos 
y con la mitad de su fuerza fuera de combate, se rindió con la que le quedaba 
de los cincuenta y cinco lanceros que formaban el destacamento austriaco y los 
diecisiete de la compañía mexicana; Kurzrock que era conducido por dos de 
sus lanceros, fué matado por un jefe apellidado Pérez, que le disparó un pis- 
toletazo á quemaropa en la cabeza; el oficial del destacamento mexicano y algu- 
nos de sus soldados también fueron matados. 

La sangrienta acción de Ahuacatlán, dada el 17 de Julio, fué memorable; 
muchos de los austriacos que á ella concurrieron fueron condecorados por Maxi- 
miliano con medallas del mérito militar. 

En tanto que Kurzrock atacaba 4 Ahuacatlán, el general Thun comenzaba 
sus Operaciones en la sierra del lado de Zacapoaxtla. Antes dirigió una larga é in- 
sultante comunicación, en su calidad de jefe de la 2 División Militar, 4 D. Fer- 
nando Ortega que era el gobernador republicano del Estado de Puebla, llaman- 
do criminal la conducta de los juaristas de la Sierra, con los imperialistas que 
tenían en su poder. Dijo que no existía la distinción entre soldados austriacos 
y mexicanos, y que solamente había un ejército 4 las órdenes de S. M. el 
Emperador y al servicio de la causa del orden. Declarábase Thun súbdito mexi- 
cano y esto lo publicaría 4 la faz del mundo entero, para que fueran conocidos 
los que profanaban las sublimes palabras de Independencia y Constitución. 

La campaña de Zacapoaxtla se abrió 4' mediados de Julio bajo buenos aus- 
picios para los austriacos, que forzaron el pasode Apulceo tras un combate de tres 
horas, en que por ambas partes hubo pérdidas considerables. El 16 de ese mes, 
una columna de austriacos y mexicanos 4 las inmediatas órdenes del conde de 
Thun, después del combate sangriento de tres horas, tomaron las fuertes posiciones 
de aquel paso. En el mismo día otra columna de fuerzas mexicanas al mando 
del capitán Tancredo Della Salla, del cuerpo de voluntarios austriacos, atacó á 
los republicanos que defendían á Tetela del Oro, les hizo prisioneros y tomó 
armas y municiones. El tercer destacamento de austriacos fué derrotado. Acom- 
pañaba á la fuerza austriaca el jefe mexicano D. Juan Calderón. 

Con designio de cercar 4 los indios que al mando del indígena Juan Fran- 
cisco estaban parapetados en Xochiapulco, mandó el general conde de Thun å 
Zautla una columna, á las Órdenes del capitán conde de Geldesú, compuesta de 30 
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cazadores, 80 hombres de la guardia rural movil de Zacapoaxtla y 20 de la esta- 
ble de los Llanos, con orden de reunirse en el mencionado punto con la fuerza 
del capitán Salla, procedente de Tetela. Este faltó 4 lacombinación y el capitán 
Geldesú encontrándose aislado en Zautla, se estacionó en el cementerio desfavora- 
blemente situado y encargó al alcalde que le diese noticia de la aproximación 
del enemigo. Los. cazadores austriacos ocuparon las alturas de la iglesia, 

Los republicanos se presentaron la. noche del 30 de Julio con cerca de cuatro- 
cientos hombres y rompiendo nutrido fuego avanzaron en tres columnas hasta cer- 
ca del cementerio; pero fueron rechazados con grandes pérdidas. La puerta del 
templo fué agujereada por las balas delos asaltantes y quedaron muertos un 
austriaco y dos zacapoaxtecos, un rural delos Llanos y varios heridos. Los 
indígenas de Juan Francisco regresaron á: la Sierra, llevándose sus muertos 
y heridos; el 31 en la mañana el capitán Geldesú se dirigió 4 Mazapa y luego á 
Zacapoaxtla, donde los imperialistas les prepararon solemne entrada, 

El 18 de Julio por la noche, partia de Teziutlán el teniente Cárlos Grober, 
con una sección que diyidió:en dos porciones que habían de batir 4 Mecapalco, 
hacienda de Tierra Caliente, ocupada por los republicanos. En algunos ranchos 
aprehendió Grober á varios jefes principales. La otra sección atacó el punto lla- 
mado Los Pocitos, fortificada y defendida por la fuerza de D. Benito Marín é in- 
cendiaron las galeras que servían para el abrigo de la tropa. Reunidas ambas sec- 
ciones en el lugar conocido por-“La Garita” regresaron 4 Teziutlán. Entre los 
prisioneros, hechos:en aquella expedición, estaba el general Don Juan Ramí- 
rez. 

El 17de Agosto hubo un combate en el pueblo de Jopala entre la fuerza 
austriaca al mando del Capitán Della. Salla y la de Eraclio Sosa, siendo éste de- 
rrotado y obligado á dejar la mayor parte de sus municiones, armas y caballos; 
pero cuatro días después, en la hacienda Tascanta eran sitiadas las fuerzas impe- 
rialistas de Istacamastitlán y. Aquistla, por las. de Juan Prancisco Lúcas y tu- 
vieron que romper el sitio con grandes pérdidas. En el mismo día se daba otro 
combate.en San Pedro, rumbo á Papantla, entre las fuerzas que expedicionaban 
al.mando.del mayor Hotze y las del jefe Vicente Lara, quedando indeciso el 
éxito. 

Destinadas á la campaña en esos y otros lugares de la Sierra las fuerzas aus- 
triacas, salieron todas las que guarnecían á Puebla, que fué ocupada otra yez por 
los franceses, al comenzar el mes de Septiembre, Por motivos: de: salud: se retira- 
ban entonces de Campeche los austriacos que desde Abril habían guarnecido ese 
puerto, en cuyo cementerio general yacían sepultados. ya más de treinta, de los 
setenta que habían llegado, es decir, sucumbió cerca de la mitad de la compañía 
destinada 4 aquel puerto. 

Las condiciones del Estado de Oaxaca no eran mejores que las que guarda- 
ba el Estado de Puebla. 


El jefe republicano Figueroa, después de la retirada de Tehuacán, siguió 


General Luis Pérez Figueroa, 


Entre los principales hechos de armas á que concurrió contra la Intervención y el Imperio, resaltó el 
del pueblo de catlán. en Mayo de 1866, en ESA vez las fuerzas al mando dol General Figueroa derrota- 
ron á mil austriñicos. Contribuyó este jefe al ataque que sufrió Oaxaca el 20 de Octubre de 1866, yendo al 
frente de la primera brigada. Unido al Ejército de Oriente ostuvo el 2 de Abril de 1867 en el asalto dado 4 
Puebla y en el sitio de la Capital de la República, de Abril á Junio de ese mismo año. 
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reuniendo gente é intentaba apoderarse de la Cañada; dominaba en casi todo el 
distrito de Tuxtepec y gran parte del de Teotitlán. El 27 de Julio cayó con fuer- 
zas de infantería y caballería sobre el pueblo de Quiotepec, entre Teotitlán y 
Cuicatlán, en el camino de Tehuacán á Oaxaca; se llevó el armamento allí reu- 
nido y algún dinero á título de préstamo y de contribuciones, y en seguida se 
retiró para la Sierra, donde estableció su cuartel general y aumentó sus tropas, 
Atribuyóse tan violenta retirada, sin haber hecho tentativa alguna de hostilidad 
respecto de Teotitlán ó Cuicatlán, á la circunstancia de que un destacamento 
austriaco de caballería, procedente de Oaxaca, pernoctaba en aquella fecha á cor- 
ta distancia del lugar invadido. Este destacamento y otros procedentes de Pue- 
bla, se reunieron en Tehuacán á fines de Julio, con motivo del levantamiento 
efectuado en Zongolica por indígenas de la Sierra, que eran apoyados por la fuer- 
za de Figueroa. 

Los pronunciados daban por causa del movimiento que ejecutaron, no haber 
cumplido el Imperio las promesas y haber faltado, por lo contrario, al progra- 
ma de su política liberal. Las ventajas que á los republicanos proporcionó el mo- 
vimiento militar de Zongolica, eran innegábles, debidas principalmente á su si- 
tuación geográfica y militar que tantas facilidades prestaron 4 los republicanos de 
la Costa. Además, los descontentos tenían allí otro centro de reunión y los repu- 
blicanos de Oaxaca, así como los de la Costa, adquirían un intermedio para poner- 
se en contacto y dirigir uniformemente sus operaciones. 

En el Departamento de Oaxaca se levantaron también contra el Imperio, 
los pueblos de San Pablo Guelatao y Yalalo. 

El 16 de Agosto era asaltada la Villa de Etla por una guerrilla que se pre- 
sentó á las tres de la mañana en grupos, de los cuales uno se dirigió 4 la cárcel 
y puso en libertad 4 los presos, y otros á la casa del subprefecto Carriedo que 
aun estaba en la cama, á consecuencia de varias heridas graves que recibiera, y á 
la vez fueron saqueadas las casas de los jueces y del comisario municipal. Tam- 
bién fué atacado por otra guerrilla el pueblo de Putla, en los límites entre Oaxa- 
ca y Guerrero, llevándose los asaltantes para la hacienda dela Providencia, 4 va- 
rias personas que allí estaban refugiadas. El gobierno imperial creyó entonces 
necesario aumentar la guarnición austriaca en la ciudad de Oaxaca. 

En el combate que sostuvo Figueroa, después de su retirada de Tehuacán, 
con una fuerza austriaca al mando del comandante superior de Oaxaca, M. 
Klein, en la margen del Río Salado y enel paraje llamado el Tr 
ron los austriacos más de veinte muertos y cuarent 
de ellos heridos. 


apichito, conta- 
a y ocho prisioneros, algunos 


El teniente coronel D'Ornano, después de haber permanecido en Tehuacán, 
marchó para México conlos diversos destacamentos que estaban 
jando guarniciones francesas en Teotitlán y Tehuacán. D'Ornano nada pudo re- 
coger del considerable botín que se llevaron las fuerzas de Figueroa. Apoyadas 
en éstas avanzaron varias secciones hasta cerca de Córdoba, y 


á sus órdenes, de- 


salían al camino 


26 HISTORIA DE LA INTERVENCIÓN 


que une esa ciudad con Veracruz, para hostilizar 4 los viajeros y comerciantes 
que por allí transitaban. 

Grande alarma causaron los asesinatos y robos perpetrados en Tilapa, Etla y 
Huitzo,Ipor indígenas del pueblo le Nacaltepec, Jayacatlan y Atatlauca. El Gene- 
ral Figueroa dirigió una carta al Conde de Thun, proponiéndole el canje de los 
austriacos prisioneros en Ajalpa y el Salado, por los de Oaxaca que estaban en 
Puebla. 

El Visitador imperial consideró indispensable marchar con una sección de las 
tres armas á despejar la Cañada, de las guerrillas que interceptaban el camino y 
perseguir á los que habían caído sobre Etla y Huitzo, En la ausencia del Sr. Fran- 
co, quedó encargado de la perfectura del Departamento el Licenciado D. Juan M. 
Santaella. 

Día por día iban creciendo los peligros que amagaban la ciudad de Oaxaca, y 
en consecuencia, cundía la alarma en todo el Departamento. El General Figue- 
roa, con los elementos que sacó de Tehuacán, había logrado insurreccionar toda la 
sierra y la Cañada en una extensión de más de cuarenta leguas. En el campamento 
republicano se contaba con anticipación, que se evadiríade Puebla el General Por- 
firio Díaz, y se recibían y depachaban comisionados para promover el alzamiento 
de todos los pueblos. Fas guerrillas interceptaban la comunición porel camino 
directo. Figueroa aumentaba y equipaba su gente, habiéndosele incorporado al- 
gunos oficiales salidos de Oaxaca por:esos días, sin que influyeran en disminuir 


la revolución, los esfuerzos de la-caballería austriaca que derrotó y dió muerte á 
algunos guerrilleros en Tecomavaca y luego fué derrotada en unión dela de Triu- 
jeque. Los imperiales seguían el camino de la Mixteca, dominando en Teotitlan 
Figueroa. Las fuerzas austriacas no podían dedicarse en su totalidad únicamente 


á una campaña sobre Oaxaca, porque tenían puntos interesantes 4 que atender en- 
tre otros la Huasteca. 


En previsión de los acontecimientos que al fin estallaron en esa zona, el ca- 
pitan Vignotti, comandante superior del Departamento de Querétaro, había desta- 
cado una sección de zuavos y rurales en observación para la villa de Jalpam, tan 
luego que supo la toma de Tula de Tamaulipas por el coronel Pedro Méndez. La 
sección siguió la vía. de Cadereyta, Peñamiller y-Amoles. Los nuevos sucesos de 
la Huasteca causaron honda impresión y se atribuyeron, ya 4 que-el coronel 
Ugalde carecía de prestigio militar, ya á que le importaba poco el cumplimiento 
de lo pactado. La reaparición de los revolucionarios en aquella parte del territo- 
rio, era un suceso esperado por todos los que habitaban en ese rumbo; aceleraron 
la explosión los movimientos que ejecutó el coronel Méndez en la parte oriental 
de San Luis Potosí, después de la ocupación de Tula, 4 lo que se unió la sorpre- 
sa que sufriera Huejutla, población la más caracterizada de la Huasteca, y en se- 
guida se posesionaron los republicanos de San Mateo, Tamazunchale y Tancan- 
huitz, desde donde se ponían en comunicación con las guerrillas de Méndez, apoyán- 
dolos los pueblos de Lagunillas y Rayón, siempre adictos á la causa republica- 
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na; entouces cundió por toda la Huasteca el fuego revolucionario, sometida ha- 
cía poco en apariencia, al Imperio. E 

De Querétaro eran enviadas á Jálpam armas y municiones para proveer á 
la defensa contra cualquier amago por la Huasteca, y otro tanto se hizo con Ameal- 
co y aun con Jerécuaro y Salvatierra, empeñándose Bazaine en que estuviera res- 
guardada la Sierra de un ataque de los republicanos. Los liberales llegaron á 
DO eain de Río Verde el 16 de Julio, y á consecuencia de esa ocupación des- 
tacaron fuerzas sobre Jálpam, 

La insurrección creció por el lado de la Huasteca: el jefe republicano Mén- 
dez ocupó con sus fuerzas á Tamuin y Bagres y se dirigió hacia Tancanhuitz; 
otra sección entró á Zimapam y se dirigió á Ixmiquilpam. Fuerzas del imperia- 
lista Velarde, situadas en Jilitla cuidaban aquel rumbo, y allí se concentró el 
subprefecto D. Jesús Martel con unos cuantos de sus adictos. 

José Escamilla batió el 13 de Julio en San Agustín Eloxochitlan, la fuerza 
del jefe imperialista Larrañaga pereciendo una parte de ella y quedó prisionera 
la restante, salvándose por casualidad el jefe. 

El departamento de Túxpam parecía tranquilo, no obstante los amagos de 
los republicanos de Papantla y haberse posesionado de Huejutla la fuerza de Jo- 
sé Escamilla y de Martínez; pero'sometido al Imperio el jefe Mascareñas con to- 
da su fuerza, pareció que aquel departamento, con excepción de Papantla que 
conservó su aspecto hostil, gozaba de tranquilidad. 

¿A fines de Julio salía de México el coronel D. Agustín Camacho nombrado 
porel Imperio prefecto y comandante militar de Huejutla, é iba á ponerse al 
frente de las fuerzas imperialistas que expedicionaban en la Sierra. 

Sublevada una partida de rurales en Omitlán, cerca del Mineral del Monte, 
el 27 de ese mes, se dirigieron violentamente á Zacualtipam, buscando la Huasteca; 
pero alcanzados por fuerzas de caballería al mando de Cortazar que salió á perse- 
guirlos, fué aprehendido y matado desde luego el jefe de ella; Benito Pérez y los 
demás consignados á la Corte Marcial. Entonces quedó nombrado el coronel 
D: Silverio. Ramírez comandante militar de-Zacualtipam. 

El jefe León Ugalde se presentó con su caballería frente á Huichapam en la 
mañana del 8 de Septiembre, después de recorrer las haciendas de Tintó y Mix- 
tó, de las que tomaron caballos, acémilas, la ropa y el dinero que encontraron; 
luego pasaron á Tasquillo y Comadodegé cometiendo en todos estos lugares los 
hechos.de costumbre. Al saber-que los franceses estaban en Chapantongo se fue- 
ron los guerrilleros para Zimapam á unirse con la infantería, ascendiendo á 800 
los allí reunidos. Figuraba ya entre ellos el guerrillero Fragoso que se pronun- 
ció en Mixquihuala, y después de estar en San Francisco, la Goleta y San Anto- 

nio Tula, se unió con Ugalde en Alfajayucan, hácia donde se dirigieron 300 fran- 
ceses y 100 mexicanos al mando del coronel De Courcy. 

Estos derrotaron el día 13 una parte de las fuerzas de Ugalde éntre Zima- 


pám y la Encarnación, quitándoles armas, caballos y parte del botín que ha- 
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bían tomado en haciendas y otras poblaciones pequeñas. A causa del aumento 
que tuvieron las guerrillas, abandonaron á Tulancingo los austriacos para reti- 
rarse á Pachuca, amenazada por Fragoso, dejando el servicio militar encargado á 
los vecinos. 

El Distrito de Jilotepec estuvo en poder de los guerrilleros León Ugalde y 
Castillo, que llevaban peones recogidos en las haciendas por donde transitaban. 
Ugalde fué 4 unirse 'al Mezquital con Martínez que amagaba á Ixmiquilpam, en 
combinación con Fragoso que acababa de sublevarse otra vez proponiéndose to- 
dos tomar á Tula de México. Fortificado y defendido por el General Eligio 
Ruelas el pueblo de Tepeji del Río, resolvió esperar allí á sus contrarios que as- 
cendían ya 4 un número considerable. Una de las guerrillas, al mando de un 
individuo llamado Espinosa, sorprendió y derrotó al resguardo de San Francisco 
Soyaniquilpam que cuidaba el camino del Interior, cuya comunicación quedó 
interrumpida; establecieron los' guerrilleros su campo en la hacienda de Cha- 
pantongo, encontrando todos los republicanos del Estado de México, sólido y va- 
lioso apoyo en el de Michoacán. En Toluca causaban constantes alarmas las guerri- 
llas de Castillo, Granda, Moreño y otros. Fué nombrado prefecto del departa; 
mento de Tula el General Eligio Ruelas y del de Tturbide el General Casanova. 

Los republicanos invadieron en los principios de Agosto á Almoloya al 
mando de un jefe apellidado Serrano, y se llevaron 4 varias personas por las que 
pedían rescate, Cayeron sobre la hacienda del Río los guerrilleros Serrano, 
Vieyra y Garduño, y la destruyeron; haciendo-otro tanto con las fincas que ro- 
dean el Salitre; volvieron á saquéar algunas casas de Almoloya y también se lle- 
varon para exigir rescate, á: varios individuospor el rumbo de Ayala y Tierra Que- 
mada El día siguiente 5, llegaba 4 Toluca, procedente de Maravatío, la fuerza del 
coronel Lamadrid y una sección de rurales que había escoltado al-coronel 
Méndez. Abandonado Zitácuaro por la sección francesa que entró 4 Toluca el 
día 7, fué ocupado desde luego ese pueblo por el guerrillero Ugalde 4.quien sele 
reunieron varios de sus copartidarios. 

Cerca de Toluca siguieron merodeando fracciones de guerrillas independien- 
tes de las. de Ugalde, cuyo efectivo ascendía 4 mil hombres. Fuerzas francesas 
unidas á las del comandante Muñoz, que iban 4 Toluca por Ixtlahu 
dieron violentamente para Zitácuaro y reunidas á las del coronel » 
ron á las de Ugalde. 


aca, retroce- 
léndez batie- 


Este guerrillero había derrotado en San Felipe una fuerza de la gu 
nicipal de México; fusiló-al jefe y á algunos oficiales y se lley 
chos de los soldados. Los guardas que resistieron er 


ardia mu- 
6 prisioneros á mu- 
an sesenta infantes y veinte 
ginetes á las órdenes del capitán Moncada; que estando de guarnición en Tolu- 
ca, recibió orden de reunirse en México con el grueso del bat 


allón; pero el coro- 
nel Méndez dispuso que dicha fuerza se dirigiera á San F 


elipe y allí fué batida, 
quedando muertos los capitanes Moncada y Concha, y el alférez Galindo. 


Apoyábanse los Estados de Michoacán y México en el de Guerrero, que guar- 
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daba una actitud amenazadora respecto al Imperio. Para someterlo teníaso cal- 
culado que eran necesarios al menos cuatro mil soldados, estableciendo cinco coj 
lonias militares, tres en la Sierra Madre y dos en la Costa Chica; se emplearían 
en ellas los soldados franceses que habiendo cumplido su tiempo se retiraban por 
no encontrar aquí ocupación ó aliciente. Entre las guerrillas que se hacían no- 
tables por el rumbo de Teloloápan, contábanse las de Cenobio Bustamante y del 
temido indígena Felipe Piedra-Gorda. EN 

Los guerrilleros republicanos continuaron viviendo HONTO las cortas pobla- 

ciones y haciendas que rodean á Teloloápam, cuyo pueblo fué sitiado on el mes 
de Agosto. El distrito tenía muy poca fuerza imperialista y no se llegó á orga- 
nizar allí la guardia rural. El guerrillero Cenobio Bustamante asoló aquellos 
pueblos con levas, contribuciones y toda clase de gabelas. El día 26 de Ju- 
lio se acercaron los republicanos hasta las garitas de aquel lugar y lo tirotearon 
por varios puntos. De Cuernavaca participaban al jefe Abraham O. de la Peña, 
que el capitán D. José Roman, del Regimiento de Iguala, había derrotado $ una 
guerrilla de juaristas procedentes de la cuadrilla de Tonalapam. En el Sur de 
México fué notable ¡el combate verificado cerca de Ixcatepec, entre las fuerzas 
del coronel Lucio Loaiza, imperialista, y las que mandaba el republicano Bus- 
tamante, que se retiró. ; 

Divididos los republicanos en varias partidas, se acercaban á Morelia cu- 
yo perímetro fortificado era mucho menor que el que anteriormente tuvo; co- 
rrían á refugiarse en esa ciudad, multitud de familias procurando librarse de 
las atrocidades que recordaban las que cometió el célebre Rojas. Cuitzeo, Huani- 
queo, Huango y otras muchas localidades fueron el teatro del más desenfrenado 
vandalismo; las chusmas desenfrenadas de Troncoso y Ugalde, los restos de la 
fuerza de Pueblita y otras robaban, abusaban de lá debilidad femenil y saquea- 
ban los templos que convertían en cuarteles y lugares de prostitución. La situa- 
ción en Michoacán era de miseria, asesinatos y desolación en todos sentidos. 

Distrito hubo, como el de Puruándiro, que estuviera constantemente ocupa- 
do por los guerrilleros, y se cometieron tales excesos, que los jefes de categoría 
convocaban á los vecinos y les pedían auxilio para perseguir y castigar á los 
bandidos de la clase de los Troncoso y otros, aunque militaran bajo la misma 
bandera constitucionalista. 

A principios de Agosto se estableció en Maravatío el coronel Méndez con sus 
fuerzas, estando designado ya comandante militar del departamento de Michoa- 
cán desde el 28 de Julio, por haber sido llamado 4 México el General D. Luis 
Tapia que ocupaba dicho puesto. El coronel Van-der-Smissen quedó de coman- 
dante del distrito de Morelia. 

Los republicanos de Michoacán establecieron un periódico que se publicaba 
en San Antonio de los Huertas con el nombre de La República; era su redactor 
principal D. Gregorio Pérez Jardón y apoyaba el derecho que asistía al Presi- 
dente Juárez para solicitar el auxilio activo de los Estados Unidos, así como que 
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esta nación estaría en su perfecto derecho para concederlo, y sostuyo la doctrina 
de Monroe; confesó el desastre sufrido en Tacámbaro por los republicanos el 16 
de Julio, aunque disminuyendo las proporciones del suceso y refirió que Artea- 
ga estuvo á punto de caer en manos de los imperiales. (1) 

Reanimados los republicanos de Michoacán, procuraron introducir orden 
en sus filas y-.en la percepción de-los impuestos, asignaron å las fincas rústi- 
cas una contribución mensual cuyo minimum no bajaría de cien pesos y el má- 
simum no pasaría de dos mil, haciéndose arbitrariamente la cuotización. 

El 14 de Agosto derrotaba el coronel Méndez, en el llano de San Miguelito, 
á una fuerza de trescientos hombres que mandaba Ugalde, haciéndole gran nú- 
mero de muertos y prisioneros y cogiéndole muchasarmas. El 11 del mismo mes 
era saqueada la villa de Tarétan por una guerrilla. al mando de Jesús Díaz; en el 
ataque perecieron algunos de los) vecinos; esta fuerza regresó el siguiente día á 
Uruápam. 

Maximiliano, en su afán por salir de la embarazosa situación que guardaba, 
procuró que la empresa constructora del ferrocarril'entre México y Veracruz, pro- 
cediera desde luego 4 sus trabajos en el trayecto de la Capital á Puebla, por los 
Llanos de Apam.' Accediendo á los deseos que manifestó el Monarca, la Comna- 
fía comenzó con actividad los terraplenes y dictó las órdenes conducentes al logro 
de aquellos deseos, no obstante que aumentaba considerablemente el gasto de los 
fletes con el transporte de los rieles y del material necesario para la obra. 

Dispuso Maximiliano-én el mes de Junio, que el puerto de Túxpam, volviera 


á ser de altura, por lo cual el Ayuntamiento de aquella localidad le dió un voto 
de gracias. 


Poco después eran convocados por avisos públicos los tenedores de bonos 
Jecker, para que en almoneda se amortizara la cantidad de $333,333 33, con- 
forme al arreglo celebrado el 10 de Abril de 1865. El remate debía verificarse el 
20 de Agosto en la sección 4* del Ministerio de Hacienda, á las doce del día, ad- 
mitiendo los bonos por su yalor nominal, á lo más, deduciendo el 60 por ciento 
de capital, según el citado arreglo. 

Habiendo remitido Maximiliano la'suma dé trescientos mil florines para 
concluir el palacio de Miramar, esparciéronse desfavorables comentarios propa- 
gados por los enemigos del Imperio, acusándole de que, á pesar de la penuria del 
tesoro mexicano, había el Emperador sacado del país una cantidad tan conside- 
rable para subvenir 4 los gastos de las obras aun no concluidas en aquel castillo, 

Maximiliano aceptó un donativó hecho 4 la Emperatriz por el coronel 
Abraham Ortiz de la Peña, consistente en la casa en que se firmó el plan de 
Iguala y concedió 4 D. Francisco Pimentel que pudiera usar el título de conde 
de Heras. 

La creciente decadencia del Imperio se notó, en que ninguna demostración 


(1) Insertó La República, en su número de 7 de 


Agosto, la proclama expedida por Juárez 
en Chihuahua, á fines de Abril. 
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oficial y pública se hizo para solemnizar el segundo aniversario de la proclama- 
ción de la Monarquía y de la elección del soberano verificada dos años antes por 
la Asamblea de Notables; solamente se dió en la Corte la noche del 10 de Julio 
un gran baile. (1) 


(1) Comenzó cerca de las nueve con la cuadrilla de honor, en la que elo mas con 
la esposa del general Bazaine y éste con la Emperatriz, figurando en el AS grüpo ae 
Mariscal de la Corte; el gran Maestro de Ceremonias, los ministros de Anemia MEIRA élgi a 
Inglaterra, España é Italia y otros representantes extranjeros, y algunas damas s aonan è 
Palacio, Los salones, las escaleras, los corredores y el comedor en el que fué SETY ie a e a z 
magnificencia, estaban adornados é iluminados con profusión y buen gusto, por impera an a 
se retiraron á las doce de la noche, á cuya Ds terminó e tay También concurrieron el g 

: ay y los Ministros de Fomento é Instrucción pública. 

ad para el día 6 de Julio de 1865, fiesta del cumpleaños del do Ey 
las ocho de la mañana, la Emperatriz irá en coche á la Catedral, de gran a a en o 
los coches se arreglará según el. formulario. —3 La guarnición de México e po mad a 
plaza mayor desde las siete y media de la mañana. La tropa formará valla Es: £ e a ; 
centro de Palacio hasta la del centro de Catedral, y desde allí por ambos lados de coro wen el 
altar mayor. Al avistar. á la Emperatriz, las tropas presentarán las armas, patrin mar ig y 
todas las músicas tocarán.—4 Cuando llegue la Emperatriz al atrio de Catedral ro omnt : 

séquito en el siguiente orden:—Los Secretarios de las Ceremonias. —Los Cape B e ly 
Corte.—Los Médicos de la Corte,—El Secretario de la Intendencia. —El Tesorero.—Los de 
ciales de ordenes.—Los chambelanes.—Los ayudantes de campo.—El intendente genera, 

de la lista 'civil.—El gran chambelán de la Emperatriz y el gran mE nDo a a 
El gran Mariscal de la Corte,—S, M. la Emperatriz.—Las Damas de Pa lacio, —Las De 
mas de honor.—A la derecha de $. M. irá el capitán de la guardia palatina y 4 la izquierd ae 

chambelán de servicio.—5 El Arzobispo, acompañado del Cabildo, recibirá á la Pope 
en la puerta principal de la Catedral y le presentará el agua bendita.—6 El Arzo E Pa 
Cabildo se colocarán en el séquito entre el intendente general de la lista civil y el gran c ue e 

lán de la Emperatriz, y en este orden acompañarán á S, M. hasta el dosel. —7 La guere E pa 
latina esperará á S. M. á la entrada de la Catedral y formará valla ee IES Si 
las autoridades, la: oficialidad y los empleados deberán encontrarse ya en el lugar que de an A 
mano estará dispuesto para ellos en la Catedral, ocupando cada uno el puesto qe le ORTA 2 
por su jerarquía, según el diseño adjunto. —9 El Arzobispo celebrará la Misa de pontil cal.— 
10 Después de la Misa, el Arzobispo cantará el Te Deum y el Domine salvum fac, y en E 
guida acompañará á la Emperatriz hasta la puerta, observándose en este acto eliene oR en 
que en su recibimiento. —11 La Corte volverá al Palacio en el mismo orden prefijado para ir á 
la Catedral. —12 Los cañonazos y repiques anunciarán los momentos solemnes de la función. 
13 Después de la función religiosa, se reunirán en la gran sala todas las autoridades, la 
oficialidad y los empleados, y se colocarán según su jerarquía. —14 La Emperatriz saldrá en- 
tonces de su departamento acompañada del gran servicio de Honor; irá á la gran sala y llegará 
hasta cerca del trono, donde se mantendrá de ple para recibir las felicitaciones que, en-un dis- 
curso alusivo á la circunstancia, le dirigirá el ministro de Estado interino, en nombre e todos 
los presentes.—15 La Emperatriz se digaará contestar al ministro de Estado.—16 Seguirá 
después el desfile en el orden siguiente: —El ministro de Estado con los ministros, —El presi- 
dente del Consejo de Estado con los consejeros efectivos y honorarios.—El Mariscal Bazaine 
con toda la oficialidad. —El presidente del Supremo Tribunal con todos los magistrados, jue- 
ces y el tribunal mercantil. —El Arzobispo con todo el. clero.—El prefecto departamental 
con el Consejo del departamento.—El prefecto municipal con los regidores. —Los subsecre- 
tarios de los ministerios, acompañado cada uno de los empleados de sus ministerios respectivos 
y con los de las oficinas que dependen de ellos, —El orden será el siguiente: —El de Estado. — 
El de negocios extranjeros. —El de Justicia, —El de Gobernación. —El de Instrucción Públi- 
ca, —El de Fomento.—El de Guerra. —El de Hacienda.—17 El gran maestro de ceremonias se 
colocará en frente de la Emperatriz, para anunciarle las corporaciones en el orden que se vayan 
presentando, —18 Los secretarios de las ceremonias cuidarán de que el orden en la sucesión de 
las corporaciones no se interrumpa.—19 Todas las personas tendrán que asistir de gran uni- 
forme ó de frac y corbata blanca. El luto de Corte se suspenderá ese día.—20 A las seis de la 
tarde habrá en Palacio un banquete.—21 El gran Mariscal de la Corte y Ministro de la Casa 
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Con motivo de la festividad del 15 de Agosto, dedicada á Napoleón III, 
ofreció Maximiliano en Chapultepec un banquete al que concurrieron los repre- 
sentantes de los diversos cuerpos del ejército expedicionario residentes en la ca- 
pital. (1) Celebróse aquel aniversario con Te-Deum cantado en la catedral, ofician- 
do el capellán mayor del ejército, y concurrió al acto toda la guarnición, presidi- 
da por el Mariscal Bazaine, acompañado de las autoridades civiles y militares. Si- 
guió á la ceremonia religiosa, una revista militar y concluyó el día con el banquete 
en Chapultepec, en el que estuvieron sesenta oficiales franceses. A los postres, el 
Emperador y la Emperatriz se pusieron en pie, haciendo lo mismo todos los con- 
vidados, y Maximiliano dijo: “Señores, brindo 4 la salud de nuestro gran Sobe- 
rano, y de mi muy amado aliado el Emperador Napoleón.” Palabras que fueron 
seguidas de las más entusiastas aclamaciones de los comensales. 

Bazaine respondió inmediatamente: “A nombre del cuerpo francés, cábeme 
la satisfacción y la honra de expresar 4 V. M. cuánto me afectan sus deseos en fa- 
vor de nuestro augusto Soberano, y cuán reconocidos estamos á V. M. por su 
constante benevolencia hácia nosotros; y aseguro á V.-M. que puede contar con 
nuestra adhesión. ¡Viva el Emperador! ¡Viva la Emperatriz!” 

En esa noche se abrieron los salones del Palacio de Buenavista, para el sa- 
rao que se verificó bajo los auspicios de la Mariscala Bazaine. 

La política de conciliación seguida por Maximiliano le producía fatales resul- 


tados; en Aguascalientes volvían 4 levantarse los Chávez y Otros republicanos que 
se habían sometido, imitando lo acaecido en la Huasteca y Zacapoaxtla. Aconte- 
ció lo mismo por diversos rumbos, al grado de. ser pocos los Departamentos en que 
algunos cabecillas liberales, que habían aparentado someterse, no reaparecieran en 
el campo de la revolución; por todo el territorio, jefes republicanos con cuya ad- 
hesión contó el Imperio, hacían á un lado esa fingida sumisión que habían ofre- 
cido tan solo con objeto de ganar tiempo. 


A mediados de Julio convino Maximiliano en que, para dar mayor concentra- 
ción y vigor á las operaciones militares, se formaran dos grandes mandós, uno 
compuesto de las 3% y 5* divisiones territoriales, cuya capital debía ser San Luis 
Potosí, al mando del general Douay, y el otro de la 6* y 8%, con su capital en Du- 
rango, siendo su jefe el general Castagny. A estos generales correspondía la di- 
rección superior de las operaciones militares, así como los movimientos de las 
tropas mexicanas y francesas que se encontraban en esas demarcaciones; los co- 


Imperial, pronunciará durante la comida, en el momento oportuno, un- brindis alusivo ála 
festividad, —El gran maestro de ceremonias, F. S, Mora. 

1 Para los banquetes dados en la Corte, se presentaba con anticipación el programa respecto 
á los platillos: Comida del día 26 de Julio de 1865.—Sopa á la Colbert.—Pasteles de ostras, — 
Costillas de pichones á la Mariscala —-Filete de carnero á la jardinera.—Ocas en salsa de vena- 
dos. —Ponche á la Romana. —Filetes de aves á la Villeroy.—Mollejas á la Trianon.—Turbantes 
de filetes de pescados á la italiana.—Aspic á la Parisiense.—Espárragos en salsa, —Chícharos á 
la francesa.—Payos trufados,—Filetes de ternera con berros. —Ensalada de achicorea.—Budin 
de arrow-ro0t.—Carlota de perones.—Jalea de Rhum.—Conserva de todas frutas. —Queso y 
mantequilla. —Helado de marrasquino,—Fruta y postres. 


Sra. Josefa de Iturbide, 


ió sto de ests- 
Cuando el Emperador Maximiliano resolvió adoptar ú4 dos nictos de D. A, istin Iturbide con ohjet 

blecer sucesión fin corona imperial; expidió uu decreto el 18 de Septiembre de 1885, O Pe rá Sd 
Principes, que hizo extensivo ú la Sra, Josefa, hija del Libertador mexicano. Se declaró Max a zno tu a: 
dos Principes y designó cotutora á la Sra, Josefa de Iturbide, la que fué considerada desde en pp PIETS ae 
nesciente á ln familia civil del Emperador Maximiliano; se le daba el tratamiento de Alteza, sin ob igaoi E edo 
ver visitas sino 4 determinado número de personas, Jin la iglesia había de ocupar la primora línea y asiento e 
con terciopelo : 
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mandantes de las divisiones territoriales tenían obligación de dar cumplimiento 
á las órdenes que recibieran del general respectivo, en lo referente á operaciones 
contra el enemigo, y enviarían informes pormenorizados acerca de la situación y 
movimientos de éste, y respecto á la tranquilidad y la opinión pública, cuya obli- 
gación afectaba aun á las autoridades civiles. 

Por esos días llegaba al puerto de Matamoros el general D, Nicolás de la 
Portilla, jefe de la 5% Demarcación que comprendía los departamentos de Nue- 
vo León, Coahuila y Matamoros. El Ministro de Fomento Robles Pezuela, par- 
ticipaba á Maximiliano que había llegado al puerto de Matamoros y que encon- 
traba mejorada la situación de aquella frontera. 

Maximiliano seguía empeñado en favorecer á los operarios del campo, y pa- 
ra ello había dispuesto una ley que señalaba las relaciones entre ellos y los pro- 
pietarios, colocando sobre nuevas bases el trabajo; se trataba de que una parte 
de las deudas contraídas por los peones con sus amos, fuese condonada, y además, 
que hubiese un aumento en la tasa de los salarios impuesta 4 los segundos. Tam- 
bién adjudicó al erario imperial porción de haciendas abandonadas por el 
rumbo de Córdoba, y quiso que se construyese un camino de fierro, de tracción 
animal, entre Veracruz y Puebla, con cuyo camino creia limpiar de salteadores y 
guerrilleros aquella región y proteger al comercio. Para gastos de tal obra, se- 
ñalaba un crédito de cuatrocientos mil pesos; la ejecutaría el cuerpo de ingenie- 
ros militares, y para darle seguridad se establecerían á uno y otro lado del ca- 
mino, colonias civiles y militares, apoyadas en una línea de pequeños for- 
tines. 

La cuestión agraria, siempre tan importante, fué tocada por Maximiliano 
en momentos inoportunos; no era cuerdo, en los días en que el Imperio tenía 
tantos enemigos y tal cúmulo de dificultades en su propio seno; emprender for- 
mal lucha con'los propietarios del terreno. La emancipación del trabajo y la 
progresiva mejora de los jornaleros, debía ser.obra del tiempo y dela paz que lle- 
vara consigo el respeto á la autoridad del gobierno; pero cuando se bamboleaba el 
trono, apénas sostenido ya por los que 4 todo. posponían-la salvación de sus pro- 
piedades, era un nuevo y gravísimo error de Maximiliano, enajenarse las volun- 
tades de muchos de'sus adictos, al pedirles que gustosos sacrificaran sus intereses 
en aras del bienestar de los jornaleros del campo. 

La cuestión suscitada con motivo de la organización del trabajo, brotó de 
una iniciativa de la Junta protectora de las clases menesterosas, enderezada á li- 
brar á los peones de las cargas que sobre ellos pesaban á causa de las deudas con- 
traídas. El señor Francisco Pimentel se apresuró 4 combatir la iniciativa tal co- 
mo se proponía, y evitó que se dictaran medidas gubernativas á ese respecto. 

Además, suscitábanse continuas dificultades por haber decretado vigentes, 
en general, las leyes de Reforma, sin dar los reglamentos ô hacer efectivo su cum- 
plimiento, excepto en lo relativo á bienes eclesiásticos. 


En asuntos económicos eran igualmente mal recibidas las disposiciones de 
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Maximiliano; restableció el registro de granas en la capital del departamento de 
Oaxaca, además de los derechos que se pagaban por cada bulto de ocho arrobas 
de dicho efecto. 

En el interior del país seguían la lucha y la anarquía alimentadas en parte 
por la admisión á medias de las leyes de Reforma. Entre otras cosas agravó la 
situación, la renuncia-de-D. Jesús López Portillo, Prefecto político del departa- 
mento de Jalisco, 4 causa de una.orden del Ministerio de Instrucción pública y 
Cultos, en que se le prevenía la nueva desocupación del convento de religiosas 
de Santa María de Gracia, de Guadalajara, aunque en la administración liberal 
no hubiese sido vendido ni adjudicado. i 

No obstante que la estación de lluvias ocasionó una tregua en las operacio- 
nes militares y en la política; al finalizar el mes de Agosto se daba por seguro un 
cambio ministerial. 

La prensa francesa, en-Europa, abogaba ya por la retirada definitiva del ejér- 
cito francés de México, antes de que estallase un conflicto con los Estados Uni- 
dos, y proponía que la intervención armada fuese reemplazada por la de los inte- 
res mercantiles, cambio que daría fuerza y estabilidad al nuevo gobierno. Los ex- 
tranjeros aquí, aunque consideraban bueno el pensamiento, crefan'que aun no ha- 
bía llegado el día-de una retirada prudente y nosible, Veían que por todas par- 
tes estallaban las pretensiones y los desórdenes de otras épocas; que las nuevas 
instituciones estaban aún muy poco firmes, cireundadas de peligros, siendo para 
el Imperio:incierto el presente y profundas las raíces del espíritu oligarca en este 
país. Abandonado el gobierno ásus propias fuerzas, sin estar debidamente conso- 
lidado, y observado el curso que seguían los acontecimientos desde hacía ocho 
meses, no podía suponerse asegurando el porvenir del Imperio. 

Las apariencias continuaban-velando en gran manera lo realidad, pues en la 
visita que Maximiliano hizo 4 Tulancingo, al finalizar el mes de Agosto, fué re- 
cibido con iguales solemnidades que en los otros viajes á diversos puntos del 
país. 

La sociedad permanecía, en la más penosa incertidumbre, resultado de-la 
conducta ambigua observada por Maximiliano respecto á la aplicación de las 
leyes de Reforma, pues que teniendo fuerza de tales en virtud del reseripto im- 
perial de 27 de Diciembre, en la práctica quedaba sujeta su observancia al capri- 
cho individual. Los inconvenientes resaltaban principalmente en los asuntos 
relativos al Registro Civil. En Guadalajara, un hombre casado civilmente.se pre- 
sentó al párroco, y:ante él contrae matrimonio con otra mujer, viviendo aún-la 
primera, En Temamatla, el párroco dice en el púlpito, que la Iglesia reputa con- 
cubinato toda unión no bendecida con el sacramento del matrimonio, y recuerda 
que se debía obedecer á Dios antes que á los hombres, en cuyas opiniones vió la au- 
toridad de Chalco una proyocación directa á desobedecer al Estado y á los funcio- 
narios que lo representaban, é hizo aprehender al predicador. Todo ello era con- 


secuencia del amalgama que se- pretendía establecer entre las leyes civiles y las 
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de la Iglesia, temiendo las consecuencias peligrosas de aceptar el principio de se- 
paración entre ambas entidades. 

También respecto á la instrucción pública pretendió Maximiliano innova- 
ciones tan difíciles de plantear comò nuevas para los mismos que gobernaban. 
Quería la instrucción obligatoria y el estudio de la filosofía que sostiene el libre 
pensamiento é induce al hombre 4 conducirse, en cuanto al orden moral de la 
sociedad, por el conocimiento de sí mismo, El Estado no enseñaría religión 
alguna y dejaba á la Iglesia en libertad para la educación de sus sacerdotes. 

Maximiliano acentuó mucho su política liberal, con el hecho de haber 
exonerado del puesto de rector del colegio de San Ildefonso al Doctor Arrillaga, 
lleyando la mente de eliminar de los cargos de la enseñanza pública á los sacer- 
dotes. A la vez, para mostrar su apoyo á los conservadores, nombró ministro en 
Madrid, al Lic. Ignacio Aguilar y Marocho, que lo era en Roma. (1) 

El 1? de Agosto tomaba posesión del Ministerio de Hacienda, en calidad de 
Subsecretario, el señor Francisco de P. César, retirándose D. Félix Campillo á su 
antiguo empleo de administrador de rentas en Puebla. La obra encomendada al 
Sr. César era superior á sus fuerzas, aunque poseía regular suma de conocimien- 
tos financieros; pero la hacienda imperial había llegado á ser un mare magnum, 
de dificultades y se hacía necesario comenzar por crear un sistema rentístico 
imposible sin estadística y sin paz. Al principiar el mes de Julio había partido 
de México, para embarcarse en Veracruz, pretestando sus enfermedades, Mr. de 
Bonnefonds, que vino con el encargo de dar algún arreglo 4 la hacienda pública, 

Conforme á su gusto por las expediciones, hizo Maximiliano un viaje á la ha- 
cienda de Chapingo, propiedad del marqués de Vivanco. En seguida se fué á 
Pachuca y recorrió algunas otras poblaciones de la comarca. Al finalizar el mes 
de Agosto. estaba. en el Real del Monte, visitando las minas, y allí recibió las 
mismas aparentes demostraciones de júbilo que en sus anteriores viajes por el 
país. Al saber las inundaciones ocurridas en la capital, regresó violentamente á 
ella, en los primeros días del mes de Septiembre. Todos los campos que rodean 
á la Metrópoli permanecían anegados y el agua había subido +en'muchas ca- 
lles á notable altura, habiéndose caído en los barrios multitud de casas de adobe. 
El Emperador no pudo llegar en coche á Chapultepec, por el mal estado de los 
caminos, y se embarcó en Texcoco á las once y media de la noche, pasando el 
resto de ella en la canoa que le condujo 4 México. Se anunciaba entonces, como 


(1) Maximiliano recomendó al Ministro Siliceo un plan de reorganización de la instruc- 
ción pública que habría de ser accesible á todos, gratuita y obligatoria; para la secundaria 
indicó como precisas la escuelas especiales, debiendo cultivarse de preferencia la filosofía, 
que ejercita la inteligencia, enseñando al hombre á conocerse á sí mismo y á reconocer el or- 
den moral de la sociedad como consecuencia de este conocimiento. En cuanto á la educación re- 
ligiosa, mientras menos se mezclara el Estado en asuntos religiosos, tanto más fiel quedaba á 
su misión. “La religión es asunto de la conciencia de cada uno.” La Iglesia debía quedar en 
plena libertad para la educación de sus sacerdotes, según sus propias reglas y sin intervención 
del Estado. También debía atenderse á la formación de profesores en las escuelas normales. 


Tomo 111.—6 
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tantas veces había sucedido, que varias medidas importantes seguirían de cerca 
al regreso del jefe del ¡Estado. 

En cuanto á recursos seguía tan mal el Imperio, que 4 fines del mes 
de Julio (1865) en una nota dirigida por el Mariscal Bazaine á Maximiliano, se 
quejaba de que, respectoá la hacienda pública no se hubiera reconocido en los 
agentes franceses, sino poderes irrisorios que no les permitían ejercer acción alguna 
útil, ni sobre la entrada de fondos al Erario, ni sobre el empleo de ellos en las 
administraciones locales, y que se oponía resistencia á cualquiera inmisión fran- 
cesa, calificando de extraña la que pretendían ejercer los expedicionarios. 

Entretanto se verificaban varias prisiones de liberales con motivo de una cons- 
piración que se aseguró iba á estallar en la Capital. Los presuntos conspiradores 
fueron á los pocos días puestos en libertad, sin entraren explicaciones sobre lo su- 
cedido, indicando esto la alarma que infundían en el gobierno imperial los peli- 
gros aun imaginatios, no obstante que la disposición emanó exclusivamente del 
Mariscal Bazaine, mientras que Maximiliano iba á visitar los minerales de Pa- 
chuca. 

A causa de los desórdenes que se notaban en la capital y de algunas reunio- 
nes clandestinas se verificaron muchas prisiones en México y Tacubaya, y se dic- 


taron severas medidas contra personas que hasta entonces habían dado pruebas 
de adhesión al Imperio. 


El plan estaba ramificado en algunas poblaciones cercanas á la capital, pues 


en una carta-de Toluca, interceptada y fechada el 11 de Agosto, se recomendaba 
á la persona á quien se dirigía, cuidara mucho de los resultados que pudieran 
provenir del movimiento que iba £ estallar en México. 

Maximiliano concedió privilegio para el establecimiento de algunas líneas 
telegráficas y nombró comisario imperial de Sonora al General D. Manuel Gam- 
boa, el 13 de Junio. En el siguiente mes comenzaron en el Palacio los bailes de 
la Corte, á los que asistieron el Mariscal Baziane y los ministros extranjeros. 

Maximiliano decretó la formación de una compañía de Gendarmes Imperia- 
les, como base para organizar la legión ya decretada. Dicha compañía debía:re- 
sidir.en México y se compondría de 182/individuos. Declaró al puerto de Tux- 
pam habilitado para el cornercio de altura y por otra ley prescribió lo que debía 
hacerse con los capitales que pertenecieron al clero y eran reconocidos sobre fin- 
cas. Las propuestas de enganche para el servicio de la Legión extranjera, se reci- 
bían cualquiera que fuese la nacionalidad delos pretendientes, que para obte- 
ner las noticias que desearan, debían dirigriso al comandante del Depósito de 
dicha Legión. 

Los guerrilleros aparecían aún en las cumbres de Maltrata, y varios extran- 
jeros, principalmente franceses, se constituyeron en jefes de esas bandas que tan- 
tos perjuicios ocasionaban, principalmente 4 las poblaciones cortas. Las diligen- 


cias eran asaltadas con mucha más frecuencia que antes, y el bandid 


aje creció 
considerablemente en este último tercio del año. 
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En la misma capital del Imperio eran continuas las o provenidas de 
rumores esparcidos acerca de conspiraciones que estaban prózimas á estallar. E 
sábado 19 de Agosto se perturbó el orden á tal grado, que los jefes. franceses SE 
yeron necesario tomar sérias precauciones para contrariar los planes que se si 
ba por seguro, iban á desarrollar los conspiradores contra Ja Intervención y A m- 
perio. En algunos barrios se reunieron grupos de descontentos; pero Kan que 
se duplicara el número de patrullas y la aprehensión de dos ó tres individuos, 
para intimidar á los que pretendían amotinarse. (1.) l pgs k. 

Un alzamiento era en aquellas circunstancias, de imposible realización, de i 
do al número, calidad y carácter de las tropas que ocupaban la Capital, y á la si- 
tuación respectiva de los partidos, que hacían ilusorios aun los o 
de un pronunciamiento formal. Las fuerzas francesas, austriacas y belgas, catia 
deradas en agrupación, estaban fuera de toda posibilidad de cohecho, y por este 
lado era seguro que encontraría la muerte el que pretendiera alterar el orden es- 
tablecido. 

Proscritos y eliminados del gobierno los conservadores y los liberales como 
partido, no había-en la capital una fuerza capaz de-contrariar la que consti- 
tuían los extranjeros sostenedores del Imperio. Además, los conservadores akian 
perfectamente, que en la extremidad de un camino diferente al que habían se- 
guido, los esperaba el cadalso ó el destierro, y los liberales tenían por seguro 
que el triunfo era tan solo ya obra del tiempo, siendo visible el aumento diario 
de sus fuerzas y la actitud de los Estados-Unidos, de la que surgían á cada paso 
dificultades para la Intervención y para Maximiliano. 

El cuerpo expedicionario francés que llegó á cuarenta mil hombres, 
había disminuido considerablemente en el mes de Agosto, contando ahora cerca 
de veintiocho mil únicamente, correspondientes 4 veintiún batallones de infan- 
tería, trece escuadrones de caballería, ocho baterías y algunos zapadores, y aun- 
que llegaron refuerzos en la segunda mitad de este año, no fueron en suficiente 
número para cubrir las muchas bajas de consideración, ocasionadas por los 
combates, las enfermedades y el licenciamiento! de soldados que cumplían el 
tiempo de servicio. La legión extranjera iba á elevarse hasta sd mil hombrer 
pero sufría bajas más considerables que las del cuerpo francés, y se había 
colocado á belgas y austriacos en climas mortíferos y puéstolos al fron te del 
enemigo en los lugares más expuestos. En cuanto á los auxiliares mexicanos; 
eran en reducidosnúmero; aun no se había conseguido la organización de un 
ejército nacional, siendo tan solo notables la división Mejía que ocupaba á a 
moros, la brigada de Oronoz en Colima y la de Méndez en Michoacán. Tan 


(1) Los rumores referían, que en la noche citada serían incendiados diversos puntos de 
la ciudad, y que á favor del incendio habían de introducirse bandas de malhechores en determi- 
nadas casas, para saquear y cometer actos de acción popular. Se comprende que la alarma pi 
ducida fuese en alto grado, y que se tomaran todas las medidas para evitar que se verificara lo 
que se anunciaba; la policía ejecutó algunas prisiones en los barrios recorridos toda la noche por 
numerosas patrullas, 
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corto número de tropas extranjeras y nacionales, er 
la insurrección que se había generalizado. 


Ya en Tabasco y Chiapas se consideraban los republicanos libres de ser ata- 
cados y empleaban los elementos de aquella rica región en prepararse para nue- 
vas luchas, ó en proporcionar auxiliosá las fuerzas que operaban en sus inmedia- 
ciones, entre las cuales se distinguían las que mandaba el general D, Alejandro 
García en la-costa de Sotavento y que servían de apoyo á las que excursionaban 
por Zongolica, Huatusco y Otros puntos que á veces estaban ocupados por impe- 
rialistas y 4 veces por republicanos. Estos tiroteaban constantemente 4 los ca- 
rruajes que recorrían el camino entre Córdoba y Orizaba; también servían las 
fuerzas de Sotavento para sostén de las que excursionaban en el Estado de Oaxa- 


ca, donde el jefe F igueroa derrotó una fuerza de austriacos, quitándole el dinero 
que conducía. 


a insuficiente para dominar 


Las costas del Pacífico sé podían considerar dominadas por 


el puerto de Acapulco, centro delos republicanos 
tiembre por 


los imperialistas; 
, fué ocupado en el mes de Sep- 
quinientos delos primeros al mando del general Montenegro, al am- 
paro de los buques franceses, retirándose las fuerzas de los Alvarez 4 inmedia- 
ciones del puerto, para impedir la entrada de víveres y hostilizar á sus contrarios. 

El ejército extranjero que sostenía al imperio de Maximiliano, además de 
los franceses, contaba ocho mil austriacos y cuatro mil belgas, y entre los france- 
ses había egipcios y turcos, siendo algunos africanos de apariencia atlética; de 
color sumamente oscuro eran los abisinios, su traje asemejábase al de los ZUavos, 
estaban armados con fusil y sable-bayoneta, y servían para dar guarniciones 
en la tierra caliente, 


Se habló mucho del ejército que con-mexicanos debía formarse y nada'se lle- 
gaba á arreglar. Lo. mismo pasaba con la h 
de su arreglo y de la necesidad que habí 
dose comisiones p 


acienda pública; en vano se trató 
a de una copiosa emigración, nombrán- 
ara estos asuntos, porque no podía haber hacienda ni emigra- 
ción extranjera, mientras no hubiera paz y hasta que la seguridad personal y de 


los bienes. fuera un Hecho práctico y no una declaración contenida solamente en 
el texto de las leyes. 


La existencia y multiplicidad de 
útil. El desorden había llegado á tal 
republicanas se empeñaron en perseguir y extirpar á varias guerrillas. 

La Emperatriz Carlota, que se mezclaba muy. activamente tanto en los ne- 
gocios militares como en: los civiles, hacía muy poco aprecio del elemento indf: 
Sena, convencida de que con los franceses bastaba para todo. Habiendo aconse- 
jado el prefecto de Tulancingo que se proporcionaran armas y dinero á los indí- 
senas, y que se establecieran guarniciones fijas en que estos se apoyaran, la Em- 


peratriz pidió su opinión 4 Bazaine, asegurándole que en cuanto á dinero, el go- 
bierno no daría cantidad alguna. 
Las grandes dificult 


las guerrillas paralizaba todo proyecto 
grado, que los mismos jefes de las fuerzas 


ades con que tropezaba á cada momento el gobierno del 
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ta de Nueva York, venir 4 México y tomar el mando en jefe del ejército repu- 
blicano para derrocar el Imperio. El ministro Romero y los emigrados mexica- 
nos en la vecina República del Norte, desecharon la oferta. 

El general Santa-Anna llevaba mucho tiempo de no representar sino una 
personalidad desacreditada; hacía diez años que había dejado de ser el jefe de un 
partido, su espada ya no-era temible para nadie; había perdido el hábito y el 
don del mando y aún el carácter astuto y atero que en otra época lo caracte- 
rizara, siendo ya para muy pocos aun la enseña del ejército regular. En conse- 
cuencia, su pronunciamiento contra el Imperio nada tuvo de temible, y la única 
significación que pudo habérsele dado fué, la de que llegaba el momento en que 
despertaban todas las ambiciones desengañadas y las esperanzas decepcionadas, 
viéndose próximo el triunfo de los republicanos. 

El Manifiesto revolucionario 4 cuyo pie puso su nombre el ex-dictador de 
México, fué sospechado con razón de apócrifo;pero el Sr.¡Vidal y Rivas, íntimo y es- 
timado amigo del general Santa-Anna, dió público testimonio de la autenticidad 
del documento en' que se hacía la invitación sediciosa. El general aseguró 
que iba á hablarles á los mexicanos con la sinceridad de siempre y que nunca 
los había engañado; que si se adhirió el Imperio de Maximiliano, fué porque lo 
creyó verdaderamente popular y llamado 4 hacer la felicidad de los mexicanos; 
pero que convencido de su equivocación, y al-ver'burladas las esperanzas del 
pueblo, ultrajada la dignidad nacional, escarnecida la justicia, esclavizado el 
pensamiento, la prostitución ensalzada, la virtud escarnecida, los altares enluta- 
dos y la Iglesia sumida en crueles tribulaciones, no podía menos que gritar: ¡gue- 
rra á los invasores! ¡Abajo el Imperio! ¡Viva la República! (1) 

La prensa norte-americana despreció el Manifiesto, tomándolo por el lado 
ridículo y el Times, órgano de Mr. Seward, dijo que el documento y el autor 
transcendían á picardía, dolo y ambición pretensiosa, y que la presencia de San- 
ta-Anna en México, serviría solamente para aumentar el desórden, pues pertene- 
cía á la clase de los ambiciosos revolucionarios, egoistas y trapisondistas que du- 
ranteros últimos cuarenta años habían hollado la libertad proclamándola, y su- 
mido á la Patria, cada día más, en el abismo de donde decían que procuraban sal- 


(1) Después de excitar á liberales y conservadores á olvidar sus antiguas rencillas y á unir- 
se contra el enemigo común, pretendió explicar el ex-dictador los motivos que tuyo para decla- 
rarse monarquista al aceptar á Maximiliano, un año antes, “Es verdad, dijo, que en mi mani- 
fiesto del año pasado, declaré que la monarquía constitucional era la última palabra de mi 
conciencia y de mis conviciones; pero recordad también, que no soy enemigo de la democracia, 
sino de sus excesos, y no olvidéis que yo soy el fundador de la República.” 

Quejábase de la arbitraridad y la descortesía con que le cerraron las puertas de la Patria, 
cuando iba á ayudar de buena fe al nuevo gobierno, y dijo que el decreto por el cual le expul- 
saron, estaba escrito en un idioma que no es el que hablaron sus antepasados, y que si “reco- 
noció la Intervención francesa, fué cediendo á la fuerza de las circunstancias y no á su propia 
voluntad.” Ofrecíase, aunque anciano, á combatir contra el Imperio aun como soldado raso; y sl 
no le permitían las circunstancias realizar este deseo, se conformaba con esparcir públicamen- 
te sus sentimientos.” 


El Cardenal G. Antonelli 


BECRETARIO DE ESTADO DEL Ponrírice Pio IX 


tadas ili hocó con 
Acep sostenidas por el Emperador Maximiliano de Hapsburgo las leyes de Reforma, € 
Monseñor Meglia, Nuncio GAVIA á México por la Corte Pontificia. En consecuencia el aA Ant 
nelli, en sn calidad de Secretario de Estado, se negó á recibir oficialmente á la comisión residid a por 2: 
Joaquín Velizquez do León y enviada 4 Roma en solicitud de un Concordato. Invitado Monseñor ane 
nell é un banguoto dado por el Embajador nióxicano, rehusó asistir, lo mismo que otros altos gr o 
de la Iglesia. I fracaso de la comisión mexicana fué desde entonces notorio, Ln Roma se impid Rane 
bración, en la Iglesia de Jesús, de un Te-Deum en obsequio del Príncipe quo imperaba en México, y 
rocía la desamortización de los bienes eclesiásticos. 
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ta de Nueva York, venir 4 México y tomar el mando en jefe del ejército repu- 
blicano para derrocar el Imperio. El ministro Romero y los emigrados mexica- 
nos en la vecina República del Norte, desecharon la oferta. 

El general Santa-Anna llevaba mucho tiempo de no representar sino una 
personalidad desacreditada; hacía diez años que había dejado de ser el jefe de un 
partido, su espada ya no-era temible para nadie; había perdido el hábito y el 
don del mando y aún el carácter astuto y atero que en otra época lo caracte- 
rizara, siendo ya para muy pocos aun la enseña del ejército regular. En conse- 
cuencia, su pronunciamiento contra el Imperio nada tuvo de temible, y la única 
significación que pudo habérsele dado fué, la de que llegaba el momento en que 
despertaban todas las ambiciones desengañadas y las esperanzas decepcionadas, 
viéndose próximo el triunfo de los republicanos. 

El Manifiesto revolucionario 4 cuyo pie puso su nombre el ex-dictador de 
México, fué sospechado con razón de apócrifo;pero el Sr.¡Vidal y Rivas, íntimo y es- 
timado amigo del general Santa-Anna, dió público testimonio de la autenticidad 
del documento en' que se hacía la invitación sediciosa. El general aseguró 
que iba á hablarles á los mexicanos con la sinceridad de siempre y que nunca 
los había engañado; que si se adhirió el Imperio de Maximiliano, fué porque lo 
creyó verdaderamente popular y llamado 4 hacer la felicidad de los mexicanos; 
pero que convencido de su equivocación, y al-ver'burladas las esperanzas del 
pueblo, ultrajada la dignidad nacional, escarnecida la justicia, esclavizado el 
pensamiento, la prostitución ensalzada, la virtud escarnecida, los altares enluta- 
dos y la Iglesia sumida en crueles tribulaciones, no podía menos que gritar: ¡gue- 
rra á los invasores! ¡Abajo el Imperio! ¡Viva la República! (1) 

La prensa norte-americana despreció el Manifiesto, tomándolo por el lado 
ridículo y el Times, órgano de Mr. Seward, dijo que el documento y el autor 
transcendían á picardía, dolo y ambición pretensiosa, y que la presencia de San- 
ta-Anna en México, serviría solamente para aumentar el desórden, pues pertene- 
cía á la clase de los ambiciosos revolucionarios, egoistas y trapisondistas que du- 
ranteros últimos cuarenta años habían hollado la libertad proclamándola, y su- 
mido á la Patria, cada día más, en el abismo de donde decían que procuraban sal- 
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varla. Los imperialistas, lo mismo que los republicanos, emitieron juicios igual- 
mente duros acerca del General Santa-Amna. (1) 

Mientras que este revolucionario abogaba por la iglesia, la Comisión enviada 
por Maximiliano 4 Roma continuaba en el mal predicamento que guardó con la 
corte pontificia, desde la pugna con Monseñor Meglia, principio de otros disgustos, 
al grado de impedir que los mexicanos celebraran un Te-Deum en la iglesia de Je- 
sús, y negarse los cardenales á concurrir al convite con que la delegación presidi- 
da por el Sr. Velázquez de León, quiso celebrar el cumpleaños del Emperador 
Maximiliano. Tal negativa fué considerada como una alta inconsecuencia que 
criticó también Mr. Sartiges, Embajador francés en Roma, pues aceptada al prin- 
cipio la invitación, se escusaron de concurrir el cardenal Antonelli, Mr. Franchi 
y otros prelados, la víspera del día señalado para el convite. Este hecho, unido 
4 la constante queja que se oía en Roma, acerca de que en México seguían vio- 
lándose los bienes de la Iglesia, pudo haber [sido motivo suficiente para que la 
comisión mexicana abandonara su intento de procurar un arreglo con la curia 
romana; y se hubiera alejado antes, pero el Sr. Velázquez de León consideró 
mejor revestirse de calma y paciencia y persistió en permanecer en Roma, retirán- 
dose solamente el Embajador Aguilar y Marocho, designado poco después para 
representar al Imperio de Maximiliano en Madrid. 

Queriendo los imperialistas dar valor á los títulos del primer empréstito 
mexicano que se encontraba decaído, hicieron el 3 de Julio la lotería relativa, 
en presencia del conde de Germiny. (2) 

Salía entonces de París M. Eloin para Inglaterra y debía embarcarse en Liver- 
pool para México; había hablado dos veces con Napoleón III, y al partir de 
Francia recibía las insignias de la Legión de Honor. 

Maximiliano dictó varias disposiciones para que las reclamaciones francesas 
fuesen arregladas en el más corto plazo posible. 

Por su parte los republicanos trabajaban por adquirir recursos en los Esta- 
dos Unidos. A mediados de Julio habían llegado al puerto de San Francisco los 
Sres. Montesinos, Leyva y otros, con el designio de proporcionarse elementos de 
guerra. Habíase abierto en esa ciudad el «Empréstito popular mexicano,» bajo el 
nombre del representante Samuel Brannan, por poder que le confirió D. Gaspar 
Sánchez Ochoa, facultado para buscar recursos pecuniarios en aquel país. (3) 


(1) El 8 de Julio de 1865, publicó el general D. Antonio López de Santa-Anna su manifiesto 
en San Thomas, contra la Intervención francesa y el Imperio, pero nadie creyó en las palabras 
de patriotismo estampadas en aquel folleto; la opinión pública lo recibió únicamente co- 


nio una prueba de que la causa del Imperio era ya desesperada, puesto que Santa- 


] Anna se 
pronunciaba en contra. 


i (2) Recayó el premio de quinientos mil francos en cierto individuo llamado Gigre; uno de 
os premios de cien mil tocó á un cochero de la compañía imperial, y otro de diez milá un pelu- 
quero de Marsella, Designado por entonces para dirigir la hacienda de México Mr. Langlais, que 


era consejero de Estado, se embarcó á mediados de Agosto, trayendo dos inspectores y varios 
agentes del ramo de Hacienda, 


(3) El empréstito sería por seis años, al diez por ciento. Se anunció la venta de los bonos 
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Por un poco de tiempo pareció que las relaciones entre los imperialistas de 


Matamoros y los norte-americanos de Brownsville, adquirían un sello de cor- 


dialidad, dándose convites en ambas márgenes del Bravo, con asistencia de unas 


y Otras autoridades. Pero los jefes franceses no cifrarop gran confianza en el re- 
sultado práctico de las demostraciones amistosas de los norte-americanos. El mi- 
nistro de Fomento D. Luis Robles Pezuela habfa hecho expresamente un viaje 
á Bagdad y á Matamoros, con la intención de promover y dejar arreglados im- 
portantes negocios relativos al Imperio, y se puso en comunicación con algunos 
jefes norteamericanos. 

La conducta del Gobierno de Washington en lo relativo á los asuntos de 
México, sí inspiraba 4 los imperialistas más bien que seguridad, alarma; aunque 
tampoco satisfacía 4 los partidarios de la República. La neutralidad de Mr. John- 
son, limitó el horizonte de las aspiraciones en los emigrados al país y 
lo revelaron sus publicaciones, no 'obstante que procurab 
los individuos pertenecientes al gobier 


ecino, según 
an demostrar que todos 
no de los Estados Unidos y los caudillos 
militares de más popularidad, estaban resueltos á restablecer ] 
cana, aunque fuese necesario combatir 4 la poderosa 
Imperio. (1) 

Las protestas de neutralidad por parte del Presidente Johnson y la prohibi- 
ción del alistamiento promovido contra el Imperio, poco y 


a República mexi- 
Nación que fundó aquí el 


alor debieron tener al 
abeza de un 
fuerte ejército se dirigía 4 las costas de Texas, á pesar de la sumisión del rebelde 
Kirli Smith, siendo tal-movimiento una prueba de que continuaba la grave- 
dad do la situación. Los generales unionistas en sus discursos, al p 
naban el filibusterismo, abog 


lado de la orden que se envió á la vezal general Sheridan, quien á la e 


aso que repug- 
aban porque el gobierno tomara á su cargo la cuestión 
contra el Imperio; esta circunstancia, nada halagúeña para Maximiliano, no se 
neutralizaba.con las observaciones del ministro Montholon, según las cuales pre- 
valecía en la Casa Blanca una política tranquila, porque al lado de estas seguri- 
dades, el mismo ministro reconocía en sus mensajes, la ineficacia práctica de las 


medidas para impedir que, expediciones de hombres y municiones de guerra sa- 
lieran para el territorio mexicano. 


emitidos á cincuenta centavos por cada peso, en oro acuñado, y se subdividieron los bonos 
para facilitar su emisión en cantidades desde 50 á 1,000 pesos. Los intereses serían pagados 
cada seis meses, en el Banco del Pacífico, de la ciudad de San Francisco, y el capital á los seis 
años. Eran señaladas como garantías para el pago del capital é intereses: la mitad del producto 
de las aduanas marítimas de Guaymas, Mazatlán y Manzanillo, y los productos enteros de los 
Estados de Sonora, Sinaloa y Colima, cobrando egos productos los agentes respectivos que los 
depositarían en el Banco de San Francisco á disposición del referido Brannan. y 


(1) Recordábase el discurso que Mr. Johnson pronunció en Nashville el 9 de Junio de 1864 
al aceptar la candidatura presidencial, en cuya vez dijo: “Las naciones de 
tra ruina,” “Francia saca partido de nuestras dificultades interiores, y envía á Maximiliano 
á México para fundar una Monarquía en nuestras fronteras.” “Le tomaremos cuenta cuando 
quede sojuzgada la rebelíón.” “Entonces diremos á Luis Napoleón: no podéis fundar Monar- 
quía alguna en este continente.” “Una expedición á México sería de recreo para los valien- 


tes soldados que hoy defienden la Unión, y cuánto hay de francés en aquel país desaparecería 
bien pronto,” 


Europa ansían nues- 
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Los inconvenientes y las dificultades con que se tropezaba en el ES 
la diplomacia, tampoco podían ser vencidos por las armas, pus as o ed ad 
río de los Estados Unidos, hallábase la Francia envuelta en RN a p 
Europa, y no era dudosa su imposibilidad para afrontar la lucha por su 
3 E Ministro de los Estados Unidos en París, Mr. Bigelow, enviaba el 26 de 
Julio una nota 4 Mr. Drouyn de Lhuys, recriminando la conducta 5 ET 
«que se titulaban representantes del gobierno imperial EEEN z AREN Ss 
con frases poco claras que contenían una especie de amenaza. gobierno š 
te-americano había mandado al jefe de las fuerzas militares en gnn ase na 
diera cualquier movimiento agresivo sobre el territorio oe A z : Do 
que estaban á sus órdenes, á menos de tener instrucciones especiales del T , E 
la Guerra respecto á este asunto, exigidas por un estado de cosas que no se había pr 

sto en aquel momento. 
pe La dede del gabinete de Washington tondía á preparar od i m 
lógico que rehusándose á reconocer el Imperio de Maximiliano, i E Ss 
relaciones con Juárez. Lo que hacía en esos momentos, no conviniéndole 
rarse en abierta hostilidad, era aprovechar las cireunstancias que se fueran pre- 
SS | l 
A A III comprendió el peligro que amenazaba 6 eup m E o 
co y dió instrucciones consiguientes al Mariscal; le aseguró que las rela : 
entre Francia y los Estados Unidos no eran malas; pero que ARA as on 
ter que podía llegar 4 ser grave; en pfpuencia, Bazaine KER ictar da oE 
siciones y si alguna vez los Estados Unidos querían vadi á México, $ ms 
ser evacuados todos los puntos lejanos y tomar posiciónes epim lugar Sa he 
cer que se fatigaran los invasores por marchas: largas y e en TE i 
y privado de recursos, y caer con todas las fuerzas sobre e e La E 
probablemente dividido. Le citaba como prueba de la bondad e-sus consejos > 
acaecido en la guerra de Crimea. No se habían de diseminar las fuerzas I fi E 
pre se recordaría, que la mayor de las dificultades para los ejércitos, a a e ÉS. 
para los-mal organizados, no estaba en los combates sino en las marchas á m 
des distancias. «Voy á ocuparme con el ministro de la guerra, dijo, para aumen + 
insensiblemente nuestras fuerzas.» «Haced comprender al Emperador, queen se 
oraves cireunstancias en que pudiera encontrarse, no se trata de hacer liberalis- 
o ni clemencia sino mostrar energía, buen sentido y entregarse completamente 
á los que pueden salvarlo.» 
ii al de «emigración mexicana» que parecía haber Hara er 
á encontrar apoyo en los adictos á la doctrina Monroe, que pretendían po EE 
en planta prontamente. Una sociedad titulada «Legión Americana» 89 e a 
el ostensible obieto de promover la emigración á México, prometiendo sus agen 
tes novecientos acres de tierra á los que quisieran unirse á la causa de D. Beni- 


to Juárez. 'TomoM1,—7 


44 HISTORIA DE LA INTERVENCIÓN 


El gobierno de Washington siguió aparentando disposiciones benévolas res- 
pecto á Francia, y al parecer la hostilidad no se hallaba en el gabinete sino en 
cierta fracción de la opinión pública. El gabinete norteamericano continuaba 
asegurando, que no se llevarían á efecto las tentativas que se hicieran para en- 
viar expediciones 4 México, pues que se aspiraba en todo el país á una época de 
paz y reconstrucción. Pero estas seguridades no se avenían con la conducta 
de Mr.. Harlem, miembro de aquel gabinete, quien en sus discursos parecía 
que más bien declaraba la guerra 4 Francia, aunque muchos le disculpaban di- 
ciendo: que en este asunto había obrado por su propia cuenta y no oficialmente. 

En: las reuniones mostrábase ol general Sheridan muy hostil á la Francia y 
al Imperio de Maximiliano, y algunos mexicanos peroraban en favor dela doctrina 
Monroe. Por entonces se-publicó-un- discurso del general Grant en Quebec, 
en el mismo sentido que la opinión del comandante en jefe de Texas. El gene- 
ral Thomas arengó 4 la multitud respecto á la doctrina Monroe y predijo que 
los ejércitos federales expulsarían á Maximiliano. En cambio, se consideraba fa- 
vorable en sentido de la paz, la órden dada al general Sheridan para licenciar las 
tropas que no necesitara desde el 1? de Agosto, lo que parecía indicar que por 
entonces, el gobierno de los Estados Unidos no tenía la intención de lanzarse á 
la guerra, 

En un viaje de recreo verificado por el General Grant, y en la recepción ofi- 
cial que en Quebee-le hicieron las Autoridades inglesas, se expresó este Gene- 
ral respecto á la cuestión-de México, casi en los mismos términos que Sheridan 
en su carta, añadiendo que los Estados Unidos sólo tendrían diferencias con In- 
glaterra, si esta se unía 4 la Francia para sostener el Imperio de México. 

Las autoridades militares de Brownsville, hicieron surgir una cuestión inter- 
nacional de la que se habló mucho en Matamoros, porque interesó en sumo gra- 
do al comercio de la frontera. En los primeros días de Agosto, el comandante en 
jefe del cuerpo de ejército texano en observación, se dirigió al comisario impe- 
rial del Departamento del Norte, general Portilla, y le exigió la extradición de 
un cargamento de algodón que consideraba perteneciente al gobierno federal 
por derecho de conquista y como heredero directo é indisputable del ex-gobier- 
no confederado. El comisario sometió el asunto al gobierno imperial, y en espe- 
ra de la decisión mandó que los algodones reclamados quedaran secuestrados, 
sin admitir á los detentadores la caución pecuniaria que ofrecieron, más bien 
inclinándose á sostener las leyes de confiscación dictadas por los unionistas con- 
tra los confederados vencidos, aunque no pudieran regir-en territorio neutral é 
independiente. Muy mal efecto causó en la vecina República, el asesinato del 
general Parsons y su familia, por cuadrillas de salteadores que recorrían el cami- 
no de Monterrey. 

Para discutir la asuntos mexicanos reunió Mr. Johnson un consejo, y se pro- 
nunciaron todos los ministros, excepto el del Interior, Mr. Harlem, por la conti- 
nuación del statu quo; este ministro pretendía que fuera ayudado Juárez, indi- 
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rectamente por lo menos. El Presidente cerró la discusión, diciendo que se apla- 
zaría el asunto hasta la reunión del Congreso. 

El partido de la guerra contra el Imperio de Maximiliano, hacía allá todo lo 
posible para arrastrar al gobierno á combatir en favor de Juárez, habiendo perfec- 
ta mancomunidad entre los esfuerzos que ejercía en la Opinión ese partido y Ja 
política de Washington, en cuya capital manifestó el ministro del Interior, Mr. 
Harlem, estos conceptos en un discurso muy aplaudido: «Cuando los franceses, 
que no ven ahora con tan buenos ojos nuestra prosperidad, tomaron las armas 
para defender la nacionalidad turca, todos nosotros los aplaudimos; pero al ver- 
los tratando de destruir á la débil México, su falta de generosidad nos inspira 
desprecio, y no podemos dejar de desear que Dios permita, que esta nuestra gran 
República sea llamada á proteger á su débil hermana.» Así se expresaba un fun- 
cionario público de tan alta categoría, sin cuidarse de que sus frases fueran reco- 
gidas y trasmitidas por el representante de Francia al gabinete de las Tullerías. 

El conocido político Mr. Blair, ex-director general de Correos, por el con- 
trario, azuzaba en otro discurso á los Estados Unidos, porque sin el apoyo mate- 
rial y moral de ellos, Juárez se hallaría sin hombres y sin-dinero y el nueyo Im- 
perio estaría en paz; la concentración de cien mil hombres en Texas, quería 
decir guerra de invasión á México, 6 amenazas 4 Francia para que se retirara de 
aquí ó aumentara su ejército. El Courrier sostenía que en Washington se proce- 
día con dobiez, y que aquel gobierno estaba de acuerdo con los partidarios de la 
guerra. Se creía generalmente que con dificultad se evitarían disturbios en la 
frontera de México, entre franceses é imperialistas con las tropas de los Estados 
Unidos. 

La agitación en esa República crecía. Iban apareciendo nuevas publi- 
caciones que vedían la guerra contra los imperios de Francia y de México. 
No solamente la apoyaban miembros del gabinete y de grande influencia en el 
congreso, cuales eran Blair y Carmeron, sino también multitud de oficiales de 
los más populares en el ejército; de manera que el mismo gobierno, no obstante 
sus esfuerzos por conseryar una situación anómala, se sentía impelido por la pre- 
sión exterior y arrastrado á las catástrofes de una guerra, Aunla orden al Ge- 
neral Sheridan para licenciar parte de las tropas de Texas, 1ro era terminante hi 
absoluta, facultándole solamente para hacer ó no uso de ella. 

La actividad del partido de Juárez en California, para conseguir recursos y 
ganarse adictos era muy grande. Los agentes que trabajaban por aquella causa, 
reunían meetings y publicaban artículos vehementes. 

El general G. Sánchez Ochoa alentó en la Alta California á los enemigos 
del Imperio, nombró una comisión que recor 
aquel Estado, abrió en ellas oficinas de alist 
empréstito. 


riera las principales poblaciones de 
amiento y se esforzó en contratar un 


El proyecto de emigración no había tenido éxito; pero se empeñaba el 


General Sánchez Ochoa en el empréstito de diez millones de pesos, con hipoteca 
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de la mitad del producto de las aduanas del Pacífico. El otro agente, D. Plácido 
Vega, afirmaba que en virtud de sus instrucciones, podía dar á los subscriptores 
la garantía de todas las rentas del país; pero solamente el Sr. Sánchez Ochoa ha- 
bía anunciado oficialmente su plan financiero. (1) 

Estando ocupados por los imperialistas los puertos afectados el pago del em- 
préstito, se creyó desde luego que éste no se realizaría 

El general Luis Wallace publicó una larga carta, sosteniendo que la emigra- 
ción voluntaria para México, destinada á tomar las armas en favor de Juárez, 
no quebrantaba las leyes de neutralidad, y que no se opondría á ella el Presidente 
Johuson. Calificó la neutralidad de su gobierno, como un auxilio 4 Maximilia- 
no, y la conducta de Napoleón en México, un fraude contra Inglaterra y Espa- 
ña y una violación del tratado tripartito; aseguraba que el Norte y el Sur frater- 
nizarían en una guerra exterior. 

La prensa de los Estados Unidos recordaba, que el Vicepresidente Johnson 
había sido electo con arreglo 4 un programa que se apoyaba en la doctrina Mon- 
roe; que no había ministro americano en México y que el erario de los Estados 
Unidos no se prestaba á mantener, sin una gran mira, el ejército considerable 
concentrado en Texas; de todo ello se deducía, que el gobierno de Washington 
iba á tomar una parte activa en la cuestión mexicana en favor de Juárez, Ase- 
guraba una parte de la prensa, que antes de que se llegara á la guerra, la Fran- 
cia, aterrorizada al sólo aspecto.del ejército del general Sheridan, retiraría de 
México sus legiones. 

A la vez, varios. agentes de Juárez trataban en los Estados Unidos, de com- 
prar las armas de todas clases y tamaños, que habían dejado los dos millones de 
soldados que tomaron participio en la guerra civil de esa Nación, 

Nada tranquilizador para los imperialistas fué el cambio en la frontera ame- 


(1) El empréstito mexicano al diez por ciento. Con la autorización del gobierno mexicano, 
se ofrece un empréstito por diez millones de pesos, pagadero en diez años, que empezaran á con- 
tarse desde el 19 de Julio de 1865; será negociado en San Francisco, para lo cual se expedirán 
bonos de dicho gobierno con valores de 50 pesos á 1000, respectivamente, con un interés de diez 
por ciento anual, según los cupones que irán adjuntos. El principal é interés serán pagados 
en moneda acuñada en los Estados Unidos; el interés ge pagará cada seis meses en el Banco del 
Pacífico y San Francisco: dichos bonos, que llevan la fecha de 1? de Julio de 1865, están de ven- 
ta actualmente en la oficina del infrascrito, núm. 420 calle de Montgomery. Elpago y reden- 
ción de dichos bonos y cupones, está asegurado con la mitad del producto fiscal de las entradas y 
derechos procedentes de las aduanas de Mazatlán, Guaymas, Manzanillo y de todos los puertos 
de los Estados de Sinaloa, Sonora y Colima, y con los productos de las minas de los menciona- 
dos Estados y van refrendados por Samuel Brannan Esq. como fideicomisario. Dichas entra- 
das y derechos, tan pronto como sean recaudados, serán depositados y se guardarán en el Ban- 
co del Pacífico, San Francisco, y empleados exclusivamente para el pago de dichos bonos é in- 
tereses. El gobierno mexicano se reserva el derecho de redimir dicho empréstito, ó cualquiera 
porción de él, después de haber dado aviso de su intención, durante seis meses, en un periódi- 
co publicado en San Francisco y en otro de Nueva York, Mr, Samuel A, Brannan Esq. que- 
daba nombrado apoderado legal del Sr. Sánchez Ochoa, para tratar en su nombre todos los 
asuntos que se relacionaran con dichos bonos. Los libros para la subscripción quedaban abiertos 
en las oficinas del agente de la República de ¡México, núm, 1, primer piso, 420 calle de Montgo- 
mery. 
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ricana, del general Brown por el general Steele, quien también pertenecía al par- 
tido de la guerra. Dotado de un espíritu menos inquieto que su predecesor, Steele 
se prestó á celebrar con el general Mejía un convenio, para poner término á las 
incesantes excursiones que los republicanos de México hacían de uno al otro lado 
del Bravo, exigiéndose después del convenio, pasaporte para atravesar el río. 

El 12 de Julio (1865), había ocupado ya el ejército de Texas sus posiciones 
en la orilla izquierda del Bravo, y se aseguraba que el general Mejía había de- 
vuelto los cañones que compró á los confederados. Sabíase también que las par- 
tidas de éstos, que al mando de Shelby y Smith pasaron la línea divisoria, fue- 
ron detenidas y desarmadas en Piedras Negras por el Sr. Viezca, gobernador jua- 
rista de Coahuila. 

Los republicanos sentían ya la marcada protección que con sólo su actitud 
les daban los Estados Unidos, no sólo por el grande ejército que reunían en Te- 
xas, sino porque á fines de Julio embarcaban. en Nueva Orleans para Brazos, 
grandes cantidades de parque y útiles de guerra, estableciéndose en Brownsville 
el general Sheridan, en jefe de todas las fuerzas del lado occidental del Mississippí, 
y frente 4 Corpus Christi quedó fondeada una escuadra de monitores. Todo esto, 
unido al amparo que gozaban los republicanos por parte de las autoridades de 
Texas, hacía prever un conflicto casi inevitable ontre los Estados Unidos y la In- 
tervención y el Imperio. 

El general Steele exigía á los imperialistas le entregaran la artillería que re- 
cibieron del general Slaughter. Entonces mayor número de tropas norteamerica- 
nas avanzaban en dirección 4 Texas y el río Bravo. La reunión de esas fuerzas 
no estaba justificada por las circunstancias locales, y continuaban en muchos lu- 
gares las convenciones, resueltas á sostener la expulsión de Maximiliano del te- 
rritorio de México. 

Agitábase en el seno de aquel gobierno, la cuestión de que se prohibiera el 
desembarco en la costa de México 4 cualquier soldado extranjero que viniera al 
servicio de Maximiliano, haciendo, en caso contrario, una protesta firme y peren- 
toria. El gobierno debía mantener en Texas el ejército de observación, para que 
la presión físico-moral determinara la retirada de Maximiliano. (1) 

El gobierno francés se inquietó por la concentración de las tropas federales 
sobre el Bravo, considerándolas como una amenaza. Drouyn de Lhuys conferen- 
ció con Mr. Bigelow, para saber si el gobierno americano estaba mal dispuesto 
respecto al Imperio en México; no contestó Bigelow de un modo satisfactorio en 
la primera entrevista; pero trasmitió 4 Washington su conversación con el mi- 
nistro francés, y á poco se supo que los Estados Unidos reducían considerable- 
mente el ejército en Texas; respondió el gobierno norte-americano con una nota 


_ (1) Comprendían, en Jylio, las fuerzas que ocupaban á Texas, tres cuerpos de ejército, el 
25, el 13 y el 4° Este se dirigió al interior, en tanto que los otros se quedaban en la costa del 
Estado, teniendo por centro á San Antonio de Béjar, 
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de la mitad del producto de las aduanas del Pacífico. El otro agente, D. Plácido 
Vega, afirmaba que en virtud de sus instrucciones, podía dar á los subscriptores 
la garantía de todas las rentas del país; pero solamente el Sr. Sánchez Ochoa ha- 
bía anunciado oficialmente su plan financiero. (1) 
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_. (1) Comprendían, en Jylio, las fuerzas que ocupaban á Texas, tres cuerpos de ejército, el 
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diplomática tranquilizadora, protestando pacíficas intenciones, aunque convi- 
niendo siempre en que la opinión pública veía con desconfianza la intervención 
francesa en México; pero creía el Presidente poder asegurar, que conseguiría se- 
guir dominando la corriente y resistir á ciegos impulsos. Solamente el rumor 
del licenciamiento de una parte del ejército de Texas, hizo subir el valor de los 
bonos del primer empréstito del Imperio. 

El ministro mexicano residente en Washington, solicitó por medio del mi- 
nistro M. Seward; permiso del gobierno norteamericano para abrirun empréstito, 
comprar armas y poderlas exportar para dondose juzgara conveniente. Manifestó 
el Sr. Romero, que el gobierno mexicano había estado esperando con ansiedad el 
término de la guerra civil de los Estados Unidos, estando ligado el triunfo de 
éstos con el de México, así como la derrota habría hecho más difícil la situación 
del gobiérno republicano que presidía el Sr. Juárez; 

Habíase creído por los republicanos de México, que una vez terminada la 
guerra en los Estados Unidos, su gobierno tendría que seguir uno de dos cami- 
nos: ó disponer que los franceses se retirasen desde luego de México, ó seguir la 
política de neutralidad observada hasta entonces, mientras se consolidaba la paz 
en los Estados del Sur. 

En concepto de que se siguiese esta segunda marcha política, el Sr. Romero 
hizo notar al gobierno dé Washington, que el pueblo mexicano estaba desarma- 
do y sin recursos, y que si se consentía la extracción de armas para importarlas á 
México, y si el mismo gobierno permitía realizar un empréstito mexicano, po- 
dría terminarse en pocos meses la guerra.que Navoleón había traído al territorio 
mexicano. 

Fundábase la petición del Sr. Romero, en-la identidad de intereses entre 
México y los Estados Unidos, respecto de la-cuestión con Francia, y en la una- 
nimidad de opinión que manifestaba el pueblo norte-americano acerca de las 
simpatías por la causa republicana en México, 

M. Seward contestó: que ninguna ley prohibía la exportación de armas ó di- 
hero de los Estados Unidos para México; pero que nunca debía entenderse que 
el gobierno infringía.la neutralidad queen todas circunstancias había observado, 
y que solamente al congreso pertenecía la facultad constitucional de declarar la 
guerra. 

Las probabilidades de que estallara entre los Estados Unidos y Francia, ori- 
ginaba los más alarmantes rumores; algunos afirmaban en Agosto (1865) que ya 
se había/recibido la orden parala retirada del ejército francés; otros aseguraban que 
los austriacos empacaban en el palacio de Chapultepec todos sus efectos para mar- 
charse, pretestando que la princesa Carlota había resuelto ir 4 Bruselas para asun- 
tos de familia y ver morir å su padre, entonces ya moribundo. Esa tirantez de 
la situación se reflejó en «L' Estaffette,» órgano reconocido de Bazaine, al procla- 
mar en un editorial, que el Imperio de Maximiliano era insostenible y que no 
quedaba 4 México otra alternativa, que elegir entre el protectorado francés ó la 
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absorción por los Estados Unidos, declaración que acabó de predisponer 4 Maxi- 
miliano con el jefe del cuerpo expedicionario francés, y aumentó las dificultades 
invencibles que cada día se agrandaban. 

Ya era un hecho público el rompimiento de relaciones entre Maximiliano 
y la corte pontificia, que resueltamente se negaba 4 recibir la comisión que fué 
á dar explicaciones de los motivos que habían obligado 4 Maximiliano á aceptar 
los principios reformistas, y llegaba el disgusto de aquella corte 4 tal grado, que 
no logró el comisionado Velázquez de León, que en el santo de Maximiliano pu- 
diera celebrarse en una de las iglesias de Roma un Te Deum. 

Manifestábase hondamente impresionado el partido clerical mexicano, verdade- 
ro autor de la venida de Maximiliano 4 México, con la esperanza de que su pri- 
mer paso habría sido destruir aquí la obra de los últimos gobiernos liberales 
desde el año de 1856. 

Crecieron las congojas de Maximiliano, al saber que también en París fra- 
casaron los esfuerzos de su principal consejero y jefe de su gabinete Mr. Eloin, 
quien solicitaba del Emperador de los franceses, el compromiso de seguirle propor- 
cionando auxilios de tropa y dinero para conjurar la tormenta que ya tenía en- 
cima el Imperio mexicano, 6 que lograse el reconocimiento de este por par- 
te de los Estados Unidos, Nada satisfactorio pudo obtener Eloin según él mismo 
informó 4 Maximiliano, quien antes de concluir el año de 1865, estaba en una 
situación que se podía calificar de desesperada. Al pensar en la abdicación, se 
le presentaba desde luego el papel que haría en Europa, después que su hermano 
el Emperador de Austria se negaba 4 devolverle los derechos de agnado, y á res- 
cindir el convenio firmado en Miramar por sugestiones de Napoleón TIT. ¡Qué 
pensamientos tan tristes cruzarían por la mente de Maximiliano! veía desmoro- 
narse el Imperio de México, y sentía la nulidad 4 que quedaría reducid re- 
gresaba á Europa. De poco valor eran las negativas que acerca de i lo 
que pasaba formulaba en México el Diario Oficial del Imperio, y aunque no fal- 
taban quienes lo creyeran, esto en nada cambiaba la realidad de los hechos y la 
inflexible y desesperante marcha de todo lo que rodeaba á Maximiliano, para lle- 
gar á una catástrofe. Teniendo de enemigos declarados á los Estados Unidos yá 
Roma, y sin el apoyo de las cortes de París y de Viena; faltándole el auxilio de los 


conservadores mexicanos que él había retirado y habiendo fracasado en su pro- 


yecto de atraerse al partido liberal mexicano, ¿cuál era el porvenir del Príncipe 
que, en su afán por realizar una grande obra y por halagar su ambición de man- 
do, había olvidado el origen de su trono y gast 


fuese por poco tiempo, podía tocar para sostenerse? 


ado los resortes que aun cuando 
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sus deudas. —Maximiliano da pasos en falso.—Inauguración de la estatua de Morelos. —Si- 
gue en desorden el asunto de los bienes nacionalizados.—Crítica situación de Bazaine.—Hace 
á un lado á Maximiliano, —Los generales Neigre y Douay critícanlo también.—Envíase á Te- 
xaş un comisionado que estudie la situación.—Nota del gobierno norteamericano en forma de 
ultimatum,—Nombra á Mr. Logan su representante cerca del Presidente Juárez. —El general 
Brincourt abandona á Chihuahua, —Mostró resistencia para cumplir las órdenes. —Prosigue Ba- 
zaine la concentración de sus tropas. —Regresa á Chihuahua el Presidente Juárez.—Conven- 
ción Danó.—£Se dificulta su ejecución. —Convenio acerca de empleados franceses. —Nueyo arre- 
glo de los bonos de Jecker.—Venida del comisario Mr, Langlais.—Se le concedieron grandes 
preeminencias.—Su desaliento.al llegar á México.—Muererepentinamente.—Se fuga de la pri 
sión en Puebla el general Porfirio Díaz. —Defensa que de este jefe hizo en Francia el Sr, Ma- 
neyro, —Divergencias entre los liberales mexicanos. —Consiguen un empréstito en los Estados 
Unidos.—Napoleón. resuelve retirar de México el ejército expedicionario.—Crece la revolución 
en los Estados fronterizos del Norte.—Se paralizan las transacciones mercantiles, —Ataca el 
coronel Escobedo el puerto de Matamoros.—Es rechazado y se retira.—Reclamaciones de los 
jefes-T. Mejía y Cloué,—Ataca Escobedo 4 Monterrey y se retira.—Elementos de los republi- 
canos en la frontera del Norte.—Facultades con que fué revestido el coronel Escobedo.—Ta- 
maulipas y el coronel P. Méndez, —Veracruz.—Se posesiona de Huatusco el jefe Marrero. —Pro- 
claman el Imperio algunos misantecos.—Entran los republicanos á.Teziutlán.—Diversas ope- 
raciones en Puebla y Oaxaca.—Ocupan los imperiales el puerto de Acapulco.—Sucesos de la 
Baja California, Sonora y Jalisco.—Prisiones en Zacatecas.—-Maximiliano quiere protegerá 
los confederados.—Disposiciones en favor de la inmigración, —El ministro Romero denuncia el 
decreto respectivo.—Discurso de Mr. Seward en Auburn, 


Defecto grave en la administración imperial, fué la política indecisa y 4 ve- 
ces contradictoria de Maximiliano. Esa falta de un sistema fijo aun en los nego- 
cios de mayor importancia, fué de enorme trascendencia. La administración im- 
perial no atendía más que á salir de las necesidades del momento, después de ha- 
ber disipado el producto de los dos empréstitos. 

Empeoró considerablemente su situación, desde elmomento en que se ase- 
guró que Napoleón III había acordado la retirada de las tropas francesas que 
ocupaban 4 México, retirada que se creía necesarísima, ante la insistencia del 
gobierno norteamericano. Era ya una verdadera exigencia poner término á la 
empresa costosa é irrealizable, contra la cual se levantaba también el sentimiento 
general del pueblo francés, y aun de algunos ministros de Napoleón. 

Maximiliano se encontraba sin recursos y ya un tercer empréstito era irrea; 
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lizable, pues no había prestamistas desde el momento en que se hizo en Was- 
hington la solemne declaración de no consentir en la subsistencia del Imperio 
mexicano, creado y sostenido por la Francia. Sin recursos para cubrir un presu- 
puesto cuantioso, del que solamente una parte podían dar las rentas del país, no 
le quedaba al Emperador mexicano otro arbitrio, que pedir al tesoro francés el 
auxilio que de ningún otro lado podía obtener. Pero le era imposible 4 la Fran- 
cia proporcionar recursos, por las dificultades £nancieras y políticas en que estaba 
envuelta, Fueron medidas ilusorias, la conversión de los bonos del primer em- 
préstito hecho por Maximiliano y la creación de un banco nacional, pues lo pri- 
mero se redujo á gravar más al erario y en aquellas circunstancias un banco de 
ninguna manera aumentaría las riquezas, ni llevaría desahogo al moribundo era- 
rio imperial que tenía sobre sí un enorme presupuesto. 

No obstante esa fatal situación, la Corte celebró con gran solemnidad el 16 
de Septiembre. (1) Las tropas francesas, austricas, belgas y mexicanas de la guarni- 
ción de la capital, estaban formadas en la Plaza de Armas desde las siete de la 
mañana. Poco antes de las ocho anunciaron las salvas en la Ciudadela, los repi- 
ques á vuelo en las iglesias, las voces de mando y las músicas militares, que sus Ma- 
jestades salían de Palacio. El Emperador, á caballo y rodeado de generales me-, 
xicanos llegó hasta el atrio de Catedral, yendo la Emperatriz en la carroza imperial 
acompañada del gran chambelán, el gran maestro de ceremonias, el intendente de 
la lista civil y las damas de honor. (2) En la puerta de la Catedral fueron recibidos 
por el Arzobispo y el Cabildo, y ocuparon sus puestos bajo el dosel colocado en el 
presbiterio. Terminado el Te Deumregresó á Palacio la Emperatriz, y acompañado 
del Mariscal Bazaine y los generales mexicanos, presenció Maximiliano el des- 
file de las tropas de la guarnición formadas en columna de honor. 

Era ¡inmenso el gentío que invadió, tanto la Catedral comola Plaza y los 
edificios-que la rodean. Cuando terminó el desfile, siguieron en Palacio las feli- 


citaciones y el acto de condecorar con cruces á varias personas agraciadas. 

El ministro de Negocios, Extranjeros D. Fernando Ramírez, felicitó á los 
Monarcas, y- entre otros conceptos expuso el de que se había disentido en los 
principios, en las formas y en los medios de hacer la felicidad del país, pero nun- 
ca acerca de su independencia, y alabó la abnegación con que, renunciando á 
sus conveniencias, á su familia y su Patria, se habían encargado de la tremenda 
tarea de salvar la nacionalidad agonizante; llamó 4 Maximiliano caudillo ilus- 


(1) En la mañana del 16, recorrieron las calles de la-capital algunos víctores precedidos 
por músicas; los edificios públicos y algunos particulares tenían cortinas y adornos. 

, (2) Tiraban la carroza dorada en laque iba la Emperatriz, seis magníficos caballos y la pre- 
cedían otros seis coches con las damas de honor y otros personajes de la Corte. La comitiva dió 
vuelta á la plaza dentro de la valla que formaron las tropas de la guarnición con las armas 
presentadas. La Emperatriz vestía con manto escarlata, llevaba adornada las sienes con valiosa 
panong y el pecho con diferentes condecoraciones, formando el conjunto un magnífico golpe de 
vista, 
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tre y defensor inflexible del honor é independencia de la Nación, restaurador 
de las libertades públicas y guardián de los derechos individuales. 

Maximiliano, en su contestación, calificó aquella de una fiesta de familia, de 
hermanos que cada año se reunían alrededor de nuestra gloriosa bandera. Llamó 
al 16 de Septiembre día de regocijo y también de deber, porque cada mexicano 
debía renovar en él, el juramento de no vivir más que para la grandeza, inde- 
pendencia é integridad de su patria, y de estar siempre dispuesto á defenderla 
con todo valor y energía; palabras del juramento que, como buen mexicano, 
habían sido las primeras que él profirió y que ahora repetía solemnemente. «Mi 
corazón, mialma, mis trabajos, todos mis leales esfuerzos, —dijo,—pertenecen å vos- 
otros y á mi querida Patria. Ningún poder en este mundo, podrá hacerme vaci- 
lar en mi deber; cada gota de mi sangre es ahora mexicana, y si Dios permitiese que 
nuevos peligros amenazaran á nuestra Patria, vosotros me veréis combatir en 
vuestras filas por su-independencia y su integridad. Puedo morir; pero morir al 
pie de nuestra gloriosa bandera, porque ninguna fuerza humana podría hacer- 
me abandonar el puesto 4que me ha llamado vuestra confianza.» Pidió que se aca- 
baran los odios de partido. y.quelos mexicanos no vivieran más que para el bien 
y el adelanto del país; así unidos serían fuertes y harían triunfar los prin- 
cipios que salvan á las sociedades. También pidió la unión con los nobles aliados 
y sus gloriosas banderas, para ver robusto y fructífero el hermoso árbol de la in- 
dependencia, cuya semilla plantó el grande Hidalgo con sus ilustres compañeros. 

En ese día se les ministró una paga á los pensionistas del erario, y fueron con- 
decoradas varias personas, entre ellas los antiguos patriotas con medalla de oro; 
se dispuso erigir un monumento ála Independencia y un sarcófago á los restos del 
libertador Iturbide; se concedió títulos de príncipe 4 los nietos de éste y á su 
hija D* Josefa, tomando Maximiliano la tutela y curatela de los príncipes D. 
Agustín y D. Salvador, y nombró cotutora á la princesa D? Josefa. Se mandó so: 
correr á los pobres y á las víctimas de la inundación; que se erigiese un monu- 
mento á Morelos, y se estableciera una casa de inválidos; se instituyó un consejo 
de Estado con varios consejeros honorarios; se creó una escuela militar imperial 
y se publicó el convenio para establecerel Banco de México. 

Los periódicos franceses que se publicaban ef esta ciudad, llevaroná mal la 
omisión que el ministro Ramírez hizo en su discurso, respecto á los aliados del 
Imperio cuyo sostén eran. 

El ministro Ramírez, como otros muchos que servían al Imperio, preten- 
día separar la causa de la dinastía-de la causa de la Intervención. ¿Pero no era 
un grande desvarío suponer siquiera que la. nueva monarquía, combatida como 
estaba por tantos enemigos declarados y secretos, presa de enormes escaseces hacen- 
darias, permanecería en pie, en virtud de su propia fuerza, si llegaba 4 destruírse 
el apoyo de la Francia? ¿Cómo no comprendió el Ministro, que desde el momen- 
to en que la Intervención recogiera sus tiendas de campaña y retirara su bandera, 
era inevitable la caída del Imperio? Los que estaban en las alturas del gobierno, 
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sabían muy bien el valor de las declaraciones respecto de ] 
nal. El ministro Ramírez creía oportuna y 


de equívocos y de quejumbrosa inercia, aún contra la terminante declaración de 
Maximiliano que dijo: «Unámonos estrechamente 4 n uestros nobles 
generosa bandera.» Una parte de los sostenedor 
aceptar la Intervención y le negaban una cooperación activa y enérgica 
parte la aceptaba de labios afuera, y un corto número consideraba que sin dl 
yo de la Intervención era segura la muerte del Imperio, 

Los Emperadores recorrieron en la tarde del 16 1 
carretela abierta, precedidos por picadores 


a voluntad nacio- 
posible una política de reticencias, 


aliados y á su 
es del Imperio se sonrojaban al 
otra 
apo- 


as calles de la capital en 
y siguiéndoles la escolta y otras carre- 
á loš espectáculos gratuitos que 
artificiales é iluminación en el Pa- 
o Imperial asistieron Sus -Majes- 
esentaron actos de Traviata y Herna- 
- concurrentes, en tanto que fué cantado 
artistas de la Opera. La fúnción que comenzó 


ocho, terminó á las nueve y media. Los Emperadorés fueron vitor 
trada y la salida. 


El 30 del mismo mes, fué in 
Emperadores, la est 


telas con personas de la Corte. El pueblo asistió 
le fueron ofrecidos. En la noche hubo fuegos 
lacio, la Diputación y la Catedral. En el teatr 
tades á la función lírica, en la que se repr 


ni; permanecieron en pie, como todos los 


el himno nacional por los á las 
a 


eados á læ ern- 


augurada solemnemente, en presencia de los 
atua de Morelos en la plazuéla de Guardiola. 
Para congraciarse con los periodistas franceses, dió 4 muchos de ellos Ma- 
ximiliano condecoraciones. (1) 
Nombró Maximiliano comandante militar de Tamaulipas al General D. 
Francisco Lamadrid, quien tomô en Tampico el mando en el mismo nies de Sep- 
tiembre, Designó á Mr. Maury consejero de Estado y ¿comisario imperial de colo- 
nización, autorizándole para que nombrara agentes de ella en los Estados Unidos 


(1) Continuaron las tertulias 
se en una Corte europea. En el m 
formaba la concurrenci 
ambas los Emperadores 
de Palacio y las de hono 


en Palacio y se guardaban las etiquetas cual si se estuyie- 

Momento Oportuno, al salir los Emperadores de sus aposentos 

a dos hileras, una de la otra de- caballeros, pasando entre 
s de la Corte y seguidos de las damas 
alones que llenaban los concurrentes, 
los y comenzaba la música á tocar la 
nariscala de Bazaine y 

adrilla el gran Mariscal 


y 


picados de brill 
bai a de honor estaba a 
gar principal veíase el de Maximiliano co 
nicole a Emperatriz y Napoleón MI, y á la i 

ugenia; en otro lienzo de la pared estaba el del Cui 
del Emperador y la Emperatriz de Austri 
la madrugada, á cuy 


n manto imperial y cetro, á su 
Zquierda el de Iturbide y la Emperatriz 
O A O y enfrente el de Pío 1X, y los 
y + 248 tertulias solían prolongarse hasta la una d 

a hora se retiraban los Emperadores y dalt la Pa š 
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con sueldos y gratificaciones pagados por el erario mexicano. Estableció Maxi- 
miliano también una oficina de tierras y de colonización, encargándola á Mr. 
Magruder, norte-americano, y envió á Europa al conde de Bombelles, quien con 
su escolta llegó á Veracruz á principios de Octubre. 

Maximiliano y la Emperatriz Carlota concurrieron á celebrar la inaugura- 
ción del tramo de ferrocarril entre México y Tacubaya el 8 de Octubre. Residían 
en el Castillo de Chapultepec, del cual pasaron á la estación de este nombre, allí 
estaba el Sr. Carpena, abad de la Colegiata de Guadalupe, con los sacerdotes que 
le acompañaron en la bendición de la locomotora y de la vía férrea. El ministro 
de Fomento pronunció un discurso ante los Emperadores é hizo la presentación 
de los empresarios Arbeu, Robleda y González. (1) 

Maximiliano consideró propicia oportunidad la que se le presentaba el 16 
de Septiembre (1865), para dar á conocer un proyecto que había formado hacía 
algún tiempo. No teniendo sucesión y desesperando lograrla, se había encar- 
gado de proveer á la educación y gastos de los nietos de D. Agustín de Iturbide, 
Emperador de pocos meses, fusilado el año de 1824, resolviendo Maximiliano 
adoptarlos y dejar á uno de ellos la herencia de la corona. (2) 

Habíase divulgado que uno de los nietos del Emperador Iturbide, sería adop- 
tado por Maximiliano como preludio de la abdicación, pensando retirar de sus 
sienes la corona para volyerse 4 Miramar, no obstante los protestas tan expresi- 


(1) Terminado el acto religioso,-se retiraron los Emperadores y el tren fué conducido 
hasta la alameda de Tacubaya, donde recibieron á la comitiva el subprefecto y el Ayunta- 
miento; hubo repiques, cohetes, músicas y gran concurrencia en ese sitio y calles del tránsito. 
Regresó el tren á la estación de Chapultepec con las autoridades de Tacubaya y se sirvió en el 
comedor alto un almuerzo, en cuyo acto se pronunciaron bríndis en honor de la Empresa, de 
los Soberanos y del Ministro de Fomento; durante il convite tocó la música austriaca, 

(2) Reglamento para los Principes de Iturbide.—4 1. Pertenecen á la familia civil del 
Emperador, quien les da el título de Primos y ocupan en la corte el rango inmediato después 
de la familia Imperial, los Cardenales y los Collares del Aguila Mexicana.—+ 2. Tienen el tra- 
tamiento de Alteza que, como la dignidad de Príncipe, son vitalicios en las personas de los 
Príncipes Don Agustín y Don Salvador y de la Princesa D° Josefa de Iturbide.—4.3..Se les 
dará el tratamiento indicado, de- palabra y por escrito, encabezando las cartas con: Alteza, por 
niendo en el cuerpo de ellas-S: A.; y se rotularán: A S/A, el Príncipe. ... de lturbide.— 
$ 4. Se les hace visitas y se les lleva tarjetas. —$ 5. Harán la primera visita á los Embaja- 
dores ó Embajadoras, porque éstos toman rango antes que ellos en la corte.—$3 6. No tendrán 
obligación de devolver visitas oficiales sino á los Cardenales, Collares del Aguila Mexicana, 
Embajadores, Ministros extranjeros ő á las esposas de éstos. Sin embargo la cortesía les per- 
mite visitar álas personas que gusten.—$ 7. Reciben las invitaciones á la corte por medio de 
una esquela de los Emperadores ó por convite escrito del Gran Mariscal de la Corte ó del 
Gran Maestro de Ceremonias, según lo exijan las circunstancias, y les será entregado perso- 
nalmente por uno de los Secretarios de las Ceremonias. —$ 8. El luto de corte ó el aviso de 
cualquiera ceremonia á la que tengan que concurrir, les serán comunicados de parte del Gran 
Maestro de Ceremonias, por medio de una carta que uno de los Secretarios de las Ceremonias les 
entregará personalmente.—$ 9. En la Iglesia ocuparán el primer banco que estará cubierto de 
terciopelo. No se les presentará el agua bendita.—$ J0. En los días de ceremonia esperarán la 
salida de SS, MM. en un salón á propósito.—$ 11. Durante el círculo se colocarán en primer 
lugar. —$ 12. Cuando SS, MM. estén en el trono se colocarán de pic en el primer escalón del 
estrado. Los Príncipes á la derecha y la Princesa á la izquierda, 
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vas, hechas en el discurso patriótico pronunciado en el aniversario de la Inde- 
pendencia. Después se denunció ante la opinión pública la adopción de los des- 
cendientes de Iturbide, como un acto de violencia ó un pretexto para plagiar al 
niño Iturbide arrancándolo del lado de sus padres, y este asunto fué tema de 
artículos, folletos y otros escritos, y aun de reclamaciones de los Estados Unidos; 
falsas 6 increíbles suposiciones, que atentaban contra el buen nombre de Maxi- 
miliano y aun contra Jos sentimientos de los descendientes de Iturbide. 

Ese decreto á que se refierían tantos comentarios, publicado el 16 de Sep- 
tiembre, concedía el título de príncipes á la Señorita Josefa, hija de Iturbide, y 4 
los nietos de ésta, D. Agustín y D. Salvador, creándoles elevada -posición en el 
Imperio. La princesa D? Josefa, quedó nombrada cotutora para proveer á la edu- 
cación y cuidado de uno de los príncipes residentes en la capital del Imperio. 
Designóse la habitación de éste en el Palacio Imperial, al lado de la princesa 
su tía, con las consideraciones y honores correspon dientes á su rango. 

La expedición del decreto se hizo después de un arreglo secreto con la mis- 
ma familia, firmándolo los hijos de Iturbide 4 quienes se les hacían concesiones 


y se les distinguía de una manera especial, con todo lo cual se quiso demostrar el 
respeto á la memoria del Libertador. (1) 


(1) El convenio secreto celebrado entre Maximiliano y los hij i í 
h venio se . : Mas y los hijos del Libertador D. Agustín 
de Iturbide, decía así: “Queriendo S. M.el Emperador honrar la memoria del Libertador DAR 


tín de Iturbide, por los justos títulos que tiene para reclamar la gratitud de la Nación, y desean- 
doá la vez los hijos del mismo Libertador, facilitar por su parte. todos los medios que puedan 
conducir á la realizacion de la noble demostración que S. M. ha concedido; de orden de S. M., el 
Y de Negocios Extranjeros D. Fernando Ramírez, encargado del Ministerio de Estado, 
de haa. UE: T Agustín, D. Angel y D. Agustín Cosme y la Srita. D* Josefa de Iturbi- 
S avoi pao LA ei S S. M. dará una alta posición á los dos nietos del Empe- 
aa © a SA aei como también á la hija del mencionado Emperador, D* Jo- 
del iiperado: pins TER as á los gastos de educación de los mencionados dos nietos 
de De Jere lo Se adecuada á su rango, así como á los de mantenimiento de los mismos 
ada a muestra de especial protección y favor que S. M, quiere dispensar á los 
dond dl e O D. Agustín y D. Salvador, S. M. se constituye tutor 
mai ao led a o á D? Josefa de Iturbide cotutora.—4” D. Agustín D. Angel y D. 
ANS f urbide, prometen por sí y por D*-Sabina, y porsu descendencia legítima, no 

¡car al imperio sin previa autorización del Soberano ó su legítima Regencia.—5" El 


e es PM. pondera Pnitogar por la caja central del Estado, á los Sres. D. Agustín, D 
Ed ° SUN a ay a i - > i 
aN E j osme, D* Josefa y D? Sabina de Iturbide, la suma de 30,000 pesos.al con- 


Aa a aa al curso de cambio, y pagaderos: 60,000 el 15 de Diciembre 
ll AS h el 15 de Febrero de 1866, lo que hace un total de $ 150,000, (ciento 
MT hal Aps é cuenta del crédito que tienen contra la Nación.—6* El gobierno de $. 
OS agay ah uonje ó cuentas de-la familia del Libertador Iturbide, tanto las que le 
7? El gobjemolde SÍ A Eponge por herencia y reconocerá el crédito que le resulte.— 
ad a > pe as Órdenes convenientes para que las pensiones que disfrutan 
na OR > a gustín, D. Angel, D. Agustín Cosme, D* Josefa y D* Sabina de 
os a van Paga E con toda puntualidad y siu descuento alguno, en el-punto de su resi- 
hemos di ES 8 si con agoa ay tuyiere México relaciones mercantiles. —8” El go- 
las pensiones que actualmente disfrutan pida BA EAA F y diia obie 

à gnación anual y vitalicia de 6,100 pesos al pri- 


mero, 5,100 al se unde i ibi 
. 2, CUYA an 4 á li E 
miento de éste, g è y ualidad recibirá la señora espota de > £ l, 11 dE 


> y $1,524 á la última, así como también á í 
} J L el pago á D, > 
do íntregro que corresponde á su grado militar. erp ed 
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Al terminar el mes de Septiembre de 1865, expidió Maximiliano el decreto 
en que declaraba libres á los peones y extinguidas las deudas que tuvieran, consi- 
derándolas usurarias é infames, pues convertían en siervo aùh al hijo en el seno 
de la madre; fué medida liberal y humanitaria pero insuficiente é incompleta, 
y no hizo más que aumentar considerablemente el número de los enemigos del 
Imperio; pudo considerarse un esfuerzo á medias, nacido de la anómala situación 
en que estaba el Soberano, deseoso de atraerse los dos partidos extremos. Los 
peones al ser emancipados quedaban sin participación de terrenos, aunque pudo 
habérseles dado los baldíos. No era posible que se emancipara una clase trabaja- 
dora, sin contar con los elementos indispensables para el trabajo; los interesados 
en la emancipación, viéronse obligados á vivir del acaso 6 seguir en las hacien- 
das al servicio de los propietarios del terreno; pero éstos, privados por la ley de 
sus créditos y del dominio de los peones, rehusaban emplear los brazos de los que 
no pudiendo aprovechar su legal emancipación, quedaban obligados á subsistir 
por el inveterado sistema. de servidumbre en que habían estado, y por temor de 
ver morir de hambre 4 sus familias aceptaban la cadéna del esclavo. Además, 
el clero ya se había declarado enemigo personal de la Corona, y apoyaba á los 
descontentos hacendados é iba de acuerdo con ellos, para recobrar su antigua y 
constante dominación sobre los jornaleros, (1) 

Viéndose Maximiliano precisado á sostener los principios de la Refor- 
ma, al grado de ser excomulgado por unos y considerado liberal por otros, tuvo 
necesidad de falsear los principios que aceptaba. La propiedad adquirida por 
las leyes que acordaron la-nacionalización;, se demeritó por la variedad de dispo- 
siciones dictadas con respecto-4 ella, Había: quedado sii llevarse adelante el cas: 
tigo impuesto por la Regencia, á los funcionarios del orden judicial que se resis- 
tieron 4 conocer de negocios concernientes á la: desamortización, aunque seguían 
vigentes las leyes relativas; este hecho' relajó el resorte de un gobierno que se 
quería fuese vigoroso y enérgico, calificándolo así los mismos que lo inyocaron 
y establecieron. Vino en seguida-la ley expedida por Maximiliano para revisar 
las operaciones de nacionalización, y se creó una oficina más dispendiosa que 
útil; se dió entrada 4 multitud de pleitos y se abrió la puerta 4 especulaciones 
múy productivas para personas influentes y bién relacionadas en el Consejo y 
en-las oficinas, á costa de los interesados en las operaciones; pero lo más perjudi- 


Se darán las órdenes necesarias para que estas asignaciones se paguen cor puntualidad y 
en-los mismos términos expresados en: el artículo anterior, respecto de las pensiones. En fe 
de lo cual se firmó el presente convenio por duplicado; ei el alcazar de Chapultepec á 9 de Sep- 
tiembre del año de 1865. Por mandato deS; M. T.—El Ministro Negocios Extranjeros.—F, 
Ramirez.—A, de Iturbide,—Angel de Iturbide. Agustin C. de Iturbide.—Josefa de Iturbide. 
—Alicia G. de Iturbide. 

(1) Sin declararse abiertamente contra-el Imperio, uns parte de los hacendados desconten- 
tos ayudaba á la: rebelión, daba hospitalidad-y aun dinero á las guerrillas, permitía que se re- 
pusiera: los caballos heridos'ó fatigados; de'los revolucionarios que recobraban sus cabalgadu: 
ras tan luego que estaban servibles: 


D. Francisco Somera. 


La actividad y conocimientos científicos que mostró el Sr. Somera en el cargo do Prefecto Municipal, que desem- 
poñió el año de 1865, motivaron el nombramiento que en át hizo el Emperador Maximiliano para Ministro de Fomen 
to, el 3 de Marzo do 1896. En es» presto si cstorzó por establecor el gas para alumbrar la Capital, y se afanó on 
impulsar el proyecto relativo al désagño general del Falja de México, formado desde el año de 1848 porel Ingenie 
ro Smith. Para los gastos respeutivos propuso ol Sr. Somera que se ammentaria Jas contribuciones municipales. Fué 
nombrado Comendador de la Imperial Orden de Guadalupe, por decreto de 20 de Fabraro do 1396. 
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Al terminar el mes de Septiembre de 1865, expidió Maximiliano el decreto 
en que declaraba libres á los peones y extinguidas las deudas que tuvieran, consi- 
derándolas usurarias é infames, pues convertían en siervo aùh al hijo en el seno 
de la madre; fué medida liberal y humanitaria pero insuficiente é incompleta, 
y no hizo más que aumentar considerablemente el número de los enemigos del 
Imperio; pudo considerarse un esfuerzo á medias, nacido de la anómala situación 
en que estaba el Soberano, deseoso de atraerse los dos partidos extremos. Los 
peones al ser emancipados quedaban sin participación de terrenos, aunque pudo 
habérseles dado los baldíos. No era posible que se emancipara una clase trabaja- 
dora, sin contar con los elementos indispensables para el trabajo; los interesados 
en la emancipación, viéronse obligados á vivir del acaso 6 seguir en las hacien- 
das al servicio de los propietarios del terreno; pero éstos, privados por la ley de 
sus créditos y del dominio de los peones, rehusaban emplear los brazos de los que 
no pudiendo aprovechar su legal emancipación, quedaban obligados á subsistir 
por el inveterado sistema. de servidumbre en que habían estado, y por temor de 
ver morir de hambre 4 sus familias aceptaban la cadéna del esclavo. Además, 
el clero ya se había declarado enemigo personal de la Corona, y apoyaba á los 
descontentos hacendados é iba de acuerdo con ellos, para recobrar su antigua y 
constante dominación sobre los jornaleros, (1) 
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cial fué, que se hubiera puesto en duda el derecho adquirido por leyes prece- 
dentes y ya definido por formales ejecutorias, al someter á nuevo examen las ope- 
raciones concluídas. La famosa ley de revisión y su reglamento, no pudieron te- 
ner fácil curso y aun después de diez y ocho meses estaba la revisión en el eos. 
Maximiliano, que creyó acertar pidiendo financieros á Napoleón, vió que 
uno de ellos, Mr. Friant, dictó la ley que ponía el sello de aprobación sin nuevo 
examen, á todas las oneraciones de bienes nacionalizados, gravándolas con el 
quince por ciento, cuya ley se consideró un gran paso de economía política; pero 
Friant vió que los resultados no correspondieron á sus esperanzas, lo mismo que 
aconteció con su célebre é impracticable ley sobre papel sellado, cuyos efectos 
suspendió á las veinticuatro horas, retirándose en seguida de la escena política; 
y aunque aquella disposición sobre bienes nacionalizados no tuvo efecto, las fin- 
cas permanecieron como apartadas del movimiento comercial; á veces los pro- 
pietarios vacilaban aun en cobrar las rentas y no podían enajenarlas ni en los 
casos de apremiante necesidad. Esa ley, como la de revisión, violó la garantía 
de la propiedad, nuevamente vulnerada más tarde, cuando el Lugar-teniente 
Márquez decretó otra vez la reyisión, atacando los derechos adquiridos por la ley 
precedente. 
Al lado de estas dificultades, aparecieron otras de igual ó mayor magnitud. 
El término de la guerra civil en los Estados Unidos complicó la situación del 
ejército francés en México, á tal grado, que el ministro de la guerra Mariscal 
Randón, decía al comandante en Jefe: «No es dudoso que tendremos gran satis- 
facción en ver el regreso de nuestras tropas de México, pues esto probaría que los 
asuntos se consolidan. No os hablo de asuntos americanos; ¿qué podría deciros 
cuando nadie, según creo, sabe lo que hará ó podrá hacer ese gobierno? Sin du- 
da que Napoleón TII había externado 4 su ministro los temores que manifes- 
tara á Bazaine, acerca de la posibilid 
tropas norte-amer 
Francia. 
Resolvióse Bazaine á pr 


ad de un ataque á México por parte de las 
icanas y los deseos de que regresaran paulatinamente las de 


eparar la defensa para el caso de guerra con los Estados 
Unidos; pero sin. declarar sus planes 4/nadie, y menos á Maximiliano, que no 
comprendía de qué se trataba, al-observar ciertos movimientos de las fuerzas 
francesas. Desde las primeras órdenes que expidió'el cuartel general, aparecie- 
ron reclamaciones de los comandantes territoriales, de los prefectos, ministros 
y aun del mismo Emperador, suponiéndose algún nuevo plan concebido por 
Bazaine, en quien se sospechaban intenciones de trabajar por la ruina de Maxi- 
miliano y proyectos ambiciosos, al recordar que estaba casado con mexicana, 
Entre los imperialistas se verificaba un violento cambio de opinión contra 
Bazaine, quien no se cuidó ya más que de cumplir el plan que se había trazado, 


y se consideró su silencio como una prueba y también como la confesión de sus 
culpables tendencias, 


Pero 1 


a conducta del comandante en jefe era apoyada por su gobierno. El 
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ministro de la guerra le escribía al finalizar Agosto: «Comprendo perfectamente 
la divergencia que puede haber á veces, entre vuestro parecer sobre los hechos 
cumplidos ó que ze cumplen y el del gobierno mexicano; no puede ser de otra 
manera, atendiendo á los puntos de vista diferentes que se presentan en el hori- 
zonte.» «Usted considera que nuestra Intervención no debe durar sino rigurosa- 
mente el tiempo necesario para cumplir la obra que hemos emprendido, y el 
gobierno mexicano considera que.debemos sacrificar nuestros propios intereses 
á los suyos, y no pensar en separarnos de él sino cuando todo el país haya en- 
trado en tranquilidad y perfecto orden, es decir, en una época indeterminada. 
Esto viene á ser, bajo varios conceptos, elsegundo volúmen de nuestra ocupación 
de Roma y llevando adelante el sentido de esta comparación, debiamos permanecer 
en: México hasta el reconocimiento del Imperio mexicano por los Estados 
Unidos.» 

«Sé, decía el ministro, que el Emperador Maximiliano halla excesivos los 
gastos que se erogan en las expediciones emprendidas; dice que la de Oaxaca ha 
costado al tesoro mexicano diez millones de francos; puede ser que esta cifra sea 
exacta; pero en todo caso, pregunto si sería más justo y natural que fueran cu- 
biertos esos gastos por el tesoro francés que ningún provecho tiene que sacar.» 
Aprobaba que los soldados mexicanos estuvieran ocupados en los lugares más ex- 
céntricos y que los batallones franceses quedaran en disposición de hacer frente 
á las eventualidades que pudiesen aparecer por el Río Bravo. 

Bazaine continuó su obra de concentración, y dispuso que el comandante de 
la «Triphone» estacionada cerca de Texas, enviase á tierra al oficial M. de la 
Bellodiére, con la misión de conocer los preparativos de los americanos. Este ofi- 
cial estuvo, cinco días en Brownsville y en Brazos; adquirió la certidumbre de 
que un ejército de setenta mil hombres se concentraba en esos lugares, compues- 
to de infantería, de negros mal vestidos y peor calzados aunque bien armados; 
siendo excelente el estado de la caballería y la artillería. Los negros, dijo el in- 
formante, habían sido llevados allí, más bien para que desertaran y fuesen á 
engrosar las filas de los republicanos juaristas. Este ejército de Texas-no fué dis- 
minuido en cuarenta mil hombres, como se dijo, sino que Sheridan solament3 
licenció unos cuantos regimientos. 

Maximiliano insistía en su proyecto de atraerse la voluntad del gobierno 
de Washington y para ello dió orden al general Tomás Mejía, de entregar á las 
autoridades federales de Texas las armas que había obtenido la guarnición de 
Matamoros, pertenecientes 4 los confederados de las divisiones de Smith y 
Slaughter, acto de cortesía y neutralidad que juzgó sería debidamente apreciado 
é inclinaría en los Estados Unidos la opinión pública en favor del reconocimiento 

del Imperio de México. 

Bazaine quiso prevenir un peligro, disponiendo que todos los confederados ó 
federales que buscaran refugio en México, fuesen admitidos en la legión extran- 
jera bajo el mismo pie que los que se enganchaban en Europa, con cuya disposición 
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esperó quitar á Juárez temibles auxiliares. En seguida ordenó al general Casta- 
gny que reuniese sus fuerzas alrededor de Durango, comprendiendo. las del gene- 
ral Brincourt. 

Este general ignoraba que su misión en Chihuahua había de ser temporal, y 
en tal concepto estaba instalado en esa ciudad con el firme propósito de no dejarla 
en mucho tiempo. Le sorprendió la orden de marcha, pues creía que no había lle- 
nadosu encargo, dejando libres á los juaristas cuya persecución sele había encomen- 
dado. Guiado por estas ideas, aun contrariando la disciplina militar, escribió el 
pi de Octubre á su superior para protestar contra la orden que se le daba; veía con 
disgusto que era preciso abandonar 4 Chihuahua dejándola al enemigo, y que esa 
retirada no podía menos que alimentar nuevamente la guerra Es tomaría el 
carácter de lucha nacional; pero lo que más le molestaba "era, que había hecho 
el papel de engañador, presentándose en nombre de la Francia y del Empe- 
rador Maximiliano á ofrecer paz, seguridad y protección á una sociedad opri- 
mida por Juárez y sus adeptos, y ahora iba å dejar á estos el lugar. 

Decía que ya estaba organizado el país y reemplazadas todas las autoridades 
Juaristas por individuos pacíficos que se habían adherido al gobierno imperial; 
había impulsado á los pueblos de la Sierra å un movimiento de reg 


y: eneración 
haciéndoles combatir en interés de la caus 


> a imperial, y ahora tenía que abando- 
nar á los excesos y venganzas de- los liberales, á millares de individuos que se 
habían fiado en la palabra del general francés y que contaban con su protección; 
top ello para ejecutar un movimiento militar de concentración, cuyo objeto nð 
podía adivinar, sin que quedase ni un prefecto político en nombre del Empe- 
rador Maximiliano, ni un general ó un cuerpo de tropas que representara la Inter- 
vención francesa, con el encargo de proteger tantos intereses y con el deber de 
cuidar un suelo gloriosamente conquistado por las armas francesas. 

Brincourt consideraba que los mo c 
poderosos, puesto que exigían del ejér 
tiendo su honor; é 
espada que doblarla. Rogaba á sujefe que le” quitase el mando si en definitiva 
era necesario abandonar 4 Chihuahua, pudiendo conducir la columna el Coronel 
Carteret, al cual transmitiría las instrucciones, y Brincourt le acompañaría Co- 
Ed a PIA aun daría su dimisión Brincourt, si era necesario, pu- 

lendo decir, al menos, que no había abs Á acii és 
berlos engañado y que de se batía Heare i l oaii desp aa ES ne 5 
6 sin luchar; y si las poblaciones se A Ad P e dd daa 
se diría que él había perdid " debilic rd vo 
ds ] via perdido por debilidad todos los frutos de la Intervención y 
Ad la retirada del ejército francés. Ofrecía resguardar 4 Chihuahua con 

10Mbres y envíar mil ci AT ni ep 

gny que le ayudese 4 EE T5 E a 5 Ea hc 
donar á Chihuahua, en interés y honor del ejé es À bs Etsi m 
Jército francés y por las consecuencias 


an. Brincourt, apoyado en su conciencia, se abrogaba 
Tomo 11J,—.. 


“1vOS para esa concentración deberían ser 
cito francés un paso para atrás com prome- 


l no tenía más que obedecer; pero mejor querría quebrar su 


tan funestas que se derivab 


60 HISTORIA DE LA INTERVENCIÓN 


la responsabilidad de una resistencia que podría calificarse de oposición 6 indis- 
ciplina, y si se juzgaba que debía operar inmediatamente la retirada, insistiría en 
que se le quitara el mando y se le diera al Coronel Carteret para que quedase 
bien probado que había resistido 4 una orden que le deshonraba. 

Castagny le mantuvo en el mando y sostuvo la orden de concentrarse 4 Du- 
rango. Bazaine juzgó la protesta del general Brincourt, un acto de lealtad y le 
recibió en México cordialmente; le apartó de la idea de regresar desde luego á 
Francia y le detuvo á su lado, haciéndole comprender sin duda, los motivos po- 
derosos que obligaban 4 efectuar la concentración del ejército expedicionario. 

En Chihuahua seguían las pasiones políticas con gran efervescencia, El 16 
de Septiembre se dijo en la ciudad una misa sobre el sepulero de Hidalgo, á la 
que asistió lo mejor de 4quella sociedad; las señoras vestían luto y el único adorno 
del altar fué una bandera 4 media asta y un crespón negro significando el luto 
de la Nación y el particular del Estado por la muerte del joven gobernador Oji- 
naga. En la tarde, reunidos alrededor de la mesa varios amigos con objeto dy 
celebrar la Independencia, fué entre ellos aprehendido por la policía el Sr. J. Esco- 
bar y Armendariz, calificado de promotor de la manifestación; conducido á la cár- 
cel le acompañaron sus amigos. que á los ocho días quedaron en libertad, me: 
diante una multa de mil pesos. Armendariz fué sentenciado por el general Brin- 
court 4 un mes de trabajos públicos; durante este tiempo barrió las calles, 
siendo obsequiado por las señoras y señoritas que le regalaban flores y le hacían 
otros obsequios, á lo cual puso límite la autoridad francesa con rigurosa tiranía. 
Al término dela sentencia, Armendariz fué desterrado. 

El mariscal Bazaine se preparaba para la eventualidad de que le atacaran 
los Estados Unidos, y-operó un movimiento simultáneo de concentración, para 
lo cual retiró 4 Jos franceses que habían invadido los Estados de Nuevo León; 
Coahuila, Chihuahua, Sinaloa y Sonora. La brigada del general Jeanningros 
abandonó 4 Monterrey y Saltillo y se dirigió San Luis Potosí, á la vez que la del 
general Brincourt desocupaba el de Chihuahua, acompañándole los individuos 
mexicanos que habían fungido de autoridades; los expedicionarios que invadían 
á Sinaloa lo abandonaron también, conservando únicamente el puerto de Maza- 
tlán, por algunos días, y los de Sonora se concentraron en Guaymas evacuando 
á Ures y Hermosillo. Habían quedado los imperialistas dueños de casi todo el 

Estado desde la muerte del general Rosales. (1) 

Tan luego que fué evacuada Chihuahua, dispuso -el Presidente Juárez vol- 
ver á ocuparla, dejando erigida en Villa la población del Presidio del Norte con 
el nombre de Ojinaga, en memoria del general de este nombre. Por una cir- 
cular ordenó que todos los generales, jefes y oficiales que habían salido de la 
República sin licencia del gobierno, ó que hubiesen dejado pasar la que se les 

1 Este jefe, que desde Agosto se había retirado de Alamos, habiendo querido reocupar 


la ciudad fué derrotado con pérdida considerable de sus fuerzas y en seguida pereció á manos 
de los indios. 
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había dado, fueran reducidos á prisión luego que se presentaran en algún lugar 
de la República, y que en seguida se diera cuenta al gobierno par 
conveniente respecto á juzgarlos. 

Dos días antes de que el Sr. Juárez saliera de Paso del N orte, fué obsequia- 
do con un baile por la oficialidad del fuerte Bliss, como testimonio de aprecio y 
simpatía. Al llegar 4 Chihuahua ya funcionaba D. Luis Terrazas como gober- 
nador y comandante militar, D. Félix Maceyra había sido nombrado por una 
junta de los principales vecinos de la ciudad; pero el coronel D. José Merino, co- 
mandante de la frontera oriental del Estado, nombró al Sr. Terrazas quien desde 


luego entró 4 desempeñar su comisión, que fué ratificada por el gobierno gene- 
ral, 


a disponer lo 


Lo que pasó en Chihuahua, esto es, que después de sometido el país y or- 
ganizada la administración en muchos lugares, se hundía todo lo establecido al 
alejarse los franceses, pasó en diversas poblaciones. El general Douay, coman- 
dante de San Luis Potosí, escribía lo siguiente: «La organización política esta- 
blecida por el gobierno imperial, no ha producido hasta hoy ningún resultado. 
La tranquilidad que:reina en algunos departamentos es aparente y debida úni- 
camente á la ocupación francesa. Los partidarios sinceros del gobierno están en 
corto número, y en el estado que guardan los espíritus no se puede contar con 
nadie, cualquiera que sea el partido á que pertenezca.» 

El general Neigre, que mandaba en León, calificó de tirante el estado del 
país, pues día á día se esperaba un cambio que llegaba á ser indispensable en la 
política, exigiendo más energía en el gobierno; asegura 
francesas ganaban diariamente terreno, er 
mismo con la administración central. Na 
donde quiera que se anhelaba por la paz 


ba que si las columnas 
a preciso reconocer que no pasaba lo 
da se hacía en los. departamentos y por 


, Se pedía una organización fuerte, sólida y 
durable; pero todos veían con disgusto que no se satisfacía este deseo. «Solamente 
los disidentes se regocijaban de tal situación.» Estimaba que ésta era entonces peor 
que la del año anterior, cuando estaba la autoridad-en manos del ejército fran- 
cés, pues todo el país tenía en aquella época las más legítimas esperanzas. Según 
Neigre, el gobierno de Maximiliano no había conqui i 
porque nadie, después de aquel tiempo, se le h 
más calurosos partidarios del Imperio se habían enfriado; desaparecía la confian- 
za en el porvenir y poco á poco se extendía por tod | 
ministración pública. 

Bazaine decía á Napoleón, que si Maximili 
calmente de consejeros, la situación general del Imperio no variaría y que tal 
medida era considerada por todos como indispensable; lamentaba el Mariscal 


ue no s 'a esi 'minació i 
E se tomara esa determinación, porque todo aplazamiento traería la pérdida 
e un tiempo precioso, 


quistado una sola simpatía, 
abía adherido de buena fe, y los 


as partes el desafecto á la ad- 


ano nose decidía 4 cambiar radi- 


Conforme á las instrucciones del gobierno francés 


5, Su representante aquí, 


Mr. Danó, celebr septi 
: i i ; o 
; ó el 27 de Septiembre con el gobierno do Maximiliano una con- 


a 
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vención, en cuya virtud y atendiendo á modificaciones posteriores, el guarismo 
total de las indemnizaciones debidas á franceses por daños y perjuicios causados 
á sus propiedades y personas, por los gobiernos de México ósus agentes, se fijó en 
cuarenta millones de francos, que serían pagados en títulos de la renta me- 
xicana, á la par, y el gobierno francés la repartiría entre sus nacionales de la 
manera que juzgara conveniente. Este gobierno tenía ya recibidos en cuenta, 
doce millones en títulos del primer empréstito contratado en Francia, lo demás 
sería entregado en valores del mismo género por la comisión mexicana de Hacien- 
da instituida en París. El gobierno mexicano quedaba libre de toda responsabi- 
lidad por reclamaciones posteriores, y el francés secomprometió á no patrocinarlas 
considerando sin valor, en virtud de este convenio, el artículo 12 del de Mira- 
mar en lo relativo á la materia. 

El gobierno francés propuso la reforma de que no fuese en títulos del pri- 
mer empréstito, sino del segundo lo que faltara para completar los cuarenta mi- 
Jlones en que se estimaba el monto de las reclamaciones, puesto que to:los los tí- 
tulos del primer empréstito se habían convertido en los del segundo. En conse- 
cuencia, el pago debía efectuarse en obligaciones sobrantes de éste, 

Las reclamaciones francesas no podían ajustarse 4 un arreglo definitivo, por- 
que siendo número par el de los individuos que componían las comisiones, tan- 
to en México como en París, instituidas para examinar dichas reclamaciones, 
sucedía frecuentemente que se-dividía la opinión por igual, y careciendo del vo- 
to de calidad los miembros de ellas, quedaban los asuntos sin resolverse. Maxi- 
miliano accedió á que los negocios que estuvieran en tal condición, fueran decidi- 
dos por-un árbitro residente en París, 

El ministerio de Maximiliano opuso alguna resistencia, pues que el pago así 
hecho sería más oneroso al erario; pero cedió á las razones de Estado que ex- 
puso Mr, Danó. Sin embargo, éste avisaba el 18 de Enero de 1866, que el Sub- 
secretario de Hacienda, aun no libraba las Órdenes necesarias para la entrega de 
los títulos, cuyo requisito debía ser previo á la ratificación del convenio. 

También fué firmada en México, entre Mr. Danó y D. Francisco de P. César, 
otra convención con objeto de fijar-la-situación de los empleados franceses en- 
viados al territorio mexicano. Aparecía en ese convenio, que el gobierno de Ma- 
ximiliano necesitaba para subsistir, del dinero y las bayouetas franceses y que 
era ya considerable el número de empleados subalternos franceses, al grado de 
considerar indispensable asegurar sus intereses por medio de un convenio di- 
plomático. Reservado quedaba al Emperador mexicano, determinar el número 
y la especialidad de los empleados franceses que necesitara para los diversos ra- 
mos de la administración pública, dándoseles un sueldo equivalente al que disfru- 
taban en Francia, y una indemnización diaria que variaba de tres á seis Ó más pe- 
sos, según el sueldo, sin que perdieran el carácter de empleados de la adminis- 
tración francesa, pues quedaban con el título de agentes de ella. 

A las grandes dificultades que experimentaba el tesoro imperial mexicano, 


D. Mariano Campos, 
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vención, en cuya virtud y atendiendo á modificaciones posteriores, el guarismo 
total de las indemnizaciones debidas á franceses por daños y perjuicios causados 
á sus propiedades y personas, por los gobiernos de México ósus agentes, se fijó en 
cuarenta millones de francos, que serían pagados en títulos de la renta me- 
xicana, á la par, y el gobierno francés la repartiría entre sus nacionales de la 
manera que juzgara conveniente. Este gobierno tenía ya recibidos en cuenta, 
doce millones en títulos del primer empréstito contratado en Francia, lo demás 
sería entregado en valores del mismo género por la comisión mexicana de Hacien- 
da instituida en París. El gobierno mexicano quedaba libre de toda responsabi- 
lidad por reclamaciones posteriores, y el francés secomprometió á no patrocinarlas 
considerando sin valor, en virtud de este convenio, el artículo 12 del de Mira- 
mar en lo relativo á la materia. 
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mer empréstito, sino del segundo lo que faltara para completar los cuarenta mi- 
Jlones en que se estimaba el monto de las reclamaciones, puesto que to:los los tí- 
tulos del primer empréstito se habían convertido en los del segundo. En conse- 
cuencia, el pago debía efectuarse en obligaciones sobrantes de éste, 
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que siendo número par el de los individuos que componían las comisiones, tan- 
to en México como en París, instituidas para examinar dichas reclamaciones, 
sucedía frecuentemente que se-dividía la opinión por igual, y careciendo del vo- 
to de calidad los miembros de ellas, quedaban los asuntos sin resolverse. Maxi- 
miliano accedió á que los negocios que estuvieran en tal condición, fueran decidi- 
dos por-un árbitro residente en París, 

El ministerio de Maximiliano opuso alguna resistencia, pues que el pago así 
hecho sería más oneroso al erario; pero cedió á las razones de Estado que ex- 
puso Mr, Danó. Sin embargo, éste avisaba el 18 de Enero de 1866, que el Sub- 
secretario de Hacienda, aun no libraba las Órdenes necesarias para la entrega de 
los títulos, cuyo requisito debía ser previo á la ratificación del convenio. 

También fué firmada en México, entre Mr. Danó y D. Francisco de P. César, 
otra convención con objeto de fijar-la-situación de los empleados franceses en- 
viados al territorio mexicano. Aparecía en ese convenio, que el gobierno de Ma- 
ximiliano necesitaba para subsistir, del dinero y las bayouetas franceses y que 
era ya considerable el número de empleados subalternos franceses, al grado de 
considerar indispensable asegurar sus intereses por medio de un convenio di- 
plomático. Reservado quedaba al Emperador mexicano, determinar el número 
y la especialidad de los empleados franceses que necesitara para los diversos ra- 
mos de la administración pública, dándoseles un sueldo equivalente al que disfru- 
taban en Francia, y una indemnización diaria que variaba de tres á seis Ó más pe- 
sos, según el sueldo, sin que perdieran el carácter de empleados de la adminis- 
tración francesa, pues quedaban con el título de agentes de ella. 
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vino á agregarse el gravámen derivado del pago de los famosos bonos de Jecker 
respecto de los cuales fué celebrado un arreglo con los interesados, sujetando 
este asunto á la regla general de que fuera examinado primero por la comisión 
establecida en México para entender en todas las reclamaciones francesas, y 
revisado en seguida por la otra comisión establecida en París. En este asunto de 
Jecker, se hizo sentir la influencia del ministro francés, marqués de Montholon, 
quien, antes de salir para los Estados Unidos, tenía grande empeño en el pronto 
despacho de aquel memorable asunto financiero. 

La hacienda del Imperio estaba entregada en realidad á los franceses. Aun- 
que el subsecretario Campillo apareció en el despacho de ese ramo, en realidad 
era el instrumento de Mr. de Bonnefonds, quien sin el correspondiente título ofi- 
cial, dirigía de manera encubierta y sin responsabilidad, la hacienda del Impe- 
rio, por encargo especial de Napoleón; pero ese comisario rehusó continuar en el 
encargo y siendo Campillo, no solamente desconocido como hacendista sino po- 
co apto para dirigir tan importante como desbarajustado ramo aun en tiempos 
normales, fué llamado al ministerio el Sr. Francisco de P. César, en calidad de 
subsecretario. Mr. de Bonnefonds no estaa conforme con la opinión que en el 
cuerpo legislativo francés emitió Mr, Cortá, que también vino comisionado pa- 
ra estudiar la hacienda mexicana, y pintó los recursos financieros de: México 
como muy suficientes para sostener el nuevo orden de cosas establecido; no 
correspondiendo tan bellas perspectivas 4 la realidad, se vió colocado Mr. de 
Bonnefonds en la alternativa de desmentir públicamente á su colega ó retirarse 
para no quedar en ridículo al palparse la verdad de las cosas, y regresó á Fran- 
cia dejando sin provecho alguno la comisión que se le confiara. 

Pero era de ta] importancia todo lo relativo 4 las finanzas de México, que 
Napoleón despachó otro comisario, siendo Mr. Langlais el cuarto después de Bu- 
din, Cortá y Bonnefonds. Este nuevo comisario no se limitó á ejercer con reserva 
las funciones de Ministro de Hacienda en el Imperio, sino que aceptó el título, 
creyendo posible vencer las dificultades que hubieran ocasionado el mal éxito 
de sus predecesores, y buscando también las ventajas personales quese le concedían 
al aceptar la difícil misión de arreglar la hacienda-de México, El sueldo que de- 
bía disfrutar Mr. Langlais era muy subido, y se le asignaron cuantiosos viáticos 
para la venida y el regreso, después de lo cual había de quedar disfrutando'en su 
país una buena pensión. 

Napoleón II había ofrecido 4: Maximiliano enviarle personas competentes 
y hábiles pará que organizaran los diversos ramos de la administración. Designó 
para arreglar la hacienda pública, primero á Mr. Cortá, diputado al cuerpo legis- 
lativo, al comenzar el año de 1864; pero regresó este comisionado algunos meses 


después, ponderando la riqueza de México y tan impresionado, que comunicó su 
entusiasmo á sus colegas en las sesiones del 9 y 10 de Abril de 1865, algunos días 
antes de la subscripción del segundo empréstito. Le reemplazó Mr. de Bonne- 
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fonds que enfermó desde su llegada y apenas pudo ocuparse en lo conducente á 
los preparativos de regreso á su país, 

Se le designó para sucesor 4 Mr. Langlais, consejero de Estado, el cual fué 
anunciado á Bazaine por el Ministro de Hacienda francés, en estos términos: «en 
yargado por el Emperador Maximiliano de proporcionar á su gobierno un mi. 
nistro de Hacienda, estimo muy feliz el que Mr. Langlais haya aceptado esta 
difícil misión, para la que es propio 4 causa de su experiencia política, de su tac- 
to y sus.conocimientos especiales.» «Cuando se. supieron las vacilaciones del Em- 
perador Maximiliano, consulté con el Emperador Napoleón, quien quiso que Mr. 
Langlais ignorase tal circunstancia que habría podido acabar su resolución ó 
debilitar su fe en el éxito; hemos guardado el secreto y juzgaréis como nosotros, 
que es bueno que-el asunto nosea-conocido de Mr. Langlais.» 

Bien pagado fué 4 este individuo, el servicio que iba á prestar al gobierno 
imperial; se le asignó una/suma de cincuenta mil francos para gastos de viaje y 
un sueldo anual de cien-mil francos, y al cabo de tres años de servir el puesto se 
le darían otros doscientos. mil;'se llevó la generosidad hasta concederle una 
parte proporcional de esta cantidad, si por razones de salud ú otras, se veía for- 
zado Mr. Langlais 4 regresar 4 Francia. Maximiliano estaba, eu este asunto, muy 
irresoluto, al grado de haber hecho insertar en el Diario Oficial un artículo, recti- 
ficando lo que había dicho uh periódico francés sobre él futuro ministro de Ha- 
cienda en México, y. sostuvo que talés negocios rio so podían arreglar del otro la- 
do. del Océano. 

En el paquete francés que fondeó en Veracriz el 10 de Octubre, llegaba el 
Consejero de Estado Langlais; con cuatro personas de su comitiva y ciento cua- 
tro individuos pertenecientes á la administración francesa, 

Langlais había salido de París el 13 de Septiembre, para despedirse en pro- 
vincias de algunos amigos; traía gran cantidad de expedientes hacendarios cu- 
yo peso era de 140 kilógramos. 

Al dejar Langlais la Europa, la conversión del primer empréstito mexicano 
se había verificado conforme 4 los términos del segundo. . Fué firmada 4 princi- 
pios de Septiembre y ocasionó una alza, aunque momentánea; los títulos de ren- 
ta del seis por ciento quedaron convertidos en obligaciones de 340 francos, ga- 
nando 30 de interés, con cuya operación se obtuvo dar á los empréstitos de Mé- 
xico un tipo uniforme. 

El nombramiento de Langlais había hecho concebir grandes esperanzas. Lle- 
gaba acompañado de tres inspectores y era aquel ensayo el más formal que se iba 
á intentar” para organizar la administración del Imperio mexicano; calculábase 
por lo menos en dos años el tiempo necesario para llenar la misión que traía, y se 
consideraba que el mal éxito de ella sería un funestísimo golpe para el porvenir 
de la obra que fundaran los franceses. Langlais había ideado un plan de ha- 
cienda basado en los más aceptados informes, y sus esfuerzos tendían á obtener un 
presupuesto de cuarenta millones de pesos por lo menos, basándose en la rique- 
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za del país, aunque era indudable que sin la pazno podía establecer los medios 
prácticos para lograr su objeto, consistiendo la principal dificultad en que las 
sumas recaudadas llegaran al erario. 

La venida del hacendista Langlais, coincidía con las deliberaciones que so- 
bre proyectos hacendarios se tenían en el Consejo de ministros presidido por 
Maximiliano, quien recibió al agente francés varias veces en audiencia particu- 
lar. A principios del mes de Octubre se sabía en México, que en Biarritz que- 
daba firmada una convención para el inmediato establecimiento del Banco de 
México, y la conversión del primer empréstito sobre bases análogas á la del se- 
gundo, interviniendo en este negocio el ministro D. José Hidalgo, bajo la direc- 
ción del gobierno francés; 4 Maximiliano se le dejaba la ratificación del asunto. 

Antes que llegara Langlais, se apresuró Maximiliano á reunir diversas ve- 
ces el Consejo de ministros, para tomar resoluciones sobre todos los ramos de 
la hacienda, con lo cual facilitaría la misión que habría de llenar el enviado 
francés. Algunas semanas después firmaba Maximiliano un decreto, en el que 
decía: «que deseando dar al consejero de Estado Mr. Langlais, una prueba de la 
alta consideración en que le tenía, y utilizar sus profundos conocimientos ad- 
ministrativos y financieros, se sometieran á su examen, para que diese su opinión 
ó para la revisión, los proyectos de ley elaborados por los ministros ó propues- 
tos por el Consejo de Estado, y cuya importancia indicara necesitar nuevas in- 
vestigaciones.» Señalaba los asuntos de que habían de ocuparse y considerando á 
Langlais como ministro sin cartera, le permitía que asistiese 4 los Consejos de 
ministros cuando se lo ordenara Maximiliano, para discutir y dar su parecer en 
los asuntos que fueran sometidos á su deliberación. Le fijaba por sueldo é indem- 
nización, las cantidades convenidas entre el gobierno francés y el mismo Mr. Lan- 
glais antes de su salida de Francia. Este decreto estaba” fechado el 30 de Sep- 
tiembre de 1865. 

Eran tan vastos los proyectos sometidos á la consideración de Langlais, que 
durante muchos años no se hubiera podido darles solución, pareciendo que se le 
proponían más bien para hacerle retroceder en el cumplimiento de su encargo. 

Maximiliano tuvo largas entrevistas con Mr. Langlais en la casa de éste, cu- 
ya salud no le permitía ir al Palacio imperial; en esas conferencias acordaron 
importantes determinaciones respecto á la cuestión hacendaria, quedando la eje- 
cución encomendada al delegado francés de una manera tan amplia, que los Em- 
peradores ya no se ocuparonmás que de verificar otro viaje 4 Cuernavaca; cre- 
yeron conveniente también, enviar 4 Mr. Eloin 4 Europa, con un encargo que 
había de ser de larga duración. Después de nombrar consejeros á D, Luis Mén- 
dez y 4 D, Felipo Hernández Carrasco, salían el 27 de Enero siguiente para aque- 
lla población, no obstante el ser tan críticas las circunstancias del Imperio. 

El remedio que se petendía encontrar en la colonización cada vez parecía más 
dificultoso. La parte reglamentaria del decreto relativo al establecimiento de co- 
lonias civiles y militares 4 los lados del camino de fierro entre Veracruz y México 
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era impracticable, principalmente por la imposibilidad de indemnizar á los propie- 
tarios de los terrenos que fueran ocupados, y por los perjuicios que reportaban las 
labores y la explotación de las haciendas en que se establecieran dichas colo- 
nias. 

Langlais, llegado á México el 19 de Octubre, no pudo menos que desalen- 
tarse al medir de cerca la. obra gigantesca que tenía que desempeñar; sondeó una 
tras otra las llagas del Erario mexicano, y aunque no las creyó incurables, sí 
comprendía:que para combatir el mal sé necesitaba una energía sobrehumana. 

Apenas instalado en su habitación tuvo un ataque de reumatismo agudo, y 
tan luego que pudo Jevantarse se hundió entre los expedientes desde la maña- 
na hasta en la noche; el reumatismo apareció complicado con otras afecciones; 
medio acostado en un sillón, con las piernas extendidas y sostenidas en una silla, 
sirviéndole de mesa una-tabla, se entregaba al trabajo; calmado el sufrimiento, 
dejaba momentáneamente/el sillón y se paseaba en el corredor; á las cuatro de la 
tarde el médico le llevaba 4 dar un paseo en coche. Murió repentinamente al vol- 
ver de uno de estos paseos el día 23 de Febrero de 1865. (1) 

Esperábase con ansiedad el resultado de los proyectos hacendarios de Lan- 
glais, cuando se supo que súbitamente había fallecido de resultas de un ataque 
cerebral, á las seis de la tarde del citado día, Regresaba del paseo en compa- 
ñía de su médico el Dr. Schultz, y al entrar 4 su- habitación se quejó de ma- 
lestar quedando momentos después inaminado. El.sueeso fué comunicado inme- 
diatamente por, telégrafo 4 Maximiliano.que estaba en Cuernavaca. La muerte 
de Langlais preocnpó mucho al público, que ya estaba excitado con la noticia 
recibida de un descalabro sufrido en Michoacán por el coronel Ramón Méndez. 
La dirección de la hacienda quedó encargada á Mr. de Maintenent que era ins- 
pector general del-ramo. 

Maximiliano regresó violentamente de Cuernavaca y dispuso que los minis- 
tros de Estado, los jefes y empleados de. su gabinete particular asistieran á los fu- 
nerales. La autopsia indicó que la muerte fué causada por un golpe de sangre al 
cerebro. 

La muerte de Langlais precipitó un cambio de Ministerio, esperado ya hacía 
tiempo; quedaron suprimidos los Ministerios de la Casa imperial, de Estado, y 
el de Instrucción pública y cultos, ramos estos dos últimos anexados al Ministerio 
de Justicia que siguió á cargo del Sr. Escudero y Echavove. Salían los minis- 
tros Esteva, Peza y Robles, respectivamente, de Gobernación, Guerra y Fomento, 
reemplazándolos el Sr. Salazar Ilarregui, el general García y D. Francisco Some: 
ra; de la hacienda se encargaría el Sr. Castillo que era Ministro de Negocios Ex- 
tranjeros, También hizo renuncia del empleo de Ministro del Imperio en París 
el Sr. Hidalgo y fué nombrado en su lugar el general Almonte. 


(1) Los expedicionarios hicieron á Langlais suntuosos honores fúnebres en la catedral. 
Embalsamado el cadáyer fué depositado en la capilla de San Antonio Abad y después condu- 
cido á Veracruz para trasportarlo á Francia, 
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Langlais encontró un estado de cosas enteramente diverso del que suponía, 
y queriendo encubrir su falta de acción, aseguró que esperaba instrucciones de Pa- 
rís para dar definitivo curso á sus labores, y que mientras regresaba el paquete de 
San Nazario, tendría tiempo de estudiar el terreno y preparar sus grandes medidas. 

El título y la naturaleza de los poderes conferidos á Mr. Langlais, fueron 
motivo de discusiones; lo cierto fué que no se quiso que tomara el título de Mi- 
nistro de Hacienda de México, y se decidió que se presentaría de orden superior, 
con la misión extraordinaria de completar la que había desempeñado Mr. 
Cortá; organizaría las relaciones que deberían existir entre la hacienda mexica- 
na y la francesa, con garantía de los créditos franceses; daría luces y guía á Maxi- 
miliano y á los altos funcionarios de aquí, en asuntos financieros, y quedaba con 
libertad absoluta para traer de Francia agentes especiales, que inculcaran en 
los empleados mexicanos las reglas de una buena administración hacendaria, se- 
gún se comprendía en Europa. 

Este pensamiento fué combatido por el Sr. Moran y Crivelli, sosteniendo que 
era un error gravísimo derrocar de una plumada la organización hacendaria de 
México, pues en materia de hacienda no existían principios absolutos aplicables 
á todos los países. 

Por conducto de Langlais envió Napoleón una carta á Maximiliano, en la 
cual dábale muchos consejos» Este Emperador le contestó, asegurándole que los 
recibía como venidos de un sincero amigo, del más grande soberano de nuestro 
siglo y del juez más competente para fallar sobre asuntos tan difíciles como los 
que preocupaban 4 México. «Desde el momento en que Vuestra Majestad tiene 
confianza en Mr. Langlais, este digno hombre de Estado puede estar seguro de la 
mía; su concurso es para mí más que necesario, porque la mayor dificultad de 
una posición es la falta completa de instrumentos útiles» Langlais, con los da- 
tos que estudió, había podido dará conocer exactamente á Napoleón IH las 
circunstancias del erario que eran difíciles y aun desesperadas. 

Se divulgó que Langlais sucumbía á consecuencias de un exceso de trabajo 
combinado con amargas inquietudes, pisando constantemente de la esperanza á 
la perplejidad, encerrado su pensamiento en un círculo queno podía traspasar. 
La víspera de su muerte se le vió inquieto y agitado como de costumbre, faltá- 
bale la fe en los planes que preparaba, y crecían sus dudas acerca dela coopera- 
ción que encontraría para ejecutarlos, habiendo tropezado con resistencias ines- 
peradas las primeras medidas por él sugeridas, y esto le mantenía preocupado; 
lo fastidiaba y lastimaba el presente 6 inquietaba en gran manera el porvenir, con 
la serie de luchas sin cesar renacientes; sus noches de insomnio se prolongaban 
y manifestaba temor de perder la cabeza á la hora menos pensada, y esa sobre- 
excitación mental llevada al exceso había contribuido 4 su repentina muerte. 
Dejó casi terminado su plan de hacienda y colaboradores íntimamente iniciados 
en sus ideas que al fin resultaron inaplicables. 


En el ramo de hacienda pretendió Langlais que algunas leyes tuviesen 
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efecto retroactivo, como en el caso de pago de los derechos de contraregistro, y 
habría ido más allá en el desarrollo brusco de sus proyectos hacendarios, si la 
muerte no se lo hubiera evitado. (1) 

Sucedióle en la dirección de la hacienda, el Licenciado D. José M; La- 
cunza, presidente del Consejo de Estado, consultando y obrando de acuerdo con 
Mr. de Maintenant. Ambos procuraron llevar adelante el pensamiento de suan- 
tecesor en cuanto á la diminución de gastos, no obstante que levantaron el pre- 
supuesto del Imperio 4 treinta millones de pesos, diez y seis como gastos de ad- 
ministración y catorce que importaban los réditos de la deuda. Para cubrir ese 
presupuesto aparecía como uno de los ingresos seguros, el gravamen de las fincas 
urbanas en la sexta parte de sus productos y el de las rústicas en la séptima, 
exigiendo además, á éstas, medio-real por cada cincuenta mil varas cuadradas; 
para el cobro se hacía-un cálculo de lo que cada finca debía producir; pero era 
inequitativo establecer igualdad tratándose de terrenos de muy diversos valores. 

Lacunza fué sustituido por el intendente francés Mr. Friant, dándole Ma- 
ximiliano el carácter de ministro, que les faltó 4 sus antecesores Budin, Cortá, 
Bonnefonds, Langlais y Maintenant. 

Esperanzas insostenibles que salían defraudadas á cada paso, eran el único 
apoyo de la situación en que estaba Maximiliano, á cuyo derredor se hacía el 
vacío con singular rapidez; alejado el'partido clerical y faltando el poder espiri- 
tual de Roma, crecía la preponderancia de los republicanos, á la vez que agoniza- 
ba el auxilio material-que daba Francia. ¿Qué podía hacer Maximiliano con 
el pequeño grupo de algunos liberales moderados, únicos que permanecían iden- 
tificando su suerte 4 la del nuevo Imperio? Ya no descansaba en ningún elemen- 
to sólido; los que habían sido sus más adictos ahora ansiaban quitarse la respon- 
sabalidad por su pasado, 4 semejanza de D. Antonio López de Santa-Anna. No 
era posible que para Maximiliano pasara desapercibido el concierto de oposicio- 
nes que se levantaban á su rededor; pero estaba conformado más para las fantasías 


(1) El 27 de Febrero, á las diez de Ja mañana, tuvieron verificativo en la Catedral, las 
exequias del Consejero de Estado Langlais. Salió el cadáver de la casa mortuoria, en la calle 
de los Sepulcros de Santo Domingo, y fué conducido en un carro lujusamente adornado y cu- 
bierto con el pabellón francés. Abria la comitiva un piquete de gastadores del 81° de línea, 
que mandaba el coronel De Potier. Seguía el carro fúnebre, llevando las cintas del ataud el mi- 
nistro de Francia, el almirante Didelot, el intendente Castillo y los generales Aguilar y De 
Maussion; á los lados del carro iba la infantería que dió guardia en la casa mortuoria; cerraba 
el séquito la multitud de funcionarios y empleados de la Intervención y el Imperio, presididos 
por el Sr. Almonte, Gran Mariscal de la/Corte, Todos los concurrentes llevaban la cabeza des- 
cubierta. Tras de la comitiva iban los coches de la Corte y algunos otros. 

El Mariscal Bazaine, con una parte de la concurrencia oficial, recibió en la puerta misma de 
Catedral el cadáver que fué colocado en el centro de la crujía, al pie del catafalco en que ar- 
diun multitud de cirios. El capellán mayor del ejército, Mr, Lanuse, acompañado de otros sa- 
cerdotes, celebró la misa y dijo los responsos. Durante el acto religioso, los gastadores estuvie- 
ron en el presbiterio, á los lados del altar, la infantería permaneció formando valla á la derecha 
del templo y la banda de música del 81? ocupó el coro y ejecutó piezas fúnebres escogidas. El 
hijo y los criados del finado estaban presentes, Terminada la ceremonia religiosa, fué trasladado 
el cadáver en el carro fúnebre, con escolta y seguido de algunos coches, á la garita del Niño 
Perdido, y conducido á Veracruz en un carro de la artillería para llevarlo á Francia, 
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que para las realidades, y le bastaba un barniz de popularidad para que renacie- 
ran sus ilusiones. 

En el Estado de Puebla se había renovado la lucha después que el goberna- 
dor D. Fernando Ortega, de acuerdo con los principales jefes y oficiales que mi- 
litaban en la sierra, consideraron oportuno que terminara el plazo que habían 
acordado para entrar en relaciones con el Imperio, buscando en esa estratagema 
ganar tiempo. Entonces dispuso Maximiliano que los austriacos que estaban al 
mando del conde de Thun, fuesen á operar por el rumbo de Zacapoaxtla, verificán- 
dose desde luego varios reñidos combates, uno de ellos para tomar las alturas de 
Apulco, en el cual la legión extranjera se batió por varias horas y sufrió conside- 
rables bajas. A la vez otra columna tomaba á Tetela del Oro; pero una tercera que 
cayó en la emboscada que le prepararon, fué derrotada y obligada á rendirse, que- 
dando la artillería y fusiles en poder de los vencedores, acaudillados por el indí- 
gena Francisco Lucas, recién ascendido 4 general. Los austriacos tan desgracia- 
dos en sus empresas, recibieron otro golpe en Ahuacatlan. 

El conde de Thun se consideró apto para contener los avances de los repu- 
blicanos en aquella zona y al carácter de jefe de la División del Departamento, 
se le agregó el mando militar de la plaza de Puebla, en la que tomó el político 
D. Alonso Peón. Tenía Thun el encargo de formar una brigada mexicana, pa- 
ra lo cual comenzó la organización de dos batallones de infantería que tomaron 
la numeración de 5% y 6? permanentes; con ellos y el Regimiento de la Empera- 
triz al mando de Miguel López, se formó una brigada que debió operar á las órde- 
nes del expresado general Thun; pero los acontecimientos siguieron otro rumbo. 

Aun resonaban los ecos de las fiestas con que fué celebrado el 16 de Septiem- 
bre, cuando se evadió de su prisión en Puebla, el día 22 del mismo mes, el General 
Porfirio Díaz. Tal acontecimiento causó grar.de alarma entre los imperialistas. 
Se dirigió el General rumbo al Sur y se puso al frente de una fuerza, republica- 
na que pertenecía al Estado de Guerrero, con la que batió.á otra de imperialis- 
tas y en seguida marchó para la hacienda de la Providencia, con objeto de con- 
ferenciar con el general D. Juan Alvarez, deseosoyde combinar: los elementos 
de los Estados de Guerrero y Oaxaca para abrir una nueva campaña. 

Desde el mismo día 22 corrió en México la voz de que algunos. prisione- 
ros de Oaxaca detenidos en Puebla, se habían fugado y se contaba entre ellos al 
general Porfirio Díaz. El rumor se extendió 4 considerar el caso no como una 
evasión, sino como un canje por los prisioneros de Tacámbaro. Poco después so 
supo la realidad, el general Díaz se había fugado en la noche del 21 al 22, de la 
prisión del colegio Carolino que tenía designada, descolgándose con una reata 
para la calle de Alatriste; dejó escrita una carta dirigida al general Thun, expo- 
niendo los motivos de su fuga, y se dijo que en ella se refería al próximo canje 
de prisioneros austriacos. 

Llegado á Tlapa atacó con una fuerza de guardia nacional al coronel Viso- 
so, sosprendiéndolo en Tehuicingo el 1?de Octubre. En seguida, poniendo el 
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botín á disposición de D. Juan Alvarez, tuyo con éste una entrevista en la Pro- 
videncia, y fué allí autorizado para disponer de armas y municiones, pero no de 
dinero que escaseaba en el Sur. Por este motivo tuvo que deshacerse de la fuer- 
za de 'Plapa, que reemplazó tomando 300 infantes de Chilapa. El 4 de Octubre 
sorprendió nuevamente á los imperiales en Comitlipa; el 13 entró á Silacayoa- 
pam, de donde pasó 4 Tlaxiaco- y. se alejó de allí el 22 delante de fuerzas im- 
periales superiores. Con un auxilio de 150 infantes que recibió, se acercó de nue- 
vo á Tlaxiaco, en cuyas inmediaciones sostuvo un combate y se retiró á Santa 
Lucía, punto del mismo distrito. 

Mientras estuvo en la prisión el general Díaz, había sido atacado de una ma- 
nera tan amarga como ligera, por el Senador Mariscal Forey, quien, no tenien- 
do suficiente conocimiento del asunto que trataba, «confundió los hechos de al- 
gunos guerrilleros de conducta reprochable, exagerándolos también, con los del 
citado general, al que llamó monstruo y le calumnió imputándole acciones que, ó 
fueron producto de la exajerada fantasía del Senador, ó los había cometido algún 
malvado y Forey no tuvo el criterio suficiente para distinguir, (1) 

En la Alta California dos mexicanos adictos al Presidente Juárez, trataban 
de los medios más oportunos para abrir suscriciones y obsequiar á los orado- 


res franceses Favre y Picard, que habían defendido la causa juarista en el cuerno 
legislativo francés. 


(1) Combatió el Sr, Manuel Maneyro, antiguo cónsul de la República de México en Bur- 
deos, el discurso del Senador y Mariscal Forey, en lo relativo á las acusaciones dirigidas 
contra el general Porfirio Díaz. 

El mismo día, que el Mariscal Forey lanzaba ante el Senado francés acusaciones terribles 
contra el general mexicano, le escribió el Sr, D, Manuel Maneyro, indignado por tanta ca- 
lumnia, una carta que hizo publicar en parte diciéndole: “que el jefe que defendió la. ciudad 
de Oaxaca, era un joven. de veintiocho años que había recibido su educación literaria en la 
Universidad de México; que era un patriota dechado de virtudes y valiente á toda prueba, 
enemigo jurado de la Intervención extranjera, pues creía que aun el orden, si era restablecido 
en su pais por extranjeros, no podía llamarse sino servidumbre. Que rechazó las ofertas que se 
le hacían para adherirse al Imperio, prefiriendo las privaciones y lo peligroso de la guerra á las 
delicias que gozaban en la capital otros militares que, después de haber combatido la Interven- 
ción, se habían adherido al Imperio, 

El Sr. Maneyro aseguró, que en las conversaciones que había tenido con los prisioneros y 
emigrados liberales mexicanos, entonces en Francia, jamás había oído decir una sola palabra 
que pudiese manchar la reputación del joven general Porfirio Díaz. Con tal motivo había sido 
muy grande su sorpresa como la de cualquier mexicano, al leerenel Moniteur el discurso del Ma- 
riscal Forey en que aseguró: “que el defensor de Oaxaca era un monstruo, un miserable que ha- 
bía cometido los crímenes más infames,” cuya relación conmovió y llenó de horror á los miem- 
bros del Senado. 

Sin duda el Mariscal Forey había sido engañado por los enemigos del general Díaz, y- ha- 
bía acogido sin la debida reserva las acusaciones que, á impulsos de la pasión emanaban de los 
detractores del partido republicano, pues cuando dos bandos pelean no hay acción infame que 
uno de ellos no impute al otro. La generación contemporánea á los sucesos de aquella época, 
puede atestiguar que las acusaciones hechas en el Senado francés no fueron más que una ca- 
lumnia, ligeramente acogida por el general Forey. : 

Falsedades cual las vertidas por un personaje tan caracterizado en el ejército francés, y 
pronunciadas en una tribuna tan digna de respeto, dieron el resultado de irritar profundamen- 


los espíritus de los mexicanos y convertir en implacables los odios contra el ejército expedi- 
cionario, 
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Los mexicanos emigrados á los Estados Unidos abrigaban entre sí serias di- 
vergencias; un grupo de liberales rechazaba 4 Juárez, lo mismo que los santa- 
nistas que también se oponían al Im perio, no faltando algunos que rosmolta ente 
querían el protectorado norteamericano; entre esos grupos. se dividían y gasta- 
ban inútilmente fuerzas y recursos. La tentativa de González Ortega para en- 
ganchar secuaces, había fracasado por falta de dinero para los gastos, Con objeto 
de buscar recursos, convocaban los enemigos del Imperio en los Estados Unidos, 
reuniones en las que era atacado principalmente el Emperador de los franceses, 

Al fin se concluyó en aquella República, un empréstito de treinta millones 
de pesos, en bonos de 50, 100, 500 y 1,000 pesos, pagaderos en veinte años, 4 
contar del 12 de Octubre, con rédito de siete por ciento, satisfecho por semestres 
en Nueva York. Garantizaban el pago el gobierno general de la República mexi- 
cana y los Estados de Tamaulipas y San Luis, con hipoteca especial de cinco mi- 
llones de acres de tierras de labor y 500,000 acres de terrenos minerales en di- 
chos Estados. 

A mediados de Octubre ya se sabía en el público, de manera indudable, que 
había quedado acordada la desocupación gradual del territorio mexicano por el 
ejército francés. En una conferencia tenida entre Drouyn de Lhuys y el minis 
tro de los Estados Unidos en París, se convino en que Francia disminuiría 
próximamente el efectivo de su ejército en México, Al retirar Napoleón sus tro- 
pas, quiso que Maximiliano las reemplazara con otras propias, y pretendía ajustar- 
se en este asunto al tratado de Miramar. El llamamiento del ejército francés, fué 
el tema obligado de los periódicos europeos y de los Estados Unidos. L’ Indepen- 
dence belge fué el primero que lanzó al público la noticia. r 

El gobierno francés pretendía que el de los Estados Unidos‘ prometiera 
no inquietar al Imperio de Maximiliano, á cuya propuesta no accedió el de 
Washington, que acababa de nombrar ministro plenipotenciario cerca del go- 
bierno de la República mexicana al general Logan, uno de los enemigos más de- 
cididos de la Intervención y el Imperio. Hablábase con insistencia de una 
nueva convención entre los gobiernos de Washington y Francia, fechada el 15 
de Septiembre de 1865, 

Desde principios de Octubre ya había quedado resuelta en junta de ministros 
presidida por Napoleón, la próxima retirada del ejército que ocupaba 4 México, 
aunque sin fijar la época, y se daba por motivo principal la economía. También, 
á petición del gobierno de los Estados Unidos, desistía Napoleón de seguir en- 
viando soldados egipcios á México. 

Los republicanos de aquí no fiaban su suerte á los azares de la política 
exterior; fraccionados en guerrillas recorrían los Estados de Coahuila, Nueyo 
León y Tamaulipas. En el primero estaban las fuerzas de Aguirre, Galindo y 
Viezca; y en el segundo, las de Hinojosa, Falcón y Garza Melo; en el de Tamau- 
lipas las de Escobedo, Cortina, Treviño, Méndez y Carbajal. Caían de improviso 
sobre pueblos y haciendas, y si sufrían algún revés, según les aconteció cerca 
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de Linares, pronto se recrganizaban; interrumpían las comunicaciones y reco- 
rrían los caminos, viviendo sobre el comercio aunque estaba ya afectado de tre- 
menda paralización. 

En Monterrey habían concluido las transacciones mercantiles, á causa de ha- 
cer seis meses que estaba interrumpida la comunicación con Matamoros, no obs- 
tante la activa persecución que hacían las columnas franco-mexicanas å las 
guerrillas. Una de esas columnas, compuesta de cuatrocientos infantes, dos es- 
cuadrones de caballería y dos obuses, verificó una excursión por Linares, Monte- 
morelos, Terán, China y Cadereyta, y regresó á Monterrey á principios de Sep- 
tiembre, sin lograr la derrota de los perseguidos. El jefe Cortina seguía á inme- 
diaciones de Matamoros, se presentaba en ambas márgenes del Bravo, desafiando 
á mil doscientos hombres que guarnecían aquel puerto. La brigada de Tina- 
Jero que residía en Monterrey, perteneciente & la división de D. T. Mejía, no 
lograba reponer las pérdidas considerables que sufrió en el combate de Paso de 
las Cabras el 15 de Agosto. Esa fuerza, unida á la del coronel Jeanningros con- 
tribuyó á celebrar en Monterrey el 16 de Septiembre. 

Resuelto el general Escobedo á posesionarse de todos los elementos con que 
contaban 'los' Estados fronterizos en que operaba, marchó sobre el puerto de 
Matamoros, conduciendo varias secciones de tropas pertenecientes á Tamaulipas, 
Nuevo León y Coahuila, y dejó situada una fuerza en observación de Monte- 
rrey: El 22 de Octubre se presentaba frente al puerto y establecía su campamen- 
to á tiro de cañón en el-rancho- de A. Peña, é intimó rendición 4 la plaza por 
conducto del coronel Sóstenes Rocha, que era el mayor general de la División, y 
habiendo sido desechada la intimación, se comenzó á abrir trincheras, establecer 
baterías y arreglar otros preparativos para el ataque. 

Dentro de la plaza tomaba el general Tomás Mejía todas las precauciones 
para hacer fructuosa la defensa, y entre otras órdenes dictó la de que fueran fu- 
silados unos oficiales americanos, acusados de cómplices en una conspiración pa- 
ra entregar á Escobedo los fuertes que tenían á su cargo. 

Dada la orden el 24 de Octubre para que la plaza fuera atacada el siguiente 
día, se encomendó la derecha al general Hinojosa, la izquierda al general Corti- 
na y por el centro debía llamarse la atención con un ataque falso. Un fuerte 
viento y la lluvia que caía en la madrugada del día 25, impidieron que fuese 
dada la señal de asalto 4 la hora convenida, sino hasta las cuatro y media de la 
mañana, por lo cual, aunque -el ataque fué vigoroso, no pudo ser simultáneo; 
la tropa del general Hinojosa asaltó el fuerte que encontró al paso y. penetró 
hasta la plaza de la Independencia; pero reforzados los imperialistas por su re- 
serva y con soldados sacados de los demás fuertes, y auxiliados por el vapor 
«Antonia» que subiendo el río ametrallaba á los republicanos, retrocedió la co- 
lumna replegándose á su primera posición, llevando heridos al general Hinojosa 
y su segundo el coronel Adolfo Garza. Esto motivó que también fuera rechazada 
la columna del general Cortina que tomó un fuerte; mas estando ya libre la re- 


Don Mariano Escobedo, 


GRNERAL DEL EJÉRCITO DEL NORTE Y DEL DE OPERACIONES SOBRE QUERÉTARO. 


Cuanda las tropas de las tres naciones aliadas contra el Gobierno de Don Benito Juárez desembarcaron 
en Veracraz, el Coronel Escobedo fué nombrado Jefe de la primera brigada de San Luis Potosí, con la que 
ingresó al Ejército de Oriente y se batió en las cumbres de Acultzingo mandando la derecha de la línea. 
También tomó parte el'% de Mayo de 1862, en el triunfo obtenido en Puebla sobre las fuerzas francesas y 
en la dofensa de la misma ciudad sitiada el saaan año por el General Foroy. Al sucumbir la plaza cze 

y en Orizaba se evade, logrando llegar á México en poco tiempo. Se retira con el Gobierno á 

Luis Potosí, y hace con el General Diaz una expedición por el Sor hasta Oaxaca; regresa al Norte de 
la República en Noviembre de 1864. Sostiene varios combates y alcanza trascendental victoria on la Mosa 
de Santa Gertrudis el 16 de Junio de 1808, elevándose cn la consideración del Gobierno Republicano, hasta 
llegar á obtener el mando de las fuerzas que sítizron en Querétaro á Maximiliano, quien nl rendirse le èi- 
tregú su espada, el 15 do Mayo de 1807. 
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de Linares, pronto se recrganizaban; interrumpían las comunicaciones y reco- 
rrían los caminos, viviendo sobre el comercio aunque estaba ya afectado de tre- 
menda paralización. 
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diaciones de Matamoros, se presentaba en ambas márgenes del Bravo, desafiando 
á mil doscientos hombres que guarnecían aquel puerto. La brigada de Tina- 
Jero que residía en Monterrey, perteneciente & la división de D. T. Mejía, no 
lograba reponer las pérdidas considerables que sufrió en el combate de Paso de 
las Cabras el 15 de Agosto. Esa fuerza, unida á la del coronel Jeanningros con- 
tribuyó á celebrar en Monterrey el 16 de Septiembre. 

Resuelto el general Escobedo á posesionarse de todos los elementos con que 
contaban 'los' Estados fronterizos en que operaba, marchó sobre el puerto de 
Matamoros, conduciendo varias secciones de tropas pertenecientes á Tamaulipas, 
Nuevo León y Coahuila, y dejó situada una fuerza en observación de Monte- 
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to á tiro de cañón en el-rancho- de A. Peña, é intimó rendición 4 la plaza por 
conducto del coronel Sóstenes Rocha, que era el mayor general de la División, y 
habiendo sido desechada la intimación, se comenzó á abrir trincheras, establecer 
baterías y arreglar otros preparativos para el ataque. 

Dentro de la plaza tomaba el general Tomás Mejía todas las precauciones 
para hacer fructuosa la defensa, y entre otras órdenes dictó la de que fueran fu- 
silados unos oficiales americanos, acusados de cómplices en una conspiración pa- 
ra entregar á Escobedo los fuertes que tenían á su cargo. 

Dada la orden el 24 de Octubre para que la plaza fuera atacada el siguiente 
día, se encomendó la derecha al general Hinojosa, la izquierda al general Corti- 
na y por el centro debía llamarse la atención con un ataque falso. Un fuerte 
viento y la lluvia que caía en la madrugada del día 25, impidieron que fuese 
dada la señal de asalto 4 la hora convenida, sino hasta las cuatro y media de la 
mañana, por lo cual, aunque -el ataque fué vigoroso, no pudo ser simultáneo; 
la tropa del general Hinojosa asaltó el fuerte que encontró al paso y. penetró 
hasta la plaza de la Independencia; pero reforzados los imperialistas por su re- 
serva y con soldados sacados de los demás fuertes, y auxiliados por el vapor 
«Antonia» que subiendo el río ametrallaba á los republicanos, retrocedió la co- 
lumna replegándose á su primera posición, llevando heridos al general Hinojosa 
y su segundo el coronel Adolfo Garza. Esto motivó que también fuera rechazada 
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También tomó parte el'% de Mayo de 1862, en el triunfo obtenido en Puebla sobre las fuerzas francesas y 
en la dofensa de la misma ciudad sitiada el saaan año por el General Foroy. Al sucumbir la plaza cze 

y en Orizaba se evade, logrando llegar á México en poco tiempo. Se retira con el Gobierno á 

Luis Potosí, y hace con el General Diaz una expedición por el Sor hasta Oaxaca; regresa al Norte de 
la República en Noviembre de 1864. Sostiene varios combates y alcanza trascendental victoria on la Mosa 
de Santa Gertrudis el 16 de Junio de 1808, elevándose cn la consideración del Gobierno Republicano, hasta 
llegar á obtener el mando de las fuerzas que sítizron en Querétaro á Maximiliano, quien nl rendirse le èi- 
tregú su espada, el 15 do Mayo de 1807. 
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serva de los imperialistas, cayó sobre los nuevos asaltantes y'los obligó también 
á replegarse. Quedó frustrada en consecuencia, esta nueva tentativa para tomar á 
Matamoros, de donde Mejía hizo salir su caballería sobre el centro de la línea 
y no obstante que fué rechazada, en los siguientes días volvió 4 emprender 
otras salidas. El 7 de Noviembre quiso detener el coronel Canales un vapor que 
llevaba å la plaza un auxilio de marineros franceses. 

La lluvia constante y el viento hicieron imposible sostener el sitio por más 
tiempo; faltaban también municiones y al saberse que Monterrey había quedado 
desocupado, se resolvió el general Escobedo á levantar el sitio de Matamoros el 14 
de Noviembre (1865) y acompañado de la brigada Naranjo se dirigió á la capital 
de Nuevo León, quedando Cortina en observación. Los soldados americanos que 
guarnecían 4 Brownsville, se habían manifestado afectos á los sitiadores y aun 
les proporcionaron algunos auxilios, por lo cual el general D. Tomás Mejía y el 
capitán de marina Mr. Clouet, se dirigieron al general Weitzel en términos des- 
templados que contestó en el mismo tono, aunque negando haber faltado á las 
leyes de neutralidad, sin ocultar su simpatía y la de sus subordinados en favor 
de la causa republicana. Weitzel devolvió á Clouet una nota con frases duras y 
le infirió algunos otros agravios. 

Continuó Escobedo su marcha por Cadereyta, villa que dejó el 22 de No- 
viembre y pernoctó en Guadalupe, 4 una legua de Monterrey, de donde salieron 
á batirlo los generales Tinajero y Quiroga, que fueron rechazados y en seguida 
batidos por un flanco y retaguardia, por la caballería del general Treviño y de fren- 
te por el resto de la fuerza, que los dispersó. El día 25, después de haberse 
incorporado á la sección de Escobedo otra al mando del comandante Ruperto 
Martínez, se dió el asalto 4.la plaza por tres columnas al mando de éste y de los 
coroneles Rocha y Naranjo, quienes hicieron prisionera una parte de la guar- 
nición, encerrándose la restante en la ciudadela y fuerte del Obispado, donde 
fueron auxiliados porel comandante La Hayrie, que saliendo del Saltillo se 
presentó delante de Monterrey en la madrugada del mismo día 25, penetró á la. 
plaza y en el centro de ella atacó vigorosamente á los republicanos, Estos obli- 
garon primero á los franceses á retroceder, ante una carga al sable dirigida por el 
coronel Rocha; pero acercándose el general Jeanningros que expedicionaba por 
Monclova y había sido avisado del peligro en que estaba Monterrey, resolvió 
Escobedo retirarse, lo que hizo á las dos y media de la tarde del mismo día 25; 
estando ya el general francés 4 legua y media de la ciudad, batió la reta- 


guardia de los republicanos. Las fuerzas de Escobedo continuaron su marcha has- 
ta Camargo. 


Los republicanos de Nuevo León, Coahuila y Tamaulipas habían establecido 
á principios de Octubre un centro de recursos en la hacienda del Potosí, cuidada 
por trescientos hombres; allí tenían reunido y pastando el ganado que habían 
tomado de las haciendas y que repartían 4 las diversas guerrillas de aquella ex- 
tensa zona. Esa hacienda, situada treinta leguas al Sur del Saltillo, fué un 
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gran recurso para las guerrillas que con ese elemento pudieron sostenerse en pie. 
En San Luis Potosí continuaba residiendo el general Douay, habitaba en el 
palacio del gobierno, donde á veces reunía tertulias que tenían resonancia. 
Grande era la paralización de los negocios mercantiles y la inseguridad que 
por efecto de las guerrillas había en las inmediaciones de Monterrey, no obs- 
tante la actividad y las disposiciones del general Jeanningros, pues le faltaban tro- 
pas para operar en la escala que se necesitaba, y las que levantó el coronel Quiroga 
so habían disminuido á causa de la deserción. Monterrey estaba fortificado, se 
levantaban nuevas obras de defensa y el camino entre esa ciudad y Matamoros 
siguió interceptado por las guerrillas de Cortina. 
La proximidad en que estaban los soldados norteamericaros enemigos de 
la Intervención, en la ribera izquierda del Bravo frente 4 Matamoros, dió lugar 4 
conflictos que aumentaron cada día; uno de estos se presentó al haber hecho fuego 
un centinela americano sobre dos oficiales franceses que no.contestaron al «quien 
vive» que les dirigió. Con este motivo el comandante Briant envió al general 
Brown uba reclumación que nole faó contestada, y aunque el jefe francés le dirigió 
Otra hota altiva y destemplada, tampoco obtuvo respuesta. El Mariscal Bazaine, te- 
miendo que proviniesen de ello graves peligros, dispuso que toda la fuerza fran- 
cesa que estaba en Matamoros se retirara 4 Monterrey y destituyó al jefe Briant. 
Otro caso de complicación brotó de la compra que D. Tomás Mejía hizo de unas 
piezas de artillería que le vendieron los confederados y que los unionistas re- 
clamaban, como cosa dé su propiedad; Mejía quiso cortar las desavenencias y les 
entregó los objetos en cuestión, y deseoso de evitar las relaciones con tan incómo- 
dos Vecinos, prohibió el paso del río cuando no se presentara el pasaporte, y to- 
mó otras precauciones que bien demostraban su temor porun conflicto, que pudie- 
ra provenir de los sentimientos hostiles que le manifestaban los unionistas de la 
otra banda del río, aunque en apariencia las fuerzas de las dos orillas se guarda- 
ban las reglas de cortesía que exije la neutralidad. No obstante, en Brownsvi- 
lle los soldados del general Sheridan ansiaban por atravesar el Bravo, deseosos de 
combatir 4 los franceses y 4 los imperialistas, para cuyo fin consultaban los jefes 
y oficialés constantemente el mapa de México, y calculaban las próximas opera: 
ciones militares. 

La actitud de los norteamericanos era un aliciente para las poblaciones fron- 
terizas republicanas y para los guerilleros, Uno de estos, Martín Hernández, pèr- 
teneciente á la fuerza-de Darío Garza, se posesionaba de la villa de Terán 'el 20 
de Septiembre, y al saber que se aproximaba una sección de franceses, se dirigió 
á Linares. 

Los republicanos de la frontera del Norte, acaudillados por Escobedo, Tre- 
viño y otros jefes que llegaron á tener nombradía, apenas podían encontrar ali- 
mentación y carecían de pertrechos de guerra y equipo á tal grado, que tenían 
que dividir mucho sus fuerzas para poder sostenerse. El general Escobedo nece- 
sitó pasar á Brownsville á buscar recursos para dar'á sus operaciones un carácter 
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serio, gozaba ya la confianza del OS juarista, nas A tee ÓN 
cualesquiera Estados que pasara ú ocupara, reasumiese € man y AE 
da clase de autoridades. Provisto de algunos recuteós:de guerra, 2 n z E 
do 4 Lampazos y Cuatro Ciénegas, donde encontró PS so | a E e a 
la división con que se había retirado Negrete, y que peñas es] r3 p a 
al mando del general Aguirre. Este jefe estuvo también m los Estados Uui 

en busca de recursos, y su fuerza se reunió con otras en Cerralvo. de 

A mediados de Septiembre había sido atacada la villa de Parras; a 
con vigor los republicanos é hicieron: los defensores algunas aana en E 
las cuales lograron batir á los asaltantes, tomándoles quince pisong ls i D 
ron pasados por las armas. Ese combate tan sangriento duró por mae a 
horas. La villa de Parras volvió á ser atacada el 18 de Octubre, ocu ponda ep 
sodios en que mostraron gran valor unos y otros contendientes, y fué teatro de 
j t cesos en el siguiente año. 
An, de Tamaulipas era el verdadero foco de la revolución en a 
rumbo del país. Al tomar el mando superior de Tampico el deje atro 
Carrere, el 26 de Agosto, había dirigido una proclama E los habitantes de tel ri- 
torio de su mando, sostuvo subsistente el estado de sitio decretado en Abril por 
el comandante Vallée, y declaró que su misión era impedir qa saupico fuera 
invádido por las partidas de guerrilleros que merdlBaban en anaa 
ró que pronto se restablecería el comercio y pedía que todos cooperaran al soste- 
nimiento del orden; amenazó con severos castigos 4 ilos propagadores de falsas 
noticius contra el sistema político existente. La Apr ción de Ciudad Yio 
por los republicanos, había sido causa de que se eligiera Tampico para la resi- 
dencia de las autoridades superiores del Departamento. 

La fuerza del coronel Pedro Méndez disponía de las haciendas é imponía 
préstamos forzosos, las gavillas iban 4 vender los efectos de sus depredaciones 
4 Pánuco y Altamira. Con excepción de Tampico y Tancasnequí, disponían de 
todo Tamaulipas los jefes republicanos Méndez, Gómez, Bujanos, Escobedo y 
otros, sin que valiérah .cosa alguna los móvimientos de los franceses salidos de 
Sàn Luis escoltando las conductas, y el haber marchado de Tancasnequi para Santa 
Bárbara el coronel Chopin con el segundo batallón de zuavos. i 

En esa vez tuvieron un encuentro este segundo batallón del tercer regi- 
miento de zuavos y el batallón de infantería ligera de Africa, el 9 de Septiembre, 
con las fuerzas de Méndez en la hacienda de Chamal, después del combate 
én el punto llamado Nopal, con la caballería de Gómez el 27 del mes anterior, 
Los republicanos causaron á los franceses notables pérdidas y se retiraron para 
continuar sus excursiones. El comandante Delloye les quitó armas, municiones 
y caballos, teniendo los franceses pérdida de algunos muertos y heridos, entre 
éstos dos capitanes. El caballo que montaba' Delloye fué matado y el coman- 
dante recibió en el pecho un golpe contuso. 


Hacía ya seis meses que, con excepción de las localidades de pepe 
Tomo 11). —1 
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Tampico y Tancasnequi, otupadas por fuerzas. imperialistas, todo Tam 
Huasteca, menos Tantoyuca, estaban á mer 
habían engross 


aulipas y la 
ced de los republicanos cuyas fuerzas 
alo desde los sucesos de Tula y Ciudad Victori 


entraban y salían de las poblaciones sin el menor 
ciones y eran dueños delos caminos. Las fuerzas 
ciente caballería para poder hacer eficaz y activa p 
que, montados en buenos caballos, se atrevían å todo, aun á acercarse á tiro de 
la artillería de Tampico, 4 cuyo Comercio le capturab. 
lizaban en Pánuco y otros puntos 4 precios bajos, 
conductas entre San Luis y Tampico, logrando 
cargadas con el dinero, y mataban 
Aunque Imper 


a. Las guerrillas 
cuidado, imponían contribu- 
imperiales carecían de sufi- 
ersecución á los guerrilleros 


an á veces efectos que rea- 
Las guerrillas hostilizaban las 
apoderarse de algunas acémilas 
á los arrieros que hacían resistencia. 


¡o-tuvo- siempre elementos de fuerza en el puerto de Ve- 


raeruz, no faltaron conspiradores que, ante el celo excesivo de las autoridades 


äs de sus ideales. Para atemorizarlos se hi- 
2040 ejemplar el Sde- Septiembre; fueron fusila 


ción ese hecho, seis individuos conden 
eran franceses, ¿los españoles, 
los aprehendieron entre. P 


imperiales, ofrecieran su sangre en ar 


los allí causando gran sensa- 
ados por.la Corte marcial, dos de ellos 
uno italiano, otro inglés y el restante mexicano, 


aso, del Macho y Salsipuedes merodeando con una 
gu villa, de la que uno de los franceses aprehendi 


Por el rumbo de Huatusco se levant: 
co Marrero, yese incorporaron 


los era el jefe, 
won los guerrilleros Manuel y Francis 


á los sublevados de Tevetlaxco, que estaban á cor- 
ta distancia. Huatusco era ocupado al finalizar e 


los republicanos la corta guarnición imperialist 
civiles de allí y 


l mes de Septiembre, venciendo 
a formada por treinta guardias 
centraron en la parroquia y resis- 
iendo el que los mandaba, La fuerza de 
Marrero se acercó á Huatusco €n la mañana del día 28, sin ser sentida, y apenas 
tuvieron tiempo los guardias nacionales de la plaza, para situarse en la 
iglesia y trincheras recientemente levantadas; los defensores de la Villa defeccio- 
haron en su mayor parte, y los demás quedaron prisioneros. Posesionados de la 
plaza los republicanos, hicieron requisición de caballos y mulas, prohibieron la 
venta de licores, exigieron algún dinero imponiendo Marrero un préstamo de 
dos mil pesos, y se retiraron en la tarde del mismo día rumbo å la Pitahaya. 
Aumentaban las guerrillas de tal manera cerca de Veracruz, que el 7 de Oc- 
tubre atacaron un tren del camino de fierro, haciendo prisioneros á un oficial y 


varios soldados. Los que merodeaban entre Paso del Macho y Veracruz que- 
daron al mando de Marrero, 


A. pesar de la insegurid 


de Coscomatepec, que se recon 
tieron por espacio de ocho horas, perec 


ad consiguiente, el capitán Tourville, jefe de una co- 
lonia militar que se iba á- establecer en el partido de Zongolica, compraba en esos 
días la hacienda de Guadalupe, en la zona de la Tierra- 
ella frutos tropicales. La hacienda de Omeale 
rialista compuesta de fr 
los guerrilleros los ele 


caliente, para cultivar en 
a fué ocupada por fuerza impe- 
anceses é indígenas de Amatlán, con objeto de quitar 4 
mentos que de allí sacaban; esa fuerza destruyó parte de 
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la finca y se retiró volviendo 4 ocuparla los guerrilleros que la fortificaron, para 
extender desde ailí su línea hasta Cosamaloapam. o A 
Los guerrilleros de Zongolica, al mando de D. E ro Al Lia W He 
hasta el punto llamado Tequila, y operaban conforme á las instruce g 
4 >$ , E 
T i UA de Jalapa ocuparon los republicanos el pueblo de a Ka 
principios del mes de Septiembre, en los momentos pn e T 
bían guarnecido esa ciudad se dirigiu para Tehuacán, y 
do del general Calderon permanecían en Perote. E N e A O 
Los que en Misantla habían proclumitlo el Emporio, e ce od des 
acercarse las fuerzas del general Alatorre. Una porción qe 03 zop Dora 
á situarse en un punto intermedio entre Nuolitico y la vía porren qs e EE 
á Veracruz. Al proclamar el Imperio los misantecos, habían pr E 
fuerza la corta guarnición de treinta honbres que dejó el EN Í; TAN 
salir para Naolinco, matando los sublevados á am de ellos, i "a h OS 
to revolucionario tomó mucha parte el jefe político de Misantla, apellid: 
Cancela, quien al verse perseguido se refugió en Jalapa. | | Ae 
Referidos y comentados estos hechos“ por la prensa del puerto Sae ; 
zano, fué suspendida la publicación del periódico titulado La ieai y mu q 
el redactor del Rigoletto, Sr. Baturoni, obligándosele á suspender por un ifje š 
publicación. Todo ello exaltaba cada vez más los ánimos al grado de temerse ma 
levantamiento en aquel puerto cuya autoridad política señaló y ni pari 
la entrega de las armas de munición existentes en el Departamento; allí los re 
publicanos sentíanse apoyados por los de Oaxaca y Puebla. E, 
En este último se empeñaba en contener los avances de los republicanos e 
conde de Thun, que residía el mes de Septiembre en la ciudad de Puebla con el 
doble carácter de jefe de la división austriaca y militar de la plaza, obrando de 
acuerdo con el político Sr. Alonso Peón. i 
El día 10 de ese mes era sorprendida y tomada por los republicanos al man- 
do de D, Miguel Pérez Olazo,Ja-villa de Teziutlan, penetrando en los momentas 
en que el vecindario estaba en el templo oyendo misa. El jefe de la o 
logró reunir algunos soldados y consiguió que los asaltantes abandonaran pronto 
la villa. | 
Las haciendas y pueblos de los alrededores de Tehuacán estaban infestados 
de ladrones, según acontecía en la mayor parte del país. Algunos de los re- 
publicanos, entre ellos los que ocupaban el distrito de Huauchinango al man- 
do de D. Fernando Ortega, no teniendo recursos para sostenerse solicitaron nue- 
vamente someterse al Imperio, Valeo 
Los periódicos franceses que se publicaban en México, insistían. en la nece- 
sidad de organizar un ejército nacional, pues los contingentes extranjeros no pok 
dían ser considerados sino como cuerpos transitorios de operaciones, cuyo perío- 
do de acción sería limitado por los mismos acontecimientos. Para México y para 
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Francia, urgía organizar un ejército mexicano y era indispensable crear un pre- 
supuesto militar suficiente y hacer buena elección de oficiales. Las guardias ru- 
rales y urbanas eran más perjudiciales que útiles, y costaban mucho. 

Sublevadas todas las localidades de la Cañada, desde Teotitlán hasta Etla, 
permanecieron en ellas las caballerías republicanas recibiendo toda clase de au- 
xilios y avisos, en tanto que á la llegadá de cualquiera fuerza imperial la mayor 
parte de los vecinos:se iban al monte y los que que: quedaban no le prestaban 
auxilio alguno, negándose los pueblos 4 guiarla, según aconteció en el encuentro 
entre las fuerzas del comandante austriaco de Oaxaca apoyado por la caballería 
de Triujeque y las de Figueroa, cerca de Tecomavaca. 

El coronel Acebal, nombrado jefe de las fuérzas que operaban sobre la sierra 
de Ixtlán, tan solo sostuvo algunas escaramuzas de poca significación. La expe- 
dición militar sobre los pueblos insurreccionados en la Cañada, entre ellos Ja- 
yacatlán y Necaltepec, tampoco había dado resultado positivo alguno, quedan- 
do abandonado el valle de Btla, que después fué recuperado por los republi- 
canos, 

Una brigada de mil hombres entre austriacos y mexicanos había marchado 
de Oaxaca en busca de Figueroa, internándose por Cuicatlán, donde quedó la ca- 
ballería para cuidar el camino de Tehuacán á Oaxaca, de cuya ciudad salieron 
las órdenes, planes y noticias para el levantamiento de los pueblos de la Caña- 
da. Fuerzas juaristas ocupaban también 4 Juchitán y amenazaron 4 Tehuantepec. 
La situación de la-capital oaxaqueña no podía ser peor: el comandante austriaco 
Klem no quería que la autoridad civil se rodéara de las personas que figuraron 
en la administración anterior y desconfiaba de ellas; el Sr. Franco no estando de 
acuerdo entregó la prefectura áD. Juan Santaella, y éste á D. Manuel Fagoaga, 
y dejó toda la fuerza á las Órdenes del jefe austriaco, quien hizo salir 4 pie y es- 
coltados veinte jefes y oficiales de los adictos 4 Porfirio Díaz, contándose entre 
ellos al general Salinas. Los amigos de estos prisioneros salidos de Oaxaca el 29 
de Septiembre, reunieron algún dinero para auxiliarlos, El capitán de húsares, 
conde de Kheyenhúller, marchó de Teotitlán 4 Tecomavaca y sorprendió y de- 
rrotó á un grupo de republicanos. 

En el Poniente del país continuaban las guerrillas llamando también la 
atención del gobierno imperial. 

A principios de Septiembre salió de Zitácuaro el guerrillero León Ugalde, 
después de haberse reforzado con algunas tropas de infantería y caballería que 
en esa villa le aguardaban para unírsele. Apareció eon' ellas en los llanos inme- 
diatos á San Felipe del Obraje, y emboscando en lugar ventajoso la mayor parte 
de su gente, se presentó con los restantes á la vista de la población. Los de- 
fensores, en número de ocher.ta, destacaron una sección para batirlos; pero apa- 
rentando los republicanos irse en retirada conducen á sus contrarios á la em- 
boscada, donde perecieron los imperialistas en su mayor parte. En seguida 
se apoderó Ugalde de la villa y se dirigió á las inmediaciones de Jilotepec; tomó 


Coronel Abraham Ortiz de la Peña. 


Siendo las fue! imperialistas del Sur, ofreció á los Emperadores Maximiliano y Carlota la casa 
donde el o D. Arun do Iturbide firmó en 1 a el plan de Inde endencia. La Emporatriz aceptó 
la de aquel lugar histórico, dió las gracias al Coronel por el obsegnio, y dispuso que se publicara un 
E at relativo al asunto en el DIARIO OFICIAL, ï y so facilitaran los recursos necesarios para reponer y 
conservar en buen estado el edificio cedido, alendo los gastos por cuenta de la misma Emperatriz. obra 
no se pudo llevar á cabo. , 
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diatos á San Felipe del Obraje, y emboscando en lugar ventajoso la mayor parte 
de su gente, se presentó con los restantes á la vista de la población. Los de- 
fensores, en número de ocher.ta, destacaron una sección para batirlos; pero apa- 
rentando los republicanos irse en retirada conducen á sus contrarios á la em- 
boscada, donde perecieron los imperialistas en su mayor parte. En seguida 
se apoderó Ugalde de la villa y se dirigió á las inmediaciones de Jilotepec; tomó 


Coronel Abraham Ortiz de la Peña. 


Siendo las fue! imperialistas del Sur, ofreció á los Emperadores Maximiliano y Carlota la casa 
donde el o D. Arun do Iturbide firmó en 1 a el plan de Inde endencia. La Emporatriz aceptó 
la de aquel lugar histórico, dió las gracias al Coronel por el obsegnio, y dispuso que se publicara un 
E at relativo al asunto en el DIARIO OFICIAL, ï y so facilitaran los recursos necesarios para reponer y 
conservar en buen estado el edificio cedido, alendo los gastos por cuenta de la misma Emperatriz. obra 
no se pudo llevar á cabo. , 
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á Tula, donde permaneció poco tiempo, y se retiró á Zimapam, con objeto de 
reunirse con Martínez. [1] 

Al siguiente dia 2 de Septiembre, fué alcanzado Ugalde por la columna del 
teniente coronel De Courcy, 4 tres leguas de Zimapam, y le derrotó haciéndole 
multitud de muertos y heridos. 


Una fuerza de cuatrocientos franceses y mexicanos, perseguia 4 Ugalde 
en combinación con otra que llegó 4 Ixmiquilpam procedente de Pachuca. El 
general'Ruelas había salido de Tula con trescientos hombres rumbo á Mixquia- 
huala. Guerrillas cortas aparecieron por el Doctor, Bucareli, Cadereyta y otros 
puntos de la Sierra. 


Los republicanos que estaban en el Sur del Estado de México, al mando del 
Jefe Figueroa atacaron rudamente á Tepecoacuilzo el día 24 de Septiembre, apro- 
vechando la salida de una parte de las fuerzas de Iguala para el rumbo de Cuer- 
navaca, El capitán imprialista José Román, con cuarenta hombres del regimien- 
to de Iguala y algunos vecinos de esta población y del mismo Tepecoacuilco los 
rechazaron, habiendo dictado violentamente sus órdenes el Coronel Carranza. 

Fuerzas de Ortiz de la Peña, O'Horan y el capitán Clary, combinaron un mo- 
vimiento contra las guerrillas de Ajusco, mandadas por Martínez; el resultado fué 
que cayera prisionero el secretario de éste y quedó en poder de 0'Horan alguna 
correspondencia, á consecuencia de la cual fueron verificadas varias prisiones y 
se supo que de México recibía Martínez avisos, municiones y dinero, fué apre- 
hiendido en Tlálpam el síndico municipal Muñoz, juzgado como conspirador en 
la Corte marcial y fusilado. 

A mediados de Septiembre ocuparon el puerto de Acapulco los franceses 
desembarcados de buques de guerra y también fuerzas mexicanas salidas de 
Mazatlán. El General D. Diego Alvarez se retiró con 1,500 hombres, yendo con él 
porción de vecinos de aquel puerto. 

Esta ocupación se verificaba el 14 de Septiembre. La fragata Victoria entró 
antes que los dos buques que la acompañaban, desembarcó 400 hombres y quedó 
enarbolada la bandera del Imperio en el Castillo. Alvarez acampó á cosa de cua- 
tro leguas del puerto; acababa de recibir buena cantidad de armas portátiles y te- 
nía un parque respetable de artillería; pero parecía resuelto á no sostener com- 
bate alguno y únicamente á evitar las comunicaciones con el interior para im- 
pedir el abastecimiento de la plaza por tierra. 

Una parte del vecindario de Acapulco se retiró con el General Alvarez; los 
imperiales no podían quedarse fuera de sus cuarteles sin correr peligro de ser ma- 


(1) En San Felipe, los ochenta hombres al mando del comandante Moncada, fueron sor- 
prendidos por les fuerzas de Ugalde el 1* de Septiembre entre dos y tres de la tarde. Moncada 
se rindió al sentirse herido en una pierna; pero fué matado con el revólver aún en la mano. El 
capitán Concha que se retiraba por el camino de Toluca, alcanzado en el puente de la Torrec:- 
lla, quiso salvarse arrojándose á la agua y allí recibió disparos que abreviaron su fin: el oficial 
Galindo murió de una lanzada que le dió el guerrillero Toscano. 
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tados. Alvarez mandó repartir una proclama, ofreciendo perdón á todo soldado 
que se presentara á sus avanzadas y cien pesos si además llevaba consigo el fusil, 
El bloqueo por tierra motivó que en Acapulco se dificultara la subsistencia de la 
guarnición imperialista, la que también se vió forzada á retirarse por las enfer- 
medades que la diezmaron. 

Los franceses que pretendían sostenerse dueños de las costas del Pacífico, aun- 
que pudieron quedarse en las plazas de Hermosillo y Ures, las dejaron bajo la 
custodia de milicias locales que á poco se adhirieron al Imperio. Una noche, al 
salir en Hermosillo la concurrencia del teátro con un gallo, á la luz de hachopes 
yal desfilar la comitiva en las calles, se oyeron gritos sediciosos contra el Imperio, 
y adhiriéndose á los alborotadores la guardiaturbana se hicieron dueños de la situa- 
ción; mandaba á los sublevados el jefe Contreras y fueron aprehen lidas las auto- 
ridades y varias personas notables. Hermosillo fué atacado por fuerzas de Mag- 
dalena, Ures y San Marcial, avanzando á las órdenes del jefe Cotteret dos com- 
pañías del 62 con una pieza de artillería y 45 cazadores de Africa al mando del 
oficial Adam. 

Aunque el gobernado imperialista Gándara sospechaba algo de la emspira- 
ción fraguada por Contreras, no pudo impedir que estallara el movimiento revo- 
lucionario; pero lo-combatió con algunos centenares de indígenas que puso sobre 
las armas, y varios revolucionarios fueron pasados por las armas. Poco después, 
el 29 de Octubre, sufrió una derrota la fuerza del general republicano García 
Morales en el Cerro del Carnero, cerca de Altar, batida por el Coronel Vázquez. 

Nombrado el general Espinosa Visitador de la Baja California, no pudo des- 

empeñar su cometido, pues.apenas llegó á la Paz, los republicanos se le presen- 
taron en actitud amenazadora, y reuniendo una fuerza de 400 hombres marchan 
sobre la Paz y la tomansin disparar un tiro. Eran jefes de aquel movimien- 
to Clodomiro Cota, y Antonio Pedrín que tomó el título de Prefecto de la Baja 
California. El delegado imperial tuvo que reembarcarse á toda prisa para Maza- 
tlán, acompañado de algunos vecinos notables que habían proclamado el Impe- 
rio, y en cuyo número se contó al Sr, Gibert, que había sido representante de 
la Baja California en el Congreso, El general Manuel Márquez, después de haber 
estado er: Mazatlán, se puso al frente de los revolucionarios en aquella Península; 
había ido 4 Sinaloa para sondear el terreno. 

El comisario imperial Gamboa, desde Mazatlán, había estado en relacio- 
nes con las autoridades liberales del Territorio y cuando el Visitador Espinosa, 
que en otro tiempo había mandado en la Baja California, supo que el goberna- 
dor Gibert y parte de la asamblea se mostraban resueltos á reconocer el Impe- 
rio, se trasladó á la Paz asegurando allanar, con su influjo, los obtáculos que aún 
se presentaran. Pero no llegaron ni 4 ser proclamadas en ese puerto las institu- 
ciones imperiales, porque en los pueblos de San Antonio y San José se pronun- 
ciaron en contra D, Clodomiro Cota y D. Pedro M. Navarrete, y se dirigieron 
con fuerza armada hácia la Paz que fué ocupada el día 16 de Diciembre, pues 
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carecía de elementos de defensa. El Visitador regresó para Mazatlán, 4 los ocho 
días de haber llegado á la Paz, acompañado de algunas personas, en el buque lla- 
mado «Zumalacarregai;» siguiéndole á los dos días el gobernador D. Luis Gilbert, 
y quedó de Jefe Político del Territorio D. Antonio Pedrín. 

La derrota sufrida por 350 fronterizos al mando de García Morales en el 
punto llamado el Carnero, á dos y media leguas de la villa de Altar, fué de con- 
sideración. La fuerza mandada por Vázquez, Tanori y demás jefes, mató ochen- 
ta republicanos é hicieron poco más de treinta prisioneros, dispersándose los 
demás; pero quedó gravemente herido el jefe Salvador Vázquez. García Morales 
se retiró de prisa rumbo al Fresnal. 

Los pronunciados en Hermosillo al mando de Contreras, permanecieron en 
la ciudad hasta el 30 de Octubre en la noche, retirándose al Distrito de Altar 
alacercarse con seiscientos imperialistas el jefe del Denartamento D. Santiago Cam- 
pillo, con cuya vanguardia se batieron anticipíndose á los franceses que llegaron 
á la ciudad después que Campillo. Este jefe envió 309 soldados en persecución 
de los republicanos que se retiraban, y los alcanzaron y batieron en un rancho 
de la Sierra de San José. 

Temiendo en Ures que se repitieran los sucesos de Hermosillo, fueron des- 
terrados porción de individuos, de los más sospechados, en el término de veinti- 
cuatro horas y con pasaportes para diversos rumbos. Ures había quedado con una 
corta guarnición, á causa de haber salido la fuerza sobre Hermosillo, 

También estaban sustraídos del gobierno imperial, los pueblos de Arizpe, 
Bacoachi Fronteras y Santa-Cruz, muy próximo á la línea americana, por donde se 
re ibían auxilios, aunque el general Masson ordenó que fuese aprehendido todo 
material de guerra destinado 4 México por aquella parte dela línea fronteriza. 

Nombrado D. Jesús López Portillo, el 16 de Septiembre Comisario Impe- 
rial de la 4* División Territorial que. comprendía los Departamentos de Za- 
catecas, Aguascalientes, Colima y Nayarit, tuvo que sujetarse en el desempeño de 
su cargo, al decreto que creó los Comisarios y Visitadores imperiales, y á las ba- 
ses publicadas en el Estatuto, así como á las instrucciones particulares que le dió 
el Ministro de Estado. 

A la sazón verificábanse alarmas en Guadalajara; se sabía que iba á estallar 
un pronunciamiento y que los conspiradores sorprenderían un cuartel. La co- 
mandancia militar dictó disposiciones, el orden no se alteró y fueron apre- 
hendidas algunas personas. En Ameca, pueblo inmediato á aquella” ciudad, fué 
sofocada una sublevación, logrando. escaparse el cabecilla. Efectuábanse en la 
capital del aquel Estado, continuos juicios contra escritores. Púede decirse que 
en Guadalajara no existía sino de nombre el régimen imperial y la exaltación ha- 
bía subido á tal punto, que el comercio se paralizó y los negocios concluyeron. 

En esa ciudad se dictaban constantemente disposiciones militares extraor- 
dinarias y todos los sospechosos eran conducidos á la prisión, Varias personas 
conocidas, entre ellas los Sres. Herrera y Cairo y Trejo, fueron incomunicados y 
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se les mandó formar proceso; otras eran llamadas ante el comandante militar 
francés y se les amonestaba en calidad de conspiradores. Los redactores de perió- 
dicos que hacían la oposición al Imperio, eran condenados á prisión y multas, 

En todo el territorio mexicano se notaban iguales síntomas de formal agita- 
ción. En Zacatecas se conspiraba á tal grado, que la autoridad dispuso fuesen pre- 
sos los generales Francisco Alatorre, Miguel Auza y Eugenio Castro, el Coronel 
Jesús Loera, el jefe de guerrilla Mora, los abogados Pankhurst y Ruelas y el 
comerciante Cayetano Escobedo. 

Maximiliano insistía en la idea de buscar seguro arrimo á su trono con los 
confederados, 4 quienes ofrecía alicientes para-fomentar la emigración, dió desti- 
nos á varios de los surianos prominentes que se habían refugiado en Máxico, con 
obj»to de procurar la colonización, y expidió decretos que protezían los capitales 
que fuesen en ella invertidos, al grado de habar califizado el gobierno de Washin- 
gton tales disposiciones como una protección á la esclavitu l, circunstancia que 
contrarió el afán de Maximiliano para atraer colonos que fuesen un valladar con- 
tra peligros que consideraba próximos, 


Mostrábase Maximiliano decidido á afrontar los peligrosque pudiera correr 
su trono, hasta triunfar ó morir, conociendo cuan necesario era combatir la te- 
rrible desconfianza que de sus partidarios se había apoderado; ya eran muy mr- 
cadas las señales de poco respeto, y de gran significación los gritos que en las reu- 


niones públicas se oían contra Maximiliano y Carlota, contra los belgas, los aus- 
triacos y los franceses, 

Con motivo del decreto expedido por Maximiliano el 5 de Septiembre, in- 
vitando 4 la emigración extranjera para que pasase 4 México, se dirigió el Minis- 
tro de México.Sr. Romero al gobierno de Estados Unidos, diciéndole: que aque- 
lla ley no era más que un pretexto para llamar 4 México á los descontentos de 
los Estados Unidos que no estaban conformes en reconocer al gobierno del Nor- 
te y rehusaban aceptar las consecuencias de la guerra, y que los admitía con sus 
preocupaciones- y el sistema de trabajo establecido en los Estados del Sur, 

Tratábase, según el informante, de acoger en México á todas las personas 
que estuvieran animadas por sentimientos hostiles á los Estados. Unidos, confor- 
me lo comprobaban los arreglos hechos con el ex-senador Mr. Gwin, enemigo de- 
clarado del Norte. Lo que en el fondo del asunto descubría el Sr, Romero éra el 
restablecimiento de la esclavitud, aunque en el reglamento respectivo se asenta- 
ba, que según las leyes del Imperio todos los hombres de color.eran libres por el 
solo hecho de pisar el territorio mexicano. Demostraba la tendencia á la escla- 
vitud, la circunstancia de que los operarios tuvieran que hacer conforme al regla- 
mento, un contrato con el patrón, obligándose éste 4 alimentarlos, vestirlos y asis- 
tirlos en sus enfermedades y á pagarles una suma de dinero, de cuya cuarta parte no 
podrían disponer por todo el tiempo que durare el contrato (1); que la esclavitud 

(1).Conforme á los artículos 13 y 14, el operario se obligaba á ejecutar los trabajos á que 


fuera destinado por el término de cinco al años menos y de diez á lo más, obligándose tam- 
bién el patrón á mantener los hijos de los operarios. 
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sería hereditaria, se comprobaba con lo expresado en el art. 3? del reglamento, pues 
en caso de muerte del operario, el patrón se consideraba como tutor de los hijos que 
permanecerían á su servicio hasta la mayor edad, bajo las mismas condiciones que 
estaba el padre. Los herederos del patrón heredarían á su vez á los operarios con- 
forme al artículo 5°, previniendo el 16° que en caso de deserción de algún ope- 
rio, una vez aprehendido sería destinado á los trabajos públicos, hasta que el pa- 
trón se presentara á reclamarlo y por otro artículo, en caso de muerte ab intesta- 
to 6 sin herederos, el peculio del operario pasaba al dominio de la caja del Estado. 

El Sr. Romero hizo notar 4 Mr. Seward lo extraordinario é incomprensible 
que aparecía; ver que cuando la esclavitud acababa de recibir el golpe de 
muerte y cuando estaba probado que era un mal social, moral y político, había 
quien pretendiese establecer tan odioso sistema con objeto de consolidar una 
usurpación en el país que intentaba dominar. 

El Ministro norteamericano Seward contestó al ministro Romero, que ya 
se había tomado en consideración el decreto expedido por Maximiliano acerca 
de la emigración, y que se habían dictado las providencias oportunas. 

No obstante la confianza que se aparentaba en la neutralidad de los Estados 
Unidos, sostenida principalmente por el Secretariode Relaciones Mr. Seward, in- 
fundió serios temores entre los intervencionistas un discurso pronunciado por 
este ministro en Ausburn el 21 de Septiembre. Dijo que los Estados Unidos de- 
bían continuar ejerciendo justa y benéfica influencia en la política internacional 
de las demás potencias, «con particularidad en la de nuestras vecinas en este con- 
«tinente, las cuales nos son especialmente caras por haber adoptadoinstituciones 
«republicanas.» Dijo que el pueblo americano vió debilitada esa influencia al 
empeñarse en una guerra civil; pero con el restablecimiento de la paz la estaba 
adquiriendo de nuevo, y en el más alto grado que nunca. «El Presidente de los 
Estados Unidos no ha perdido de vista este interés ni siquiera por un momento, 
«y espero que pronto veremos las instituciones republicanas en cualquiera parte 
«del continente americano donde hayan existido antes, vindicadas y establecidas 
«de una manera vigorosa.» Este lenguaje no podía ser más claro y significativo, y 
formó contraste tal declaración con las disposiciones recientemente dictadas por 
el gobierno de los Estados Unidos, respecto 4 enganches y recursos para los jua- 
ristas, Otro orador distinguido, Mr. Blair pretendía que fuesen enviados 4 Mé- 
xico-los negros del Sur en calidad de emigrados. 

A la multitud de manifestaciones que se hacían por el pueblo de los Estados 
Unidos contra el Imperio mexicano, vinieron á agregarse las palabras y actos del 
gobierno de Washington, que disipó toda duda acerca de sus verdaderos senti- 
mientos en tan importante asunto, considerado como continental, y marcó la po- 
lítica definitiva que se proponía seguir. Una nota en forma de ultimatum, diri- 
gida por Mr. Seward al gobierno francés, aunque destinada á permanecer en el 
secreto de las cancillerías por algún tiempo, estaba concebida en términos tan 


explícitos, que no podía menos que influir definitivamente en el ánimo de Na- 
Toxo 1V.—12 
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poleón, y cuando fué publicada, aumentó sus efectos en favor de la causa de los 
republicanos de México. 

Para corroborar esa política, fué nombrado un ministro de primera clase, 
el general Mr. Jhon A. Logan cerca del gobierno republicano de México, pre- 
cisamente en los. momentos en que la Intervención francesa y el Imperio pro- 
clamaban- que la República Mexicana había dejado de existir, y cuando la pren- 
sa imperial aseguraba que el gobierno de Washington no tardaría en reconocer 
al Im perio de Maximiliano. Mr. Logan era contado entre los adversarios más do- 
cididos de la Intervención francesa aquí y considerado como hombre de grandes 
talentos militares y políticos; en uno de sus discursos acababa de decir pública: 
mente, que el establecimiento de Maximiliano en México, formaba parte de la 
rebelión contra el gobierno de los Estados Unidos. Al ser designado por este go- 
bierno para su representante en México, persona de tan marcados sentimientos 
hostiles á Ja Intervención francesa, se comprendía que estaba enteramente de 
acuerdo con él. También el general Grant manifestó en términos bien explícitos 
y públicamente, su opinión contra la política de la Francia en México. 

Por su parte los juaristas hicieron manifestaciones ruidosísimas en aquel país. 
En California las llevaron hasta la exageración; en el aniversario del 16 de Sep- 
tiembre, celebrado por ellos en los Angeles, hubo ardientes discursos contra Fran- 
cia y el Imperio, fué ahorcado un muñeco figurando que era un Emperador; in- 
yadieron el templo católico para repicar y recorrieron las calles dando mueras á 
los franceses y vivas 4 Juárez, 

En Nueva York, en-la calle principal, abrieron los banqueros Corlies y Com- 
pañía una agencia financiera del gobierno de la República de México, para la 
venta de los bonos emitidos por el general Carbajal. En las ventanas de la casa se 
veían banderas de México y de los Estados Unidos. El 8? regimiento de la guar- 
dia nacional del Estado, compuesto en su mayor parte de comerciantes, fué Ie- 
vado por su coronel á la puerta de la agencia, los soldados hicieron honores 4 la 
bandera de México y gritaron vivas á Juárez. 

La permanencia del agente imperialista D. Luis de Arroyo en Nueva York, 
aparecía ya hasta ridícula, y en consecuencia, á fines de Noviembre, regresaba 4 
Veracruz con el pretexto de haber obtenido licencia por enfermedad. 


CAPITULO TERCERO. 


La legislacion del Imperio no podía ser practicable.—Opiniones de la Emperatriz Carlota 
acerca de las revoluciones en México.—Disposiciones favorables al proletariado.—vUambio de 
Ministerio. —Permanece el malestar en el gobierno.— Insiste Maximiliano en que se forme una 
brigada modelo.—Sigue el alistamiento de voluntarios para México en Austria y Bélgica.— 
Decrétase el sorteo para formar el ejército nacional.—Excitaciones de la prensa francesa en 
México.—Se expide la ley de 3 de Octubre.—Se da por cierto que el Presidente Juárez abando- 
nó el territorio mexicano.—Aplicación inconsiderada de la pena de muerte.—Amnistía para 
los revolucionarios que se sometan.—Presión ejercida por el Mariscal Bazaine.—Critica éste 
la proclama expedida por Maximiliano.—-Acentúa su intervención en los asuntos de México el 
gobierno norteamericano.—Dirige una reclamación al gobierno francés. —Elude éste las respon- 
sabilidades.—Circular explicativa del Ministro Esteva.—Expide otra Bazaine.—Efectos te- 
rribles del decreto de 3 de Octubre.—Lo considera Bazaine muy favorable á la Intervención. — 
Excepción á favor del general Riva Palacio.—Conducts sanguinaria de los jefes Méndez y O” 
Horan.—Circular del Ministro de la Guerra,—Recomienda Bazaine á los jefes superiores el 
exacto cumplimiento del decreto de 3 de Octubre.—Ataque y momentánea ocupación de Mo- 
relia por los republicanos.—Derrota del general Arteaga en Santa Ana Amatlan.—Circunstan- 
cias que precedieron á la derrota.—Cómo fué hecho prisionero ese g=neral.—Fusilamientos de 
prisioneros. —Los periódicos franceses en México califican de brillante el triunfo de Méndez. 
—Quiere Maximiliano modificar su política de terror,—Bazaine aumenta sus prevenciones 
contra este cambio.—Estados del Centro y Occidente.—Algunos guerrilleros se acogen al 
indulto.—Varios indultados vuelven á tomarlas armas. —Movimientos en el Estado de Guerre- 
ro, —El coronel Aymard se retira de Mazatlán.—Crece la revolución en Sonora. —Sucede lo mis- 
mo en los Estados fronterizos del Norte.—Abandonan lus franceses á Monterrey, —Cunde la 
alarma entre los imperialistas. —Pérdidas de! comercio en "Tampico y Taneasnequi.—El gene- 
ral Escobedo avanza sobre Matamoros.—Es rechazado.—La Huasteca y el Estado de Veracruz. 
— Ataques al ferrocarril. —La sierra de Oaxaca y la Cañada.—El general Thun en la sierra de 
Zacapoaxtla.—Prescinde Maximiliano del viaje 4 Yucatán.—Organización de tropas en aque- 
lla Península. —Llegada de colonos. —Continúan en los Estados Unidos los esfuerzos de Jos 
juaristas. —Empréstito de treinta millones con la casa de Corlies y Compañía. 


Durante el mes de Octubre apareció el Diario Oficial lleno de: los decretos, 
proyectos y disposiciones relativas á la organización política, administrativa y ju- 
dicial, basadas en el estatuto del 10 de Abril, cuyas producciones en sa mayor 
parte llevaban el sello de un espíritu liberal, levantado y generoso; pero poco 
práctico. Asignábanse en uno de esos: decretos dos premios de mil pesos cada 
uno, para la mejor tragedia y la mejor comedia que se presentara en el plazo de 
seis meses, Con motivo de aquella verdadera lluvia de decretos, se recuerdan es- 
tas frases dichas por Maximiliano á Bazaine: «Ahora que concluí el laborioso 
trabajo de la legislación, voy á ocuparme de gobernar.» 

¿No mostró esta separación de ideas, cuan poco práctico era Maximiliano en 
achaques de gobierno? Nueva prueba dió con los decretos para salvar á los peones 
6 trabajadores de los campos, de la postración en que vivían. Tuvo Maximiliano 
el valor de llevar adelante sus ideas generosas y para vencer las resistencias de 
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poleón, y cuando fué publicada, aumentó sus efectos en favor de la causa de los 
republicanos de México. 

Para corroborar esa política, fué nombrado un ministro de primera clase, 
el general Mr. Jhon A. Logan cerca del gobierno republicano de México, pre- 
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CAPITULO TERCERO. 
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—Quiere Maximiliano modificar su política de terror,—Bazaine aumenta sus prevenciones 
contra este cambio.—Estados del Centro y Occidente.—Algunos guerrilleros se acogen al 
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Zacapoaxtla.—Prescinde Maximiliano del viaje 4 Yucatán.—Organización de tropas en aque- 
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Durante el mes de Octubre apareció el Diario Oficial lleno de: los decretos, 
proyectos y disposiciones relativas á la organización política, administrativa y ju- 
dicial, basadas en el estatuto del 10 de Abril, cuyas producciones en sa mayor 
parte llevaban el sello de un espíritu liberal, levantado y generoso; pero poco 
práctico. Asignábanse en uno de esos: decretos dos premios de mil pesos cada 
uno, para la mejor tragedia y la mejor comedia que se presentara en el plazo de 
seis meses, Con motivo de aquella verdadera lluvia de decretos, se recuerdan es- 
tas frases dichas por Maximiliano á Bazaine: «Ahora que concluí el laborioso 
trabajo de la legislación, voy á ocuparme de gobernar.» 

¿No mostró esta separación de ideas, cuan poco práctico era Maximiliano en 
achaques de gobierno? Nueva prueba dió con los decretos para salvar á los peones 
6 trabajadores de los campos, de la postración en que vivían. Tuvo Maximiliano 
el valor de llevar adelante sus ideas generosas y para vencer las resistencias de 
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sus ministros, apeló á la energía persuasiva de la Emperatriz, quien logró que 
los consejeros aceptaran el pensamiento en los términos que se les proponía, 
aunque los grandes propietarios, todos los que de ellos dependían y aun la clase 
media de la sociedad, se oponían á las reformas. La princesa Carlota manifes- 
tó esa vez sus ideas acerca de que, las revoluciones en México provenían de mi- 
norías turbulentas que se apoyaban en masas inertes, y consideraba necesario 
devolver 4 la humanidad millones de hombres, precisamente cuando se llamaba 
de muy lejos la colonización; juzgaba necesario curar una llaga social á la cual la, 
Independencia no había procurado sino un remedio ineficaz, porque aunque ciu- 
dadanos de hecho, los indígenas permanecían én desastrosa abyección. Bazaine 
aprobó estos proyectos, creyó que no se debería hacer caso del descontento de los 
grandes propietarios y manifestó temor de que tan generosas intenciones no da- 
rían rápidos resultados. En efecto, fué en vano que se decretara que el peon no 
era responsable de las deudas 'de sus antecesores; en vano fué señalada en diez 
pesos la cantidad por la cual podía ser perseguido por deudas contraídas en el 
interior de la hacienda; de nada sirvió que se arreglaran las horas de trabajo, que 
se abolieran las penas corporales, porque todos esos beneficios quedaban reducidos 
á nada por la voluntad de los hacendados. 

En el mes de Octubre las tropas francesas recorrían el territorio mexica- 
no desde Veracruz á San Blas y desde Acapulco 4 Chihuahua, aunque no siempre 
victoriosas pues súfrieron algunos reveses en los combates que sostenían; muy le- 
jos de alcanzar la pacificación enardecían á sus enemigos, usaban de rigor indis- 
creto; y $e creían conquistadores; los jefes manifestaban irritabilidad, desatentada 
dejando triste memoria en los lugarés que recorrieron; aun personas adictas al Im- 
perio eran hostilizadas y multadas, entre ellas vecinos pacíficos por hechos queno 
cometían; hubo personas castigadas con la pena de muerte y que resultaron inocen- 
tes después del castigo; se conculcaban las leyes del país y se atropellaban las garan- 
tíasindividuales en personas y propiedades, contando" pocas excepciones entre los 
jefes y oficiales del ejército expedicionario; aun el «comandante en jefe cometió 
desafueros y abusos de su poder militar. 

Grande es la predisposición que originan las injusticias y tropelías de indi- 
viduos armados y mucho más si son extranjeros; por esto muchos mexicanos 
que se habían sometido al Imperio se levantaron contra la Intervención; y aun- 
que Maximiliano quiso remediar tantos males quejándose con Bazaine, las quejas 
no eran escuchadas, y no queriendo proyocar conflictos mayores se abstuyo de 
pretender la reparación de los atentados y desmanes, 

La tirante situación que guardaba el Imperio mexicano era insostenible; el 
18 de Octubre fué modificado el Ministerio, aceptando únicamente á los Sres. Ra- 
mírez y Siliceo la renuncia, al uno de la cartera de Negocios Extranjeros y de 
Instrucción Pública y Cultos al otro; quedaba de Ministro de Estado el Sr. Ra- 
mírez y de Negocios Extranjeros el Sr. Martín Castillo, de Instrucción Pública y 
Cultos el Sr. Artigas, y Ministro sin cartera el Sr. Velázquez de León. Continua- 


Don Pedro Haro 


Consul del Imperio de Maximiliano, en Jerusalém. 


Acompañando al general Leonardo Márquez, Embajador del Imperio, visitaron 

alg Le 4 n E y el Oriente de la Eur 

A mediados de Noviembre de 1865 estaban en Constantinopla, y á EARS i del siguiente mes ir 

en Jerusalém los ricos presentes que Maximiliano envió para el Santo Sepuloro, 
Lasarmas del Imperio Mexitano fueron colocadas por ed Sr. Haro á la entrada del Consulado, y en un trono 

pur gone efecto en la sala y bajo dosel, aparecían los retratos del Emperador Maximiliano y la Empora- 


El Sr. Haro entregó al Patriarca de Jerusalém la Gran Cruz de Guadal: 
tena con quo le obsequiaban los Emperadores de México. 3 o per 
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ron en las Secretarías de Justicia, Gobernación y Fomento los Sres. Escudero, 
Esteva y Robles, y en la subsecretaría de Hacienda el Sr. César, cuyos proyectos 
hacendarios eran motivo de viva discusión en los Consejos de Ministros y de 
Estado celebrados bajo la presidencia del Emperador. 

El cambio de ministros era una sustitución de personas, más bien que una 
evolución política y por consiguiente, ninguna modificación formal se efectuó en 
la dirección de los negocios públicos. Con el ministro Siliceo hubo de particu- 
lar, que no empleó Maximiliano las expresiones de agradecimiento y satisfacción 
dirigidas al Sr. Ramírez, circunstancia que dió á entender que no había sabido 
desarrollar 4 gusto del Emperador el programa cuya realización se confiaba al 
Sr. Artigas; pero ni este ministro ni el Sr. Castillo tenían antecedentes que im- 
primieran trascendencia política á su advenimiento á los negocios. Castillo había 
sido tan solo administrador íntegro y laborioso; Artigas desempeñaba el cargo 
de rector de. San Ildefonso y hasta entonces no había tomado parte en la vida 
pública. Ramírez quedaba siendo el alma del gabinete y conservó la posición 
prominente, realzada con las pruebas de estima y aprecio de que fué objeto por 
parte de Maximiliano. 

En Palacio continuaban las tertulias. Al concierto verificado el 18 de Oc- 
tubre concurrieron el Mariscal Bazaine y su señora, los ministros y comsejeros 
de Estado, y los miembros del cuerpo diplomático extranjero. La orquesta y los 
artistas de la Opera ocupaban el escenario del teatro construido en la extremi- 
dad de un vasto salón. Presentábanse los Emperadores precedidos y seguidos del 
personal de la Corte y al ocupar sus asientos se daba inmediatamente principio 
al concierto. Terminada la primera parte, servíanse helados á la concurrencia, y 
el Emperador y. la Emperatriz recorrían la sala dirigiendo frases de cortesía á 
las personas más caracterizadas. Las fiestas de la Corte concluían poco después 
de las once de la noche. 

La marcha que seguían los sucesos no era á propósito para calmar la in- 
tranquilidad de los espíritus, Los.enemigos del Imperio'se organizaban, apoyán- 
dose eñ una vasta asociación que llevaba el nombre de «Defensores de la doctri- 
na Monroe.» Casi solo en su Imperio, Maximiliano era tal vez la única persona 
que no participaba de las preocupaciones que causaba aun á los menos previ- 
sores, el estado precario de la política, cuyos enojos y peripicias olvidaba tan 


luego que emprendía un viaje, como el que en esa. época realizó yendo á Tulan- 
cingo. 


Papel sin valor fueron los nuevos decretos que ordenaron la creación de co- 
lonias militares y civiles en la vía de México 4 Veracruz, apoyándolas en forti- 
nes, con objeto de abrir las puertas de México á los emigrados de todas las na- 
ciones, y frases entregadas al viento la alocución que pronunció el 16 de Sep- 
tiembre impregnada de buena fe y también de candidez, pues dejando entender 
que no comprendía la situación, quería que fuesen extirpados de todo corazón 
mexicano los rencores y los odios de partido y que no se pensara más que en la 
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dicha y el porvenir del Imperio, asegurando que, unidos en estos sentimientos 
y siguiendo el camino trazado por el deber, llegaría el país á ser fuerte y á conse- 
guir que triunfaran los saludables principios. 

El establecimiento de colonias militares en el camino de Veracruz á México 
encontró desde luego seria oposición, principalmente entre los hacendados due- 
ños de los terrenos, pues el decreto respectivo designaba para cada colonia una le- 
gua cuadrada de terreno. 

Maximiliano insistió en la formación de una brigada del ejército nacio- 
nal, que sirviese de modelo, compuesta de infantería, caballería, artillería é in- 
genieros y organizada bajo el sistema que él mismo tenía designado con anterió- 
ridad, é indicó sus desecs de que estuviese equipada é instruida para revistarla 
el mes de Enero de 1866. A la vez un decreto de Bazaine prohibía la venta de 
armas, dejándola á un número reducido de personas y con grandes restricciones. 

En Austria volvían á abrirse los enganches para México, no con objeto de 
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Desde principios del mes de Octubre, el periódico francés L’ Estafette insis- 
tía én que las autoridades imperiales se mostraban sumamente débiles ante la 
audacia excesiva de los republicanos, y que la mayor parte de personas encar- 
gadas de representar el Imperio y secundar su acción, habían protestado contra 
la Intervención, de viva voz ó por escrito, pero de un modo solemne. Quejábase 
aquel periódico de que muchas de ésas autoridades aun pertenecían al partido 
disidente, en virtud de antiguas relaciones de bandería política y confraterni- 
dad militar. 

«Engriese el gobierno cuando se le dice que es popular y adorado, y que to- 
dos los corazones estén pacificados por el amor que inspira. La época presente 
es de lucha armada y guerra sorda; ahora bien, la debilidad no es una arma efi- 
caz para vencer á los enemigos y hace fracasar completamente. El Imperio y 
la Intervención seguirán combatidos por mucho tiempo abiertamente y bajo 


cuerda, 4 campo raso y ep secreto, y no triunfarán sino á condición de estar uni- 
dos, de allegar á sus partidarios sinceros en torno de una misma bandera, y de 
no cejar nunca ante la obra emprendida, En seguida vendrán el amor, la popu- 
laridad y las ovaciones, Entretanto, puesto que hay guerra, aceptémosla con 
todos sus sacrificios y necesidades. La primera virtud ¡política es no temer crear- 
se enemigos, la segunda no temer Á éstos, y la tercera saber someterlos 6 des- 
truirlos.» 

En aquellos momentos se creía en las esferas de la Intervención, que para 


HE. 


aumentar la legión austriaca, sino para el ejército que Maximiliano se proponía 
formar. Por avisos públicos se-solicitaban 150 oficiales, requiriéndose el cono- 
cimiento del idioma español. Los alistados se reunirían en Laybach. 

Los enganches para la legión extranjera quesustituiría en México al ejército 
francés» se abrieron también en Lila y no se recibía á nadie sino en calidad de 
soldado raso. Algunos sargentos belgas se presentaron y ello dió motivo 4 diver- 
sas apreciaciones de la prensa de Bruselas, haciendo algunos periódicos elogios 
por los servicios que prestaba el regimiento extranjero á las órdenes del general 
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Jeanningrós. En cuanto al enganche austriaco, la Gaceta Militar de Viena pu- 
blicó un informe, en el que dijo: «Acaba de celebrarse una convención entre 
Austria y México respecto de alistamientos. A finde conservar el efectivo del 
cuerpo de voluntarios para México, y procurar su aumento, el Em perador de Aus- 
tria permitirá un enganche anual durante los años de 1865 4 1870, del 1% de Ju- 
lio al 30 de Septiembre, no pudiendo pasar de dos mil el número de los alista- 
dos y por un período de-seis años. (1) 

En las guarniciones de ¡Bélgica se efectuaban frecuentes deserciones para 
alistarse en batallones que vendrían á México, sirviendo de aliciente la oferta de 
que los sargentos recibirían despachos de subtenientes. 

El 1? de Noviembre dispuso un decreto que se organizara en la capital del 
Imperio y en los Departamentos, la «Guardia Municipal.». Otra fuerza se había de 
levantar en los Departamentos con el nombre de «Seguridad Pública,» encargada 
de la policía de los campos. En la misma fecha se expedía la ley para cubrir el 


cupo y reemplazo del ejército, por medio del sorteo, euya disposición causó no- 
table alarma, 


(1) El gobierno mexicano aseguraba á los sargentos y soldados de todas armas, una gratifi- 
cación de 50 florines; diez pagaderos al entrar al servicio y quince á su llegada 4 México, y el 
resto con los intereses al terminar el tiempo de su enganche. Se aseguraban terrenos á los que 
aquí quisieran quedarse después y pensiones Å los inválidos. 


hacerse respetar y restablecer el orden y la seguridad, había que desplegar inau- 
dito rigor. 

Los periódicos imperialistas manifestaban temores por el vuelo que tomaba 
el espíritu revolucionario, encubiérto eon el manto del partidario político; mos- 
traban alarma porque en Jalisco, Michoacán, Oaxaca y Otras zonas adquirían no- 
table incremento las guerrillas, que recibían noticias oportunas hasta de los mis- 
mos gobernantes. 

Al comenzar el mes de Octubre fueron publicados en la capital del Imperio, 
una proclama y un decreto, que por'sus trascendentales resultados ocuparon el 
puesto prominente en la secuela luctuosa de los acontecimientos adversos al Im- 
perio. Decía la proclama, que la causa defendida por D. Benito Juárez «con tanto 
valor y constancia» había perdido su carácter político, por haber abandonado el 
que fué Presidente de la República el territorio. nacional, degenerando aquella 
causa en bandería y vandalismo que debían ser reprimidos con la mayor severi- 
dad. Maximiliano se apoyaba para esta declaración, en una nota del general 
Brincourt en que daba por indudable aquel abandono. 

Desde que en México se supo la ocupación de Chihuahua por el general 
francés, se apresuró la prensa imperialista á considerar inevitable la marcha de 
Juárez para el extranjero y poco después se dió ésta por un hecho. Bazaine co- 
municó la noticia por telégrafo 4 Veracruz para que fuese trasmitida lo más 
pronto posible á París, pues consideraba como decisivo tal suceso, y quiso que 
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la llevara un buque que se alistó exclusivamente para ello; en el parte respec- 
tivo se refería que habían caído en poder de los franceses algunas piezas de arti- 
llería, y que la salida de los republicanos había sido una verdadera fuga, de la 
cual provino la emigración del Presidente Juárez. De todo lo ocurrido infería, 
aunque sin aceptable fundamento, que la causa republicana había sucumbido. 
El decreto que siguió á la proclama fué una deducción de ella, y también de la 
política que había seguido la Intervención. 

A la orden que en 20 de Junio de 1863 diera Forey para la creación de las 
cortes marciales francesas, siguió una circular expedida por Maximiliano al 
regreso de su viaje al Interior, contra los guerrilleros que combatían al Imperio, 
y por fin, llegó el decreto de 3 de Octubre, al pie del cual aparecían las firmas 
de los ministros. Todos los individuos que pertenecieran á alguna fuerza armada, 
cualquiera que fuese su número, organización, carácter y denominación, queda- 
ban sujetos á las cortes marciales; éstas decretaríanla pena de muerte que habría 
de ejecutarse en el término de veinticuatro horas, sin apelación ni recurso de 
ninguna clase. Los auxiliares de los republicanos quedaban sujetos á las penas 
de prisión, confinamiento ó multas, ya fuese que dieran noticias ó avisos, propor- 
cionasen artículos de guerra ó mantuvieran relaciones con aquellos, los ocultaran 
6 propagaran noticias falsas ó alarmantes. 'Todos los propietarios 6 administra- 
dores de haciendas, quedaban obligados á dar ayiso á las autoridades imperialis- 
tas, de los movimientos de los republicanos bajo la pena de fuertes multas, dis- 
posición que se hacía extensiva á las autoridades y vecinos de los pueblos, y á 
los varones de 18 4 55 años que nc tomaran las armas para defender el Imperio. 
Otras disposiciones en igual sentido comprendía el decreto que tanta sensación 
causó, pues ponía á la sociedad entera en estado de sitio, considerando culpa- 
bles á todos los que no eran adictos al gobierno imperial. 

Hizo notar la Estafette, que todos los ministros firmaron el decreto y espera- 
ba que las autoridades subalternas se esmerarían en hacerlo cumplir contanto celo 
cuanta resolución había tenido el gobierno para expedirlo. Creía en la inaugu- 
sación de una nueva política, y se congratulaba de que el Ministerio que llevaba 
mal camino, había vuelto sobre sus pasos firmando el decreto en cuestión. La Era 
también aplaudió el lenguaje usado por Maximiliano y se vanaglorió de habérselo 
indicado hacía algún tiempo; en su sentir fué muy conveniente haber dejado de 
reconocer los derechos de beligerantes, á-un partido político que había dejado de 
existir; pero aunque considerada buena la ley en principio, creía que en los de- 
talles de su aplicación iba á tener mucha gravedad, porque prodigaba la pena de 
muerte y las disposiciones represivas. Habiendo dejado Maximiliano las vagas ge- 
neralidades que manifestó en su carta sobre el mismo asunto, dirigida en No- 
viembre de 1864 al ministro de Estado, esperaba la Era que la nueva legislación 
especial y positiva no quedaría en letra muerta, sino que sería aplicada con fir- 
meza 6 inflexibilidad para que influyera en la pacificación del país. 

Supuesta la fuga de D. Benito Juárez para los Estados Unidos, eran califica- 
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dos los republicanos que quedaban, de soldadesca desenfrenada, individuos guia- 
dos por pasiones que nada tenían de patrióticas y que no era más que el último y 
triste vestigio de las guerras civiles. Conforme al decreto fechado el 3 de Octubre 
prodigando la pena de muerte, cuando 'se trataba de prisioneros hechos en acción 
de guerra, quedaba reemplazada la corte marcial por el jefe de la tropa. El último 
artículo acordaba amnistía amplia y entera 4 todos los que se sometieran antes 
del 15 de Noviembre, plazo que se extendió después hasta el 1? de Diciembre. 

Estas medidas de rigor se apartaban enteramente de la actitud que había 
guardado hasta entonces el gobierno imperial y seatribuyeron á la presión que ejer- 
cía el mariscal Bazaine. La verdad fué, que ambos tuvieron su parte de respon- 
sabilidad. Primero proyectó Maximiliano un decreto análogo; después le su- 
girió Bazaine el pensamiento de una represión más enérgica, según consta en 
la relación dirigida por este jefe al ministro de guerra, diciéndole: «El Empera- 
dor, cuyo carácter parecía esencialmente paciente, ha querido esperar que Juá- 
rez saliese del territorio mexicano antes de promulgar esta ley. Por fin, Su Ma- 
jestad se ha dicidido por mis consejos, 4 dar una prueba de firmeza que ha pro- 
ducido buen efecto entre los conservadores.» 

El día 2 de Octubre había sido llamado Bazaine á Palacio y después de oír 
la lectura que del decreto hizo Maximiliano, quien le pidió la seguridad de que 
sería estrictamente ejecutado, le hizo observar el comandante en jefe, la conve- 
niencia de establecer la responsabilidad de los propietarios sobre sus fincas, pues 
el dar asilo á las fuerzas disidentes, era cooperar á las estorsiones y á alimentar 
tan desastrosa guerra. Aprobada la proposición constituyó el art. 10 del decreto. 

Al recibir Maximiliano la noticia de que el Presidente Juárez había atrave- 
zado el Río Bravo y residía ya en territorio norteamericano supuso que estaba 
concluída la resistencia enérgica de los republicanos y que no quedaban más 
que partidas de .bandoleros y malhechores, Aquella falsa noticia causó en el pa- 
lacioimperial la más viva satisfacción; la desaparición del jefe republicano se cre- 
yó el término de las hostilidades del partido republicano casi vencido y ahora 
sin dirección. Maximiliano, que cada vez más se consideraba el elegido de un pue- 
blo cansado de desórdenes y convulsiones, creyó de buena fo que sus contrarios 
estaban aniquilados, pues además de aquel golpe, todas las ciudades y los puntos 
de importancia estaban ocupados por fuerzas imperialistas. En tales circunstan- 
cias, juzgó á propósito dar el golpe decisivo á la resistencia que seguían soste- 
niendo las guerrillas, y expidió el famoso decreto de 3 de Octubre, que causó tan- 
tas lágrimas y derramó tanta sangre. Presentó á la vez, 4 su Consejo, el pro- 
yecto de ofrecer á Juárez la presidencia de la Suprema Corte, y de atraer 4 su 
derredor á todos los hombres notables del país sin distinción de partidos. 

Ese camino elegido para la conciliación, fué precisamente el opuesto al que 
se resolvió seguir. En la parte expositiva del funesto decreto, se declaró que la 
causa republicana había perdido su último apoyo, se rendía homenaje al carác- 


ter tenaz del Presidente Juárez y manifestaba Maximiliano su creencia de que 
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únicamente hostilizaría 4 los que se cubrían con la ya vencida bandera repu- 
blicana para ejecutar depredaciones. 

La minuta del decreto estaba escrita con letrade Maximiliano, no obstante que 
tenía un secretario á su lado; los ministros que favorecieron la concepción del 
proyecto pusieron allí sus firmas. Antes de darle carácter oficial, creyó conve- 
niente Maximiliano consultar el asunto con Bazaine, quien no estuvo conforme 
con los conceptos lisonjeros dirigidos 4 Juárez, calificado de enemigo de la Fran- 
cia, y manifestó además, que ese decreto era un documento superfluo, supuesto 
que funcionaban las cortes marciales con la garantía de los oficiales franceses; era 
impolítico que los mexicanos juzgaran á mexicanos y que toda la odiosidad recaye- 
se sobre el Soberano cuyo más hermoso atributo era el derecho de conceder per- 
dón. Maximiliano insistió en sus resoluciones que aprobaron los siete ministros. 
Entonces el mariscal Bazaine, que era el encargado dela ejecución del decreto 
como jefe de todas las fuerzas, pidió y obtuvo la modificación de que se añadiera 
un artículo adicional, condenando con la multa á los hacendados convictos de 
haber acogido á los rebeldes ú ocultado las armas y caballos, 

El decreto del 3 de Octubre avivó los rencores de partido y fué un nuevo 
y poderoso combustible para la guerra civil; la monarquía empujada por ilusio- 
nes y esperanzas infundadas, se causó con aquel decreto gravísimos males; el 
Presidente Juárez que sostenía su derecho, rechazó constantemente todo esfuer- 
zo que tendiera á la conciliación condos, imperialistas; además, el haber puesto 
á tan grande número de republicanos fuera de la ley; hizo explosión en los Es- 
tados Unidos y aumentó los ataques contra el Imperio que promulgaba leyes tan 
rigurosas como inoportunas. No se dudó ya que la hora de establecer aquí se- 
riamente un Imperio había pasado. 

Al reproducir L’ Estafette la ley de-3 de Octubre, la aprobó sin reservas y 
expresó sus esperanzas de que las autoridades secundarias emplearían todo el celo 
que estuviese en su posibilidad para cumplirla. La Kre Nouvelle se expresó de 
esta manera: «Al declarar que ha pasado el tiempo de la indulgencia para las 
bandas que continúan una guerra en provecho propio, con pretextos que no exis- 
ten, la proclama de 2;de Octubre quiso establecer una distinción entre él pillaje 
y la bandera política bajo la cual pretende abrigarse. Este es un sentimiento 
Justo, ¿Pero necesitaba para ello rendir un homenaje al Sr. Juárez y á la causa 
que ha defendido con tanto valor y constancia? 

Los periódicos franceses hicieron tema dé sus alabanzas el decreto de 3 de 
Octubre, siendo de notar quelo contrario pasó con la prensa mexicana, El Jour- 
nal de Orizaba se expresó de una manera feroz, pidiendo sangre y más sangre me- 
xicana,-como único remedio á los males públicos. Esto mismo pensaban los ge- 
nerales franceses, entre ellos Bazaine y Douay, aunque el primero se dirigió al 
general Riva Palacio y el segundo al gobernador de Coahuila, Viezca, proponien- 
do el canje de prisioneros, que no se efectuó desde luego por haber querido el Pre- 
sidente Juárez que fuesen incluidos en los convenios hasta los guerrilleros. 
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El ministro mexicano eu Washington llamó la atención del gobierno norte- 
americano, acerca del manifiesto expedido por Maxiliano el 2 de Octubre y el 
decreto de 3 del mismo mes. (1) 

Ya en elaño anterior, en otro manifiesto expedido el 3 de Noviembre, ha- 
bía resuelto el Consejo llamar delincuentes á los Que combatían el Imperio, lle- 
vando tal resolución á cabo los franceses por medio de las cortes marciales que en- 


(1) Mexicanos: La causa que con tanto valor y constancia sostuvo D, Benito Juárez, había 
ya sucumbido, no sólo á la voluntad nacional sino ante la misma ley que este caudillo invocaba 
en apoyo de sus títulos. Hoy hasta la bandería en que degencró dicha causa ha quedado abando- 
nada por la salida de su jefe del territorio patrio, 

El gobierno nacional fué por largo tiempo indulgente y ha prodigado su clemencia para 
dejar á los extraviados, å los que no conocían los hechos, la posibilidad de unirse á la mayoría 
de la nación, y colocarse nuevamente en el camino del deber, Logró su intento: los hombres 
honrados se han agrupado bajo su bandera y aceptado los principios justos y liberales que nor- 
man su política. Sólo mantienen el desorden algunos jefes descarriados por pasiones que no 
son patrióticas y con ellos la gente desmoralizada que no está á la altura de los principios po- 
líticos, y la soldadesca sin freno que queda siempre como último y triste vestigio de las gue- 
rras civiles, 

De hoy en adelante la lucha sólo será entre los hombres honrados de la nación y las gavi- 
llas de criminales y bandoleros. Cese ya la indulgencia que sólo aprovecharía al despotismo de 
las bandas, á los que incendian los pueblos, á los que roban y á los que asesinan ciudadanos 
pacíficos, míseros ancianos y mujeres indefensas. : wA 

El gobierno, fuerte en su poder, será desde hoy inflexible para el castigo, puesto que así 
lo demandan los fueros de la civilización, los derechos de la humanidad y las exigencias de la 
moral, 

México, Octubre 2 de 1865.— Maximiliano. 


Maximiliano Emperador de México: —Oído nuestro Consejo de Ministros y.muestro Con- 
sejo de Estado, decretamos: 

Art. 1° Todos los que pertenecieren á bandas ó reuniones armadas, que no están légal- 
mente autorizados, proclamen-ó no algún pretexto político, cualquiera que sea el número de los 
que formen la banda, su organización y el carácter y denominación que ellos se dieren, serán 
juzgados militarmente por las cortes marciales, y si se declarase que son culpables, aunque sea 
sólo del hecho de pertenecer á la banda, serán condenados á la pena capital, que se ejecutará 
dentro de las veinticuatro horas después de pronunciada la sentencia, 

Art 2” Los que perteneciendo á las bandas de-que habla el artículo anterior, fueren aprehen- 
didos en función de armas, serán juzgados porel jefe de la fuerza que hiciere la aprehensión, el 
que en un término que nunca podrá picaro las veinticuatro horas inmediatas siguientes á la refe- 
rida aprehensión, hará una averiguación verbal sobre el delito, oyendo al reo sus defensas. De 
esta averiguación levantará una acta que terminará con su sentencia, que deberá ser á pena capi- 
tal si el reo resultare culpable aunque sea del hecho de pertenecer á la banda. El jefe hará ejecutar 
su sentencia dentro de las veinticuatro horas referidas, procurando que el reo reciba los auxi 
lios espirituales, Ejecutada la sentencia el jefe remitirá elacta de la averiguación al Minis- 
terio respectivo, 

Art. 3” De la pena decretada en los artículos anteriores sólo se eximirán, los que sin tener 
más delito que andar en la banda, acrediten que estaban unidos á ella por la fuerza, ő que sin 
pertenecer á la banda se encontraban accidentalmente en ella. 

Art. 4° Si de la averiguación de que habla el artículo 2” resultaren datos que hagan pre- 
sumit al jefe que la instruye, que el reo andaba por la fuerza unido á la banda sin haber come- 
tido otro delito, 6 que sin pertenecer á dicha banda se encontraba accidentalmente en ella, se 
abstendrá el jefe de sentenciar, y consignará al presunto reo con la acta respectiva á la corte 
marcial que corresponda, para que ésta proceda al juicio conforme al artículo 1° 

Art. 5% Serán juzgados y sentenciados con arreglo al artículo 1° de esta ley: 


I. Todos los que voluntariamente aúxiliaren á los guerrilleros con dinero ó cualquier otro 
género de recursos. 


11. Los que les dieren avisos, noticias ó consejos. 
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viaron al patíbulo á los guerrilleros que aprehendían y aun á jefes militares del 
ejército republicano; pero en el decreto de 3 de Octubre regularizaba Maximilia- 
no el sistema ya establecido, extendiendo la jurisdicción de los tribunales mili- 
tares contra todo individuo armado que se encontrara en el país sin autorización 
del gobierno imperial, cualquiera. que fuese el carácter y número de la fuerza á 
que perteneciera, disposición draconiana.que condenaba 4 muerte sin distinción 


111. Los que voluntariamente y con conocimiento de que son guerrilleros, les faciliten ó 
vendan armas, caballos, pertrechos, víveres ó cualesquiera útiles de guerra. 

Art, 6? Serán también juzgados con arreglo á dicho artículo 1*: 

I. Los que mantuviesen con los gerrilleros relaciones que puedan importar connivencia 
en ellos, 

IT. Los que voluntariamente y á sabiendas los ocultasen en sus casas ó fincas. 

II. Los que virtieren de palabra ó por escrito especies falsas ó alarmantes, con las que se 
pueda alterar el orden público ó hicieren contra éste cualquier género de demostración. 

IV. 'Todos los propietarios ó administradores de fincas rústicas que no dieren oportuno 
aviso á la autoridad más inmediata, del tránsito de alguna banda por la misma finca. 

Los comprendidos en las fracciones 1? y 2% de este artículo, serán castigados con la pena de 
seis meses á dos años de prisión ó de unoá tres años de presidio según la gravedad del caso. 

Los que hallándose comprendidos en la fracción 2% fuesen ascendientes, descendientes, côn- 
yuges ő hermanos del ocultado, no sufrirán la pena anteriormente señalada; pero quedarán suje- 
tos á la vigilacia de la autoridad por el tiempo que señale la corte marcial. 

Los comprendidos en la fracción 3* de este artículo, serán castigados con una multa de $25 
á $1000 ó con prisión de un mes á un año, según la gravedad del delito. 

Los comprendidos en la fracción 4* de este artículo serán castigados con multa de 200 á 
$200. 

Art. 7? Las.autoridades locales de los pueblos que no diéren aviso á su inmediato superior 
de que ha pasado por.dicho pueblo alguna gente armada, serán castigados guberrativamente 
por dicho superior con multa de 2004 $2000 ő con reclusión de tres meses á dos años. 

Art. 8? Cualquier vecino de un pueblo, que teniendo noticia de la aproximación ó tran- 
sito de gente armada por el pueblo, no diese aviso 4la autoridad sufrirá una multa de 5 á $500. 

Art. 9? 'Todos los vecinos de un pueblo amenazado por alguna gavilla, que fuesen de edad 
de diez y ocho á cincuenta y cinco años y no tuvieren impedimento físico, están obligados á pre- 
sentarse á la defensa luego que fuesen llamados, y de no hacerlo, serán castigados con una multa 
de 5 48200 ó con prisión de quince días á cuatro meses. Si la autoridad creyese más conve- 
niente castigar al pueblo por no haberse defendido, podrá imponerle una multa de 200 4 $2000 
y la multa será pagada entre todos los que estando en el caso de este artículo no se presentaren 
á la defensa. ] 

Art. 10. Todos los propietarios ó Administradores de fincas rústicas, que pudiendo defen- 
derse no impidieren la entrada á ellas, á guerrilleros ú otros malhechores, ó que en caso de 
haber entrado no lo avisaren inmediatamente á la autoridad militar más próxima, ó que reciban 
en la finca los caballos cansados ó heridos de las guerrillas sin dar parte en el acto á dicha 
autoridad, serán castigados por ésto con una multa de 100 á $2000 según la importancia del 
caso, y si éste fuere de mayor gravedad serán reducidos á prisión y consignados á la corte mar- 
cial para que los juzgue con arreglo á esta ley, La multa será enterada por el causante á la 
Administración principal de rentas/á que pertenezca la finca. Lo dispuesto en la 1% parte de 
este artículo es aplicable á las poblaciones, 

Art, 11. Cualquiera autoridad sea del orden político, del militar ó municipal, que se des- 
entienda de proceder conforme á las disposiciones de esta ley, contra los que fueren indicados 
de los delitos de que ella trata, ő contra los que se supiese que ha nincurrido en ellos, será casti- 
gada gubernativamente con una multa de 50 á $1000 ysi apareciere que la falta es de tal 
naturaleza que importe complicidad con los delincuentes, será sometida dicha autoridad por orden 
del gobierno á la corte marcial para que la juzgue y le imponga la pena que corresponda á la 
gravedad del delito. 

Art. 12, Los plagiarios serán juzgados y sentenciados con arreglo al artículo 1° de esta ley 
sean cuales fueren la manera y circunstancias del plagio. 


Art. 13, La sentencia de muerte que se pronuncie por delitos comprendidos en esta ley, 
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á todo hombre armado que no fuera soldado francés ó imperialista, y 4 los que de 
cualquier modo auxiliaran á los defensores de la República; el ministro Romero 
hizo notar que aquel decreto imponía además otras penas muy severas, por el 
simple hecho de ocultar 4 un republicano ó de propalar una noticia considerada 
alarmante, cuyorigor formaba contraste con la benevolencia en que abundó el pri- 
mer manifiesto expedido por Maxilimiliano al desembarcar en Veracruz, fecha- 
do el 23 de Mayo de 1864, y también contrastaba con la conducta que estaban 
observando la mayor parte de las tropas republicanas con los prisioneros france- 
ses que tomaban. 

Hacía notar el Sr. Romero, que era muy severo mandar fusilar sin forma- 
ción de causa ni diligencia alguna, 4 los que combatieran un sistema que consi- 
deraban opuesto á la independencia nacional y hasta á los que estaban en rela- 
ciones con ellos. 

Este decreto del 3 de Octubre que tanto mal causó 4 Maximiliano, fué tan 
impolítico como inútil, puesto que ya se aplicaba el código militar francés, en to- 
das las vicisitudes de la lucha. Tal decreto vino á ser únicamente instrumen- 
to de venganza en las manos de jueces que deseaban acabar con los liberales, 

Una sola excepción fué puesta al sanguinario decreto respecto al general Ri- 
va Palacio, por motivos especiales que callaba la orden relativa dada por el ga- 
binete militar del Emperador, mandando que en caso de que este general cayera 
prisionero, no fuese pasado por las armas, sino conducido 4 México. 

Se-quisieron paliar los efectos de aquella terrible ley, con una circular del 
ministro Esteva dirigida 4 los prefectos, en la que explicó que no se llevaba otro 
objeto que castigar ejemplarmente á los bandidos y asesinos; manifestaba que era 
liberal la política del Imperio, y recomendaba á-las autoridades la energía y ac- 
tiva severidad en el cumplimiento de lo que prevenía dicha ley. No se debía 
hacer calificación alguna de partido, para obrar en consonancia con la ley expedi- 
da el 3 de Octubre. «A las bandas armadas que estorsionan á los pueblos, —dijo el 
Mimistro,—que plagian å los hombres; que incendian 6 asesinan y roban sin tener 
será ejecutada dentro de los términos que ella dispone, quedando prohibido dar curso á las solici- 


tudes de indulto; si la sentencia no fuere de muerte y el sentenciado fuese extranjero, cumpli- 
da que sea su condena podrá el gobierno usar respecto de él la facultad que tiene para expulsar 
del territorio de la nación á los extranjeros perniciosos. 

Art. 14, Se concede amnistía á todos los que hayan pertenecido ó pertenezcan á bandas 
armadas, si se presentaren á la autoridad antes del 15 de Noviembre próximo, siempre que no 
hayan cometido algún otro delito á contar desde la fecha de la presente ley. La autoridad re- 
cogerá las armas á los que se presenten á acogerse â la amnistía. 

Art. 15, El gobierno se reserva la facultad de declarar cuando deben cesar las disposicio- 
nes de esta ley; 

Cada uno de nuestros ministros queda encargado de la ejecución de esta ley en la parte 
que le concierne, dictando las órdenes necesarias para su exacta observancia, ' 

Dado en el Palacio de México, á 3 de Octubre de 1865.—Maximiliano.—El Ministro de 
negocios extranjeros y encargado del de Estado, José F. Ramárez.—El Ministro de la guerra 
Juan de Dios Peza,—El Ministro de Fomento, Luis Robles Pezuela.—El Ministro de Justi- 
cia, Pedro Escudero y Echanove.—El Ministro de Gobernación, José M. Esteva.—El Ministro 


de Instrucción Pública y cultos Manuel Siliceo.— El Sub-secretario de Hacienda, Francisco 
de P, César. 
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bandera y sólo lá toman como pretexto para sus crímenes, deben la dignidad humana 
y el honor de la Nación arráncarla de sus manos.» 

Otra circular á los Présidentes de las Cortes Marciales y jefes militares, del 
Ministro de la Guérra Sr. Peza, fechada el 9 de Octubre, dispuso que se aplicara 
con inflexible rigor la memorable ley de 3 de Octubre. (2) 

Ley tan toméntada tuvo gran publicidad, fueron enviados ejemplares á to- 
dos Tos. pueblos y aun á las haciéndas y pequeños ranchos, y se procuró que 
llegara 4 conocimierito de los mismos guerrilleros para. que se acogieran á la am- 
nistía concedida. 

El Mariscal Bazaine dirigió también una circular reservada á los jefes mili- 
tarés, en la qué calificaba la guerra sostenida por los juaristas «de combate entre la 
barbarie y la civilización,» y ponía fuera de la ley á las fuerzas republicanas com- 
prendiendo á sus jefes calificados de asesinos y bandidos. 

El dráconiano decreto fué calificado por Bazaine de excelente, fijándose en 
la circunstancia de que'iba á quitar al ejército francés, la odiosidad que llevaran 
consigo las medidas rigurosas que había empleado contra los que desconocían el 
Imperio «mexicano. Afirmaba en la circular que dirigió á los comandantes supe- 
riores, que los consérvadores esperaban ver en esa ley el fin de laindulgencia que 
había puesto el poder en las manos enemigas del partido que le era contrario, y 
que los liberales, 4 su vez, esperaban conducir al Emperador á mostrarse gene- 
roso á su tiempo, y creía que por esto el Gabinete en masa firmó el-decreto. 

Reproducíaso en la citada circulár el rumor deque Juárez y Arteaga ha- 
bían ofrécido sumisión al Imperio, con el“pretexto de que era inútil la lucha, 
supuesto que los principios del Imperio eran los mismos que ellos profesaban, 
péro que siempre ponían por primera condición la salida inmediata de las fuer- 
zas extranjeras. Todas estas eran suposiciones sin fundamento, conside 'adas por 
Bazaine 4 propósito para sus proyectos. 

El célebre decreto de 3 de Octubre de 1865, apareció firmado por todo el 
Ministerio cúal si se tratata de una carta constitucional ú otra disposición que exi- 
giese sanción solemne fuera de la común; apoyábase en el error ó malicia. de 
que había dejado de residir en el país el gobierno de la República, y á la vez re- 


(2) La circular estaba redactada en estos términos: “Ministerio de la Guerra.—1* Direc- 
ción. —4* División. —Circular.—México, Octubre 9 de 1865,—La conducta generosa é indul- 
gente que el gobierno de S. M. ha observado hasta ahora con los enemigos de la sociedad y el 
orden,, ha tocado ya á su término; y desde hoy para lo sucesivo se propone hacer pesar sobre las 
savillas de criminales y bándoleros, todo el rigor inflexible de la ley expedida en 3 del presente, 
de la que tengo el honor de remitir á yd. ejemplares. 

“Las Cortes Marciales encargadas especialmente del exacto cumplimiento de esta sobera 
na disposición, deben desplegar la energía y la actividad que las circunstancias demandanim» 
periosamente, haciéndose responsables por su morosidad ó conmiseración, de las fatales conse- 
cuencias á que pudieran dar lugar con una lenidad y clemencia que repugnan la civilización, la 
humanidad y la moral, bárbaramente ultrajadas con los escandalosos atentados y los horribles 
crímenes de los que sostienen una guerra vandálica y sanguinaria. 

“Lo que digo á vd. para su inteligencia, —Él Ministro de la Guerra, Peza. —Señor Presi- 
dente de la Corte Marcial de....” 
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General Tomás-0'Horán, 


Después de haber combatido la Intervención y ido al ejército republicano desd 
g. > y 3 
Luts Potosi, Morelia y Colima hasta Zapotlán, se adhirió al Imperio y fna nombrado aana aag hierin 
pa papera peligrosisimo en el que habían sido matados el coronel Falcón y D. Juan Becerril El General 
o a gu calidad do subprefecto y comandante mililar, entregó ála Corte Marcial y fueron fusilados 
El” e individuos.— En el sitio qe gostuvieron Jos imperialistas cn la ciudad de México, de Abril 4 
pe e A O Horán, prefecto civil y militar, procedió con kn caracteristica enorgía para conseguir re- 
Po y caida del Imperio, y cuando los republicanos tomaron la Capital, el jefe O'Horán logró eva- 
et poro fué preso en la hacienda de San Nicolás el 21 de Julio (1867). Conducido 4 la Capital le juzgó 
y on vdo Guerra, que estnyo muy concurrido, y le sentenció á muerte, ejecutándose esta pena en la 
nela de Mixcalco el 21 do Agosto, al mes de su aprebensión. Murió con valor y dejó una proclama, en 
aque expuso los motivos para rechazar el epíteto de traidor, z 
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bandera y sólo lá toman como pretexto para sus crímenes, deben la dignidad humana 
y el honor de la Nación arráncarla de sus manos.» 

Otra circular á los Présidentes de las Cortes Marciales y jefes militares, del 
Ministro de la Guérra Sr. Peza, fechada el 9 de Octubre, dispuso que se aplicara 
con inflexible rigor la memorable ley de 3 de Octubre. (2) 

Ley tan toméntada tuvo gran publicidad, fueron enviados ejemplares á to- 
dos Tos. pueblos y aun á las haciéndas y pequeños ranchos, y se procuró que 
llegara 4 conocimierito de los mismos guerrilleros para. que se acogieran á la am- 
nistía concedida. 

El Mariscal Bazaine dirigió también una circular reservada á los jefes mili- 
tarés, en la qué calificaba la guerra sostenida por los juaristas «de combate entre la 
barbarie y la civilización,» y ponía fuera de la ley á las fuerzas republicanas com- 
prendiendo á sus jefes calificados de asesinos y bandidos. 

El dráconiano decreto fué calificado por Bazaine de excelente, fijándose en 
la circunstancia de que'iba á quitar al ejército francés, la odiosidad que llevaran 
consigo las medidas rigurosas que había empleado contra los que desconocían el 
Imperio «mexicano. Afirmaba en la circular que dirigió á los comandantes supe- 
riores, que los consérvadores esperaban ver en esa ley el fin de laindulgencia que 
había puesto el poder en las manos enemigas del partido que le era contrario, y 
que los liberales, 4 su vez, esperaban conducir al Emperador á mostrarse gene- 
roso á su tiempo, y creía que por esto el Gabinete en masa firmó el-decreto. 

Reproducíaso en la citada circulár el rumor deque Juárez y Arteaga ha- 
bían ofrécido sumisión al Imperio, con el“pretexto de que era inútil la lucha, 
supuesto que los principios del Imperio eran los mismos que ellos profesaban, 
péro que siempre ponían por primera condición la salida inmediata de las fuer- 
zas extranjeras. Todas estas eran suposiciones sin fundamento, conside 'adas por 
Bazaine 4 propósito para sus proyectos. 

El célebre decreto de 3 de Octubre de 1865, apareció firmado por todo el 
Ministerio cúal si se tratata de una carta constitucional ú otra disposición que exi- 
giese sanción solemne fuera de la común; apoyábase en el error ó malicia. de 
que había dejado de residir en el país el gobierno de la República, y á la vez re- 


(2) La circular estaba redactada en estos términos: “Ministerio de la Guerra.—1* Direc- 
ción. —4* División. —Circular.—México, Octubre 9 de 1865,—La conducta generosa é indul- 
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orden,, ha tocado ya á su término; y desde hoy para lo sucesivo se propone hacer pesar sobre las 
savillas de criminales y bándoleros, todo el rigor inflexible de la ley expedida en 3 del presente, 
de la que tengo el honor de remitir á yd. ejemplares. 

“Las Cortes Marciales encargadas especialmente del exacto cumplimiento de esta sobera 
na disposición, deben desplegar la energía y la actividad que las circunstancias demandanim» 
periosamente, haciéndose responsables por su morosidad ó conmiseración, de las fatales conse- 
cuencias á que pudieran dar lugar con una lenidad y clemencia que repugnan la civilización, la 
humanidad y la moral, bárbaramente ultrajadas con los escandalosos atentados y los horribles 
crímenes de los que sostienen una guerra vandálica y sanguinaria. 

“Lo que digo á vd. para su inteligencia, —Él Ministro de la Guerra, Peza. —Señor Presi- 
dente de la Corte Marcial de....” 
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Luts Potosi, Morelia y Colima hasta Zapotlán, se adhirió al Imperio y fna nombrado aana aag hierin 
pa papera peligrosisimo en el que habían sido matados el coronel Falcón y D. Juan Becerril El General 
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conocía la legalidad de ese gobierno que, supuesto, su término, ya no tenía por 
partidarios sino á bandoleros. Antes de vencerse el plazo que otorgaba y aun 
antes de ser promulgado en Michoacán, fueron fusilados conforme á sus prescrip- 
ciones, los jefes Arteaga, Salazar y, compañeros, sorprendidos y derrotados por el 
coronel D. Ramón Méndez, á quien entonces le fué conferido el empleo de gene- 
ral de brigada. 

Aquella ley quitaba á los reos todo género de garantías, sin dejarles en la 
mayor parte de los casos sino las apariencias de uñ juicio, siquiera fuese breve y 
sumario; en su ejecución contó terribles hechos, distinguiéndose en Michoacán el 
mismo Méndez, quien en una sola vez fusiló setenta prisioneros, en su mayor parte 
peones del campo, y D, Tomás O'Horan, cuyo nombre llegó á ser sinónimo de 
terror; pasaba por Jas armas en Tlálpam al que le parecía sospechoso, sin formar- 
le proceso, ni respetar á la autoridad judicial, y aun de la misma capital extraía 
sus víctimas cateando las casas, disponiendo de la gendarmería de la ciudad cual 
si toda le estuviera subalternada; mostróse tan cruel é, inhumano, que atormen- 
taba á las infelices víctimas acordando, la ejecución de la pena capital, luego sus- 
pendiéndola, aplazándola y por fin lleyándola á cabo, y se refieren de,él actos 
aun más crueles en los que superaba á loş tigres y chacales, Maximiliano sabía 
esto; pero rodeado de peligros, temiendo por donde quiera la falsedad y la trai- 
ción, no podía dejar de apoyará los que le daban prendas seguras de lealtad, 
por los compromisos en que, por su conducta se habían colocado, y por este mo- 
tivo condecoró 4 O'Horan y le hizo prefecto político de la capital. 

Ese decreto que hizo gran papel en los destinos del Imperio mexicano, se 
citó muchas veces en el proceso de Querétaro, mirando en él un hecho capital, 
una decisión de tanta gravedad, que todos los demás acontecimientos del Impe- 
rio palidecían al comparárseles con aquel. Sin duda el decreto fué una arma te- 
rrible para dirigirla contra Maximiliano, ya reo; pero se hizo gran ruido con las 
palabras, y aunque la ley de 3 de Octubre no hubiese existido, Maximiliano ha- 
bría sido sentenciado 4 causa de otra multitud de hechos. Funcionaban desde an- 
tes de este decreto lgg.cortes marciales; los jefes de las tropas 6 de contraguerrillas 
respondían con fusilamientos á las represalias de los jefes republicanos ó de los gue- 
rrilleros; no fué el decreto aludido la señal de las ejecuciones sombrías, ni-era la 
primera disposición sanguinaria de la Intervención y el Imperio, para matar le- 
galmente á los que se oponían á la obra del ejército francés; no se había espera- 
do esa¡ley para que la lucha tómata en el territorio mexicano, un. carácter feroz 
y sanguinario. El decreto fué por lo menos torpe y talvez habría producido algún 
resultado favorable al Imperio, si, dado, por causa de la supuesta fuga de Juárez, 
hubiese ofrecido amplia amnistía á los que defendían una causa que se daba ya 
por terminada. 

Con fecha 11 de Octubre. (1865) expidió el mariscal Bazaine otra circular 
acerca de la aplicación de la ley de 3 de Octubre. Decía que los asesinatos odio- 
sos cometidos por los disidentes, y el participio que tomaban los jefes rebeldes en 
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esos actos salvajes, poniéndose á la cabeza de gavillas que nada respetan, daban 
á la lucha que se sostenía en esos momentos entre el poder imperial y el partido 
juarista, el verdadero carácter bajo el cual debía ser considerada: el de guerra 
entre la barbarie y la civilización. Apoyaba su opinión en varios hechos. (3) 

El Mariscal Bazaine: no podía ser considerado buen juez en lo relativo á la 
ley de 3 de Octubre; él era el jefe de una fuerza extranjera y no el jefe de una 
Nación, en la.cual gran parte sentíase afectada por el rigor que no fué posible 
calificar sino de un paso enteramente torpe é impolítico. Acostumbrado el co- 
mandante en jefe á verse obedecido con sumisión perfecta, tenía la convicción 
de que sólo la fuerza material bastaba para vencer todos los obstáculos. 

Las represalias se sucedieron y con la lucha aumentaron las atrocidades; 
llegó la exasperación del cuartel general á su colmo, cuando el 7 de Octubre 
las guerrillas atacaron el tren del camino de fierro en Loma de Piedra, se apo- 
deraron de un subteniente de ingenieros coloniales, de un guarda de artillería y 
de siete individuos de tropa que fueron matados y mutilados. Entonces expidió 
Bazaine la otra cireular fechada el 11 de Octubre, en la que decía 4 los coman- 
dantes superiores; «que en presencia de esos hechos salvajes, las represalias venían 
á ser una necesidad y un deber.» «Todes esos bandidos, decía, comprendidos los 
jefes, han sido puestos fuera dela ley por el decreto imperial del 3 de Octubre.» 
«Os invito á que hagáis saber á las tropas que están bajo vuestras órdenes, que 
no consiento en que se hagan prisioneros; todo individuo, cualquiera que sea, co- 
gido con las armas en la mano será matado.» «No habrá canje de prisioneros en el 
porvenir. Es necesario que sepan nuestros soldados, que no deben devolver las ar- 
mas á semejantes adversarios. Esta es una guerra á muerte, una lucha incondicio- 
nal entre la barbarie y la civilización. Por una y otra parte es necesario matar 6 ha- 
cerse matar.» 

¿Con esa extrema conducta de Bazaine, no quedaba reducida la civilización 
á emplear los mismos procedimientos que la barbarie? Era absurdo y vergonzo- 
so que la civilización, olvidando su misión grandiosa reemplazara al salvajismo, 
por-medio de las represalias. ¿Qué justicia podía entrañar el («erer que fuese cas- 
tigada toda una población, tan sólo porque un individuo había cometido en ella 
un crimen? ¿y por qué si una aldea se sublevaba había de castigarse á toda una 


(3) “Dijo que el 18 dJunio de 1865, atacó Arteaga á Uruapam, se apodera de la ciudad 
después de un combate de treinta-horas, y, lejos de honrar el valor de los defensores, fusila sin 
piedad al comandante Lemus, al subprefecto Isidro Paz y á uno de los notables de la ciudad 
que habían tomado las armas por la causa del orden.” 

“El 7 de Julio, Antonio Pérez asesina con su propia mano al capitán Kurzroch, que trans- 
portaban herido sus húsares, después del combate de Ahuacatlán.” 


“El 1° de Septiembre, Ugalde sorprende en San Felipe del Obraje un destacamento de la 


guardia municipal de México, y manda fusilar á los oficiales.” 

“En fin, el 7 de Octubre corriente, guerrillas reunidas en las tierras-calientes de Vera- 
cruz, atacan el tren del camino de fierro en Loma de Piedra, se apoderan del subteniente de 
ingenieros coloniales Friquet, del guarda de artillería Loubet y de siete hombres de tropa. 
Los nueve cadáveres fueron encontrados al siguiente día horriblemente mutilados.” 
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comarca? Tan injusto era esto, como hacer responsable 4 un hacendado porque 
en sus terrenos aparecía ó penetraba una guerrilla. Los franceses, titulándose he- 
raldos de la civilización, usaban procedimientos que les quitaban ese bellísimo 
título, opuesto á la guerra de conquistas políticas que producen tan sólo la escla- 
vitud de los pueblos. 

Los republicanos no retrocedieron ante la sanguinaria actitud de sus enemi- 
gos; por el contrario, dieron pábulo 4 su actividad y se presentaron más re- 
sueltos que antes para arrostrar la muerte, siendo reducido el número de los 
que se acogieron temporalmente al indulto, como medida de conveniencia para 
adquirir elementos y continuar la lucha. 

En aquellos momentos de efervescencia y cuando menos se esperaba, fué 
atacada. Morelia por los republicanos el 12 de Octubre (1865) á las tres y cuarto 
de la tarde, y ocupada por poco tiempo una parte de ella. Favoreció ese rápido 
golpe, la circunstancia de haber salido el coronel Méndez á expedicionar en la 
tierra caliente, quedando custodiada: la ciudad por una fuerza de cerca de 200 
belgas, cuyas filas habían disminuido mucho -4 causa de las enfermedades. Se 
concentró la guarnición en el perímetro fortificado, que tan solo abrazaba el cen- 
tro de la ciudad; los republicanos pudieron penetrar por la calle real hasta San- 
ta Catarina; allí se encuentran á los belgas fortificados; el combate fué largo y 
mortífero, retirándose los asaltantes 4 los suburbios y luego abandonaron la 
ciudad sabiendo que, procedenté de San Luis Potosí, avanzaba el general Nei- 
gre con una columna. 

La sorpresa de la ciudad fué completa; habría sido tomada 4 no haber 
presentado resistencia la guardia que ocupaba la garita. Los asaltantes aparecie- 
ron de improviso por las calles que conducen de la entrada del camino de Chicá- 
cuaro á las trincheras del Poniente de la ciudad, é iban al mando de Riva Palacio 
y Ronda. El retén belga de la garita de Chicácuaro fué hecho prisionero. Al 
anochecer se retiraban los republicanos por el camino de Cuitzeo. La fuerza libe- 
ral estaba compuesta de cerca de mil hombres, y no habiendo podido penetrar al 
recinto fortificado, permaneció el resto de la tarde en-la calzada. de los Tres 
Puentes; al anochecer se dirigía 4 Quinceo donde pernoctó y al siguiente día 
continuó su retirada. En la sorpresa, soldados belgas y oficiales fueron persegui- 
dos en las calles por los que atacaban. El coronel Méndez se había llevado has- 
tala policía y fué necesario llamar en auxilio de la ciudad, al jefe Alejandro que 
estaba en Queréndaro con un escuadrón y otro de Acámbaro. 

El coronel Méndez, salido de Pátzcuaro para Uruapam el 8 de Octubre, con- 
ducía mil trescientos infantes y ginetes; los liberales en mayor número ocu- 
paban á Uruapam y permanecieron allí hasta que Méndez llegó 4 Tarétan, cer- 
ca de siete leguas de aquel pueblo; entonces se fraccionaron. Los republicanos 
que sorprendieron á Morelia se habían organizado en Puruándiro, á donde se reti- 
raron, pusieron aduana y establecieron autoridades. La capital de Michoacán siguió 


en estado de sitio, ocu padas las trincheras y durmiendo la tropa en los portales de 
Tomo JV.—]4 
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la plaza; se aumentaban las fortificaciones y 4 causa de repetirse constantemente 
las alarmas, se efectuaban muchas prisiones y se hacía cada vez más violenta la 
situación del vecindario. 

El general Arteaga había reunido en Uruapam un grupo regular de fuer- 
zas que ascendían 42,900 hombres y sobre él se dirigía el coronel imperia- 
lista Méndez, Al aproximarse éste, dividió Arteaga sus fuerzas en tres fracciones: 
una 4 las órdenes de Ronda y Riva Palacio atacó 4 Morelia; Zepeda con 700 se 
dirigió á Jos Reyes, y quedaron Arteaga y Salazar con 1,200, con los cuales se di- 
rigían 4 la tierra caliente; pero alcanzados y sorprendidos el 13 de Octubre en 
Santa Ana Amatlán, fueron hechos prisioneros los jefes y 400 de tropa, perdien- 
do'todas sus municiones, caballos y bagajes, y dispersándose el resto de la fuerza, 
Zepeda también fué derrotado al querer penetrar al territorio de Colima. 

Había salido de Morelia el Coronel Méndez en los primeros días de Octubre, 
con parte del regimiento de caballería á las órdenes del coronel Wenceslao San- 
ta Cruz, y llegó el día 6 4 Pátzcuaro; en la noche de este día organizó una briga- 
da con la cual marchó sobre Uruapam, en cuyos suburbios se encontró el si- 
guiente día, impidiendo el avance desu fuerza y penetrar, una terrible tempestad 
que hizo crecer los arroyos de tal modo, que los batallones quedaron cortados y 
hasta las doce de la noche pudieron pasar. 

El general Arteaga, acompañado del comandante general y gobernador de 
Michoacán, Salazar, y-del coronel Díaz Paracho que tenía grande influencia s0- 
bre los indígenas de Uruapam, Pancítaro, >aracho y otros pueblos, iba rumbo á 
Tancítaro con los 1,200 hombres, la mayor parte infantes, entre ellos porción de 
jefes y oficiales, que seguían al cuartel general. 

Méndez dió descanso å su- tropa el día 10 y resolvió seguir con tenacidad 
á Arteaga, aunque aparentaba encargarse de otras partidas y que no era aquel 
jefe su verdadero punto de vista, El día 12 fué la jornada de San Juan de las 
Colchas 4 Tancítaro, de donde hacía dos horas se habían retirado los republica- 
nos, que fueron tiroteados por, las guerrillas de Méndez en el espacio de tres le- 
guas. Pernoctó este jefe en Tancítaro y saliendo á las dos de la mañana con una 
sección ligera de cuatrocientos infantes y trecientos dragones, se dirigió á San- 
ta Ana Amatlán, en donde tenía por seguro dar alcance 4 Arteaga y derrotar- 
lo, pues no podría creer estejefe, que en algunas horas de la mañana lograrían sus 
contrarios salvar nueve leguas en la tierra caliente. Catorce soldados de Méndez 

murieron de fatiga, más de cuarenta caballos del 4% quedaron asoleados, pero 
Méndez consiguió sorprender y derrotar á Arteaga. 

Los movimientos de las fuerzas de Arteaga tendían á impedir una sor- 
presa, El 1% de Octubre, (1865) encontrándose en Uruapam las tropas que 
mandaba este general y sabiendo que el ecronel Ramón Méndez iba á atacar- 
las, se verificó una junta entre Arteaga y los jefes Salazar, Riva Palacio y Vi- 
llagómez, decidiendo que convenía retirarse. Entonces tomaron el camino de 
Santa Ana Amatlán los dos primeros con su respectiva fuerza. Pernoctaron 


Y DEL IMPERIO DE MAXIMILIANO. 101 


en una barranca, cerca Tancítaro; al siguiente día entraron al pueblo y dieron 
algunas horas francas á los soldados para que lavaran su ropa. Al saber que el 
enemigo se acercaba, ordenó Arteaga inmediatamente la marcha, y durmieron 
en una hacienda entre Tancítaro y Santa Ana Amatlán, quedando la vigilancia 
del campamento á una compañía de exploradores, pues la tropa rendida por el 
cansancio, estaba ya entregada al descanso 4 las nueve de la noche. E 
a a i de u misma dE despertado el general Arteaga por Villagómez y 
, para entregarle una comunicación que acababa de presentar un 
correo. Arteaga leyó el papel junto á una luminaria y exclamó: 
—¡Ah, qué Méndez! 
—Pues qué dice—le interrogó García de León. 
le primero es mexicano y patriota que traidor y que desea pasarse con 
—No se fie vd., general, le replicaron. 
El indígena correo fué puesto en libertad y el comunicado quedó sin res- 
puesta; pero los jefes que supieron el contenido siguieron alarmados 
' Al día siguiente llegaron los republicanos 4 Santa Ana Amatlán que está, 
situado en una hondonada y fueron apostados vigías en las alturas Ad a se 
apeó á la entrada de la población y tomó un ligero desayuno. Blanes clio de 
peligroso quedarse en aquel punto, y García de León presentándose en el cuarto 
po Arteaga descansaba, le hizo notar que allí podían ser sorprendidos y ence- 


l =-No, no, que descanse la tropa, contestó. Diga vd. á Pepe Mateos que cam- 
bie sesenta onzas para darle sueldo á la tropa. 
mia pios á la población, donde se había preparado la casa principal 
T aben a y Sy sal eN la "opa había empabellonado sus fusiles 
edor, del lado de la plaza. El Coronel Pérez Milicua quedó recosta- 
do en el corredor y se habían sentado á la mesa los jefes Carlos Borda, Ma ol 
García de León, Jesús Villagómez y Juan González. Acercóse á ailos de a 
iba tomar.el primerbocado, cuando 'se notó ün gran alboroto por coña la plas 
y se oyeron gritos de ¡Viva el Imperio! La tropa republicana corría d Pi h 
ha la entrada de las calles y al jardín, sin atender á la voz de sus jefes; ca 
de León quiso en vano cerrar las puertas del alojamiento del general; lo Folla: 
a los soldados que corrían en grupos y se volvió 4 la sala, donde su ho años 
a Jia y las dos pistolas de Arteaga sobre la repisa de una ventana; 
“aguán y seencuentra á Arteaga parado-en el quicio, en chaleco, y con 


la espad i i 
i a en mano. A corta distancia comenzaba un tiroteo promovido por Sa- 
r que hacía frente á los imperialistas, 


Entone "Lea: y i Ó i 
E a es Àr teaga García de León se dirigen á la huerta de la casa, donde 
(6 L y i 
se reune on algu nos compañeros que brincan la cerca de uno en uno siendo 
, 


Arteaga i j 
aga el penúltimo, instado por García de León, quien dejó las pistolas del 


general, por » : 
> POr encargo de éste, en un tronco podrido de plátano que allí ge-en- 
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contraba. Cuando saltaron á la calle, los de Méndez ya habían deshecho á los 
que se les oponían y buscaban 4 Arteaga. Apoyado éste por un lado en el brazo 
de García de León y por el otro en su espada, ganaba un breñal, cuando tres 
dragones corrieron hacia ellos y les marcaron el alto, exigiéndoles que se dieran 
por presos, Al pedirle la espada les contestó Arteaga: 

—Si no puedo hacerles nada con ella. Me sirve nada más de apoyo. Estoy 
enfermo de mi pierna. Sin embargo, la entregó.—El secretario de Arteaga, D. 
Justo Mendoza, logró escapar. 

Los prisioneros fueron encerrados en una casa de la plaza, y enfrente estu- 
yo tocando una banda de música, que fué retirada por disposición del coman- 
dante Amado Rangel. 

El coronel Méndez ordenó el regreso para Uruapam y que se ejerciera ex- 
trema y dura vigilancia sobre los prisioneros. Llegaron á esa ciudad el día 20, y 
fueron conducidos ante la Corte Marcial instalada en la sala contigua ála prisión. 
De la sentencia de. muerte solamente se salvó, en su calidad de jefe, el coronel 
Vicente Villada. Alamanecer:el día 21 se oyó el toque de llamada y las fuerzas 
comenzaron á formarse en-columna. A las siete entró á la prisión un oficial 
belga y dispuso; que salieran los prisioneros, y que penetraran al cuadro 
que se había formado á un lado de la iglesia, dejando un hueco frente á unas 
paredes, en el mismo lugar en que meses antes habían sido pasados por las ar- 
mas el coronel Lemus y el subprefecto Isidro Paz, por orden de Arteaga. Pocos 
instantes después se presentaron allí Arteaga, Salazar, Villagómez, Díaz Paracho 
y Juan González sacerdote liberal. Arteaga no se dejó vendar y lo mismo hicie- 
ron los otros cuatro prisioneros; 4 la voz de fuego cayeron atravesados por las 
balas. Salazar había empezado á perorar, excitando á los mexicanos:á que conti- 
nuasen la obra de la República. Los prisioneros restantes fueron llevados para 
Morelia; pero en Pátzcuaro, Méndez arregló con Riva Palacio un canje entre 
belgas y mexicanos. 

Con los vencidos iban Generales y Coroneles que pertenecían al Ejército per- 
manente de la República; oficiales-de escalafón que habían estado combatiendo 
contra las fuerzas francesas desde que éstas desembarcaron en las playas mexi- 
canas. El General Arteaga había sucedido 4 Uraga en el mando del ejército del 
centro, fué leal toda prueba á la causa republicana y gozaba de alta reputa- 
ción de probo entre sus compatriotas; mostró principalmente sus cualidades de 
constante y sufrido ex Ja campaña sostenida contra franceses, voluntarios, belgas y 
mexicanos imperialistas, en el Estado de Michoacán. Los otros jefes y oficiales 
que fueron hechos prisioneros, gozaban bastante consideración en el ejército.repu- 
blicano. (1) El jefe Villagómez mandaba el escuadrón de Elizondo, cuando este 
cuerpo abandonó en Ario las filas imperiales. 


(1) Quedaron prisioneros en poder de Méndez: el General en Jefe Arteaga, el Comandante 
General Salazar; los Coroneles Díaz Paracho, Villagómez, Pérez Milicua y Villada, cinco T'e- 
nientes-coroneles, ocho comandantes, otra porción de oficiales subalternos y cuatrocientos 
individuos de la clase de tropa, todo el armamento, parque y caballada aunque ésta casi inútil. 


General Carlos Salazar”. 


El 3 de Octubre de 1865, era sorprendida y derrotada en Santa Ana Amatlán la división qe maudaba el gene 
rail. M. Arteaga, en unión del cual cayó prisionero el general Carlos Salazar. Entónees e! Gobierno imperial de 
Maximilinno se veía ya obligado á apelar á medidas extremas para hacer frente 4 su desesperada situueión, y tanto 
el ministro de la guerra. como el general Bazaine. mandaron al jefe vencedor. Ramon Méndez, que aplicase a los 
prisioneros la ley vigente de 3 de Octubre. ¿En consecnencia, el general Carlos Salazar fuí fusilado en Uruápam 
el día de ese mismo mes en nnión del general Arteaga y los coron: les Villagomez y Diaz Parncho 
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Méndez recomendó al oficial Rangel, atribuyéndole el triunfo, pues fué 
el que con veinte hombres del 4? de caballería penetró hasta la plaza y decidió 
la jornada: Esta derrota de Arteaga y la de Rosales en Alamos alentaron mucho 
á los imperialistas. Rosales, 4 semejanza de Arteaga, pagó con su vida la adhe- 
sión á la causa de la República, fué jefe de los más caracterizados de la revolu- 
ción en Sinaloa y mucho había influido en el curso que tomaron los aconteci- 
mientos en ese Estado y en el de Sonora. Sin embargo, el golpe dado á los repu- 
blicanos en Santa Ana Amatlán se calificó aún de más importante, pues casi 
todo Michoacán tan próximo á la Capital del Imperio, estaba ocupado por los 
republicanos. : 

La Estafette, órgano del cuartel general francés, calificó el triunfo de Mén- 
dez de brillante y altamente honorífico para este jefe, y aseguró que serviría 
para facilitar en gran manera la pacificación de Michoacán. Otro periódico 
francés, la Era, lo calificó de una victoria completa, preparada por medio de 
hábiles combinaciones y llevada á cabo con infatigable actividad. Méndez em- 
prendió la persecución de Ronda y Riva Palacio que regresaron 4 Tacámbaro y 
en seguida 4 Zitácuaro. Por el rumbo de Puruándiro fué batido y colgado de un 
mezquite el comandante de Purépero, Varela, por el guerrillero republicano 
Olmos. 

El coronel Ramón Méndez había consultado 4 México lo que debía hacer con 
los prisioneros y tanto el ministro de la guerra como el cuartel general francés, 
resolvieron que procediera con estricta sujeción al decreto vigente de 3 de Octu- 
bre, que.en Michoacán aun no estaba. promulgado, y en consecuencia, tuvieron 
verificativo los fusilamientos en Uruapam. 

Estas medidas extremas indicaban que ya el Imperio tenía que apelar á re- 
cursos extraordinarios, para hacer frente á su desesperada situación, y aunque 
es sabido que el derramamiento de sangre nunca abate las causas en cuyo favor 
se vierte. La aplicación del decreto de 3 de Octubre, acabó de acentuar el ca- 
rácter feroz que ya había tomado la guerra, siendo las represalias una necesidad 
para ambos partidos que convirtieron la lucha en espantosa matanza. 

El ministro D. Matías Romero volvió 4 llamar la atención del gobierno de 
los Estados Unidos hacia el decreto de 3 de Octubre, (1) relacionado con los fusi- 


(1) Entre los documentos que envió al congreso el Presidente Johnson, se presentó el de- 
creto de 3 de Octubre y una comunicación del ministro D. Matías Romero, comentando dicho 
decreto y haciendo notar que en su virtud habían sido fusilados Arteaga y sus compañeros. El 
encargado de negocios norteamericanos en México, Mr. Corwin, (hijo) dirigió también á su go- 
bierno comunicaciones relativas al mismo fusilamiento, 

Luego que el ministro Mr. Seward tuvo conocimiento del decreto de 3 de Octubre, dis- 
puso que se llamara la atención del gubierno francés acerca de los procedimientos militares que 
aquí privaban á los prisioneros de guerra, de los derechos que la ley de las naciones les conce- 
de invariablemente! Más tarde volvió el ministro Seward á ocuparse de este asunto, con moti- 
vo de los fusilamientos de los generales Arteaga y Salazar, hechos que, aseguró, habían sido 
vistos por el gobierno de los Estados Unidos con el más viyo interés, y consideraba “que el go- 
bierno francés jamás apoyaría conducta tan repugnante á los sentimientos de la civilización 
moderna y á los instintos de la humanidad.” 
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lamientos de los generales Arteaga, Salazar y de los otros individuos inmolados 
ála Intervención francesa. Entonces Mr. Seward dispuso que el ministro ameri- 
cano en París, llamara la atención del gobierno francés sobre los procedimientos 
militares usados en México, en virtud de los cuales se negaba 4 los mexicanos 
que llevaban las armas, en defensa del gobierno republicano, los derechos que la 
ley de las naciones-concede invariablemente 4 los prisioneros de guerra. El go- 
bierno francés contestó: «Nosotros no somos el gobierno de México y nos hacéis 
mucho honor en tratarnos como si lo fuésemos, Fuímos 4 México con un ejérci- 
to para asegurar ciertos intereses de importancia; pero no somos responsables 
por Maximiliano 6 su gobierno. El os responderá por sí mismo, como á cual- 
quier otro gobierno cuyos derechos atacare, y vosotros podéis usar de los mis- 
mos remedios que empleamos nosotros.» Esta reclamación, después de la que 
los Estados Unidos habían dirigido al gobierno francés, por el decreto de Maxi- 
miliano fechado el 5 de Septiembre, en el que se reglamentaba la inmigración 
de individuos de diversos colores, y de otra presentada á causa de haber quitado 
del lado de la madre americana, al niño Iturbide para hacerlo príncipe, acabó 
de violentar al gabinete de las Tullerías, que negó su alianza y solidaridad con 
el Imperio de Maximiliano, sin tener en cuenta la intervención que no sola- 
mente en esa ley, sino en todos los hechos del Imperio mexicano tenía el Ma- 
riscal Bazaine y aparentando olvidar los antecedentes de esa expedición, toda 
ella francesa. 

El ministro de negocios extranjeros francés, seguía una negociación con el 
plenipotenciario de los Estados Unidos, á fin de poner término á la ocupación de 
México por las tropas de Napoleón, deseando abreviarla lo más posible, tanto 
porque ya no se abrigaban las esperanzas lisonjeras de las riquezas mexicanas que 
compensaran los gastos cuantiosos erogados, cuanto porque la opinión pública se 
acentuaba cada vez más contra tan ruinosa expedición. La principal dificultad 
para la retirada de los franceses, consistía en que Maximiliano no contaba aún 
con los suficientes elementos propios para sostener su gobierno, y á fin de pro- 
veerlo de ellos, se negociaba entre los. gobiernós de Francia, Austria y Bélgica, 
para fomentar los enganches de legiones extranjeras, hasta ponerlas en pie de 
fuerza respetable, con objeto de que unidas á un ejército nacional, llenaran el 
vacío que al marcharse habían de dejar las tropas francesas. 

Después del fusilamiento del general Arteaga, fué electo interinamente jefe 
del ejército del Centro el general Vicente Riva Palacio, por los oficiales de ese 
mismo ejército. A él se dirigieron los belgas prisioneros, protestando contra los fu- 
silamientos que se ejercían por orden del gobierno imperial y declaraban tener la 
fortuna de estar en poder de una fuerza verdaderamente liberal; se quejaban de 
que se les hubiese mandado entrar en campaña, cuando solamente debieron ha- 
ber servido para guardia de honor de la emperatriz Carlota, 

El general D. Nicolás Régules con quien tuyo disgustos Riva Palacio, llegó 
á ser el jefe de aquel ejército; mandaba la primera División de Michoacán 6 hizo 
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la travesía del Estado desde Tacámbaro á Uruapam y Zitácuaro, con objeto de 
amenazar á Toluca y al paso derrotó en Angangueo á una fuerza imperialista; 
por este y otros servicios fué ascendido á general de División. 

Nombrado el general Régules en jefe del ejército del Centro, antes de saber- 
se por el gobierno republicano la elección que había recaído en Riva Palacio, 
tuvo que luchar de una manera tenaz contra la multitud de fuerzas francesas é 
imperialistas que se habían aglomerado con el fin de aniquilar á los republica- 
nos, viéndose obligado á retirarse á los confines del Estado de Guerrero, para apro- 
vechar las distancias y el clima y reorganizar sus tropas. Conseguido esto, volvió 
á penetrar en Michoacán, donde aprovechó las ocasiones que se le presentaban 
para batir á sus contrarios y burlaba la persecución cuando cargaban sobre las su- 
yas fuerzas más considerables; tenía generalmente su cuartel general en Zitácua- 
ro, población ya célebre en los anales de nuestra historia política. 

Continuó Michoacán siendo el campo de las más interesantes operaciones 
de los republicanos; reorganizado allí el ejército que se llamó del Centro, adqui- 
rió tal poder, que se situó el cuartel general á doce leguas de Morelia; fué dividi- 
da aquella fuerza en secciones que operaban por diversos rumbos. 

A pesar de la derrota de Santa Ana Amatlán se sostuvo la guerra en 
Michoacán, impulsándola con energía el general Régules, quien en unión de 
Ronda y. otros muchos guerrilleros, continuó la serie de combates, apoyando 
también á los del Estado de México, entre los cuales se hizo notable León 
Ugalde, que recorría grandes extensiones de terreno y con facilidad se reponía 
de las pérdidas que constantemente reportara, siendo notable la acaecida en el 
pueblo de San Felipe, 

Gran resonancia tuvieron los fusilamientos de Uruapam, al grado de que 
Maximiliano creyó conveniente ordenar, que en lo sucesivo no se ejecutara 
sentencia alguna, «entre personajes honorables» sin consultarle, lo que equivalió. á 
hacer públicamente la crítica de su propio decreto y á quitarle el efecto que por 
el terror pudiera inspirar. En la yolubilidad de su espíritu, Maximiliano mos- 
traba bondades que perjudicaban á sus resoluciones de energía, 

Esta falta de un sistema coherente, vino á aumentar la mala inteligencia 
que había entre el Mariscal y Maximiliano, cuya conducta no se modificaba ni 
por las medidas represivas que había creído conveniente dictar. Las prevencio- 
nes contra el comandante en jefe y aun contra el ejército francés, crecieron de día 
en día; Bazaine escribía al ministro de la guerra el 13 de Octubre, que la ingra- 
titud del gobierno mexicano hacia la Francia, comenzaba 4 manifestarse clara- 
mente; «si no se quiere pronunciar la palabra deslealtad, es necesario reconocer que, 


Por una política desgraciada estamos reducidos á un papel casi ridículo: el de conse- 
Jero inútil.» 


Para dar una satisfacción 4 los franceses, había separado Maximiliano del 


ministerio de N 
Est 
sió 


egocios extranjeros al Sr. Ramírez; pero le nombró ministro de 
ado en lugar del Sr. Velázquez de León, á quien envió á Roma con una mi- 
n y revestido con el título de ministro sin cartera. 
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Los Estados limítrofes al de Michoacán, no guardaban mejor situación que 
éste. A consecuencia de la actividad desplegada por el coronel de Courey contra 
las guerrillas de Ugalde, Fragoso y Martínez, fué nombrado eri el mes de Octu- 
bre comandante superior de Querétaro, en reemplazo del comandante de artille- 
ría Bignoti, llamado por Bazaine para darle un ascenso y mando importante en 
su arma. 

Los republicanos entraron 4 Tecósautla y tomaron todos los caballos y sillas 
de montar que pudieron haber 4 sus manos, é impusieron un préstamo de tres- 
cientos pesos. León Ugalde continuó su marcha para Zimapam, distrito en que 
lo persiguieron varias secciones francesas. Habiendo: robado los: guerrilleros unas 
partidas de carros en Sán Miguelito y la Cañada, entró en grande alarma el co- 
mercio de la capital, pues å la falta de caminos viables se agregaba la de segu- 
ridad. 

Al comenzar el mes de Noviembre se presentaron en Mixquiahuala cin- 
cuenta y seis guerrilleros, acogiéndose al indulto, entre ellos Fragoso, accidente 
que apenas pesó en la balanza de los acontecimientos, y queen manera alguna in- 
dicaba el término de la revolución. 

Por los dos bandos se continuó combatiendo con furia; en la Huasteca derro- 
tó el jefe republicano Escamilla las fuerzas mandadas por Llorente, quedando 
muertos en el campo ambos jefes. Se peleaba sin descanso y aunque el partido 
conservador no iba de acuerdo con la marcha administrativa y política seguida 
por Maximiliano, la lucha parecía sostener su carácter de interminable y las su- 
misiones de algunos guerrilleros como la de Fragoso, eran equilibradas por de- 
fecciones cual la del jefe Valdés, que se pasó á los republicanos. 

En el Estado de México merodeaban también muchos guerrilleros. El 19 
de Octubre era derrotada la fuerza de León Ugalde en la hacienda del Astillero 
por el capitán Rigault, con 54 zuavos de la compañía de á caballo, 18 húsares 
del 5° regimiento y 15 rurales de Huichapam. Ugalde escapó en la sorpresa, 
acompañado de algunos de los suyos, Siete días después entraba el guerrillero 
Castillo 4 San José Malacatepec y se llevó en rehenes de un préstamo á varios 
vecinos, entre ellos al cura párroco; en seguida fué saqueado el pueblo de la 
Asunción Malacatepec por la misma guerrilla que con el botín adquirido se 
retiró para Zitácuaro, cuartel general de los guerrilleros de los Estados de Mi- 
choacán y México. No estando conformes los jefes republicanos con la conducta 
del guerrillero Ugalde, fuerzas enviadas de Zitácuaro lo desarmaron en la hacien- 
da de la Encarnación. 

Además, las poblaciones de San José Malacatepec, hacienda de la Puerta y 
Calimaya, sufrían continuas visitas de las guerrillas de Castillo, Granda, Juan 
Reyes y otros, Aun en Toluca había continuas alarmas á causa de la aproxima- 
ción de guerrillas por la noche, y estaba interceptado el camino entre esa ciudad 
y la capital del Imperio. 

Los republicanos de aquellos rumbos encontraban apoyo en el Estado de 
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Guerrero. Aunque en Iguala permanecía una respetable guarnición al mando 
del Sr. Ortiz de la Peña, quedaron á merced de los republicanos las poblaciones 
de Teloloápam, Huitzuco, Cocula, Taxco y Tepecoacuileo. Todo el espacio entre 
el Mexcala y el Amacusac, se encontraba bajo el mando de ellos, aunque ha- 
bían sido destruidas las guerrillas de Pillado, el chato Fuentes, Cenobio Busta- 
mante, Mena y otros. Entre los combates allí dados, fué notable el que el 23 de 
Septiembre sostuvo el vecindario de Tepecoacuilco ayudado por la corta guarni- 
ción, contra los republicanos. Desde Diciembre de 1864 mandaba en aquella 
parte del territorio el coronel Ortiz de la Peña, secundado por el de igual grado 
Carranza, hasta que fué nombrado jefe superior del Departamento de Iturbide 
el general Casanova. 

La revolución llegaba al centro del territorio. El 23 de Octubre acaudilló 
en Silao una asonada. Aniceto Guzmán, el mismo que, condenado á muerte por la 
corte marcial hacía un año, fué indultado por Maximilianowcuando visitó el 
Interior. Guzmán entró á Silao á las doce de la noche con treinta hombres, 
hizo fuego sobre la guardia del cuartel y se llevó- algunas armas, municiones 
y caballos, retirándose rumbo á la hacienda de Trejo. Entró á Romita á las 
cuatro de la mañana, puso preso al Juez y exigió un pequeño préstamo retirán- 
dose en seguida para Cuerámaro. 

Después de haber tomado la plaza de San Diego de-Ja Unión, fué derrotado 
y fusilado por el Comandante Militar de la localidad, al que se habían unido 
porción de rancheros que contribuyeron å este resultado. El General Douay ma- 
nifestó en un documento público, que estaba satisfecho de la conducta observada 
por D. Felipe Flores, Administrador de la hacienda de la Jaula, quien el 2 de No- 
viembre acabó en San Diego de la Unión con la guerrilla de Aniceto Guzmán. 

En Guadalajara, donde crecía la efervescencia de los ánimos surgieron algunas 
dificultades entre la autoridad militar y la política departamental. El Jefe fran- 
cés mandó aprehender á los Sres. Ignacio Vallarta, Julio García, Emeterio Ro- 
bles Gil, Ignacio de la Torre é Isaac Banda, y no habiendo logrado la policía en- 
contrarlos, mediaron duras contestaciones entre el Jefe francés y el comandante 
general por una parte, y el Prefecto y el Comisario imperial por otra; «con objeto 
de cortar las dificultades, fué dirigido un extraordinario 4 Maximiliano, expo- 
niéndole lo acaecido. Para dar tregua al asunto, salió el Comisario imperial López 
Portillo á verificar una visita al Departamento de su mando. 

En la capital de Jalisco estuvo 4 punto de estallar una conspiración, contan- 
do con varios sargentos seducidos para ello; pero denunciado el complot tuvieron 
que ponerse en salvo y aprehendidos dos de los sobornadores fueron fusilados. A Ja 
vez. el Coronel Toledo, que se acababa de filiar en el Imperio y había sido envia- 
do cerca del Comisario Imperial de Sonora, el Sr. Gamboa, se pasaba 4 los repu- 


bli isar a i 
canos al pisar aquella tierra que era la suya y donde fué acogido con entusias- 
mo por sus copartidarios, 


En Colima también fué descubierta una conspiración contra el Imperio, en 
Tomo JIL.—15 
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los primeros días de Octubre; la prensa acusó como directores de aquel suceso 
al coronel Rangel, al Lic. Soto Mayor y otros á quienes se les recogió corres- 
pondencia y documentos relativos. El prefecto D. José M. Mendoza dictó contra 
los acusados disposiciones de suma severidad. Satisfecho Maximiliano con la ac- 
tividad y lealtad de este prefecto, le envió en recompensa el diploma de Caballe- 
ro de la Orden-de Guadalupe. Uno de los méritos fué haber mandado sacar dos 
obuses de calibre de doce, que al índultarse el coronel D. Julio García había de- 
jadoenterrados á poco más de treinta leguas de Colima, á este jefe le permitió la 
prefectura política que pasara 4 México para presentarse al Ministerio de la 
Guerra, bajo fianza de diez mil pesos. 

En toda aquella zona sentíanse ya los efectos de la retirada que ejecutaban 
los franceses. Al finalizar el mes de Octubre, salía.de Mazatlán para Durango el 
general Aymard con dos mil doscientos soldados y doscientas mulas de carga, 
causando este mwvimiento en los imperialistas de allí verdadera consternación. 
Poco después fué evacuada la villa de la Noria porel batallón de cazadores á pie 
que la guarnecía, y por muchos de sus habitantes que se habían manifestado 
adictos al Imperio. 

Las poblaciones adheridas 4 éste, querían vivir constantemente bajo la pro- 
tección del uniforme francés, sin darse cuenta del limitado efectivo del ejército 
expedicionario; para la vasta extensión del Territorio mexicano hubiera sido pre- 
ciso que ya estuviese organizado un ejército nacional. A principios del mes de 
Octubre se sublevaron contra el Imperio las poblaciones de Pánuco y Copala, 
uniéndose 4 los pronunciados veinticinco mineros norteamericanos, 

La cercanía del general Corona á la Villa de la Noria, motivó que saliese de 
Mazatlán en la mañana del 28 del mismo mes, una sección de 350 infantes del 
62? y caballería, con designio de recoger las provisiones que en esa villa había de- 
jado el barón Aymard á su paso. La guarnición francesa de Mazatlán era insu- 
ficiente para batir las fuerzas del general Corona 6 perseguirlo en campo abierto; 
limitóse á defender la plaza y á construir fortificaciones en la garita, el muelle 
y el cerro del vigía. 

La revolución se propagó á Sonora. Apenas evacuada por los franceses la 
ciudad de Hermosillo, se verificó en la noche del 21 de Octubre un movimiento 
revolucionario, poniéndose á la cabeza la parte rica de la localidad, representada 
por D. Francisco Laserna, de reconocido prestigio allí, Fueron batidos por Tano- 
ri, auxiliado por franceses salidos de Guaymas, yéndose después Garnier con su 
regimiento para Ajiabampo. 

Martínez, Cuellar y Toledo, se hallaban al finalizar el año en San Vicente, 4 
pocas leguas de Alamos, con una fuerza de seiscientos hombres, permaneciendo 
el imperialista Tranquilino Almada fuera de la ciudad con trescientos. Muchos 
comerciantes se habían refugiado en Guaymas. En Mazatlán habían prohibido 
el despacho de buques para Santa Bárbara, de donde se surtía Alamos, temien- 
do que hubiese caído este lugar en poder de los republicanos. 
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En los Estados de Nuevo León y Coahuila hallábanse escalonados los repu- 
blicanos al mando de los jefes Hinojosa y Naranjo. Llegaba á, Santa Rosa, 
procedente de Chihuahua, D. Francisco Aguirre, quien al lado del Presidente 
Juárez fungió de ministro de la guerra 4 la caída del general Negrete, y 
habiéndolo desconocido las tropas, tuvo que retirarse á los Estados Unidos. 
El coronel Escobedo, gobernador de Nuevo León, estaba en Lampazos, y D. Bo- 
nito Goribar gobernador juarista de Coahuila, en Monclova, procediendo4 la 
confiscación de los bienes del Sr. Sánchez Navarro y de otros imperialistas. En 
Piedras Negras permanecían D. Ignacio Galindo, D. Simón Garza Melo y D. 
Manuel Zacarías Gómez. En el pueblo de Allende, á 16 leguas de Monterrey, 
hubo el 16 de Octubre un combate. A Montemorelos se había retirado el coro- 
nel Lorenzo Vega, y en esa fecha salía de Monterrey con dirección 4 Matehuala' 
la guerrilla Ney. 

En las cercanías del puerto de Matamoros, continuaban las fuerzas del jefe 
Cortina sus hostilidades; se libró un combate la noche del 15 de Septiembre, 
y al siguiente se tirotearon en el rancho de las Rusias, en cuyo combate murió 
el comandante Ríos. Entre los muertos y heridos quedaron algunos filibusteros 
norteamericanos. En ese puerto era suprimido por el jefe político D. Pedro José 
de la Garza el periódico titulado L’ Empire, que reapareció con otro nombre, no 
obstante lo cual volvió 4 ser suprimido. El comisario imperial de Nuevo León 
y Tamaulipas, general D. Nicolás de la Portilla, regresaba 4 México á principios 
de Noviembre, sin haber logrado establecer su gobierno. 

El jefe francés Jeanningros, estando en Monterrey, recibió el empleo de ge- 
neral de brigada; con tal motivo fué objeto de felicitaciones, y una parte- de la 
sociedad de Monterrey le obsequió con un baile. Por esos días era esperado en 
aquella ciudad el general Douay, encargado de la primera de las dos grandes di- 
visiones militares, el cual se supuso había llegado ya al Saltillo. 

Las tropas francesas comenzaron 4 abandonar á Monterrey desde el. 31 de 
Octubre, yéndose para el Saltillo.” El general Jeanningros las, siguió tres días 
después, quedando de guarnición una parte de las fuerzas de la División de Me- 
Jía; 600 hombres á las órdenes del coronel Tinajero.y-150 de la- fuerza de Quiz 
roga, procedentes aquellos de Cadereyta-Jiménez. Acercábanse las guerrillas 
hasta la Laja, Marín, Pesquería, Montemorelos y Linares; el primero de estos 
puntos á tres leguas de la capital del Departamento. Por tal motivo causó tanta 
alarma la orden del cuartel general francés, relativa 4 la traslación de las fuer- 
zas francesas de Monterrey al Saltillo. El Ayuntamiento y algunos de los princi- 
pales vecinos, pidieron al general J eanningros que dejara una sección de sus tro- 
pas, y contestó que no podía desobedecer las órdenes superiores. No les quedó otro 
recurso á los comprometidos, que emigrar al Saltillo y aun hasta San Luis Po- 
tosí; los capitalistas despacharon en el mismo rambo dos millones de pesos y log 
poseedores de grandes existencias de mercancías las realizaban á toda prisa. El 
día 4 de Noviembre acabaron de evacuar los franceses la plaza de Monterrey. 
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El coronel Tinajero con su fuerza había salido de Cadereyta—-Jiménez el día 
2, y á las cinco de la tarde invadieron esa población los republicanos, acogidos 
con repiques y cohetes; el siguiente día llegó D. Jerónimo Treviño con 225 hom- 
bres y cortó la comunicación con Monterrey. 
Estando aún en Matamoros el Comisario Imperiál, el 16 de Octubre, y en 
log momentos en-que iba 4 emprender su viaje á México, se tuvieron las prime- 
ras noticias de la aproximación del general Escobedo al puerto, con fuerzas de 
las tres armas y suficientes elementos para atacar la plaza. El Comisario partió 
antes de que se presentaran los republicanos y á eso se debió en parte el retardo 
de refuerzos, que después fueron enviados desde Orizaba. 
Resuelto el general republicano Escobedo á abrir la campaña sobre el puer- 
to de Matamoros, ordenó 4 los coroneles Naranjo y Lorenzo Vega que habían 
ocupado á Catorce, que se le incorporaran para aquel fin, y dejó 4 Treviño en 
observación de los imperiales que guarnecían á Monterrey, para impedir que pu- 
dieran impartir auxilio 4 ese puerto. Dispuso que.estuvieran concentradas las 
tropas de la expedición en Cerralyo, y que marcharan escalonadas hasta llegar 
al rancho de Santa Rosalía, donde se reunieron con las de Canales, Capistrás y 
otras para atacar á Matamoros, cerca de cuatro mil hombres y diez y nueve piezas 
de artillería. 
El 18 de Octubre se hizo el reconocimiento de la plaza, fué comisionado el 
general Sóstenes Rocha para intimar la.rendición y recibió la negativa esperada. 
Se construyeron caminos cubiertos, trincheras 4 sesenta metros de los salientes 
de la plaza y se colocaron los.cañones. El octavo día de sitio se resolvió dar un 
asalto general: Vortina con su fuerza habría de asaltar el fuerte llamado de Free- 
pont, Hinojosa el de San Fernando y Naranjo el fuerte nombrado de Monterrey. 
El general Tomás Mejía dictó las providencias necesarias para la defensa de 
la plaza, cuya artillería fué servida por marineros franceses, Encomendó la dere- 
cha de la línea al general Olvera, segundo jefe de la plaza, y la izquierda al 
coronel Bernabé Peral. El mayor general de la división D. Antonio Gayón te- 
nía 4 su cargo el importante fuerte de Iturbide, extremo de la línea derecha, El 
teniente coronel D. José Oria mandaba la reserva de 300 hombres. Los republi- 
canos pernoctaron el día 17 en Charco Escondido, y el 20 se verificaba en Santa 
Rosalía la reunión de todas las fuerzas, habiendo llegado allí dos días antes la 
vanguardia al mando del coronel D: Pedro Hinojosa. El 22 se aproximaron á neral Rafael Olaa 
Matamoros las fuerzas de Cortina para proteger una conspiración, pero fué Sa g i S F PER A RE 
denunciada por uno de los comprometidos y en consecuencia, fracasó. El 23 se pre- ¡ 
sentaron dos parlamentarios: el general Sóstenes Rocha y el teniente coronel Ba- re i Gener A Tomda Maja ciniliano i Comandante A 
rrón, intimando de parte de Escobedo la entrega de la plaza; nada se arregló lo 3 sE 3 E día sonoro side Jump FERA la Sirinli iaie 
mismo que en la conferencia que siguió entre los jefes superiores de ambos cam- do. Bltlados loximperialistawen Querttaro, esperarán cn vanp constautenivuts la Hecada dol 
pos. A las tres de la mañana del 24 atacaron los republicanos por la línea de la 
derecha y fueron rechazados lo mismo que en la izquierda, estando 4 punto de 
haber tomado la plaza, porque ocuparon los asaltantes algunos fortines. 
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Después de rechazados se situaron al Oeste de la ciudad, apoyándose en 
los cuerpos de reserva y se limitaron desde entonces á una guerra de escaramuzas 
y 4 hostilizar la ciudad con fuegos de artillería, usando diferentes clases de 
proyectiles, y levantaron el campo el día 8 de Noviembre. Hasta el 23 de este 
mismo mes llegaron los austriacos al mando del jefe Kodoliche. 

El plan de ataque no pudo efectuarse tal como se había combinado á causa 
de un aguacero que cayó á las tres de la mañana. La resistencia fué vigorosa y los 
asaltantes rechazados regresaron á las posiciones de donde habían salido, Los sitia- 
dos hicieron varias salidas y á su vez fueron rechazados con grandes pérdidas. 

Agotados los recursos de los sitiadores, principalmente el parque que se 
consumió en gran cantidad en los ataques del 24 y 28 de Octubre, y habiendo 
penetrado por el río un vapor francés, «El Antonia,» en auxilio de la plaza, los 
sitiadores se retiraron el 8 de Noviembre. El comandante de la escuadra france- 
sa en su parte, da 4 Mejía el epíteto de «admirable.» Se calculó la pérdida de los 
republicanos en quinientos hombres. La retirada fué hecha con calma rumbo 

e4 Camargo, y los imperialistas los persiguieron el primer día solamente. 

El día 25 de Noviembre dió Mejía las gracias á la milicia organizada par 
la defensa de la plaza, licenciando á cerca de dos mil individuos que la compo- 
nían; los franceses estaban mandados por el comandante Soulié, los españoles por 
el comandante Aleix y los mexicanos por el coronel Iturria. Cuatro días después 
fueron quitadas las trincheras de la segunda línea, prosiguiendo las fortificaciones 
exteriores. Los convites á Mejía y las fiestas religiosas se repitieron y se cobraba 
ánimo, aunque la guarnición americana de Brownsville, que era de dos mil hom- 
bres, iba.4 aumentarse hasta diez mil. El 3 de Diciembre se verificó una gran 
fiesta religiosa por el triunfo obtenido sobre los republicanos; á la misa cele- 
brada enla plaza asistieron las autoridades, las tropas mexicanas y austriacas 
y los marineros franceses del «Antonia.» El día 4 hubo gran convite militar y 
un baile popular, y en la tarde se dió al pueblo diversiones y refrescos, gratis. 

Con motivo de las infracciones de neutralidad cometidas en Brownsville, 
dirigió el general Mejía üna primera nota al general Weitzel el 9 de Noviembre 
reclamando por disparos hechos al vapor «Antonia» y acompañando la relación 
del oficial francés de la Bedolliére. Weitzel contestó el día 13: que sus fuer- 
zas. no eran suficientes para cuidar toda la orilla del río, y que ni él ni su go- 
bierno eran responsables de los actos de individuos particulares. Haría, sin em- 
bargo, perseguir y arrestar 4 los culpables. No pretendería impedir las demostra- 
ciones de simpatía -hacialos juaristas; y reclamó que un vapor americano se hubie- 
ra convertido en cañonero mexicano. Dijo que no quería entenderse con el co- 
mandante Cloué, por no hacerlo con dos jefes á la vez. Al contralmirante francés 
le fué devuelta su comunicación por el jefe americano con esta nota: «por irrespe- 
tuoso.» Las notas de Weitzel indicaron que tenía declaradas simpatías hacia los 
adversarios del Imperio, y que la paz entre Francia y los Estados Unidos dependía 
de un hilo que la autoridad militar de Brownsville deseaba romper. 


112 HISTORIA DE LA INTERVENCIÓN 
También se le advertía oficialmente al general Tomás Mejía, que cuando al- 
guna guarnición de su mando se encontrara en estado de sitio, no se permitiría 


que de la parte americana se le enviaran recursos «pues el general Sheridan con- 


sideraba que sería poco menos que una violación de las leyes de neutralidad con- 
tra la legítima autoridad de México, el envío de pertrechos á dicha guarnición.» A la 
vez se le había ordenado que cortara toda relación con cu 


i 


tuviera en estado de sitio. = 


Esta comunicación fué devuelta al general Weitzel por el 
un mensaje verbal. El general americano pidió que con tres p 
á ser juzgados se tuviera en consideración, pues ignoraban el idioma español y 
habían sido inducidos bajo promesa de grandes sumas de dinero, é hizo «no- 
tar queen cuanto á la contestación verbal, no podía considerar] 
á su oficio enviado por encargo de tan alta autoridad cual er 
Tantos tropiezos creados á la fuerza fronteriza que sostení 
más que pretextos para aumentar las dificultades y extern 
bierno norteamericano, 

Todo Tamaulipas, con excepción de Tampico, Altamira y Mat 
bajo el dominio de los juaristas, y aun Tancasnequi, depósito de mercancías, 
había caído en poder de ellos. Tal situación de tan importante Estado fronteri- 
zo, influía considerablemente en Nuevo León, Coahuila y la parte norte del de 


alquiera plaza que es- 


general Mejía, con 
risioneros que iban 


a como respuesta 
a la de Sheridan. 
a el Imperio, no eran 
ar la opinión del go- 


amoros, estaba 


Veracruz, así como en la Huasteca toda y hasta Tulancingo. 


Ordenada por el comandante superior de Tampico, ] 


casnequi, el comercio de-ese puerto envió las émbare 
conducir las mercancí 


a evacuación de Tan- 
aciones necesarias para 
as depositadas en ese pueblo. Dichas embarcaciones lleya- 
ron una fuerte escolta; pero no siendo bastañtes esos medios de trasporte, queda- 
ron en el pueblo mercancías que cayeron en poder de los republicanos, aun- 
que había tropas imperialistas en Sañta Bárbara y en Tula, 
los ataques que sufría Tanca 
un lugar seguro. 


Tampico seguía en estado de sitio, declarado desde el 27 de 
En esta vez fué entregado á la corte marcial y juzgado Bern 
vecino de Pánuco, sentenciado 4 muette y ejecutada 1 
mismo pueblo organizaron una expedición el coman 
Lamadrid, con el 2? batallón de Africa; pero nada útil lograron, pues con muchas 
horas de anticipación se tuvo en Pánico noticia del movimiento emprendido. 

En Tamaulipas obtuvo algunos cortós triunfos el comandante Delloye, que 
salió de Tula-el 21 de Septiembre -con la conducta de caudales; caminaba 
con suma lentitud, por haberse llevado los republicanos todas las acémilas que 
encontraron al evacuar á Tula, y con dificultad consiguió algunas en Santa Bár- 
bara. En el camino fué tiroteado constantemente y en el punto llamado Nopal 
se encontró con la fuerza del comandante Gómez que fué batido por Delloye, 
La marcha de esa conducta fué una serio de accidentes y peligros; perdió 


A consecuencia de 
snequi, se dispuso la traslación de las mercancías 4 


Septiembre. 
ardino González, 
asentencia. Para batir este 
dante superior y el general 
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hasta Tantoyuquita varias mulas cargadas con valores que seconden á veinte 
mil pesos. En Tancasnequi se habían reunido Delloye y Choppín y ambas oa 
nas tomaron juntas el camino de Tula. La vanguardia llegó el T en la tarde á la 
hacienda de Chamal y sabiendo que el coronel Méndez estaba strincherado pano 
alturas, los jefes franceses resolvieron atacarlo; Delloye estudió la difícil posición 
que había de atacar al siguiente día 9. En efecto, 4 las cuatro de la mañana sa- 
lió con cuatro compañías de zuavos, dos obuses de montaña y veinte caballos, y 
una hora después asaltaba los parapetos á la bayoneta, retirándose los«defensores, 
unos rumbo á la Huasteca y los otros 4 Ciudad Victoria. D. Nicanor o co- 
misario imperial de la 3* Demarcación, llegaba á San Luis Potosí 4 principios 
del mes de Octubre; pero en nada influyó sobre Tamaulipas. 

No obstante que los imperialistas propagaban la noticia de haber sido derro- 
tados los republicanos de la Sierra y la Huasteca, permanecían en jaque esos 
distritos. El 3 de Octubre, la guerrilla al mando de Felipe Angeles salió de Mo- 
langoy sorprendió á una fuerza imperialista cerca de Zacualtipam. Aquellas pue- 
blos se encontraban en estado ruinoso; Mextitlán principalmente, había llegado 
al último grado de pobreza. Por Zacualtipam dió una, sorpresa D. Juan O. Mo- 
nasterio á las fuerzas de Angeles El guerrillero Espejel y Blancas estaba en 

'alnalí, dominando una extensa área de territorio. Catarino Fragoso atacó el 
pueblo de Actopam y rechazado se dirigió 4 Mixquiahuala. 

En Huejutla continuaba la revuelta. Después de haber quitado 4 D. Pedro 
Zurita el mando militar para dárselo 4 Salas, por medio de un motín que promo- 
vieron varios, preséntanse los jefes Escamilla y Martínez, se apoderan del mando, 
y proclamando el estado de sitioimponen préstamos. Escamilla se movió de Hue- 
jutla para amagar á Tantoyuca, llevando 300 hombres. Al regresar, y. unido á 
Martínez, pusieron presos á algunos, entre ellos al coronel F. Muñoz Campuzano, 
que fué secretario de Ugalde, y á otros considerados adictos 4 este mismo jefe. 

En el pueblo de Huautla, al Oriente y cerca de catorce leguas de Huejutla, 
tuvo lugar el 30 de Octubre un combate en el que murieron el jefe republicano 
Nicolás Escamilla y el de los imperialistas D. Enrique Llorente; los conten- 
dientes se retiraron dejando que-los vecinos de esa población levantaran el cam- 
po. Las guerrilleros de Martínez y Escamilla aseguraban haber derrotado 4 los 
imperialistas de Chicontepec, Huayacocotla y Zacualpam, y matado al coronel 
Llorente; pero la verdad fué que en tan sangriento y bárbaro combate, la derrota 
perteneció á unos y otros. Martínez no se presentó en el combate, porque llega- 
ba á Huejutla cuando recibió la noticia de los sucesos y de allí fué 4 incorpo- 
rarse con Espejel que estaba en Molango, proyectando atacar al jefe Ulloa que 
guarnecía á Zacualtipam, Martínez no atacó esta plaza; diseminó sus fuerzas en 
San Agustín Eloxochitlán, Molango y Calnalí, con el proyecto de marchar para 
Huejutla y Huantla. 

Por entonces, á mediados de Noviembre, se presentaban al indulto porción 
de guerrilleros que en la primera oportunidad volvían á combatir al Imperio, 
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contándose entre ellos Vicente Martínez, tan conocido en Tlálpam y el Ajusco. 
El coronel D. Antonio Espejel y Blancas, de las fuerzas republicanas de la 
Sierra y la Huasteca, obtuvo el indulto el 12 de Noviembre, según aparece en 
documentos oficiales del Imperio. Los imperialistas tenían grandes esperanzas 
en que lograrían someter y pacificar la Huasteca los generales Lamadrid y Rosas 
Landa. 

Afectaba también al Estado de Veracruz el malestar de la Huasteca. 
Una“ partida de republicanos procedentes. de Omealca, cayó en la madru- 
gada del 25 de Octubre 4 la casa de D. Hugo Finck, en el Potrero, y se llevó 
algún dinero y efectos, no obstante lo cual este señor, de nacionalidad alemana, 
fué conducido 4 Veracruz porque se sospechaba su connivencia con los guerri- 
lléros; poco después quedó en libertad. En Huatusco y otros puntos, también 
fueron arrestadas varias personas, calificadas de sospechosas. A principios de 
Octubre había sido nombrado comandante superior de los Departamentos de Ja- 
lapa y Veracruz el general D. Juan Calderón, quien debería levantar las fuerzas 
llamadas «Auxiliares de Veracruz.» En el camino entre Jalapa y el puerto, había 
guerrillas situadas en el Puente Nacional, Paso de Ovejas y San Carlos, El 10 de 
Octubre el teniente coronel imperialista Hermenegildo Carrillo, que mandaba 
el escuadrón de Chalchicomula, entraba al pueblo de Chilchotla cuyas trinche- 
ras abandonaron los republicanos. 

Aumentaban tanto las fuerzas republicanas que fué invadido el pueblo de 
Coatepec. El general Calderón salió de Jalapa á batirlas y logró que se retiraran 
para Teocelo. Las guerrillas que àl- mando de Honorato Domínguez se habían 
concentrado 'en Actopam, fueron batidas el 9 de Noviembre por los imperiales 
y austriacos al mando del mismo general Calderón, quien dirigió el parte oficial 
al general conde de Thun. Domínguez fué sorprendido y apenas algunos de los 
suyos hicieron resistencia, dispersándose todos por los bosques á los primeros ti- 
ros. La fuerza austriaca iba al mando del teniente Czaykokozky, y la caballería 
compuesta de 25 hombres al del teniente-coronel Carrillo. De Misantla, donde 
tenía su cuartel el general Alatorre, se desprendían partidas que invadían las po- 
blaciones situadas al Norte de Jalapa. Tan desastrosa situación no impidió que 
saliera de Veracruz para Yucatán el Sr. Berea, encargado de estudiar si era posible 
establecer en aquella Península el sistema de aduanas interiores. 

Las fuerzas republicanas crecían á tal grado, que el 13 de Octubre atacaron 
á Jalacingo quinientos guerrilleros de infantería y caballería, logrando apode- 
rarse de una parte del atrio de la parroquia; algunos plateados ‘saquearon yarias 
casas y en seguida se retiraron los asaltantes batiéndolos el comandante Melga- 
rejo. 

Orizaba estaba amenazada por las fuerzas de Zongolica al mando de Ama- 
dor, y á fines de Octubre había en esa ciudad constantes alarmas entre la guar- 
nición austriaca, aumentando cuando se supo que había llegado 4 Zongolica el jefe 
republicano Figueroa. También amenazaban á Orizaba las fuerzas de Marrerc, si- 
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tuadas en Huatusco, donde pretendieron sorprenderlas los austriacos, sin lograr- 
lo. Varias veces intentó la autoridad militar de Orizaba reunir 4 los vecinos pa- 
ra tratar de la política, sin poder conseguirlo, y á tan mal estado llegaba la si- 
tuación del Departamento de Veracruz, que volvió á ser llamado Dupin para en- 
cargarle el mando de las contraguerrillas. 

En la ciudad de Orizaba, fortificada por los austriacos que levantaron una 
trinchera en el convento de San José de Gracia, crecieron las alarmas lo mis- 
mo que en Córdoba, por el aumento que alcanzaban las guerrillas y por los 
resueltos ataques al camino de fierro; descarrilaban los convoyes, según acaeció 
en la Tejería, donde multitud de pasajeros quedaron gravemente heridos y fue- 
ron capturados dos oficiales expedicionarios y nueve soldados del batallón de la 
Martinica, que iban en el mismo tren. Continuaron los asaltos, principalmente 
entre Tejería y la Soledad, siendo ocupada por los guerrilleros la primera de es- 
tas localidades. 

El aspecto de la región llamada Tierracaliente era desastroso para el Im- 
perio. Numerosas partidas de guerrilleros recorrían los caminos que de Ori- 
zaba y Jalapa conducen á Veracruz, dominaban en las rancherías y engrosa- 
ban las fuerzas con los hombres útiles, sin que pudiera impedirlo la sección del 
teniente coronel Figuerero. La principal guerrilla por el lado de Orizaba era man- 
dada por un individuo apellidado Sotomayor, que estuvo en la Martinica y fué 
indultado; las del camino de Jalapa estaban 4 las órdenes de Honorato Domín- 
guez. Reconciliado en Octubre el jefe Figueroa con el general Alejandro 
García, aumentó éste sus esfuerzos sobre el Estado de Veracruz, tomando por 
centros á Zongolica y á Omealca, no habiendo necesidad de auxiliar al de Oaxa- 
ca donde se sostenían por sí mismos los republicanos que ocupaban la Cañada y 
la Sierra, sin que pudieran. desalojarlos las fuerzas austriacas unidas á algunas 
mexicanas. 

i El conflicto suscitado entre las autoridades imperialistas de Oaxaca, se creyó 
conjurado con el nombramiento del comandante Hotze para jefe militar de 
aquel Departamento, á causa de la buena: armonía que conservaba con el visita- 
dor Franco, de cuya autoridad dependían todos los empleados y funcionarios 
civiles y militares. ' 
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En la mañana del 24 de Octubre se aproximaron á Tehuacán las fuerzas 
do Figueroa; bajaron de los cerros de San Felipe por las haciendas de Santa Ana 
y el Carmen, situadas á orillas de Tehuacán, exigieron dinero, caballos y semi- 
llas, y pasaron en la madrugada del siguiente día por las goteras de la ciudad. 
En su persecución salió de Tehuacán el comandante conde de Kevenhúller con 
una sección de húngaros y hulanos, y un piquete de tropa mexicana al mando 
de D. Jerónimo Sainz, y se batieron con las guerrillas republicanas en la hacien- 
da de Santa Cruz y el pueblo de Ajalpa, perdiendo los guerrilleros todo lo que 
acababan de sacar de las haciendas, y según-los partes oficiales fueron matados 
doscientos. Los austriacos regresaron 4 Tehuacán á las doce del día 25, y aun se 
lMegó'4 dar por muerto á Figueroa. A las fuerzas de este jefe iban reunidas las 
de Zongolica y Otras que regresaban para Teotitlán, en su retirada de la excursión 
verificada sobre el camino de Veracruz 4 Puebla. 

En la Sierra de Puebla acontecían también sucesos de grande importan- 
cia. El gobernador republicano D. Fernando M. Ortega tomaba cuarteles en el Es- 
pinal, al comenzar el mes de Octubre. Una vez roto'el armisticio pactado con los 
serranos, el general Thun había reunido sus tropas y elementos de guerra y abrió 
la campaña ocupando 4 Tetela el 16 de Julio. El siguiente día, un destacamento 
imperial fué sorprendido en Ahuacatlán. Thun levantó y organizó tropas en 
Xochitlán, Quetzala, Nauzontla, y otros pueblos; batió en principios de Agosto 
á Xochiapulco, cuyas casas fueron incendiadas sin poder tomar entonces los pun- 
tos fortificados, hasta pocos días después en una. segunda expedición, reaparecien- 
dolos jefes Ortega y Lúcas por Ixtepec y Tetela. El primero de ellos fué ataca- 
do el 15 de Agosto.en Xoxocoleo por el jefe imperialista Morales que murió en 
el combate, siendo dispersadas sus fuerzas. Tres días después era rechazado en 
Zacapoaxtla el comandante republicano Juan F. Lúcas y 4 poco también lo fué 
en Zautla. El prefecto de Aquixtla, adicto al Imperio, penetró en las montañas de 
Xochiapulco y en el punto llamado Taxantla sufrió un revés y murió en aquel 
pueblo á resultas de las heridas que entonces recibiera. Una fuerza republicana 
fué sorprendida en Jolapa por los imperiales que llegaron á la margen derecha del 
río del Espinal, retirándose el 20 de Septiembre. Por esos días, otro destacamen- 
to imperial era rechazado en Tlapacoyan por fuerzas de Alatorre, y las que al 
mando de Andrade quisieron sorprender á Teziutlán á principios del mismo mes, 
fueron rechazadas por la guarnición austriaca. 

La excepción en ese movimiento “revolucionario del Oriente parecía ser 
Yucatán; allí seguía el Comisario Imperial procurando atraer las simpatías hacia 
el Imperio; con tal objeto mandó que cesara para todos los habitantes de la Pe- 
nínsula, la obligación de contribuir gratuitamente para el trabajo llamado de 
faginas en la apertura y reparación de los caminos y dispuso que se formara el 
censo de la población del Departamento. Sus adictos celebraron en Mérida el 3 
de Septiembre, el primer aniversario de la llegada del Sr. Salazar Ilarregui á 
aquella ciudad, con salvas, músicas é iluminación y felicitaciones oficiales. 


Y DEL IMPERIO DE MAXIMILIANO. 117 


Estaban concluidos todos los preparativos. para la recepción de los Empera- 
dores en su visita 4 Yucatán, cuando pot indicaciones de Bazaine prescindió 
Maximiliano del viaje, quedando acordado que iría únicamente la Emperatriz, 
acompañada del ministro de Estado, de sus damas y otros funcionarios de la 
Corte, y que saldría de México á principios de Noviembre (1865). En aquellos 
momentos se presentaban gravísimos asuntos que no podía desatender Maximilia- 
no, entre otros el de formar un presupuesto y atender á la creación de medios 
prácticos para asegurar el crédito del Imperio. 

Una ley expedida en la Península por el Comisario imperial, relativa á la 
recluta para las guardias rurales y móviles, llamando al servicio militar 4 toda 
clase de personas, alarmó de tal manera á la clase proletaria, principalmente en 
Campeche, que muchos artesanos emigraron de allí. Esa ley expedida el 
27 de Septiembre fué una arma esgrimida por los enemígos del Imperio, que 
hicieron de ella un medio para erearle estorbos y antipatías. Los defensores del 
Comisario alegaban, que hásta entonces el alistamiento para la guardia nacional 
había recaído solamente en la gente pobre, salvándose la acomodada y rica, y 


que la ley de guardia rural atacaba otra porción de abusos, procurando igualar 
los.deberes de todos, 


Contrarió en parte la oposición, la llegada á Sisal el 22 de Octubre de los 
primeros colonos europeos contratados por el Comisario imperial. Provedían de 
Hamburgo y los trasportó la barca «San Luis,» eran 225 bajo la dirección del 


Sr. Von Hippel, comisionado para el efecto y provisto de 15,000 pesos que le 
fueron situados en Europa. El tesoro público proveyó desde luego á los colonos 
de todo lo necesario para la subsistencia, y de instrumentos para las diversas 
labores. Los colonos contratados en Hamburgo fueron quinientos; pero al e 
barcarse ya quedaba bastante reducido su número. 

Los esfuerzos del Comisario imperial Sr. Ilarregui, si infundían aliento 4 
los imperialistas, no alcanzaban á contrariar los trabajos desarrollados por los 
juaristas en los Estados Unidos. El 18 de Septiembre firmaba el general Carbajal 
un contrato con la casa de John W. Corlies y Compañía de Nueva York 
lor de treinta millones de pesos en bonos que dicha casa sacar 
sesenta.por ciento por lo-menos, de su valor nominal. Si la vént 
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llegaba á cinco millones, la casa tenía derecho 4 que se la indemnizara con un 
millón de pesos en bonos, por los gastos y trabajos en efectuar la venta; en caso 
de que pasara de esa cantidad lo vendido, recibirían los contratistas una comi- 
sión tan considerable, que el ministro Sr. Romero consideró necesario modificar 


el convenio, firmando otro en Washington el 16 de Mayo de 1866. Ambos con- 


e se declaró que se daban por terminados y fenecidos el 4 de Marzo do 
(. (1) 
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, por va- 
ía al mercado, al 
a de los bonos no 


(1) Con el 
toda clase de el 
cien mil pesos, 


dinero que produjeron esos bonos, compró e 
ementos de guerra; á Mr, Campbell le fueron e 
é igual suma á la Compañía de arm 


l gobierno republicano armas y 
ompradas carabinas por valor de 
as de Filadelfia, á la que se le dieron otros 
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Al lado de estos recursos tan poderosos, resaltaba el apoyo moral que seguía 
dando á los republicanos el gobierno de los Estados Unidos. En la apertura del 
congreso en Washington, el 4 de Diciembre de 1865, el Presidente Johnson con- 
signó de una manera oficial y solemne, su firme resolución de no “consentir ja- 
más que la causa republicana en México quedara sofocada bajo la presión de las 
bayonetas extranjeras, acto que fijó definitivamente y sin restricción, la política 
de aquel gobierno en los asuntos mexicanos. Era unánime la opinión en Amé- 
rica y Europa, de que sería bastante la simple presión moral provenida de esa 
política, para hacer imposible la consolidación de la monarquía mexicana. 

La intervención del gobierno de los Estados Unidos se encaminaba á este 
fin, sin la necesidad de apelar 4 recursos extremos; el pueblo norteamerica- 
no se batiría contra la Francia, solamente en caso de que esta insistiese en soste- 
ner la política napoleónica respecto 4 México; le harían al gobierno de las Tu- 
lierías advertencias terminantes, para que cuanto antes retirara de aquí sus tro- 
pas y evitara un conflicto que tendría que ser forzoso en caso de que las adver- 
teucias fueran desatendidas, Y para no dar á esta conducta un carácter de pre- 
sión, se prohibió que de California salieran expediciones armadas, municiones 
y pertrechos de guerra para México, prohibición que hacía poco tiempo se ha- 
bía levantado. La retirada de las tropas francesas se aproximaba teniéndola 
por segura amigos y enemigos; tal convicción, dando aliento 4 los republicanos, 
colmaba de pesar á los intervencionistas. Imposible era ya para Maximiliano 
conseguir un. nuevo empréstito, en tanto que el gobierno republicano lo encon- 
traba de fácil realización en los Estados Unidos, garantizando á los prestamistas 
el pago de capital é intereses, con hipoteca de tierras de labranza y minerales, y 
con el sesenta por ciento de los derechos que se cobraran en los puertos del Esta- 
do de Tamaulipas, 


Los prestamistas tenían la seguridad del negocio, porque se anunciaba in- 
defectible el triunfo de la República en México, después de las manifestacio- 
nes del pueblo, del ejército y gobierno de los Estados Unidos, y con tal funda- 
mento se abrió el 2 de Noviembre en Nueva York, la agencia financiera mexi- 
cana por los Sres. Corlies y Compañía. 


veinte mil; el general Sturn, también para compra de armas recibió cincuenta mil, y quinientos 
setenta mil por valor de efectos de guerra; después se pagaron otras fuertes sumas con el 
mismo fin: á la compañía de pólvora de Dupont, á S. Amor y Compañía por armas y municiones, 
y gruesas cantidades para fletamientos de buques, ganando lo invertido un fuerte interés que 
ascendió en el primer semestre á un treinta por ciento. El total de bonos vendidos fué de 
cerca de tres millones de pesos. El general Carbajal llevó para Tamaulipas cinco mil rifles 
Enfield, mil pistolas é igual número de sables de caballería, seis baterías y gran número de 
cartucheras, cinturones, fundas de pistola, mochilas, cápsules, cartuchos para rifle y cañón, 
fornituras de infantería, escobillones, espadas de oficiales y cuanto podía necesitarse para ha- 
cer la campaña con éxito. Una parte de ese material fué entregada al general Carbajal y lo 
demás á los jefes Viezca, Canales y Baranda, recibiéndolos éste en Minatitlán para el ejército 
de Oriente, además de otros efectos directamente enviados al general Porfirio Díaz, y algunos 
al general Pavón, jefe del Norte de Veracruz. Los artículos de maestranza, cuartel-maestre y 
cuerpo médico vinieron en abundancia. Entre lo gastado hubo varias sumas dadas á norte 
americanos “por servicios secretos prestados á la República Mexicana.” 


Coronel José M. Olloqui. 


Prefecto Político de Orizaba. 


En los dificiles momentos en 
que las tropas ex: cionarias fraucesas so retiraban, ocupaba el puesto de 
note el Sr. Olloqui, quien tuyo que atender á las molestias y exigencias de las fuerzas que de, ona el 
: iaban á Orizaba. 


la vez que prevenirse contra los republicanos que de cerca ased 
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CAPITULO CUARTO. 


Napoleón ITL manifiesta á Bazaine su disgusto.—Hace recaer sobre Maximiliano el fraca- 
so de la expedición á México.—Los Estados Unidos piden á Napoleón que retire sus tropas en 
un plazo conveniente.—Rehusan dar garantías al Imperio de México.—Deplorable situación po- 
Íítica de éste. —El general Márquez en Jerusalén.—Napoleón quiere que se reforme la conven- 
ción de Miramar.—D, Jesús Terán aconseja á Maximiliano que abdique.—Inercia delos minis- 
tros de Maximiliano, —Leyes orgánicas.—La relativa á los trabajos del campo.—Inaugúrase 
un teatro en el Palacio Imperial.—D, José Zorilla, poeta de la Corte.—Celebración del santo 
de la Emperatriz Eugenia.—Regresa de Europa el consejero Eloin.—Viaje de la Emperatriz 
á la Península yucateca.—Solemnes recepciones. —Los indios sublevados atacan á Senotillo. 
—Regresa á Veracruz. —Sabe la muerte del Rey Leopoldo de Bélgica—£e retira con Maximi- 
liano á Cuernavaca. —Canje de prisioneros. —Tamanlipas.—Sucesos posteriores al ataque de 
Matamoros por el coronel Escobedo.—Los austriacos llegan en auxilio de ese puerto.—Los re- 
publicanos son protegidos del lado americano. —Carta del general T. Mejía á Maximiliano.— 
Toma de Tancasnequi por el coronel Pedro Méndez.—Ataca y entra Escobedo á Monterrey.—Lo 
sorprenden los franceses.—Entusiasta recepción del comandante L'Hayrie en el Saltillo,—Se 
retiran los franceses de Monterrey, — Emigración de familias, —El Oriente del Imperio. —Ata- 
que á Tlapacóyam.—Movimientos de los austriacos en Oaxaca.—Reaparece allá el general Díaz. 
— El general Luciano Prieto en Tehuántepec.—La sierra de Puebla arregla un armisticio.—Hue:- 
jutla en poder de los imperialistas. —Varios jefes de aquella zona rechazan los convenios.—Gue- 
rrero y Michoacán. —Actividad del general Ramón Méndez.—El general Neigre en Querétaro. 
—Aparece por Zacatecas el jefe García de la Cadena.—Guerrillas en Durango.—La costa del 
Pacífico. —Ataques á Mazatlán.—Paso del Norte.—Prórroga del término presidencial,—Circu- 
lar relativa á militares que residían en el extranjero.—Es declarado delincuente el general Gon- 
zález Ortega.-—Opiniones de los republicanos ]prominentes.—El general Manuel Ruiz cpina 
contra Juárez y se somete al Imperio.—Obediencia álos decretos sobre prórroga presidencial. 
—Regresa el Presidente Juárez á Chihuahua. —Fiestas entusiastas en la recepción.—Se ve obli- 
gado á volver al Paso.—El gobierno de los Estados Unidos se opone á nuevos alistamientos de 
austriacos. —Califica á Maximiliano de restaurador dela esclavitud.—Nombra un ministro 
cerca de Juárez. —Napoleón ofrece retirar sus tropas.—Actitud agresiva del general Grant. 


La precaria situación que guardaba el Imperio de México, empeorando ca- 
da día, irritaba en extremo 4 Napoleón III, quien, por la paz que alcanzaron los 
Estados Unidos, veía desyanecidas las esperanzas lisonjeras de dominio univer- 
sal; llegó 4 tal extremo su disgusto, que en carta secreta dirigida 4 Bazaine el 29 de 
Noviembre (1865) le manifestó: «que era necesario tomar una resolución enérgi- 
ca, porque en México no iban bien las cosas y nonse podía permanecer constan- 
temente en la incertidumbre que paralizaba todos los progresos y aumentaba las 
cargas de la Francia; mandaba al Mariscal que cuidara con empeño organizar 
el ejército mexicano, para que se pudiera, en un tiempo dado, evacuar el país, pues 
aunque los americanos, á pesar de su jactancia no entrarían en guerra con la 
Francia, aun hecho á un lado este peligro se debía considerar el estado en que 
dejarían á México al retirarse. «Es necesario que el Emperador Maximiliano com- 
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ser violenta é incondicional, siendo de notar que desde meses atrás, según lo 
había ofrecido el Emperador Napoleón, hubiese comenzado el regreso parcial del 
ejército expedicionario. 

Ya á principios de Noviembre, el gobierno de los Estados Unidos notificaba 
al de Francia, que no consentiría el envío de más tropas 4 México. 

Era un hecho palpable, la imposibilidad en que estaba Maximiliano, de 
suplir con: elementos propios los que proporcionaba la Intervención; organizar 
fuerzas nacionales y adquirir recursos para que continuara su marcha regular el 
gobierno, asuntos fueron que requerían más tiempo que el de que ya se disponía. 
Sobre todo, existía el peligro en la falta de recursos pecuniarios para hacer frente 
á obstáculos y dificultades que con urgencia reclamaban pronto remedio. ¿Era 
posible adquirirlos en el estado de ruina en que se hallaban el país y el Imperio? 

Ninguno de los proyectos formados para dar organización al ejército mexi- 
cano había sido ejecutado, por lo tanto, el Imperio estaba sin tropas nacionales, 
y aún jefes tan adictos cual D. Juan Vicario habíanse disgustado, sin solicitar 
como éste el indulto que le concedió Maximiliano. El apoyo del ejército francés 
era cada día más necesario. Aun sin accidentes „fortuitos, la vida del gobierno 
monárquico coneluiría desde el instante mismo en qne se ejecutaran al pie de 
la letra, las cláusulas de la Convención de Miramar relativas á la retirada de las 
tropas francesas. 

Tan deleznable situación no podía sostenerse;'en consecuencia, Maximiliano 
se dirigió al gobierno de Francia, pidiendo que se reformara aquel convenio, fir- 
mado en los días de entusiasmo y al calor de-perspectivas tan bellas como iluso- 
rias; proponía aplazar toda reducción del ejército expedicionario en México y al 
mismo tiempo quería que Francia lo pagara y subviniera á los gastos de las ex- 
pediciones que emprendieran las tropas francesas, proposiciones que fueron re- 
chazadas. Las hacía Maximiliano precisamente en los días en que se recibió aquí 
con marcado disgusto 4 Mr. Langlais y cuando virtió ciertas frases imprudentes 
el ministro de Estado, Sr. Ramírez. Refiriéndose á esta política el ministro de la 
guerra francés, en carta dirigida á Bazaine, decía: «que en las altas regiones del 
Imperio mexicano se dibujaban “la ingratitud y la desconfianza hacia la Fran- 
cia, ya hiriéndola en un discurso pronunciado por Ramírez en solemnes circuns- 
tancias, ya en la acogida casi injuriosa hecha á un delegado del gobierno fran- 
cés, «encargado de poner orden en esta caverna de dilapidaciones de la fortuna pú- 
blica» y también desconociendo los seryicios que las tropas expedicionarias daban 
diariamente. Consideraba peligrosa esa actitud del gobierno mexicano y «no 
podía menos que desilusionar cada vez más al país que hacía incesantes sacrificios por 
una causa que acabaría por perder toda apariencia de nacionalidad.» 

Influía en esta predisposición del gobierno francés el general en jefe, soporta- 
do por Maximiliano y los suyos en fuerza de la necesidad. A Bazaine le pedía 
su gobierno noticias acerca de los funcionarios del país, diciéndole que se diri- 
gía á él porque poseía profundo conocimiento de los hombres y de las cosas de 
México. 
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No faltó quien aconsejara lealmente á Maximiliano una oportuna. retirada. 
El antiguo ministro de Juárez, D. Jesús Terán, que se había radicado en Berna 
desde hacía algunos años, envió una carta al Archiduque, por intermedio del ba- 
rôn de Pont, invitándole á que se retirara de México. Ya el Sr. Terán había ido 
el año de 18634 Miramar y esforzádose en apartar á este Príncipe del pensamien- 
to de aceptar la corona de México, asegurándole que la situación no era como se 
la pintaban. Ahora le decía en la carta, que su permanencia en México era preca- 
ria y que le convenía retirarse de aquí antes que la fuerza de las cosas le obliga- 
ra á ello. Ofrecía el Sr. Terán influir cerca del Sr. Juárez, para sacar al Archi- 
duque del embarazo en que se hallaba, y para economizar desgracias á México; 
procuraría obtener de Juárez un tratado honorífico para los dos partidos; pero 
urgía que esto se hiciera antes que los Estados Unidos interviniesen, pues enton- 
ces ya sería muy tarde. Las ilusiones concebidas en Miramar, debían haberse di- 
sipado; crecía la falta de estabilidad del Imperio, y no estaba lejano el día en 
que el desafecto penetrase en toda la población; hacía el Sr. Terán notables con- 
sideraciones y aseguraba que tarde 6 temprano habría una derrota y una expul- 
sión, ¿y no era preferible retirarse tranquila y honrosamente? ¿había venido 
Maximiliano á México para hacer la felicidad del pueblo ó para sacrificarlo al 
precio de una corona? 

En las graves frases de D. Jesús Terán, creyó ver Maximiliano la influencia 
de su hermano Francisco José, ejercida por medio de una diplomacia real y pro- 
funda, Aseguraba que su mayor deseo era tratar con Juárez; pero creía necesa- 
rio que éste se decidiera á colaborar con él en la obra emprendida, «que venga 
dijo, á ayudarme sincera y lealmente, y será recibido con brazos abiertos como todo pS 
arai No podía atar de armisticio sin que hubiese enemigo digno, sino so- 
amente bandas de bárbaros y bandidos, «consecuencia natural de tantos años de 
a civil.» «Un armisticio sería contrario á mis principios y 4 mis deberes» 
tal fué la respuesta dada por Maximiliano al barón de Pont. 

Ya próximo á concluir el año de 1865, era visible que la dirección política 
y gubernatiya del nuevo Imperio se mantenía en estado deplorable; la reorgani- 
zación del ejército que con tanta, parsimonia había sido tratada por el general 
Bazaine, era de nuevo ensayada por el gobierno imperial; pero en éste, como en 
Pepa a los ministros procedían con suma lentitud, ocupándose hasta 

s asuntos personales y ; Jles : i 
darios del I ia se EnA pi ii E AO O e A : aei 
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sino que desalentaban 4 muchos que creían encontrar en el Imperio el remedio 
de los males públicos, y se temía que al fin todos serían arrastrados por la gran 
ola revolucionaria que, nacida en la frontera norteamericana se movía ya de 
Norte á Sur. 

El dinero, nervio de la guerra y poderoso agente del orden y la paz, faltaba 
absolutamente; el gobierno de Napoleón no podía seguir sacrificando al pueblo 
franeés; lo obligaba 4 esto de una manera incontrastable la opinión pública, 
que consideraba haberse hecho lo bastante con poner en las manos de un 
aliado cuarenta millones de pesos, provenidos de los dos empréstitos en los que, 
por el crédito y responsabilidad moral del Imperio francés, habían tomado parte 
suscritores engañados por halagúeñas y falsas perspectivas. Informes dados por 
Bazaine al ministro de negocios extranjeros, acabaron de destruir las ilusiones y 
el gabinete de las Tullerías resolvió que se derrumbara su obra, rehusando al fi- 
nalizar el año de 1865 los recursos indispensables al sostenimiento del trono me- 
xicano, ya agotado. y con un déficit creciente, que implicaba la necesidad impe- 
riosísima de buscarlos á todo trance, 

En cuanto al ejército, no obstante que en el artículo 2* del tratado de Mira- 
mar, firmado por Maximiliano con pleno conocimiento del asunto, se estipulaba 
que el ejército francés había de reducirse 4 25,000 hombres inclusa la legión 
extranjera, ese ejército ascendía aun á la cifra de 28,000 soldados, después de 
haber regresado 4. Europa la brigada del general L'Heriller que contaba cerca 
de cuatro mil cuatrocientos, y que cedió el lugar á la legión austriaca que llegó 
al.duplo de este guarismo. La reorganización del ejército mexicano era asunto 
muy retardado, siendo de notar que continuaban alejados varios jefes principales 
que habrían podido llevarla á cabo, entre ellos el general Márquez. 

Este general había salido el 16 de Noviembre de Constantinopla, acompañado 
del cónsul Sr. Haro, con dirección 4 Jerusalén. En su marcha fué recibido so- 
lemnemente por el virrey del Cairo y el cónsul mexicano en Alejandría. Llegado 
á Jerusalén el 6 de Diciembre, entregó los ricos presentes que enviaba Maximilia- 
no para el Santo Sepulcro. Los comisionados mexicanos recibidos: oficialmente 
por el gobernador Izet-Pachá, asistieron á yarias.ceremonias religiosas y 4 un 
banquete que les ofreció el Patriarca. (1) 

Dispuso Maximiliano que se sometiera á juicio al coronel D. Manuel Ramí- 
rez de Arellano, acusad o de haber presentado á la calificación documentos falsos, 
para aumentar en su hoja de servicios el tiempo que de ellos había de abonárse- 
le, El mismo Maximiliano designó el consejo de guerra que fué presidido por el 


(1) El general Márquez estableció desde luego el consulado, á cuya entrada se pusieron 
las armas del Imperio mexicano y en un trono dispuesto al efecto en la sala, los retratos de 
Maximiliano y Carlota bajo dosel. Después fué la recepción oficial, en la que se le entregó al 
Patriarca la gran Cruz de Guadalupe y se le anunció una cuantiosa limosna anual; el Sr. Pedro 
Haro le entregó la custodia, el cáliz y patena que le enviaban los Emperadores de México y 
cuyos objetos fueron estrenados el 12 de Diciembre en la festividad hecha en nombre de la 
Virgen de Guadalupe. 
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general José Vicente Miñón y declaró culpable al acusado, quien algún tiempo 
después obtuvo indulto. 

Retirado de los Estados Unidos D. Luis de Arroyo, fué nombrado por 
Maximiliano subsecretario del Despacho de Negocios Extranjeros. Se dispuso la 
creación de dos tenientes de alcalde para el municipio de México, dotando con 
mil doscientos pesos anuales cada uno y designó. el Emperadoral Sr. Juan Olloqui 
subprefecto del distrito de Orizaba. Decretó la concesión del camino de fierro 
entre Veracruz y Puebla por Jalapa, y estando de paseo en Chalco, aprobó la lista 
de los magistrados que habían de componer el Supremo Tribunal de la Nación. 

Conforme á los gustos de Maximiliano, salió de México en la mañana del 14 
de Octubre, acompañado de algunos ministros, con objeto de visitar el desagúe 
de Huehuetoca y estuvo en Cuautitlán y la hacienda de Cuamatla. 

No obstante la falta de elementos consistentes para la estabilidad del gobier- 
no, en el mes de Noviembre hizo publicar Maximiliano diversas leyes orgánicas 
que fueron muy aplaudidas por los adictos al Imperio, (1) trataban de la división 
de los ministerios, de las labores pertenecientes 4 cada uno, y de la reforma del 
decreto relativo á las precedencias de las dignidades imperiales, del arreglo de 
la jurisdicción contenciosa administrativa, y de otros asuntos que se referían 4 
la organización del gobierno. (2) : 

La ley relativa á los trabajadores del campo, distó mucho del carácter y las 
tendencias del proyecto presentado algunos meses antes por la junta protectora 
de las clases menesterosas, y no introdujo novedad alguna perjudicial 4 los pro- 
pietarios, quedando libres amos y sirvientes para rescindir el mutuo contrato, sin 
daño de la otra parte; estaba el operario en libertad de gastar ó no su jornal en la 
tienda de la finca; los propietarios fueron amparados en sus créditos; los padres na 
podían empeñar á los hijos, ni éstos eran responsables de las deudas de aquellos, 
sino en cuanto lo permitiesen los bienes heredados; quedaron abolidos los trå- 


(1) El Diario del Imperio publicó en Diciembre las leyes reglamentarias del Estatuto 
rgánico; en ellas se definía la naturaleza, los derechos y obligaciones de los habitantes del Im- 
perio, de los mexicanos y de los ciudadanos; declarábase cuales eran las festividades naciona- 
les expresando el modo de celebrarlas; explicó los derechos y. obligaciones de los trabajadores 


0) 


del campo y de los propietarios agrícolas respecto de los mismos trabajadores; se reglamentó el 


registro del estado civil en el Imperio, y la manera de dirimir las diferencias sobre tierras y aguas 
entre los pueblos. 


(2) Mi querido Ministro de la Casa Imperial: —Habiéndose publicado en ocho tomos les 
leyes y reglamentos relativos á la organización política, judicial y administrativa del Imperio, 
cuyos toros se irán aumentando sucesivamente según emanen nuevas leyes y reglamentos que 
sean necesarios á la buena administración en sus diferentes ramos, vd. tomará sus disposicio- 
nes para que cada ley ó reglamento que salga del Ministerio de su cargo, sea impresa y publi- 
cada en la misma forma, carácter y tamaño de las que componen los ocho tomos referidos, para 
sd haciéndose lo mismo en cada Ministerio, se pueda cada uno ó dos meses coleccionar lo pu- 
»licado en nuevos tomos, completando así todo lo que emane del Gobierno para la legislación. — 
Su afectísimo, Maximiliano. —Palacio de México, Noviembre 30 de 1865, 
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bajos corporales y se dictaron algunas otras disposiciones relativas al asunto, 
entre ellas la obligación de establecer en las haciendas escuelas de primeras letras. 

La ley que reglamentó el registro civil, prohibía 4 los párrocos unir en ma- 
trimonio á quienes no se hubiese unido ante el alcalde, disposición que invadía 
la jurisdicción eclesiástica y dificultaba las uniones matrimoniales en artícnlo de 
muerte. Por el acto civil no quedaban los contrayentes exentos de contraer el 
matrimonio conforme á las prescripciones religiosas; los matrimonios en que ya 
había mediado el sacramento, estaban fuera de las disposiciones de la ley en 
lo relativo ála nulidad y divorcio, en cuyas materias correspondía conocer á la 
autoridad eclesiástica. El Estado consideraba uniones concubinarias, los matri- 
monios no celebrados con arreglo á las prevenciones de la ley. Sobre asuntos 
que parecerían de menor importancia también se expidieron reglamentos impe- 
riales, según se vió en lo relativo 4 la escarapela que habrían de llevar las seryi- 
dumbres de Palacio y de los altos funcionarios de la Corte. (1) 

También las fiestas celebradas en'la Corte parecían 4 veces encubrir la debi- 
lidad mortal del Imperio, El'4 de Noviembre, día del santo patrono de la Em- 
peratriz, tuvo verificativo en Palacio la función preparada para celebrar aquella 
Sesta. A las ocho de la noche salieron los Emperadores de sus aposentos y se di- 
rigieron al salón del teatro formado en el departamento de las guardias, 

Deseando Maximiliano levantar en México-el arte dramático, de la postra- 
ción en que se hallaba, resolvió establecer un Teatro Nacional que fuera á la vez 


escuela práctica de declamación y plantel para la juventud que se dedicara al arte. 
Fué designado en el mismo palacio imperial un sitio para ello, y encomendó á 


(1) Maximiliano, Emperador de: México.—Tomando en consideración lo consultado por 
nuestro Gran Maestro de Ceremonias, decretamos: 

Art. 1° Unicamente la servidumbre de Palacio y la de los funcionarios mencionados en 
este decreto, podrán usar la escarapela nacional. 

Art, 2° La de la servidumbre de Palacio será convexa y con flama, llevando en el centro 
la corona imperial, 

Art. 3” Portará la escarapela plana, sin flama y con botón de escudo nacional en él centro, 
la servidumbre de los funcionarios que á. continuación se expresan:—1” Gran Mariscal de la 
Corte.—2” Presidente del Consejo de Estado.—3” Ministros. —42 Jefes de misión en el ex- 
tranjero.—5” Grandes dignatarios de la Corte, 

Art, 4” Las autoridades y agentes de policía harán guardar á los funcionarios que gozan 
de este distintivo, las consideraciones de respeto yrhonor debidos á su rango Los reglamentos 
de policía determinarán las que les corresponden en coneurrencias públicas, y los de Palacio las 
que pueden disfrutar en él. 

Art. 5° Los que permitieren á su servidumbre portar este distintivo sin tener derecho á 
él, incurrirán en las penas que imponen las leyes á los que usan ó se atribuyen honores públi- 
cos que no les corresponden. 

Nuestro Ministro de la Casa Imperial queda encargado de hacer cumplir y ejecutar este 
decreto, por medio de las autoridades respectivas. 

Dado en México, á 1% de Noviembre de 1865, —Mazimiliano.—Por el Emperador, el Mi- 
nistro de la Casa Imperial. 


Don José Zorrilla. 


Habiendo resuelto el Emperador Maximiliano crear en México un Teatro Imperial, dirigió el 12 de Octubre de 
1865 nna carta á su Ministro de Gobernación, manifestándole tal propósito. ` Encargado de desarrollar el proyecto 
el célebre poeta español, dirigió la construcción del teatro interino, en uno de los salones del Palacio imperial, 
inaugurándolo con su drama titulado “Don Juan Tenorio,'* y se afanó en que los artistas estudiaran y ensayarso 
cuidadosamente los respectivos papeles. En la inauguración leyó el Sr. Zorrilla, en el escenario, dos poesías escri- 
tas para aquel acto y dedicadas á los emperadores Maximiliano y Carlota. 
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personas competentes el proyecto de reglamento. La construcción del teatro 
avanzaría según lo permieran las circunstancias; pero desde luego quiso Maxi- 
miliano que en la noche del 4 de Noviembre, día del santo patrono de la Empe- 
ratriz, tuviera verificativo la primera representación para la Corte, en el teatro 
provisional levantado para el objeto en uno de los salones del palacio, y encargó 
al poeta español D. José Zorrilla, la dirección de ese teatro que inauguraría con 
una de sus piezas dramáticas, 

La música tocó la Fanfare de Rossini, dedicada al Emperador; en segui- 
da el célebre poeta Zorrilla, leyó unos versos cuyo manuscrito puso en ma- 
noz de Maximiliano. Cinco minutos después comenzó la representación de la pri- 
mera parte del drama del mismo Zorrilla, intitulado «D. Juan Tenorio,» ejecuta- 
do por actores y actrices del Teatro Principal. Concluído el drama, y previo el 
permiso, volvió al escenario el Sr. Zorrilla, y colocado en medio de los artistas que 
habían tomado parte en la representación, y que tenían todos en la mano un ra- 
mo de pensamientos, leyó otra poesía titulada: La corona de pensamientos. Galan- 
tería poética á S. M. la Emperatriz, Terminada la lectura, rodearon log artistas al 
Sr, Zorrilla y tejieron instantáneamente con los pensamientos que tenían en la 
mano, una corona que el poeta puso en manos de la Emperatriz, en nombre 
del arte dramático mexicano. Los Emperadores felicitaron al Sr. Zorrilla, y con 
esto terminó, poco antes de Jas once, aquella función que tuvo el carácter de 
inauguración del Teatro Nacional que Maximiliano se proponía establecer. 

El día del santo de la Emperatriz Eugenia, también fué celebrado con Te 
Deum en Catedral, concurriendo al acto el Mariscal Bazaine y su esposa, los je- 
fes y oficiales del cuerpo expedicionario, multitud de franceses residentes en la 
capital, y un número regular de mexicanos. El ministro de Francia no pudo 
asistir por estar enfermo, y se hizo representar por los empleados de la Lega- 
ción, así como Maximiliano por el gran Mariscal de la Corte, el gran maestro de 
ceremonias y el gran chambelán de Ja Emperatriz. Formaron valla destacamen- 
tos de los cuerpos de la guarnición, entre ellos el 81 de línea. 

Maximiliano dispuso quedara suprimida la Universidad de México, lo cual 
fué un motivo más 'para dificultar el concordato con la Sede Pontificia. En efec- 
to, la Universidad de México fué debida al mutuo acuerdo entre el gobierno y 
la Corte de Roma, y su extinción no podía contribuir á allanar las diferencias 
para un arreglo, cuya necesidad reconocía y proclamaba el mismo Maximiliano. 

El viaje de los Emperadores 4 Yucatán se había estado anunciando, y aun 
se dió. por seguro que la Emperatriz había desistido del proyectado 4 Bruselas, 
prefiriendo visitar la Península, ver por sí misma los adelantos y calcular el 
porvenir de que era susceptible aquella parte del territorio mexicano, 4 donde 
primero había resuelto ir Maximiliano, impidiéndoselo la conducta de Bazaine. 
El 6 de Noviembre salía de México la Emperatriz acompañada de dos de sus da- 
mas, y de otras personas, entre ellas el Sr. D. Fernando Ramírez deseoso de es- 
tudiar un país en el que podía aplicar sús conocimientos de anticuario; también 
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formaban parte de la comitiva los Ministros de' España y Bélgica y el general 
Uraga. 

En esos días sentíase fatigada la Emperatriz por la lucha con tantos y tan 
poderosos enemigos, y por las influencias perjuciales que rodeaban á Maximilia- 
no.: Para dar espansión al espíritu resolvió el viaje 4 Yucatán, sin que le arre- 
draran las dificultades y peligros; quería tener el perfecto conocimiento de la 
situación y-de las necesidades de aquella lejana comarca. Entonces sentía aumen- 
tar día por día sus decepciones y temía que al regresar á la capital, hubiesen los 
asuntos políticos empeorado y adquirido el malestar proporciones espantosas. 

: El citado día 6, á las tres de la mañana, dejaba 4 México la comitiva en 
viaje para Yucatán, Departamento que sentía reanimarse por haber llegado una 
colonia de 225 alemanes; pernoctó en Puebla el martes y-el siguiente día llegó 4 
Orizaba donde se detuvo dos días. También iban en la comitiva un capitán de 
Estado Mayor, el secretario de ceremonias, un capellán y un médico de la Corte. 
Un oficial superior llevaba el encargo de vigilar respecto de las disposiciones mi- 
litares en tl camino, La servidumbre imperial se' componía de veinticuatro per- 
sonas. Esta comitiva se dividió en dos secciones; saliendo una el día 5 con el 
Ministro de Estado. 

Maximiliano acompañó á la Emperatriz hasta Río Frío; de allí regresó de- 
jándola en marcha para Puebla y escoltada por el general Thun con un destaca- 
mento de caballería. 

La Emperatriz, por el mál estado del camino, no logró llegar á Puebla sino 
hasta las diez y media de la noche; recibiéronla porción de personas con antor- 
chas encendidas, las.calles estaban iluminadas profusamente, y tocaban las mú- 
sicas del cuerpo austriaco y del regimiento de Miguel López. Recibió en su alo- 
jamiento á las autoridades civiles y militares, y á una comisión de señoritas que 
fué'4 cumplimentarla. La comida se sirvió á las once. El día 7 visitó los esta- 
blecimientos de beneficencia, y á la comida asistieron las autoridades de la ciu- 
dad y otras personas notables, entre ellas el Obispo de la Diócesis y el general 
Mendoza. 

El siguiente díasalió:de Puebla y pernoctó en San Agustín del Palmar, don- 
de repartió á los soldados austriacos varias medallas del mérito militar, acompa- 
fiada de los generales Uraga y Thun, y el día 9 entró á Orizaba antes de las cua- 
tro de la tarde, pasando entre arcos, al ruido de las músicas y las aclamaciones. 
Fué á residir en la casa del capitalista Sr. Bringas. En la noche hubo vítor de 
señoras y se cantó el himno nacional 4 toda orquesta. Ese mismo día era asalta- 
da la diligencia que de Orizaba iba para Veracruz por ochenta guerrilleros. 

El Diario del Imperio declaró que el viaje de la Emperatriz no era de recreo, 
sino con designio de hacer el bien de los pueblos, y dispuesto por el Emperador 
que no había podido ir también por estar ocupado en la elaboración de las le- 
yes reglamentarias del Estatuto. 

El día 12 salió la Emperatriz para Córdoba donde se le hicieron las mismas 
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demostraciones de lealtad y. respeto que en otras partes; el 14 llegaba á Ve- 
racruz cerca de las cinco de la tarde, habiendo almorzado en Paso del Macho y 
allí la felicitaron el Prefecto Político y las comisioñes en representación de la 
ciudad, El cuerpo de artesanos la ofreció un carro triunfal forrado de terciopelo 
y seda con franjas de oro, para conducirla desde la estación de Veracruz á su alo- 
jamiento. La Emperatriz aceptó la ofrenda. Entró 4 Veracruz en ese carro que 
le habían preparado, acompañada de las señoras que formaban la comisión de las 
damas veracruzanas, encargada de felicitarla; tiraban del carruaje porción de in- 
dividuos del pueblo, y al pasar por la parroquia descendió la Emperatriz para 
asistir al Te Deum que estaba preparado. En seguida pasó al palacio municipal 
donde se alojó. Cuando terminó la comida se asomó al balcón para presenciar los 
juegos de luz, los fuegos artificiales y los varios globos que fueron elevados, 
uno especialmente dedicado á ella. A la una de la noche un coro de niñas cantó 
á toda orquesta, en la calle lateral y á la luz de gruesos hachones de cera que 
llevaban varios particulares, un himno dedicado á la Emperatriz. Al siguiente 
día hubo concierto y suntuoso sarao, en el que bailó la cuadrilla de honor con el 
prefecto Bureau. La Emperatriz visitó el pueblo de Medellín, y las obras para la 
introducción del agua potable de Jamapa. Había resuelto embarcarse el día 18; 
pero un fuerte norte le impidió verificarlo, no pudiendo darse á la vela sino has- 
ta el día 20 á las ocho y media de la mañana, vitoreada por la multitud de indi- 
viduos que ibau en más de sesenta lanchas y la acompañaron á bordo del «Ta- 
basco» escoltado por el «Dandolo.». Poco antes dirigió una carta al Prefecto 
Bureau, dando las gracias á los habitantes de Veracruz, por el recibimiento que 
le hicieron y le envió mil pesos para distribuirlos entre las personas más necesi- 
tadas. 

La travesía fué más larga de lo debido y muy molesta, por estar la mar pi- 
cada á causa del fuerte norte que había soplado los días anteriores, y ofreciendo 
el vapor, relativamente pequeño, pocas comodidades, casi toda la comitiva se 
mareó. El día 22 anclaba el «Tabasco» en Sisal, 4 la una y media del día; fué 
recibida la Emperatriz por el Comisario Imperial y las autoridades militares 
dela 7? División; en el muelle la felicitaron varias comisiones, una de ellas de 
señoras y otra del clero; las autoridades de Mérida, los empleados y multitud de 
espectadores la saludaron con demostraciones de entusiasmo. El chambelán Peón 
de Regil ejercía sus funciones desde su llegada á bordo. 

Las demostraciones de adhesión y entusiasmo.en el recibimiento hecho en 
Yucatán ála Emperatriz, superaron á todas las verificadas en otros lugares. Des- 
de Sisal hasta Mérida se le ofreció una continuada ovación. 

La comitiva imperial se puso en marcha para Mérida á las tres y media de 
la tarde. En Hunuemá se presentó otra comisión de señoras, también de Mérida, 
y saludaron á la Emperatriz las autoridades locales y el párroco; visitó la igle- 
sa; invitó á su mesa á las señoras de la comisión y á otras personas, y se retiró 
á descansar. Entró á Mérida el día 23 á las diez dela mañana, en carretela abier- 
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ta y fué recibida con ruido atronador de vivas, aclamaciones, músicas y cohetes. 
La ciudad estaba lujosa y elegantemente adornada con cortinas en las puertas, 
ventanas y balcones de los edificios; en las calles se levantaron arcos triunfales con 
los nombres de los Monarcas. En la catedral asistió la Emperatriz al Te Deum can- 
tado para celebrar su llegada; era detenida 4 cada paso por comisiones que la feli- 
citaban á nombre de los pueblos y el entusiasmo y el alborozo estallaban por todas 
partes, apareciendo que la Soberana ge encontraba entre los adictos más apasiona- 
dos y más decididos del trono. Ese día invitó 4 su mesa 4 las autoridades del De- 
partamento á y otras muchas personas; 4 todos los que le dirigieron la palabra les 
contestó con frases benévolas y dictó una alocución dirigida 4 los habitantes de la 
Península. (1) 

El día siguiente al de su llegada 4 Mérida, visitó la iglesia de la Mejorada y 
por la noche le fué ofrecida una serenata organizada con gran número de señoras, 
caballeros y la república de indígenas con hachones encendidos, siendo la mú- 
sica excelente. La Emperatriz salió al balcón é hizo entrar á su residencia á los 
manifestantes. 

El quinto día tuvo verifitativo el gran sarao con que ella obsequió 4-la socie- 
dad meridana. Otra noche concurrió á un baile de mestizas, donde una de estas 
al ofrecerle una corona de flores, le dirigió frases de aliento y de cariño. 

Visitó la exposición de objetos naturales é industriales en el palacio muni- 
cipal, y apadrinó la bendición de la fábrica de tejidos “La Constancia.” Dió dos 
mil quinientos pesos para establecer una escuela gratuita para niñas; tres mil pa- 
ra las enfermerías del hospital general; igual cantidad para repartirla entre los 
pobres; mil para concluir la verja del atrio de la catedral, y doscientos para las 
monjas concepcionistas é igual cantidad para la Casa de Beneficencia. Nombró 
varias damas de Palacio, y chambelanes 4 D. Arturo Peón y D. Joaquín Gonzá- 
lez y Gutiérrez. Permaneció en Mérida doce días, contenta con las demostracio- 
nes afectuosas de que era objeto. Fué de notarse que el día 27 de Noviembre, 
cuándo con más solemnidad y entusiasmo eran celebradas las fiestas ofrecidas á 
la Emperatriz, los indígenas sublevados derrotaban 4 los imperiales mandados 
por el coronel Rafael López en Saheabá cerca de Tixcacaleupul. Aquel coronel 
fué sometido á un Consejo de Guerra. Pocos días después atacaron seiscientos su- 
blevados el pueblo de Senotillo y fueron rechazados por la corta guarnición de 
cuarenta hombres unida al vecindario. Algunos miembros de la comitiva impe- 

rial enfermaron de vómito, muriendo en Campeche el mayor Gunner, director 
del Chambelanato. 


(1) Y nentecos;: Mucho tiempo ha que deseábamos venir á estudiar vuestras necesidades 
y penetrarnos de vuestros deseos. Impedido el Emperador de poder cumplir con tan grata ta- 
rea, me ha mandado hacia vosotros para saludaros cordialmente. Muy dichosa soy en hacerlo, 
y de todo corazón os digo; que el mayor sentimiento del Soberano es, y será, no estar aquí pre- 
sente para manifestaros cuanto os ama y lo sentirá tanto más, cuando le comunique conmovi- 
da, la entusiasta recepción que me habéis hecho. ¡Viva la Península yucatecal ¡Viva esta tierra 
de tanto porvenir para la Nación! 
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La Emperatriz derogó la ley de recluta en aquella Península y por este 
hecho le dió las gracias una diputación del Ayuntamiento, En los doce días que 
permaneció en Mérida, recibió demostraciones cariñosas que la hicieron olvid ar 
los disgustos y tristezas de la capital. 

Largo y cansado sería referir la.multitud de adornos más 6 menos artísti- 
cos que se idearon tanto en Sisal como en Mérida para la recepción, baste decir 
que en ese puerto formaron los empleados de la aduana una calle desde el 
muelle hasta la casa de D. Alberto Morales, donde se alojó la Emperatriz, y que 
en Mérida por muchas partes se vieron arcos, cortinas y gallardetes, al lado de 
otras muestras de adhesión, preparadas desde que el comandante Manuel Rodrí- 
guez llegó á Mérida acompañado del Presbítero Carrillo para anunciar al Comi- 
sario imperial la próxima visita de la Emperatriz. (1) 


.(1) A las diez y media de la mañana del 23 de Noviembre, el cañón de la fortaleza d S 
Benito, el repique á vuelo de todas las campanas, los cohetes y las aclamaciones. am pos 
que la Emperatriz había llegado á Mérida. - e ARA 

Una comisión del Ayuntamiento presidida por el 
presentó en la plaza de Santiago á ofrecenle-las- Naves: de laciudad. al pie de un arco sústi 
levantado por la municipalidad. También se presentó otra comisión de señoras á felicitar & la 
imperial viajera, Esta vestía traje blanco con guarniciones celestes y cubría su cabeza un soi! 
brerillo negro con adornos también celestes, no se le veían joyas ni perlas que tanto lo agrada 
ban para el tocado, Después de las felicitaciones continuó en la carretela y a eó en h l 
zuela de Jesús, donde la recibió una tercera comisión de señoras, y un grupo de blas Aate a 
E E i 5 an Catedral acompañándola el Comisario Imporial y el comandante de la 7 
a Homa  Paeatle Di Le comiti va que llevab i desde México. El clero presidido por 
IE T RR Kie Leandro „de la Gala, la recibió en el atrio del templo; allí, 
eS — e e erciopelo carmesí besó el crucifijo que le fué presentado, y en se- 
g -al templo bajo palio, cuyas varas llevaban los magistrados del 'Pribunal Supremo y 


los miembros del C sej t E 
JONE ejo de Jartamenta un 15 -r > s i 
fué ofrecida. y Į l. r la puerta del templo tomó el agua bendita que le 


La Emperatriz se colocó diteri j i 
RNN e a Poono en el presbiterio bajo un rico dosel que se le tenía preparado y 
>L acto de descubrir al Sacramento; oyó el Te Deum compuesto expresamente para 


aquel día esor y ye i y i o 

URE N AE EERTE D. PR Unevas y concluido el cántico se dirigió á pie con 
A ES ve 4 habitación que se le tenís ME > fué ibi via 
es a 7 e eS ] enla preparada, donde fué recibida con lluvia de 


petidos vítores y una música militar. Mi é ő 
Son j ] - y E ar. Minutos desp 3 
en el salón, y en pie, teniendo á su izquierda ul Comisario'i , > A nel pes 
dairido abenia eE I. ¿quierda ul Comisario; imperial, oyó la felicitación que 
A E do do olítico, formando dos alas los generales, jefes y oficiales y “los empleados 
å 2 nistraci ública AT terminar el ao p zivi ó 
en eaeh ión pública, Al terminar el acto, la Emperatriz vitoreó al pueblo de 
ad SP ri ; prenio en el balcón principal de su morada, recibiéndola con aplausos 
inicias le > ; OS servido el almuerzo, al que concurrieron varias señoras de las co. 
a pS principales y dos vocales del Ayuntamiento. 
iS sig a o el hospital de San Juan de Dios, el convento de las concepcio- 
8 Y la Co eneticencia, sienié E 
darbo liia E TE éndola por todas partes grupos de personas que poblaban 
naad e en usiasho, y de los balcones arrojaban sobre el carruaje de la Em- 
Co re Mercal artificiales. El día 25 visitó las escuelas y liceos y sele 
ž ale en el palaci 3l eobi "els rier rificati i 
M A e eee iN is Pa £ el gobierno; el 26 tuvieron verificativo los fuegos pirotéc- 
2 SN ag cipació D q y moda á Q E 
patria se pación. En una carta dirigida á la Sra. de Salazar, demostró 


de la recepción. En el b 


alcalde municipal D. Angel Toledo, se 


ntimientos de afecto á'las señoras que intervinieron en los preparativos 


oa oa e aile pudes por compañero en la cuadrilla de honor al ministro de Bélgi- 

adela de Si Bana en en la catedral y por la tarde asistió al paseo; también visitó la ciu- 

ikaba anion la a “mer cado público; siempre que salía ó entraba á su residencia encon- 

Mérida, on número as rad be las Jo le arrojaban ramilletes y fores sueltas. Los artesanos de 
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desfilaron ante elle. mil, presididos por D. José D. Baledón, la felicitaron y después 
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La real viajera dejó á Mérida el día 5 de Diciembre; estuvo en las ruinas de 
Uxmal y siguió para Campeche, el sábado 9 de Diciembre á las cuatro de la ma- 
fiana, dejando allí al arqueólogo D. José F. Ramírez y llegó á Becal para almor- 
zar, alojándose en la casa del señor Cura Hurtado de Mendoza. Por la tarde conti- 
nuó su marcha para Kalkiní, donde pernoctó; siguió por Halachó y Hecel- 
chacan, quedándose en Tenabo, donde la encontró una comisión presidida por D. 
Nicolás Dorantes y Avila, y también se le presentó otra comisión de señoras. A 
las cuatro de la mañana del 11 continuó su viaje y en la hacienda de Río Verde, 
á tres leguas de Campeche, la recibió una comisión de las principales señoras del 
puerto. La Emperatriz se bajó del coche para oír la felicitación que le dirigió la 
esposa del Prefecto del Departamento. Después de contestarla prosiguió su 
marcha y á las diez de la mañana llegaba á la quinta Orotoba donde la esperaba 
el Prefecto político acompañado de las autoridades. Un cacique pronunció la alo- 
cución preparada, y al pie de un arco triunfal la saludaron las autoridades, el 
Ayuntamiento y otra comisión de señoritas. 

Desde ahí fué la Emperatriz á pie hasta la parroquia, donde la recibió el cle- 
ro y se entonó el Te Deum; concluido este acto pasó 4 la casa que se le tenía pre- 
parada para habitación y recibió á las autoridades. (1) 

El día 16 salió para el Carmen, dejando en Campeche 10,800 pesos para obras 
públicas y de Beneficencia. El siguiente á las ocho de la mañana, los disparos de 
artillería anunciaron á los habitantes.de esa ciudad, que el vapor «Tabasco,» en el 
que iba la Emperatriz, se presentaba á la vista de la barra del puerto. El muelle, 
las orillas de la playa, las azóteas y todas las avenidas fueron cubiertas por la mul- 
titud de curiosos que ansiaban conocer 4 la Emperatriz. (2) 


(1) Fué servido el almuerzo, al que invitó á varias señoras de la comisión y á las autoridades 
principales. Por la tarde dió la Emperatriz un banquete, al que concurrieron las notabilidades 
de aquel puerto. El día 12 asistió á la misa solemne cantada en honor de la Virgen de Guada- 
lupe en la iglesia parroquial, pasando entre la valla que le formó la tropa desde el alojamiento 
hasta el altar mayor. En esa tarde hubo otra gran comida de cuarenta cubiertos, y en la noche 
la misma iluminación que la víspera, y á las ocho:se presentó un vítor de señoras y señores á 
felicitar ála soberana. El día 13 visitó el hospital y la cárcel pública, acompañada del Comisa- 
rio Imperial y por la: noche concurrió al gran baile que le ofreció la ciudad en la-casa de Go- 
bierno, teniendo por pareja en la cuadrilla de honor al ministro de Bélgica, y en la segunda 
cuadrilla al Comisario Imperial: á las once de la noche se retiró; sin embargo, la diversión con- 
tinuó hasta las dos de la madrugada, 

El día 14 fué á Lerma, pueblo situado á una legua y media de Campeche; la recibieron con los 
vivas de costumbre y regresó á la. ciudad á la hora del almuerzo; en la tarde visitó algunos estable- 
cimientos de instrucción pública y beneficencia. En ese día recibió & varios caciques que fue- 
ron después invitados á la mesa imperial. El día 15 ofreció un gran baile á los habitantes de 
Campeche. 

(2) El muelle estaba vistosamente adornado; fotaban allí las banderas de México, Francia, 
España y Bélgica, entre arcos de ramaje de arbustos silvestres, con profusión de flores naturales. 
Álfondear el «Tabasco,» se dirigieron á su bordo en la falúa nacional, el Prefecto político D. Ma- 
nuel M* Sandoval y el comandante militar, D. José del Rosario Gil, con el cónsul de Bélgica D. 
Pedro Requena, para dar á la Soberana la bienvenida y felicitarla por su arribo ála ciudad. Alas 
nueve de la mañana las salvas, los repiques á vuelo, los cohetes y las aclamaciones anunciaban 
que había desembarcado la Emperatriz, Esta pasó del muelle á la Parroquia de Nuestra Señora 
del Carmen y de allí al Palacio de Gobierno donde fué alojada. 
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Fué saludada por el vapor de guerra francés “Brandon,” porel pailebot 
Mérida y otros diez buques mercantes anclados en el puerto. Acompañábanla el 
Comisario Imperial de Yucatán y el Prefecto marítimo del departamento del 
Golfo, General D. Tomás Marín, Las autoridades pasaron á felicitarla á bordo 
del Tabasco y toda la comitiva bajó á tierra 4 las nueve de la mañana. 

Recibidas las felicitaciones y hechas las visitas de costumbre á los estable- 
cimientos de instrucción y beneficencia, siguió para Veracruz, precipitando su 
marcha al saber la gravedad en que se hallaba el rey Leopoldo de Bélgica, su 
padre. (1) 

Dejaba la Península coh la misma úlcera que tanto la había debilitado: la 
guerra con los indios sublevados. El coronel D. Anacleto Sandoval, que guarne- 
cía el fuerte «Carolina,» tuyo que rechazar el 6 de Diciembre un ataque de los 
indios, auxiliándole el teniente eoronel Traconis, cuyo jefe con el Ligero perma- 
nente pasó en seguida 4 Tihosuco, para desde allí enviar hombres y víveres al 
coronel Sandoval. 

El 17 del mismo mes se avistaba en Veracruz el vapor «Dandolo,» en el cual 
llegaba el Ministro de Estado con parte de la comitiva, precediendo en tres días 
al «Tabasco» que conducía 4 la Emperatriz. (2) No fué larga su permanencia en 
el puerto; el día 23 pernoctaba en Paso del Macho y continuó su marcha para Cór- 
doba. El 25 llegó 4 Orizaba donde volvieron á manifestarle el mismo entu- 
siasmo de que fué objeto el mes anterior. Después de tomar algún descanso, con- 
tinuó su viaje para Puebla y México. 

Maximiliano salió á encontrar 4. la Emperatriz, hasta cerca de San Martín 
Texmelúcan el día 30. Pernoctaron en Chalco el último día del año; de allí se 
dirigieron 4 Xochimilco y Cuernavaca, con objeto de ir 4 visitar la gruta de Ca- 
cahuamilpa. 

Hubieran prolongado su permanencia en Cuernavaca á no haber tenido la 
noticia del fallecimiento de Leopoldo I acaecida el 1% de Diciembre en el casti- 


, (1) En Campeche nombró Damas de Palacio á las Sras. Jogelá Cárdenas de Dondé y Na- 
zaria Quintana de Méndez; chambelanes á D. Gaspar Prueba de Regil y 4D. José Hilario Lava- 
lle, Condecoró con la Cruz de San Cárlos á la Srita. Rafaela Montalvo; con la de Oficial de la 
de Guadalupe, al Prefecto Político Lic. D. Manuel Ramos, y con la de caballero al comandante 
militar, D, Felipe López Fajardo. Otras muchas personas fueron también condecoradas. 

(2) El día 19, al oscurecer, entraba en la rada el “Tabasco” conduciendo á la Emperatriz; 
en el acto pasaron á bordo varias comisiones á felicitarla, entre ellas una de señoras; también 
se presentó & bordo la oficialidad francesa. El castillo de Ulúa, el muelle, la plaza de armas y 
3 vapor “Dandolo” aparecieron iluminados, interviniendo'en ello la marina francesa, Porción de 
ata de ara á la falúa en que la Emperatriz desembarcó; en el muelle le dió la 
tiie alaa e or popular N la recibieron el presidente municipal, porción de funcionarios y 
A paa i comisión de señoras, todos alumbrando con hachas de cera; también se pre- 
AS po de artesanos con el estandarte que dedicó á la Emperatriz, y en la carroza fué 

ES á su alojamiento en el Palacio de gobierno. 
Ara o Se tuvo verificativo en la residencia imperial, el baile con que la Emperatriz 
le dad e do os veracruzanos le dieron al pasar para Yucatán. Salió de ese puerto en 
milit „29 acompañada del Prefecto político y demás autoridades, empleados civiles y 

ares, continuando el Prefecto Bureau hasta Orizaba. 
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llo de Laeken, suceso que fué visto como presagio fúnebre, según se infiere de 
la alocución dirigida por Maximiliano al cuerpo diplomático y á las autorida- 
des que fueron á manifestarle sus condolencias. Entonces parecía que aún 
podría dominar la situación y vencer los obstáculos. Los imperiales aseguraban 
que Maximiliano procuraba triunfar con la sola intención de hacer el bien, 6 
que perecería con honor;-las ilusiones se conservaban con tuna energía tal, 
que se consideraba realizable la esperanza de que Juárez dejara su actitud intran- 
sigente y fuera á colaborar en la obra emprendida por el emperador de México, 
no obstante que Bazaine inscribía enel registro de las comunicaciones dia- 
rias, una nota en estos términos: “por dónde quiera se percibe inquietud por el por- 
ventr, más bien bajo el punto de vista interior que el deuna guerra extranjera.” “Todos 
se admiran de que no: se proceda. á organizar el país y que ninguna tropa mexicana 
lo proteja.” Se espantan de la pobreza creciente de las cajas nacionales y los par- 
tidários del Imperio se desalientan y se resfrían.” 

La noticia de la muerte del rey Leopoldo fué para la Emperatriz Carlota 
un golpe terrible, porque con su padre perdía el más grande de sus afectos y 
el mejor de sus consejeros. Durante varias semanas estuvo sumergida en suin- 
tenso dolor. 

Poco después, al entregarse á sus ordinarias labores, se encontró en presen- 
cia de una situación desesperada; el Imperio, presa de enemigos, era abandona- 
do por la Intervención, gran golpé moral que aumentó las indecibles tormentas 
con que luchaba el espíritu-de la Emperatriz. 

Después, un domingo á la-Ónce de la mañana, supo repentinamente que la 
embajada belga que había venido 4 participárle oficialmente la pérdida del rey 
belga y el advenimiento de Leopoldo IT; había caído en una emboscada en Rio- 
frío; yendo deviaje para-regresar4 Europa, y á la vez se le dijo que el primer:se- 
cretario de la Embajada, el barón Huart, había muerto en ese asalto, y que el se- 
gundo secretario M. Marchal, estaba gravemente herido. Aun nose había repues- 
to del violento sacudimiento que le causó la muerte de su padre, y no pudiendo 
resistir. Á-ese nuevo golpe, fué durante muchos días atacada de'excitaciones nër- 
viosas que presentaban todos los síntomas de la locura. 

También aumentó sus disgustos el que varios oSciales belgas, de los prisio- 
neros en Tacámbaro, publicaron una protesta contra la conducta seguida por el 
coronel Méndez, y una exposición al Cuerpo Legislativo de Bruselas, pidien. 
do que fuera retirado el contingente belga: 

Con la embajada belga había llegado en el paquete francés, de regreso 4 Mé- 
xico, el conde de Bombelles. Mála suerte corrió esa comisión enviada por el 
rey" Leopoldo II, para anunciarle 4 Maximiliano su advenimiento al trono, 
Componían dicha comisión el general Foury, el barón d'Huart y Otros dos 
belgas. El día 24 de Febrero (1866) era recibida oficialmente por la Emperatriz 
la Embajada con el ceremonial de estilo, poniendo en sus manos el general Foury, 
la carta de su soberano, al presentarle el personal de la comisión. Esta fué obse- 
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quiada con un banquete y un coleadero en Chapultepec, y otros convites dados 
por el Ministro de Relaciones en Palacio, precisamente: cuando salía de la capi- 
tal el barón de Saillard cuya venida sirvió de tema 4 tantas suposiciones. 

El canje de prisioneros arreglado entre el Mariscal Bazaine y el general Vi- 
cente Riva Palacio, verificábase poco antes el 2 de Diciembre en Acuitzeo; que- 
daban 4:disposición de Riva Palacio todos los oficiales hechos prisioneros por el 
coronel De Potier, entre ellos el general Canto; los prisioneros habidos en Ta- 
cámbaro por Van der Smissen; los que hizo en Santa Ana Amatlán el general 
Méndez; todos los soldados prisioneros que estaban en Morelia; los generales Ta- 
pia y Ramírez; los prisioneros hechos en.Oaxaca, residentes en Puebla; esos dos 
generales recibirían salvo-conducto para dirigirse 4 donde les conviniera. Presi- 
diría el canje el capitán Bearnie, del regimiento belga, acompañándole el capitán 
D. Antonio Salgado con escolta de sesenta belgas y algunos ginetes mexicanos. 
Bazaine expediría á esos generales el salyo-conducto, al tener noticia de que el 
canje había tenido verificativo, Canjeados el 4 de Diciembre en Acuitzeo los pri- 
sioneros belgas, llegaron poco después á Morelia, muy decepcionados y deseo- 
sos tan sólo de regresar 4 Europa. 

La revolución crecía á pesar de la derrota que sufrieron las fuerzas que so- 
bre el puerto de Matamoros había conducido el coronel Escobedo. Extendíase 
robusta y poderosa en los Estados fronterizos, principalmente en el de Tamau- 
lipas. 

Las huestes republicanas que se retiraban del puerto de Matamoros, conta- 
ban pérdidas considerables; tres'yeces que intentaron el asalto fueron rechaza- 
das, dejando más de cien muertos y doscientos heridos en su mayor parte 
acogidos en Brownsville y sesenta y dos prisioneros que fueron fusilados; un 
capitán y-tres soldados norte-americanos perecieron en la horea por haberse des- 
cubierto que estaban comprometidos á entregar la plaza por dinero. (1) 

Este nuevo rechazo de los republicanos fué un mérito más contraído por Me- 
Jía con los imperialistas. “L'Estafette” le dió el calificativo de primer general 
mexicano, y recordó que después de Márquez fué de los primeros que se unieron 
á la Intervención, respecto 4 la cual'se sostuvo con lealtad, valor é inteligen- 
cia. La actividad y resolución de los que rodeaban al general T. Mejía, contribu- 
yeron sobremanera al éxito que obtuvo en Matamoros. Se distinguió entre ellos 
D. Miguel de la Peña, que tuvo á su cargo el mando de uno de los fortines más 
importantes, yera á la vez, redactor del Monitor. de la Frontera. También fué 
oportuno el auxilio-prestado por el vapor Antonia que condujo á Matamoros un 
destacamento de marineros franceses y una batería, auxilio que estuyo 4 punto 
de perderse, porque en el Ranchito atacó al buque una fuerza republicana y estan- 
do varado lo batieron 4 la vez por el lado de Texas, siendo necesario que salie- 
se en su auxilio el Eugenia, cuyos dos buques fueron recibidos en Matamoros 


. (1) Murió el general Espinosa, segundo en jefe de los republicanos, y el general Galindo 
siendo heridos los generales Garza é Hinojosa. 
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con entusiastas aplausos, en tanto que les dirigían de la otra banda gritos inju- 
riosos, porque entre la fuerza de Mejía había una guerrilla de cerca de 500 con- 
federados. 

Los sitiadores se retiraron en grupos, yendo- el más considerable rumbo á 
Camargo, sin temer á las fuerzas de la plaza, aunque habían sido frecuentes las 
cargas de caballería principalmente en el llano llamado de la Marcelina. 

Siendo de consideración las bajas que constantemente habían sufrido los de- 
fensores de la plaza, les prestaron auxilio los vecinos extranjeros, presentándose 
armados- doscientos franceses y algunos españoles y alemanes unidos á un 
grupo de artesanos; se organizaron así cuatro compañías de voluntarios me- 
xicanos. Para cuidar la parte del río, se armó el vapor “Paisano” al man- 
do de D. Anselmo García Rubio, secretario del general T. Mejía. Poco re- 
sultado dieron las proclamas que dentro de la plaza circularon, enviadas por los 
jefes Escobedo, Hinojosa, Canales y otros, llamando al lado republicano á los fron- 
terizos y asegurándoles que pronto sería ocupado Matamoros por ellos. 

Las pérdidas también fueron considerables por la parte de los defensores que 
tuvieron gran número de muertos y heridos; el coronel Peral estuvo á punto 
de perecer al caer herido su caballo y perdió sus dos asistentes. Constantemente 
tronaron los cañones de los fuertes laterales del río, principalmente la noche 
del día 28 y los siguientes, cubriéndose los sitiadores en zanjas enviaron á me- 
nudo, con dos piezas rayadas, balas y granadas que llegaron hasta los edificios de 
la población. Sin duda que en la retirada de Escobedo influyó la falta de subor- 
dinación de los jefes Cortina y Canales. 

Bazaine prodigó á Mejía frases de congratulación; en una nota oficial, des- 
pués de darle el dictado de «la segunda persona del Imperio,» encargó que pro- 
curase bajo todos conceptos, recoger documentos para acreditar que se había 
violado la neutralidad que debía existir entre dos pueblos vecinos, y recordó 4 
Mejía que en la frontera tenía la doble representación del Emperador de México 
y del de los franceses, (1) 

Para auxiliar á Matamoros, partieron de Veracruz, en buque francés, el 16 


(1) Maximiliano dirigió una carta de gracias al general Mejía por la defensa de Mata- 
moros y le contestó Mejía lo siguiente: “Señor, es un-alto honor el que Vuestra Majestad se ha 
dignado dispensár á las tropas de mi mando y á mí especialmente, con las hermosas palabras de 
satisfacción expresadas en la carta imperial, fechada el 12 del presente mes. 

“Defendemos, señor, en el recinto de Matamoros, los intereses más caros para los mexicanos, 
la independencia, la paz y el progreso, inseparablemente unidos al trono de Vuestra Majestad: 
Por eso pertenecen á Vuestra Majestad nuestras vidas y nuestras armas. 

“Así lo manifesté personalmente al primer jefe del enemigo, que se atrevió á pedirme la 
ciudad confiada á nuestra custodia, y del mismo modo se lo hicimos comprender después con 
oa qe E i ý TA AAA General Juan P. Humana, 

“Los auxilios en tropas y dinero que Vuestra Majestad so digna enviarnos, han llegado 
ayer felizmente é Malan toh, Los recibimos como la prueba más honorífica de la solicitud de nda A $ ES 
nuestro Soberano, e A pj it yo e Ne 

“Respetuosamente soy de Vuestra Majestad Imperial muy obediente servidor,—Señor. dió á Mejía el calificativo de “admirable.” 

Tomás Mejta.—A Su Majestad el Emperador Maximiliano.—México.—Matamoros, Noviem- 
bre 24 de 1865.” 
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de Noviembre, las compañías 2? y 5% de cazadores austro-mexicanos con dos pie- 
zas de montaña, 4 las órdenes del teniente coronel Kodolich. 

Los refuerzos que condujo la escuadra francesa, parecieron conjurar el pe- 
ligro que correría Matamoros en otro sitio en regla que sufriera con asaltos y tenta- 
tivas de sorpresa. En esa vez Mejía mostró actividad, energía y habilidad mili- 
tar; la población extranjera, principalmente la francesa, le prestó eficaz coope- 
ración. 

Mucho se habló del auxilio más ó menos positivo prestado en la orilla nor- 
teamericana 4 los republicanos que atacaron 4 Matamoros; aclaró este asunto el 
Herald de Nueva York, al publicar algunas cartas fechadas el 26 de Octubre en 
Brownsville, en una de las cuales se lee: «El general Escobedo pidió esta mañana 
tiendas al general Weitzel para el uso de los heridos. Su solicitud fué atendida en 
bien de la humanidad. Los heridos liberales se hallan en su mayor parte, en esta 
orilla del río, habiendo sido conducidos á ella arriba y abajo de la ciudad. Nues- 
tros cirujanos les están prestando toda clase de asistencia. El general Escobedo 
se presentó anoche al general Weitzel para darle las gracias por sus atenciones, 
respecto de los heridos de su ejército.» 

El mensaje del Presidente Johnson, de fin de año, estuvo vago é indeciso con 
respecto 4 la Intervención francesa en México; dejó vislumbrar amenazas aun- 
que proponía la continuación de la política de neutralidad, 6 más bien de ambi- 
gúedad sostenida por el gabinete de Washington, quedando á salvo su libertad de 
acción en lo futuro. Expresó la opinión de que, absteniéndose los Estados Uni- 
dos de intervenir en los asuntos europeos, las naciones del Antiguo Mundo 
debían abstenerse, á su vez, de intervenir en los de América, y que sería una 
gran calamidad que alguna potencia europea pusiera á los Estados Unidos en el 
caso de salir á la defensa del republicanismo; palabras que importaban úna 
amenaza directa, después del nombramiento del. general Logan, para ministro 
en la República Mexicana. 

En Matamoros, el vapor «Antonia» fué objeto de varias tentativas de des- 
trucción por parte de individuos que se apoyaban en la orilla izquierda del río 
Bravo. De la misma manera que el «Antonia,» se armaron otras dos embarcacio- 
nes, enviadas de Matamoros á la boca del río para transportar tropas. 

En la margen izquierda, tejana, del Bravo, se notaba mucho la actitud de male- 
volencia hacia la Intervención y el Imperio, y se palpaba la connivencia más ó me- 
nos descarada. con los republicanos, presentándola bajo la apariencia de asunto 
personal respecto 4 los oficiales que mandaban en Brownsville. Esta complicación 
era uno de los incidentes que hacía tiempo se preveía aparecerían en la Fron- 
tera, demostrando con toda claridad, que no convenía fiarse enteramente en las 
seguridades diplomáticas de Mr. Seward, ni en los mensajes indecisos del Presiden- 
te Johnson. 

Pudo notarse que los cañones de los sitiadores procedían de los Estados Uni- 
dos y las bombas llevaban las marcas federales, lo mismo que todas las armas. 
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Sin recato se reclutaba para expedicionar en México, soldados en las mismas ĉa- 
lles de Brownsville, siendo los enganches enteramente libres, al grado de ajus- 
tarse á veces por sólo veinticuatro horas; las proclamas de losjuaristas se repartían 
en las callessin el menor obstáculo. 

Muchos soldados de un regimiento de Illinois, licenciados, se pasaron á los 
republicanos, con-armas y-bagajes. Un oficial federal llamado Mayers, mandaba 
algunos centenares de negros y. blancos, en contra de los republicanos. Negros 
licenciados en apariencia, se alistabán inmediatamente, recibiendo una gratifica- 
ción. Los Estados mayores americanos, bajo.diversos pretextos enviaban carretas 
de municiones y víveres, por diferentes puntos del río (4 los juaristas. La Està- 
felté se mostró indignada por esa protección é hizo responsable de ella al gobier- 
no de los Estados Unidos, asegurando que la Francia sabría pedir cuenta y repa- 
ración del agrayio. 

A pesar del fracaso que sufrió la expedición que sobre Matamoros condujo 
el coronel Escobedo, Tamaulipas se consideró perdido para los imperiales. 

Su situación no mejoraba, aun después del triunfo alcanzado en ese puerto 
por el general Mejía; solamente esta plaza de Matamoros y las de Tula y Tampico 
quedaban ocupadas firmemente por los imperialistas; todo lo'demás del Departa- 
mento estaba 4 merced de los jefes Méndez, Bujanos, Castilla, Gómez, Vargas, Es- 
cobedo, Montiel, Mosso y otros muchos, que sacaban recursos de las haciendas. En 
Tampico dominó el jefe francés Carrere con.una corta guarnición, y había inva- 
dido 4 Pánuco. 

Este comandante superior de Tampico, hizo fusilar á varios individuos 
acusados de espías y agentes de los republicanos, contando entre los ejecutados 
al coronel ¡Antonio González Rodríguez. -Cerca de, Tampico excursionaban 
los jefes Vargas. y Castilla, en-tanto que el coronel D'Ornano, del regimiento 
extranjero, reocupaba á Ciudad Victoria el 17 de Noviembre, oponiéndole los 
republicanos débil resistencia. 

Cuando fué llamado á la capital el general Lamadrid, quedó en Tampico de 
comandante superior. Mr: Langlais sosteniéndose con doscientos contraguerrilleros 
de Dupin: Los juaristas permanecieron á las puertas de Tampico, dejándose 
ver frecuentemente para cambiar con los de la plaza algunos disparos. 

Ya toda la Huasteca se había levantado, y una buena parte de los jefes y 
soldados había ido á unirse con: las fuerzas que asediaban 4 Tampico; 4 conse- 
cuencia de tal situación, alcanzaron¡entonces los artículos de primera necesidad, 
en ese puerto, precios fabulosos; se había retirado de allí la cañonera «Diligente» 
que tanto servía á los defensores del puerto. La caída de Tampico 'en poder 
de los republicanos, era ya solamente cuestión de tiempo, que fué corto. Los dos- 
cientos hombres de la contraguerrilla se concentraron en un fuerte con los resi- 
dentes franceses, dejando la ciudad en poder de los republicanos que se apodera- 
ron de la caja.de la aduana. De Veracruz salieron algunas fuerzas francesas de 
desembarco para dar auxilio 4 los defensores del puerto. La guarnición me- 
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xicana del puerto se adhirió en parte á los republicanos y otra parte depuso las 
armas sin hacer resistencia; solamente la contraguerrilla intentó la defensa. 

Por el Sur de Tamaulipas también desarrollaban su actividad los republica- 
nos. El 21 de Noviembre había atacado en Altamira el guerrillero Castilla 4 un 
destacamento de veinticinco hombres, enviados el día anterior por el comandan- 
te superior de Tampico; al grito de ¡viva Méndez! rompieron el fuego y después 
de media hora se retiraron, sabiendo que iba en auxilio de los imperiales el te- 
niente Pereyre con fuerza de franceses. El comandante Carrere había logrado 


que en Tampico se organizara la guardia estable. (1) 
Por orden del general Douay permaneció en Ciudad Victoria el coronel 


D'Ornano con su sección, y marchó la contra-guerrilla á 'Tancasnequi. De tal 
manera estaban interceptados los caminos que conducían 4 Tampico, que cau- 
só sorpresa ver, á principios de Diciembre, arrieros con sus recuas en el puerto, 
pues hacía dos años y medio que no se presentaba allí esa clase laboriosa que se 
ocupaba en trasportar las mercancías al Interior. 

Las fuerzas del coronel Méndez hostilizaban á Tampico, que fué reforzado con 
160 hombres de la contra-guerrilla al mando de Dupin, quien en los momentos 
de embarcarse fué llamado á la capital del Imperio. De ese puerto salieron el 
15 de Enero para Tancasnequi 105 hombres para reforzar el punto. En Tan- 
toyuquita, dependiente de Tancasnequi, custodiaba los almacenes la compañía de 
cargadores al mando del capitán D. Julián Montamar; pero fué atacado, tomado 
y destruido ese establecimiento mercantil, por las fuerzas de Méndez, per- 
diéndose cerca de medio millón de pesos en mercancías allí depositadas. 

A principios de Diciembre avanzaban fuerzas del jefe Canales sobre la 
villa de Bagdad, con objeto de apoderarse de ella. Situado este coronel en la vi- 
lla de Mier, imponía constantemente préstamos á los vecinos y obligó 4 los comer- 
ciantes- 4 que le pagaran las cuentas que tenían con varias casas del puerto de 
Matamoros. Las comunicaciones entre este puerto y Monterrey seguían cortadas 
por las guerrillas que ocupaban la mayor parte de las poblaciones, en las que 
eran tomados de leva todos los hombres útiles, armándolos-con pistolas y cara- 
binas de Sharps. 

Al retirarse de Matamoros el jefe Escobedo, con dirección á Camargo por la 


(1) Con motivo de los acontecimientos de Matamoros, expidió el comandante superior de 
Tampico, Pedro Carrere, una proclama en estos términos: “¡Tampiqueños.—Tengo la satisfac- 
ción de anunciaros que los bandidos, los ayentureros y revolucionarios de profesión, son casti- 
gados severamente por las armas del Imperio, y especialmente las bandas de forragidos que se 
atrevieron á atacar la ciudad de Matamoros.” 

Insertó el parte que sobre este hecho de armas acababa de recibir de Mr. Cloué, coman- 
dante en jefe de las fuerzas nacionales del Golfo, refiriendo los acontecimientos ocurridos en 
aquel puerto; le decía: que él armó el vapor “Antonia;” que dos marineros franceses habían sido 
heridos gravemente; que en el “Allier” habían llegado 360 austriacos y que armó otros dos va- 
pores; que los sitiados habían levantado el campo, yéndose una partida para Camargo y otra 
para Mier, En cse parte fué calificado el general Mejía de admirable por su energía, actividad 
y previsión. 

Tomo 111.—19 
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vía de Cerralvo, expidió una proclama en la que aseguraba que había sido obliga- 
do en Matamoros á levantar el sitio por el mal tiempo. 


Los republicanos se ocuparon en organizar 


ción de Cadereyta, actitud que fué consider 
de miedo. 


En Presas fué batida el día 9 de Diciembre (1865) la fuerza que, salida de 
Altamira, se encontraba 4 las órdenes del comandante Pereyre. Habiendo llega- 
do á ese-lugar á las cuatro de la tarde con el fin de arreglar la sumisión de Fran- 
cisco Almaguey, éste, que se había reunido con las partidas de Vargas y Casti- 
lla, en número de 180 hombres le atacaron; fué quemada una tienda contigua 
al cuartel donde estaban los imperiales, y comunicándose con este local el fuego, 
tuvieron que replegarse 4 la casa de la Sra. Raz de Quintero, que también in- 
cendió Castilla. Los imperiales, en esos momentos de terror y de conflicto, se 
atrincheraron en el cementerio que estaba rodeado de una tapia de piedra. Cas- 
tilla fué matado en el combate, y el día 10 pudieron retirarse los imperiales 
para Altamira. 

El o£cial Veyret sorprendió al guerrillero Pedr 
bara. El coronel Dupin, que tantos malos r 
pas, desembarcaba en Veracruz 4 princi 
Luis Potosí, con designio de unirse 4 
Douay. 


sus fuerzas, después de la ocupa- 
ada por los imperialistas como seña] 


O Blanco, cerca de Santa Bár- 
ecuerdos había dejado en Tamauli- 
pios de Enero de 1866 y se dirigía á San 
las fuerzas que allí estaban al mando de 


Este general que residía en-San Luis Potosí, se manifestó muy contento por- 
que una contra-guerrilla sorprendió y derrotó en Mier y Noriega la fuerza de 
Onofre Escobar, y porque en seguida el propietario de la hacienda de San Ig- 
nacio, D. Gregorio Niño, fué 4 ponerse 4 disposición del comandante francés, 
con sesenta rancheros 4 caballo, lo cual se consideró como un indicio del espíri- 
ta que dominaba en las poblaciones rurales respecto á la Intervención y el Im- 
perio. 

Entretanto el Lic. D. León Guzmán, que militaba en las filas de la causa re- 
públicana, había aparecido el 10 de Noviembre frente 4 Monterrey, en- calidad 
de enviado del coronel Treviño, manifestando que tenía orden de ocupar la 
ciudad; la respuesta fué que sería recibido á cañonazos. Algunos guerrilleros que 
se acercaron á Monterrey por el fortín Carlota,.el 20 de Noviembre, fueron re- 
chazados por las caballerías del general Quiroga. El general J eanningros se mo- 
vía por aquel rumbo desde el Saltillo, con mil hombres hacia diversas poblaciones 
de la frontera, lo cual se tuvo como inauguración de una hueva campaña, Al 
salir del Saltillo con unu fuerte columna para Monclova, dejaba las demás tro- 
pas con orden de auxiliar 4 Monterrey en caso de que fuera atacada. Envió 


otra fuerza en auxilio de Parras y no perdió de vista 4 Cadereyta ocupada por 
el coronel Jerónimo Tr 


eviño, con quien fué 4 unirse el coronel Escobedo, proce- 
dente de los alrededores de Matamoros, 


El día 22 intentaron los republicanos, en número aproximado á mil, el asal- 
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to 4 las cuatro de la tarde: lograron apoderarse de la Casa aia RRR TAE 
algunos cuarteles de la ciudad, pero retirada la guarnición á la Oy a zi g 
tió todos los ataques. Sabedor de lo que acaecía, el comandante de i : y : i 
i l Saltillo para Monterrey, con 150 hombres del regimiento azirsujaro Tas 
ki A en Pos caminando 25 leguas en veinte horas. También J eanningros, 
Etre en Salinas llegó con una columna á Monterrey el día 25, E de 
marcha de 36 leguas en dos días. Los republicanos se retiraron; an a o 
su retaguardia un escuadrón del 12% de cazadores y le 5 e 5 
Eran jefes de los asaltantes en Monterrey los Pro Esco $ o E roy de 
más reñido del combate fué al arma blanca en el río de la ciudad. OS ge 
canos iban bien equipados, vestían blusa roja, bota fuerte y paño de sol. Unos y 
otros fusilaban los prisioneros que hacían. tali 
Al retirarse del sitio que puso á Matamoros el general Escobedo, resolvi 
atacar á Monterrey defendido por fuerzas al mando de Tinajero y de nn 
quienes salieron al encuentro de los republicanos acampados en el a o i 
Guadalupe 4 poco más de una legua de aquella ciudad; pero los na es e 
obligados á retirarse detrás de los baluartes artillados. Desde el día e 1aste 
de Noviembre fué atacada la plaza con vigor, penetrando á ella la ri as 
condujo el coronel Naranjo, por el fortín que tenía el nombre de «Car bi 7 e: 
niente coronel Garza Leal ocupó también el fortín del «Pueblo» y obligó a > 
za quese extendía 4 lo largo de la muralla á replegarse PATEE aR y 
za, aunque sin poder evitar que la alcanzara el ei! Rocha á 2 ga a 2 
dragones, Refugiáronse los imperialistas en la Ciudadela, y quedó la plaza á l: 
cinco de la tarde en poder de los republicanos. i 
Auxiliada la Ciudadela, primero por fuerzas del Saltillo y después pope ep: 
neral Jeanningros que regresaba de Monclova; viéronse obligados á pS o. 
republicanos. Los franceses habían llegado con tal sigilo y precaución, añ K 
taron todas las avanzadas republicanas, y Escobedo no tuvo noticia de los age j 
atacaban, hasta que en la misma plaza de armas, en la oscuridad, una Ao 
hecha sobre él mismo le anunció la presencia del enemigo. Escobedo apa ee 
pero quedó separado de las fuerzas de Rocha y Treviño, 4 cani de Karae N 
puesto los franceses; y habiendo éstos dos jefes atacado á los asal Hia a 
obligaron á refugiarse en el cerro llamado del Obispado, de fonge aE 
alojarlos los republicanos, sin conseguirlo á causa de haber sabido que ic 2 
rápidamente el general Jeanningros con ochocientos hombres en qa ke 
guarnición. Entonces se retiraron las fuerzas de Escobedo para Guada aper 
se dividieron en dos columnas, una se fué para el cerro de la Silla con las eI 
y la otra por el camino real. Ambas fueron alcanzadas y batidas, retirándose los 
restos de la primera por Cadereyta. | 
Al Ea la lazi de Monterrey el día 24 de Noviembre en aoa E 
fuerzas de Escobedo y Treviño, replegáronse á la Ciudadela y fuerte AS E 0 
las de Tinajero y Quiroga. Llamó la atención, á las cinco de la mañana del si- 
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guiente, en el centro de la ciudad, el vivo fuego de fusilería ocasionado por los 
150 hombres con que el comandante de L'Hayrie había salido del Saltillo para 
auxiliar á Monterrey; esta fuerza había hecho alto en aquel fuerte, donde dejó 
58 de sus hombres y con los restantes se dirigió al centro, sorprendiendo y dis- 
persando á los republicanos; y regresó violentamente al fuerte que tenía por ba- 
se de sus operaciones. A las tres y cuarto de la tarde aparecieron las fuerzas de 
Jeanningros, cuya caballería fué enviada ef persecución de los que se retiraban. 
Esta columna venía de Villaldama y había caminado treinta leguas en treinta y 
dos horas, 

Las hostilidades sobre Monterrey habían comenzado por escaramuzas con 
las fuerzas del coronel Quiroga hasta el día 23, en el que Escobedo, Treviño y Na- 
ranjo pasaron su cuartel general de Cadereyta 4 la villa de Guadalupe, distante una 
legua de Monterrey, y avanzaron seiscientos hombres sobre el fortín de la Casa 
Blanca, al Oriente de la ciudad; allí se trabó el combate que duró cuatro horas, 
retirándose unos y otros. Al siguiente día fué atacado el fortín «Carlota» 
que estaba al Norte; Quiroga quiso auxiliar el punto pero sus esfuerzos fueron 
inútiles, y los imperialistas: tuvieron que concentrarse en la Ciudadela y fortín 
del Obispado, quedando la ciudad en poder de los republicanos hasta que llegó 
L'Hayrie el día 25 y se aproximó Jeanningros. En su retirada fueron seguidos 
los republicanos por la caballería francesa que les:causó muchas pérdidas. 

Las balas que de la Ciudadela arrojara Tinajero ocasionaron muchas des- 
gracias, siendo más notables las ocurridas en la casa del alcalde municipal D. 
Francisco Garza Fonseca. Algunos dispersos que quedaron escondidos en las ca- 
sas al retirarse Escobedo y sus fuerzas, fueron fusilados. Jeanningros represen- 
tó al cuartel general, sobre la necesidad de conservar la guarnición france- 
sa en Monterrey. 

El malestar de esta ciudad volvió á agravarse, desde que tuvo el ge- 
neral Jeanningros nueva orden de evacuarla, quedando defendida sola- 
mente por fuerzas mexicanas, en cuya situación permaneció cerca de un mes, 
con motivo de haberla abandonado el regimiento extranjero. La alarma fué otra 
vez considerable, los negociantes extranjeros se mostraban resueltos á trasla- 
darse con sus familias á sus respectivos países, y otros intentaban retirarse á la 
capital del Imperio; algunos comerciantes procuraban liquidar ó traspasar sus 
negociaciones; todos los carruajes disponibles quedaron tomados en los prime- 
ros días del mes de Diciembre. Los imperiales impusieron un préstamo de 60,000 
pesos á doce comerciantes; pero faltaba numerario porque no se cumplía él pa- 
go de algunas libranzas giradas de Monterrey contra la Tesorería central, para 
cubrir anteriores suplementos hechos por el comercio. En el barrio del Roble 
quedaron deshabitadas casi todas casas, lo mismo que en el de las Tenerías, rum- 
bos que más sufrían en los ataques 4 Monterrey y en los que causaba mayor es- 
trago la artillería de la Ciudadela. En tres días expidió la prefectura cerca de 
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tres mil pasaportes. Quedó la ciudad cuidada otra vez por las fuerzas de Quiro- 
ga y Tinajero, habiendo hecho éstas abasto de víveres en la Ciudadela. 

De Monterrey, Parras y otras poblaciones que iban siendo desocupadas por 
los franceses, se retiraban comerciantes y familias reuniéndose en el Saltillo. 

El día 30 de Noviembre llegaba á esta ciudad un correo de Parras pidiendo 
auxilio; comunicada la noticia al General Jeanningros, dispuso que marcharan 
cien hombres del Regimiento extranjero, llevando en carros sus mochilas. Des- 
pués se dirigiría á aquella villa el Jefe L'Hayrie. La villa de Viezca era ocupada 
á la vez por los guerrilleros. El 1? de Diciembre un repique á vuelo anunció en el 
Saltillo el regreso del comandante de L'Hayrie, con las tropas que auxiliaron á 
Monterrey; una comisión de extranjeros y mexicanos salió hasta una legua, pa- 
ra recibir y felicitar al comandante francés. 

Con las fuerzas del Regimiento extranjero llegaron al Saltillo las autorida- 
des de Monterrey. (1) 

Al regresar al Saltillo el comandante de L'Hayrie, procedente de Parras, 
dejó en esta villa una guarnición de 120 hombres. El 15 de Diciembre pernocta- 
ban en Santa María las fuerzas que evacuaron á Monterrey, en cuya ciudad que- 
daron 500 hombres á las órdenes de Tinajero, Montejano y Quiroga. Los republi- 
canos estaban repartidos de esta manera: Naranjo, en Pesquería Grande; Treviño, 
en Cadereyta—Jiménez, y Cortina y Escobedo en China con la artillería. 

Algunas poblaciones que se habían manifestado en favor del Imperio, entre 
las que se distinguió la de Parras, reclamaban el envío de refuerzos y auxilios 
pecuniarios. No podían ya los imperialistas de esa villa sostener los gastos, des- 
pués que se impusieron voluntariamente la cuotización de diez y ocho mil pe- 
sos, á instigaciones del prefecto, para levantar una fuerza de cuatrocientos hom- 
bres; agotada la suma que se pudo recaudar, se desbandaban los soldados 
y quedaban los imperialistas expuestos 4 las represalias de los republicanos cu- 
yo número crecía. El ministro de la guerra negaba que fuese cierta la si- 
tuación precaria delas fuerzas, y calificaba de falsos los informes que se po- 
nían en conocimiento del Emperador; pero tuvo que someterse á la evidencia an- 
te los clamores que de diversas partes del territorio llegaban á la capital. En- 
tonces dispuso Bazaine que se levantaran algunas compañías francas, que pagaría 
el tesoro francés á título de adelantos. 

Los acontecimientos en el Oriente no eran menos interesantes que los del 
Norte. El 12 de Noviembre (1865) procedía el general Alatorre á reorganizar las 
fuerzas que constituíanla división de Barlovento. Formó cuatro columnas expe- 


(1) El prefecto García expidió el día 14 de Diciembre, en la Hacienda de la Rinconada, una 
proclama, asegurando que por noticias que recibió el General Jeanningros, marchaban numero- 
sas fuerzas francesas y mexicanas del Interior para Monterrey y el Saltillo, con objeto de de- 
jar expedita la comunicación con Matamoros. En consecuencia, debía cesar toda alarma y res- 
tablecerse la confianza, Los emigrados de Monterrey no opinaban del mismo modo, y continua- 


ron llegando al Saltillo, al grado de prohibir el Coronel Tinajero que siguieran saliéndose los 
habitantes de Monterrey. ; 
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dicionarias, una á las órdenes de Méndez en Papantla; la segunda á las de Andra- 
de en Tlapacoyan; la tercera á las de Fernández, en Misantla, y la cuarta á 
las de Honorato Domínguez en el camino carretero de Veracruz á Jalapa, y dió 
á reconocer como segundo en jefe á Andrade. 

La segunda columna fué la que defendió á Tlapacoyan. Los imperiales ocu- 
paron el día 15 los dos Cerros y el siguiente otras alturas; los juaristas cu- 
brian los fortines del Texcal y de Izapa; mandados por Acuña y Machorro y lare- 
serva quedó bajo las ordense del coronel Miguel Pérez. Trató Alatorre de quitar 
á los austriacos las posiciones que tenían, sin conseguirlo. Varias casas fueron 
destruidas por la artillería imperial, y habiendo recibido los austriacos el día 20 
auxilio de Teziutlan, avanzaron el 22 sobre las trincheras de los republicanos, 
batidas primero por la artillería; en ese ataque murió el coronel Ferrer, batién - 
dose con la espada y la pistola, Tomadas por los austriacos, que ocuparon in- 
mediatamente los puntos del Arenal, el Zapote y la Iglesia, arrollaron á los de- 
fensores que entraron en dispersión. Protegió la retirada eficazmente el general 
Alatorre que se situó en Ixcacoaco, á cinco leguas de Tlapacoyan. Los austria- 
cos inhumaron el cadáver del coronel republicano Ferrer, y haciéndole los hono- 
res de ordenanza lleyaron cuatro capitanes el féretro. A fines de Noviembre 
se inició un canje de prisioneros entre el general Alatorre y el teniente coro- 
nel Zach. 


. Pocos días después el capitán austriaco Hanimerstein, comandante de Tla- 
pacoyam, sorprendió el 17 de Diciembre las posesiones de Ixcacoaco y Maloapa, 
defendidas por fuerzas del general Alatorre; los republicanos se retiraron dejan- 
do.en poder de los austriacos 18 prisioneros, 40 fusiles, parque, una caja con 
quinientos pesos y algunos eaballos-y mulas. 

En los últimos días de Octubre habían salido de Oaxaca fuerzas imperiales 
para el distrito de Ixtlán, en número de trescientos mexicanos al mando del 
teniente coronel Garay, y una sección de austriacos. En el combate habido en 
Ajalpa se adjudicaron éstos la victoria. Los republicanos mandados por Fi- 
gueroa ascendían á novecientos, en su mayor parte de infantería, con cerca 
de ciento cincuenta desertores austriacos y franceses. Habiendo atacado el gene- 
ral Figueroa el pueblo de Cuicatlán el día 25 de Noviembre, con quinientos 
hombres de infantería y caballería, fué rechazado por la guarnición que mandaba 
el general Ortega. 

De Oaxaca también fué enviada otra fuerza de doscientos austriacos con dos 
piezas de artillería y un cuerpo de rurales con objeto de reocupar 4 Teotitlán, lo 
que se verificó el 11 de Noviembre, tras una serie de tiroteos, retirándose los re- 
publicanos á unirse con el general Figueroa en Ixtlán. El mayor del cuerpo de 
voluntarios austriacos, Hotze, salido de Oaxaca el 6 de Noviembre con una co- 
lumna austro-mexicana, despejó momentáneamente el camino entre la Cañada y 
Teotitlán, Componíase la fuerza de Hotze de cuatrocientos cincuenta oaxaqueños 
y poco más de doscientos austriacos; el 9 ocupó á Cuicatlán, el 11 á Teotitlán, ya 


General Carlos Oronoz. 


Comendador de la Imperial Orien de Aentaloss y Comandante General do la 3* División Territorial del 
Imperio, con residencia en San Luis Potosí. Hizo la campaña de Colima al mando del General Márquez, y 
logró en Febrero de 1885 la sumisión de varios jefea republicanos de nombradía. Después de constantes 
M rudos Y de prestar al Imperio un poderoso contingente de actividad, valor y poricía, fué derro 

ado en la acción de Miahuatlán, y capitaló en Oaxaca el 31 do Octubre de 1866 
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abandonado por los republicanos, y el 18 emprendió su marcha por la sierra de 
Huautla, dejando algo expedita la ruta hasta Tehuacán. 

Según otras veces había acontecido, encontraban apoyo y tomaban aliento 
los republicanos del Estado de Veracruz, por los sucesos ocurridos en el de Oaxa- 
ca, al que se había dirigido el general Díaz después de haber derrotado al coro- 
nel Jesús Visoso por segunda vez en Comitlipa el 3 de Noviembre. En Silaca- 
yoapam leyantó la guardia nacional y se creó algunos recursos; en seguida ocupó 
á Tlaxiaco, que dejó y volvió 4 ocupar, y situándose en Putla amagó el centro 
de la Mixteca; los suyos ocuparon á Juquila é hizo retirar de Tlaxiaco una 
fuerza austriaca al comenzar el año de 1866. Recorrió los pueblos de este dis- 
trito, obligando á los imperiales que ocupaban la cabecera, á permanecer ence- 
rrados y sitiados por el espacio de veintitrés días, hasta que fueron auxiliados 
por una fuerza de ochocientos hombres, salidos de Oaxaca al mando de los jefes 
Ortega y Triujeque, quienes unidos 4 la guarnición de Tlaxiaco, obligaron al 
general Díaz á refugiarse en la costa, dirigiéndose por Pinotepa á Jamiltepec y 
lo de Soto, flanqueado por el lado de Juquila por otra columna de seiscientos 
hombres, salida también de Oaxaca al mando de Acebal y Cambeses. 

Desde el mes de Noviembre había prevenido el Gobierno Republicano esta- 
blecido en el Paso del Norte al General García, jefe de la línea de Oriente, que 
tan luego que se presentara el General Díaz, le entregara el mando, y García or- 
denó á sus subordinados que obedecieran esta disposición. 

Por el gobierno imperial era nombrado el 7 de Diciembre jefe de aquella 3* 
División territorial, el general de Brigada imperialista D. Carlos Oronoz. Una 
parte de las fuerzas republicanas del Estado se habían retirado hacia Tehuantepec, 
donde fueron batidas por el general Prieto que allí estaba fortificado. El 21 del 
mismo mes ocupó Figueroa el pueblo de Villa-Alta, obligando 4 los imperiales 
á abandonar á Punta de Piedra y Cuesta de Simón. 

El 7 de Enero de 1866, los republicanos de Juchitán, reforzados con los de 
la Sierra, en número de dos mil y al mando de Figueroa, atacaron 4 Tehuante- 
pec por el barrio de San Blas. Divididos en tres columnas, y aunque una de ellas, 
batió y tomó el cerro, fueron desalojados y todos emprendieron la retirada. La 
función de armas duró solamente poco más de una hora; pero fué muy sangrien- 
ta, quedando en poder del general imperialista Luciano Prieto, muchos fusiles, 
parque y algunos prisioneros. 

Atacado Miahuatlán por los republicanos la noche del 24 de Enero (1866), 
tomaron los caudales que allí había perteneciente al Imperio, capturaron á las 
autoridades y al receptor de rentas, llevándoselos hasta el pueblo de Mistepejé, 
donde fueron libertados. No habiendo hecho esfuerzo alguno los vecinos de 
Miahuatlán contra los asaltantes, el Visitador Imperial les impuso una multa 
de mil quinientos pesos. 

En el Estado de Puebla era tan mala la situación de los republicanos, que el 
jefe de éstos en la sierra, Juan Francisco Lucas, solicitó un armisticio que le fué 
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concedido por el general Thun; durante un mes contado desde el 9 de Noviem- 
bre, se suspendieron las operaciones y movimientos militares, pudiendo penetrar 
los soldados de Lucas sin armas á las poblaciones ocupadas por las tropas impe- 
rialistas. Del mismo modo que el otro celebrado hacía siete meses, este armisti- 
cio tuvo resultados contrarios á las miras de conciliación, sirviendo la tregua 
para quê los republicanos se proveyeran de recursos con que entrar en campaña; 
por esta circunstancia, Maximiliano no le dió su aprobación. 

Los republicanos de la Sierra sentíanse oprimidos después de haber sido to- 
mado el pueblo de Tlapacoyam por los austriacos, el 22 de Noviembre, manda- 
dos. por el mayor Schonawsky, en reñido combate, muriendo esa vez algunos ofi- 
ciales austriacos. 

En el Estado de Guerrero hacían esfuerzos los. imperialistas, aunque sin el 
resultado que esperaban. El 2 de Noviembre ocuparon la villa de Tlapa, retirán- 
dose los republicanos rumbo 4 Chilapa, conduciendo la prisión. El distrito de 
Iguala había sido invadido el mes anterior por una fuerza al mando del general 
Porfirio Díaz, rechazado en Huitzuco y Cocula. 

En aquel rumbo el coronel Carranza dió alcance el 21 de Noviembre á la 
fuerza liberal que capitaneaba Román Chiquito, posesionado de la opuesta orilla 
del Mexcala, y lo derrotó. El siguiente día se retiraba de Tlapa el coronel Viso- 
so, cuya subprefectura tenía á su cargo. Entonces lainvadieron los republicanos 
de Guerrero y el jefe imperialista se quedó en la línea divisoria de ese Departa- 
mento y el de Puebla, de donde había-ido una fuerza austriaca á auxiliarle. Fué 
atacado el 4 de Diciembre en las lomas contiguas al pueblo de Comitlipa, por 
fuerzas acaudilladas por el general Porfirio Díaz y el jefe Tomás Sánchez. El 
combate estuvo reñido y Visoso sufrió pérdidas considerables, muriendo de parte 
de los republicanos el jefe Sánchez, que había adquirido en el Sur prestigio y 
popularidad. Una parte de la fuerza con que ocupaba á Acapulco el general Mon- 
tenegro, estaba enferma, á consecuencia de la escasez de alimentos sanos, impi- 
diendo las fuerzas de Alvarez la entrada de víveres. 

También era muy crítica para los republicanos la situación de la Huaste ca. 
El general Lamadrid salió de Tantoyuca el 21 de Noviembre con una columna 
respetable para Huejutla, con objeto de batir-4 los republicanos, de acuerdo 
con el general Rosas Landa y el coronel Ulloa comandante militar de la línea 
de Tanchinol. Esa expedición debía operar en la Sierra contra Martínez. El día 
23 ocupó sin resistencia á Huejutla, abandonada aún por muchas familias, Mar- 
tínez se retiró con el grueso de su fuerza á San Sebastián, de donde escribió para 
ajustar algún convenio, al jefe Rosas Landa que estaba en Zacualtipam. En los 
alrededores de Huejutla quedaba el jefe Ameche con alguna fuerza. 

La Huasteca contaba ya siete años de constante revolución cuando el 
general Rosas Landa, comandante de la 1° división territorial, dijo en un parte 
oficial: «Que ya había logrado pacificarla, secundado por el general Lamadrid. 
Los imperialistas dieron crédito á la noticia y consideraban el suceso muy plau- 
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sible y de una importancia incalculable, Rosas Landa presentaba como princi- 
pal instrumento de aquella pacificación al coronel D. Joaquín Martínez. En 
Zacualtipam celebraron con fiestas la inesperada noticia de que la Huasteca que- 
daba pacificada, aunque los republicanos sometidos no entregaban las armas. 

Las comisiones reunidas en Nonoalco el 9 de Diciembre, conforme á lo acor- 
dado el 30 del mes anterior, y con objeto de arreglar las bases para la pacifica- 
ción de la Sierra y Huasteca, dieron cuenta al comandante de la 1% División 
Territorial, con el acta respectiva, la cual con algunas modificaciones fué devuel- 
ta el día 10 al coronel D. Joaquín Martínez, quien la remitió suscrita por la co- 
misión y ratificada por él. De aquí que se diera por sometida aquella región al 
Imperio y establecida allí la paz. z 

Los demás jefes republicanos de la Huasteca no recibieron bien la sumisión 
de Martínez, y en tal sentido hubo un motín en Tancanhuitz el 3 de Diciembre 
(1865), inmediatamente sofocado por el subprefecto Villaverde. Entonces se 
creyó conveniente nombrar prefecto imperial de Túxpam al general Gregorio 
del Callejo, quien permaneció en el empleo hasta la capitulación del puerto. 

Una partida de sublevados apareció por Tamuin cometiendo todo género de 
depredaciones, y. para destruirla destacó fuerzas el general Lamadrid. Dió 
aliento á los descontentos el pronunciamiento del coronel García Cano en Pa- 
chuca, el 29 de Diciembre, contra el Imperio al que se había adherido; des- 
pués de haber cometido excesos, se dirigió rumbs 4 San Felipe del Obraje donde 
fué derrotado. Batido segunda vez por la fuerza del capitán González y encon- 
trándose solo, se dirigió 4 Ixtlahuaca en donde tomó asiento en la diligencia que 
iba para Morelia; pareciéndole sospechoso al subprefecto Becerril y habiendo si- 
do descubierto le recogieron cartas, libranzas y dinero; ya preso fué conducido á 
Toluca, juzgado por Ja Corte Marcial y fusilado. 

El Estado de Michoacán continuaba siendo un centro muy importante para 
los republicanos. El general R. Méndez se propuso hacer activísima la campaña 
sobre las fuerzas sus enemigas que permanecían en aquel Departamento; después 
de la derrota de Arteaga en Santa Ana batió la guerrilla de-Salorio y en segui- 


da, montando su infantería en caballos de los vencidos, había perseguido las fuer- 


zas de Ronda y Riva Palacio, yendo éste en-retirada para Zitácuaro. Méndez no 
se daba un momento de reposo; diariamente necesitaba reorganizar su sección, á 
causa de las bajas de los soldados y la pérdida de caballos que se cansaban; tan 
activo jefe parecía reproducirse y multiplicarse, apareciendo por donde menos se 
le esperaba; pero sus esfuerzos fueron inútiles y no logró dominar la revolución ni 
un solo día. Amagada- Morelia tuvo Méndez que regresar para ponerla 
al abrigo de un nuevo ataque. 

Las guerrillas de ambos campos extraían de las haciendas, caballos, mulas, 
pasturas y aumentaban sus filas con la mayor parte de los peones; mataban ó se 
llevaban las reses y exigían á los administradores el pago de contribuciones atra- 
sadas. Los jefes que caían prisioneros en poder de los imperialistas eran fusila- 
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dos; aprehendido el jefe republicano Cortés, en Charo, el 27 de Noviembre, fué 
pasado por las armas en Morelia dos días después, 

El general republicano Régules, con una fuerza de 1,200: hombres, excur- 
sionaba por las haciendas al Norte de Morelia, sacando recursos principalmente 
de las de Guadalupe, San Bartolo y el Colegio. Se hizo temible por allí Simón 
Gutiérrez, á causa de las atrocidades que cometía. Algunos guerrilleros llegaban 
hasta Indaparapeo. El 1? de Diciembre se presentó una sección de caballería 4 la 
vista de Morelia, y formó la batalla al pie de la loma de Santa María, para lla- 
mar la atención mientras pasaba el grueso de la fuerza por la Hacienda de la 
Huerta. El Comandante Loza salió con algunas tropas que de Zamora y la Piedad 
habían llegado á Morelia para escoltar al Obispo; pero los guerrilleros se retira- 
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gorio Patiño, y lo consignó á la Corte Marcial que le condenó á muerte, senten- 
cia que no se ejecutó debido á influencias oportunas. 

Después de una larga y penosa enfermedad que pasó en Maravatío el gene- 
ral Méndez, salió el 9 de Enero de 1866 en persecución de los republicanos que 
ocupaban á Zitácuaro y que se retiraron. En Pátzcuaro organizó una co- 
lumna de caballería que envió al mando del Coronel Santa Cruz sobre Tacámba- 
ro, donde estaban, Canto, Pérez Hernández y otros jefes republicanos. Méndez 
marchó con la infantería para Ario, y Santa Cruz alcanzó á los liberales que se 
retiraban de Tacámbaro, los batió é hizo algunos prisioneros. Ugalde y Salgado 
que estaban en Ario, se retiraron también. La presencia de algunas guerrillas de 


Ugalde, Castillo y otros, en las inmediaciones de Maravatío, pusieron en grande 
alarma 4 Jerécuaro y demás poblaciones del rumbo. Salvatierra se encontraba 
muy amenazada al finalizar el mes de Enero, por las partidas que dominaban en 


ron, y alcanzado tan sólo un teniente que iba ebrio, fué fusilado. 
Calculábase en 3,000 hombres la fuerza total de Régules, en marcha el día 2 
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una legua de distancia de Morelia; la persiguió el general R. Méndez, sin poder 
darle alcance. 

En auxilio de Michoacán salió de Querétaro, cinco días después, una sección 
de franceses al mando del Coronel De Courcy; para Operar en combinación con 
las otras que ocupaban aquel departamento. 

Se comprende fácilmente cuáles serían los sufrimientos de que eran vícti- 
mas las poblaciones limítrofes á las tierras calientes, donde necesitaban albergar- 
se y sostenerse los republicanos, que, para allegar recursos, tenían que mostrar- 
se exigentes y áun crueles. En varias comarcas no sé había sembrado por falta de 
peones y yuntas, y por el desaliento que infunde trabajar para que extraños gocen 
del fruto; entonces quedaron aquellas poblaciones en ruina. 

El 16 de Diciembre atacaba Régules á Maravatío, y era rechazado. La vís- 
pera pernoctaron sus tropas-en Ucareo, y se dividieron tomando la mayor parte 
el rumbo de Marayatío, dispersándose otras partidas en diversas direcciones. 

Nuevamente se quiso por los imperiales reforzar 4 Michoacán, y para allá 
marchó el Coronel Farquet que era comandante militar de Guanajuato, con el 
batallón de su mando, después de entregar la Comandancia al Teniente Coronel 
Subikuski. Por entonces reemplazaba al Barón Neigre en el mando de la subdi- 
visión francesa de León, el general A ymard. 

El grueso de las fuerzas de Régules marchó sobre Angangueo, que fué toma- 
do después de batirlo durante ocho horas, y de sufrir los consiguientes efectos del 
asalto. Unas horas nada más estuvieron allí los republicanos; se. retiraron á Zitá- 
cuaro y después á Huetamo, llegando Méndez 4 Maravatío el día 17, esto es, poco 
después de que se habían alejado de allí los republicanos. De Angangueo sacó 
Régules gran cantidad de plomo. 

A mediados de Diciembre, cuando volvió å ser amagada Morelia por las fuer- 
zas de Régules, estuvo á punto de estallar ahí una conjuración; pero avisado á 
tiempo el general Méndez, regresó violentamente, mandó prender al Coronel Gre- 


las inmediaciones de Yuriria. 

Los republicanos asediaban á Toluca de tal manera, que desde mediados de 
Diciembre llegaron á tirotear constantemente á la guarnición que mandaba el 
coronel Estrada, verificando algunas escaramuzas las guerrillas de Granda, 
Acevedo y P. Salinas. Estos guerrilleros se retiraban 4 Zitácuaro para reparar 
sus pérdidas y volvían á emprender nuevas excursiones sobre Toluca. En aquel 
histórico pueblo se hallaban reunidos á fines de Diciembre, Ronda y otros jefes 
con sus respectivas guerrillas, constituyendo un centro considerable; allí fué fes- 
tejado el arribo del general D. Santiago Tapia, recien canjeado, á quien una gue- 
rrilla sacó de la diligencia en que iba de México á Morelia, y se preparó entonces 
un ataque sobre Toluca, á cuya ciudad acababa de llegar el general Rosas Landa 
para dirigir las fuerzas imperiales que disponían de suficiente artillería para la 
defensa. Aparecieron los republicanos el día 27 en considerable número por la 
Asunción Malacatepec. Otra fuerza que siguió para Temascaltepec lo atacó dos 
días después al mando de Régules, Gallardo y Riva Palacio; resistió-el coman- 
dante Pascual Muñoz con cien hombres de la guardia estable y otros doscientos 
más; pero se.vió forzado á evacuar la plaza-con fuertes pérdidas. -Enrese ataque 
murió el guerrillero Agustín Granda; la población sufrió el saqueo y demás ex- 
cesos consiguientes á un asalto. 

Recorrían el Estado de México, no solamente las guerrillas procedentes de 
Zitácuaro, sino también muchas de las que merodeaban en todo el de Michoacán, 
recibiendo la agricultura golpes de muerte. El 29 de Diciembre ocupaban las 
fuerzas de Régules la hacienda de la Gavia; luego: penetraron en parte al Dis- 
trito de Ixtlahuaca y Mineral del Oro; otra porción siguió para Zitácuaro, estan- 
do ya entre estos guerrilleros Simón Gutiérrez el antiguo compañero de Rojas. 

En el vecino Estado de Guanajuato continuaba la alarma que llevaba con- 
sigo la retirada del ejército expedicionario. Al separarse de León el general Ba- 
ron Neigre, dirigió una carta al prefecto político de Guanajuato D, Pablo Gon- 
zález Montes, alabando la actividad, inteligencia y energía que había desplegado 
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cuando las circunstancias difíciles lo habían exigido, y atribuyó á sus esfuerzos 
y buena administración, la tranquilidad que se disfrutaba allá. El Sr. G. Montes 
le contestó que no tenía otro mérito, que el de procurar cumplir con eficacia sus 
deberes. 

El general Neigre fué á situarse en Querétaro con sus fuerzas, á las que pa- 
só una gran revista é hizo ejecutar diversas maniobras en la llanura que se 
extiende delante de la garita de México. Durante veinte días, sus soldados es- 
tuvieron «recogiendo las piedras del- terreno en que aquella parada se verificó, 
con objeto de facilitar las maniobras. Desfilaron todas las tropas frente al general 
Neigre, y estuvieron tocando las dos músicas de zuavos. En la revista acompa- 
ñó al general francés el coronel López, del regimiento de la Emperatriz, con una 
escolta de este cuerpo; Terminó el día con un convite al que fueron invitados el 
Obispo de la Diócesis y el prefecto político. 

Penetraban también al Estado de Guanajuato guerrillas:procedentes de Ja- 
lisco, é invadían otras algunos distritos del de Zacatecas, principalmente el de 
Tlaltenango, apoyándose en las que mandaba el-Lic. D. Trinidad García de la 
Cadena, quien unidoal Coronel Sánchez Román, ocupó á Jerez y amenazó al 
Fresnillo, Trescientos republicanos tomaron la-plaza de San Juan de Guadalupe, 
el 3. de Diciembre, sufriendo los defensores grandes pérdidas; la ocupación duró 
solamente dos días, yal retirarse los agresores se dirigieron al Mineral de 
Reyes. 

El 21 de Noviembre se-pronunciaba en Alamos de Parras D. Jesús Gonzá- 
lez Herrera, persona de grande influjo en los ranchos de la Laguna de Tlahuali- 
lo, apoyándose esa vez en veinte hombres que allí estaban de guarnición. A la vez 
ocupaban á Mapimí fuerzas liberales, en-tanto que las autoridades imperiales de 
Cuencamé tomaban providencias para rechazarlas. 

Al concluir el año de 1865 aumentaron en el Estado de Durango las gue- 
rrillas por Tamazula, Canelas, Indé, el Oro y San Dimas, sostenidas por las fuer- 
zas de Corona que recorrían la Sierra de Sinaloa. El abandono en que dejaban 
las tropas francesas al Estado de Chihuahua y una parte de los de Sinaloa y So- 
nora, infundió en la ciudad de Durango grande alarma, pues se aseguró que tam- 
bién sería evacuada en el mes de Diciembre, perdiendo los amigos del Imperio 
las esperanzas de estabilidad, al grado de que el Prefecto Saravia dimitió. 

La sorpresa al Mineral de Guadalupe el 3 de Diciembre, se verificó á la una 
de la tarde, por fuerzas de caballería al mando de D. Jesús G. Herrera, procedentes 
de la Laguna en número de trescientos hombres; Defendían el Mineral cuarenta 
guardas rurales; pero la resistencia fué de corta duración; menos de cuatro ho- 
ras, á causa de haberse puesto el pueblo al lado de los republicanos. Al triunfo 
siguió el saqueo de las casas de comercio, y fueron matadas las lia y. otras 
personas de posición social. Cinco días después era ocupado también el Mineral 
de San Dimas; pero ya no se reprodujeron las escenas ocurridas en San Juan de 
Guadalupe. El ataque se verificó á las dos de la mañana del día 8, por las gue- 
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rrillas de los Quiroz y de Carreón, que formaban un total de setenta hombres; 
no opuso resistencia la reducida guarnición al mando del teniente Francisco Me- 
rino y del jefe de auxiliares de la localidad, Severo Medina, pues en los momen- 
tos de la sorpresa se dispersaron. El día 19 del mismo mes tomaban posesión los 
sublevados de la Laguna, en número de 1,200, de la población de Nazas. Los 
partes oficiales de los vencidos reducían el número de los guerrilleros, 

Con motivo de haberse retirado para Durango parte de las fuerzas francesas 
que estaban en Mazatlán, los republicanos de Sinaloa pudieron establecer 
absoluto dominio; entonces fué arrasada la población «de la N 
cenizas su iglesia parroquial. 


su 
oria y reducida á 


Al saberse en Mazatlán que las fuerzas de Corona habían incendiado la No- 
ria, fueron esparcidos multitud de impresos en las fondas, el hotel de la Sociedad 
y la plaza, con un rótulo en que se leía: ¡Viva Corona! Este jefe se había acer- 
cado á Mazatlán á principios de Noviembre, y llegado al Presidio con su caba- 


llería. Para batirlo salieron cuatrocientos franceses, e 
formaban ] 


s decir, la mitad de los que 
a guarnición del puerto, cuyo comercio con Durango estab 
J o 


a inte- 
rrumpido. 


Corona cortó todas las comunicaciones terrestres con Mazat] 
tropas salidas en su contra le obligaron 4 replegar 


localidades inmediatas al puerto. La presencia del Comisario Imperial en nada 
remedió la mala situación de Sinaloa, donde no se pudo obtener ventaja alguna 
decisiva en favor del Imperio. Muchas familias y y 


abandonaron aquel Estado, perdiendo 1 
lidad. 


El general Corona, engrosando sus tropas, avanzó hasta P 
principios de Diciembre (1865), después de los sucesos de la Nori 
sores se replegaron á Mazatlán. De esta manera, situados los republicanos á una 
legua del puerto, lograban tenerlo rigurosamente bloqueado. Y habiendo renun- 
ciado el prefecto político D. Gregorio Almada, le reemplazó el Sr. Iribarren, de 
quien se dijo que reunía al talento rara energía de carácter. 

El 17de ese mes arribaba 4 Mazatlán la “Victoire” llevando al general 
Rivas con cuatrocientos serranos, nombrado comandante militar de Sinaloa por 
el Imperio; esa fuerza era bastante escasa par 


a emprender expedición alguna, 
Corona, que acababa de revistar en el Presidio mil doscientos hombres, manifes- 
taba la mayor confianza, y así se 


acercaba hasta tirotear en ese puerto las trin- 

cheras de los imperialistas y aun se llevaron sus guerrillas algunos caballos de 
la brigada Rivas, cerca de Palos Prietos y sostenían constantes escaramuzas. 

Aunque guarnecían á Mazatlán mil cien imperialistas, entre franceses, se- 

rranos de la brigada Rivas y los rurales de la Noria, n 


tra Corona, dueño ya de los alrededores y de toda ] 
hasta Santiago y des 


án y aunque las 
se, subsistió su dominio en las 


arios jefes de negociaciones, 
as esperanzas de conseguir la tranqui- 


alos Prietos á 
a cuyos defen- 


ada pudieron lograr con- 
a comarca desde el Fuerte 
de Palos Prietos hasta Durango; hacía acuñar cobre en Cu- 
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liacán y dispuso que le pagaran derechos todas las mercancías introducidas á 
Mazatlán. 

El Comisario imperial Iribarren y el general D. Carlos Rivas, acordaron con 
el general Castagny una expedición sobre las fuerzas del general Corona; se dejaba 
una guarnición en Palos Prietos, cuyos fortines fueron reparados, y se mejorarían 
también las posiciones del Infiernillo, Isla de Piedra y cerro de la Nevería. 
Corona, que estaba informado de'todo, se anticipó, y al amanecer del 1° de Ene- 
ro (1866), estaban algunas de sus fuerzas frente 4 Palos Prietos para hostilizar á 
los imperjalistas. Los franceses desprendieron dos columnas de caballería apo- 
yadas en otras tantas de infantería, y obligaron á los republicanos y la guerrilla 
americana á replegarse sobre Urías. De este hecho de armas provino que los fran- 
ceses aplazaran la proyectada salida-para el mes de Febrero, aguardando para 
entonces auxilios de consideración, y se limitaron á reforzar su gran guardia de 
Palos Prietos y á mejorar las fortificaciones, lo que no impidió que Mazatlán su- 
friera nuevos ataques, entre otros el que dió el comandante Miramontes, quien 
acercó su gente en- canoas 4 las playas del Astillero, sorprendió una avanzada de 
franceses, les hizo cinco muertos y dispersó á los demás, persiguiéndolos por las 
calles de la ciudad hasta dos cuadras de la plaza de armas, de donde contramar- 
chó violentamente 4 ocupar de nuevo las canoas, 

En el Estado de Sonora tampoco lograban dominar los imperiales. Los tres- 
cientos soldados que á las órdenes del comandante Terán y Barrios regresaron á 
Ures el 15 de Noviembre, después de perseguir á los fugitivos de Hermosillo, se 
reorganizaron para iren busca de García Moralés situado cerca de la frontera de 
los Estados Unidos. Las fuerzas imperialistas, al mando de Vázquez, permane- 
cian en los distritos de Magdalena yel Altar; D. Tranquilino Almada que ocu- 
paba el Fuerte, dejando á su hermano D. Gregorio la prefectura departamental 
se marchó para el exterior. 

A mediados de Diciembre fué sorprendido en Arizpe por las fuerzas juaristas 
de García Morales, el comandante de los imperiales Terán y Barrios, 4 quien hi- 
cierón prisionero. Al finalizar dicho mes, el mismo jefe republicano, con poco 
más de seiscientos hombres, atacó y derrotó en Matape á los imperiales que man- 
daba D. J. Campillo. En cambio, el 3 de Enero derrotaba á los juaristas el jefe de 
los indígenes Tanori, retirándose los vencidos hacia el río de Sonora, con pér- 
dida de gente, caballos, una pieza de: montaña y cinco cajas de parque. El co- 
mercio y la agricultura estaban á tal grado paralizados en Sonora, que muchos ca- 
pitalistas emigraban para la Alta California, y solamente tenían algunos impe- 
rialistas esperanzas en la actividad y tino del general Lamberg, quien á media- 
dos de Enero se dirigía de Hermosillo para Ures. 

En las costas del Pacífico eran ya insostenibles para los franceses algunas 
de las posiciones que ocupaban. El clima de Acapulco así como el de los otros 
puertos, ejercía tan destructora acción sobre las fuerzas que los defendían, que el 
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liacán y dispuso que le pagaran derechos todas las mercancías introducidas á 
Mazatlán. 

El Comisario imperial Iribarren y el general D. Carlos Rivas, acordaron con 
el general Castagny una expedición sobre las fuerzas del general Corona; se dejaba 
una guarnición en Palos Prietos, cuyos fortines fueron reparados, y se mejorarían 
también las posiciones del Infiernillo, Isla de Piedra y cerro de la Nevería. 
Corona, que estaba informado de'todo, se anticipó, y al amanecer del 1° de Ene- 
ro (1866), estaban algunas de sus fuerzas frente 4 Palos Prietos para hostilizar á 
los imperjalistas. Los franceses desprendieron dos columnas de caballería apo- 
yadas en otras tantas de infantería, y obligaron á los republicanos y la guerrilla 
americana á replegarse sobre Urías. De este hecho de armas provino que los fran- 
ceses aplazaran la proyectada salida-para el mes de Febrero, aguardando para 
entonces auxilios de consideración, y se limitaron á reforzar su gran guardia de 
Palos Prietos y á mejorar las fortificaciones, lo que no impidió que Mazatlán su- 
friera nuevos ataques, entre otros el que dió el comandante Miramontes, quien 
acercó su gente en- canoas 4 las playas del Astillero, sorprendió una avanzada de 
franceses, les hizo cinco muertos y dispersó á los demás, persiguiéndolos por las 
calles de la ciudad hasta dos cuadras de la plaza de armas, de donde contramar- 
chó violentamente 4 ocupar de nuevo las canoas, 

En el Estado de Sonora tampoco lograban dominar los imperiales. Los tres- 
cientos soldados que á las órdenes del comandante Terán y Barrios regresaron á 
Ures el 15 de Noviembre, después de perseguir á los fugitivos de Hermosillo, se 
reorganizaron para iren busca de García Moralés situado cerca de la frontera de 
los Estados Unidos. Las fuerzas imperialistas, al mando de Vázquez, permane- 
cian en los distritos de Magdalena yel Altar; D. Tranquilino Almada que ocu- 
paba el Fuerte, dejando á su hermano D. Gregorio la prefectura departamental 
se marchó para el exterior. 

A mediados de Diciembre fué sorprendido en Arizpe por las fuerzas juaristas 
de García Morales, el comandante de los imperiales Terán y Barrios, 4 quien hi- 
cierón prisionero. Al finalizar dicho mes, el mismo jefe republicano, con poco 
más de seiscientos hombres, atacó y derrotó en Matape á los imperiales que man- 
daba D. J. Campillo. En cambio, el 3 de Enero derrotaba á los juaristas el jefe de 
los indígenes Tanori, retirándose los vencidos hacia el río de Sonora, con pér- 
dida de gente, caballos, una pieza de: montaña y cinco cajas de parque. El co- 
mercio y la agricultura estaban á tal grado paralizados en Sonora, que muchos ca- 
pitalistas emigraban para la Alta California, y solamente tenían algunos impe- 
rialistas esperanzas en la actividad y tino del general Lamberg, quien á media- 
dos de Enero se dirigía de Hermosillo para Ures. 

En las costas del Pacífico eran ya insostenibles para los franceses algunas 
de las posiciones que ocupaban. El clima de Acapulco así como el de los otros 
puertos, ejercía tan destructora acción sobre las fuerzas que los defendían, que el 
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comandante francés, propuso, que para la guarnición de Acapulco se levantara un 
batallón de indígenas aclimatados y reclutados en la costa de Tehuantepec. 

Comprendiendo el Mariscal Bazaine que había necesidad de conservar algunas 
poblaciones de la costa del Pacífico, centros importantes bajo el punto de vista 
estretégico y financiero, ordenó á la escuadra que provisionara al Manzavillo, de 
manera que los buques de guerra franceses pudieran aprovechar sus viajes en la 
costa, desde ese puerto hasta Acapulco, para llevar á la guarnición víveres y me- 
dicinas. 

El Mariscal no podía ocupar con sus tropas permanentemente una supérficie 
de cerca de mil ochocientas leguas cuadradas, sin quedar sometido á todas las 
eventualidades que trae el aislamiento de pequeñas guarniciones; el Emperador 
Maximiliano opinó constantemente por la difusión militar; pero Bazaine se opu- 
so, alegando la responsabilidad del cuartel general en caso de mal éxito. 

La Paz, capital de la Baja California, situada 4 quinientas leguas de Méxi- 
co, ofrecía grandes dificultades para sus comunicaciones con el centro del Impe- 
rio; adherida á éste en 1865, los franceses se retiraron después de haber dejado 
organizada política y militarmente la Península; apenas retirados, volvió La 
Paz á declararse en favor de los juaristas y con tal motivo Maximiliano ex- 
hortó á Bazaine el 17 de Diciembre, para que enviara una compañía francesa 
que contrariase la revolución que habían llevado å cabo algunos individuos, pues 
aunque era corta la importancia política de la Baja California, esa revolución 
iba á producir mucho efecto en los Estados Unidos y en Europa, comprobando 
la existencia de obstáculos para establecer la paz. (1) 

Que la Intervención retrocedía, era un hecho visible, pues que al finalizar 
el año de 1865 ocupaba en el Pacífico solamente los puertos de Acapulco, 
Guaymas y Mazatlán, y en el Golfo 4 Matamoros, Tampico, Veracruz, Alvarado, 
Sisal y Campeche; pero-los recursos que estos puertos daban comenzaban á mi- 
norarse. de manera alarmante, y á medida que brotaban movimientos insurrec- 
cionales. La penuria disminuía las fuerzas del Imperio capaces de oponerse Á 
los revolucionarios; algunas de las tropas mexicanas que apoyaban al Imperio, 
habían.quedado en reposo 6 no se había sabido emplearlas eficazmente, y tan sólo 
se contaba con seguridad en la sumisión de los lugares ocupados por las bayone- 
tas francesas. Aunque esparcido por la grande extensión del territorio y casi todo 


(1) En la carta fechada el 17 de Diciembre (1865), manifestó Maximiliano al Mariscal, la 
urgencia de ocupar el puerto. de la Paz, capital de la Baja California, para impedir que ésta 
fuese presa de los filibusteros americanos. Contestó Bazaine que ya había ordenado al coman- 
dante Mazerás, que mandaba la División del Pacífico, tomara una compañía y fuera á la Paz 
á restablecer el orden; pero esta disposición no se cumplió. Los rumores que circularon acerca de 
la adhesión de la Baja California al Imperio, tuvieron origen en la convocación de una Asamblea 
con tal objeto. En ésta se debatió con calor el asunto, y no pudiendo convencer á los que se 
oponían, obró de su cuenta el Prefecto Gibert, quien se dirigió al pueblo de San Antonio, don- 
de fué recibido con grites de ¡abajo Maximiliano! manifestación que secundaron las poblacio- 
nes de San José, Todos Santos y la Paz. Esta actitud obligó al comisario D. Rafael Espinosa, 


ae acababa de llegar á aquella Península, á regresar á Mazatlán después de conferenciar con 
el Prefecto, 
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sin disciplina, el contingente militar mexicano del Imperio se calculaba que ascen- 
día al concluir ese año de 1865, á la respetable cifra de 35,650 hombres de las tres 
armas, con gran número de piezas de artillería y once mil caballos; además, 
1,324 soldados belgas y 6,545 austriacos, de los que 1,409 eran de caballería. Todas 
estas fuerzas que pasaban dle cuarenta y tres mil hombres, apoyadas por el ejército 
francés, carecían de la correspondiente dirección y fueron inútiles para hacer que 
triunfara el Imperio cuyos adictos se alentaron por la escisión que apareció con 
motivo de la Presidencia que ocupaba el Sr. Juárez. 

- Fué D. Manuel Ruiz el primer impugnador de los decretos expedidos en Pa- 
so del Norte el 8 de Noviembre; sobre la continuación del Sr. Juárez en el poder. 
Protestó Ruiz con el carácter de ministro de la Suprema Corte, el 30 del'mismo 
mes, fundándose en que, en ese día, terminaba el período constitucional del Pre- 
sidente de la República, y afirmaba que no podía seguir ejerciendo el supremo 
poder ejecutivo de la Nación, sino-el Presidente nato de la Corte, 6 el ministro 
que le reemplazara en calidad de Presidente accidental, conforme á la ley; ade- 
más, sostenía que las facultades omnímodas otorgadas por el Congreso al Presi- 
dente de la República, no le autorizaban para obrar según lo había hecho; y 
anunció que se retiraba 4 la vida privada con la conciencia tranquila, pues ha- 
bía cumplido con sus deberes hasta el fin. 

Consecuente con tal propósito, se dirigió el 1° de Diciembre al jefe francés 
Billot, ratificando ante él esta resolución que quiso fuera publicada, y le pidió 
ser comprendido en la gracia concedida por Maximiliano en el decreto imperial 
de 3 de Octubre anterior. El Gobierno del Sr. Juárez combatió la protesta, y ex- 
trañó que el Sr. Ruiz considerase compatible con'sus deberes someterse volunta- 
riamente al invasor; mencionándose, además, el hecho de haber manifestado di- 
cho Sr. Ruiz desde principios de Septiembre, su resolución de volverse 4 México. 
En el periódico oficial del mismo Gobierno, fué acusado ese señor por el empeño 
que mostraba en dar armas al enemigo contra su patria, enviándole la protesta 
con la súplica de que la publicara, y se le reprochaba también que se hubiera 
acogido al indulto ofrecido por Maximiliano. 

El asunto de la. prórroga, que dividió al partido republicano, presentaba una 
oportunidad para levantar el abatido espíritu de la administración imperial, apro- 
vechando la crísis profunda que pareció afectar de muerte al Gobierno del Sr. 
Juárez. Los poderes que por la Constitución tenía éste, espiraban en Noviembre 
de 1865, y mientras se hacía una nueva elección, esos poderes habían de quedar 
en maños del Presidente de la Suprema Corte, que lo era el general González Or- 
tega. El Presidente Juárez-creyó conveniente no dejar el poder, y desde el.8 de 
Noviembre había expedido en Paso del Norte el decreto prorrogándose la Presi- 
dencia hasta el día indeterminado en que se pudiera darle un sucesor. Para que 
González Ortega abandonara toda pretensión, otro decreto declaró que este gene- 
ral había perdido sus derechos al poder, pues que había residido desde hacía nueve 

meses en los Estados Unidos, y por esto se ordenaba que fuera arrestudo y juzga- 
do desde el momento en que se le aprehendiera dentro del territorio mexicano. 
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Las medidas arbitrarias provenientes de la falsa situación política, causaron 
honda división entre los republicanos; el más antiguo de los magistrados de la 
Suprema Corte, el general Ruiz, abandonó 4 Juárez con pretexto de enfermedad, 
se fué 4 Chihuahua donde lanzó el 30 de Noviembre la protesta pública contra 
la conducta del Presidente, porque violaba la Constitución y se mantenía en el 
poder, siendo que le pertenecía al mismo Ruiz ocupar la Presidencia. En segui- 
da, procediendo con suma ligereza, se fué á Río Florido y se presentó al jefe de 
escuadrón Billot, le declaró que se sometía al Imperio y que se retiraba á la vida 
privada. Juárez y su ministro Lerdo de Tejada no se conmovieron por esta de- 
serción, así como no se habían abatido por los reveses sufridos, y en una circular 
hicieron conocer su inquebrantable resolución de luchar sin descanso y defender 
hasta la última extremidad «la causa sostenida con tanto valor y constancia.» 

Estando en la población fronteriza del Paso, expidió el Presidente Juárez dos 
decretos el 8 de Noviembre, concernientes al asunto de la presidencia; disponía 
el primero que, en el estado que guardaba la guerra, debían prorrogarse y se 
prorrogaban las funciones del Presidente de la República todo el tiempo nece- 
sario, fuera del período constitucional, hastaque pudiera entregar el gobierno 
al nuevo Presidente que fuese electo según la Constitución, luego que el estado 
del país lo permitiese; del mismo modo debían prorrogarse y se prorrogaban los 
poderes de la persona que tenía el carácter de Presidente de la Suprema Corte 
A que en caso de que faltara el Presidente de la República, lo MfitayonE 
El segundo decreto disponía que había lugar á proceder contra el general Jesús 
González Ortega, por haber permanecido en el extranjero durante la guerra 
contra los franceses, sin licencia ni comisión del Gobierno, abandonando volun- 
tariamente el cargo de Presidente de la Suprema Corte; sería juzgado cuando se 
presentara en el territorio de la República, para calificar su culpabilidad. Apo: 
yábase el Presidente en las facultades que le fueron dadas por el Congreso, y en 
el artículo 104 de la Constitución; el gobierno nombraría otro Presidente de la 
Suprema Corte, para que, en el caso de que faltase el de la República, lo sustitu- 
yera, (1) Los fundamentos de este proceder, están consignados en una circular 


cl o a facilitar la prórroga presidencial en favor de D, Benito Juárez, conforme al de- 
yeo de E embre, se expuso en una circular, que González Ortega había preferido en 
e , desempeñar el cargo de gobernador del Estado de Zacatecas, abandonando en 
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e de er de residente de la Suprema Corte de Justicia. Transcurrido un mes, se le concedió 
TE PAR que pasara al Interior de la República á defender la causa nacional, pudiendo, si 
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del Ministerio de Gobernación, y se basaron en la Constitución por una parte, y 
por otra en el abandono que González Ortega había hecho del Ejército, de su 
bandera y de la causa republicana, permaneciendo en el exterior sin licencia 
del Gobierno, pues solamente se le había permitido que estuviese de tránsito en 
país extranjero. 
González Ortega había escrito al Presidente Juárez el 8 de Mayo de 1865, 
indicando que el gobierno podría encargarle que desempeñara una comisión en 
el extranjero. En respuesta recibió dos cartas, una en Agosto, en que se le da- 
ban esperanzas de que se le conferiría la comisión, y. otra, en la que se le mani- 
testaba que el gobierno había resuelto no conferírsela; explicábase el retardo 
en contestar, ya porque en aquellos días regresaba el general Negrete á Chihua- 
hua, de la malograda expedición que hizo 4 Coahuila, Nuevo León y Tamauli- 
pas, ya porque era necesario ocuparse del avance del general Brincourt, teniendo 
que salir de Chihuahua el Presidente el 5 de Agosto para ir á Paso del Norte. 
Acompañaba al decreto expedido el 8 de Noviembre sobre prórroga presi- 
dencial, una circular en la quese dijo: que la Constitución de la República limi- 
taba el período constitucional á cuatro años; pero terminando el cuarto año del go- 
bierno del Sr. Juárez el 30 de Noviembre, el Presidente se encontró con que si 
cumplía esa disposición, destruía el gobierno existente centro de los que se opo- 
nían á la Intervención francesa y al Imperio de Maximiliano, y habiendo reci- 
bido algunas excitativas para continuar, declaró el Sr. Juárez prorrogado el pe- 
ríodo de su, presidencia, en-virtud de las facultades de que se hallaba investido. 
El general González. Ortega contestó á los decretos expedidos por el Go- 
bierno del Paso, con una protesta y un manifiesto 4 la Nación; calificaba en la 
primera los decretos del 8 de Noviembre, de ilegales, arbitrarios é injustos; erea- 
ban una dictadura; eran contrarios á las facultades delegadas por el Congreso; 
comprometían seriamente la independencia nacional, sustituyendo un Gobierno 
legítimo con otro ilegal, y se insultaba al pueblo mexicano al dar á entender 
que solamente D. Benito Juárez podía salvar 4 México. Eu el manifiesto daba 
las razones de su conducta y tocó los mismos argumentos de la protesta, aunque 
sin entrar á fondo en la cuestión constitucional, prefiriendo narrar los hechos; 
atribuyó al Gobierno la intención de mulificarlo, ya por intrigas bajas y rastre- 
ras, ya destruyendo las fuerzas organizadas por el mismo Ortega; lo culpaba de 
naber desatendido sus observaciones y de haber fraccionado '4 los republicanos y 
quitádoles los recursos para que fácilmente fueran derrotados, para lo cual les 


por el exterior, con permanencia allí de más de cuatro meses contados desde su salida de la- 


República, deberían ser reducidos á prisión por la primera autoridad política ó militar de 
cualquiera parte en que estuviesen, dando cuenta al Gobierno para que dispusiera lo conveniente, 
con objeto de que se procediera á juzgarlos, Fueron exceptuados los generales, jefes y oficiales 
que hubieren sido ó en lo sucesivo fuesen deportados de la República por los invasores. Fué de 
notar, que solamente el general Berriózabal pidió la licencia respectiva para ir al extranjero, 
estando el Gobierno republicano en Monterrey; y otros, entre ellos González Ortega, se hicieron 
reos de las penas respectivas, 
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mandó abandonar la artillería y los trenes, les restringió las facultades necesarias 
para buscarse recursos y aun quiso que desapareciese el Presidente de la Supre- 
ma Corte. Procuró el Sr. González Ortega justificar su permanencia en los Es- 
tados Unidos, alegando que había estado allí en espera de una autorización para 
organizar ó enganchar voluntarios, reunir elementos de guerra y agenciar dine- 
ro. La protesta y el manifiesto de González Ortega fueron comentados en una 
circular expedida por el Ministerio de Relaciones y Gobernación, dirigida á los 
Gobernadores de los Estados el 30 de Abril de 1866, y entre los cargos fué uno 
el haber enviado González Ortega al Saltillo una comisión á fines de 1864, para 
pedir al Sr. Juárez le entregara el poder por haber declarado el Gobierno fran- 
cés su resolución de no tratar con el mismo Presidente, lo cual se consideró como 
un propósito de someterse á las exigencias de Napoleón. 

El general González Ortega publicó la protesta fechada en Paso del Aguila, 
Texas, el 21 de Diciembre de 1865, y el manifiesto aparecía firmado el 26 del pro- 
pio mes en San Antonio de Béjar, ciudad del mismo Estado de Texas. 

También publicó González Ortega un cuaderno en el que consignó las res- 
puestas favorables que le dieron algunos de sus partidarios, con motivo de una 
circular que dirigió á Jos mexicanos residentes en los Estados Unidos, suseri- 
biéndolas los Sres. Epitacio Huerta, José M. Patoni, Guillermo Prieto, Fernando 
Poucel, Manuel Quesada, Joaquín Villalobos, Juan Togno, J. Rivera y J. N. 
Enríquez Orestes. 

Hacía cerca de un año que el general González Ortega residía en los: Esta- 
dos Unidos, sin comisión ni licencia del Gobierno. En los documentos que pu- 
blicó en Texas, procuraba impugnar los fundamentos en que se apoyaron los dos 
decretos y la circular que los acompañaba; llamó á los escritos del ministro Ler- 
do, lecciones de lógica, explicaciones de derecho constitucional, y débiles medios 
á que se recurre siempre que fultan principios legales y razones sólidas en que 
apoyarse. El ministro Lerdo, á su vez, calificó el manifiesto de libelo infamáto- 
rio y calumnioso, pues que presentaba los actos públicos y oficiales bajo un as- 
pecto ajeno á la verdad; pero uno y otro reprodujeron los argumentos y las ra- 
zones ya en otras ocasiones emitidas. Permaneció González Ortega dos meses en 
la frontera de los Estados Unidos, y en seguida regresó 4 Nueva York: 

En el territorio mexicano aceptaron casi todos los republicanos lo hecho en 
Paso del Norte:'el general Diego Alvarez, jefe de la línea del Sur, publicó los de 
cretos y siguió reconociendo al Presidente Juárez; el general Francisco León, go- 
bernador interino de Tamauli pas, obedeció la resolución del Sr. Juárez que nom- 
bró gobernador de aquel Estado al general Carbajal, y 4 éste también le recono- 
ció como jefe de la frontera el general Escobedo, gobernador de] Nuevo León y 
jefe de las armas en ese Estado y el de Coahuila, y nombró al general Díaz de 
León para que así lo manifestara al general Carbajal, todo conforme lo había 
mandado el Presidente Juárez, El general Porfirio Díaz, que tenía el mando en 
jefe de la línea de Orien te, también reconoció á Juárez, lo mismo que hizo 
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en Michoacán el general Régules, que tomó el mando en jefe del Ejército del 
centro. Sonora, Chihuahua y Sinaloa, no se separaron de la obediencia á Ju- 
rez, todo lo cual demostró que la opinión de los que combatían con las armas en 
las manos, estaba del lado de la prórroga presidencial. 

El general Berriozábal, aunque no conforme con la continuación del Pre- 
sidente Juárez, quería que se pospusieran toda clase de discusiones entre los re- 
publicanos, 4 la salvación del país, y en este sentido consentía en la prórroga del 
período constitucional. El Sr. D, Francisco Zarco opinaba del mismo modo; an- 
te la independencia de su Patria, todo lo demás le parecía mezquino y misera- 
ble; consideraba el decreto dado por Juárez, acorde ¡con las facultades que 
le había. otorgado el Congreso para hacer frenteá la situación, no estando la 
expedición de tal decreto en las restricciones que se le impusieron; reconocía en 
Juárez al Presidente legítimo de la República Mexicana, y deseaba á su 
gobierno el mayor prestigio y acierto, aunque no aprobaba sin reserva todos sus 
actos gubernativos; pedía que los que se juzgaran agraviados ú ofendidos de al- 
guna manera por ese gobierno, hicieran el sacrificio de su amor propio ofendido 
y desde luego el del silencio, parano levantar divisiones que aumentaran la de- 
bilidad de México ó hicieran imposible su defensa. 

El general Alejandro García, que acababa de ser nombrado segundo en jefe 
dela línea de Oriente, dió seguridades de que la opinión de los pueblos de la 
costa era unánime-en favor de la prórroga constitucional, mientras pudieran ha- 
cerse las elecciones. 

El Sr. Joaquín Villalobos se dirigió Mr. Green: Clay Smith, diputado en e] 
Congreso de la Unión, enviándole todos los documentos relativos al tiempo en 
que espiraba el período del Sr. Juárez, y le preguntaba su opinión acerca de si 
había concluido como Presidente; recibió una contestación enteramente favora- 
ble 4 la continuación del Sr. Juárez en el poder. 

Estando el general Negrete en Brownsville, se declaró en favor de González 
Ortega, y por consiguiente contra la continuación del Presidente Juárez en el 
poder, contrariando 4 la mayoría de los mexicanos residentes en los Estados 
Unidos, que reprobaban la conducta observada por González Ortega y sus adic- 
tos, aunque sin entrar de lleno en la cuestión, según lo hicieron los Sres. Ibarra, 
Berriozábal, Baz y otros que reprobaban toda discusión. 

El general Negrete envió el 27 de Enero de 1866 una comunicación al co- 
ronel Naranjo y al comandante Saenz, jefes residentes en la frontera del Norte, 
excitándolos á desconocer la prórroga decretada por Juárez; pero recibió .res- 
puestas agresivas impugnando la comunicación que se les dirigió. La carta de 
Negrete estaba fechada «á la margen del Bravo.» 

A consecuencia de la protesta de D. Jesús González Ortega contra la conti- 
nuación del Sr. Juárez en el poder, la Cámara de Representantes en los Estados 
Unidos se dirigió al Presidente Johnson, en solicitud de aclaraciones 4 este res- 
pecto. En contestación, el ministro Mr. Seward dijo 4 la Cámara, que su petición 


Don Joaquín Villalobos. 


Formó parte del grupo de emigrados mexicanos en Nueva York el año de 1865. Entusinsta é impe- 
tuoso pactidario dela República, contribuyó con sa palabra y sus escritos ú la tenaz y vehemente oposición 
que se hacia en los Estados Unidos 4 la Intervención francesa y al Imperio de Maximiliano. La fácil y 
acorada locución de Villalobos, resonaba en loa meetings y donde quiera que se deliberaba y discutía subre 
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en Michoacán el general Régules, que tomó el mando en jefe del Ejército del 
centro. Sonora, Chihuahua y Sinaloa, no se separaron de la obediencia á Ju- 
rez, todo lo cual demostró que la opinión de los que combatían con las armas en 
las manos, estaba del lado de la prórroga presidencial. 

El general Berriozábal, aunque no conforme con la continuación del Pre- 
sidente Juárez, quería que se pospusieran toda clase de discusiones entre los re- 
publicanos, 4 la salvación del país, y en este sentido consentía en la prórroga del 
período constitucional. El Sr. D, Francisco Zarco opinaba del mismo modo; an- 
te la independencia de su Patria, todo lo demás le parecía mezquino y misera- 
ble; consideraba el decreto dado por Juárez, acorde ¡con las facultades que 
le había. otorgado el Congreso para hacer frenteá la situación, no estando la 
expedición de tal decreto en las restricciones que se le impusieron; reconocía en 
Juárez al Presidente legítimo de la República Mexicana, y deseaba á su 
gobierno el mayor prestigio y acierto, aunque no aprobaba sin reserva todos sus 
actos gubernativos; pedía que los que se juzgaran agraviados ú ofendidos de al- 
guna manera por ese gobierno, hicieran el sacrificio de su amor propio ofendido 
y desde luego el del silencio, parano levantar divisiones que aumentaran la de- 
bilidad de México ó hicieran imposible su defensa. 

El general Alejandro García, que acababa de ser nombrado segundo en jefe 
dela línea de Oriente, dió seguridades de que la opinión de los pueblos de la 
costa era unánime-en favor de la prórroga constitucional, mientras pudieran ha- 
cerse las elecciones. 

El Sr. Joaquín Villalobos se dirigió Mr. Green: Clay Smith, diputado en e] 
Congreso de la Unión, enviándole todos los documentos relativos al tiempo en 
que espiraba el período del Sr. Juárez, y le preguntaba su opinión acerca de si 
había concluido como Presidente; recibió una contestación enteramente favora- 
ble 4 la continuación del Sr. Juárez en el poder. 

Estando el general Negrete en Brownsville, se declaró en favor de González 
Ortega, y por consiguiente contra la continuación del Presidente Juárez en el 
poder, contrariando 4 la mayoría de los mexicanos residentes en los Estados 
Unidos, que reprobaban la conducta observada por González Ortega y sus adic- 
tos, aunque sin entrar de lleno en la cuestión, según lo hicieron los Sres. Ibarra, 
Berriozábal, Baz y otros que reprobaban toda discusión. 

El general Negrete envió el 27 de Enero de 1866 una comunicación al co- 
ronel Naranjo y al comandante Saenz, jefes residentes en la frontera del Norte, 
excitándolos á desconocer la prórroga decretada por Juárez; pero recibió .res- 
puestas agresivas impugnando la comunicación que se les dirigió. La carta de 
Negrete estaba fechada «á la margen del Bravo.» 

A consecuencia de la protesta de D. Jesús González Ortega contra la conti- 
nuación del Sr. Juárez en el poder, la Cámara de Representantes en los Estados 
Unidos se dirigió al Presidente Johnson, en solicitud de aclaraciones 4 este res- 
pecto. En contestación, el ministro Mr. Seward dijo 4 la Cámara, que su petición 
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sobre aclaraciones era contraria al interés público, y no podía, por consiguiente, 
ser tomada en consideración. 

Apoyando al general González Ortega, lanzó D. Joaquín Villalobos un fo- 
lleto en Nueva York, que por no haberlo publicado en inglés pasó casi desaper- 
cibido entre los norteamericanos; contenía las respuestas dadas al general res- 
pecto á la circular fechada en 3 de Octubre desconociendo al Presidente Juá- 
rez; entre las comunicaciones estaban las de los generales Patoni, Huerta, 
Poucel y otros que no dejaban dudas respecto á su disposición para auxiliar al 
general reclamante. También se publicaron varias cartas del Sr. Guiller- 
mo Prieto, y uua respuesta ambigua del Sr. Francisco Ibarra. Negábanse á se- 
cundar al genéral González Ortega, los Sres. Zarco, Baz, Tovar, Robert y el ge- 
neral Berriozábal. En Nueva York levantaron una acta contra la prórroga pre- 
sidencial de Juárez, los Sres. Togno, Jacobo Rivera y el presbítero Enríquez. 

El general D. Alejandro García, segundo jefe de la línea de Oriente, en 
carta que dirigió al Sr. Juárez, le manifestó cuáles eran los sentimientos de las 
poblaciones de su mando. El gobernador de Tabasco, coronel D. Gregorio Mén- 
dez también le declaró 4 Juárez su sentir en favor de la prórroga, conforme 
á los decretos expedidos el 8 de Noviembre'de 1865. (1) 

Echábanle en cara al general González Ortega, los partidarios de la prórro- 
ga, que su conducta era un eficaz auxilio para los enemigos de la República, 
puesto que excitaba 4 desconocer al Presidente poniendo en duda la validez de 


los títulos en quese fundaba la subsistencia del gobierno republicano. Descono- 
cido el gobierno que residía en Paso del Norte, solamente quedaba organizado 
en el país el de Maximiliano, y podía declararse que la República no tenía go- 
bierno de hecho ni de derecho. Además, losí Estados Unidos no podrían recono- 


(1) Los decretos en que el Sr, Inárez se prorrogaba el período presidencial, fueron obede- 
cidos desde luego por los generales Juan Alvarez y Nicolás Régules, jefe uno del ejército del 
Sur, y otro del Centro; Porfirio Díaz y Alejandro García, que lo eran del ejército de Oriente; 
Mariano Escobedo, del Norte; Ramón Corona, del de Occidente; también prestaron desde luego 
obediencia los generales Jesús García Morales é Ignacio Pesqueira, que mandaban en Sonora: 
D. Domingo Rubí, en Sinaloa, y D. Antonio Pedrín, Jefe Político y Comandante Militar de la 
Baja California; D. Luis Terrazas, en Chihuahua; el Coronel José M. Pereyra y general Silves- 
tre Aranda, en el Estado de Durango; el general Miguel Auza, en el de Zacatecas; el, general 
Viezca, en Coahuila; D. J, C. Doria, Gobernador interino de Nueyo León; los generales J. M, 
Jarbajal y Santiago Tapia, en Tamaulipas; D. Juan Bustamante, Gobernador del Estado de 
San Luis Potosí; el Coronel Joaquín Martínez, que lo era del 2° Distrito del Estado de México; 
D. Diego Alvarez, en el Sur, y los Gobernadores de "Tabasco y Chiapas, Coronel D. Gregorio 
Méndez y D. Pantaleón Domínguez. Dieron contestaciones en sentido opuesto á los proyectos 
de González Ortega, los Sres. Juan J. Baz, Leandro Cuevas, Felipe Berriozábal, Francisco Zar- 
co, Cipriano Robert y Pantaleón Tovar. Todos los gobernadores reconocieron la validez del de- 
creto de 8 de Noviembre, así como los jefes de la fuerza armada, exceptuando al general Aure- 
liano Rivera que se declaró en favor de González Ortega, manifestando aquellos, en términos 
significativos, que era necesaria y conveniente la medida expresada en los decretos. También 
fueron levantadas en muchos pueblos actas, sosteniendo la prórroga de las facultades del enton- 
ces Presidente de la República; habiendo lugares en que tal manifestación se hizo con entusias- 
mo, como en San Juan Bantista, Tabasco. Iguales demostraciones se verificaron en varias po- 
blaciones de los Estados Unidos, por parte de los mexicanos allá residentes. 
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cer en el general González Ortega, mejores títulos que los que reconocían en 
Sr. Juárez. i 
i A el mes de Febrero de 18€6, estaba de regreso en Nueva York el 
general oposicionista, después de haber dirigido circulares desde San o 
nio Béjar, el 3 de ese mismo mes, 4 los individuos que fueron Ln on 
greso y cuyo período constitucional había eraanadocn 1864, proginis > es A 
aprobaban-ó no los decretos de 8 de Noviembre y qué conducta se proponían se 
guir en ese asunto (1) | à l 
También se adhirió á los proyectos de González Ortega el general D. Gaspar 
Sánchez Ochoa. Desaprobado por el Gobierno de. Juárez el contrato concluido 
entre los generales Sánchez Ochoa y Fremont, “para adquirir ES 
deró el primero como medio de-dar validez á lo estipulado, a que 
lo aprobara el general D. Jesús González Ortega en su calidad de E 
dente de la República Mexicana. Etitonces González Ortega procuraba en Nueva 
York convencer á sus conciudadanos, de que le correspondía ser Presidente de 
México desde Diciembre de 1865 según la inteligencia que daba á ciertos artículos 
constitucionales; consideró conveniente manifestarse anuente 4sostener el contra- 
to y en cambio contó con el apoyo de los generales Sánchez OchoaJy Fremont, pres- 
tándole este un auxilio eficaz. Creyéndose suficientemente apoyado, desde 1866 
asumió González Ortega en Nueva York el título de Presidente constitucional inte- 
rino de la República Mexicana, comenzó á hacer concesiones, á celebrar contra- 
tos y á dar nombramientos; escribió. 4 sus amigos políticos para que ES Pd 
por él y les anunció su próxima traslación 4 México con recursos abundantes de 
guerra, de todo género. N | o 
A pesar. de la confianza que manifestaba González Ortega, los ofrecimier i 
que se le hicieron no podían cumplirse con la prontitud panes, hu OrOygnñO 
necesaria su residencia en el territorio de la República, se resolvió á operar sin 
el dinero ni los recursos con que había creído contar. Venía á proclamarse Pre- 
sidente y á suscitar una rebelión que tuviera por objeto derrocar al Gobierno del 
Presidente Juárez; pero arrestado en Zacatecas por el general: Auza, EE 
desvanecidas sus ilusiones, nulificados los contratos hechos pon p! general Fre- 
mont y se disiparon las esperanzas de otros especuladores. El Gobierno repu- 


(1) Envió el general González Ortega á multitud de personas, A A prepat 
y manifiesto publicados en el centro del Estado de , Texas, respecto sia o mA a a 
por los Sres. Benito Juárez y Sebastián Lerdo de 1 ejada, pu angon de go pe e E y 
cía que destruidas por la guerra la representación nacional y las legis PUR as € > EE AE 
sőlo quedaban del orden legal los altos dignatarios de la Nación; por esto ep qn de 
preguntaba á los que se dirigía, la conducta que habían observado E iah a 
ese orden legal y qué habían hecho, si aprobaron ó contrariaron agoa proke g iana Aa 
pregunta González Ortega, en la Ao dt es al Si E República Ea ea O 

a. y raba que si no hacía uso del título de Presidente de : : 

E aA que por entonces no levantaran dos banderas los COCO de le sed 
cia Nacional, aunque una llevara escrita la ley y la otra el abuso y A es y. 
Pocos contestaron favorablemente la invitación que les dirigió González Ortega. 


medio de otros agentes, 
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blicano de México se hizo cargo de pagar la suma dada por Mr. Brannan cuyos 
contratos, así como los otros hechos por el general Sánchez Ochoa, quedaron ru- 


lificados, y sin valor las órdenes que ese general firmó á favor del general Fre- 
mont por el todo ó parte de los bonos. (1) 


El 2 de Noviembre anunciaba el Periódico Oficial que se publicaba en Pa- 


(1) Los mismos motivos que determinaron al 


bre de 1864, para que aceptara los servicios militares de cierto número de extranjeros y procu- 
rar la adquisición de los recursos necesarios para armarlos, equiparlos y proveerlos de municio- 
nes, así como á las fuerzas mexicanas, lo decidieron á comisionar al general Sánchez Ochoa pa- 


ra que consiguiese en la costa del Pacífico recursos, así como se le encomendó al general Car- 
bajal igual misión en la del Atlántico, 


El Sr, Sánchez Ochoa estaba á principios de 1864 e 
nos allí residentes le aseguraron, que si el gobierno de M 
debieran amortizar con los productos de las aduanas:mexicanas del Pacífico, podrían realizar - 
se en el mercado de San Francisco. El general Sánchez Ochoa fué á Chihuahua en Octubre da 
dicho año y el Gobierno le autorizó el 29 de ese mismo mes, para que ajustara las bases de un 
empréstito y las sometiera al gobierno para su resolución. Al finalizar el año, y en virtud de 
nuevas manifestaciones que hizo, acerca de la posibilidad de conseguir recursos en el extranjero, 
se le renovaron las autorizaciones para que concluyera un empréstito hasta de cuatro millones 
de pesos, é invirtiera sus productos en conseguir efectos de guerra, pudiendo ascender el em- 
préstito hasta diez millones, con los cuales se adquirirían sesenta mil rifles, y el núme 
porcionado de piezas de artillería, armas de caballería y 
admitir extranjeros al servicio militar de M 

El genera: Sánchez Ochoa, 
donde hizo imprimir diez millone 


gobierno del Presidente Juárez, en Noviem- 


n el puerto de Mazatlán y los america- 
éxico ponía en el mercado bonos que se 


ro pro- 
municiones de guerra; además, podía 
éxico, organizarlos y nombrarles jefes. 

provisto de esta autorización, se dirigió á San Francisco 
s de pesos en bonos mexicanos, facilitando Mr. S. Brannan el 
dinero necesario hasta la suma de treinta mil pesos en oro, quedando como agente del Gobierno 
mexicano en la venta de los bonos. Celebró el general Sánchez Ochoa varios contratos con 
Mr. Brannan y con Mr, Richard C henery y algunas otras personas sobre compra de vapores y 
municiones. Pero los bonos no fueron tomados en San Francisco y entonces le propusieron al 
Sr, Sánchez Ochoa las personas interesadas en ellos;'que los llevara á Nueva York, esperando 
que allí se realizarían. Así lo hizo, y al llegar á esa ciudad al finalizar el més de Octubre de 
1865, se encontró con que la casa de John W. Corlies y Comp. iba á sacar al mercado los bonos 
firmados por el general Carbajal, en virtud de un contrato hecho con dicha casa, que se alarmó 
porque poniendo en el mercado simultáneamente dos clases de bonos mexicanos, era seguro el 
descrédito de ambos negocios y crecerían las dificultades en la venta, Además, en el contrato 
hecho por el general Carbajal, se obligaba el Gobierno de México á no sacar al mercado por 


y Otra clase de bonos mientras estuviera pendiente la negociación de los 
del mismo general Garba jal. 


El general Sánchez Ochoa consintió 
venta de sus bonos hasta ver el resultado 
crédito de Mr, Brannan en una e 
para la seguridad 
en pública subast 
los tres meses, p 


y por mediación del ministro Sr, Romero, en aplazar la 
de los del agente Carbajal; pero estando asegurado el 
scritura en que se hipotecaba á éste los diez millones en bonos, 
de los treinta mil pesos que proporcionó, concediéndole la facultad de vender 
a y al mejor postor el total ó parte delos bonos, si esa deuda no se pagaba á 
¿Para satisfacer el crédito y-sus intereses al uno y medio por ciento mensual, 
con la sola obligación de avisar al Gobierno mexicano con diez días de anticipación, le fué 
necesario al Sr, Sánchez Ochoa celebrar otro contrato con el general Fremont, para conseguir 
el dinero necesario y evitar los conflictos que estaban á punto de preséntarse. Precisamente en 
esgos momentos disponía el Gobierno establecido en Chihuahua, que cesara en su comisión el 
general Sánchez Ochoa, dejándole en libertad únicamente para terminar los negocios pendicntes, 
lo cual ocasionó un disgusto entre él y el representante mexicano Sr. Romero. 

Este, por su parte, concluyó un convenio con el citado general Fremont, en Mayo de 1866; 
se comprometía el contratista por dos millones de pesos en bonos, á conseguir que el Gobierno 
norteamericano garantizara por una ley el crédito de todos los bonos mexicanos; pero no que- 


riendo Fremont nulificar el contrato concluido con el general Sánchez Ochoa, quedó el asunto 
pendiente hasta el triunfo de la República. 
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so del Norte, la evacuación de Chihuahua por las fuerzas francesas y la reocu- 
pación de todo el Estado por los juaristas. ; 

Abandonada por los franceses á fines de Octubre de 1865 la ciudad de Chihua- 
hua, en virtud de las órdenes de su Gobierno para concentrarse: y del crecimien- 
to de la revolución en el interior-del país, salió de Paso del Norte el Presidente 
Juárez el 13 de Noviembre y llegó 4 Chihuahua el 20. Su permanencia en esta 
ciudad fué solamente de 19 días 4 causa del inesperado retroceso de los france- 
ses; el 9 de Diciembre emprendía otra yez su marcha Juárez para Paso del 
Norte, La recepción que en Chihuahua hicieron al Presidente sus adictos fué una 
de las más notables fiestas allí verificadas. 

El Presidente Juárez, llegado 4 Chihuahua el 20 de Noviembre, consideraba 
que ya quedaría en esta ciudad la residencia del Gobierno Republicano. En los 
pocos meses que permanecieron los franceses en algunos puntos de aquel Estado, 
nada pudieron dejar establecido y tras su retirada no subsistió funcionario alguno 
intervencionista. Juárez regresaba á Chihuahua eu medio de las muestras de 
afecto que le prodigaron sus adictos. Salieron 4 recibirle hasta las inmediaciones 
del pueblo de Nombre de Dios, el Gobernador del Estado, el Ayuntamiento de 
la capital y un número considerable de vecinos distinguidos de la misma. Reu- 
nida esta comitiva con la que llegaba del Paso, se organizó la marcha de los ça- 
rruajes ocupando. el puesto preferente el del Presidente de la República á quien 
acompañaba el Gobernador Don “Luis Terrazas. En el tránsito, hasta la garita 
del Norte de la ciudad, creció la concurrencia á pie, 4 caballo y en coches, ocu- 
pados yarios de éstos por señoras. a 

Desde la, garita al Palacio del gobierno, había de trecho en trecho piés de- 
rechos con gallardetes tricolores y formaban valla los guardias nacionales, que 
eran comerciantes y artesanos é hicieron los honores al primer magistrado de 
la Nación. Las puertas y ventanas de las casas estaban adornadas con cortinas. 
Personas de todas las clases sociales esperaban en las calles, las azoteas y puertas, 
en las plazuelas, en los altos de la iglesia de San Francisco y del Colegio, dando 
muestras del placer conque asistían 4 un espectáculo tan deseado; los repiques, 
los cohetes y otras demostraciones de entusiasmo completaron las manifestaciones 
hechas en aquella recepción. 

En la entrada del Palacio se situaron dos filas de las principales damas de 
la capital, en número de más de cincuenta, elegantemente vestidas, formando un 
conjunto tan bello como inusitado é imponente. Entre las filas pasó el Presiden- 
te de la República, representante de la nacionalidad, á quien se dirigía aquel ho- 
menaje de exquisita delicadeza; todos entraron, después del Presidente, al salón 
principal, donde leyó en nombre de tan hermoso grupo una poesía el joven D. 
Julio Jaurrieta, felicitando al Presidente por su constancia y abnegación. Este 
joven fué uno de los que provocaron las iras de los franceses y sufrieron sus ri- 
gores, por las demostraciones hechas en la celebración del 16 de Septiembre 
contra la dominación extranjera. 
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Conmovido profundamente el Sr. Juárez, dió las gracias por las manifestacio- 
nes de que era objeto; aseguró que no puede perecer una sociedad que, cual aque- 
lla de tan bellas chihuahuenses, tenía modelos de virtud y de patriotismo. Cuan- 
do se retiraban las señoras, les suplicó el Presidente que le acompañaran á un 
brindis, queriendo demostrar el agradecimiento que sentía por la conducta del 
bello sexo, y por el ejemplo digno de imitación, del acatamiento con que debía 
ser vista siempre la suprema autoridad. 

La gente pobre del pueblo manifestó á su vez deseo de saludar y abrazar al 
Presidente, 4 lo que éste se prestó con buena voluntad, agradeciendo tal demos- 
tración de afecto. A las dos de la tarde tuvo verificativo un banquete para el que 
invitó, 4 nombre del Estado de Chihuahua, el Gobernador y Comandante mili- 
tar, en obsequio del Presidente de la República, por su regreso 4 la capital del 
Estado; concurrieron á tan significativa reunión las personas más notables de aque- 
lla ciudad. El banquete, arreglado y perfectamente servido, fué preparado por 
señoras, como un nuevo testimonio de aprecio al Sr. Juárez. (1) 

En los brindis se habló de la actitud levantada que observó Chihuahua 
durante el período de prueba de la invasión francesa, ya oponiendo invencible 
resistencia moral, al negarse 4 entrar en relaciones con los expedicionarios; ya 
mostrándoles á cada paso el sentimiento de odio con que eran vistos, dejándolos 
reducidos al apoyo de los muy pocos que los auxiliaron. Se brindó por el feliz 
regreso del Presidente de la República; por el pronto término de la cuestión na- 
cional; pôr la memoria de los generales Meoqui y Ojinaga; por los jóvenes que 
celebraron el 16 de Septiembre; por el castigo de los asesinos del malogrado Oji- 
naga, y porque el Gobierno encontrara en todas partes buenos ciudadanos que 
le ayudaran en la grandiosa obra de salvar la independencia nacional. 

En la noche de aquel memorable día hubo iluminación general, y se mani- 
festó en todas las clases sociales entusiasmo para recibir al Presidente de la Repú- 
blica. 

- Al saberse que el Presidente Juárez salía del Paso para Chihuahua á media- 
dos del mes de Noviembre, dieron los oficiales americanos del fuerte Bliss un bai- 
le eń honor del Presidente Constitucional de la República Mexicana, según decían 
las invitaciones. La tirante situación en que se encontraba Bazaine, expuesta á 
romperse en cualquier momento, le obligó 4 mandar al jefe de su Estado Mayor 
para que conferenciara con el Ministro Montholón en Washington. 

En su regreso 4 Chihuahua, el Presidente Juárez nombró generales de divi- 


sión á D. Ignacio Mejía, D. Diego Alvarez, D. José J. Carvajal y D. Nicolás Ré- 
gules. 


Al llegar el General Patoni á esa ciudad, le quitó el mando de la fuerza el 


(1) En la mesa brindaron: el Presidente de la República, los Ministros de Relaciones, Go- 
bernación, Justicia y Hacienda; el Gobernador 'Terrazas, el general D. Ignacio Mejía, el Magis- 
trado D. Laureano Muñoz; los Sres. Blas Balcárcel, D. Bernardo Revilla, D. Manuel Armendá- 


ES D,¡Pedro Contreras Elizalde, D. Juan de D. Burgos, D. Rodrigo García y D. Francisco Are- 
ano, 


Tomo J11.—22 
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Presidente Juárez, según rumores por haber impuesto préstamos sin facultades. 

.Juárez, que se hallaba en Chihuahua á principios de Diciembre, tuvo que efec- 
tuar la segunda retirada 4 Paso del Norte el día 9 del mismo mes, fué reocupa- 
da la ciudad por los franceses á los dos días, esto es, el 11, fungiendo de coman- 
dante superior el jefe de escuadrón Mr Billot. 

El 18 llegaba el Presidente Juárez al Paso. Durante los pocos días que en esa 
vez Juárez estuvo en Chihuahua, dispuso que se acuñaran 30,000 pesos en cobre 
é impuso un préstamo de 15,000. Con pocas fuerzas contaba entonces el Presidente 
Juárez: solamente con trescientos hombres al mando del gobernador Terrazas. (1) 

Coincidió el regreso de D. Benito Juárez á Chihuahua, con el rumor res- 
pecto 4 que los franceses volverían 4 invadirla, aunque parecía absurdo aban- 
donar lo que se había de volverá ocupar; el hecho fué que Juárez tuvo que 
evacuar 4 Chihuahua por segunda vez, en virtud de la aproximación de las 
fuerzas invasoras. Caso semejante se verifcaba eu-el Estado de Coahuila, al 
que también regresaron los franceses, teniendo que retirarse el Gobernador 
Viezca hacia Piedras Negras. 

Al llegar Juárez al Paso del Norte el 18 de, Diciembre, le recibieron las 
autoridades y multitud de yecinos acompañados de una música de viento; 
hubo repiques y salvas de artillería y las casas fueron adornadas con cortinas y 
banderolas, se le ofreció un banquete y una comisión de señoras fué á felicitar 
al Presidente. Siete días después fué nombrado Ministro de la Guerra el general 
D. Ignacio Mejía. 

En aquel Estado había continuado aplicándose Ja ley de 3 de Octubre; en 
Río Florido y por-orden-del general Castagny, fué juzgado conforme á ella D. 
Guadalupe Esquivel, antiguo Administrador de Correos, sentenciado á la 
pena de muerte por-la.corte marcial de esa población, atribuyéndole el delito de 
haber mantenido relaciones con los republicanos. 

Los imperiales siguieron esta vez 4 Juárez hasta cuarenta millas del Paso 
y de allí se retiraron para Chihuahua, por temor á complicarse en un. encuen- 
tro con norteamericanos con las fuerzas. que aun acompañaban al Presidente, 
á quien sin duda habrían prestado auxilio los americanos del otro lado del río. 

En Chihuahua llegó á concertarse un movimiento en favor de la presiden- 
cia de González Ortega, adhiriéndose á este proyecto algunos de los oficiales que 
habían acompañado á Juárez hasta esa ciudad. Varios generales y jefes repu- 
blicanos firmaron el acta de adhesión al Imperio. (2) 

El comandante superior del Departamento de Chihuahua; Mr. Billot, envió 
sobre la Concepción una fuerza que dispersó á la que habían reunido D. José 


(1) En el nombramiento del Sr. Terrazas para Gobernador del Estado de Chihuahua, hubo 
la coincidencia singular de que también había sido nombrado por el Gobierno Imperia), cuando 
estaba allí el general Brincourt, para Prefecto Político del Departamento, cuyo puesto rehusó. 

(2) Según las actas publicadas por la prensa imperialista, contáronse entre ellos los genera- 
les Angel Trías y Genaro Villagrán; coroneles L. Chávez y Joaquín Térrazas; el teniente coro- 
nel José M. Escobar, trece capitanes, catorce tenientes y seis subtenientes. 
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Gómez y los jefes Casabantes. Mandaba á los imperiales el comandante Julio 
Carranco, y se reunieron con los voluntarios que conducía D. Feliciano Enrí- 
quez. Algunos prisioneros fueron entregados al comandante Billot. También 
hizo marchar este jefe un destacamento para Cosihuiriachic, de donde se retira- 
ron muchos adictos al Sr. Juárez que habían salido de Chihuahua. En esos 
mismos días batió el comandante Carranco á los republicanos que mandaban 
Méndez y Salas en el cantón de Abasolo. La plaza de Cosihuiriachic fué atacada 
en la mañana del 22 de Febrero (1866) y tomada á viya fuerza se alejaron los 
republicanos que la defendieron. 

El general Castagny nombró coman dante militar interino del Departamen- 
to de Chihuahua al general graduado José Quintanilla. El 18 de Noviembre era 
nombrado Comisario Imperial de la 6* División D. Paulino Raigosa, compren- 
diendo su demarcación los Departamentos de Chihuahua, Nazas, Batopilas y 
Huejuquilla, con capital en Durango. El General Quintanilla fué asesinado en 
marcha para su destino, en el camino de Nazas. Pereció 4 manos de la escolta 
y el asesinato causó honda sensación en Durango. 

La intervención de los Estados Unidos en los asuntos de México se acentua- 
ba más cada día. En Octubre sostenían largas pláticas el gobierno francés y el 
gabinete de Washington, todas referentes 4 México. Napoleón pretendía que 
los Estados Unidos reconocieran al Imperio Mexicano, y que se obligaran á re- 
tirar sus tropas en el plazo quese juzgara necesario para la completa seguridad del 
nuevo orden de cosas. Esa proposición fué rechazada, y lejos de acceder á ella 
Mr. Seward contestó en términos casi amenazantes contra el orden de cosas esta- 
blecido aquí bajo los auspicios de la Francia, Si alguna vez fué dable creer en la 
posibilidad de un arreglo pacífico, ahora la actitud neta y decisiva del gobierno 
americano disipó porcompleto tal esperanza. (1) 

El pueblo de los Estados Unidos consideraba injusta y perjudicial la inter. 
vención de potencias extranjeras, contra la libre y popular forma de gobierno exis- 
tente en nuestra República. Esperaba Mr. Seward que Francia renunciaría á su ac- 


titud agresiva con México, en un período, de. tiempo conveniente y razonable, 
permitiendo al pueblo mexicano gozar libremente del sistema de gobierno repu- 
blicano que estableció por sí mismo, y al que había dado, según lo creían Jos- Es- 


tados Unidos, pruebas de adhesión tan terminantes y decisivas como conmoyedo- 
ras. 


(1) Desde Agosto participaba al marqués de Montholón, su gobierno que se deseaba la 
llegada del día en que el último soldado francés dejara á México; pero se quería el apoyo de 
los Estados Unidos para consolidar el Imperio mexicano. 

Los Estados Unidos alegaron que no podían admitir la presión de fuerzas extranjeras en 
su vecindad, porque les causaría malestar, inquietud y gastos, además de los peligros de coli- 
siones. Seward declaró, que la verdadera causa del descontento en su Nación, consistía en que 
el Ejército francés invadió en México á un gobierno republicano democrático, establecido por 
el pueblo y hacia el cual los Estados Unidos alimentaban las más profundas simpatías, para 
impedir que se suprimiera y sobre sus ruinas se levantara un gobierno monárquico extranjero, 

cuya presencia en Mexico siempre sería injuriosa y amenazante para los Estados Unidos, co- 
mo contraria á las instituciones republicanas que él ha escogido y que le son tan caras?” 
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Otro nuevo obstáculo imponente se presentó á la marcha del gobierno de 
Maximiliano. El ministro americano en Viena había hecho saber al conde de 
Mensdorff, que iba á presentar una protesta contra los alistamientos complemen- 
tarios destinados al cuerpo de voluntarios austriacos en México, y aun había 
agregado, que pudiera ser que en represalia, el Gobierno americano llegase á per- 
mitir á los agentes de Juárez, que engancharan gente en los Estados Unidos. 
Esa actitud dió por resultado la suspensión de alistamientos austriacos. 

Las circunstancias tomaban cada día un carácter más grave, y las negocia- 
ciones entabladas hacía tres meses por Mr. Bigelow y que cobraron mayor acti- 
vidad-con la cooperación del general Schofield, iban dando ya sus resultados. 

Podía contar Maximiliano con ciertas simpatías de algunos jefes del Ejérci- 
to norteamericano, entre ellos el general á quien había logrado atraerse D, Luis 
Robles Pezuela en el viaje que hizo al puerto de Matamoros; pero tan luego que 
el Gobierno de Wáshington notó tal simpatía, reemplazó á ese jefe en el mando 
que desempeñaba en Brownsyille. Creyó Maximiliano atraerse á otros de los 
hombres públicos de aquel país, concediendo privilegios sin tasa á las compa- 
fifas americanas, que expidieron gran número de acciones para ganarse la vo- 
luntad de personas cuyos servicios necesitaban; pero tanto el Secretario de 
Estado como el general Grant y otros políticos de influencia, se oponían resuel- 
tamente á esos trabajos que venían á redundar en favor del Imperio. 

Se reveló esa gran oposición á todo lo que tendiese á apoyar á Maximilia- 
no, en el examen y calificación que se hizo del decreto imperial expedido para 
reglamentar el trabajo en México, y establecer las relaciones entre los trabaja- 
dores y sus patrones 6 de los empresarios que los trajeran contratados al país; re- 
solvió el Gobierno de Washington, que tal decreto importaba el restablecimien- 
to de la esclavitud en México. (1) 

A mediados de Diciembre de 1865, Mr. Seward escribía al ministro Bigelow 
lo siguiente, que no podía ser más definitivo: «El Presidente dispone que in- 
forme usted respetuosamente, al gobierno del Emperador dos cosas: 1* que los Es- 
tados Unidos desean vivamente cultivar relaciones de sincera amistad con la Fran- 
cia. 2? que estas relaciones se hallarán en'inminente peligro, á no ser que la 
Francia juzgue compatible con su interés y con su honor, el desistir en la prose- 
cución de una intervención armada en México, cuyo fin es derribar al Gobier- 
no republicano que allí existe, y levantar sobre sus ruinas la monarquía 
extranjera que ha intentado establecer en la capital de aquel país. «Er conclu- 


sión, los Estados Unidos no reconocerán á Maximiliano, aun cuando las-tropas 
francesas se retiraran de México.» 


. 


(1) El asunto fué pasado al Procurador general de los Estados Unidos, para que dictami- 
nara si la disposición de Maximiliano imputaba el restablecimiento de la esclavitud y si tenía 
facultad para hacerlo; Mr. Speed, que era el Procurador, opinó que el decreto en cuestión im- 


portaba el restablecimiento de la esclavitud y que Maximiliano carecía de f acultades para se- 
mejante hecho. 


Licenciado José M. del Villar y Bocanegra. 


El ojórcito expedicionario francés, al m 
> i , al mando del General Forey, despućs de habor tomado posesión de la 
Eo mexicana, estableció una Regencia y una Junta de Notables 20 designó á Maximiliano de Hapabur- 


rador de México. Entonces fué nombrado Profecto político de la capital el Sr. Villar y Bocanegra. 
Entendió en todos los preparativos para celebrur la llegada delos Emmpersdóres Maximiliano y Carlota Ataa: 


ı y les arengó el día que entraron á la capital. que fué en 12 de Junio de 1864, 
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No obstante la energía de estas resoluciones, la prensa imperialista se afanaba 
en sostener que el Gobierno de Maximiliano contaba, no solamente con la tole- 
rancia, sino también con la complicidad del de los Estados Unidos; llegaba á decir- 
se que Mr. de Montholon había recibido seguridades por parte de Mr. Seward, de 
permanecer indiferente ante:el trono que Napoleón levantara en México. Ade- 
más, se aseguró que cualquiera agresión de las tropas americanas sobre la orilla 
derecha del río Bravo, sería considerada por la Francia como una declaración 
de guerra en la que la apoyarían Inglaterra, España, Austria y Bélgica. 

El Gobierno norteamericano, que conocía bien cuál era la opinión pública 
en su país, estuyo siempre resuelto á sostener la doctrina de Monroe, y si no 
tomaba la iniciativa contra el Ejército francés que ocupaba á México, debíase á 
la necesidad de reorganizar los Estados que estuvieron insurrectos, y de reparar 
su hacienda pública, como la base para su prestigio y acción; calculábase que 
para fines del año de 1865 todo estaría ya listo y que, desemburazado de los 
asuntos interiores, podría impulsar los de México y resolverlos en el sentido que 
deseaba. Entonces el Gobierno y el pueblo de los Estados Unidos, abrigaban la 
íntima creencia de que ya terminada su guerra civil, el único partido que que- 
daba 4 Napoleón era retirar sus tropas de México, en obvio de mayores males. 
El Gobierno norteamericano se proponía darle tiempo, dentro de un plazo, para 
que sin violencia y sin que pareciese que procedían los franceses por amago y 
por fuerza, se efectuara la retirada, y en tal sentido creyó conveniente no oponer 
dificultades ni exigir cosa alguna que pudiese aparecer como amenaza. 

La opinión pública había llegado á ser en los Estados Unidos unánime y 
tan vigorosa, que no había reunión ni sociedad, cualquiera que fuese el partido 
á que perteneciera, en que no se admitiese como exigencia nacional, adoptar un 
programa basado en la doctrina de Monroe y en la urgencia de dar protección y 
la República de México. Así lo resolvieron «La Sociedad del Servicio Unido,» las 
convenciones democrática y republicana de Nueva York, el meeting reunido en 
el Instituto Cooper, y otra multitud de asociaciones. Los más notables oradores 
manifestaban indignación por la presencia del Ejército francés en México, y se 
ocupaban en proponer los medios /más eficaces para arrojarlo del continente; 
llegaron 4 decir que Maximiliano había dado pruebas de demencia con sólo 
aceptar la corona que Napoleón le ofreciera. Algunos, entre ellos el general 
Sheridan, jefe del Ejército de observación en Texas, insistían en calificar como 
parte dela rebelión del Sur el advenimiento de Maximiliano, y por consiguien- 
te, creían incompleto el término de la guerra civil de los Estados Unidos, mien- 
tras no cayera el trono levantado aquí por las bayonetas francesas. 

Queriendo el Gobierno norteamericano dar 4 Napoleón una prueba más de 
su resolución en destruir la monarquía presidida en México por Maximiliano, 
nombró al general John A. Logan, Ministro Plenipotenciario y Enviado extruor- 
dinario de los Estados Unidos, cerca de la República Mericana. El nombramiento 
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era altamente significativo, porque el general había manifestado mucho odio al 
Imperio mexicano. (1) 

Se trasparentaba con toda claridad el móvil á que obedecían los Estados 
Unidos, al elevar al general Logan á la categoría de ministro cerca del Presidente 
Juárez. Hacía dos años que aquella República no tenía representante en México, 
y ahora era enviado un diplomático al Paso, pequeña población perdida en las 
soledades de la frontera, villa en la'que no había intereses americanos que pro- 
teger. Aquelnombramiento traducía sin. dudas la mala voluntad contra la 
Intervención y el Emperador de México; venía 4 convertirse en una provocación 
para alterar las relaciones que el Gabinete francés se esforzaba en conservar lo 
más amistosas que fuera posible, aunque aparentaba 4 Ja vez. proteger al sobera- 
no que había instalado en México, considerando que sería deshonroso entre- 
garlo en unión de los que se le habían adherido, 4 las venganzas de adversarios 
resueltos. 

Sintióse en Francia el golpe terrible que los Estados Unidos daban al Im- 
perio en México, al haber nombrado al general Logan Ministro Plenipotencia- 
rio: cerca de Juárez, y reagravó el efecto producido, el haber dicho el Presi- 
dente Johnson en un discurso, que el globo terrestre quedaba dividido en dos 
hemisferios que debían ser cada uno de ellos independiente, con lo cual satis- 
facía:la doctrina de Monroe, y lanzaba un desafío 4: Maximiliano y á su aliado 
Napoleón III, - 

El general Logan, designado representante de los Estados Unidos cerca del 
Presidente Juárez, había sido comandante del Ejército del Tennessee y eran 
muy bien conocidas sus opiniones respecto de México. En un discurso pronun- 
ciado el mes de Junio en el Instituto Cooper, dijo. «Que á esos señores que están 
en México, se les debe motificar que á los habitantes de los Estados Unidos les sería 
muy grato verlos salir del país.» Este general no opinaba por el sistema de emi- 
gración entonces en proyecto, sino «porque si los Estados Unidos no querían que 
el Emperador Maximiliano permaneciese en México más tiempo, se le dijera: Caba- 
lero, mire usted que tiene que salir de aquí.» En otro discurso pronunciado en 
Brooklyn, el 3 de Noviembre, añadió Mr. Logan lo siguiente: «St yo fuese Presi 
dente, mandaría á los franceses que salieran de México á las volandas, y creo que lo 
harian.» 


Tal era el carácter del nuevo representante cerca de Juárez; llevaría por 


(1) En un meeting verificado el 7 de Junio, dijo: “Mientras estábamos ocupados en esa 
enojosa tarea, (la guerra separatista) hubo un hombre llamado Maximiliano, según creo, que 
vino á México y estableció á nuestras puertas una forma de gobierno contraria á la que. siem- 
pre hemos tenido, por la gran doctrina del país. Creo que debería notificarse á ese caballero, 
una de estas mañanas, muy temprano, que no nos conviene su vecindad, es decir, que creemos 
firmemente en la doctrina Monroe. Si los Estados Unidos no quieren que Maximiliano perma- 
nezca en México, Dios nos concederá bastante orgullo y suficiente valor para decirle de una vez: 
“Chico, tenéis que marcharos de aquí.” Palabras fueron estas que acogió la multitud con fre- 
néticos aplausos, en los que se reflejaba cuál era el sentimiento general de la Nación norteame- 
ricana. 
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secretario al coronel W. A. Browning, hasta entonces secretario particular del 
Presidente Johnson, de manera que la misión diplomática que representaba á la 
vecina República no podía ser más caracterizada contra el Imperio. 

El nombramiento de Logan se hacía precisamente el mismo día 15 en que 
terminaba la amnistía concedida á lós juaristas por la ley de 3 de Octubre. 
¿Qué efecto causaría en las Tullerías, saber que se nombraba un Ministro cerca 
de bandoleros? 

El general Logan designado para sustituirá Mr. Corwin en la representación 
del Gobierno norteamericano cerca del republicano de México, aceptó la 
misión que se le encomendaba, mediante las condiciones que él propuso y que 
se reducían á llevar desde luego la guerra 4 México; por este motivo en su lugar 
fué designado Mr. Lewis D. Campbell. El Senado tardó algunos meses en tomar 
en consideración el nuevo nombramiento; pero al fin lo confirmó á principios 
de Mayo de 1866; Campbell era también enemigo acérrimo de la Intervención y 
partidario entusiasta de la doctrina de Monroe. Entonces el Congreso norte- 
americano manifestaba ya, sin embozo, las favorables disposiciones que le ani- 
maban respecto al Gobierno republicano en México, apareciendo en ambas Cå- 
maras series de proposiciones concebidas en los términos más hostiles contra 
Napoleón y Maximiliano, principalmente por el decreto de 3 de Octubre y exci- 
tando al Ejecutivo á que auxiliara al Gobierno del Presidente Juárez. 

Los republicanos en México tomaron el nombramiento de Logan como una 
promesa de apoyo directo, y continuaron con ardor la lucha en que tan podero- 
so aliado los sostendría. El «Times,» órgano del ministro Seward, seguía asegu- 
rando que el establecimiento del trono,en México era obra de las bayonetas ex- 
tranjeras exclusivamente, y que éstas constituían su único apoyo, motivo por el 
que los Estados Unidos nunca podrían reconocer las nuevas instituciones aquí 
establecidas, y darían apoyo moral al gobierno de Juárez, lo que bastaría para 
derribar el régimen imperial, privándole de crédito en el exterior, inspirar en 
el interior esperanzas y dar vigor å la causa republicana. Este era el resumen de 
la actitud y las opiniones de los hombres de Ta Casa Blanca en la cuestión de Mé- 
xico, actitud. que causó honda impresión en las Tullerías, fuĝ la clave del 
enigma americano y base de las resoluciones definitivas del gobierno francés. 

En las dos cámaras de la República de los Estados Unidos, quedó resuelto: 
se suplicara al Presidente, que tomara las disposiciones necesarias acerca de la 
cuestión de México, «para vindicar la política declarada de los Estados Unidos.» 
Esta proposición pasó en ambas cámaras las comisiones de Relaciones exte- 
riores. También se aprobó que le fueran pedidos al Presidente, todos los docu- 
mentos é informes acerca de la cuestión de México. (1) 


(1) La resolución presentada en ambas cámaras, era del tenor siguiente: 

., Considerando: Que en una carta de instrucciones fechada el 3 de Julio de 1862 y dirigi 
gida al general Forey, jefe de las fuerzas en México, el Emperador de los franceses indicó su 
política relativamente á los asuntos de este continente, declarando que se proponía establecer en 

éxico una monarquía que hiciera recuperar su fuerza y prestigio á la raza latina de aquende 
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Estas proposiciones alarmaron tanto al ministro francés en Washington, 
que envió al secretario de la Legación 4 Europa, para dar á conocer el estado de 
la opinión de los norteamericanos en el asunto de México, y solicitar instruc- 
ciones del gobierno imperial. 

La prensa norteamericana se expresaba en términos muy duros; llamaba á 
Napoleón ITI mentiroso rastrero, y decía que ya era la hora de reemplazar Ja sú- 
plica con el mandato, y adoptar algunas medidas dignas del país respecto al con- 
tinuo envío de tropas francesas á este continente, disponiendo el congreso que 
salieran del territorio mexicano. 

La acción del congreso de los Estados Unidos y la creciente simpatía popu- 
lar de los liberales mexicanos, á la vez que el nombramiento del general Logan, 
ocasionaron un cambio de comunicaciones entre el.conde de Montholón y el 
Departamento de Estado norteamericano; á consecuencia de esto pidió el minis- 
tro francés á su gobierno instrucciones definitivas. 

La actitud amenazante de los principales jefes militares del Ejército norte- 
americano en la frontera con México, se manifestó más caracterizada día por 
día. Prueba de ello fueron las comunicaciones que el general Weitzel, coman- 

dante militar de Brownsville, dirigió al general Mejía pidiéndole que pusiera en 
libertad 4 tres ciudadanos americanos presos en la cárcel de Matamoros. Mejía 
le contestó, que solamente estaban detenidos tres prisioneros hechos en una es- 
caramuza entre imperiales y fuerzas-de Cortina; pero que los individuos nom- 


brados por Weitzel no se hallaban en aquella ciudad; quejóse además el jefe 
imperialista, de que los republicanos hubieran usado artillería y proyectiles ame- 
ricanos contra Matamoros. 


el Atlántico; que garantizara á Francia y España la posesión de sus colonias de las Antillas, 
asegurase sus intereses y estableciera la influencia de Francia en el centro de la América, evitando 
que el pueblo de los Estados Unidos tomara posesión del Golfo de México, desde donde domi- 
naría las Antillas y la América del Sur, con lo cual vendría á ser administrador exclusivo de 
los productos del Nuevo Mundo. 

Considerando: Que en observancia de esta política, se ha hecho una tentativa para esta- 
blecer una monarquía en México contra la voluntad del pueblo, y para apoyar con soldados 
europeos la usurpación de Maximiliano; y 

Considerando: Que entre otros actos contrarios al espíritu del siglo y de la humanidad, el 
llamado Emperador de México ha establecido prácticamente el trabajo obligatorio en sus do- 
minios, por decreto de 5 de Septiembre de 1865, y por otro fechado el 3 de Octubre del mismo 
año ha violado los usos de la guerra civilizada, negando á las tropas republicanas de México 
los derechos de beligerantes, y disponiendo que todos los prisioneros sean ejecutados en el tér- 
mino de 24 horas; 

Se resuelye por el Senado y la Cámara de los Estados Unidos reunidos en congreso: 

Primero: Que el actual estado de cosas en la República Mexicana, nos inspira la más pro- 
funda solicitud. 

Segundo: Que la tentativa hecha por una potencia extranjera para subvertir uno de los 
gobiernos republicanos de este continente, y establecer sobre sus ruinas una monarquía soste- 
nida exclusivamente por bayonetas europeas, es opuesta á la política declarada del gobierno de 
los Estados Unidos, ofensiva á nuestro. pueblo y contraria al espíritu de nuestras instituciones. 

Tercero: Que se suplique al Presidente de los Estados Unidos, que tome acerca de este 


grav asunto las medidas necesarias para vindicar la política reconocida de nuestro gobierno y 
proteger su honor y sus intereses. 
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El 27 de Noviembre envió el general americano otra carta 4 Mejía, escrita 
en tono altanero; decíale que conforme á las instrucciones del general Sheridan, 
jefe de la División militar del Golfo, no se admitiría excusa alguna, si en la de- 
marcación que mandaba Mejía se ejecutaba algún ultraje contra ciudadanos ame- 
ricanos; que tampoco se permitiría la comisión de actos de hostilidad contra los 
Estados Unidos, cuyo gobierno no aceptaría las satisfacciones personales que le 
diese Mejía. Ya no podía hacerse mayor ultraje 4 los imperiales. 

La favorable influencia de la vecina República respecto á los juaristas, se 
hacía sentir principalmente en la adquisición de recursos. Si el empréstito mexi- 
cano de treinta millones de pesos que negociaba el general J. M. de J. Carbajal, 
en su calidad de gobernador de Tamaulipas, estaba dando los resultados que se 
buscaban, debíase en gran manera á la participación que el general Grant y otras 
personas influyentes tomaron en la compra de bonos. El día que se abrió la 
agencia que los expendía, hizo una demostración el 8? Regimiento de Nueva 
York, bajando por la calle de Broadway presentó las armas 4 los pabellones de 
México y los Estados Unidos, que flameaban sobre la oficina, y fueron victoreadas 
con entusiasmo repetidas veces la República mexicana, el Presidente Juárez y las 
instituciones republicanas. La prensa se congratulaba de que el empréstito me- 
xicano hubiese merecido la aceptación del público «y de que los soldados de la 
Unión se hubiesen apresurado á comprar los bonos de 50 y 100 pesos.» Los generales 
y jefes del Ejército acudieron á tomar bonos mexicanos, como ofrenda å los re- 
publicanos que en México combatían á Maximiliano y la Intervención. 

Otros hechos tan significativos para la cuestión mexicana, tenían verifica- 
tivo:4 cada paso en la vecina República del Norte. La noche del 15 de Noviem- 
bre fué llevado el general Grant, después de la ópera, al club de «La Liga de la 
Unión;» allí se pronunciaron varios discursos, diciendo: que la ambición europea 
se había esforzado en establecer el Imperio en una República hermana; que Ma- 
ximiliano había sido impuesto por las bayonetas francesas á un pueblo valiente 
y libre; calificaron la mayor infamia y mancha en los anales de la humanidad, 
la ocupación francesa de México, El general Grant, al contestar, dijo: «que esos 
discursos envolvían:un sentimiento que también era el suyo, en cuanto miraba 
al porvenir de México.» 

Grant reforzó,el ejército de Sheridan que cuidaba la frontera mexicana, con 
Otras tropas enviadas de los Estados del Norte, y aun manifestó deseos de diri- 
gir una campaña contra los franceses, la que consideraba que duraría pocas se- 


manas; preparándose para ella, dispuso que se suspendiera el licenciamiento de 
las tropas llamadas de color, compuestas de negros. 


Tomo JI.—23 


CAPITULO QUINTO. 


Tristes auspicios del año de 1866, para la Intervención y el Imperio, —Declara Napoleón que 
tocaba á su término la expedición á México. —La Francia procura conciliarse la buena vo- 
luntad de los Estados Unidos. —Napoleón declara la Intervención contraria al derecho pú- 
blico francés.—Otro ruidoso direurso del Mariscal Forey en el Senado.—Interpela Mr, 
Bigelow al gobierno francés.—Actitud imponente de los Estados Unidos.—Se señala 
plazo á la desocupación.—Dificultades de mando entre los oficiales de las tropas ex- 
tranjeras y las mexicanas. —Correspondencia entre Napoleón y Bazaine, respecto á la 
desocupación.—Esta se hace inevitable por la fuerza de las circunstancias. —Gobierno 
que sustituiría al de Maximiliuno.—Venida de D. José Hidalgo, —Se pondera la nece- 
sidad de saldar los créditos franceses.—Misión del general Schofield en París.—Vaci- 
laciones de Maximiliano, —Le llama Bazaine la atención acerca del aumento de revolu- 
cionarios,—Le manifiesta su disgusto en otros varios asuntos.—No obstante le propor- 
ciona un millón de-pesos.—El Mariscal concentra sus fuerzas.—-Queda debilitada la fron- 
tera del Norte.—El general Escobedo cree oportuna la ocasión para batir 4 Matamoros.— 
Cae Bagdad en poder de filibusteros de Crawford y Reed,—El general Weitzel pretende 
cortar los desórdenes.—Los asaltantes se retiran, —Ocupan esa localidad los austriacos.— 
Carencia de recursos en Matamoros. —Protestas de los. comerciantes del puerto contra los 
norteamericanos. —Paliativo que da al asunto el ministro Montholón.—El coronel P. Mén- 
dez ocupa á Tantoyuquita.—Muerte de este célebre guerrillero. —Pretenden varios jefes 
sustituirlo en el mando.—Nuevo León y Coahuila.—Combates que sostiene la legión ex- 
tranjera.—Llega á México el 62 batallón de ella, —Pretende Bazaine despejar de republi- 
canos el Estado de Veracruz.—Combates de los austriacos en aquel rumbo.—Convenios de 
pacificación. —Regreso del contraguerrillero Dupin.—Sucesos del Estado de Onxaca.— 
El general Díaz vuelveá mandar la línea de Oriente.—Los austriacos rehusan someterse 
á la jurisdicción civil.—Regresa á Oaxaca el Visitador Franco.—Sumisión de la sierra 
de Puebla, —Toman á Tlaxcala los juaristas. —Continúa la lucha sin tregua en Michoacán. 
Se concentran en Morelia multitud de familias de imperialistas. —Combates de la Palma y 
Llanos de Uruapam.—Es nombrado Régules jefe del Ejército del Centro y gobernador de 
Michoacán,—Ruidosa recepción del general R. Méndez en Morelia. — Estados de Occiden- 
te. —Alarmas en Guadalajara.—Sucesos notables acaecidos en Sonora.—Combates de las 
Carboneras y Mobás.—Toman los republicanos la ciudad de Alamos. — Ataques dados á 
Mazatlán.—Los imperialistas son derrotados en el Presidio,—Combate en Concordia.— 
Aspecto de la Baja California.— Agentes norteamericanos en México.—Mr. Seward va á 
San Thomas. —Santa—Anna cobra aliento.—Continúan en los Estados Unidos las mani- 
festaciones contra el Imperio.—Aclara Napoleón su nueva política respecto á los asuntos 
de México. —Conviene en retirar las tropas expedicionarias.—Escritus publicados por nor- 
teamericanos contra el general González Ortega. 


Al comenzar el año de 1866, eran insuperables las dificultades con que trope- 
zaba la Intervención francesa para sostener el Imperio de Maximiliano; veíase 
Napoleón precisado á prescindir de su empresa contra la que se conjuraban tantos 
y tan decisivos factores: la resistencia de la Nación mexicana; la actitud re- 
suelta del- gobierno de Washington; la opinión marcadísima del pueblo francés 
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en contra de la Intervención y las complicaciones europeas, La prensa indepen- 
diente francesa seguía solicitando con el mayor ahinco, el abandono de la expedi- 
ción mexicana, y usaba de argumentos contundentes que atraían sobre las publi- 
caciones las iras del poder, aunque no faltaron algunos escritores notables, que 
preconizaran tal expedición, como una concepción grandiosa; pero era patente 
que Napoleón perdía terreno en su país y que crecía sin cesar el número de sus 
opositores. 

En la apertura del cuerpo legislativo el 22 de Enero de ese mismo año, re- 
produjo Napoleón la seguridad que diera Maximiliano, acerca de que el partido 
republicano en México había quedado vencido, disperso y sin jefe; y añadió: 
«que la esperanza concebida el año anterior de que la expedición mexicana to- 
caba á su término, estaba ya para realizarse, y que se estaba en arreglos con Ma- 
ximiliano sobre la época de la retirada del cuerpo expedicionario, sin compro- 
meter los intereses que había ido á defender en aquel lejano país;» también ma- 
nifestó «que tenía sinceros deseos por la prosperidad de la gran República ameri- 
cana, y por la conservación de las amistosas relaciones que pronto contarían un 
siglo de duración,» y creía «que la emoción causada .en-los Estados Unidos por 
la presencia de las tropas francesas en el territorio mexicano, no tardaría en cal- 
marse con esas declaraciones, comprendiendo el pueblo americano que la expe- 
dición francesa, á la cual fué invitado, no era opuesta á sus intereses.» 

En la revista oficial que se publicó en Francia acerca de la situación del 
Imperio, se decía: «que cuando el gobierno del Emperador emprendió la expedi- 
ción 4 México, se propuso evitar que los súbditos franceses continuaran sufrien- 
do el pillaje y las vejaciones de las autoridades mexicanas, y por eso se encon- 
tró en la necesidad de declarar la guerra; se hacía una relación de los motivos 
que habían impulsado al gobierno francés á sostener el Im perio, pero no con el 
propósito de realizar una Intervención, por ser esta doctrina. contraria al principio 
fundamental del derecho público francés. Estando ya México gobernado por. una 
autoridad regular, no quedaba más que celebrar con Maximiliano los arreglos 
necesarios, para fijar el periodoen que tendría lugar el regreso á Francia del 
ejército expedicionario en México. Todo esto indicaba, que el Emperador Napo- 
león se proponía ya solamente salvar, para la retirada, las dificuitades que antes 
no había podido allanar. 

El Senado felicitó á Napoleón por-las seguridades que daba de que los inte- 
ses de-la Francia quedaban afianzados en el territorio mexicano, gracias á la coo- 
peración del ejército expedicionario; aplaudió al gobierno de este monarca, por- 
que había manifestado que no eran las amenazas de los Estados Unidos las que 
determinaban el regreso del ejército enviado á México, y recordó también la 
vieja amistad que hacía tiempo mantenían los dos pueblos: el francés y el norte- 
americano. En el debate que suscitó en el Senado esta contestación al discurso 
imperial, volvió 4 hablar el Mariscal Forey, y entre otros asertos sustuvo el de 
que el «gobierno de Maximiliano era la expresión del deseo del pueblo mexi- 
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cano enteramente opuesto á la República y 4 Juárez, y que si el Imperio no 
se encontraba aún consolidado, se debía al miedo de que estaban poseídos todos 
los habitantes honrados de México, al grado de que ciudades muy populosas se 
dejaban desarmar y robar por un puñado de bandidos; denigró al ejército mexi- 
cano, con excepción de unos cuantos oficiales, entre los que citó al general Men- 
doza, al que calificó del verdadero defensor de Puebla; se opuso al pronto regreso 
del ejército expedicionario, aunque desde hacía dos años había asegurado que es- 
taba concluida la cuestión militar, (1) 

En la cámara de diputados tropezó el gobierno francés con seria oposición, 
acaudillada por Mr, Thiers y animada por la vehemencia de Glais-Bizoin. 

El desenlace de la cuestión mexicana urgía tanto más, cuanto que ya era 
inevitable una guerra europea promovida por Prusia é Italia contra Austria; 
se veía la imposibilidad de que Francia permaneciera neutral en el conflicto que 
iba á estallar y que traería por necesidad el fin de la intervención en México, en 
la que ya había perdido Francia-once mil hombres y ciento treinta y cinco mi- 
llones de pesos. 

También agobiaba al gabinete francés la resuelta. conducta. de los Estados 
Unidos. Las proposiciones presentadas en el Congreso norteamericano, relativas 
á pedir informes acerca de los asuntos de México, fueron aprobadas sin discu- 
sión, y las que entrañaban marcada hostilidad contra Napoleón pasaron para su 
dictamen á la comisión de relaciones exteriores, tendiendo á censurar la política 
francesa que claramente se veía iba-declinando, al proponer que se fijaran plazos 
para la retirada de las tropas expedicionarias. 

Las declaraciones del Gobierno francés no podían ser sinceras, sino obra de 
circunstancias fatales no previstas oportunamente. Mientras que los Estados 
confederados del Sur y federales del Norte, habíanse ocupado: en improvisar 
ejércitos y tesoros para hacerse una guerra de exterminio, no se advirtió en 
las Tullerías tedio 6 desmayo en la empresa de México; pero habiendo su- 
cumbido Richmond, hecho prisionero Mr, Davis, quedado desorganizados los 
ejércitos de Beauregard y Lee, y verificada la ocupación militar de los Esta- 
dos del Sur, cambió por completo -la escena en París y decayó el anhelo por la 
consolidación del Imperio mexicano, Un nuevo representante de los Estados 
Unidos se presentó en Paris, Mr. Bigelow, é interpeló á Mr. Drouyn de Lhuys 
sobre el objeto de la expedición francesa en México, y obtuvo una respuesta en 
términos sumisos éinadecuados; se le dijo que cuentas pendientes y agravios 
recibidos, motivaron la guerra con México, lo mismo que pasaría con cualquiera 
Otra nación que rehusase pagar y satisfacer los agravios, respuesta que cambiaba 


(1) Este discurso fué combatido en una carta que publicó en Londres el general Francis- 
co Paz; para vindicar al Ejército hizo notar la buena conducta observada en Francia por los 
oficiales mexicanos prisioneros; terminaba diciendo que los hechos de Forey. en México, como 


militar y político, lejos de acusar capacidad y méritos que le valieran el bastón de Mariscal, ha- 
brían debido llevarle ante un consejo de guerra. 


A g DZ. 
D. Viclor Pérez, 
CONSEJERO DE ESTADO. 

Convocada en Orizaba á fines de Octubre de 1860, una Junta de Ministros y Consejeros de Estado, para 
resolver si el Emperador Maximiliano continnaría en el Poder ó se le admitía la abdicación; discutido el 
asunto y votado, la resolución dependió del voto de calidad del Sr. Lares, Presidente de la Junta, y fné en 
sentido de e ue Maximiliano regresaría £ la Capital y sostendría su gobierno al retirarse los franceses. El 
Consejero D, V totor Pérez opinó contra esta resolución, y perteneció al grupo que pedía antes de la abdica- 
E a aseguramiento de la independencia é integridad de) territorio mexicano, y de los intereses creados 

tT el Imperto. : 
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esencialmente la cuestión; se. pretendía olvidar los hechos y los documentos que 
todos conocían, pues era evidente que el acreedor había nada menos que tratado 
de aniquilar al Gobierno del Estado deudor, y para cobrar algunos miles había 
gastado millones, lo cual manifestaba cuán poco tenía que hacer el dinero en la 
conducta seguida en México por el Gobierno francés y los jefes del Ejército ex- 
pedicionario. 

La debilidad revelada en aquella respuesta, no fué desapercibida por el Go- 
bierno norteamericano, que apoyado en ella mandó decir al de las Tullerías reti- 
rara de México cuarto antes su Ejército; en respuesta sele ofreció la retirada 
en tres plazos que se cumplirían á fines de 1867. Consecuente con este compro- 
miso, que hasta entonces iba de acuerdo con el convenio de Miramar, anunció el 
Gobierno francés 4 Maximiliano, en nota fechada el 31 de Mayo de 186€, el 
propósito de retirar las tropas y auxilios pecuniarios; é intentó justificarse á 
causa de que esta conducta no contravenía lo pactado en Miramar. 

Desde principios del año de 1866 declaró sin ambajes ni reticencias el Go- 
bierno de los Estados Unidos, que continuaría reconociendo en México solamente 
la antigua República, y que en ningún caso podía consentir en verse directa ó 
indirectamente envuelto en el reconocimiento del sistema planteado por el 
príncipe Maximiliano en México, ni en relacionarse con él de ningún modo. 
Esta política no tenía en su contra, á juicio de Mr. Seward, ni un solo voto en- 


tre los americanos y demás Estados republicanos de este hemisferio, que consi- 
deraban, lo mismo que los Estados: Unidos, fuente de temores y peligros la pre- 
sencia en México de ejércitos europeos y de un príncipe con atributos imperiales 
sin consentimiento del pueblo y aun contra su voluntad. (1) 


(1) El Gobierno norteamericano se esforzaba en demostrar la conveniencia de un arreglo 
que pusiera fin á un estado de cosas, que con el tiempo tenía por fuerza que turbar la armonía 
y amistad que hasta entonces existieran entre Francia y los Estados Unidos, sin que el Go- 
bierno americano pretendiera indicar al de Francia, cuál habría de ser el modo con que arreglara 
sus reclamos de indemnización y satisfacciones contra México; al suspenderse una guerra que 
se había convertido en intervención política, peligrosa para los Estados Unidos y para las ins- 
tituciones republicanas de América, Francia y México resolverían lo relativo á esas reclama- 
ciones como mejor les pareciese y los Estados Unidos se limitaban á llamar la atención de Fran- 
cia hacia las exigencias embarazosas de la situación de México y á manifestar la esperanza de 
que Francia encontraría algún medio compatible con sus intereses y su honra, lo mismo que 
con los intereses y principios de los Estados Unidos, para poner término á esa situación, sín 
dilaciones peligrosas. 

El Gobierno norteamericano, aunque considerando las instituciones republicanas más con- 
formes con la índole é intereses de los Estados Unidos, no rehusaba establecer relaciones con 
países del nuevo continente que hubieran aceptado instituciones monárquicas, siempre que 
éstas hubieren sido establecidas libremente, sin ninguna coacción ó intervención extranjera; y 
cuando una nación establecía instituciones republicanas semejantes á las de los Estados Unidos, 
éstos no permitirían que ninguna potencia extraña pudiera intervenir por la fuerza para de- 
rribar esas instituciones republicanas y establecer otras de un carácter opuesto. Mr. Seward 
no aprobaba que Francia se abrogara la facultad de castigar á México por sus errores políticos y 
por la anarquía é indisciplina de que había sido víctima, atribuyéndolas á la falta de experiencia, 
de educación política y de hábitos que pudieran consolidar pronto las instituciones adoptadas 
desde la caída de Iturbide, y dominar el conflicto entre los dogmas é instituciones eclesiásti- 
cas, políticas y conservadoras de Europa, con las nuevas instituciones é ideas americanas, 


a. 


== 
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Para detener al gabinete de Washington en sus amenazas, Napoleón recordó 
á principios de 1866 4 los Estados Unidos, el auxilio que en hombres y dinero 
les había prestado la Francia en la guerra de insurrección para que lograran la 
independencia nacional; también les trajo 4 la memoria haber propuesto que se 
le uniesen para la expedición 4 México, y la neutralidad observada por la mis- 
ma Francia en la guerra separatista. En seguida ofreció el Emperador francés apre- 
surar la retirada de sus tropas de México, lo que fué considerado por el gobierno 
de la Casa Blanca como promesa implícita de quitarle los temores y ansiedades 
que había manifestado, 

Insistió el ministro francés Drouyn de L'Huys, en que la única mira que la 
Francia había llevado 4 México era, procurar la debida reparación á que tenía 
derecho, y que recurrió 4 medidas violentas después de agotar las de otro carác- 
ter, por reclamaciones de súbditos franceses, así como en otra época los Estados Uni- 
dos también hicieron la guerra á México; símil que no fué aceptado por Mr. 
Seward. El gobierno francés declaró que no llevaba tradiciones monárquicas en- 
tre los pliegues de su bandera, y que la monarquía era obra de los hombres in- 
fluentes mexicanos, que desesperaban de ver restablecido el orden en las condicio- 
nes que guardaba aquí el gobierno republicano; recordó que uno delos últimos Pre- 
sidentes de México ofreció usar su poder para el restablecimiento de esa monar- 
quía; que precisamente al tiempo de la invasión francesa, aquellas personas 
creyeron llegada la ocasión de hacer un llamamiento al pueblo mexicano en fa- 
vor de las instituciones monárquicas, y el gobierno francés no juzgó de su deber 
desanimar el supremo esfuerzo de un partido poderoso formado mucho antes de 
la expedición francesa. 

Entonces el Emperador de los franceses, de acuerdo con las máximas de de- 
recho público proclamadas también por los Estados Unidos, declaró que el cam- 
bio de instituciones dependía solamente del voto del pueblo mexicano; en prue- 
ba de esto se citaba la carta dirigida por Napoleón á Forey después de la toma de 
Puebla, en la cual le dijo: que no debía imponerse á los mexicanos un gobierno 
contra su voluntad, ni hacer que las victorias de las armas francesas ayudaran al 
triunfo de cualquier partido; quería que se formara un gobierno de orden y de 
progreso que respetara la ley de las naciones, y que reconociera que debía á la 
Francia su reposo y su progreso, Según el Ministro de Nanoleón, el gobierno fran- 
cés había dejado al pueblo mexicano que hablase, y la voz del país había llamado 


opuestas á la esclavitud africana, á las ideas coloniales y á los monopolios eclesiásticos que 
aquí dominaban; pero de ningún modo podía nación alguna intervenir en México bajo el 
pretexto de querer corregirlo, privándolo de su natural derecho á constituirse como mejor le 
pareciese. 

La guerra política existente entre Francia y México, era perjudicial y peligrosa para los 
Estados Unidos, y para éstos sería innoble suponer siquiera por un momento, que podían 
consentir ő tolerar el establecimiento aquí de instituciones odiosas. Inútil habría sido un tra- 
tado entre el Emperador francés y el Presidente norteamericano, acerca de una neutralidad con 
el Gobierno imperial de Maximiliano, pues habría sido reprobado en el Senado. 
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á Maximiliano, cuyo gobierno pareció al Emperador francés propio para estable- 
cer:aquí la paz y sostener relaciones pacíficas con los demás países, por lo cual 
le prestó-su apoyo. (1) 

Los Estados Unidos, por respeto y amistad á la Francia, aceptaban esas ex- 
plicaciones é interpretaciones de sus propios actos; pero insistiendo en que lacon- 
ducta observada por los que quisieron establecer un gobierno imperial á la sombra 
de la intervención francesa, carecía de la sanción del pueblo mexicano cuya vo- 
luntad y opiniones estuvieron en contra. Por lo mismo, al apoyar la Francia ins- 
tituciones establecidas contra los inalienables derechos del pueblo mexicano, 
aun cuando hubiesen sido olvidadas las miras primitivas del Emperador francés 
en su demanda de satisfacción militar, protegía 4 revolucionarios políti- 
cos que nada habrían podido sin la violenta intervención francesa. No habfa 
prueba alguna satisfactoria de que el pueblo mexicano hubiese manifestado su vo- 
luntad creando ó aceptando el Imperio, y sí las había de que no podía obrar con 
libertad hallándose presente en la capital ol ejército invasor, 

Era imposible disimular que la actitud del Congreso de los Estados Unidos, 
absolutamente hostil al nuevo orden de cosas en México, había de acarrear gra- 
ves complicaciones; las Cámaras deseaban fijar la cuestión mexicana de una a 
nera clara y definitiva, siendo igualmente marcada la opinión de todo el pue- 
bloen los Estados Unidos. El espíritu de hostilidad que reinaba en aquel Congre- 
so contra el Imperio era notorio; aun no se decidía de lasuerte definitiva de las pro- 
posiciones del 11 de Diciembre, cuando ya se presentaban otras del mismo géne- 
ro. En tanto el Ejecutivo declaraba por medio del Procurador general, atentato- 
rio á la libertad humana, el decreto expedido por Maximiliano reglamentando 
la introducción de operarios extranjeros, y descubría en tal disposición la ten- 
dencia á restablecer la esclavitud en México, En todo esto veíase solamente el 
deseo de hallar pretextos más ó menos fútiles de hostilidad y rompimiento. 

Llegó á ser imposible la permanencia en Washington del Marqués de Mon- 
tholón, y tuvo que ausentarse de aquella capital por la conducta de las Cámaras 
y del Ejecutivo respecto 4los:asuntos de México. 

El Ministro americano en París, no reconocía oficialmente sino 4 Juárez y 
la República de México, y aunque tenía que conservar cordiales relaciones entre 
los Estados Unidos y Francia, jamás dejó entreverla posibilidad de que en Washin g- 
ton fuera reconocido el Imperio de Maximiliano. La cuestión de México se hallaba 
próxima á la única solución posible: -la evacuación del territorio por el ejército 
francés, solo medio de evitar una guerra entre aquellas dos. naciones, 


(1) El ministro francés sostuvo 
tervención; que no vinoá reclutar 
nía derecho, y una vez aquí, sos 
raba de ese gobierno la satisface 
pretendiendo la satisfacción d 
ahora retirar de México lo 
pudiera dejar en seguridad 


que la Francia vino á ejercer el derecho de guerra y no con miras de in- 
prosélitosá la monarquía, sino á obtener reparaciones y garantías á que te- 
tenia al gobierno fundado con el consentimiento del pueblo, porque espe- 
ión. de los agravios y las seguridades indispensables para lo futuro; pero nó 
e un interés exclusivo, ni la realización de planes ambiciosos; deseaba 


que aqui quedaba del cuerpo de eiército que mandó,-y lo haría tan pronto como 
á los súbditos franceses y á cubierto su propio decoro. 


178 HISTORIA DE LA INTERVENCIÓN 


Aunque se logró que los norteamericanos hubiesen respetado el territorio ocu- 
pado por las fuerzas francesas, se temía que de un momento á otro hicieran alguna 
demostración agresiva, que podría producir un conflicto inmediato entre la gran 
República y la Francia, y este caso era precisamente el que Bazaine trataba de 
evitar á todo trance, ajustándose á las instrucciones que con empeño le había 
recomendado su gobierno. Se hacía necesario ante todo contener la revolu- 
ción, siquiera en los departamentos cercanos á la capital y Bazaine creyó in- 
dispensable seguir este término medio y envió "nuevos refuerzos para Michoacán. 

Bazaine llamaba frecuentemente la atención de Maximiliano, acerca de los 

continuos pronunciamientos militares que amenazaban la existencia del ejército 
mexicano, explicándose esos hechos por la circunstancia de que muchas de las 
autoridades le traicionaban y “porque las fuerzas rurales estaban organizadas de 
tal manera, que parecían creadas con la sola idea de proporcionar recursos á los 
disidentes,” “ante todo es necesario desembarazarse de los agentes infieles y ase- 
gurar, de preferencia, el sueldo delas tropas prefiriéndole á otros gastos que pue- 
dan presentarse,” Estas recomendaciones del Mariscal, reconocían por causa los 
enormes gastos que erogaba Maximiliano en las obras de embellecimiento de la 
capital y en la residencia de Chapultepec, obras en que invertía sumas considera- 
bles que por la mala situación financiera requerían otro empleo adecuado á la 
situación: 

Tales observaciones y la alarma que esparcían los acontecimientos que se 
verificaban dentro y fuera del país, causaron honda impresión en el ánimo de Ma- 
ximiliano, al grado de que el 2de Diciembre de 18€5 escribía á Bazaine estas 
líneas que pintan el estado de la inquietud y las angustias que ya le agobiaban: 
“ha llegado el momento de, gobernar y Operar; espero vuestro concurso para 
darme informes acerca de lós. prefectos, comisarios imperiales y generales mexi- 
canos.” Apenas contaba la existencia del Imperio diez y ocho meses y ya se ha- 
cía indispensable obrar de una manera extraordinaria, y se conocía que se 
había perdido el tiempo. La correspondencia que Maximiliano seguía con el 
cuartel general estaba plagada decontradicciones; veía que los departamentos cen- 
trales se sublevaban, y que había necesidad de tropas para someter muchas partes 
del territorio en que se habían sufrido ya derrotas de consideración, y 4 la vez que- 
ría que sellevaran 4 cabo expediciones lejanas; insistía en que fuese desguarne- 
cido el departamento de Oaxaca donde ya el general Porfirio Díaz revivía la 
lucha, y creía bastantes allá los 2,200 hombres organizados por el comisario Fran- 
co y que puestos á las órdenes del general Thun auxiliarían las expediciones á 
Tabasco y Tlapacoyan, parecióndole aquella fuerza excesiva en el departamento 
de Oaxaca. 

Estas circunstancias políticas motivaron que bajo tristes auspicios para el Impe- 
rio Mexicano, se inaugurara el año de 1866; brotaban defecciones por todas partes, 
aun en el mismo corazón del Imperio y recorría el soplo revolucionario toda la 
extensión del territorio nacional. Las Cortes francesa y mexicana no podían ocul- 
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tar ya la mala inteligencia que entre ellas existía y no eran un secreto ] 
gantes amenazas de los Estados Unidos, dando pábulo las, 
sesionadas ya de varios Estados, aumentaban cad 
pital se sublevó una fuerza en Pachue 
dera revolucionaria; lo mismo en Ta 
intervención del Norte y se buscaba 
á las tropas europeas á reembarcarse. 


Al r 4 
8 . 
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se les había contratado en calid 
2 ad de colonos armados par i i 
a cul 
defenderlas, y no como soldados permanentes; 3 FEBE 


sus protestas la deserción; los oficiales asegura 


guardias de corps de la familia imperial, 
en climas tan r 


as arro- 
á las guerrillas, que po- 
a día; 4 las puertas de la ca- 
a; en Michoacan flameaba dominante la ban- 
maulipas que en Nuevo León, aceptábase la 
el apoyo de la Gran República para obligar 


rras y 
hubo muchos que acompañaron á 
ban que se les había: traído como 
y no para combatir como eri 
E uerrilleros 
Igurosos; i : 
ES e T a ra la Emperatriz Carlota decía, que no se podía 
s pantalones rojos, esto es 
con las tropas fr 
TN ojos, pas francesas, 
e W acudían á Maximiliano con solicitudes los jefes mexicanos 
ea p is a qua seles remitiesen caballos y armas; el General Tomás Mejía 
estaba desde Matamoros, la i ibili 
mposibilidad de obligar á 
Ad j Igar á los soldados 4 cum- 
pli SETA iia si na se les pagaba el prest, y que el descontento era gran- 
a z ; lano tropezaba con la dificultad insuperable de negarse Bazaine 
quad SE rancesas escoltasen el convoy de dineroTeon destino 4 aquel puer 
o ca N5 que la remisión se hiciera por buques que sin cesar pasaban d 
cruz 4 Matamoros y ofrecí ili i 
an muchas fi 
a a acilidades en el trayecto, pues em- 
es v a horas, en tanto que por tierra tardaban varias sema- 
preciso desplegar fuerzas considerables, porque los caminos principal 
; 5 


mente desde San Luisy Monte ; 
Cortina y Carbajal. J rrey, estaban infestados de guerrillas al mando de 


Al finalizar el mes de Enero volvió 4 escribir Napoleón III á Bazaine, ma- 


nifestándole i ió j 
DN E de que se retiraran,las tropas expedicionarias, 
ON e de lo que debía hacer si Maximiliano quería 
ir PORON A F, > An ncias decía, más fuertes que mi voluntad, 
Eo A O pero quiero. dejar al Emperador Maximiliano 
ET e erse con sus propias fuerzas, y la legión extranjera.» 
a ejercer todo su celo y tod inteli j j 
y toda su inteligencia en organizar aquí algo 


Tomo III. —24 
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durable, con objeto de que los esfuerzos de la Francia no quedaran perdidos, y para 
ello se le daba un año, ó más bien dieciocho meses; además, sele dijo: «Si por ca- 
sualidad el Emperador Maximiliano no tuviera la energía necesaria para permane- 
cer en México, después que vengan de allá nuestras tropas, será necesario convo- 
car una Junta, organizar un gobierno y determinar por vuestra influencia, la 
elección de un Presidente de la República cuyos poderes deberían durar de seis 
á diez años. Este gobierno debería comprometerse á pagarla mayor parte de los 
créditos franceses contra México.» Tal combinación quedaría como último re- 
cúrso, pues aseguraba Napoleón III que su más vivo deseo era, que Maximi- 
liano pudiera sostenerse. 

Revelábase en esas instrucciones, la explosión del disgusto que ya hacía 
tiempo manifestaba el Emperador francés, creyendo que Maximiliano nada ha- 
bía hecho para que subsistiera su gobierno. Además, «las circunstancias eran su- 
periores á su voluntad» y esto le hacía desesperar de su Obra, despertar del ensue- 
ño de un imperio latino en el Nuevo Mundo y conocer que había sido engaña- 
do en su lejana empresa. Ahora calificaba á Maximiliano de incapaz para esta- 
blecer un gobierno de una manera sólida y definitiva, siendo inútil insistir en 
un intento que habría de acabar en aborto. 

Por otra parte, la opinión pública se mostraba en Francia cada día más 
opuesta f aquella aventura, y las cámaras rehusaban votar nuevos subsidios pa- 
ra tan impopular expedición: 

La Europa sentía el advenimiento de una crisis y corrían amenazantes ru- 
mores de úna guerra, para la cual se armaban la Prusia, el Austria y la Italia, y 
no le convenía 4 Francia, en tales cirounstancias, sostener lejanos compromi- 
sos. Era inquietante la actitud de los Estados Unidos, y mucho más la perspec- 
tiva de la guerra con ellos por una empresa condenada de antemano; no valían 
los peligros de una lucha, la corona vacilante y la precaria autoridad de Maxi- 
miliano. 

Bazaine quedaba representando un papel muy difícil, sus perplejidades eran 
muy grandes y mayores las responsabilidades que se creaba: 6 consolidar á Ma- 
ximiliano ó derribarlo, tal era el dilema que se le mandaba resolver. Para lo 
primero, ya no podía contar con las fuerzas que debían irse embarcando paula- 
tinamente, y á las cuales no les era posible emprender expedición alguna que se 
opusiera al movimiento de retirada cuyo plazo estaba prefijado. Tampoco podía 
emplear la fuerza para derribar 4 Maximiliano, ¿cómo volverse contra el sobe- 
rano que esa misma fuerza y ese mismo Mariscal habían levantado por la volun- 

tad de su Emperador? La situación de Bazaine era semejante á la de todos los 
que tuvieron participio en este segundo Imperio mexicano: falsa é incierta, con- 
fusa y peligrosa. 
De allí en adelante, tendría que ser mayor la tirantez en las relaciones eñ- 
tre'el ministerio de Maximiliano y Bazaine. En efecto, se manifestó ese malés- 
tar á cada paso; el 9 de Febrero (1866), se quejaba el Mariscal de que el Minis- 
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tro de la Guerra, Sr. Peza, había dado órdenes 4 las ici 
) da ; guarniciones de Pátzcuaro 
eos dd que se replegaran sobre Morelia y la defendieran 
T “5 disposiciones eran dadas sin consultar al comandan- 
te a del ejército franco-mexicano, se elevó la queja hasta el neta i 
'ador. 
aa cdo ni iea al Imperio de México, era el mayor obstácu- 
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a m a e dr pu Se Sn 
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a o BE Kool qe le suscitaba la expedición de México, lo 
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a a do principio del año de 1867; enviaría al barón 
RREN po E en E lese con Bazaine y con Maximiliano en la ejecución 
A Meliadiday ora Hi i evacuación de México no comprometiera el poder 
es cs Sai = convenía afirmar sólidamente la legión extranjera 
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1) E x af y , 
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o g Edi le manifestó éste que si Francia ó Maximiliano tení ú 
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L'Huys y el representante de 
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Queriendo Maximiliano detener la marcha de los franceses contestó, sin mos- 
trar rudeza, los reproches que le hizo Bazaine relativos á la infidelidad de algu- 
nas autoridades, y con tal motivo le escribía el 6 de Enero estos conceptos: “‘Es- 
pero que me mandaréis á vuelta de correo, los nombres de las autoridades que Os 
parezcan infieles y que sea necesario destituir, porque quiero poner á vuestra 
disposición todos los medios que estén á mi alcance. Reemplazaré á estas auto- 
ridades” Acerca del pago de las tropas, le aseguraba que había dejado á un lado 
las mejoras más necesarias en el servicio civil, para consagrar todos los fondos 
excluvisamente al ejército que por sí solo alisorbía las rentas del Estado. Poco 
después, el 10 de Enero, el Mariscal designó á tres funcionarios y á los Ministros 
entre las personas que no merecían su confianza, El Emperador le participó dos 
días después, que las tres personas citadas habían sido'reelevadas de su empleo y 
cambió el Ministerio el 5 de Marzo. Se le reprochaba 4 Maximiliano que no se 
apoyara exclusivamente en su partido, olvidanrlo los franceses que esa fué la po- 
lítica aconsejada desde el principio pot los generales expedicionarios, 

Impelido Maximiliano por Bazaine, colocó al teniente coronel Lafon, recien- 
mente llegado de Francia y recomendado por Napoleón III, á la cabeza de la 
gendarmería mexicana; compró seis mil carabinas que habían pertenecido á los 
separatistas y eran vendidas por los federales, y siguiendo sus trabajos de legisla- 
ción, anunció que.iba á dotar á México de un código civil. Consultaba con Ba- 
zaine acerca de las personas y de las decisiones que tomaría pasando por al- 
to el parecer de sus ministros, y procuraba asociarlo en la responsabilidad del 
gobierno; pero aunque frecuentemente los consejos del comandante en jefe eran 
escuchados no siempre fueron seguidos. 

Las innovaciones de la casa militar de Maximiliano eran tan repetidas, que 
disgustaron á Bazaine, quien no hizo un secreto de su parecer, llegando á col- 
mo-el disgusto cuando vió colocado al frente de la Sección militar, á un capitán 
por cuyo intermedio se correspondería el Emperador con el Mariscal, con el jefe 
del Estado Mayor y aún con los Ministros. En aquellos momentos de angustias, 
Maximiliano intentaba solamente sacar el mejor partido y aprovechar el tiempo 
en busca del apoyo que pudieran darle los soldados y el tesoro franceses, para 
salvar la corona, manifestando constantemente el deseo de que los franceses guar- 
daran la línea del Norte y los puntos cercanos 4 los Estados Unidos, esto es, 
aquellos sitios en que pudiera haber choque con esa Nación; pero encontraba siem- 
pre á Bazaine en guardia contra tales pretensiones, con arreglo 4 las instrucciones 
enviadas de las Tullerías. 

La insurrección contra el Imperio iba creciendo á tal grado, que todos los Es- 
tados del Norte y algunos del Interior y del Sur, habían vuelto á caer bajo el 
mando de los republicanos. Las poblaciones sabían que serían abandonadas 


do intervenir en los negocios interiores de México, y 80 sostenía que el Imperio de Maximiliano 
era obra de la voluntad nacional, por lo cual Francia insistía en que los Estados Unidos reco- 
nocieran á Maximiliano, ó por lo menos se abstuvieran de intervenir en su contra. 


E Secretario de la L 


D. Manuel Pacheco. 
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Queriendo Maximiliano detener la marcha de los franceses contestó, sin mos- 
trar rudeza, los reproches que le hizo Bazaine relativos á la infidelidad de algu- 
nas autoridades, y con tal motivo le escribía el 6 de Enero estos conceptos: “‘Es- 
pero que me mandaréis á vuelta de correo, los nombres de las autoridades que Os 
parezcan infieles y que sea necesario destituir, porque quiero poner á vuestra 
disposición todos los medios que estén á mi alcance. Reemplazaré á estas auto- 
ridades” Acerca del pago de las tropas, le aseguraba que había dejado á un lado 
las mejoras más necesarias en el servicio civil, para consagrar todos los fondos 
excluvisamente al ejército que por sí solo alisorbía las rentas del Estado. Poco 
después, el 10 de Enero, el Mariscal designó á tres funcionarios y á los Ministros 
entre las personas que no merecían su confianza, El Emperador le participó dos 
días después, que las tres personas citadas habían sido'reelevadas de su empleo y 
cambió el Ministerio el 5 de Marzo. Se le reprochaba 4 Maximiliano que no se 
apoyara exclusivamente en su partido, olvidanrlo los franceses que esa fué la po- 
lítica aconsejada desde el principio pot los generales expedicionarios, 

Impelido Maximiliano por Bazaine, colocó al teniente coronel Lafon, recien- 
mente llegado de Francia y recomendado por Napoleón III, á la cabeza de la 
gendarmería mexicana; compró seis mil carabinas que habían pertenecido á los 
separatistas y eran vendidas por los federales, y siguiendo sus trabajos de legisla- 
ción, anunció que.iba á dotar á México de un código civil. Consultaba con Ba- 
zaine acerca de las personas y de las decisiones que tomaría pasando por al- 
to el parecer de sus ministros, y procuraba asociarlo en la responsabilidad del 
gobierno; pero aunque frecuentemente los consejos del comandante en jefe eran 
escuchados no siempre fueron seguidos. 

Las innovaciones de la casa militar de Maximiliano eran tan repetidas, que 
disgustaron á Bazaine, quien no hizo un secreto de su parecer, llegando á col- 
mo-el disgusto cuando vió colocado al frente de la Sección militar, á un capitán 
por cuyo intermedio se correspondería el Emperador con el Mariscal, con el jefe 
del Estado Mayor y aún con los Ministros. En aquellos momentos de angustias, 
Maximiliano intentaba solamente sacar el mejor partido y aprovechar el tiempo 
en busca del apoyo que pudieran darle los soldados y el tesoro franceses, para 
salvar la corona, manifestando constantemente el deseo de que los franceses guar- 
daran la línea del Norte y los puntos cercanos 4 los Estados Unidos, esto es, 
aquellos sitios en que pudiera haber choque con esa Nación; pero encontraba siem- 
pre á Bazaine en guardia contra tales pretensiones, con arreglo 4 las instrucciones 
enviadas de las Tullerías. 

La insurrección contra el Imperio iba creciendo á tal grado, que todos los Es- 
tados del Norte y algunos del Interior y del Sur, habían vuelto á caer bajo el 
mando de los republicanos. Las poblaciones sabían que serían abandonadas 


do intervenir en los negocios interiores de México, y 80 sostenía que el Imperio de Maximiliano 
era obra de la voluntad nacional, por lo cual Francia insistía en que los Estados Unidos reco- 
nocieran á Maximiliano, ó por lo menos se abstuvieran de intervenir en su contra. 
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por aquellos en cuyo favor habían hecho sacrificios, sin preocuparse los expedi- 
cionarios de las eventualidades que pudiese presentar el porvenir. La noticia del 
regreso próximo del cuerpo expedicionario á Francia, eundió con indecible ra- 
pidez y en consecuencia se presentaron derrepente secciones armadas, relativa- 
mente numerosas, avanzando resueltas hacia el Interior. 

Antiguos Jefes republicanos reaparecen en Coahuila, Nuevo León y Tamau- 
lipas; el General Escobedo, unido 4 Carbajal, Cortina, Treviño, Naran jo y otros, 
es nombrado General en Jefe de todas las tropas del Noreste y hace punto objetivo 
de sus esfuerzos á Monterrey y San Luis Potosí; Corona con los Jefes Pesqueira 
y García Morales, desciende desde Sonora y Sinaloa, para seguir hasta Jalisco é 
Irapuato, en tanto que el General Régules, dueño de Michoacán, auxilia ya á uno 
ya á otro de los dos cuerpos de ejército, Por el Oriente, Porfirio Díaz que ocu- 
paba militarmente el Estado de Oaxaca, hizo sentir su influjo por varios distritos 
de Veracruz y Puebla, y los Alvarez con sus pintos quedan dominando en el Sur. 
Las tropas republicanas que seguían á los franceses en su movimiento de retirada, 
fueron engrosando día por día con la multitud que veía fáciles el triunfo y las ad- 
quisiciones que de él se seguirían. 

Las fiestas preparadas en la capital para la recepción de los Emperadores, no 
pudieron verificarse por el duelo que ocasionó la muerte del rey Leopoldo; regre- 
saron de Cuernavaca en silencio la tarde del 8 de Enero y se establecieron en 
Chapultepec, nombraron á D. Francisco S. Mora para dar el pésame al nuevo 
rey de Bélgica, y con este enviado partió también para Europa Mr. Eloin jefe del 
gabinete civil de Maximiliano. 

Considerado ya el ministerio presidido por D. Fernando Ramírez ina- 
decuado para cooperar á la obra de la Intervención, resolvió Maximiliano nulifi- 
carlo, después de su regreso de Cuernavaca, habiendo necesitado de un año pa- 
ra conocer, que los que se opusieron á la Intervención combatiéndola con la 
pluma y con la espada, no podían convertirse de pronto en agentes eficaces de 
ella y del Imperio. s 

A mediados de Enero, recibía Maximiliano al Sr. José Hidalgo, su re- 
presentante en París, y también era recibido el contralmirante Didelot, veni- 
dos ambos con la misión de anunciar 4 Maximiliano las negociaciones que se 
llevaban á efecto entre París y Washington. Para estas negociaciones había ido á 
París el General Schofield con una misión secreta cerca del Ministro Bigelow, 
quien llevaba ya más de dos meses-de haberlas comenzado; sin embargo, 
Schofield fué recibido por Napoleón y le informó del estado de la opinión 
pública en los Estados Unidos, y de la necesidad de concluir lo más pronto posi- 
ble un arreglo para la desocupación de México, porque comenzaban á hacer- 
so superiores al gobierno las sobreexcitaciones de la opinión pública en aque- 
lla República. Preparábase una convención y se trataba de dejar 4 Maximiliano 
un cuerpo considerable de voluntarios belgas, austriacos, suizos y franceses. Por 
entonces llegaba también á Veracruz el Coronel Dupin. 
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Maximiliano tenía fijassus miradas en una expedición á Yucatán, refugio de 
tribus rebeldes y por mucho tiempo campo de revoluciones, departamento ex- 
céntrico, separado de la capital por el Golfo y por vastas soledades de muy difí- 
cil comunicación con el resto del Imperio. En esa y otras expediciones lejanas se 
pensaba, en los momentos en que los esfuerzos de las tropas imperiales fracasa- 
ban, cuando no se podía pagarlas, y los norteamericanos, victoriosos, manifestaban 
sin embozo, su hostilidad al débil Imperio mexicano. 

La situación de éste ya era muy crítica desde comienzos del año de 1866, prin- 
cipalmente porque las cajas de Erario estaban completamente vacías; el ejército re- 
clamaba vivamente sus pagas y carecía de organización administrativa que res- 
pondiera á sus necesidades en campaña; faltando dinero quedaban los soldados 
imperiales mexicanos condenados 4 morirse de hambre 6 tomar el carácter de me- 
rodeadores, entregados al pillaje y á la falta de lealtad para con el gobierno, Ante 
esta situación, Bazaine ordenó bajo su responsabilidad, al pagador general francés, 
hiciese un adelanto de un millón de pesos, necesario para que subsistieran las fuer- 
zas imperialistas, por cuyo servicio le dió las gracias Maximiliaro en carta fechada 
el 5 de Febrero de 1866; pero el gobierno francés no quedó conforme con lo-hecho 
por Bazaine y le ordenó que en lo sucesivo no se hiciera adelanto alguno al tro- 
no mexicano, lo que equivalió á sentenciar la caída del Imperio. 

El Mariscal Bazaine seguía sin vacilar su plan de concentración ó evacuación 
parcial, que sustituyó al de acción ofensiva que al principio había adoptado; con- 
centraba sus pequeñas columnas para no exponerlas aisladamente y ocupaba cier- 
tos puntos estratégicos que sirvieran para todas las operaciones que pudieran 
ocurrir; el resto del país quedaría 4 cargo de Jas guardias rurales y las legiones 
extranjeras, Envió al general Ramón Mendez la cruz de oficial de la Legión de 
Honor con que le obsequiaba Napoleón III. Mendez tenía ya la de Caballero, que 
le fué concedida por el Mariscal Forey á nombre del mismo Emperador, por el 
valor y denuedo que mostró en el sitio puesto 4 Puebla por los franceses. 

- Al General Mejía le fué entregada la gran Cruz del Aguila Mexicana, por 
el enviado especial General Humana, ayudante del Emperador Maximiliano; el 
acto de la entrega se verificó en presencia de toda la guarnición formada en la 
llanura al Poniente de la ciudad de Matamoros. El general Humana leyó, en el 
centro de la línea, la carta autógrafa que Maximiliano dirigió 4 Mejía con aquel 
motivo. 

La frontera del Norte continuaba presentándose como el escollo; más difícil 
de vencer; de allí tomaba aliento la revolución y no se la podía combatir sino con 
grandes reticencias, porque se huía de herir aun en lo más mínimo, 4 los norte- 
americanos que se presentaban dispuestos á provocar un conflicto. 

El general Mejía dispuso aumentar las fortificaciones del puerto de Mata- 
moros, organizó de un modo permanente la guardia cívica é impuso al vecinda- 
rio una contribución de 112,000 pesos, recibiendo los contribuyentes en pago, 
libranzas sobre Veracruz ó sobre la tesorería de México; los nacionales y resi- 
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dentes extranjeros pagaron, solamente los norteamericanos se Opusieron pretex- 
tando que su gobierno no reconocía á Maximiliano, y que por lo mismo nada 
valdrían más tarde sus reclamaciones. 

Hacia fines de Diciembre de 1865, sorprendieron y tomaron los liberales un 
convoy que iba de Matamoros á San Fernando. Sabido el suceso por el general 
Mejía, destacó una fuerza que alcanzó á diez leguas del puerto á los liberales acam- 
pados, los sorprendió y quitó los carros de que se habían apoderado; después de un 
combate encarnizado era recobrado el convoy, y hechos prisioneros diecisiete li- 
berales fueron conducidos á Matamoros para ser juzgados. En favor de la li- 
bertad de éstos dirigió á Mejía el general Weitzel una nota bastante dura, que le 
fué contestada en iguales términos. 

La debilidad en que se juzgaba 4 Matamoros, por el abandono que de la 
frontera llevaban å efecto los franceses, se consideró por el general Escobedo pro- 
picia ocasión para apoderarse de aquel puerto, tan deseado y á propósito para 
constituir en él la base de las importantes Operaciones sobre el interior del país, 

El 2 de Enero (1866) marchaba otra vez Escobedo sobre Matamoros; es- 
ta vez ya provisto de bastante artillería, con fuerzas considerables que bajaron 
por Camargo para atacar la plaza. Una corta sección de sus fuerzás pertenecía 4 
los reclutados por el coronel Reed, quien mandó poner en las calles de Browns- 
ville grandes carteles ofreciendo alimento, vestido y cincuenta pesos en oro al 


mes, al voluntario que quisiese acompañarle 4 Monterrey. Las autoridades 
unionistas mandaron que esos legionarios acamparan fuera de Brownsville y que 
lo hiciesen de tal modo que no tomprometieran la neutralidad. 

El jefe unionista Weitzel, se opuso á que el general Mejía fusilara á unos 
Prisioneros, y éste le contestó que haría lo que le pareciese debido al tribunal 
competente. El general americano se mostraba pesaroso por no poder romper 


las hostilidades contra Matamoros, á causa de tener para ello terminante prohi- 
bición, y aun llegó dar á un individuo apellidado Crawford el título de general 
del Ejército mexicano, 

; Tampico y Matamoros, importantes puertos de Tamaulipas, eran el objetivo 
principal de las miras de los republicanos que constantemente inquietaron aquel 
Departamento. Matamoros había sido hostilizado sin descanso por fuerzas 
de Cortina, á las que se incorporaron porción de soldados negros. Tam pico, aun- 
que mejor resguardado por su. posición, resentía también las consecuencias de 
estar ocupados sus alrededores por liberales que, posesionados de Ciudad Victo- 


ria, Tula, Santa Bárbara y demás poblaciones situadas en el camino de San Luis, 
mantenían ese puerto incomunicado. 


Entre los generales Mejía y Weitzel siguieron las ásperas comunicaciones 


or sat; . 
Se te asuntos, hasta que el primero de ellos le participó al americano, 
que devolvería sin respuesta las comunicaciones que le enviase, si eran del tenor 


de la que tenía å la vista, relati : 
3 , relativa á la pretensió Wei 
fusilados los batalos: pretensión de Weitzel para qué no fuesen 
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La conducta equívoca de los norte-americanos de la Frontera, hacia tiempo 
queinspiraba sérios temores y complicaciones que podían extenderse hasta una 
guerra internacional. Tales temores fueron justificados en la noche del 4 al 5 de 
Enero de 1866, al ser sorprendida Bagdad cerca de las cuatro de la mañana, por 
un considerable número de soldados negros de los Estados Unidos, que se preci- 
pitaron en todas direcciones descargando sus fusiles y revólveres. 

Rechazado Escobedo en Matamoros y Monterrey, había dirigido sus miras pa- 
ra mantener la actividad de las fuerzas mexicanas hacia Bagdad, población 4 la 
entrada del Río Brayo, como lugar propicio para una expedición que propor- 
cionaría cuantiosas ventajas. El general Escobedo. se dirigió á Brownsville y se 
puso en contacto con el jefe americano Crawford «y con el coronel Reed, solici- 
tando de ellos que protegieran el paso de una fuerza mexicana organizada 4 
orillas del Río Bravo; pero se encontró con las dificultades que opuso á tal 
petición el jefe militar norte-americano que mandaba la línea del Bravo. En- 
tonces Crawford y Reed organizaron una fuerza de negros americanos y cuando 
menos se pensaba cayeron el 5 de Enero de 1866 sobre Bagdad, cuya débil guar- 
nición de doscientos imperialistas sucumbió al impulso de los asaltantes al man- 
do del Teniente Linscott. > 

Uno de los más graves acontecimientos en la frontera norte de México, fué ese 
asalto á Bagdad, pequeña aldea situada en la embocadora del Río Bravo, distante 
algunos kilómetros de Matamoros y de Brownsville. Vigilaba aquellos rum- 
bos/el buque “Tisifone,” cuando el-5 de Enero de 1866, en la madrugada, tres 
hombres fueron á refugiarse en él, tan conmovidos y aterrorizados que no po- 
dían hablar; acogidos cordialmente, se les aseguró que serían protegidos, y al si- 
guiente día contaron al comandante del buque Mr. de la Bedolliére las atroci- 
dades de que acababa de ser teatro el pueblecillo de Bagdad. 

Ese mismo día entre tres y cuatro de la mañana, despertaban los vecinos de 
Bagdad al ruido de los gritos de una turba desordenada de cerca de mil negros, que 
invadían la población procedentes del territorio americano. Unida á los negros la 
clase baja de la ciudad, y parte de la guarnición, dirigiéronse á la cárcel y dieron 
libertad á un individuo llamado Foster, preso por robo y asesinato. Reconocido 
por aquella banda de foragidos como jefe y guía montó á caballo é impulsó 
el pillaje. Viéronse algunos oficiales americanos con uniformes de la guarni- 
ción de Clarkvyille, entre ellos el que se llamaba á sí mismo coronel Arthur Reed 
y el general Crawford; poco después llegó una fuerza mexicana mandada por el 
general Escobedo; pero viendo que no podía contener el desórden se retiró. Tan 
repentino fué el ataque, tan imprevisto, que ninguna resistencia pudo organi- 
zarse y la guarnición, en su mayor parte, se pasó á los asaltantes y fué desarma- 
da; entonces comenzó el saqueo. El comandante Rico declarado prisionero de 

los Estados Unidos, fué libertado por Escobedo. 

Desde los primeros tiros de fusil, el vapor francés “Antonia” había encendi- 
do sus calderas y subido el río para llevar á Matamoros la noticia de lo que acon- 
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teció, teniendo que rechazar en el tránsito algunos ataques. Mientras tanto cre- 
cía el desorden en Bagdad, siguiendo el robo, los asesinatos y las venganzas, y 
advertidos de que Foster los buscaba para quitarles la vida, se arrojaron al mar 
en una barca los tres individuos que recogió la «Tisifone.» 

En la sorpresa murieron seis soldados mexicanos; los prisioneros se unieron 
en su mayor parte con los invasores. A las ocho de la mañana llegaron 150 solda- 
dos negros mandados por Weitzel para proteger las propiedades. Un francés Ila- 
mado Roque fué matado y su esposa violada, 

La sorpresa impidió la acción de los que hubieran podido defenderse. Sor- 
prenden. los negros en primer lugar el cuerpo de guardia mexicano, matan al 
centinela, hacen prisionera á toda la guarnición con escasas excepciones, y ata- 
can el vapor “Antonia” que logró alejarse rumbo á Matamoros. Los oficiales 
sin uniforme, muestran en sus cachuchas una cinta blanca en que se lee la pa- 
labra “Cortina,” aunque el jefe de este nombre no se presentara; los soldados 
negros vestían uniforme del ejército federal. 

Esos gravísimos acontecimientos fueron transmitidos á México y causaron 
honda impresión en el Gobierno imperial, principalmente porque ocurrieron en 
la frontera con los Estados Unidos y por lo mismo podían ocasionar terribles 
complicaciones. 

Las bandas de negros acaudilladas por el teniente Linscott cometieron exce- 
sos inauditos, asesinaron, violaron á porción de mujeres y el saqueo se cebó aun en 
los más insignificantes objetos. Aunque intentaban evitar el desorden otros cien- 
to cuarenta negros del ejército regular enviados por el general Weitzel, no lo 
consiguieron, antes al contrario contribuyeron 4 aumentarlo. Los jefes Escobe- 
do y Garza también pretendieron contener á los filibusteros, aunque no contaban 
con fuerza suficiente. Complicó aquella situación la presencia de un buque 
francés que destacó lanchas cañoneras con designio de atacar á Bagdad; pero se re- 
tiraron. Crawford repasó el Brayo llevándose un pequeño vapor que Escobedo 
había quitado á los imperialistas, quienes lo armaron para el caso de una retira- 
da. Las fuerzas de Escobedo, que iban con destino á Bagdad, se concentraron en 
Reynosa por-orden de su jefe que estableció el cuartel general en Linares, con ob- 

jeto de impulsar nuevas operaciones sobre el interior del país. Hasta el día 23 
continuaron los filibusteros posesionados de Bagdad; y la evacuaron sin disparar 
un tiro, llevándose la artillería y el material de guerra; la ocupó el teniente coro- 
nel Kodolich salido de Matamoros con fuerza austriaca. Crawford, preso por or- 


den del general Grant, fué conducido 4 la cárcel de Nueva Orleans de la que 
se fugó. 


El general Weitzel participó al jefe T. Mejía, que al mandar trescientos sol- 
dados del gobierno federal para contener el desorden, había procedido 4 petición 
del general Escobedo y como un acto de humanidad; mas no con objeto de in- 
tervenir en favor de una ó de la otra parte. 

El coronel Enrique Mejía quedó mandando en Bagdad; pero al ser desocupa- 

Tomo JI1.—25 
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da por los asaltantes el día 23 de Enero, las fuerzas austriacas al mando del ge- 
neral Tornás Mejía tomaron posesión de esa villa dos días después y restablecie- 
ron las comunicaciones con Matamoros. 

El 25 de Enero á las ocho de la mañana, salió de Matamoros por el río y 
por tierra, una respetable fuerza del Imperio al mando de los coroneles B. L. del 
Peral y teniente coronel Kodolich, con objeto de recuperar la plaza de Bagdad 
que había sido tomada por los negros la.noche del día 4. 

La.expedición sufrió retardo en su marcha, por haberse varado los vapores 
«Antonia» y «Camargo» que formaban: parte de ella y ocupó á Bagdad la noche 
del citado día 25, saliendo á recibirla algunos vecinos que se habían reunido des- 
de las doce de la noche del 24 para conservar el orden público. Los dos vapo- 
res se situaron en el atracadero; una columna de infantería entró por la calle 
contigua al muelle, otras de caballería por la calle real y por la de la derecha; 
algunas fuerzas penetraron 4 la plaza y Otras se situaron á la orilla de la playa. 
Las patrullas recorrían las calles. Kodolich ordenó al alcalde 22 que se encarga- 
ra del juzgado, y al siguiente día citó 4 los vecinos para tratar de la organiza- 
ción del gobierno. La comisión para investigar los hechos ocurridos en Bagdad, 
nombrada por el gobierno de Washington, se situó en Brazos de Santiago, presidi- 
da por el coronel Davis, quien precisamente era acusado de haber dado la orden 
para repartir el parque entre los negros asaltantes de Bagdad, y siendo el co- 
mandante de Clarkville, á él se atribuía el plan de la expedición. Reed fué 
arrestado, á Crawford le pusieron de pronto cadenas en Nueva Orleans; pero Da- 
vis quedó en libertad. (1) 

Las fuerzas de regulares de norteamericanos habían seguido ocupando esa ciu- 
dad;se negaba el general Clark å entregarla á los jefes juaristas, y tampoco quería 
dejarla abandonada y expuesta á nuevos desórdenes de los filibusteros enganchados 
por el general Crawford, pues podrían perderse las mercancías salvadas y se ha- 
brían visto nueyos atentados. 

Cuando el 25 de Enero, evacuaban å Bagdad las tropas norteamericanas, su- 
pieron los juaristas que avanzaba contra esa villa una fuerza respetable de imperia- 
les, y aunqueal principio pensaron defender la plaza, resolvieron al fin abandonar- 
la; embarcaron el mismo día las armas y municiones á bordo del vapor “Prince 
of Wales” y las enviaron á Clarkyille, donde fueron secuestradas porel administra- 
dor de la aduana. Los imperialistas entran á Bagdad el día 25 y el comandante 
Kodolich, jefe de la plaza, dirigió una nota al general americano Clark, pidien- 
do le entregara los cañones llevados por los liberales al territorio de los Esta- 
dos Unidos, demanda que se negó á satisfacer el jefe americano. 


(1) El almirante Francés en las aguas del Golfo, dirigió reclamaciones al jefe de la linea 
del Bravo y entonces se retiraron las fuerzas norteamericanas que habían pasado á Bagdad pa- 
ra proteger á los ciudadanos norte-americanos, y fueron dadas órdenes de Washington para cas- 


tigar á los autores del atentado, en el que se había usado el uniforme federal que llevaban los 
soldados de la Unión. 
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La situación de los imperialistas en la frontera se hizo más crítica, al grado 
de que poco faltaba para que los juaristas estuvieran en posesión de toda la línea 
del Río Grande. El general T. Mejía manifestó 4 Maximilano el verdadero esta- 
do en que se encontraba; pero no recibió ni hombres ni dinero y de fijo no po- 
dría sostenerse por más tiempo contra los republicanos, cuyo número crecía 
constantemente estando bien armados y equipados. 

Una protesta formulada en Matamoros por comerciantes nacionales y extran- 
jeros y fechada el 16 de Enero, atacó la conducta del gobierno de los Estados 
Unidos y de sus funcionarios y agentes, especialmente con motivo de los suce- 
sos de Bagdad; fué firmada también por los vice-cónsules de España, Francia, 
Prusia é Inglaterra. En la frontera estaba el móvil de los sucesos de Bagdad y 
de todos los incidentes desagradables ocurridos en aquella zona, de los que se con- 
sideraba principal agente al general Sheridan, quien buscaba la ocasión de un rom- 
pimiento formal entre los Estados Unidos y el Imperio de Maximiliano. El ge- 
neral Clark, procedente de Brazos de Santiago, fué comisionado para practicar 
una averiguación y castigar á los culpables. 

Desde su llegada 4 Bagdad, Escobedo había escrito al general Weitzel protes- 
tando contra la ingerencia de Crawford y sus oficiales en los negocios de México, 
y pidiendo auxilio para impedir que usurparan facultades que no les correspon- 
dían. Crawford insistió en gobernar la plaza de Bagdad sin hacer caso de 
la opinión de Escobedo; pero no logrando su objeto se resolvió á irse 4 Nueva 
Orleans, donde fué puesto en prisión por orden del gobierno de los Estados 
Unidos, en los momentos en que salía para Nueva York. 

Tres meses hacía que se aglomeraban en ambas orillas del río Bravo, com- 
bustibles para un conflicto, y lo raro fué que no hubieran acontecido antes suce- 
sos de la índole de los de Bagdad. Los excesos cometidos eran consecuencia ineyi- 
table del género de auxiliares que se presentaban á los republicanos de México. 
Cuatro meses habían transcurrido únicamente desde el ataque 4 Matamoros, veri- 
ficado en condiciones muy parecidas al ataque de Bagdad. 

Crawford había querido que fuese jefe de la plaza el coronel Reed; pero 
Escobedo pretendía que lo fuese el Coronel E. A. Mejía, y con tal motivo apare- 
ció la discordia entre ambos jefes. El gobierno de los Estados Unidos ordenó al 
comandante militar de Texas, que asegurara la persona de Crawford, que'había 
violado la ley internacional atropellando la neutralidad. La situación de la fron- 
tera se hizo cada vez más peligrosa; sin poderse prever las eventualidades; los 
acontecimientos se precipitaban y acaso arrastrarían al gobierno de los Estados 
Unidos á un conflicto. 

Aunque en los sucesos Yeprobados de Bagdad no había sido levantada la ban- 
dera de los Estados Unidos, el jefe de la plaza de Matamoros dirigió una protes- 
ta al general Sheridan, quien se apresuró á desaprobar el acto de filibusterismo 
consumado en aquella población. Poco después Bagdad era desocupada y el día 
25 entraba el coronel Kodolich con el destacamento austriaco. Por esa vez se ha- 
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bía evitado el peligro; pero el incidente demostraba cuan leve barrera había en- 
tre la debilidad de México imperial y la preponderancia de los Estados Unidos. 

El general Tomás Mejía, abandonado en Matamoros no recibía auxilio algu- 

no de su gobierno; entun despacho que dirigió al Mariscal Bazaine le hizo esta 
trascendental confesión: “Mistropas están sinsueldo, y esta situación terrible no puede 
prolongarse.” Bazaine transmitió este parte 4 Maximiliano y ofreció un vapor 
correo francés para llevar 4 Mejía los fondos indispensables; pero la penuria del 
tesoro mexicano era absoluta y el Mariscal prometió que enviaría á Matamoros 
sesenta mil- pesos la tesorería del ejército expedicionario, por cuyo acto le dió 
las gracias Maximiliano, considerando ese adelanto como un precioso servicio. 

Comenzaba el puerto de Matamoros á no poder sostenerse ya, después de ocho 
meses de anarquía y vandalismo en la orilla derecha-del Río Bravo, situación Ile- 
gada 4 su límite con el saqueo de Bagdad, sin quese lograra introducir el orden 
con la separación del general Weitzel de la comandancia militar de Brownsville, 

Al principio de Marzo fué enviado á Matamoros el coronel imperialista Gar- 
cia Rebollo con los sesenta mil pesos para gastos de la guarnición, y se autorizó al 
general Mejía para que girase sobre Veracruz por el importe del préstamo que 
acababa de imponer al comercio y al vecindario; entonces se le ofreció remitirle 
mensualmente cinco mil pesos para cubrir el presupuesto. 

El general Clark que acudió de Brazos de Santiago, levantó una información 
en el teatro mismo de los sucesos, jurando castigar ejemplarmente lo que repu- 
taba una deshonra para su país; pero era evidente que Bagdad había estado inter- 
venido por los norteamericanos, y la bandera de la Francia tuvo por vez primera 
que plegarse ante el atropello de ciudadanos norteamericanos aunque fuesen ne- 
gros. 

Sucesos dela naturaleza del ocurrido en Bagdad se habían previsto, sino en 
sus detalles, al menos en el riesgo de que en cualquier momento fuese inevita- 
ble la guerra entre Francia y los Estados Unidos, á consecuencia del proceder 
de subalternos sin disciplina. El lenguaje de los generales tan distinguidos como 
Grant, Sheridan, Weitzel y otros, tenía que crear embarazos de suma gravedad al 
gobierno de Maximiliano, pues alentaba 4. los subalternos que, al interpretar de 
torcida manera la mente de sus jefes, tenían que obrar con exageración. 

Los primeros destacamentos que atravesaron el Bravo para atacar 4 Bagdad, 
provenían de desertores de campamentos americanos; eran reclutas del general 
Crawford, que tomaban el nombre del jefe Cortina para sus proyectos; el asun- 
to cambió de asnecto desde-el momento en que intervino el general Weitzel, en- 
viando fuerza encargada de poner fin al saqueo; pero este acto era también una 
transgresión de fronteras; era una violación del territorio mexicano esa entrada 
de un cuerpo armado extranjero, aunque se le justificara con el fin humanita- 
rio que se proponía. 

Ocupada Bagdad, ciudad mexicana, por las fuerzas regulares de los Estados 
Unidos, ondeó sobre ella la bandera de las estrellas, y fué llevada prisionera del 
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lado americano una guarnición de mexicanos; el derecho internacional mexica- 
no no podía admitir como circunstancia atenuante la inobediencia de los agentes 
del gobierno federal, ni la influencia de la opinión pública. La bandera de la Fran- 
cia también estaba comprometida, pues se había hecho fuego contra un buque 
francés por tropas de los Estados Unidos, y era ocupado un puérto de Méxi- 
co protegido por la Francia. 

Colocada ésta en tan difícil posición, Mr. Montholón, embajador fran- 
cés en Washington, optó al dar á su gobierno el parte de los sucesos ocurridos en 
Bagdad, por atribuir poca importancia al asunto; exoneró de toda culpabilidad 
al gobierno norte-americano y consideró la cuestión en sus resultados respecto á 
la acción de éste, como una nueva prenda de las buenas disposiciones del go- 
bierno de los Estados Unidos para sostener á todo trance y con fesincera, los de- 
beres de la neutralidad que se había impuesto. Desde luego se comprendió que 
el Embajador trataba diestramente de paliar el asunto, destruyendo ó aminorando 
el efecto que debía producir en Francia el conocimiento de lo ocurrido. 

Con esta declaración del ministro francés y la fuga de Crawford de la prisión 
en que estaba, se dió por terminado todo, respecto al escandaloso asalto y saqueo 
de Bagdad, apareciendo satisfecho el gobierno francés con- las explicaciones de 
Mr. Seward, con la promesa de castigar severamente á los que resultaran culpa- 
bles y con haberse ejecutado cambios de jefes militares en la margen del Río 
Grande, No debió causar extrañeza todo lo que pasaba; era efecto de las muchas 
intrigas que se estaban desarrollando en el vecino país; prueba de ésto fué la 
contestación del ministro Seward al representante norte-americano en París res- 
pecto al discurso de la corona, en cuya yez se empleó la fraseología al través de 
la cual se trasparentaba la resolución de no aceptar en manera alguna la inter- 
vención francesa de que era víctima México. De la averiguación practicada resul- 
tó, que la invasión sobre Bagdad fué preparada, dirigida y llevada á cabo por Craw- 
ford, Reed, Sears y otros, sin que ninguno de ellos fuese oficial ni funcionario ame- 
rıcano; que á esos se unieron soldados separados de sus cuerpos con licencia, y que 
las tropas federales pasaron el río 4 petición de lasautoridades mexicanas e decir 

del general Escobedo y de D. Francisco de León que fungía de ¿oheFiador de 
Tamaulipas, 

Las dificultades surgidas entre los Estados Unidos y la Francia con motivo 
de los asuntos de México eran de tal naturaleza, que no tenían en pérspectiva 
más desenlace que fijar la Francia un plazo corto y determinado para el regreso 
de su ejército, 6 pararse aquí de frente ante las amenazas ó exigencias de la gran 
República, para rechazar con las armas cualquiera agresión; la paz entre ambas 


podría sostenerse con la retirada de las tropas francesas, en tanto que la perma- 

nencia de ellas en México sería sin duda causa próxima de guerra. 

M A Heri de estas soluciones fué la ele gida por Napoleón, quien en su discur- 
nero declaró, que ya estaba en comunicación con Maximiliano para fijar 


la época de la retirada del Ejército. Esa parte del discurso causó en México te- 
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rrible impresión entre los imperialistas, porque se deducía de ella el pronto ale- 
jamiento del protectorado francés, á pesar de tantas frases de aliento dichas por 
D’ Estafette, entre ellas las siguientes: «Lo que han venido 4 hacer aquí, quedará 
hecho, y 4 Dios gracias ni una sola palabra que autorice 4 dudar de ello ha sa- 
lido de los labios del Soberano francés.» 

El centro de Tamaulipas seguía á merced de los republicanos; juzgada inú- 
til por los imperiales la ocupación de Ciudad Victoria, y no pudiendo sostener- 
se en el Interior del Estado las fuerzas francesas, se replegaron sobre Tula, don- 
de fueron hostilizadas, así como ciudad del Maíz en límite del Estado de Potosí. 
Fué ocupada por el coronel P. Méndez, Tantoyuquita, aunque el jefe Jacquin que 
mandaba la contraguerrilla francesa quiso evitar tal suceso, para lo cual aban- 
donó un punto tan importante para el comercio,'como lo era Tancasnequi. 

Las fuerzas de Méndez, después de haber capturado una recua de más de 
mil mulas que eran conducidas á ese pueblo, marcharon sobre Tantoyuquita, 
donde había almacenes de depósito para la carga que debía dirigirse al Inte- 
rior por Tula. Defendían aquel punto cuarenta hombres de la población, perte- 
necientes á la guardia estable formada por el comandante Carrere, é igual fuer- 
za había en Tancasnequi al otro lado del río. 

El coronel Méndez cayó sobre. Tantoyuquita la noche del 23 de Enero, con 
400 hombres de caballería, encontrando muy débil resistencia se aprovechó de 
las mercancías más valiosas, puso fuego 4 los almacenes destruyendo lo demás 
que contenían y condujo el botín en las mulas que allí mismo encontró. Es- 
te hecho fué más notable, porque desde Tancasnequi hasta Tula en una distancia 
de 45 leguas, se habían escalonado 1,400 imperialistas. En el camino que con- 
duce al pueblo de Santa Bárbara, encontrábanse catorce cadáveres colgados de 
los árboles; por todos aquellos rumbos no había un solo rancho habitado y mu- 
chos habían sido quemados. 

A consecuencia de las heridas que recibió el coronel P. Méndez en el ata- 
que dado 4 Tantoyuquita, murió en el tránsito al buscar las faldas de la sierra 
para eludir un encuentro con los imperiales; le sobreyino la muerte al pasar el 
punto de Riofrío cerca de la entrada 4 dicha sierra. Su cadáver fué conduci- 
do á Ciudad Victoria y de allí al pueblo de Hidalgo en cuyas inmediaciones 
poseía un rancho. También murieron de resultas de las heridas recibidas en 
el mismo Tantoyuquita, el coronel Gabriel Arcos Arriola y el capitán Antonio 
Rodríguez. 

Reconcentrados los republicanos en Ciudad Victoria, en número de quinien- 
tos, designaron nuevo jefe al Lic. D. Juan J. de la Garza; pero fué reconocido 
solamente por la infantería, pues la caballería proclamó al coronel Ascen- 
sión Gómez. El general Juan J. de la Garza dirigió una proclama 4 los tamauli- 
pecos, anunciándoles el próximo triunfo de la causa republicana. 

Habiéndose sabido en Tampico el 20 de Febrero, que el pueblo de Altamira 
estaba sitiado por fuerzas del jefe Bujanos, acudió el comandante Carrere con cien 
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soldados á salvarla, y se encontró que la guardia local había ya rechazado á los si- 
tiadores, que se retiraron al saber la aproximación de las fuerzas salidas de Tam- 
pico; Carrere los persiguió y estuvo á punto de perecer en una emboscada; en 
esa vez le mataron el caballo que montaba. Tampico quedó sin un solo soldado 
francés. La guerrilla encargada de proteger el interior del Departamento no ha- 
bía logrado su objeto, y sino pudo impedir el saqueo de Tantoyuquita, mucho 
menos logró batir las guerrillas que seguían aumentando considerablemente en 
todo el Estado. 

Para reforzar á Tampico fueron enviados de Tantoyuca, ciento cincuenta 
infantes y cuarenta dragones que algunos meses antes había organizado D., Ju- 
lián F. Herrera, y que constituían uno de las principales elementos de guerra 
con que el Imperio contaba en la Huasteca. 

La conflagración de Tamaulipas afectaba radicalmente 4 Nuevo León. El 27 
de Enero 4 media noche, salían de Monterrey cien hombres del escuadrón de 
M. d'Aure, cuarenta del coronel Quiroga, setenta y cinco de la compañía franca 
del capitán Baichot, éstos de infantería, y todos á las órdenes del comandante 
Saussier. A las seis de la mañana entraban los dos primeros jefes en Pesquería 
Grande y sorprendían á trescientos juaristas allí situados al mando de Antonio 
García, perteneciente á las fuerzas de Escobedo, los que tuvieron cincuenta muer- 
tos y cien heridos, huyendo los restantes en dispersión. 

En Apodaca y Aguafría fueron batidas el 23 de Febrero las guerrillas que 
acaudillaba D. José M. Elizondo; mandaba 4 los imperiales el coronel Julián Qui- 
roga y lleyaba unido 4 su fuerza un escuadrón de la Emperatriz al mando del 
comandante Pedro A. González, A veinte prisioneros hechos allí, lesfué aplicada 
la ley de 3 de Octubre. Distinguíase el regimiento de la Emperatriz que mandaba 
el coronel Miguel López, por su disciplina y el buen porte de oficiales y soldados. 

En Monterrey abrió La Gaceta una suserición para regalar al comandante 

L'Hayrie una espada, en memoria y como prueba de gratitud por los servicios 
que prestó el 25 de Noviembre. 

Un destacamento situado efi Santa Catarina, al mando del comandante 
Saussier, estaba destinado á operar contra los republicanos que merodeaban á 
inmediaciones de Monterrey. La noche del 13 de Enero, la guerrilla al mando 
de los jefes Martínez y Recio cayó al punto llamado la Encarnación, tomó la 
correspondencia y ahorcó á un francés llamado Prussant, abastecedor de carnes 
en el Ejército expedicionario. Quince días después, al amanecer, atacó una fuer- 
za del coronel Martínez á otra imperialista al mando de Miguel López, en el 
punto llamado San Salvador, siendo los republicanos rechazados. ' 

La hacienda de la Mesa, propiedad del general Vidaurri, fué eonfiseada por 
e del gobernador D. Simón de la Garza Melo, dejándola sin semoviente. 
hee Deja la renuncia del Sr. José M. García, fué nombrado prefecto depar- 
dl Gi León el Sr. Ignacio de la Garza García, 4 principios de Ene- 

g0 hizo publicar las recientes leyes del Gobierno imperial. 


orde 


194 HISTORIA DE LA INTERVENCIÓN. 


Para Coahuila fué nombrado por Maximiliano, prefecto departamental D. 
Simón Blanco. El general Jeanningros, que permanecía en el Saltillo 4 princi- 
pios de este año aguardando órdenes para regresar á Monterrey, situó en Rinco- 
nada un destacamento de doscientos hombres para la seguridad de las familias 
que regresaban á aquella ciudad, y envió á San Luis una conducta escoltada por 
franceses que se retiraban después de cumplir el tiempo de servicio. 

Al finalizar el mes de Enero efectuaban su entrada al Saltillo, por la ga- 
rita de San Luis, los escuadrones del Regimiento de la Emperatriz, al .mando 
del coronel López; salieron 4 recibirlos la música y oficialidad del Regimi ento 
extranjero; las casas estaban encortinadas y las campanas repicaban á vuélo. 
El general Jeanningros se puso al lado de López, y fueron vitoreados así como 
el Imperio. El 14 del mismo mes había dejado el Saltillo el comandante L'Hay- 
rie, encomendándolo al cuidado de trescientos hombres del Regimiento extran- 
jeró, destinados 4 proteger el paso de un convoy. En. la Encarnación, 4 donde 
le siguió el coronel Miguel López, mandó enterrar el, cadáver del súbdito fran” 
cós Prussant, ahorcado por la fuerza de Martínez y Recio. Todos los caminos es” 
taban interceptados por las guerrillas, apareciendo otra nueva mandada por el 
Lic. Dávila. 

Ocupada la población de Parras por fuerzas al mando del coronel González 
Herrera, salieron del Saltillo 4 batirlo tropas francesas; pero regresaron sin lle- 
gar á aquella ciudad. 

Del Saltillo fué enviado para la Encarnación un refuerzo de doscientos hom- 
bres del Regimiento extranjero, que habían de reunirse con el coronel López; en- 
tretanto, guerrilleros de Martínez y Macías ocupaban la hacienda de la Bonanza, 
de D. Jacobo Sánchez Navarro. 

Jeanningros arengó en la plaza de armas á la caballería mexicana que regre- 
saba con la cual iba la infantería del Regimiento extranjero salida pocos días 
antes para la Encarnación. El coronel Miguel López vitoreó al Emperador y la 
Emperatriz de los franceses y al Ejército expedicionario, Con la sección de am- 
bulancia entraron los heridos en el reciente combate habido en San Salvador; 
escoltados por franceses fueron llevados al hospital de éstos. 

Al llegar López el día 27 á San Salvador, supo que Martínez y Macías ha- 
bían pasado con sus fuerzas por ese rumbo; poníanse de acuerdo López y el jefe 
del destacamento francés que estaba en la Encarnación, cuando en la noche de 
ese mismo día, fuératacado el campo de López.con notable vigor, y después de 

hora y media de combate se retiraron los asaltantes, dejando treinta y siete 
muertos y seis prisioneros. 

Habiéndose apoderado de la villa de Parras el Gobernador Viezca, fué ataca- 
do el 12 de Febrero por los jefes imperialistas Campos y F. Treviño, obligándolo 
4 retirarse 4 Monclova. A causa de este triunfo fueron felicitados ambos: jefes 
por el general Jeanningros. Poco después, en la misma villa de Parras, era derro- 
tado un destacamento de la Legión extranjera, fuerte con 150 hombres con el 
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cual iban unidas las fuerzas del comandante mexicano Campos; los juaristas 4 
~ ` Tarani 
las órdenes del coronel Naranjo, estaban apoyados en tropas que dependían del 
gobernador Viezca. 
: ; ; 
Como se ve, en aquella región fronteriza prestaba servicios de importancia 
la Legión extranjera; el 6* batallón de ella, formado en la provincia de Orán y 
- ER : TE 
destinado á México, se embarcaba á principios de Febrero (1866) para reunirse 
apn los cinco batallones organizados ya. Este refuerzo hacía ascender dicha Le- 
EN extranjera á cerca de siete mil combatientes, y permaneció al servicio de 
ien aa el día en que las tropas expedicionarias regresaron de México á 
uropa; uí i 
e pa; desde entonces quedaría pagada y sostenida completamente por el Go- 
j q y 
EOS Maximiliano. Sabíase ya que el 81 de línea y el 18 batallón de caza- 
ores 4 pi í 'imeros en regresar á Franci i 
) pie, per si primeros en regresar á Francia, por haber sido también los 
rimeros que desembarcaror éxi i 
p SDE q PEO México. Todas las demás tropas que arribaron 
en D expedición con Laurencez estaban ya de regreso en su patria 
os seis batallones d ión extranjera agr jérci és 
E R e la Legión extranjera agregados al Ejército francés, per- 
3 , 8 en I po aun después que dicho Ejército expedicionario hubo 
, A O 5 país, pues habían de'servirá Maximiliano por seis años contados 
esde 1862. Napoleón recibió en audiencia particular al coronel Guilhem, comi- 
A de ocuparse en la organización de ese contingente extranjero 
stado de E 7 ; > ae 
~ yr e Veracruz, atravesado constantemente por tropas que llegaban 
e e ps a Luropa, y por su proximidad á los Estados de Oaxaca, Tabasco y 
amau!lipas, conservaba j i y icació 
Se P i : vaba un inog especial, era la llave de comunicación entre 
apite ; mperio y el Exterior. Encontrábase invadido por fuerzas republi- 
a ar s3 s2 . 
oa TA lamaron seriamente la atención de Bazaine desde la conclusión del 
ñ a: 5 E NT TAE E 
ii e ? 1 grado de haber organizado una expedición enforma para destruir- 
ues estaban ya apoderadas de 2 i i 4 
Fe ri y poderadas de Zongolica, Naolinco, Tlapacoyam y otros mu- 
s s pun Sd ado las ciudades de Orizaba y Jalapa, y repetidas ocasiones 
ueron cortadas las co ¡caciones 'e Méxi j 
EE E e entre México y Veracruz. Vino á facilitar 
el Mariscal la lle ici re, (1865 
al la llegada, el 6 de Diciembre, (1865) de: un refuerzo de 


De Jovi " ; .y. 
que ña Le el Mariscal había movilizado, para batir las fuerzas 
aban á las órde ¿ ; i 5 
rdenes del general Ignacio Alatorre, dos mil austriacos con 


nE nT, EPY LOPE de provisiones. Los republicanos los esperaron 
E lo 4 dl di AN i e T 10 días de PAS parciales en la población y 
era a a E bs austriacos pl día 22, muriendo entonces con he- 
a m ; Pe Antonio Ferrer, quien después de disparar su 
eTa e nA a ge reducto, se cruzó de brazos esperando la bala que 
meh E A rS los austriacos le hicieron solemne 
A EDN at a + a A el coronel Zach que mandaba las fuerzas impe- 
a A 5 es so de canje de prisioneros, aunque á ello se opusiera 

el decreto de 3 de Octubre. Dos días después, el coronel repu- 
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blicano D. Juan N. Méndez alcanzaba un triunfo en el Espinal, equilibrado el 17 
de Diciembre con el obtenido por una sección de cuatrocientos imperialistas sa- 
lidos de Tlapacoyam. Entonces el general Alatorre, de acuerdo con los princi- 
pales jefes de la línea Norte del Estado, reconcentró en Papantla los quinientos 
hombres que le quedaban, con-los tres cañones y las pocas municiones de que 
disponía. 

Los austriacos batían el 11 de/Enuero (1866), el punto avanzado de Agua 
dulce, y lo tomaron á pesar de los esfuerzos del batallón Zamora mandado por el 
corónel Lorénzo Fernández. En el mismo día era derrotada la guardia nacional 
de Tecolutla y celebrábase con el mayor Schonowsky el 15 del mismo Enero, 
una capitulación que imponía el desbandamiento- de. las fuerzas republicanas 
y-la retirada de jefes y oficiales para donde gustaren, si no querían adherirse al 
Imperio; se reconocían las deudas contraídas por los republicanos en los canto- 
nes de Tlapacoyam y Misantla, y se estipuló que serían bien asistidos los enfer- 
mos y heridos, pagando todo con fondos imperiales. Por entonces se dió por 
terminada la campaña en la línea Norte del Estado de Veracruz; pero á poco 
volvió á aparecer el general Alatorre y fueron derrotados trescientos austriacos 
en Misantla. 

El general Thum avisó á su gobierno que á principios de Enero, después del 
combate de «Agua dulce» se habían sometido al Imperio los republicanos de Pa- 
pantla, entregando artillería, armamento y municiones. 

La posesión de Papantla no fué asunto tan fácil. Una parte de la columna 
Schaver que marchó el 4 de Enero de Rincón para «Agua dulce» fué atacada y 
destrozada; á pesar del auxilio que le prestó medio escuadrón de húsares, cuyo 
capitán, llamado Susani, murió en el combate. Replegados los republicanosá Pa- 
pantla, fueron seguidos por la fuerza austriaca que se detuvo para no interrum- 
pir los convenios de pacificación ya comenzados, y que siguieron los jefes Alato- 
rre y Muñoz, influyendo mucho los sucesos de Tecolutla donde el capitán conde 
de Geldron hacía retirar 4 los republicanos. 

Firmado un amnisticio el 14 de Enero, entraron el día siguiente los austria- 
cos 4 Papantla, quedando de comandante del Distrito el Mayor Sehonowosky. 
Con arreglo á las mismas bases del convenio celebrado para la sumisión de Pa- 
pantla, se prestaron los cuautecomacos á reconocer el Imperio. 

A pesar de los últimos convenios de paz concluidos en la Huasteca, conti- 
nuaban presentándose allí los mismos síntomas de guerra; esto demostraba que 
tan sólo por impotencia se sometían los republicanos, aplazando volver á las 
armas cuando estuvieran reforzados. Para robustecer el elemento imperial, se 
creyó conveniente nombrar subprefecto del distrito de Ozuluama al Sr. Manuel 

San Pédro, á quien se atribuía popularidad por el participio que había tomado 
en los asuntos de la política local. 

Las guerrillas hostilizaban constantemente el ferrocarril que partía de Vera- 
cruz. El ataque que sufrió esa línea de comunicación el 7 de Octubre de 1865 entre 
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Veracruz y Paso del Macho, estuvo 4 punto de repetirse, por haber 
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partir en 1865 y los mismos franceses esperaban que no volyería á Méxi des; 
Sucedió lo contrario 4 causa de que, recibido por Napoleón 3 Biarr 
presentó una Memoria en la que exponía los medios para lograr rápidamente 1 
pacificación de México. Si los disidentes eran temibles debía A l : x 
mas, y para ello se establecería un cuerpo especial de cinco mil ed 
se ocupara en desarmar á toda la Nación, alcanzando de est 
propuesto; todo poseedor de armas ocultadas sería castig 
cedimiento, aunque quimérico parecía sencillo, y N 4 
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Tan delicado negocio no quedó así, pues en la r 
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y Cosamaloapam, concentrándose los juaristas por el rumbo de Ornealca. La ocu- 
pación de la primera de esas poblaciones era muy importante para la seguridad 
del puerto de Veracruz, del distrito de Orizaba, y aun del departamento de Oaxa- 
ca. Aquella expedición fué compuesta de argelinos y soldados mexicanos al mando 
del comandante Figuerero, salió de Veracruz y obraba en combinación con otras 
procedentes de Oaxaca, apoyándola cañoneras salidas también de aquel puerto. 
El general García estableció su cuartel general en la hacienda de la Estanzuela y 
por el Cocuite se situó el coronel Vázquez Aldana. El mando de la línea de 
Oriente volvió 4 quedar á cargo del general Díaz, quien continuó hostilizando á 
los contrarios, hasta donde le permitía la órbita de sus elementos. 

El 28 de Marzo ocupaba la villa de Tlacotalpam el comandante Cloué; al si- 
guiente día entraba allí la columna del capitán Testard. Los republicanos se reti- 
raron; pero no siendo permanente esa ocupación, de-poco sirvió dominar en parte 
la costa de Sotavento y ninguna influencia tuvo aquella expedición en el Estado 
de Oaxaca, ni en los de Tabasco y Chiapas, así como tampoco en los distritos de 
Minatitlán y Tehuantepec, que estaban separados de la obediencia del Imperio. 

El Estado de Oaxaca continuó aumentando su importancia; fortalecido ya 
el general Porfirio Díaz con. los auxilios que aunque cortos le había proporcio- 
nado el general Alvarez, en hombres, armas y municiones, había hecho avances 
de consideración; atacó y derrotó el-4 de Octubre al jefe imperialista Visoso y á 
los muevo días entraba 4 Silocayoapam que fué evacuada por las fuerzas im- 
perialistas; después sitió el pueblo de Tlaxiaco que abandonó el día 22, por 
haberlo amenazado una columna de austriacos é imperialistas; que nO siguieron 
á los republicanos, retirándose 4 Oaxaca la mayor parte de la tropa austriaca, 
y permanecieron los restantes en el mismo Tlaxiaco. A causa de los continuados 
ataques del general Díaz fueron reforzados, pues quedaba únicamente esa plaza 
en poder de los imperialistas en aquella región. También Miahuatlán y Epatlán 
se levantaron contra el Imperio el 24 de Enero de 1866; cuatro días después ata- 
caron los imperialistas á Silacayoapam de donde fueron rechazados. 

En Jamiltepec, abandonado por los imperiales, tomó el general Díaz 
cuatrocientas armas de fuego y varios cajones de parque; de allí marchó 4 las 
Mixtecas, sorprendió en Putla al cabecilla español Ceballos, que mandaba dos- 
cientos hombres que fueron derrotados, y siguió el general republicano su cam- 
paña sin interrupción, y ála vez que aumentaba sus propias fuerzas, tenía á sus 
enemigos en constante espectativa. En su persecución salió de Oaxaca: para Tla- 
xiaco el general Oronoz, que regresó á esa capital sin conseguir ventaja alguna, 
lo cual hizo crecer la insurrección en todo el Estado; reunidas al grupo de : 
las fuerzas del general Díaz las del general Figueroa, las del coronel Félix Díaz i Principe Carlos Kevenhúller, 
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y Cosamaloapam, concentrándose los juaristas por el rumbo de Ornealca. La ocu- 
pación de la primera de esas poblaciones era muy importante para la seguridad 
del puerto de Veracruz, del distrito de Orizaba, y aun del departamento de Oaxa- 
ca. Aquella expedición fué compuesta de argelinos y soldados mexicanos al mando 
del comandante Figuerero, salió de Veracruz y obraba en combinación con otras 
procedentes de Oaxaca, apoyándola cañoneras salidas también de aquel puerto. 
El general García estableció su cuartel general en la hacienda de la Estanzuela y 
por el Cocuite se situó el coronel Vázquez Aldana. El mando de la línea de 
Oriente volvió 4 quedar á cargo del general Díaz, quien continuó hostilizando á 
los contrarios, hasta donde le permitía la órbita de sus elementos. 

El 28 de Marzo ocupaba la villa de Tlacotalpam el comandante Cloué; al si- 
guiente día entraba allí la columna del capitán Testard. Los republicanos se reti- 
raron; pero no siendo permanente esa ocupación, de-poco sirvió dominar en parte 
la costa de Sotavento y ninguna influencia tuvo aquella expedición en el Estado 
de Oaxaca, ni en los de Tabasco y Chiapas, así como tampoco en los distritos de 
Minatitlán y Tehuantepec, que estaban separados de la obediencia del Imperio. 

El Estado de Oaxaca continuó aumentando su importancia; fortalecido ya 
el general Porfirio Díaz con. los auxilios que aunque cortos le había proporcio- 
nado el general Alvarez, en hombres, armas y municiones, había hecho avances 
de consideración; atacó y derrotó el-4 de Octubre al jefe imperialista Visoso y á 
los muevo días entraba 4 Silocayoapam que fué evacuada por las fuerzas im- 
perialistas; después sitió el pueblo de Tlaxiaco que abandonó el día 22, por 
haberlo amenazado una columna de austriacos é imperialistas; que nO siguieron 
á los republicanos, retirándose 4 Oaxaca la mayor parte de la tropa austriaca, 
y permanecieron los restantes en el mismo Tlaxiaco. A causa de los continuados 
ataques del general Díaz fueron reforzados, pues quedaba únicamente esa plaza 
en poder de los imperialistas en aquella región. También Miahuatlán y Epatlán 
se levantaron contra el Imperio el 24 de Enero de 1866; cuatro días después ata- 
caron los imperialistas á Silacayoapam de donde fueron rechazados. 

En Jamiltepec, abandonado por los imperiales, tomó el general Díaz 
cuatrocientas armas de fuego y varios cajones de parque; de allí marchó 4 las 
Mixtecas, sorprendió en Putla al cabecilla español Ceballos, que mandaba dos- 
cientos hombres que fueron derrotados, y siguió el general republicano su cam- 
paña sin interrupción, y ála vez que aumentaba sus propias fuerzas, tenía á sus 
enemigos en constante espectativa. En su persecución salió de Oaxaca: para Tla- 
xiaco el general Oronoz, que regresó á esa capital sin conseguir ventaja alguna, 
lo cual hizo crecer la insurrección en todo el Estado; reunidas al grupo de : 
las fuerzas del general Díaz las del general Figueroa, las del coronel Félix Díaz i Principe Carlos Kevenhúller, 
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sino que entablaron en Oaxaca competencia en materia criminal contra las au- 
toridades civiles, á causa de un homicidio que eometió un soldado de guarnición 
en aquella ciudad. El Ministro de Justicia dispuso que continuase conociendo en 
la causa la autoridad militar austriaca, de conformidad con lo estipulado en el ar- 
tículo 22 de la Convención celebrada en Viena el 19 de Octubre de 1864. Acor- 
dó Maximiliano que las tropas austriacas y belgas se rigieran por sus respecti- 
vas leyes, entretanto se expedía el Código militar mexicano. 

Llamaban mucho la atención del Gobierno Imperial, las bandas de repu- 

blicanos que por diversos rumbos del Estado de Oaxaca se presentaron. En la sierra 
Figueroa; en la Mixteca Porfirio Díaz; en la costa las fuerzas de López Orozco y en 
Tehuantepec los juchitecos que no reconocían al Imperio y tenían en jaque la 
capital del Istmo.. No cambió la situación ni por la retirada de Figueroa en 
Tehuantepec, en la que acabaron gran parte de sus elementos militares, ni por 
la persecución que se le hizo 4 Porfirio Díaz obligándole á retirarse á la Costa 
Chica y á dejar libre la Mixteca Alta; entonces, reuniendo algunos destacamentos 
se pasó al Estado de Guerrero y después fué derrotado en Lo de Soto. (1) 
La fuerza del general Díaz cuyo jefe del Estado Mayor era el coronel José 
M* Pérez Milicua, compuesta de cerca de mil hombres, acampó el 19 de Febrero 
en Lo de Soto. Allí fué sorprendida seis días después por la caballería de 
Triujeque. En el momento de la sorpresa, el general Díaz se hallaba almor- 
zando y sin más tiempo que para tomar la pistola del arzón de la silla de mon- 
tar, sale violentamente por.la parte posterior de la casa, encuentra á algunos 
dragones, toma un caballo y seguido: de pocos hace frente al enemigo que se 
detiene, reúnense algunos más republicanos y logran rechazar 4 los imperialis- 
tas; pero siendo éstos en número muy superior, al fin los contrarios se retiran pa- 
ra Ometepec, combatiendo á veces. Los imperialistas regresan para Lo de Soto y 
Pinotepa. 

El 25 de Febrero tuvo verificativo ese encuentro entre las fuerzas que acau- 
dillaban Porfirio Díaz, Leyva, López Orozco y otros, con los imperialistas que 
mandaba el coronel Acebal en la Loma de Soto, punto inmediato á Cuajinicuila- 
pa, teniendo aquellas que retirarse. El triunfo del coronel Casimiro Acebal, 
fué celebrado en Oaxaca con músicas y dianas. 

El 1° de Marzo (1866) dejaron los republicanos á Ometepec, ya reunidos al ba- 
tallón Hidalgo enviado porel general Alvarez en auxilio del general Díaz. Aun- 
que la falta de recursos ocasionaba alguna deserción; entraron á J aniltepec el 21 
del mismo mes y un día “después se les incorporaba el general Manuel González 
que fué nombrado jefe del Estado Mayor del general en jefe, y también se incor- 
poraron varios oficiales canjeados por los prisioneros belgas en Michoacan y otros 
de los que estuvieron confinados en Puebla. 


(1) En una carta tomada en Lo de Soto, por la columna de Acebal, se decía que los Sres, 
Dublán, Cajiga y Carbó conspiraban en Oaxaca contra el Gobierno imperial, siendo de notarse 


que el primero de ellos era presidente del Tribunal de J usticia, del Consejo departamental y 
director del Instituto, 
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Ocupada Zongolica å principios de Abril por una fuerza salida de Orizaba, 
se retiraron rumbo á Oaxaca los republicanos que estaban en aquella población. 

La columna de tropas mexicanas que el imperialista Visitador Franco ha- 
bía arreglado y puesto al mando del coronel Acebal, para que marchara sobre 
Jamiltepec, había ocupado esta localidad el 21 de Febrero. Otra fuerza conducida 
por el general Ortega, dejando-en Tlaxiaco una parte de ella, entraba un día an- 
tes en Pinotepa del Estado, siéte leguas adelante de Jamiltepec, rumbo al Sur. 
Para formar estas fuerzas tuyo Franco que recoger las de la Cañada, y entonces 
los republicanos bajaron de la Sierra 4 Cuicatlán, 

A fines de Febrero regresaba 4 Oaxaca el Visitador Imperial, Franco, de 
su expedición á la costa y con él llegaron las fuerzas de la columna del coronel 
Acebal; recibidas con músicas, dianas, cohetes y refique general en todas las to- 
rres, y saludadas con gritos y: aclamaciones. 

En el Estado de Puebla, íntimamente ligado con el de Oaxaca, habían eonti- 
nuado las negociaciones con D. Fernando Ortega para concluir el convenio 
que diese por resultado la sumisión de los republicanos de la Sierra; al Imperio. 
Tratábase también de negociar el canje de los prisioneros hechos en el sitio de 
Oaxaca y aun residentes en Puebla, por los que estaban en Tuxtepec á las órde- 
nes del General Alejandro García, para lo cual fué comisionado el coronel D. 
Miguel Castellanos que se contaba en el número de aquellos prisioneros. 

Volviose 4 dar por cierta lasumisión de la Sierra de Zacapoaxtla, de una ma- 
nera firme, pues que el visitador imperial D. José M, Galicia avisó el 6 de Fe- 
brero al Ministro de Gobernación, que acababan deser firmadas las bases de un 
arreglo para poner término á las hostilidades en la sierra septentrional de Zaca- 
poaxtla, deponiendo en consecuencia las armas, las fuerzas juaristas á las órde- 
nes de Juan Francisco Lúcas, El acta respectiva firmada por éste y otros jefes 
el 15 de Marzo en Xochiapulco, decía que este pueblo y el de Zautla, así como 
los de Tetela é Ixtacamastitlan, quedaban sometidos al Imperio, conforme á las 
bases acordadas con el Visitador imperial para la sumisión de Papantla, 

Cuando alimentaban tan gratas esperanzas los imperialistas de Puebla, tuvie- 
ron un serio disgusto al saber que Tlaxcala, tan próxima á esa ciudad, había caído 
por sorpresa en poder de los republicanos. 

El 19 de Febrero 1866 una fuerza juarista de cerca de trescientos hombres se 
apoderó de Tlaxcala, é hizo prisioneros 4 cincuenta rurales que la guarnecían 
quedando presos el prefecto político Beltran y el general D: José Ignacio de 
Ormaechea, cuyas casas fueron saqueadas; pero el prefecto fué puesto en li- 
bertad. Una conducta de 8000 pesos que llegaba 4 Tlaxcala en- los momentos 
en que entraban los juaristas, estuvo é punto de caer en poder de éstos. Al sa- 
berse en Puebla los sucesos ocurridos en Tlaxcala, salió una sección de quinien-- 
tos austriacos en auxilio de ella, y la encontraron ya evacuada por los repu- 
blicanos que se llevaron consigo al general Ormaechea; para libertarlo mandó 
comisionados el jefe político Beltran. 
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A diferencia de las transacciones planteadas en los Estados de Oriente, en el 
de Michoacan seguían los beligerantes la guerra sin tregua ni condiciones. El 28 
de Enero derrotaba el general Ramón Méndez, á una parte de las fuerzas que 
mandaba el general Régules, cerca de Tangancícuaro; les tomó 600 prisioneros 
el parque, cargas y armamento, dispersándose el resto de los vencidos, Méndez 
llevaba á su mando el batallón del Emperador, el 4? de Caballería y los rurales 
de Ario y la Piedad. La acción se verificó en el cerro de San Ignacio y duró i 
las dos de la tarde á las siete de la noche. E 

Un día antes había llegado Méndez á Uruapam, donde supo que Régules es- 
taba en Jiquilpam; resuelto á batirlo formó dos columnas, una al mando del 
coronel Farquet y la otra al del de igual grado Santa Cruz; la primera se dirigió 
al pueblo de Tingüindin y la segunda con la que iba Méndez, á Tenganefenaro 
cerca del cual se verificó el combate de la Palma ó del cerro de Sen Tanned, 


Poco después, el 20 Febrero, hubo otro combate en el llano de Coeneo, en 
el que ambos jefes, Méndez y Régules, se atribuyeron el triunfo. Habiótdosa re- 
plegado 4 Morelia la guarnición imperialista de Pátzcuaro lo ocupó Ronda 7 
llegaba después á esta misma población Méndez con gran número de E 
ros. Concentrábanse en Morelia porción de familias de esa localidad, de Tacámbaro 
ha Ario, Taretán, Uruapam y otros lugares; les daban bjamiento las Jotie 
> ON antiguos conventos y para alimentarlas se abrió una suscrición en el 

Habiéndosele unido al general Régules en Tacámbaro, las fuerzas de Laurea- 
no Valdés procedentes de Huetamo y las de los jefes Villada y Eguiluz, se hal A 
dirigido aquel hacia Uruapam aparentando una retirada, aunque Eo ps 
ra situarse en la magnífica posición del cerro de la Magdalena y obliñas á iat. 
migo á maniobrar en un terreno impropio para la caballería. Las fuerzas de Rég a 
les ascendían á cerca de 4000 hombres, de los que 1200 iban montados: (1) Bs 


Desde la hacienda de Coapa había sabido Méndez el día 19 de Febrero que 
; 

(1) Mendez salió de Tarétan e! mismo día 20 de Febrero, 
te y encontró á sus enemigos en aquella posición provocándo 
menzó, La caballería republicana cargó sobre la retaguardi 
cargas y elparque que en parte se llevó y otra parte fué arr 
tos y emboscados hicieron f uego en aquellos momentos, 
mo no dejaba verá nadie y los contendientes llegaron á e 


dia hora al arma blanca; unos y otros se fueron retirand 
veres, 


en que tuvo verificativo el comba- 
le á una batalla, que desde luego co- 
a de los imperialistas, les cortó las 
ojada al río. Tropas de pintos ocul- 
El choque fué terrible: e] polvo y el hu- 
star en contacto, peleando durante me- 
0, y el campo quedó sembrado de cadá.- 


m A del combate en la Palma, cerca de San Ignacio, verificado el 28 de Enero, se au 

entó la fuerza de Régules con la de Laurcano Valdés y otra nos i 
Sur, ascendiendo á tros mil h 
batalla el 20 de Febrero 
cla el Sur de Uruapam; 1 
á pie firme, 


s sacadas de pueblos lejanos del 
ombres, provistos del parque necesario y resolvieron presentar 
, Situándose en la loma de la Magdalena, á tres cuartos de legua y ha 

; g a- 


os republicanos fueron al encuentro de los imperiales que los esperaron 
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Régules iba por el camino de Santa Clara para 'Parétan; aquel jefe apresuró su 
marcha para el mismo punto, donde le informaron de que los republicanos se- 
guían en dirección á Uruapam y que estaban decididos 4 presentar batalla. 
Luego que los avistó Méndez, formó tres columnas mandadas por los coroneles 
Farquet, Rodríguez y Ceballos yla caballería quedó al mandó del coronel del 4* 
regimiento Sr, Santa Cruz. 

La columna de Régules formada en batalla, en su mayor parte se com ponía 
de pintos enviados por Pinzón desde el Sur, para reparar las pérdidas sufridas 
por los republicanos en la Palma. El encuentro fué reñido por una y otra parte; 
Méndez cargó, con ímpetu y los de Régules resistieron sin ceder terreno, y en 
seguida envolviendo la posición de los imperiales los obligaron á cejar, y á reple- 
garse á Uruapam que también dejó Méndez y lo ocuparon los liberales; entonces 
Méndez volvió de improviso con, el resto que le quedaba de su tropa y les 
hizo cuatrocientos prisioneros, quitándoles artillería y municiones; pero sufrió su 
tropa considerables bajas. 

En cada encuentro que sostenía el general Méndez, aun cuando triunfara se 
debilitaba por la pérdida de gente y el aumento de fatiga de la tropa; al cabo de 
algún tiempo aparecía que era nula la ventaja sobre los republicanos que, al redo- 
blar sus esfuerzos para reponer sus pérdidas, contaban con el apoyo de casi 
todo Michoacan que les era adicto y con el de Guerrero y con cuantos elemen- 
tos necesitaban, tomándolos-ya por-cónvyenio ya por la fuerza. Méndez tenía 
que dejar las poblaciones sin guarnición ó tan mal guarnecidas, que quedaban 
expuestas á un golpe de mano; el dominio de aquel Departamento por los impe- 
riales era imposible sin'el aumento de tropas. En la acción de la Palma perdió 
mucha gente, lo mismo que en las repetidísimas excursiones que hacía, y quedó 
con muy pocos después del combate de los Llanos, cerca de Uruapam, en tanto 

que Régules encontraba reservas en Zitácuaro, en el Sur y por todas partes le 
auxiliaban colaboradores activos; volvió 4 Tacámbaro y organizó de nuevo 
¿us fuerzas en breve tiempo; allí solemnizó el triunfo de la Magdalena lo mismo 
que Méndez en Morelia. 

Se retiró Méndez å esta ciudad de la que salió el 2de Marzo para Acámbaro 
con objeto de conferenciar con el coronel Clinchant, á los tres días regresó acom- 
general Rosas Landa. 

Régules, elevado ya ú general de división por el Presidente Juárez, fué 
también nombrado gobernador-de Michoacan y general en jefe del ejército del 
Centro. En algunas disidencias que tuvo con el coronel Riva Palacio, el gobier- 
no concedió la razón al general Régules. Situó éste su cuartel general en Urua- 
pam donde reunió dos mil hombres. 

En Morelia imperaba la desconfianza, la terrible inquietud y aun la conster- 
nación, al saberse que Méndez había sido derrotado, sin que pudiera restablecer 
la tranquilidad algún pequeño triunfo alcanzado poco después, y celebrado con 
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estrépito. Méndez entraba á Morelia el 25 de Febrero, al medio día, en carretela 
abierta, anunciando su entrada los repiques, los cohetes y los lia de sus 
adictos. Seguíanle sus tropas conduciendo cerca de trescientos prisioneros, mu- 
chos de ellos pintos y ocho oficiales. Se alojó en la casa de la compadaliola 
donde estuvo recibiendo felicitaciones y fué festejado en el hotel de Iturbide 
En la tarde hubo paseo en la calzada y en la noche iluminación. serenata i 
vas y otras demostraciones en honor del general, y al siguiente día se sus Sa 
el Te Deum porque habiéndose perdido los equipajes en el combate, no decia EA 
a A Aaa que presentarse. El comercio le dió un banquete en el Casino, 
La conflagración de Michoacán se extendió hasta el Estado de México. Lo 
rurales de Angangueo, unidos á la contraguerrilla de D. Jesús Gonsále de 
Tlalpujahua, combinaron un movimiento de sorpresa sobre lós A 5 
estaban en el pueblo de Túxpam, les hicieron porción de muertos y head 
les tomaron multitud de caballos y armas. Retirábanse satisfechos los im Sala 
á su vez fueron sorprendidos en Irimbo por fuerzas de Zitácuaro ue 1 
quitaron el botín que llevaban y los dispersaron, haciéndoles e 
; El levantamiento de las poblaciones se extendió al Estado de Jalisco A 
principios de Febrero (1866), en Guadalajara se aseguraba que el jefe D P d 
Ogazón había desembarcado en Altata con armamento comprado > Ta F $ 
cisco de California. En los pueblos de aquel Depailltaonto había a 
y señales marcadísimas de sublevación; el 9 de Febrero a erra de e 
republicanos á las órdenes de los hermanos Sánchez Román Je Silvestre A 2d 
y el güero Torres, tomaron á viva fuerza: el pueblo de Teocaltiche dond ke 
metieron los excesos consiguientes. ey ua 
Entonces eran continuas las alarmas en Guadalajara; por la noche 
reforzaban las guardias y ocupaban las alturas, Precauciones que en públi s 
atribuían á los sucesos de Teocaltiche y de otras localidades en el del 
ps A as Hegapan los desterrados de Colima, entre ellos los libera- 
es D. Miguel y D. Fermín Castro. Hacia el Norte del Estado sentíase 1: ió 
del guerrillero García de la Cadena; situado en Juchipila, lo t í: a 
SAN Sag fuerzas procedentes de Guadalajara. Tor tedutiane 6 E 
ero de más de mil ocuparon á Tlaltenango y Mezquitic, y luego se fraccion: 
r W prey rumbos. A causa de la persecución que auien, Ar DES 
dE: rnó en la Sierra; Sánchez Román se fué para Teul y otros se 
irigieron hacia el Norte del Estado zacatecano. Una fuerza procedente de Du- 


rango al mando del E 
PEÓN coronel Cartteret, pasó á Zacatecas, cuya plaza quedó á su 


E El 4 de Enero, abandonando 4 Nazas los r 
rigieron á San Pedro del Gallo, donde 
fueron sorprendidos por el capit 


: epublicanos de la Laguna se di- 
Edo á las seis de la tarde del siguiente día 
án D'Argrevaux con una co ñ 

E a compañía del 95. En 
guida regresaron los franceses á Nazas con el botín tomado, parte del cual les 
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fué devuelto á sus dueños. En un banquete que el primer día del año dió el gë- 
neral Castagny á las autoridades mexicanas de Durango, pronunció un largo 
bríndis; pero únicamente alabó en gran manera á los Emperadores franceses, sin 
hacer siquiera alusión 4 los de México. 

Después de tanto esfuerzo y combinaciones para sojuzgar al Estado de Si- 
naloa, se encontraba todo él 4 merced de los republicanos, excepto Mazatlán, en 


cuya itimediación estaban Cotona y Patoni con dos mil hombres, cien de los ' 


cuales eran norteamericanos. 

Atacaron esa plaza el 9 de Febrero á las dos y media de la mañana, càm- 
biándose tiros de fusil y algunos cañonazos, aunque á veces era bastante nutrido el 
fuego; al amanecer se retiraron, dirigiéndoles algunas granadas Mr. Martel, te- 
niente de artillería que fué destacado para seguirlos, auxiliado por un escuadrón 
de cazadores de Africa. Era la tercera vez desde principios del año, que los re- 
publicanos se presentaban 4 las puertas de la ciudad, sirviéndoles las inteligen- 
cias que había entre Corona y los liberales que residían en el interior de ella. 
Se notó que cuando el Comisario Imperial tenía tertulia en su casa, 4 los reco- 
nocidos enemigos del Imperio dirigía sus primeras invitaciones, habiendo 
llegado á figurar en alguna reunión dada por el Comisario, el antiguo Minis- 
tro juarista D. Ignacio Ramírez. Al amparo de aquellas inteligencias, fué cap- 
turada una avanzada mexicana de la brigada Rivas que se hallaba en el punto 
extremo llamado el Astillero, 

Las fuerzas de Corona acampaban å mediados de Marzo á corta distancia de 
las garitas de Mazatlán. El día 18 salieron de este puerto fuerzas francesas en 
número de trescientos ochenta hombres y cuatrocientos de las del general Rivas, 
para el Presidio; su marcha fué un continuado combate. Esas fuerzas llevaban 
por objetó unirsé con una brigada de Lozada, que se supuso saldría de Tepic el 
día 20. Los republicanos de Corona en número de tres mil, rodearon en el 
Presidio á los imperialistas, impidiéndoles aun tomar agua del río, y causándo- 
les tan grandes pérdidas, que los obligaron á retroceder aunque con dificultad 
á Mazatlán, En tales circunstancias era nombrado Comisario imperial de aquella 
zona el Sr. J. M. Iribarren, en la 8* división territorial. 

Una nueva columna de seiscientos franceses y doscientós cincuenta mexica- 
nos, salió de Mazatlán el 29 de Marzo por el camino de Siqueros en busca de 
Corona, cuyas fuerzas, no por esta circunstancia dejaron de llegar en guerrillas 
hasta el pie de las fortificaciones del puerto, å disparar sus armas y llevarse el ga- 
nado de los alrededores. 

Esperaban los imperiales auxilio eficaz de las fuerzas de Lozada, que pasa- 
ron hasta el Rosario y fueron sorprendidas por los de Corona en Concordia, á las 
cuatro de la tarde del 1? de Abril, presentándose en tres columnas resueltas 4 
posesionarse de la población por asalto; quedaron cortados algunos cuerpos de 
infantería y caballería de Lozada, acampados fuera de la plaza, y en el desorden 
producido estuvieron á punto de ser derrotados, impidiéndolo con sus disposi- 
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ciones el comandante Miguel Oceguera, y con la oportuna carga que dió Loza- 
da 4 la cabeza del escuadrón Núñez, cuando las infanterías de Corona estaban 
ya en la plaza, 4 donde no pudo penetrar Lozada, desconocido en la oscuridad 
de la noche por sus mismos soldados. Los republicanos se retiraron. 

En el lejano Estado de Sonora se desarrollaban sucesos de grande importancia. 
Después que salió del Estado el coronel Garnier con el 51 de línea, había queda- 
do guarneciendo á Guaymas el coronel Cotteret con un batallón del 62, y fueron 
abandonadas las ciudades de Hermosillo y Ures; pero reocupó la primera de es- 
tas poblaciones el prefecto imperialista Campillo, apoyado por tres compa- 
ñías del 62 y cuarenta cazadores de Africa. Siguió una serie de combates adver- 
sos ó favorables para uno y otro bando, distinguiéndose el que tuvo verificativo 
en Metape el 29 de Diciembre de 1865, en el que el general García Morales de- 
rrotó á los imperialistas mandados por los jefes Campillo y Barceló; en cambio 
los republicanos fueron destrozados en el combate del Puerto del Carnero, pro» 
porcionando grandes ventajas á sus contrarios la sublevación de las tribus del 
Mayo y del Yaqui, á instigación de agentes imperialistas. 

El general Corona desprendió de sus tropas una brigada de operaciones 
al mando del coronel Angel Martínez, para auxiliar á los republicanos en Sono- 
ra; avanzó éste al comenzar el mes de Enero de 1866, sobre la ciudad de Alamos 
ocupada por el jefe imperialista Tranquilino Almada, de cuya fuerza fué sorpren- 
dida una avanzada por la caballería del coronel Ascensión Correa, en el punto 
llamado el Salitral; entonces, por correspondencia interceptada, supieron los re- 
publicanos que Almada salía 4 encontrarlos. Martínez tomó posiciones en las 
Carboneras el 6 de Enero y se salvó de caer prisionero en una emboscada, debi- 
do á su serenidad; al siguiente día, por una marcha verificada entre los cerros, 
se situó á retaguardia de los imperialistas, que fueron derrotados logrando esca- 
par Almada con los principales jefes, dejando porción de muertos y heridos, cin- 
co cañones, doscientos fusiles y diez y siete mosquetes. El coronel Angel Martí- 
nez siguió á los prófugos tan de cerca, que mató á un hermano del jefe Tranqui- 
lino Almada; el caballo que montaba el jefe republicano fué herido por dos balas. 

Las fuerzas del coronel Angel Martínez, al ocupar-la villa de Alamos, com- 
batieron en los suburbios de esa localidad desde las cinco hasta las once de la ma- 
ñana, siendo notable la mortandad por ambas partes, pues pereció casi todo un 
batallón de indios que estaba al servicio de Almada. Martínez llevaba 1100 hom- 
bres y defendían 4 Alamos, poco más de trescientos; Almada logró llegar 4 Guay- 
mas con quince hombres solamente. 

Desde la derrota de Rosales por Almada, su primo D. Gregorio que en- 
tonces era prefecto político, excitaba al Comisario Imperial para que enviara recur- 
sos á los de Alamos, con objeto de levantar un cuerpo de 1000 hombres que se con- 
sideraba necesario para marchar sobre el Fuerte y Sinaloa, en cuyas poblaciones 
se amparaba D. Angel Martínez; Gamboa contestó que no estaba autorizado para 
obrar en tal sentido; pero después de dos meses y medio, debido á nuevas ins- 
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tancias, fueron enviadas 4 D. T. Almada instrucciones por el buque «Telémaco» 
dirigido 4 Agiabampo, ordenándole organizase una brigada de 1000 hombres y 
marchara con ellos, cubriendo los gastos con los productos de la Aduana terres- 
tre de Alamos, y si estos no bastaban, podía girar contra el Comisario; pero na- 
die quiso en Alamos tomar las libranzas ofrecidas. Entretanto, Almada hacía 
esfuerzos para aumentar y organizar sus tropas; logró que sus amigos le prestaran 
5,000 pesos-y empeñó en 1,200 las alhajas de su familia; un mes después recibió 
6,000 pesos por la Aduana de Guaymas. 

La carencia de recursos obligó 4 D; T. Almada'á tener á su tropa sin sueldo 
y casi sin alimento, por lo cual empezó á desertar quedando reducidos á la mitad 
los setecientos hombres con que contaba. Por esfuerzos del Prefecto Iribarren, 
le fueron enviadosá Almada otros diez mil pesos, auxilio que ya no le llegó 4 
tiempo. La falta de armonía entre la autoridad superior y los jefes militares 
que defendían la causa imperial, dió motivo 4la renuncia de D. Gregorio 
Almada. 

Nombrado por el Imperio, el General Lamberg comandante militar de Sonora, 
se encontraban sus tropas sin recursos; en consecuencia, nada podía hacer y regre- 
saba de Hermosillo 4 Guaymas 4 mediados de Enero (1866). Los imperiales habían 
obtenido un triunfo cerca de Nacori el día 5 del mismo Enero, sobre fuerzas 
pertenecientes 4 García Morales. Este se dirigió para Arizpe procurando reu- 
nirse con los jefes Gabilondo y Elías. La villa de Alamos acababa de ser tomada 
por los republicanos el 7 de Enero después de seis horas de combate. La atacaron 
los jefes Martínez, Toledo y Correa, y la defendían los imperiales á los órdenes 
de D. Tranquilino Almada; al tomarla hubosaqueo y varios asesinatos. 

Martínez se había movido desde el Toro el 3 del mismo mes con todas las 
fuerzas que pudo reunir, cerca de seiscientos hombres; llevaba á su lado á. los 
jefes Adolfo Alcántara, Jesús Toledo y Ascensión Correa. Los imperialistas eran 
en número, la mitad de los republicanos: El combate para tomar á Alamos fué 
uno de los más sangrientos, habiendo aumentado las fuerzas de Martínez hasta 
él número de mil cien combatientes. 

En el Estado de Sonora conmipetía el partido imperialista en sus esfuerzos 
con los que hacía en Michoacán. La catástrofe de Alamos fué compensada hasta 
cierto punto, con el triunfo obtenido por el jefe imperialista D. Ramón Gándara, 
subprefecto del distrito de la Magdalena. Este triunfo y otros, aunque de menor 
cuantía, que tuvieron verificativo en territorio. de los Estados de Nuevo León y 
Coahuila y algunos en Michoacán, demostraron que los imperialistas aun mante- 
nían esperanzas en el feliz éxito de su causa. 


En Alamos formó Martínez nuevos batallones, hizo construir armamento y 
reformar el que llevaba y también el tomado á los enemigos, apresuró sus prepa- 
rativos para combatir al jefe Almada, que se refugió en las orillas de los ríos 
Yaqui y Mayo, donde sublevó á los indígenas y organizó fuerzas, Martínez remi- 
tió entonces fondos á Sinaloa para las fuerzas del general Corona. 


Coronel Jesús Toledo. 


Després de combatir en el Estado de Sinalon en favor de la Reforma; formó en lns filas del ejército del 
Shaten hasta Ia enída de la plaza de Pobla en poder de Jas tropas francesas, Quiso regresar al Estado de 
Siuulon; pero en (erétaro, puesto á las órdenes del General PorBrio Diaz, resolvió marchar para Oaxaca, 
y tomó activo participio en los contbates verificados desde la toma de Dusco hasta la rendición dela misma 
Oaxaca, dondo cayó prisiones, -Alcanzada su libertad volvió 4 Sinaloa y Sonora, para seguir combatiendo 
contra la Intervención y el Imperio. Unido 4 Las Foerzas del General Corona asistió al memorable sitio de 
la plaza de Querétaro, y alli recibió orden de marchar para Colima con el carácter de comandante militar, 
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De Guaymas habían salido los jefes imperialistas Almada y Mange, á fines 
de Enero de 1866, con algunos subalternos para reclutar tropas también entre 
los pimas y los ópatas, y en uno de los combates con los republicanos falleció 
Mange. 

La pérdida de Alamos fué un verdadero desastre para los imperialistas, pues 
de allí sacaron los republicanos considerables recursos para aumentar y organizar 
sus tropas. La lucha era y tenía que ser encarnizada, porque Almada hacía juz- 
gar á los prisioneros con arreglo al decreto de 3 de Octubre. 

Pocos días después de haber ocupado 4 Alamos, fueron destacadas partidas 
de caballería 4 los ranchos inmediatos, donde se repitieron algunos excesos re- 
pugnantes. Muchos vecinos de Alamos emigraron á Guaymas y á otros lugares 
del Departamento de Sonora, lamentando algunos, además de su ruina, su des- 
houra ó la muerte de algunos de sus deudos. 

Tomada la ciudad de Alamos, quisieron los vencedores dar cumplimiento 
á la orden tremenda, de que fueran denunciadas y confiscadas las casas de los 
imperialistas ausentes y embargadas otras propiedades, comenzando por algu- 
nas casas de los señores Otero y la testamentaría de D. Pascual Gómez Lamadrid. 
El coronel Martínez se movió de Alamos sobre Hermosillo. 

El 14 de Febrero derrotó la sección del coronel Correa á los imperialistas en 
un punto denominado Mobás. Los indios de los ríos Yaqui y Mayo fueron per- 
seguidos y á veces derrotados; uno de los combates más notables fué el del 4 de 
Marzo, en el que el general Martínez destrozó al grueso de las fuerzas sublevadas 
en favor de Almada, 

La Baja California seguía en poder de los juaristas; continuaba gober- 
nando aquella Península el jefe Pedrin, ocupado en reprimir 4 los exaltados y 
en dar garantías á todos los habitantes. El 19 del próximo anterior Diciembre, 
había tenido verificativo una junta de representantes de las diversas localidades 
y acordó que se armara la guardia nacional para poner el Territorio en estado 
de defensa, allegando recursos con arreglo á las disposiciones vigentes del gobier- 
no republicano. La misma junta dispuso que continuara con el mando el jefe 
político Pedrin, Este visitó las municipalidades dejando en el gobierno al Lic. 
D. Antonio Canalizo, y siguió 4 la Paz acompañado del general Ogazón y' de 
otros personajes juaristas que desembarcaron en el cabo de San Lúcas, y se pro- 
ponían marchar para Chihuahua por la costa de Altata. 

El Gobierno de los Estados Unidos, en su afan porque desocuparan los fran- 
ceses el territorio mexicano, no se cuidaba ya de ocultar sus deseos y estableció 
inteligencias por todas partes; agentes suyos habían penetrado al territorio me- 
xicano, entre ellos el coronel Whitsey con la mira de estudiar las vías que 
convendría seguir para invadir 4 México. Se aseguraba que el mismo Mr. Se- 
ward, al ir á la isla de San Thomas con pretexto de estudiarla para hacer pro- 
posiciones de compra 4 Dinamarca, llevaba por verdadero objeto conferenciar con 
Santa-Anna, para tratar de que se estableciera en México un gobierno con el cual 
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los franceses pudieran tratar para retirarse. Ya que ese gobierno no podía ser ni 
el Imperio de Maximiliano, ni la República con Juárez, pues con el uno jamás po- 
dían conformarse los Estados Unidos y con la otra no trataría jamás el gabinete de 
las Tullerías, venía á ser preciso buscar otro presidente de la República y éste, se- 
gún se creyó podría ser Santa-Anna, cuya ambición aguijoneada por el rencor y el 
deseo de venganza; aceptaría con entusiasmo el papel á quese le destinaba. El 
supuesto proyecto de Seward, descubierto 4 medias por la presencia del ministro 
cerca del antiguo dictador mexicano, conmovió á los espíritus que se ocupaban 
de la política. 

Solamente Maximiliano y su esposa parecían indiferentes, buscando en aque- 
llos críticos momentos 'solaz en Cuernavaca. Bazaine, informado del proyecto 
de Mr. Seward, solicitó de Maximiliano una entrevista para ese y otros asuntos, 
pero no tuvo pronta respuesta; insistió y se le responde recomendándole la segu- 
ridad de Sus Majestades en el viaje que iban á emprender, y no logra hablar 
con Maximiliano hasta la víspera de la partida; entonces tan solo obtuvo la 
autorización para proceder contra un periódico de México, que había reproduci- 
do cierto artículo injurioso para el Emperador Napoleón III. Viviendo aún Mr. 
Langlais, consintió Maximiliano en formar un nuevo gabinete luego que el ha- 
ciendista hubiera terminado sus estudios y admitido la cartera de Hacienda; con 
este acuerdo terminó la conferencia. Partió Maximiliano para Cuernavaca, y al 
volver á México á pasar algunos días, supo que las fuerzas francesas y las de 
Méndez en Michoacan, habían alcanzado algunas victorias. 

En lo aparente se habría tomado aquella conducta de Maximiliano como una 
concesión al destino ó-una indiferencia fatalista. El Congreso de los Estados Uni- 
dos continuaba en sus manifestaciones contra el Imperio en México. El día 
11 de Diciembre de 1865-se habían presentado á la vez en las dos Cámaras y en la 
primera sesión de importancia que tuvo el Congreso, dos proposiciones contra 
la obra de la Francia en México, una suscrita por el senador Wade y otra por el 
diputado Mr. Schenk, ambos de reconocida influencia en la política. En vista 
de ellas las dos Cámaras resolyían:—«Que contemplaban con profunda ansiedad la 
situación de la República Mexicana; y que era opuesta. á la política del. Gobierno 
de los Estados Unidos, la tentativa de una potencia extranjera para derrocar á um go- 
bierno republicano de este continente, y establecer sobre sus ruinas la monarquía, lo 
cual ofendía al pueblo de los Estados Unidos y contrariaba el espíritu de sus institu- 
ciones. 

Resueltos estaban los norteamericanos á no admitir otro Presidente en México 
que el Sr. Juárez, precisamente el único que Napoleón III rechazaba decidido á 
no aceptar transacción de ninguna especie. El General González Ortega que podía 
contar con probabilidades para ser apoyado por el gobierno francés, tropezaba 
con invencibles dificultades al ser combatido sin tregua en los Estados Unidos. (1) 


(1) Uno de los que le hostilizaron con más energía fué M. Robert D. Owen, en la refuta” 
ción que hizo del cuaderno que publicó el General González Ortega contra la permanencia de 
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Le decían 4 González Ortega, en varias publicaciones, que no contaba 
más que con nueve partidarios, de los cuales dos eran ex-generales de brigada 
dos gobernadores, un ex-administrador de correos, un ex-coronel, otro dean 
y dos desconocidos para los folletistas, con la cireunstancia de etit ausentes de 
su paísen la hora del peligro, todos los que apoyaban el derecho de González 
Ortega á la presidencia. Sostenían los escritores norteamericanos que la amplia- 
ción, del período presidencial de Juárez, había sido recibida pör la Nial esi 
alegría y por aclamación. El escritor Owen alegó, que todos los mexicanos resi- 
dentes en la Alta California pedían la continuación de Juárez en el poder ue 
ni una sola voz se levantó en favor de González Ortega. Combatió los krida 
constitucionales en que estaba apoyado el pretendiente; dijo que las faculta- 
des extraordinarias con que estaba revestido Juárez, le autorizaban para poder 
continuar su período constitucional, y constituyó capítulo de acusación la er- 
manencia de González Ortega en Nueva-York sin estar autorizad ; 


Los partidarios de González Orte O ipera lo; 


ga lleyaron sus esfuerzos hasta el congreso 
causa de que el gobierno de la 
dente Juárez, siendo este apoyo 
moral el mayor de los obstáculos con que tropezó Napeleón ITI para dar pol 
sa , al espinoso asunto de la intervención en México. (1) 
Juicio del Presidente delos Estados Unidos, no debía diferi la, ni 
; ; ebía diferir F 
momento, el retiro de sus fuerzas y la plen Aranda 


de los Estados Unidos; pero todo fué en vano, á 
Casa Blanca no retiró su reconocimiento al Presi 


t a ejecución en Méxi incipi 
de no intervención. El respeto que profesaba o NA, iban de pia 
é independencia de los demás pueblos, obedecía 4 los preceptos que le legar 
Washington, sancionados por el pueblo norte-americano, cuyo gobierno po : 
tó al de Francia, que esperaba el aviso final del tiempo en que se podía es a 
que cesaran las operaciones de sus tropas en México. Desde Júnio de 1962 ha 


Presidente Juárez en el poder. Valióse Owen de los d 
mero, y costeó la impresión del folleto Mr. TifFt. Te 
aspiraciones de González Ortega, á disipar las dud 
congreso de los Estados Unidos, los argumentos d 

a Casa de Corlies y Compañía costeó otras dos p 
mentos oficiales en que só demostraba que el P 


en ias y en la otra escrita también p 
e de los franceses 


González Ortega hizo imprimir idi inglé 
a TTA a dig en idioma inglés un cuaderno que distribuyó entre los ge- 
a hd e se i decretos de prórroga presidencial y la protesta que formuló 
na eN o Bea 4 ; R agep el 21 de Diciembre, y también el manifiesto escrito 
Fork MPL nE ke f i el mismo mes, así como:un cuaderno publicado en Nueva- 
Pd el a e eran favorables sobre el asunto de la prórroga, 
Mo da ten pea pa Ortega se declaró Presidente constitucional de 
Eno do lo a a que dirigió al general Sheridam, el ministro Romero envió al 
ADIOS cl no dao iy polecon e O relativos á ese general disidente, 
Gonzáles Ortega AEAEE AA ari n A riie e Capciosos por el Sr, Romero, para que 
zález jő i políti 
IRENA N de. debidamente la política del gobierno de los Estados Unidos 
or laa ervención directa en favor de Juárez, cuya política era sostenida por 
ro ro a esa nación; en consecuencia, el gobierno de los Estados Unidos de- 
onzález Ortega, en una orden dirigida al general Sheridam 


atos que le proporcionó el Sr, Matías Ro- 
ndía este escrito, después de combatir las 
as ó la mala impresión que produjeron en el 
el Presidente de-la Suprema Corte mexicanas 
ublicaciones; en una se coleccionaron los docu 
residente Juárez estaba investido con facultades 
or Mr. Owen, se refería á las cualidades y mala 
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bían manifestado los Estados Unidos: que Francia tenía el derecho de hacer la 
guerra 4 México, determinando por sí misma la causa que la motivaba; pero que 
ellos tenían á su vez el derecho de insistir, en que Francia no debía aprovechar 
las ventajas que alcanzara en esa guerra, para crear y sostener en México un go- 
bierno anti-republicano y anti-americano, (1) 

Los escritores norteamericanos que combatían el establecimiento del Impe- 
rio en México, hacían referencia constantemente, á las instrucciones dadas al 
general Forey por el Emperador de los franceses, al señalarle la política que 
debería seguir respecto á los negocios del Continente americano. La base de esta 
política debía consistir en la formación en México de una monarquía que resti- 
tuyese á la raza latina, en este lado del Atlántico, toda su fuerza y su prestigio 
con cuya política la influencia y los intereses de la. Francia sobrepujarían á los 
de los Estados Unidos, y se impediría que éstos se apoderasen del Golfo de Mé- 
xico, y se constituyeran eny únicos dispensadores de los productos del Nuevo 
Mundo. La monarquía presidida por Maximiliano, venía á ser precisa conse- 
cuencia de esa política, aunque, según: el parecer de los escritores norteamerica- 
nos, se opusiera á ella la voluntad del pueblo mexicano, sojuzgado por la solda- 
desca europea, sostenedora de una esclavitud disimulada que se reveló en ciertos 
decretos expedidos por el Gobierno imperial en México. 


(1) El 12 de Febrero de 1896 dirigía M. Seward un despacho al marqués de Montholón 
representante de Francia en Washington, en el que analizó detenidamente otro del Ministro 
Drouyn de Lhuys, enviado el 9 de Enero al gobierno de los Estados Unidos, por el cual se des- 
lindaba y ponía de manifiesto la política de la Francia en la cuestión mexicana. Declaraba el go- 
bierno francés, queno era en manera alguna hostil á las instituciones del Nuevo Mundo y 
mucho menos á/ las de los Estados Unidos: que estaba dispuesto á retirar sus tropas en el 
menor espacio de tiempo posible; insistía en que el ejército francés, al entrar en México, 
no llevó las tradiciones monárquicas en los pliegues de sus banderas, y no creyó de su deber opo- 
nerse al esfuerzo supremo de un partido poderoso, organizado mucho antes de llevarse á cabo 
la expedición; que el pueblo mexicano había llamado al Emperador Maximiliano, y que el go- 
bierno francés había creído que el de Maximiliano era el más propio para establecer la paz en 
México, y que por lo tanto le había prestado su apoyo. 

Seward contestó: que los Estados Unidos no habían visto prueba alguna satisfactoria, de 
que el pueblo de México hubiese llamado al Emperador Maximiliano, y en términos enér- 
gicos y claros afirmó, queen aquellas circunstancias existía una guérra política entre Francia y 
la República Mexicana, guerra peligrosa y nociva para los Estados Unidos y las instituciones 
republicanas; en ta) concepto, pidió que se la pusiera fin cuanto antes. Recomendó con instancia 
que se cumpliera sin pérdida de momento, la promesa de retirar de México todas las tropas fran- 
cesas y con sutileza diplomática dió á entender, que los Estados Unidos jamás reconocerían en 
México otra forma de gobierno que la republicana. 
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CAPITULO SEXTO. 


Continúan los errores y vacilaciones de Maximiliano.-- 


Fischer á Roma.-—Declaración del Austria respec 
cambia su Ministerio, —N 


Choques con Bazaine.—Es enviado el Padre 
i ; to å voluntarios para México.—Maximiliano 
mog re o consigue organizar el gobierno.—Le sorprende el anuncio de que se 
a expedicion francesa.—El cambio de mini igni 

nistros nada significó. —Napoleon III vari 
| le -oami - varia 
completamente su política respecto á México.—Los planes de los economistas franceses aquí 


Venida del baron de Saillard.—Fija el término de la expedicion francesa en México. —Profunda 


eg 7 l mini trò D. José Hidalgo, 


— Instrucciones recibidas por el ministr 
; o  Danó. 
de rentas á los gastos de la expedicion.—Plazos fi pii 


bro y digusto en la C 


A —Aplicación 
Jados para la retirada de las tropas. —As: 

órte de Maximiliano.—Mision del Á mi 
Ta ; - general Almonte á las Tullerías. —La- 
TE va Ministerio de Hacienda.—Su plan financiero.—Se apoya en el auxilio pecuni , 
a Francia. —Accede Bazaine á, proporcionar recursos.— ; 


aus S j 
tro-belga.—Se opone á que la mande un jefe francés. —Bazaine insiste en la formacion de 


los “Caz har , 
C zadoros m México.” —De qué manera se organizaron, —El gobierno norte- 
opone á la venida de nuevas fuerzas austriacas, 


sion.—Asalto sufrido por la comision belga. 


ario de 
Atiende Maximiliano á la brigada 


$ americano se 
—El gobierno de Austria accede á esta preten- 


—Crecimiento de la revoluci 
o olucion en los Estados de 
riente.—Situacion de Oaxaca, Tabasco y Yucatan.—Derrota de los imperiales en Jonuta.— 


o = insurreecion hasta el centro del Im perio. —Sucesos_ocurridos-en-los Estados de G 
najuato, Zacatecasy San Luis Potosi.—Van-der-Smi R 
.—Van-der-Smissen en Nuevo Leon.—I inaci 
la fuerza belga. —Tamanlir i MAR 
z pas.—Dificultoso estado de los puertos de Ma 
> E | tamoros y Tampico.— 
Auxilios enviados al primero de estos.—Sucesos de Parras. —Combate en Santa de e 
vos esfuerzos de Clinchant y Aymard en Michoacan.—Esta ; 
ma.—Continúa sangrienta la lucha en Sinaloa. —Vacilacio 
rio y se retira, —Corona es nombrado general en gefe del 
AA i j ; 
Lec J Sja y ae prestando apoya á los liberales de Sonora.—Garcia Morales 
na de la villa de Magdalena y Martinez de Hermosillo. —1 
- «—Impulsa la revolucion el genera] 
de A Y sa en el Estado de Chihuahua. —El general Terrázas toma la ERS 
atado.) ¿ dy 3 
i a z Mr. Seward continúa en su politica juarista,—Banquete ofrecido en Washiogton á la 
» de Juarez, —Las cámaras norteamericanas no cejan en su oposicion al Imperio 


—Nue- 
dos de Occidente.—Jalisco y Coli- 
n del jefe Lozada.—Avanza al Rosa- 
ejército de Occidente.—Quédanle en- 


Er EAN x q. j . .q. ld 
ror gravisimo de Maximiliano fué sostener con Bazaine lucha tenaz duran- 


3 pa eS Sapo demostró gue, le faltaba talla para conducir á bu en 
las EN ge fundar en México un Imperio. Muy accesible á to- 
a. e a E nE conyencerse y mal aconsejado, se 
: , de que el concurso de la Francia le era inútil, 

Tomo m1.—28, 
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bían manifestado los Estados Unidos: que Francia tenía el derecho de hacer la 
guerra 4 México, determinando por sí misma la causa que la motivaba; pero que 
ellos tenían á su vez el derecho de insistir, en que Francia no debía aprovechar 
las ventajas que alcanzara en esa guerra, para crear y sostener en México un go- 
bierno anti-republicano y anti-americano, (1) 

Los escritores norteamericanos que combatían el establecimiento del Impe- 
rio en México, hacían referencia constantemente, á las instrucciones dadas al 
general Forey por el Emperador de los franceses, al señalarle la política que 
debería seguir respecto á los negocios del Continente americano. La base de esta 
política debía consistir en la formación en México de una monarquía que resti- 
tuyese á la raza latina, en este lado del Atlántico, toda su fuerza y su prestigio 
con cuya política la influencia y los intereses de la. Francia sobrepujarían á los 
de los Estados Unidos, y se impediría que éstos se apoderasen del Golfo de Mé- 
xico, y se constituyeran eny únicos dispensadores de los productos del Nuevo 
Mundo. La monarquía presidida por Maximiliano, venía á ser precisa conse- 
cuencia de esa política, aunque, según: el parecer de los escritores norteamerica- 
nos, se opusiera á ella la voluntad del pueblo mexicano, sojuzgado por la solda- 
desca europea, sostenedora de una esclavitud disimulada que se reveló en ciertos 
decretos expedidos por el Gobierno imperial en México. 


(1) El 12 de Febrero de 1896 dirigía M. Seward un despacho al marqués de Montholón 
representante de Francia en Washington, en el que analizó detenidamente otro del Ministro 
Drouyn de Lhuys, enviado el 9 de Enero al gobierno de los Estados Unidos, por el cual se des- 
lindaba y ponía de manifiesto la política de la Francia en la cuestión mexicana. Declaraba el go- 
bierno francés, queno era en manera alguna hostil á las instituciones del Nuevo Mundo y 
mucho menos á/ las de los Estados Unidos: que estaba dispuesto á retirar sus tropas en el 
menor espacio de tiempo posible; insistía en que el ejército francés, al entrar en México, 
no llevó las tradiciones monárquicas en los pliegues de sus banderas, y no creyó de su deber opo- 
nerse al esfuerzo supremo de un partido poderoso, organizado mucho antes de llevarse á cabo 
la expedición; que el pueblo mexicano había llamado al Emperador Maximiliano, y que el go- 
bierno francés había creído que el de Maximiliano era el más propio para establecer la paz en 
México, y que por lo tanto le había prestado su apoyo. 

Seward contestó: que los Estados Unidos no habían visto prueba alguna satisfactoria, de 
que el pueblo de México hubiese llamado al Emperador Maximiliano, y en términos enér- 
gicos y claros afirmó, queen aquellas circunstancias existía una guérra política entre Francia y 
la República Mexicana, guerra peligrosa y nociva para los Estados Unidos y las instituciones 
republicanas; en ta) concepto, pidió que se la pusiera fin cuanto antes. Recomendó con instancia 
que se cumpliera sin pérdida de momento, la promesa de retirar de México todas las tropas fran- 
cesas y con sutileza diplomática dió á entender, que los Estados Unidos jamás reconocerían en 
México otra forma de gobierno que la republicana. 
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Uno de sus primeros ministras, D. Fernando Ramirez, le repetia constantemente 
que el dia en que los batallones franceses hubieran dejado á México, el Imperio 
mexicano seria verdaderamente fuerte. ¡Este parecer, levantado en las frágiles 
alas de la ilusión, se aferró con facilidad en el ánimo de Maximiliano que sentia 
muy falsa su posicion de Monarca elegido y á la vez impuesto y sostenido por 
la fuerza extranjera; de aquí el ahinco en mostrar á los mexicanos que habia 
adoptado su nacionalidad, y con ella sus costumbres y usos, procurando que se 
olvidara el orígen extrangero del Emperador. 

Esos esfuerzos en pró de una posicion independiente, desagradaron al co- 
mandante en gefe frances y ocasionaron la antipatía que manifestó contra 
Maximiliano, sin poder dominar muchas ocasiones sus sentimientos. Atribuía á 
Maximiliano mala voluntad contra el gobierno frances, siendo que hasta enton- 
ces no la tenia en realidad Sino contra el Mariscal que le acusó de ingrato.: Se 
estableció la lucha entre ambos, escudándose Bazaine.con el título de represen- 
tante del Emperador frances, y prevalido del de comandante en gefe del ejército 
expedicionario se-dejaba lleyar de sus pasiones, influenciado por las miserias hu- 
manas. Se mostró impaciente y altivo, sentimientos que confundió con el de la 
dignidad, y equivocó la terquedad con la firmeza. Ambos olvidaron que la buena 
inteligencia que debia reinar entre ellos, habia de serel único medio de evitar un 
desastre inminente. 

El papel de Bazaine tenia que.ser el de protector enérgico y hábil, y para 
ello.necesitaba. de las simpatías de su real protegido. Este buscaba y pidiá;el re- 
leyo de su émulo, sin lograr su peticion, porque el gobierno frances se mostró 
adusto y lo más que hizo fué facultar àl Mariscal para que regresara á su país, 
eoncesion indeterminada que Bazaine no quiso usar. 

Los Emperadores mexicanos no podian, en su orgullo de familia real, admi- 
tir que Bazaine ejerciera con ellos una conducta de superioridad que mucho les 
hería ;, ponesto sus quejas con Napoleon habian-hecho ya, que: desde Enero de 
1866: se le prescribiese al comandante en gefe, que no ejerciera su influencia sino 
con gran reserva, aunque á pesar de las quejas de Maximiliano no se le daría ya ni 
un soldado más. Pero sele aprobaba á Bazaine que concentrara las tropas entre Se 
Luis, Aguascalientes y Matehuala, así como que fuera reduciendo gradualmente 
la accion militar del ejército de ocupacion ; ademas, .se-apelóá la abnegacion del 
general en gefe, para que no regresara con las: primeras: tropas que volvieran á 
Francia y que:aceptara la tarea hasta elfin de la retirada. 

No:obstante lo que pasaba, la Córte de México insistia en que N apoleon 
enviara nuevas tropas y en la creacion de grandes recursos. Considerando que 
Bazaine era el único obstáculo para conseguirlos, y por lo mismo el solo sério 
opositor para el triunfo de la causa del Imperio, suponia erróneamente Maxi- 
miliano á la Francia dispuesta para acudir en su auxilio; Bazaine, que por fin 
habia legado á estar al tanto de las intenciones del gabinete de las Tullerías 
hasta:fines de 1865, y que conocia la opinión pública dominante en Francia y los 
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Estados Unidos, no pretendia ya el aumento de las fuerzas expedicionarias ; en 
su opinion se habian perdido muchos hombres y gastado mucho dinero, y el ele- 
mento mexicano era impotente; en una palabra, no debia seguir la Francia en 
pos de nevas aventuras. En—horabuena que Maximiliano buscara recursos; pero 
no debió hacerlo á expensas de la Nacion Francesa, y Bazaine consideraba esté- 
ril para decidir el triunfo del Imperio, yn aumento de fuerzas ; yeia las intrigas y 
las defecciones de la Córte y el cuadro enervante de las dificultades financieras 
renovadas incesantemente. Los que criticaban á Bazaine ignoraban las instrue- 
ciones de su gobierno, que prescribian evacuar determinadas plazas desde los pri- 
meros dias del año de 1866. i 

Tal situacion alimentaba la multitud de extraños rumores, en que se al- 
ternaban la esperanza con la alarma. Se daba por indudable la partida de 
ejército frances, y á poco se anunciaba la llegada de refuerzos; por la mañana 
se consideraba que los Estados Unidos estaban decididos á romper el fuego con 
tra el Imperio, y por la tarde se afirmaba que eran aliados de la Francia para ga- 
rantizar el porvenir del Imperio Mexicano; algunos daban por verificado un ter- 
cer empréstito, y otros sostenian que estaba perdido el crédito y sin esperanza 
de mejoria la hacienda pública; á todas horas se hablaba de un cambio nota- 
ble en la marcha del gobierno, ya en un sentido, ya en otro diametralmente 
opuesto. 

Esa contradiccion de opiniones indicaba que nada sólido habia en ninguna 
de ellas, excepto la relativa á la desocupacion de México por las tropas france- 
sas, para lo cual se afirmaba que existia una convencion y aun se indicaba que es- 
taba fechada el 15 del próximo anterior Septiembre, á semejanza de la concluida 
para la desocupacion'de Roma. Resultado de tanta contradiccion era el malestar 
del espíritu público, la ansiedad á causa de una- situacion tan mal definida y el 
sentimiento general de que aquel estado de cosas no podia prolongarse. 

Empeñado Maximiliano en que se concluyera el Concordato, envió 4 Roma 
un nueyo agente, el Padre Fischer que habia sido cura párroco de Parras y le. 
dió amplias instrucciones en favor de un ayenimiento con la .Córte pontificia, En 
esos dias estabam empeñadas negociaciones muy activas con Austria y Bélgica, 
para la formacion de una fuerte legion extrangera que vendria á México desti- 
nada á reemplazar por lo menos una parte del ejército frances que se retiraba. 

El gobierno de Austria, urgido por la actitud de los Estados Unidos, decla- 
YÓ por la prensa, que no era cierto que yinieran á México tropas del ejército aus- 
triaco, y que lo único yerdadero se reducia á que se habia concedido autorizacion 
álos soldados cumplidos y licenciados que quisieran servir en México bajo las 
banderas de Maximiliano por el plazo de seis años, no excediendo anualmente de 


dos mil hombres los que pasaran en este concepto 4 México. 

Frente á estas restricciones se presentaban las oficinas de enganche en 
Brownsville y otras poblaeiones de Texas, donde se efectuaron rápidamente 
alistamientos, al grado de haberse esperado en Matamoros de un momento á otro 
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un ataque y que aquellas fuerzas unidas con las de Escobedo avanzarian despues 
sobre Monterrey. Por esos dias embarrancó en Bagdad una goleta cargada de 
armas y municiones, consignadas al provedor del cuartel general del 25 cuerpo, 
y todo fué embargado por los imperialistas. 

Maximiliano veia trascurrir el tiempo sin que se lograra organizar, aunque 
fuera alguno de los ramos de su gobierno. En el importantísimo de Hacienda 
habia esperado el prometido y eficaz auxilio de M7 Langlais, que nada pudo ha- 
cer. Tampoco logró introducir alguna mejora en el erario el subsecretario César, 
á quien le fué admitida la renuncia al comenzar el mes de Febrero, dejando el 
ramo de las finanzas en el mismo desórden en que lo encontró, 

Tratábase en esos dias de la reduccion de los ministerios y de las economías 
que se pudieran introducir, despues de haber fracasado las esperanzas fundadas 
en la inteligencia y demas dotes del economista M. Langlais. Cruzaban la at- 
mósfera política rumores y augurios que, aunque no eran confirmados por he- 


chos oficiales, demostraban la alarma general y la excitacion que embargaba 
los ánimos. 


Estaba en Cuernavaca Maximiliano, cuando supo-que el Emperador Napo- 
leon, en su discurso al abrir las cámaras, dijo refiriéndose á México: “El año 
pasado habia expresado la esperanza de que nuestra expedicion tocaba á su tér- 
mino. Estoy en arreglos con el Emperador para fijar la época del regreso de 
nuestras tropas, á fin de que se efectúe sin comprometer los intereses de la 
Francia que han ido 4 defender en aquellas lejanas comarcas.”” 

En la * Exposicion general de la situacion del Imperio”? comunicada por el 
gobierno frances al cuerpo legislativo 4 principios de 1866, se dijo lo siguiente 
que debió desalentar á los imperialistas: “El gobierno frances, al emprender la 
expedicion á México, llevaba un fin al cual iba subordinada su conducta y del cual 
todavía dependen sus decisiones. Hemos ido á México para obtener reparacion 
y no á ejercer proselitismo en favor de la causa de la monarquia. Nuestros sol- 
dados no están en México para intervenir. El gobierno imperial constantemente 
ha sostenido esa doctrina, como del todo ajustada á los principios fundamenta- 
les de nuestro derecho. México está hoy regido por un gobierno regular, celoso 
de cumplir los compromisos que ha eontraido respecto de las personas y de los 
bienes de los extranjeros. Cuando se hayan celebrado los arreglos necesarios con 
el Emperador Maximiliano, léjos de repudiar las consecuencias de nuestros prin- 


cipios, en materia de interyencion, los aceptaremos como regla de conducta de 
las potencias todas. * : 


* El gobierno frances insistia en repetir que el único objeto de la expedicion 4 México, fué el de 
reclamar con motivo de los daños y perjuicios resentidos por sus nacionales y garantizar los intere- 


E Consejero del Emperador Maximiliano de Hapsburgo. 
ses de estos en lo sucesivo. Pero '“La Presse,” periódico de Paris, citó documentos diplomáticos de importa y de la aiaa habidas en Orizaba, en Noviembre de 1866, para de la continuación del ré 
hacia cuatro y cinco años, con los que probó que la Triple alianza y la Intervencion francesa, con- perdia Comisión de Gobernación, a 
taban entre sus principales fines políticos, el de cooperar aquí al establecimiento de una monarquía no "naa 


, pues H ones á los 00; ToS sue 
E - ; A ‘ncia, so supli 'S nía el Emperador para abdicar. 
y poner coto al espíritu de expansion de los Estados Unidos, tonocs del pensamiento que con- 
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Muy acaloradas y borrascosas fueron las sesiones en el cuerpo legislativo 
frances, el diputado Glais Bizoin reprobó la expedicion francesa á México y lla- 
mó traidores á los mexicanos que se adhirieron á la Intervencion, calificó al go: 
bierno de Napoleon del mas odioso despotismo y criticó con vehemencia á los 
ministros, M. Rouher llamó á ese discurso verdaderas pasquinadas. * 

Ante la posibilidad de que se ausentaran los franceses, quiso Maximiliano 
comprometerlos más, dándoles plena posesion del gobierno y alejando á todos los 
que parecian poco afectos á la Intervencion. Para ello cambió el ministerio, 
sustituyendo á varios mexicanos con franceses, principalmente en Hacienda 
y Guerra. 

Despues de la modificacion del ministerio habida en Octubre de 1865, hubo 
un cambio radical en Marzo del siguiente, quedando separados del gabinete los 
Sres. Fernando Ramirez, J, M. Esteva, Juan de D. Peza, Luis Robles y Fran- 
cisco Artigas, sustituidos respectivamente por los Sres. Luis A rroyo, José Sala- 
zar Ilarregui, José M, Garcia y Francisco Somera, en Relaciones, Goberna- 
cion, Guerra y Fomento; el ministerio de Estado se refundió en el de Goberna- 
eion y el de Instruccion pública y Cultos se agregó al de Justicia; el Sr. César 
salió tambien de Hacienda y quedó con.la direccion de los negocios del ramo D, 
José M, Lacunza, presidente del Consejo de Estado, que tambien lo fué enton- 
ces del de ministros, 


Las circunstancias, que iban empeorando para Maximiliano, determinaron 


otro. cambio ministerial, saliendo los Sres. Lacunza, Somera, Garcia y D. Pedro 
Escudero que llevaba tiempo de querer abandonar la política. Entonces entraron 
al ministerio elintendente Friant y el general D'Osmont, que pertenecia al Esta- 
do Mayor de Bazaine, y D, Teodosio Lares, acérrimo conservador, quedando en 


Fomento D. José Salazar Ilarregui. El advenimiento de los franceses al poder 
causó grande disgusto entre los imperialistas, que consideraron la presencia de 
Friant y D'Osmont en el ministerio como el resultado de la voluntad de Bazaine. 
Los ministros franceses duraror 


1 poco tiempo en sus puestos, por haber desapro- 
bado lo hecho Napoleon ; 


entonces Maximiliano resolvió entregarse definiti- 


= * En la discusion del pioyecto de cont 
ron los oposicionistas lo siguiente: 

““Hemos reprobado la expedicion á México desde e 
ficios que impondrian á la Francia. 


estacion al discurso imperial en el congreso frances, agrega» 


Importa á la dignidad de la Francia, que la política de no intervencion á que plenamente nos 


adherimos, no sea, despues del regreso de nuestras tropas, violada bájo esta ó aquella forma por go- 
biernos extranjeros,” 


A 
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vamente en brazos de los conservadores, formando un ministerio bajo la direc- 
cion del Sr. Lares, aunque ningun cambio era completo, pues al dejar D’ Os- 
mont el ministerio quedó M. Blanchot que continuó funcionando con el general 
Tayera designado nuevo ministro de la Guerra. * 

Ordenes reservadas dispusieron que de todas maneras posibles se establecie- 
ra un verdadero y completo espionaje, para conocer á los desafectos á la domina- 
cion imperial. E 

Al lado de la resuelta accion de la Francia aparecian diminutos los hechos 
de Maximiliano. Las modificaciones ministeriales que llevaba á efecto, no signi- 
ficaban mas que un cambio de personas, influyendo poco en la marcha de los ne- 
gocios públicos. Es verdad que la retirada del Sr. Ramirez desvaneció el co- 
lor político que este funcionario daba al gabinete ;pero en realidad no habia re- 
forma radical segun se manifestó en la carta que Maximiliano dirigió al mismo 
ex-ministro, queriendo tenerlo siempre á su lado para pedirle consejos. 

Desde mediados de Marzo, encomendó Maximiliano la direccion superior de 
los negocios militares de su secretaria á M. Leon Détroyat, subsecretario de Ma- 
rina. 


La creación de la hacienda imperial mexicana, fué imposible aunque se con- 
fió á cinco economistas franceses, que llegaron precedidos de los pomposos elogios 
de la prensa francesa en México, referentes á la ejecución de importantes traba- 
Jos, con los cuales se esperaba que adquiriese vida y. estabilidad la nueva monar- 
quía, solemnemente apadrinada por el. gobierno francés; pero tanto elogio des- 
medido y tanta palabrería se redujeron á nada; M. Budin se fué sin dejar 
ningún plan de hacienda; M. Cortá hizo otro tanto; M, de Bonnefonds perdió 
el tiempo á la yez que el juicio y M. Langlais murió sin que se vieran los admi- 
rables trabajos predichos, y su heredero en los proyectos hacendarios, M, Main- 
tenant, dió la última prueba de la incompetencia de los financieros franceses en 
este país, para ellos desconocido, al grado de tener que pedir á Jos economistas 
mexicanos los datos fundamentales é indispensables á los trabajos que em- 
prendia, de manera que despues de tres años ni crearon hacienda, ni dejaron 
que los mexicanos la crearan, viniendo al fin á ser ministro de hacienda M.. Friant, 
quien por fruto de su talento dejó algunas medidas vejatorias, y confusión en la 


* Con motivo del cambio de Ministerio, tuvieron verificativo porcion de nuevas remociones, 
El Sr. Esteva fué nombrado Comisario Imperial de la 2.* Division territorial y Gran Oficial 
de la Orden de Guadalupe; el Sr. Peza, Comisario imperial en Michoacán y Comendador de la Or- 
den del Aguila; para Comisario imperial de Yucatan fué designado el Sr. Bureau; para la sexta Di- 
vision territorial D. Buenaventura:Saravia y D. José Iribarren para la octava. El general Gamboa 
fué nombrado miembro del consejo militar encargado de la organizacion del ejército; el general D. 
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administración de las rentas públicas, de manera que al partir el ejército francés 
hubo que hacerlo todo de prisa y en consecuencia sin orden ni estabilidad. * 
El Etoo frances aparentaba ahora creer que le interes bien entendido de 
Maximiliano estaba de acuerdo con la reti 
7 a retirada de las tropas expedici Í 
xpedici - 
urando que así servia mejor ] E i i IFN ae 
guran ejor la causa del trono que se derrumbaba y cuya caida 
impulsó. El ministro Drouyn de Lhuys aseguraba al plenipotenciario M Danó 
. > .. . . > $ i a 
que tenian razon los disidentes mexicanos, al decir que es peligroso para un go- 
bierno que se establece, sostener ‘zas extranj í 
ipo l ed y $ erse con fuerzas extranjeras, y que á pesar de que 
el sufragio ha la combatido este defecto, el mal -subsistia y seria muy útil á la 
causa del Imperio quitar esa arma á sus adversarios, con lo cual el gobierno de 
Napplegn creia que consolidaba la gloriosa obra que habia emprendido. Todavia 
manifestó ese gobierno, que aunque la situacion financiera de Maximiliano era 
graye, no habia llegado á ser desespérada y que con energia y valor, y còn una 
. . 4 
voluntad firme y perseverante, el Imperio Mexicano podia triunfan de las dificul- 
tades que encontraba; pero que á ese precio se obtendria solamente el éxito 
~i . . . . sl 
A. la yez que Mr. Seward dirigia al gobierno frances la enérgica intimacion 
fechada en Febrero (1866 gaba á Veracruz y Saillar 
roaa N: (1866) » llegaba á Ver acruz el baron de Saillard, enviado con 
a mision especial de comunicar á Maximiliano : '*que la situacion en que se en- 
contraba la Francia en Méxi j ar i i 
; en México no podia prolongarse, y que las circunstancias la 
obligaban á tomar á este respecto una r 


esolucion definitiva, que el Emperador 
Napoleon hacia conocer á Maximiliano. Lo: mismo se le participó al ministro 


Danó, añadiendo que la corte de México, á pesar de la bondad de sus intencio- 
nes, se encontraba en la imposibilidad de satisfacer los compromisos contraidos 
en Miramar. Esto equivalia á culpar dela retirada á Maximiliano nó querie 

do llegar á decirle que el verdadero motivo se encontraba en la política de a 
Estados Unidos. Se le encargó al ministro Dang, que fijara con el inperador de 
México, «al.que se le daba el título de ilustre aliado, el término de la ocu don 
militar, que sin retardo se debia preparar de acuerdo con el Kaso Ba- 
zame, procurando garantizar en lo posible los intereses del gobierno mexican 

laseguridad de los créditos y reclamaciones de súbditos frdnobdhs. Atabar Na. 
poleon su deseo de que la eyacuacion comenzara en el próximo otoño ld 
ba á su gobierno-de las obligaciones contraidas en Miramar piest aa Maxi 
miliano no habia cumplido por su parte las suy l i Le 


48, y que con su tesoro vaci 
p | pp io no 
podia pagar las fuerzas francesas que ocupaban á México, á pesar de haber 
to á disposicion del Emperador 


pues- 
Bar frances sumas importantes proyenid 


as de los em- 


Para entenderse en lo relativo á la retirada de las- tı 
podian prolongar indefinid 
ronde § 


— 


'opas francesas, que no 
amente su permanencia en México; era enviado el ba- 
aillard ; la retirada habia de comenzar, segun dispuso el ministro de la 


al ER al 


Severo del Castillo Comandante de la 4. * Division Militar; el general Portilla de la 5.* ; el gene- De los dos empréstitos tan considerables 
ral Casanova de la 7. ® ; el general Gutierrez de la 8. * ; el general Uraga ayudante de ‘campo del llegado á manos de 
Emperador, y D, Francisco de Landero y Cos prefecto del Departamento de Veracruz, mil que recibió pers 


Es 7 


& nombre del Imperio Mexicano, apenas habian 
Maximiliano cerca de ocho millones de pesos 


onalmente al tomar posesion del trono, 


, Ademas del millon y seiscientos 
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guerra frances, en el invierno de 1866 y continuaria Bin precipitaciones, pero sin 
ser interrumpida ; la legion extranjera, compuesta de siete ú. ocho EEEN 
quedaría á sueldo de México, conforme á las condiciones del convenio de Mi- 
ramar, * a NREN 

Un golpe eléctrico habría conmovido menos á Maximiliano; que esta disposi- 
cion para la retirada de las tropas francesas, pues jamas habia creido que la verj- 
ficasen sin dejar consolidado real y definitivamente su poder, Creyó a 
que ese ultimatum era solamente una amenaza para activar la KES a e 
ejército mexicano y de la administracion:; pero la disposición de retirada era un 
hecho y lá responsabilidad se hizo'recaer en D. José M. Hidalgo, representante 
del Imperio en Paris. Hallábase 4 la sazon este Señor en México hacia un mes, 
llamado por Maximiliano para tratar de viya yoz ciertas cuestiones importantes. 
Maximiliano, creyendo que habia sido mal servido, le retiró bruscamente la de- 
legacion y lo reemplazó con el general Almonte. en del 

Segun una carta dirigida:al representante del j Imperio de México en Bélgi- 
ca, D. Francisco Mora, tenia el gobierno de Maximiliano pruebas evidentes. y 
oficiales de que Hidalgo no había querido ilustrarle acerca de la situacion en Paris, 
y que por el contrario, le habia guiado con falsa direccion. El mismo gobierno 
frances habia manifestado por la vía confidencial, que Hidalgo no le era slmpáti- 
co como representante y por todo ello fué preciso retirarlo eS funciones de m 
nistro. Hidalgo, al separarse del Imperio, rehusó el puesto de Consejero dë Estado ; 
dejó 4. México furtivamente y fué -á vivir en Francia como individuo par- 
A retardó su regreso á México donde le esperaba el baron Sai- 
llard ; salió de Cuernayaca el 22 de Febrero y al dia siguiente M. Langlais A 
de repente, desvaneciéndose con esto el proyecto de formar un especial ministe- 
rio. Entonces le llegaba á Maximiliano el eco de las palabras pronunciadas por 
Napoleon TII el 22 de Enero, en la apertura de las sesiones del congreso legisla- 
tivo. “Nuestra expedicion toca á su término. Estoy en tratos con el Emperador 
Maximiliano para fijar la época del regreso de nuestras tropas, sin comprometer 
los intereses franceses que hemos ido á defender á aquel lejano pais.?? En segui- 
da alhagaba á-los Estados Unidos por cuya prosperidad hacia la Francia SINCeros 
yotos, y creia que al retirarse de México el ejército frances, no se habia opuesto 
en manera alguna á los intereses del pueblo americano. 


* El 15 de Enero (1866) escribia el Ministro de Negocios Extranjeros al Ministro, Lin 
en México, diciéndole que la situacion en que se hallaba el ejército e en Mile: no podria 
prolongarse y. que la resolucion del Emperador era que la penpecOn bin ya término, que se de- 
beria fijar de acuerdo con Maximiliano y Bazaine. A esta comunicacion habria de agregar algu- 
nas explicaciones verbales el baron de Saillard, quien debia llevar la respuesta sobre los arreglos 
celebrados, ES e ; 

Otro despacho fechado el siguiente dia, dijo que, puesto que Maximiliano no hania oamphdo 
los contratos celebrados, el Emperador Napoleon estaba excento de cumplir las obligaciones que 


. negociaciones con el gobierno im 
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Al finalizar el mes de Enero; salia de Paris M. Saillard, violentamente, 
con instrucciones verbales del Emperador Napoleon, para anunciar á Maximi- 
liano que era llegado ya el tiempo de retirar las tropas francesas de México. 
Saillard habia sido llamado con urgencia á Paris, y el Emperador le di jo: que 
deseaba marchase sin demora para México á desempeñar una mision especial 
cerca de Maximiliano; debia decirle, que Napoleon consideraha haber llenado 
todas todas las obligaciones que se le habian impuesto, y que habia llegado el 
tiempo en que Maximiliano debia contar con Sus propios recursos sin el apoyo 
del ejército frances. Saillard-pidió algunas credenciales; pero el Emperador le 
observó que no habia necesidad de documentos, y 
sencillamente á Maximiliano la conver 
comendó en seguida á M. Saillar 
por el primer vapor. 

Maximiliano manifestó á Napoleón en respuesta á la mision que trajo el ba- 
ron de Saillard, que la retirada de las tropas francesas comprometeria grayvemen- 
te la restauracion mexicana. Drouyn de Lhuys, despues de hablar con Saillard, 
tuvo una larga conferencia con N apoleon y quedó acordado que las tropas 
francesas se retirarian en tres secciones; una en el mes de Noviembre de 1866, 
y las otras en Mayo y Noviembre de 1867. Napoleon dispuso que se abrieran 
perial de México, para sustituir las estipulacio- 
nes financieras del tratado de Miramar, con nuevas condiciones que llevaban por 
objeto dar garantias al crédito de Francia, y á los intereses franceses eom- 
prometidos en los empréstitoa mexicanos. Habia concluido el tiempo de fomentar 
ilusiones, y le era preciso á Maximiliano contar con recursos propios y energía 
para poder atender por sí mismo á'su conservacion ; debia crear hacienda, ejército, 
partidarios leales y adictos, para hacer frente á la crisis que ya se presentaba. 
¿Era posible en aquellos angustiosos momentos, crear elementos que son el fru- 
to de muchos años y de larga y no interrumpida paz? 

En medio de todas estas contraried 
ran resultados favorables los pr 


que bastaria que expusiera 
sacion que acababa de tener con él, y re- 
d, que no perdiese tiempo en partir para su destino 


ades, el dinero ya escaseaba, sin que die- 
oyectos de M. Langlais, comisionado por Napoleon 
para ordenar aquí la hacienda ; la guerra lo absoryia todo, á medida que la esperanza 


— 


contrajo; no pudiendo costear México las tropas que aquí tenia la E 


rancia, segúa el convenio de 
Miramar, 


no le convenia al Emperador frances mantenerlas asi y las retiraba. “Ya llegó el límite 
de- los sacrificios,?” dijo el ministro frances. Ademas, Maximiliano habia declarado terminada la 
guerra civil, las poblaciones le hacian, lo mismo que á la Emperatriz, entusiastas recepciones, y el 


único reproche consistia en que les sostenian fuerzas extraugeras ; 


pero hoy, esta arma esgrimida 
por los enemigos, 


se iba á quitar á los adversarios, retirando el ejército de ocupacion. 
El 16 de Febrero escribia otra vez el ministro diciendo: que á 
xico el Baron de Saillard con las instrucciones necesarias del Emp 
cito expedicionario el próximo Otoño; pero recomendándole que 
tado, y para esto se le enviaban instrucciones á M, Langlais, 

Mitad de los productos de las aduanas de Veracruz y Tampico. 


esa fecha ya habria llegado á Mé- 
erador, para que se retirara el ejér- 
se cuidara el reembolso de lo gas- 
encargándole que aplicara á ello la 


TOMO III. —29 
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en Ja ruina del Imperio de Maximiliano cobraba gran vigor, porque el gabinete 
de Wasbington apremiaba al gobierno frances para que retirara sus tropas de 
México. Los republicanos ó juaristas, confiados en esa retirada y animados por 
las promesas de apoyo de los Estados Unidos, se multiplicaban por todas partes. 
En tales circunstancias habia llegado 4 México el emisario baron de Saillard, cu- 
ya venida sorprendió en granmanera á Maximiliano que estaba en Cuernavaca y 
quiso, ántes de recibirlo, conocer cual era el objeto de la mision que traia. En- 
tonces supo que el baron venia á solicitar ge hiciera saber á Napoleon la época 
en que podría sostenerse el Imperio mexicano sin el auxilio de las tropas fran- 
cesas. El primer sentimiento de Maximiliano fué de cólera; pero creyó con- 
yeniente sujetar su parecer á Jos consejos de la prudencia. Maximiliano no po- 
dia resignarse á que se condenara á muerte al Imperio y era mucho pedirle que 
él mismo fijara la fecha de la ejecucion. Por lo tanto, el baron regresó sin llevar 
la respuesta que solicitaba; pero sí condujo en cambio documentos del cuartel 
general y de la legacion francesa, que influyeron en que el gabinete de las Tu- 
llerias afirmase el cumplimiento de sus decisiones. 

Tres dias despues de la llegada de M. Saillard á Paris, anunciaba el “Moni- 
teur Universelle :” que las tropas francesas yolverian á su Patria.en tres destaca- 
mentos y que en la primayera de 1867, el ejército expedicionario habria ya salido 
de México. Ademas, las cajas del tesoro frances quedaban cerradas para el Em- 
perador de México; aunque las aduanas mexicanas fueran insuficientes para cu- 
brir los gastos de la administracion. 

Esta vez fué la primera en que Maximiliano tuvo el pensamiento de abdicar; 
pero pronto renacieron en gu espíritu las esperanzas y creyó urgente obrar con 
actividad. Llamó al Mariscal, al ministro de Francia, al comisario de hacienda y 
obtuvo de ellos que se le diera cada mes medio millon de pesos, á título de prés- 
tamo, hasta finalizar el año de 1867, y tan solo para subyenir á las necesidades 
del ejército. Sirvióle de razon el hecho de que México no hubiera logrado tomar 
de los dos empréstitos, sino la suma de cuarenta millones. No obstante, Napo- 
leon desaprobó las concesiones hechas por Bazaine. ! 

La mision de M. Saillard, completamente inesperada, produjo indecible eon- 
goja en el palacio imperial; Maximiliano comprendió desde luego las siniestras 
consecuencias del abandono de la Francia, y en el profundo sentimiento que de 
él se posesionó, rechazó de una manera absoluta las proposiciones que se le habian 
hecho en nombre del Emperador Napoleon, sin considerar que la presion ameri- 
cana era la causa de aquella situacion, é ignoraba las nuevas instrucciones tan 
precisas enviadas en Febrero á M. Danó, mostrando la corte francesa su ardien- 
te deseo de cortar de una vez el nudo gordiano que la encadenaba al Nuevo Con- 
tinente. z 

M. Saillard venia á aunnciar la terminante resolucion del Emperador fran- 
ces, para que la evacuacion del territorio mexicano fuese á mas tardar, al princi- 
piar el otoño próximo, y á recomendar que terminara lo mas pronto posible, en- 
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tendiéndose con el mariscal Bazaine para que se fijaran los periodos, de acuerdo 
pii el Emperador Maximiliano. La parte puramente militar y técnica quedaba 
Ad del A en jefe y la de carácter netamente político á la de M 
anó, conocedor de las cireunstanci: i l ; 
RE Seau locáles y de las necesidades que ellas im- 
; a : vez se le aseguraba á Maximiliano, que se continuaria atestiguan 
ole de una manera eficaz, la simpati 2 inspiraba á N 
aio eje: la simpatia que inspiraba á Napoleon la persona del 
soberano de México, asi como la mision generosa á que se habia consagrado 
; v Maximiliano colocado en condiciones dificilísimas, desde el momen- 
o en que Napoleon dejaba e jer 'antó fxi 
ıq ; aj ejaba el gobierno que leyantó en México, entregado á sus 
propias fuerzas y con tal motivo se declaraba al gabinete de las Tullerias, exen 
s . sE > s . z j 3 , 7 
e de las obligaciones que habia aceptado por el tratado de Miramar. A fines de 
EN e el baron de Saillard no habiendo obtenido en su mision el resultado que 
uscaba, regresaba para Europa; pero insisti i i ; 
E > : g ji wa Europa; pero insistiendo la diplomacia francesa en lo 
resuelto, la corte de México pudo apercibirse de que su causa estaba eravemen 
a ” ids avó 1 = ; 
te comprometida, y creyó que enviando un delegado adicto y que expusiera á Na 
101 'ane e los ‘eg ; pa 
poleon fr ncamente los temores y las esperanzas, se lograria si no conjurar, al me 
n av ie Lana ` a 7 j- E 3 
os modificar las resoluciones ya tomadas y entonces recibió Almonte la orden 
de llevar una cartrimperial á las Tullerias. 
Sin embargo de 1 j s Hi 
e haber sido D. s j 
v. E apens D. José Hidalgo, uno de los mas activos colabo- 
: pé z el establecimiento del Imperio que presidia Maximiliano y tan ac 
ivo propagador de la monarqui “xi i ; de Es. 
yer 4 x i ? - de México como el mismo Sr Gutierrez de Es- 
a quedaba separado de la legaci > Méxi i i 
aiia W ! gaela legacion de México en Paris, en la que lesubstituyó D. 
€ . as 107 i f 
g D nte, quien á su vez estuvo & punto de ser destituido, pues hacia 
iempo que no solamente sentia frialdad hacia la obra en qne tanto trabajó, si 
ua Ves hr ajó, sino 
; s sospechaba que trabajaba de acuerdo con Bazaine cuyas discordias con 
Maximiliano ya eranmotorias. 
Por otra part stá 
a parte, los obstáculos "los j 
Oe Į Ta s obst ículos puestos por los Estados Unidos aumentaban las 
panas a mala situacion en que se hallaba el erariode Maximliano. El presi 
ente del consejo, Sr. Lacunza, solicitó ili TR à 
A R Jo, Sr. Lacunza, solicitó el auxilio pecuniario de la Intervención 
a edio de una carta que dirigió á Bazaine: el-28 de Abril, Hena de conmo 
"AQ Par ` i 4 á y j 
ve E revelaciones acerca de la política francesa. Decíale que en una visit 
que le habia hecho el di: eri i ie 
ibia hec ia anterior, le manifestó la irr i 
terior, le manifestó la irrecusable necesidad de 


contmus ( H i > O 108 nd S que € SOro ances ] p po g 
5 T: 


cionaba en iltimos meses i i 
> p ; los últimos meses, Le repetia las instancias que urgentemente le ha 
e 1 r a 1 i e £ N] "OG xj $ g 
oy le.indicaba los resultados á que deberian atenerse si no salian 
pi yE w e aquella fatal situacion. 
ocos dias llevaba el Sr. I 
ê aba el Sr. Lacunza de haberse encar irecci 
Pi E ol : berse encargado de la direccion de 
perio; pero la conocia ya lo bastante para poder decir cómo 


se encontraba aquel ranto: 

ms es aquel ranto que en manera alguna afectaba su responsabilidad 
uas, Bazaine c :la igu: 

IR ea azaine conocia igualmente el asunto y no podría menos que reconocer 

jue el Ministro Lacunza decia la verdad. * 


Lejos est g i ) "8 e “S 8 O8 y 1 A di “ 
3 esta E 2011 e ini A 
mos, dec 11 el ministro J rouyn Lhuys, d > desconocer los ob tácul 3 y 1as ifi l 
A h 7 A cu 
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Considerando que era vecesario sustituir en lo sucesivo las: estipulaciones 
sin valor del tratado de Miramar, con otros arreglos que apoyaran la seguridad 
de los créditos franceses, habia recibido el ministro frances instrucciones para 
concluir una nueva Convencion, por los sentimientos de personal adhesion que el 
Emperador de Francia abrigaba para el de México; pero se habia tenido el senti- 
miento de ver que el gabinete mexicano se aprovechaba de las controversias, para 
transportar á Paris el asunto de una negociacion que solo en México podia ser se- 


guida cov-actividad, yendo ademas redactadas en el proyecto presentado por el ge-, 


neral Almonte, proposiciones ya presentadas y que habian sido rechazadas por 
razones poderosísimas, pues se pedia extender el plazo en que habian de perma- 
necer en México las tropas francesas, nuevos adelantos de dinero, difiriendo el 
reembolso para épocas indeterminadas, sin ofrecer ninguna prenda 6 garantia 
para la segúridad de los eráditos de la Francia. El gobierno frances apenas po- 


dia explicarse la persistencia de tantas ilusiones que presidian al proyecto presen- * 


tado por Almonte, que no podia ni siquiera tomarse en consideracion, sin que, 
por otra parte, fuese posible retardar por mas tiempo los arreglos que se hacian 
indispensables por la necesidad de sustituir á las estipulaciones invalidadas del 
tratado de Miramar, cláusulas nuevas que correspondieran á las exigencias de la 
nueya situacion, En consecuencia la Legacion de Francia en México, conforme 
á las instrucciones que le habian sido enviadas el mes de Febrero, someteria sin 
retardo, á la aprobacion del gobierno mexicano una Convencion que arreglara 
definitivamente. las cuestiones financieras, si convenia en lo propuesto el Em- 
perador Maximiliano. Los términos fijados para la salida-de Jas tropas serian 
mantenidos y el mariscal Bazaine determinaria de acuerdo con S. M., las medi- 
das convenientes para que la evacuación del territorio mexicano se efectuara en 


tades de todas clases contra las que ha tenido que luchar S. M. el Emperador Maximiliano. Hemos 
deplorado que sus nobles intenciones no puedan ser mejor secundadas, hemos siempre aplaudido su 
actividad, su solicitud y su iniciativa generosa. Los resultados, sin embargo, no coresponden á 
nuestras esperanzas, y nuestros sacrificios traspasaban los límites que les habiamos. fijado.” 
Afirmaba que ningun peligro, ninguna fatiga, ni obstáculo alguno habia cansado Ja adhesión de 
jefes y oficiales; mas á pesar de esto la pacificación de México no se hacía; que en vano urgia el go- 
bierno frances á nombre del interes evidente de los dos Imperios, por la organización del ejercito 
Mexicano que había de relevar al francés, y tampoco se aprovechaban las recursos que proporciona- 
ba el tesoro de la Francia. “Debemos respetar la independencia del gobierno de S. M. el emperador 
Maximiliano, esforzándose.en resguardarlo por consejos amigables contra los peligros que nos pareció 
correr y hemos dado á nuestras observaciones un carácter mas urgente, solo cuando nuestros interet 
ses, directamente perjudicados, nos obligaban á ello.” Se quejaba el ministro frances de que los con- 
sejeros de Maximliano habian opuesto á veces resistencias sistemáticas, teniendo condescendencia 
con Jos enemigos declarados de la Intervención, ya por inercia de la administración, ó por mala vo- 
luntad de los funcionarios mexicanos. Lamentaba las dificultades que habia encontrado la Legación 
de Francia para obtener una insuficiente reparacion de las desgracias sufridas por los súbditos fran- 


ceses, cuando se arreglaban sin disputa las reclamaciones inglesas y se hallaban recursos para pagar 
sin dilación créditos dudosos y no exigidos, 


D: Manuel García Aguirre, 


Miembro de la Asamblea de Notables que designó å Maximiliano de 
Emperador de México, 


l Imperio, ocupó nestos de importancia; 
tos, y en circunstancias ÍA DASA Maxi argó del 
to y Justicia. Durante el 


aximiliaao, y al eucum 


Hapsburgo 


Parlidario incondicional de 


10 fué ministro de Instrucción Púb! 
niliano se encargó de log ministerios de Go rr Y 
sitio presta por los republicanos á la cindad de nerátaro, sirvió de secrotarlo 4 
bir la plaza onyó prisionero y fué sentenciado á A e 
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las condiciones mas favorables al mantenimiento del órden y consolidacion del 
poder imperial; pero si eran desechadas, no se debia extrañar que se precisara 
al mariscal Bazaine á proceder con toda prontitud al reembarque del ejército, 
sin contar mas que con las conveniencias militares y las consideraciones técnicas 
de que solo el general en gefe seria juez, quedando la Francia en lo sucesivo, 
libre y exenta de toda obligacion. Bazaine tendria que atender tambien á pro- 
curar para los intereses franceses, las seguridades debidas, quedando á Napoleon 
segun el ministro Drouyn de Lhuys, la conciencia de haber cumplido ampliamen- 
te la tarea que se habia reservado en la obra comun, y 4 México el tra- 


bajo de consolidar, bajo los auspicios de su soberano, la regeneracion preparada 
por los franceses. 


Para buscar recursos, dispuso el intendente Friant, que los adjudicatarios 
pagaran un quince por ciento sobre el valor de los bienes adquiridos, disposicion 
que fué contraproducente para el gobierno imperial pues realizaba un cambio 
de sistema y demostraba que se procedia sin principios fijos, adoptando ya los 
liberales, ya los conservadores, segun las cireunstancias del momento, y violando 
leyes que se publicaron con el carácter de definitivas. 
tieron y hubo necesidad de apelar á los embargos, si 
saran el descrédito ocasionado. 


Los adjudicatarios resis- 
n que los productos compen- 


Las dificultades pecuniarias con que se habia tenido que luchar, habrian sido 
insuperables sin el auxilio del tesoro frances que, por medio de constantes suple- 
mentos, cubria los más indispensables gastos del tesoro mexicano ; dando siempre 


motivo á cuestiones entre Bazaine y Maximiliano, cuyas relaciones hacia tiempo 
guardaban cierta tirantez. 


Los empleados franceses eran beneficiados al entrar al servicio del gobierno de 
Maximiliano, segun una convencion firmada el 27 de Septiembre de 1865 entre 
el ministro M. Danó y el subsecretario de hacienda D: Francisco de P. César; 
pues ademas de darles un sueldo equivalente al que disfrutaban en su pais, se les 
asignó una indemnizacion diaria de-tres ó mas pesos, y los que ascendieran en 
Francia gozarian inmediatamente en México los emolumentos de su nueyo em- 
pleo; para tener derecho á ser pensionado, se aumentó en una mitad mas de 
su duracion efectiva el tiempo de los servicios en México; para los gastos de 
translacion se abonaba la mitad del respectivo sueldo anual en Europa, y el 
importe, de lo3 gastos de camino desde el puerto de embarque hasta el 
lugar de la residencia; tenian derecho á una licéncia de tres meses con goce de 
Sueldo y viaje de ida y vuelta pagado, despues de servir tres años, y recibian in- 
demnizaciones aun los que no fueran aptos para servir en México. En el ramo 
de hacienda, principalmente, estuvieron. empleados durante un largo periodo, 


Individuos franceses que disfrutaban altas dotaciones; esto contribuyó á que el 
tesoro imperial continuara en quiebra, siendo log recursos cada vez mas deficientes, 
tanto por la pobreza del erario, cuanto por el despilfarro y por el descrédito que 
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ocasionó el respaldo que hizo la comision de Paris, de algunos libranzas giradas 
por el gobierno de Maximiliano. 

La mision que llevaba Almonte á Europa era bastante delicada. Necesitaba re- 
cordar á Napoleon los solemnes compromisos, las promesas hechas en conferencias 
reservadas y que era forzoso eyocar. Despues la Emperatriz, aunque tuviese 
que luchar con el penoso tránsito hasta Veracruz y con una mala navegacion, se 
presentaria en- Paris, recordaria al monarca frances el compromiso de no retirar 
su proteccion hasta que estuviera plenamente-consolidado el Imperio Mexigano; 
con entereza se refiriria á las conferencias que precedieron al convenio de Paris, 
aunque nada-lograse ante la tremenda perspectiva de una guerra con los Estados 
Unidos. Seguramente que al finalizar el año de 1867 debian retirarse las tropas 
francesas ; pero no la Legion que, segun lo convenido, habria de permanecer en 
México seis años despues de regresar el ejército, compromiso claro, ineludible, 
que no podia negar el gabinete de Paris. 

El 31 de Mayo (1866) recibia el ministro Almonte una nota del gobierno 

frances, respecto á las comunicaciones que con motiyo de ese asunto le habia di- 
rigido el Emperador Maximiliano; se le aseguraba que ellas habian causado sor- 
presa á Napoleon ; que hacia mas de un año que le habian estado dando consejos, 
al gobierno mexicano, dictados porlos intereses de ambos paises y porla sincera 
amistad que Napoleon profesaba á Maximiliano ; pero que parecia no habian si- 
do comprendidos, segun lo indicaban Tas proposiciones formuladas por el general 
Almonte, revelando á la vez el completo desconocimiento de una situacion que 
era preciso conociera la córte de México. A este pais, jamás la Francia habia 
pensado imponerle un gobierno, y únicamente se habia permitido secundar los 
esfuerzos que hiciera la Nacion para separarse de la anarquía; la empresa era 
grande y sedujo al Emperador Maximiliano que se dedicó á ella valerosamente, 
sabiendo que el apoyo de la Francia no le faltaria para realizar obra tan útil 
para el mundo entero; para ello se concluyó el tratado de Miramar, por el cual 
quedaba obligada la Francia á sostener en México fuerzas militares bajo condi- 
ciones determinadas, y el gobierno de México á pagar en los términos conveni- 
dos los gastos de esa ocupacion ; pero México no habia eumplido sino incomple- 
tamente las compensaciones prometidas. 


* Todavía el 18 de Enero (1866) avisaba á su gobierno M. Danó, que el subsecretario de Ha- 
cienda no libraba las órdenes necesarias para que fuesen entregados por la comisión mexicana en 
Paris, los títulos del 2 9 empréstito para completar los cuatro millones destinados al pago de las re- 
reclamaciones franceses, y que su entrega debía ser prévia á la vatificacion cel convenio. Entonces, 
estando ausente el subsecretario César, envió Maximiliano desde Chapultepec un telegrama á Mr. 
Danó, avisándole que Mr. Langlais podia dar á la comision mexicana de Hacienda, las órdenes ne- 
cesarias. Langlais no se creyó autorizado á expedir órden alguna por carecer de carácter oficial; 
pero á instancias de Mr. Danó convino en escribir á Mr. Fould ó á Mr. Germiny, acompañándole 
el telegrama especial, y ofréció enviar mas tarde la órden formal de entregar los títulos. Con fecha 
9 de Febrero, participa Mr. Danó, que elíSr. Castillo le asegura que va á enviar instrucciones á la 
comision mexicana en Paris, para la entrega delas obligacienes. El Sr. Castillo, encargado de la 
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Mientras qu 'esent: 
E a Almonte se presentaba en Europa con la carta en que Maxi- 
milano procuraba conjurar las resoluciones tomad Y 
f soluc das por Na 
de México dirigia toda su atencion á la legion po j pe a 
an é g ranjera y á la brigada austro- 
a 'an los únicos e sti á r í 
; z ; qn ; Sman destinados á quedarse aqui, para sostener 
al Imperio despues de la retirada de los franceses. Era pues de alta importancia 
la organizacion de aquellas yA : ir i 
e ee ria Neg e zas para el porvenir, y aun para la existencia de 
cona ceñida por Maxi Seis añ ñ á i j 
AEEA a P niliano. Seis años señalaba á la legion extranjera, com- 
puesta.de ocho mil hombres, la convencion de Miramar, para que permanecieran 
en México, despues que hubiera sido llamado el ejército frances, conforme al ar- 
tículo 29 ; per ic i ej ici 
3 ; p ro desde entonces dicha legion quedaria al servicio y sueldo del 
gobierno de México, que se reservaba la facultad de abreviar la duracion aquí de 
ese cuerpo extranjero, organizado cuidadosamente desde 1865 y al cual habia 
dado el cuartel general frances los elementos militares que lo componian 
Al comengar el año 1866, la legion era un cuerpo de fuerza considerable, 
compuesta de seis batallones, tres escuadrones, dos baterías y una compañia de 
$ a 4 x 
ingenieros. En el curso de ese año aumentó con dos batallones, llegando á for- 
mar un nuevo y sólido apoyo que Maximiliano poseia, ademas de su ejército me- 
xicano que se suponia llegaba á cerca de treinta y seis mil hombres. 
En combinacion con la legi ctranjer i 
: le legion extranjera operaba la brigada austro—belga, 
A era muy costosa, y siendo su permanencia en México indispensable, el go- 
iern: ió á ¿ i ini 
4 A frances accedió á que por algun tiempo su tesoro subviniese á los gastos 
e ella, pues que faltando el sueldo se habria retirado y carecido de ese elemen- 
to principal el ejérci i j ini 
k p : pal el ejéz cito que sostenia al Imperio. Para arreglar la administracion 
estos contingentes, que la intendencia del ejército frances debia sostener y 
revistar, se le propuso á Maximiliano que formaran una sola división las legiones 
extranj igad: '0-be i i i i 
kai Jeras y la brigada austro-belga, destinada 4 seguir el mismo destino bajo 
a "q. + 207 
misma bandera; pero se exigia que fuera mandada por un general frances, 
para acabar con todo motiyo de conflicto de autoridad entre los oficiales indíge- 
nas y los extranjeros, considerando ademas que los elementos europeos, al pre- 
B » r T: £ ipiri j 
HEN En Y LEE unidos, adquiririan una fuerza de-cohesion que permitiria á 
aximiliano en los momentos difíciles dominar las situaciones, 


Maximiliano se oponia á que el mando de esos cuerpos de extran jeros que- 
dara á cargo de un general frances, y solamente consintió en que tal medida 
se tomara mientras lo permitieran legálmente-las circunstancias nacionales y 
especiales de los dos grupos, y con tal que elefectiyo de ellos fuera por lo menos 
de quince mil hombres; pero deseaba que sobre el asunto se continuaran los 


glr e Sr : ; a 
reglos, debatiéndolo una comision cuyos miembros designaria el mismo Ba- 
zaine. 


— 


Hacien idió ; s 
da, pidió que el convenio celebrado con Mr. Danó, fuera ratificado por el Emperador de los 


franceses, á iG i i 
es, 4 fin de que lo ratificara tambien el de los mexicanos, una vez hechas á aleunos de sus 
ape si A , m 
articulos las modificaciones convenientes. 
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Esta negativa disgustó “mucho al general frances, aunque iba disfra- 

zada con la combinacion militar sometida á su alta apreciacion. Las condi- 
ciones de resolverla en el terreno legal y conforme á las circunstancias especia- 
les de los dos grupos,extranjeros, colocaban el asunto en un extenso campo de 
interpretaciones y equívocos. La comision propuesta se reunió y de su seno bro- 
taron pretensiones que impedian llevarse á cabo el pensamiento; las comisio- 
nes belga y austriaca pedian para sus soldados una disciplina independiente y 
el derecho-de mando para el jefe que tuviese bajo sus órdenes el mayor efectivo, 
lo que.equivalia á salvar la direccion del general frances. Al fin quedó colocado 
á la cabeza de esos intransigentes extranjeros el general Thum, que ya habia re- 
husado ocuparse de la organizacion del ejército mexicano. Maximiliano pidió al 
Mariscal frances que otra vez tomara sobre sí la direccion del ejército que sos- 
tendria al Imperio Mexicano; pero Bazaine no podia, segun el artículo 6 2 del 
tratado de Miramar, intervenir en ningun ramo de la administracion mexicana y 
su conducta debia limitarse á las operaciones de guerra; toda la responsabilidad 
en el régimen interior del gobierno quedaba 4 Maximiliano y 4 sus ministros, que 
en aquellos momentos ya buscaban-la manera de quitarse la pesada carga que 
los agobiaba. 
; Bazaine propuso entonces las bases de una nueya organizacion militar, 
que podia duplicar las fuerzas de la legion extranjera y de la brigada austro- 
belga, con la formacion de nueye batallones de Cazadores de México, introdu- 
ciendo en ellos cuadros franceses para lo cual pidió autorizacion á su gobierno. 
Pues: tardó en yer. formados los nueyos batallones de Cazadores con diez com- 
pañias cada uno, y con el efectivo de cuatrocientos hombres, encargados de 
instalarse en las principales ciudades de una manera permanente, pudiendo de 
este modo renovarse por reclutamiento local; debian recorrer los respectivos dis- 
tritos y auxiliar á las guardias rurales, siendo vestidos, equipados y pagados por 
el tesoro frances, con instructores -y administradores franceses, para lo cual 
fueron tomados del cuerpo expedicionario 66 oficiales, 130 sub-oficiales y 1502 
soldados. A la vez se formaron dos legiones de gendarmes en México y Guada- 
lajara con belgas y austriacos. : 

Habiendo informado á su gobierno el ministro norteamericano en- Paris, 
que D. Gregorio Brandiaran, representante de Maximiliano en Viena, habia ido 
á Paris á conseguir dinero para enviar 4 México diez mil austriacos, mandó el 
Gobierno de Washington á su representante M. Motley, manifestara al Empera- 
dor de Austria, que los Estados Unidos no podian yer con indiferencia ese acto 
por el que aparecia que Austria se aliaba con los invasores de México. Despues 

ge supo que no eran diez mil sino cuatro mil los nuevos voluntarios que, destina- 
dos á México se reclutarian en el Imperio austriaco, fundandose en los artículos 
adicionales de la convencion de Miramar. * 


* El 21 de Marzo de de 1866, se firmó en Viena una convencion militar entre el gobierno 
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El nuevo alistamiento de voluntarios austriacos para México, se llevaba á 
efecto en los últimos dias del mes de Marzo; pero hubo que sAsvenicndA con- 
secuencia de las gestiones del gobierno de Washington. Los inscritos llegaban á 
cerca de dos mil y se dijo que venian exclusivamente á cubrir las bajas de las 
tropas austriacas ya existentes aquí. 

Al saber M . Seward que se verificaba ese nuevo enganche de voluntarios aus- 
triacos, previno á M. Motley, con fecha 19 de Marzo (1866), p 
bierno austriaco, que los Estados Unidos no podian ver con in 
cho que conduciria al Austria á una alianza con Jos inv 
destruir la República y restablecer instituciones imperiales sostenidas por tro- 
pas Extranjeras. A esa advertencia siguieron otras más explícitas el 6 y 16 de 
Abril, considerando acto* hostil contra México el enganche de austriacos ; se 
manifost$ que los Estados Unidos no podrian permanecer espectadores OA de 
esa hostilidad del Austria contra la República de México ; se le deci | 
de Viena, que la actitud del de Washington se dirigia á sostener en 
legítimo y nacional el gobierno republi ano, con el cual estaba en relaciones amisto- 
sas y que se oponia á que estableciera aquí la Francia una monarquia, habien- 
do solicitado ya de ella que desistiese de su intencion y retirara de Mé 
tropas. En igual sentido se oponian á una intervención de Austr 


considerarian punto de grave entidad el que continuara el eny 
este pais, 


articipara al go- 
on indiferencia un he-. 
asores de México, para 


a al gobierno 
México como 


Xico Bus 
ia en México y 
lo de austriacos á 


El gobierno del Emperador Francisco José contestó el 20 de Mayo por me- 
dio del conde Mensdorff, ministro de lacasa imperial y de relaciones exteriores 
de Austria ; dijo que los enganches de voluntarios austriacos para México habian 
sido en muy reducida escala, no solo en cuanto al número sino tambien en cuan- 
to al periodo de alistamiento; que ya sobre esto habian mediado 
con objeto de disipar cualquiera duda que pudiera suscitarse en el ánimo del g0- 
bierno de los Estados Unidos, respecto á las intenciones del Austria en el parti- 
cular; pero que con objeto de evitar que los alistamientos mencion 


5 en ados fuesen 
vistos por el pueblo de la República como “actos de hostilidad, el gobierno im- 


explicaciones 


E i A Ei A 
striaco y el representante del emperador Maximiliano, suplementaria de otra del mismo genero 
que habia sido previamente concluida entre las mismas partes, con objeto de 


asegurar el alistamien- 
a - 
to para conservar completo el cuerpo austriaco en 


dica : México. Acerca de este y otros hechos, pidió 
plicaciones al gobierno austriaco el de los Estados Unidos, manifestando este que en €. 


aso de qu 
Se pusieran en pr iA 


áctica actos hostiles á México por súbditos austriacos, bajo la direccion 
del gobierno de Viena, los-Estados Unidos veriná en esos hezhos una hostilidad 
guerra por parte de Austria á México, y | 
dores mudos ó neutrales. 

* El 


ó sancion 
y el estado de 
que no podrian comprometerse á permanecer como especta- 


en disguto que causó á Maximiliano la mision extraordinaria del báron de 
es 17 y è E 

å las medidas necesarias para el próximo regr 
cer 1 


Saillard, referen- 
| eso de las tropas expedicionarias, aumentó al cono- 
à contestacion del'Cuerpo Legislativo francés al discurso imperial, la cual fué en estos términos : 
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perial tomaba las medidas necesarias para impedir la salida de los voluntarios últi- 
mamente alistados para México. Consta declaracion quedó bien definido, que 
los voluntarios austriacos ya no vendrian á sustituir á las tropas francesas que se 
retiraban, segun el compromiso contraido con los Estados Unidos dei cual no 
podria eludirse el Emperador de los franceses. 

Entre Maximiliano y el Emperador de Austria fué firmada el 15 de Marzo 
una convención militar suplementariá, en virtud de la cual se habian de embarcar 
desde luego en Trieste para Veracruz, mil voluntarios á los que seguiria número 
igual en el Otoño próximo; pero los Estados Unidos hicieron saber al Austria 
que se opondrian á esa intervencion militar de ella, lo mismo que se habian 
opuesto á la de Francia, y que deseaban que ese Imperio pudiera encontrar justa 
y conveniente la aceptacion del principio de no-intervencion en México, segun 
lo proclamaban los Estados Unidos. El ministro ' norte-americano en Viena 
debia pedir sus pasaportes, tan luego que supiese que salia algun buque con 
soldados para México, notificando al gobierno austriaco que tambien recibiria sus 
pasaportes el ministro austriaco en Washington. 

La intervencion de cualquiera potencia europea en los asuntos de México, 


se miraria en lo sucesivo como un motivo de guerra. Ante la firme actitud de los : 


Estados Unidos retrocedió el Emperador de Austria, y fué retirado el permiso 
para el nuevo embarque de los voluntarios. 

Habiéndose despedido de los Emperadores Maximiliano y Carlota, el dia tres 
de Marzo la mision belga, salió al siguiente para Veracruz en diligencia, á fin 
de embarcarse en el Paquete americano, acompañandola cuatro soldados en el in- 
terior y techo del carruaje. Alllegar los viajeros á Rio Frio fueron detenidos 
por una banda.de guerrilleros á pié que hicieron una descarga, resultando muer- 
to el capitan D”Huart, con un balazo en la frente y heridos el general Foury y 
otras dos personas. Comunicada la noticia del suceso en México, salió Maximiliano 
con una escolta francesa hacia el punto donde se verificó el asalto, y regresó 
en la tarde del mismo dia. 

Tan inesperado suceso causó gran sensacion aquí y al otro lado del 
Oceano. El caminó entre México y Puebla llevaba mucho tiempo de estar escolta- 
do y seguro. Fueron dos las diligencias que iban para Puebla el dia del asalto ; 
detenida la primera por la descarga que hicieron los que la asaltaron, llegó la se- 
gunda y al hacer fuego los que en ella iban, contra los asaltantes, estos huyeron. 
La escolta habia dejado las diligencias en el punto llamado barranca de Juanes, 
sin haber salido á su encuentro la que estaba en Rio Frio. 

Al baron D'Huart se le hicieron exequias en el templo de San Gerónimo, 
invitando para esto la Legacion de Bélgica. Formó en el interior de la iglesia 
un destacamento belga, y ejecutó piezas fúnebres la banda militar respectiva en 
una de las tribunas al lado del presbiterio. Sobre el ataud del finado, en el cata- 
falco, se veian insignias militares y el pabellon belga. A la ceremonia asistieron 
el Emperador y la Emperatriz. Por entonces llegaba á Bruselas una diputacion 
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de oficiales de la legion belga, encargada de presentay. al general Chazal los 
objetos pertenecientes á su hijo muerto en el combate de Tacámbaro. 

Bazaine puso un destacamento frances á las órdenes de los tenientes Oudriot 
y Bizet, á los cuales agregó Maximiliano el coronel Tuñon Cañedo, estos apre- 
hendieron á varios calificados de ser culpables en el asalto del tres de Marzo. Ocho 
dias despues entraban á México veintidos presuntos reos y fueron llevados á la 
prision de San Cosme; comparecieron ante la Corte Marcial que no encontró mé- 
ritos para castigarlos. 

No mitigó el pesar de tan rudo golpe, el regalo que hicieron los veracruza- 
nos á Maximiliano por medio del prefecto Burean, consistente en un rico cetro 
de oro labrado por artífice mexicano, quien lo matizó con todos los colores del 
precioso metal y le puso adornos al buril y al cincel. 

Fijando la atencion en el conjunto de leyes, decretos, circulares y reglamen- 
tos expedidos por el Imperio, es preciso convenir en que algunos funcionarios 
públicos habian ejercido esfuerzos supremos de trabajo y actividad en los di- 
versos ramos de la administracion pública; pero todo era inútil en tanto que 
existiera la guerra civil que asolaba á la Nacion; trayendo entre otros males el de 
impedir la inmigracion en grande escala, ocasionaba la miseria pública y hacia 
imposible el ejercicio de la justicia. 

Afanabase Maximiliano en que se expidieran las nuevas leyes de hacienda, y 
concurria á las discusiones que con tal motivo tenian verificativo en junta de mi- 
nistros y con asistencia de los consejeros franceses del ramo. En ellas fué discu- 
tido un proyecto de ley que establecia contribucion sobre puertas y ventanas. El 
pensamiento dominante se apoyaba en reducir los gastos públicos, conforme al 
sistema de economias que el gobierno pretendia adoptar á todo trance; pero 
cuando ménos se esperaba partia el Emperador para Cuernayaca y quedaban las 
leyes sin el impulso que llevaban. Entre las oficinas suprimidas se contó en pri- 
mer capítulo la de colonización y de terrenos. En cambio queria organizar Maxi- 
miliano el ejército y dirigia cartas al general Uraga, siendo una sobre ascensos y 
condecoraciones. * 

En los dias en que Juarez era seguido de cerca en el Estado de Chihuahua, 
ge procuraba levantar en Cuernavaca un monumento dedicado á Maximiliano por 
el Club llamado del ““Grallo,”? en gratitud por haber establecido'el telégrafo que 
comunicara esa ciudad con la capital. E 


Al finalizar el mes de Marzo regresaba Maximiliano de Cuernavaca, con 
objeto de asistir á las ceremonias de la Semana. Santa, celebradas en la Córte. 
De estas tuvo verificativo el Lavatorio en la -mañana del juéves y la visita á los 
hospitales la tarde del viérnes, acompañando á los Emperadores los chambela- 


* Entre las reformas materiales de que gustaba Maximiliano, se contó la que dispuso se insta- 
laran los ministerios de Hacienda y Guerra en el antiguo hospital de Terceros. 
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lanes y las damas de servicio. En su permanencia en la capital presidió á otras 
funciones, entre ellas la reparticion oficial de premios. -* 

Por su parte la Emperatriz hizo un viaje á Texcoco el 26 de Marzo, llevan- 
do en su comitiva, entre otras personas, á la Srita. Josefa Varela, tezcocana. 
En esa poblacion tuyieron verificativo las felicitaciones, el Te Deum y demás ac- 
bos usuales en casos semejantes, visitó el Molino de Flores, donde fué obsequia- 
da con un banquete servido en el jardin, bajo la sombra de los fresnos. 

Maximiliano hizo algunos nombramientos que consideró serian bien recibi- 
dos: para Gefe Político de México designó á D. Manuel Campero y al general 
Caamaño le hizo su ayudante de campo ; pero la estabilidad del Imperio era dis- 
cutida y pocas debian ser las esperanzas que en ella. se basaran, al saberse que el 
vapor, en el que el 27 de Febrero se embarcaba en Oran el último batallon de la 
Legion extranjera al servicio de Maximiliano, deberia conducir de regreso á 


* Ceremonial para la distribucion de premios, que tendrá lugar en presencia de SS. MM. en la 
Sala de Iturbide del Palacio Imperial de México, el Mártes 10 de Abril de 1866, á la una de la 
tarde. 

1. A las doce y media los Directores, Catedráticos y Alumnos de los diferentes colegios de esta 
Capital, se reunirán en la Sala de Iturbide.—2. Los alumnos que deban ser premiados se colocarán 
ála derecha del estrado y los profesores detrás de estos; en seguida los padres ó tutores de los pri- 
meros. Los alumnos que no hayan de recibir premio, se situarán á la izquierda del estrado. El ór, 
den de colocacion de los diferentes colegios, será el siguiente: San Ildefonso, Escuela Imperial de 
minos, San Juan de Letran, Escuela de medicina, Academia de San Cárlos, Ex cuela de agricultura, 
Escuela especial de comercio.—3. El Consejo-de Estado, la Academia Imperial de Ciencias y Lite- 
ratura, el Prefecto político con el Consejo Departamental, el Alcalde Municipal con el Ayuntamien- 
to, una comision del Cabildo eclesiástico y una diputacion de la Sociedad de Geozrafía y Estadísti- 
ca, así como ctra del Colegio de Abogados, se situarán á la izquierda del estrado.—4. Los Minis- 
tros y el Subsecretario del Ministerio de Instruccion Pública, se colocarán en el estrado, á laizquier- 
da de los asientos destinados 4 los Emperadores. —5. El Emperador y la Emperatriz, acompañados por 
el pequeño servicio de Honor, compuesto para este dia de: Los Secretarios de jas Ceremonias, Dos 
Oficiales de Ordenes, dos Oficiales de la Guardia Palatina, el Ayudante de Cumpo de servicio, dos 
Chambelanes, el Gran Chambelan de S. M. la Emperatriz, dos Damas de Palacio, dos Damas de 
Honor, entrarán á la sala de Iturbide á la una en punto.—S. Cuando los Emperadores hayan ocu. 
pado Sus asientos, el Exmo. Señor Ministro de Justicia, encargado de. la direccion del Ministerio 
de Instauccion Pública y Cultos, pronunciará una breve alocucion, alusiva al acto.—7, El Empera- 
dor se dignará contestar.—3. Entonces, el Subsecretario de Instruccion Pública llámará en alta 
voz y de uno en uno, á los colegiales premiados, anunciando la recompensa obtenida y los motivos 
que la hacen conceder. Los premios estarán dispuestos sobre una mesa á la derecha del Emperador. 
El Ministro de Justicia se colocará al lado de esta mesa. Cada uno de los alumnos llamados por el 
Subsecretario de Tustruccion Pública, subirá al estrado, y el Emperador le entregará el premio que 
le corresponda. S. M. lo recibirá de mano3 del Ministro de Justicia, que lo habrá tomado de la me- 
sa referida. Despues que el alumno haya recibido el premio, regresará á su lugar.—9. Coneluida la 
distribucion de premios, el Emperador y la Emperatriz se dirigirán á us habitaciones, en la misma 
forma en que entraron en la Sala de Iturbide y quedará terminado el acto.—10. El traje para los 


Señores será frac, corbata negra y condecoraciones. —El primer Secretario de las ceremonias, PEDRO 
C, DE NEGRETE, 
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Francia, una parte del ejército frances. Tambien desconcertaban á los imperia- 
listas algunas disposiciones gubernatiyas, cual la aprehension del general Gal- 
vez en Orizaba, y el llamamiento ú México de ciertas personas infipyentes en los 
Departamentos, entre otros el Sr, Iribarren, comisario imperial de Sonora y Si- 
naloa. 

Habiéndose sabido en Oaxaca que se presentaba nuevamente en el Estado 
el general Porfirio Diaz, salieron inmediatamente de aquella ciudad casi todas 
las fuerzas austriacas en distintas direcciones, yendo tambien el comandante mi- 
litar Hotze acompañado del visitador Franco; no dejaron en la ciudad sino cerca 
de doscientos austriacos y trescientos reclutas á las órdenes de Espejo y regre- 
saron á Oaxaca el 27 de Abril. Diaz habia ocupado á Tlaxiaco, localidad distante 
de Oaxaca treinta y seis leguas, y lo abandonó el 19 del mismo mes ; ya se sabia 
que en Putla, á seis leguas del mismo Tlaxiaco, habian sufrido un reves tres- 
cientos imperialistas batidos por el coronel Gonzalez que lleyaba ochocientos 
hombres, y se designaba entre los gefes de importancia al coronel Leyva que 
habia permanecido en el Sur. 

Porfirio Diaz habia escalonado fuerzas en la línea de J amiltepec, Juquila y 
la Mixteca Alta, y los imperiales estaban:en Sola: 4 las órdenes del coronel Pe- 
dro; Garay. Encontrábanse destacamentos austriacos por el rumbo de Huautla y 
Huehuetlan, en acecho y persecucion de F igueroa que recorria aquella comarca, 
y el general D. Diego Alvarez llamaba la atencion de los imperialistas operando 
sobre el puerto de Acapulco. Algunas fuerzas republicanas se acercaron á No- 
chistlan y el gefe Montiel apareció por Tuxtepec para hostilizar á los austriacos. 

Retirados de Tlacotalpam los republicanos, reaparecen por el Miradero y el 
Conejo, quedando el cuartel general del jefe D. Alejandro Garcia en Acayutan, 
siendo muy notable la falta que le hicieron algunas fuerzas sometidas en Misan- 
tla y Zongolica, 

El 11 de Abril salió de Jamiltepec la seccion de Oriente, al.mando del ge- 
neral Diaz, avanzando para el pueblo de Putla, defendido por el gefe español 
imperialista Ceballos, quien se situó en el Rosario. En seguida se dirige el ge- 
neral Diaz á Teposcolula que fué” auxiliada por una fuerza austriaca salida de 
Huajuapam. El general Leyva atacó y tomó6.4 Tlapa; allí se le incorporó [el ge- 
neral en gefe que se ocupó en organizar sus tropas y se le participó que el 
general Luis Perez Figueroa habia derrotado en Ixcatlan á mil seiscientos aug- 
triacos. 


De:ese punto se dirigieron las fuerzas del general Diaz á una expedicion en 
el Estado de Puebla; amenazó á Chiautla y ge situó en Huamuxtitlan y pueblos 
Cercanos donde en el mes de Agosto se le unió el coronel Visoso que habia sido 


imperialista, Sepárase el general Leyva y va á levantar tropas en el distrito de 
Cuautla Morelos, en tanto que el general P. Figueroa derrotaba en Jamiltepec, 
Estado de Oaxaca, una fuerza de austriacos. Entonces la seccion de Oriente se 
dirigió sobre Huajuapam ; sale de Oaxaca á su encuentro el general Oronoz y 
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se internan los republicanos en la Sierra, en tanto que el prefecto imperial de 
Oaxaca, D. Juan P. Franco, que habia marchado rumbo á Tehuantepec para 
batir á los republicanos de Juchitan, es derrotado y pierde cañones, fusiles y 
parque, escapando de la muerte con su escolta. El coronel Félix Diaz amagaba 
la plaza de Oaxaca, á la vez que el Sur y Norte del Estado de Puebla se insu- 
rreccionaban. 

El 30 de Abril £u6 atacado por los republicanos el pueblo de Teotitlan del 
Camino defendiéndolo 52 hombres de la tercera compañía de Cazadores aus- 
triacos. Los asaltantes, despues de haber penetrado en algunas casas, se retira- 
ron. En esa vez murió el juez de aquel lugar D. Julian Bolaños. 

Algunas fuerzas del general Diaz pasaron al Sur de Puebla y amagaron á 
Chiautla la noche del 31 de Mayo. Poco despues se presentó por el rumbo de 
Ejutla el coronel Félix Diaz. Al finalizar el mes de Julio sorprendian los repu- 
blicanos la villa de Etla} cayendo prisionero el subprefecto Duran que fué muer- 
to á balazos, escapando casualmente el juez D. Francisco Brioso. 

En la Península yucateca empeoraba tambien la situacion para los imperia- 
listas. El 7 de Abril [1866] se hizo cargo de la comandancia militar de aquella 
zona el general Casanova, y poco despues llegaba el Sr. Bureau, nombrado Co- 
misario Imperial en sustitucion del Sr. Salazar Ilarregui, llamado al Ministerio 
de Gobernacion. 

Fuerzas imperialistas salidas de Campeche á las Órdenes del coronel Lizar- 
di, eran derrotadas cerca de Jonuta por los tabasqueños al mando del coronel 
Brito, y los indios sublevados, burlando la línea: de defensa, llegaban hasta 
cerca de Peto, quemaban rañicherias y pasaron á cuchillo á porcion de indefen- 
sos habitantes. Algunas fuerzas salidas de Mérida, marcharon á reforzar á las 
de Lizardi. 

Desde que fué separado del mando de la guarnicion de Jomuta el coronel 
Traconis, comenzaron á desertar los guardias nacionales de ella; ademas las en- 
fermedades y la falta de accion acabaron de desmoralizarlos. Siendo libre por. 
medio del comercio la comunicacion con Tabasco, los republicanos de allí estu- 
vieron en correspondencia con los de Campeche, Sisal y Veracruz, recibiendo 
noticias y concertando planes. Reducida la guarnicion de Jonuta á poco mas de 
cien hombres y sabiéndose que su gefe habia ido al Cármen, cayó sobre ellos el 
coronel Celestino Brito y tomó la vlaza á pesar de la resistencia que le opuso el 
capitan D. Francisco Deza, sin que pudiera llegarle con oportunidad el auxilio 
salido de la Laguna el 18 de Abril, á esfuerzos del prefecto D. Manuel M. San- 
doval, quien fué apoyado por el comandante del vapor de guerra Brandon. Des- 
pues de aquella capitulacion, el coronel Brito y los suyos se retiraron á Tepeti- 
tan y entonces pudo este gefe dirigir sus miras sobre Campeche. En la memorable batall 


a de Majoma, verificada el 21 de Septi 
i la artillería de los republicanos. Dos años y medio después, A o rl Pe) o 
C je d 1 d J t 3] f t volítico del Cármen Sr. g K argues quiso salvar para el imperio la ciudad do Puebla, asaltada y tomada nor tii ubica e 
on motivo e 105 sucesos de Jonu a, e pre ecto } ` Abril, fué comisionado el Coronel Lalanne para obligar & los imperial e + Par dica caarerza Ae De 


PR : » . ochocientos infantes é igual número de jinetes cumplió su peligroso out mas colo olor cado 
Sandoval se fué á Palizada, buscando expeditar las operaciones de la campa- do San Nicolás el Grando y la Noria, y aunque fué d = ; por laa hac 


j zstas en lo kocienda do San Lorenzo. errotado, logró que las tropas de Márquez fuesen alcan 
ña. En su puesto quedó el Licenciado D. Serapio Carrillo. El canton de Jonu- E 


Taree e a g lo m 


Coronel Jesús Lalanne. 


232 HISTORIA DE LA INTERVENOION 


se internan los republicanos en la Sierra, en tanto que el prefecto imperial de 
Oaxaca, D. Juan P. Franco, que habia marchado rumbo á Tehuantepec para 
batir á los republicanos de Juchitan, es derrotado y pierde cañones, fusiles y 
parque, escapando de la muerte con su escolta. El coronel Félix Diaz amagaba 
la plaza de Oaxaca, á la vez que el Sur y Norte del Estado de Puebla se insu- 
rreccionaban. 

El 30 de Abril £u6 atacado por los republicanos el pueblo de Teotitlan del 
Camino defendiéndolo 52 hombres de la tercera compañía de Cazadores aus- 
triacos. Los asaltantes, despues de haber penetrado en algunas casas, se retira- 
ron. En esa vez murió el juez de aquel lugar D. Julian Bolaños. 

Algunas fuerzas del general Diaz pasaron al Sur de Puebla y amagaron á 
Chiautla la noche del 31 de Mayo. Poco despues se presentó por el rumbo de 
Ejutla el coronel Félix Diaz. Al finalizar el mes de Julio sorprendian los repu- 
blicanos la villa de Etla} cayendo prisionero el subprefecto Duran que fué muer- 
to á balazos, escapando casualmente el juez D. Francisco Brioso. 

En la Península yucateca empeoraba tambien la situacion para los imperia- 
listas. El 7 de Abril [1866] se hizo cargo de la comandancia militar de aquella 
zona el general Casanova, y poco despues llegaba el Sr. Bureau, nombrado Co- 
misario Imperial en sustitucion del Sr. Salazar Ilarregui, llamado al Ministerio 
de Gobernacion. 

Fuerzas imperialistas salidas de Campeche á las Órdenes del coronel Lizar- 
di, eran derrotadas cerca de Jonuta por los tabasqueños al mando del coronel 
Brito, y los indios sublevados, burlando la línea: de defensa, llegaban hasta 
cerca de Peto, quemaban rañicherias y pasaron á cuchillo á porcion de indefen- 
sos habitantes. Algunas fuerzas salidas de Mérida, marcharon á reforzar á las 
de Lizardi. 

Desde que fué separado del mando de la guarnicion de Jomuta el coronel 
Traconis, comenzaron á desertar los guardias nacionales de ella; ademas las en- 
fermedades y la falta de accion acabaron de desmoralizarlos. Siendo libre por. 
medio del comercio la comunicacion con Tabasco, los republicanos de allí estu- 
vieron en correspondencia con los de Campeche, Sisal y Veracruz, recibiendo 
noticias y concertando planes. Reducida la guarnicion de Jonuta á poco mas de 
cien hombres y sabiéndose que su gefe habia ido al Cármen, cayó sobre ellos el 
coronel Celestino Brito y tomó la vlaza á pesar de la resistencia que le opuso el 
capitan D. Francisco Deza, sin que pudiera llegarle con oportunidad el auxilio 
salido de la Laguna el 18 de Abril, á esfuerzos del prefecto D. Manuel M. San- 
doval, quien fué apoyado por el comandante del vapor de guerra Brandon. Des- 
pues de aquella capitulacion, el coronel Brito y los suyos se retiraron á Tepeti- 
tan y entonces pudo este gefe dirigir sus miras sobre Campeche. En la memorable batall 


a de Majoma, verificada el 21 de Septi 
i la artillería de los republicanos. Dos años y medio después, A o rl Pe) o 
C je d 1 d J t 3] f t volítico del Cármen Sr. g K argues quiso salvar para el imperio la ciudad do Puebla, asaltada y tomada nor tii ubica e 
on motivo e 105 sucesos de Jonu a, e pre ecto } ` Abril, fué comisionado el Coronel Lalanne para obligar & los imperial e + Par dica caarerza Ae De 


PR : » . ochocientos infantes é igual número de jinetes cumplió su peligroso out mas colo olor cado 
Sandoval se fué á Palizada, buscando expeditar las operaciones de la campa- do San Nicolás el Grando y la Noria, y aunque fué d = ; por laa hac 


j zstas en lo kocienda do San Lorenzo. errotado, logró que las tropas de Márquez fuesen alcan 
ña. En su puesto quedó el Licenciado D. Serapio Carrillo. El canton de Jonu- E 


Taree e a g lo m 


Coronel Jesús Lalanne. 


Y DEL IMPERIO DE MAXIMILIANO. 233 


ta, al mando del teniente coronel Sixto Ortoll, hacia tiempo que temia la invasion 
de los liberales tabasqueños. De los ciento veinticinco hombres que allí queda- 
ban, enfermaron mas de veinte y entre ellos gravemente el mismo Ortoll, quien á ` 
mediados de Abril tuvo que pasar al Cármen para curarse, dejando el mando al 
capitan Deza. 

Jonuta estaba atrincherada y la defendian tres piezas de artilleria. En la 
madrugada del 15 de Abril, las fuerzas de Tabasco rodearon esa plaza y se empe- 
ñó reñido combate; pero á poco caen desmontadas dos de las piezas de artilleria ; 
no obstante, se sostuvieron los sitiados hasta el dia 17, en que capitularon permi- 
tiendoseles la salida de la plaza, sin armas. De los sitiadores fueron heridos los je- 
fes Brito y Aguado. Por esos dids quedaba resuelta la construccion de una via 
férrea en la Península, y se convino en que llegase al puerto de Progreso y no 
al de Sisal. 

La insurreccion cundia aun á los puntos céntricos y extratégicos que los 
franceses tenian necesidad de sostener, siendo ya muchas veces las mismas fuer- 
zas imperialistas las iniciadoras, pronunciandose por la República y adhiriendose 
á las filas de los que la sostenian. Esto pasó en la misma capital de Guanajuato, 
donde un batallon se declaró contra el Imperio, encabezando el movimiento un 
oficial llamado Aspeytia; pero faltando concierto entre los pronunciados, salie- 
ron de la ciudad, se desbandaron y entre los prisioneros caidos en la persecucion 
que se les hizo, se encontró al cabecilla del movimiento, quien así como otros fué 
pasado por las armas. Apareció en aquel Estado con las armas en la mano el ge- 
neral Florencio Antillon, tuvo algunos encuentros desgraciados en la mis- 
ma ciudad de Guanajuato y en Aguascalientes; pero siguió levantando tropas y 
hostilizando á sus contrarios. 

En Jalisco. habia pocas fuerzas republicanas de importancia, mandadas por 
el coronel Simon Gutierrez, quien fué obligado á incorporarse al ejército de Oc- 
cidente; una parte de este, mandada por el coronel Eulogio Parra pasó al 
territorio jalisciense, y desde entónces tomó allí importante crecimiento la lucha. 

El 6 de Abril apareció procedente de Michoacán, una fuerte guerrilla en el 
Estado de Guanajuato, entre Celaya y Salamanca ; recorrió algunas poblaciones 
pequeñas y fué á sorprender el pueblecito de Cortazar. En su carrera destruye- 
ron la mayor parte del telégrafo entre el Huaje y Salamanca, y se llevaron los ti- 
ros de mulas de las postas de las diligencias; el dia 7 atacaron al pueblo de San- 
ta Cruz, donde fueron rechazados por las autoridades y el vecindario. Para el 
Departamento de Guanajuato fué nombrado comandante militar el general He- 
rrera y Lozada, en reemplazo del general Chacon. 

Alguas guerrillas de las que merodeaban en la sierra que corre desde Ta- 
maulipas y San Luis Potosí á Guanajuato, avanzaron hasta Xichú y lo ocuparon 
poniendo en libertad á los presos; en seguida pasaron al Pinal de San Agus- 
tin, procurando reunir gente que arrebataban de todas partes. Otra guerrilla in- 
vadió el pueblo de Yuriria, logrando salvarse con la fuga las autoridades, 
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El gefe D. Octavio Rosado expidió el 22 de Mayo una proclama en la ha- 
cienda de Guaracha, dirigida á los habitantes del Estado de Guanajuato, y 
otra el 27 en el “Cerro del Zapote” llamando á los guanajuatenses á combatir 


contra la Intervencion y el Imperio. Rosado se tituló “Mayor general de la Di- 


vision de Guanajuato y gefe accidental de la misma.” 

AT finalizar el mes de Marzo eran derrotados por el teniente coronel F. Tre- 
viño, los gefes republicanos Rafael Mora y Dionisio Perez, que pasando por 
Rincon de Romos se dirigian sobre el Fresnillo, y retrocediendo tocaron los lí- 
mites del Estado de San Luis Potosí. El combate fué en el Salado, el 23 de ese 
mes, quedando muertos 28 republicanos. Las fuerzas imperiales destacadas en 
persecucion del gefe Garcia de la Cadena, sufrieron un reyés de consideracion. 

El comandante imperialista Mena era derrotado cerca del pueblo de Tabas- 
co (Zacatecas) por las fuerzas de Garcia de la Cadena. Al recibirse en Zacate- 
cas la noticia del descalabro, envió el coronel Carteret dos compañias del 95 pa- 
ra que protegieran la localidad de Villanueva, y dictó otras disposiciones milita- 
res, ante el amago de que eran objeto los distritos de Mazapil y San Juan de 
Griadalupe, invadidos por los repnblicanos de Galeana y Laguna de Tlahualilo. 

El mineral de Catorce era invadido por fuerzas á las ¿órdenes de Aureliano 
Rivera, y Rio Verde ocupado por los republicanos que mandaba el gefe Barra- 
gan, quien impuso un préstamo y se retiró. Por Matehuala habia aparecido el co- 
ronel Escobedo con algunas guerrillas ; atacó esa poblacion el 12 de Abril sin 
lograr tomarla por acercarse las fuerzas del comandante La Hayrie. Despues de 
los sucesos de Bagdad, el coronel Escobedo habia reunido en Galeana- algunas 
guerrillas, engrosó sus fuerzas y á los pocos dias sorprendió el Mineral de 
Catorce, impuso un préstamo y pasó al Cedral, atacó á Matehuala el domingo 
de Pascua, dejando cortadas las comunicaciones entre San Luis y el Saltillo. El 
13 de Abril volvia á ser ocupado Rio Verde por los republicanos al mando 
de Escobedo. 

El 3 del mismo mes salia el contraguerrillero Dupin de Tampico para pro- 
seguir la campaña contra los juaristas. El general Lamadrid, que permanecia en 
aquel puerto, mejoraba las fortificaciones, montando piezas de grueso calibre 
que yacian abandonadas. La mayor inseguridad, provenida de la revolucion que 
habia cundido en todo el Estado de Tamaulipas, hacia que fuese allí tristísima la 
condicion del comercio. Un año llevaban de estar interrumpidas las comunica- 
ciones con el Interior ; las conductas de caudales no podian pasar y la que llega- 
ba á Tampico en Septiembre de 1865, primera que entró allí desde Diciembre 
de 1864, perdió en los ataques que le dieron los guerrilleros, veinte mil pesos. 
Nadie podia salir de 'Pampico, ni á tres leguas de distancia sin ser detenido ; 
las mercancias almacenadas se deterioraban y perdian en el largo plazo que le- 
vaban de estar guardadas. 3 

Ningun provecho para el Imperio produjo el regreso de Dupin á Tamauli- 
lipas, pues mientras llegaba á Ciudad Victoria, el jefe Ascension Gomez que ha- 
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bia reémplazado al general Juán J. de la Garza, Yérparcdió Cerca de Maiipido 
y practicó nuevas requisiciones y levas, llegando ino de sis téniehtes std 
pueblo "del Caracol, 'que fué destruido, á seis legrias dé exe piterto. Quitado el 
niándo al general D. Jhan J. de la Garza, por'el coronel Ascension Gómez, quis 
bö aquel jefe unirse con el general Escobedo. 

El 24 de Abril caia el guerrillero Bujanos sobve la estalicia del Caracol, Ye 
dujo $'cenizas las habitaciones y se llevó á lòs 'sirvientés “que ho pidieron een 
par. De allí se dirigieron para San Antonio Tanéaxnéqui y Altamira Ta mayor 
paite de esa guerrilla era de caballerías, todós muy mal vestidos y peor arfados, 
Bubsistiendo solo de Tas reses que tomaban en el campo. El 2de MAy se reple- 
gaba á Tampico la guarnicion de Altamira, con la 'máyór parte ae Tás tama 
que quisieron seguirla. El comandante imperial D. Francist Tamara Puso uh 
destacamento en la Barra, mandó armar el vapor “Mosquito” Con di GARON y 
dispuso de todos los marineros del resguardo marito; 

Peor situación que la del puerto de Tampico guardaba el de Matdioro: 
El 20 de'Marzo (1866) convocó el general Tomás Meji” unà junta de” comet 
ciantes para manifestarles, que nó habiendo recibido fondos necasaiios "pura el 
pago delas tropas, juzgaba indispensable que le fadiMitadéh' ui” préstamo de 
othénta'y ciñicó mil pesós, designando las cuotas ulh’ juhta nombrada" para el 
efecto por el mismo Mejia: Eos republicanos sé acercaban hasta wna mias de 


i El “general 'Olvéra habia 
quedádo de géfe de la plaza durante la auseñcia: de Mejia; “entohites lös súbajo 
tog extranjeros sé organizaron en milicia urbatía 4°las Stdenes 'del'ex—córistil 
frances M; Wrtemberg. En Bagdad erän reemplazados los añstridtos que 'máñ» 
daba Kodoliché por dos compañías mexicanas! 

| Los' pueblos de Tamaulipas tenian que pagar dobles contribuciones “por lá 
presencia alternativa de las fuerzas contendientes, qiie les ‘imponat prEtimos 
extraordinarios, establecian autoridades que huian'8 sucttibián á Ta “aparición” 
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de los del bando opuesto. Las haciendas estaban arruinadas y los ranchos de- 
siertos. Dupin nada habia conseguido y se pasó al Departamento de San Luis 
Potosí, llegando á Matehuala con una fuerza de mil cien hombres, En esta po- 
blacion falleció el general Florentino López á consecuencia de una fluxion de pe- 
cho, cuando se ocupaba en organizar refuerzos para la division del general Mejia; 
fué muy conocido en los Estados fronterizos y llevaba al pecho la Cruz de la Le- 
gion de Honor. Los seiscientos hombres que estaban á, sus órdenes, fueron in- 
corporados á las fuerzas del coronel Dupin. 

El general D, Juan J. de la Garza, gobernador de Tamaulipas, permaneció 
en Ciudad-Victoria, á donde mandó que se concentraran todas las partidas dis- 
persas, é impuso al Estado un préstamo de treinta mil pesos, prohibiendo que sus 
subalternos exijieran por su lado cantidad alguna. El general Cortina lo reco- 
noció en su nuevo carácter de general en gefe. 

En Tampico quedaba aun con el mando militar el general Lamadrid, á prin- 
cipios de Marzo, habiendo dejado esa ciudad el comandante Carrere. Ya ocupa- 
ba una fuerza republicana á Horcasitas y era grande la alarma en aquel puerto. 
Lamadrid acababa de regresar de la campaña de la Huasteca con doscientos cin- 
cuenta hombres, procurando reforzar ese puerto amenazado por. las fuerzas de 
los generales Garza y Cortina. El último dia de Febrero, una partida de repu- 
blicanos al mando del coronel Mosso, asaltó la pequeña villa de Tamuin, saquea- 
ron algunas casas de comercio y-se llevaron á varios individuos para pedirles res- 
cate. Este suceso puso en-alarma á Tancanhuitz y aun á Huejutla donde esta- 
ba el general Ramirez. 

Habiendo vuelto á operar en Tamaulipas el célebre coronel Dupin, batió en 
Horcasitas el 12 de Marzo la guerrilla de D. Jesús de la Garza. La contrague- 
rrilla habia salido de Tula el 5. de ese mes y se dirigia á Tampico; en-el camino 
se encontró y batió con las fuerzas de Garza. 

El 27 de Abril era sorprendido el campamento de Cortina, establecido en un 
bosque perteneciente al rancho de Palito Blanco. Todo el campamento quedó en 
poder del gefe imperialista Olvera, los equipajes, la papelera, caballos, armas y 
“un el sombrero de Cortina, quien logró escapar en un caballo sin montura. Tomó 
Olvera mas de cincuenta prisioneros, y en la persecucion á los derrotados les hi- 
zo otros ciento diez y ocho, entre ellos algunos norte-americanos que servian en 
la artilleria. 

El dia 2 de Marzo salian de Monterrey las fuerzas del regimiento de la Em- 
peratriz y las del coronel Quiroga para la villa de Santiago ó Huajuca, con ob- 
jeto de sorprender esa noche á los 150 republicanos que capitaneaba D. Narciso 

Dávila. Los batieron al siguiente dia y huyó Dávila para Linares con algunos de 
sus adictos ; en el combate sucumbió D. Urbano Cantú; fué capturada la corres- 
pondencia de Dávila y por ella descubiertos algunos agentes de los republicanos 
en Monterrey y Saltillo. Sesenta prisioneros y considerable cantidad de fusiles 
y. parque fueron quitados á los republicanos. El coronel Escobedo residia en Li- 
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+ . . 
nares y tuyo en San Pedro de Iturbide conferencias con D. Juan J. de la Gar- 
za. Las fuerzas de los jefes Naranjo y Treviño quedaban por el rumbo de Pa- 
rras, y con ellas el coronel Aureliano Rivera. 

Habiendo avanzado el general Douay hasta el Saltillo,“el general Jeannin- 
gros pudo salir de Monterrey el-23 de Abril conduciendo un convoy para el 
puerto de Matamoros. Iban con la columna francesa el batallon fijo de Sierra 
Gorda al mando del coronel Tinajero; el escuadron de Ixmiquilpam al del te- 
niente coronel Montejano; los lanceros de la Barca conducidos por el coronel 
Garcia y otros piquetes que formaban parte de la division Mejia, con la cual fué 
á incorporarse el ya famoso regimiento de la Emperatriz al mando de su coronel 
Miguel Lopez. Tambien iba con Jeanningros el coronel Quiroga con caballeria 
ligera levantada en Nuevo-Leon. De Matamoros salia á la vez el general Mejia 
para encontrar esa columna. 


La expedicion del general Douay en la frontera del Norte, ocasionó gran- 
des exaccionées bajo el pretexto de multas; ademas, faltando los soldados á la 
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Blanco, Galeana é Iturbide, aumentando la excitacion la conducta del contra- 
guerrillero Dupin, que ejecutó porcion de fusilamientos. 


Las fuerzas republicanas operaban diversos movimientos para atacar á la 
columna francesa. Las de Treviño fueron á reunirse con las de Canales que sa- 


lieron de Reynosa y Camargo, incorporándoseles tambien las del coronel Na- 
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Concluida una conferencia entre Mejia y Jeanningros en Charco Escondido, 
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El 16 de Abril tuyo verificativo un combate entre las fuerzas que mandaba 
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fugron desalojado porel momento, pero volvieron á atacar esa poblacion. aunque 
no gonsiggieron. regobrarle, : 

En Monterrey se-insubordinó una porcion de la brigada belga,; con motiyo 
de los reglamentos á que, se les queria sujetar, siendo preciso hacer una refundi- 
cion parcial en dicha legion, de la cnal se alejaron muchos, oficiales con, motiyo 
de queibán á Europa á continuar sus seryicios. 

El ¿coronel Viezca, al dejarla plaza de Parras luego que se le ayisó que es- 
taba cerca la columna francesa que entró allí el 16 de Febrero, se. dirigió á la 
Laguna ¿con ¿Objeto de batir el resto de la. fuerza de Máximo Campos y. eyitar 
que se uniera á.los franceses. No logró realizar su proyecto, porque los impe- 
rialistas hicieron un gran rodeo por los límites de los Estados de Durango y Zar 
catecas para reunirse en Parras con los franceses. Viezca quedó á -la, expectati- 
ya, hasta que en combinacion con los jefes Treviño y Naranjo, se aproximó á la 
vez que estos á las goteras de Parras. Tomadas las posiciones el 12 de Marzo 
en el campamento que ocúpaban en la hacienda de Santa Isabel las fuerzas del 
coronel Treviño, ú dos leguas de la villa, no tardaron en presentarse los fran- 
ceses y arrollaron á la ayanzada que mandaba Garza Leal, quien se fué retirando 
hácia el campámento de los republicanos. 

Batido- este por-dos columnas de infanteria y una de caballeria que apare- 
cieron pör Ta retaguardia, se empeñó un rudo combate en el que fueron rechaza- 
dos los imperiales, dejando sus trenes y porcion de prisioneros que les tomaron 
enla persecución los cuerpos dela Legion del Norte, Supremos Poderes y Lan- 
ceros de Parras. El Regimiento extranjero tuvo una pérdida de 118 muertos y 
81 prisioneros, entre aquellos” siete. oficiales” inclusive el comandante Briant. 

. Por la parte'de los republicanos quedó herido el coronel Naranjo. 

Despues de los sucesos de Bagdad, habia ordenado el general Escobedo que 
los coroneles Treyiño-y Naranjo amagaran á Monterrey y dispuso que el gober- 


nador de Coahuila, Viezca, á la sazón situado em Moncloya, hostilizara al- 


Saltillo, en combinacion con el coronel P. Martinez; pero Viezca creyó conye- 
niente posesionarse ántes de Parras, en cuya operacion le auxiliarian los gefes 
Treyiño y- Naranjo. En efecto, Viezca por sí solo tomó á Parras derrotando á 


los imperialistas ; pero.tuyo que abandonarla ádos dos dias por no poder. resistit 
á dos columnas enemigas, una de franceses al mando de Briant y la otra. al de, 


Máximo Campos que habia conseguido rehacerse del destrozo que. se le, habia 
causado en la misma Parras, y deseaba vengarse. 


El gefe imperiglista, Máximo Campos, habia salido, de, Parras sobre los repis.: 
blicanos de Jos pueblos de la Laguna, que esquivaron de pronto. el combate, y- 


aquel quemó una parte de los ranchos y haciendas del rumbo, arruinando 4 log 

propietarios, sin que se salyaran los algodones y semillas que estaban almacena- 
"F4 Mrs pr 4 A 4 a ; Set si 1H 

das. Mientras se ocupaba Campos en ello, las fuerzas republicanas que se pose: 


sionaron de Parras quemaron la casa de este gefe, y saliendo de la villa resolyie-. 


ron batirlo en las inmediaciones ; siendo el resultado muy desfavorable á Cam- 


, 
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pos, perdió: toda, su artilleria.y-su gente, y.se-vió precisado: % huir rumbo: 4: San 
Juan de; Guadalupe. 

¿Con posterioridad á estos sucesos, el:30 de Abril [1866], llegaba Treviño 
con su fuerza á Santa Isabel, cerca de Parras, y en la noche del mismo: dia:se le 
reunió Viezca.con parte de.sus tropas: poco : más ¡de trescientos» hombres. Es- 
tando próximos, los franceses,. se disponia Treviño. 4 escoger mejores posiciones 
para-batirlos,con ventaja, y consultando con el coronel Naranjo, resolvieron lis 
brar,combate. en aquel punto y:no:exponerse:4 una: retirada: que «seria desastro- 
89,porque, no, habia-+tiempo de organizarla, 

Los franceses. encontraron prevenidos -á los republicanos; fueron rechazados 
primero.y, entónces. se precipitaron con furia sobre sus: contrarios zilos: republi» 
canos se desprenden y los enyuelyen:; la lucha era desesperada, sangrienta, acu- 
diendo Preyiño.y Naranjo-4.los puntos más comprometidos y:fué tal la obstina- 
ción.fentre- los. combatientes, que: pocos ¡franceses: quedaron con vida, ¿incluso 
el gefe Briant: Los.republicanos. tuvieron pérdidas enormes; gran: número de 
oficiales, myertos y. heridos, entre estos. el gefe Naranjo.de un balazo en: una pier= 
na, Aquella batalla.hizo cambiar Ja extrategia.de:los:franceses, que: ya no yol- 
vieron 4/mandar fuerzas. aisladas para. combatir; dando-á. ¡la revolución grande 
importancia, trazaron planes de campaña y.enviaron:sobre aquellos pueblos grue- 
80$.Cherpos: de ejército, dempstrando que:por:la frontera del Norte:la revolución 
contra, el Imperio era asunto muy-serio:; el general Donay que Jlegaba:al Saltillo 
cop.numerosas fuerzas, contribuyó á afirmar esta,opinión. 

La, ranchería de Santa Isabel.se. forma de unas.cuantas chozas no: alineadas 
que marcan, dos, callejuelas; un. arroyo de fácil.aceeso corre: 4laventrada: Rodea 
al pueblo. un,terreno plano, cortado 4:trechospor abras: profundas y:lo domina -al 
Sureste y. 4250,meiros, una. colina de-sesenta varas. de: alturas com vertientes 
rápidas y escarpadas. En esta colina se habian situado las infanterias de: Trevi- 
ño y Naranjo. con. dos piezas, de corto calibre; y habian formado trincheras. icon 
cercas, de piedras, la caballeria. estaba.al: Norte de la colina, en una llanura ocus 
paha un pequeño. destacamento la .hacienda. Los republicanos eran 1,500; «de 
ellos dos. terceras partes de infanteria.que expedcionaban en:caballos ó en mulas: 

Briant salió ábatirlos, con poco. más. de. cuatrocientos hombres y aunque 
el prefecto Máximo Campos le hizo algunas observaciones, no fueron escucha- 
das: y quiso vencer por medio de. una sorpresa. 

Salió de Parras á la una.dela madrugada y cerca de las.dos estaba. 4 ochocien= 
tog metros de la rancheria, con designio de atacar antes que:amaneciera. Ayanzó 
con, ¡na compañía, de.cazadores dejando. las dos del centro. y la fuerza mexicana 
con órden de avanzar luego: que hubiese comenzado el ataque, y así se verificó. 
Briant quiso apoderarse, de la vertiente de la colina, sin ocupar las trincheras que 
dejó á retaguardia; no logró. su objeto y debió perecer á los primerostiros ; tam- 
bién murió, su, ayudante mayor, El médico del batallon:estableció: la, ambulancia 
enun campo. de trigo al Oriente: del lugar: La posicion: fué atacada por toda: la 
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fuerza sin lograr tomarla, y las bajas eran tan fuertes, que $e procedió á la reti- 
rada que no pudo verificarse por la multitud de muertos y prisioneros. En esos 
momentos prestó auxilio á los republicanos el coronel J; G: Herrera que acababa 
de llegar con sus tropas. 

Los republicanos ascendían á 1,500 al mando de los gefes Treviño y Naran- 
jo, al aproximarse á la hacienda de Santa Isabel que dista dos leguas al Norte 
de Parras. De esta villa salieron-la noche del 1.9 de Marzo los imperialistas en 
número de 600 á las órdenes del comandante Briant y de Máximo Campos entre 
ellos 150 franceses y algunos. vecinos. de la misma villa, de los cuales muriéron 
de treinta 4 cuarenta y cerca de cien franceses; Los vencedores tomaron armas, 
parque y cierto número de prisioneros. Briant herido de muerte á los primeros 
tiros, no pudo por la oscuridad apreciar la situacion. 

En la emboscada puesta 4 Briant despues de haberlo dejado entrar á Parras, 
sucumbieron los franceses con su gefe y el capitán Casse; los que sobrevi- 
vieron al desastre se hicieron fuertes en el edificio llamado el Colegio, con el 
auxilio del teniente Bartidos. Los republicanos querian hacerlos capitular; pero 


ellos se mantuvieron firmes hasta que llegó en su auxilio el comandante Saussier ; 
se retiraron entonces Naranjo y Treviño, Cabada, el gobernador Viezca y otros 
que estaban incorporados á esas fuerzas. 

A pesar de haber puesto una emboscada, en la que cayeron los soldados fran- 
ceses del regimiento extranjero, tuvieron los republicanos fuertes pérdidas. El 
comandante Saussier, al saber que Naranjo con otros gefes se dirigia á atacar 
á Parras, habia salido del Saltillo con 200 hombres en auxilio de la seccion del 
Regimiento extranjero que ocupaba aquella localidad ; pero se le dió órden de re- 
gresar de la hacienda del Jaral, á dieciócho leguas de Parras, por haberse ase- 
gurado que era falsa la noticia del movimiento de Naranjo sobre esa villa, y de 
aquí dimanó el desastre que sufrieron las fuerzas de Briant. 

La derrota que lamentaron las tres compañias francesas cerca de Parras, en 
Santa Isabel, el 12 de Marzo, por la brigada reunida al mando del general 
Treviño, perteneciente al ejército del Norte, unida á las fuerzas de Coahuila, 
dió nueyo motivo á que se. alentaran los republicanos. Los franceses manda- 


dos por el comandante Briant, iban apoyados por cerca de quinientos imperia- 
listas, 


LAA A sE E 


Al salir de Parras el coma; lante Briant, habia encargado al teniente M. 


Bartidos la defensa de esa villa, con órden de no entregar la plaza por ningun 
motivo. Esto pasaba en las primeras horas de la mañana y á läs nueve llegó allí la 
noticia de que Briant habia sido derrotado y los republicanos en número de 1,500, 
avanzaban confiados en tomar la plaza desde luego. Bartidos contaba con 66 
soldados, un obus y escasas munitiones: el obus fué puesto en la torre, y colocó 


¿ds eS ; r , e JO . s l A SA pul ` Santiago Vidaurri, ag sivuó el coronal Quiroga en Celaya, de donde 
sus hombres en los puntos altos. Los republicanos le intimaron la rendicion ofre- pasó A Querttaro comenzar el io que A extalhliza le parietal Ice TODD hinditos al ANa AANTONEN? 


Coronet D. Julián Quiroga. 


Después de haberse retirado del Estado de Nuevo León, apremiado por lus fierzas republicanas y de 


i imi 5 mnepnlos Má ez y Vidau- 

. R : r w . . Mariano E , en Marzo de 1807. Habiendo dir nesto Maximiliano que los gnu E: 

ciendole toda clase de garantias, y tras la negativa siguió el ataque; hubo otra rr salieran de Ja plaza pttada, ali Doble TaS s pateconsión de lay SADANIE ADRIA. UAM Ó 

intimaci 7 otr: wrativa. ee 5e ps 2 r 9 . g a do TES AA OS IA ISRA contra los sitiadores; al rendirse la plaza we ocul- 
macion y otra negativa; se convino en sitiar á los que se defendian; pero á tó y logró salvar la vida. 
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las pocas horas se presentó con tropas el comandante Saussier y se retiraron 
los republicanos. : 

El general Douay inició con el gobernador de Coahuila D. Andrés Viezca, 
negociaciones para el canje de los prisioneros hechos en el Parral y Santa Isabel 
Se cruzaron entre los dos gefes varias comunicaciones para fijar definitivamente 
las bases relativas al canje, y para nórmar los procedimientos futuros que debe- 
rian ser puestos fuera del terreno de las represalias. Douay, que estaba en el Sal- 
tillo, contestó el 12 de Julio que no admitía las condiciciones que para el canje 
se le proponian, asegurando que no estaba en sus poderes aceptarlas ni discutir- 
las, facultad reservada al Mariscal Comandante en gefe. 

Al tener noticia en el Saltillo de los acontecimientos ocurridos en Santa Isa- 
bel, fueron enviadas fuerzas que llegaron á Parras á los dos dias del combate y 
despues se trasladó á esa villa el general Douay. Hacia ya cuatro dias que este 
general habia llegado á Buenavista de donde emprendió su marcha para Parras. 

El dia 8 salian de Parras fuerzas francesas en busca de los vencedores de 
Santa Isabel y de las otras fuerzas que conducia: el Gobernador Viezca, situa- 
das en el Alamo. La noticia de lo acaecido tardó en llegar al interior del pais, 
porque el camino de Matehuala al Saltillo seguia interceptado por las fuerzas 
del coronel Escobedo. 

Por los dias en que se daba la batalla de Santa Isabel, los generales republi- 
canos Escobedo y Espinosa marcharon sgbre Matehuala, á donde se encontraban 
las fuerzas francesas que estaban avanzadas por aquel rumbo. Esta circunstan- 
cia. y el haber sabido que una columna francesa se dirigia en auxilio de la plaza, 
obligó á Escobedo á retirarse ; el coronel Martinez ocupó á Catorce, Escobedo 
se mantuvo asechando á Matehuala y despues se dirigió á Linares, donde habia 
establecido su cuartel general. De allí se fué 4 Davis en los Estados Unidos, p 
ra recibir un armamento que compró. 

El gefe Espinosa, sabiendo que una guerrilla al mando del francés Dupin, 
se dirigia á ocupar el Valle de Purísima, le salió al encuentro. Dupin que habia 
ocupado ya el pueblo de Doctor-Arroyo, tambien avanzó sobre Espinos 


2- 


a y áori- 


llas de ese lugar se trabó el combate que fué favorable á log republicanos, huyen- 
do Dupin de aquellos rumbos, á donde habia sido arrojado de Tamaulipas. El 
general Douay destacó dos fuertes columnas sobre Espinosa y él mismo se diri- 


gió á Linares por Galeana, previniendo á Jeaningros que por el camino de Mo- 
relos avanzara para el mismo punto. Douay mandó destruir log pueblos de San 
Pedro y de Rio Blanco, desastres que llenaron de payor y de indignacion á los 
habitantes de las rancherias circunvecinas. 

Entonces el general Viezca marchó sobre el Saltillo, Treviño y Ruperto 
Martinez amenazaron á Monterrey y Naranjo se retiró al pueblo de China entre 
esa ciudad y Matamoros. Douay, despues de conferenciar con Jeanningros en 
Boca de Santa Rosa, retrocedió para el Saltillo, hostilizandolo en su retirada el 
coronel Pedro Martinez, A su vez Jeanmningros regresó á Monterrey, abando- 
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nando su expedicion á Linares, y fué tiroteado hasta las puertas deesa'ciudad por 
las fuerzas, de Narciso Dávila y de Ruperto Martinez. Así acabó la expedición me- 
ditada ¡por Douay, en la que llevó:cerca de diez mil hombres, sin conseguirla pa- 
cificacion. de la frontera, «donde ya el ejército francés comenzaba 4 desbundarse, 
al grado de verse obligados Jeanningros y- Douay á lanzar terribles decretos «de 
muerte, contra lós-que protegieran la:desercion ió siquiera dieran un vaso «dé 
agua á los desertores: 


En. Michoacán no cedia la reyolucion'á pesar:de los esfuerzos y actividad dé 
los franceses, El dia 18-de Marzo (1886) estando en Tangamandapio log juarigs 
tas, en su retirada de Jiquilpan, fueron sorprendidos en la noche por una fuerzá 
francesa, al mando: del baron Neigre que habia Hegado á Zamora, y les quitó ar- 
mas, caballos y municiones. ¿Algunos dias despues, el:2 de Abril, regresaba ¿4 
Morelia el coronel Mendez con un convoy: de equipo militar y ¿la ivez llegabama 
columna expedicionaria que:se organizó para iren busca de placeres de: oro, 

Los republicanos al mando de Régules estuvieron euatro dias:en' Peénjémillo 
límite entre:Guanajuató y Michoacán: y de allí salieron para:S. Francisco Ang 
macutiro, Por entónces tenian-en el Interior los imperialistas de agente al co- 
mandante de la policia explóradora de S: Luis Potosí; Antonio Yablousky; quieñ 
figuró mas tarde en los últimos dias del Imperio. 

Mendez salió de: Morelia seis dias despues pará Tacámbaro, regueltoá conti- 
nuar Ja campaña en aquel rumbo;: y encontró. yará Régules: reforzado: con: 168 
guerrilleros de Zitácuaro. Ja columna de-Clinéhant volvió á“ marchar fheia 
Pátzcuaro para:apoyar ali general imperialista! que' continuó: ‘su marcha paña 
Huetamo; iba-enfermo. y sus tropas padecianmucho en: la Tierracealiente: Migo 
relia, siguió amagada por las. guerrillas-que llegaban hast presentarse eilas 
garitas. La retirada delas fuerzas francesas :al mando del: baron Aymard--y-las 
que estaban en Queréndaro, dejó el Estado de:Michoacán en poder de los repúz 
blicanos, al grado-de haber tenido necesidad el prefectó:de Morelia; coronel: Lo- 
za, de citar á los vecinos: para que tomaran: las:atmas, no obstante que las mitini: 
cipalidades de Tuxpan, Jungapeoy: Zitácuaro:acababan' de reconocer al Imperio; 
aunque poseidas del temor queles infundian la multitud de guerrillas que pulu“! 
laban en sus cercanias al mando de Castillo, Granda, Ugalde, Toscano, Ruiz; 


Tovar, Arroyo; Esteban Leon, y otros «cuyos ataques resistia en Zitábuaro el 


subprefecto D. Julian Pagaza. 

El general R. Mendez ocapó:4 Huetamo-el 25 de-Abril; evacuándolo los réz' 
publicanos ; pero el elima destructor obligó al gefe imperialista á regresar á Ta- 
cámbaro, al comenzar el mes de Mayo. El coronel: Olinchant: destacó algúnas 
fuerzas en persecucion de las guerrillas. 

Entonces salia de Morelia, el 10 de Marzo para México; una conducta de carl 
dales escoltada por el general Rosas Landa y se movió pocos dias despues la bri 
gada del general Mendez al mando del coronel Santa=Cruz, con objeto de conti: 


nuar la obra. de combatir 4 «los «republicanos. Habiase-hechó ya notable et: 
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Coronel Farquet, quien con su batallon de Guanajuato contribuía á hacer esa cam- 
paña en Michoacán. 

Santa-Cruz regresó á Morelia el dia 18, despues de haber estado en Puruán- 
diro, cuya población amagó Régules en su paso para Zacapu y Penjamillo. A 
Huetamo marchó la sección de argelinos que estuvo en Zitácuaro y tambien por 
Puruándiro pasó otro destacamento de zuavos con rumbo áa Piedad. La fuerza 
del coronel Clinchant que se encontraba en Acámbaro, se dirigió á Salvatierra 
para concurrir á una combinacion sobre la de Régules, quien el 18 de Marzo fué 
sorprendido y derrotado cerca de Tenguecho por las fuerzas del baron Ay- 
mard y del jefe Carriedo. Aymard supo en Zamora que Régules habia salido 
de Jiquilpam y organizó una seccion para cortarle el camino de Uruapam, hácia 
donde se dirigia el jefe republicano: 

Salió Aymard á las cinco de la tarde con dos com pañias del 72 batallon de 
Cazadores á pié, tres compañías del 512 de línea y un escuadron del 32 de Ca- 
zadores de Africa. Caminó difícilmente por senderos estrechos, en aquella noche 
y llegó cerca de Patamban á muy corta distancia de la retaguardia de Régules, 
teniendo que mandar que se guardara el mayor silencio para no descubrir la 
marcha. Poco despues divisó Aymard grandes lumbradas pertenecientes á las 
avanzadas republicanas, que tenian su campamento á media legua de Tenguecho. 
Esperó el general frances que amaneciera para verificar el ataque; pero habien- 
do tocado marcha los de Régules á las tres y media de la mañana, inmediata- 
mente dió la órden de ayance, que produjo dispersion en el campo de los repu- 
blicanos. * 

El 10 de Marzo habian entrado á Zitácuaro las fuerzas de argelinos salidas 
de Toluca, sin encontrar resistencia, coincidiendo su llegada con la de una sec- 
cion de imperialistas mexicanos procedentes de Marayatío. Los turcos permane- 
cieron en Zitácuaro haciendo algunas obras de defensa, lo que parecia significar 
que iban á residir allí por largo tiempo. La poblacion quedó sin vecinos, hu- 
yeron todos á los montes, segun acontecia cada vez que los imperialistas se apo- 
deraban de ella; pero los indígenas de los pueblos que redean la villa, se prepara- 
ban para sitiarla acandillados por los gefes Gomez, Gallardo, Castillo, Granda 
y Otros. 

El Departamento de Jalisco, que pareció haberse pacificado por completo 
volvia á verse cubierto de guerrillas en el mes de Abril; los pasajeros eran des- 
pojados de cuanto llevaban, y á las haciendas se les exigía el contingente para sos- 
tener la revolución. Las muevas guerrillas que tenían por punto de apoyo:el cerro de 
Col, efectuaban algunas de-sus correrías desde la Venta hasta cerca de Tala y el 
cerro de San Miguel. Autlan era atacado por los republicanos el 17 de Mayo, y á 
fines de este mes estaba ya Jalisco de tal manera plagado de guerrillas, que aun 


^ Dejaron una bandera, un estandarte, 420 fusiles, 135 caballos, 259 lanzas, 90 espadas y 


algunas cajas de parque. 
TOMO II.—82 
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los pueblos que rodeaban á: Guadalajara eran invadidos. En-esta.ciudad fué: pre- 


so el general Neri y algunas otras personas reconocidas por afectas al'partido re- 
publicano. 


Impulsaba la revolución en aquel rumbo el leyantamiento que efectuó en Ahua- 


lulco elcabecilla D: José González, prestándole:auxilio una parte de las fuerzas del 
general Corona que atacaron y tomaron á Santiago Ixcuintla, retirándose álos tres. 


días con rico botin. : 

Desde que se reunieron en Tepusta-las fuerzas de los generales: Corona y 
Rubí, el 31. de Marzo (1866), las tropas republicanas cobraron: brio. y se lanza» 
ron sobre las de Lozada que acababan de ocupar á Concordia. En el: Verde, 
una junta de guerra acordó atacar. 4 este jefe y despues caer. sobre las: fuerzas: 
imperialistas que estaban en Siqueros. En efecto dieron el asalto la. noche del 19 
de Abril; pero siendo rechazadas. tuvieron: que: retirarse rumbo á:«Jacobo.. á las 
doce de la misma noche. Las fuerzas de Lozada regresan en «seguida á Tepic y. 
las francesas á Mazatlán. La resolucion de Lozada se” atribuyó á.que no había. 
recibido los haberes que- solicitó de los franceses. Ese regreso favoreció en gran 
manera á Corona, cuyas fuerzas estaban debilitadas después del:rechazo sufrido 
en Concordia el 1° de- Abril. 

Lozada no pasó del Rosario, regresó á Tepic alegando. falta de: recursos: 
Con este retroceso salió de una posicion difícil el general Corona, que estaba .en- 
tre dos fuerzas ; por una parte tenía á Lozada. y. por la. :otra-la columna:de france- 
ses salida de Mazatlan. Disgustó mucho 4 Bgzaine.la conducta seguida por Ló- 
zada, inexplicable, para los imperialistas. 

De la columna francesa que regresó:4 Mazatlán el 5 de Abril, sedesprendió 
una parte para despejar los alrededores del puerto. En esa.vez la oficialidad fran. 
cesa dió un banquete á la de Marina. 


El ejército republicano de Occidente, formado de las brigadas unidas de Ja» 


lisco y Sinaloa al mando del general Ramón Corona,.se hacía notable porlos va- 


rios combates que sostuvo con los franceses, y también con las fuerzas de Lozada: 


Salidos aquellos de Mazatlan el 18 de Marzo en múmero de cuatrocientos, y seis» 
cientos imperialistas encombinacionconlas guerrillas lozadeñas,se dirijieronal Pres 


sidio, en donde entraron tiroteándose con las avanzadas republicanas ; allí los atacó, 


el día 19 Corona, procedente de Siqueros, les causó grandes pérdidas y-les obligó 
á reducirse al perímetro de la: plaza; continuó el combate los siguientes días. 20: y 


21, estrechando el sitio de tal manera, que no podian los sitiados. ni dar. agua 4 ; 


sus caballos, por lo que resolvieron abrirse paso para la retirada, yerificándola la 
noche del 22 porel camino de la playa; fueron atacados y perseguidos con tenaci- 
dad, hasta que al amanecer del día 23 pudieron protegerlos los «buques. de 
guerra. * 


[1] La expedicion salida de Mazatlan, compuesta- de franceses: é imperialistas mexicanos, se 
desprendió de ese puerto el 18 de Marzo (1866) componíanla mil hombres siendo cuatrocientos de 
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Lozada no había tenido tiempo para socorrer á los imperialistas en el Presi- 
dio, por la rapidez con que operó el general Corona; pero el 24 de Marzo sorpren- 
dió en Guajicori 4. la brigada Guzmán, incendió el pueblo por cuarta vez y entró 


«al Rosario el día 29 con dos mil hombres y seis piezas de artillería. Al saber esto 


los de Mazatlán resolvieron ejecutar ¿una nueva salida con designio de` apo- 
yará Lozada, aunque el día 31.se unia 4 Corona el Gobernador de Sinaloa D. Do- 
mingo Rubí, llevándole no solamente soldados sino parque que le era aun más 
necesario, Entonces se dirigieron estos sobre Lozada para evitar la reunión con los 
franceses, y atacándolo en Concordia los jefes Gutiérrez y Rubí, le dispersaron 
mucha gente; pero se vieron obligados á retirarse por la aproximación de los 
franceses, que después de combatir con los que los detenían en su marcha, se in- 
corporaron.con fuerzas de Lozada en el Presidio el día 4 de Abril y regresaron á 
Mazatlán dejando á. Corona en sus posiciones. Lozada se retiró pocos dias des- 


pués á Tepic, disgustado con los franceses á los que atribuía desleales intencio- 


nes, y en ese sentido publicó un Manifiesto. 

También en el Estado de Colima reaparecieron en el mismo mes de Abril 
las guerrillas de Gutiérrez, Bustamante, Zepeda, Valencia y otras, sin que lograra 
arrojarlos del Estado el comandante de escuadrón D. Pedro Vallarta, enviado á 
contener los avances de los republicanos. Saliendo de Coalcoman Simón Gutié- 
rrez, pasó el 16 de Mayo entre Atenquique y Zapotlán para la hacienda del Jaz- 
mín y luego se dirigió 4 Coahuayana. Aquellas guerrillas recorrian en una 
sola noche grandes distancias. 

A principios de Mayo resolvió Corona un asalto sobre Mazatlán; pero se 
frustó el éxito por no haberse verificado exactamente la combinacion. En segui- 
da salió del puerto una fuerza y se situó en el punto llamado los -**Callejones”” 
adonde fué atacada por los republicanos, rechazados y batidos el dia 6 de 
ese mes, 

Las fuerzas de Corona al acercarse al puerto de Mazatlan atacaron al co- 
mandante francés Loemarie, quien con cuatrocientos hombres del 629 de infan- 
teria estaba acampado cerca del puerto. Después de combatir con brio se reti- 
raron los republicanos. Estos ocuparon constantemente el puerto de Altata, 
entre Mazatlán y Guaymas, y por allí recibian armas y municiones. 

Solamente con la posesión constante de Palos Prietos y sus cercanías por 
el capitán Maurant con su compañia franca, se logró que se alejaran los repu- 
blicanos ; pero el malestar siguió en el comercio y el disgusto en el vecin- 
dario era general, diariamente se cerraban ¿lmacenes y muchas familias emigra- 
ban. La situación de Mazatlán se hacía insostenible, sin que pudiera proporcio- 


los expedicionarios. Desde luego:se batieron con el comandante Miramontes; siguen para el Presidio, 
donde rechazan un ataque de los republicanos, y despues regresan á Mazatlan el dia 23 4 las cinco 
de ly mañana; los mexicanos iban al mando del coronel D. José de la Mora, y toda la columna al 
del coronel Roig, que murió á consecuencias de-una herida recibida en el combate del Presidio, 


A 


A A AS E 


246 HISTORIA DE LA INTERVENCION 


narle auxilio el comisario imperial Iribarren, quien permanecia en México procu- 
rando la adquisición de recursos. 

El general Corona accedió, desde mediados de Marzo (1866) á que del 
cuerpo de ejército que ocupaba la mayor parte del Estado de Sinaloa, se despren- 
dieran algunos jefes que pasarian al Estado de Durango; les dió elementos de 
guerra, nombrando gobernador y comandante militar del mismo Estado 
al coronel- D. -José Maria Pereira? y autoridad política del Partido de San 


Dimas al teniente coronel D. Jesús Valdespino y jefé del partido del Oro á D. 
Abel Pereira; 


Al finalizar ese mes, llegaba á Cúliacán cón el batallón “Defensores de Ca- 
lifornia,”? el general D. Manuel Márquez procedente de la Baja California. Dos 
meses después ya se encontraba Márquez en el campo del general Corona, en la 


Palma, con solo cincuenta soldados que tenian por jefe al teniente coronel De 
Clodomiro Cota. 


El ejército de Occidente quedó organizado á fines de Junio, siendo nombra- 
do Corona su general en jefe porel Presidente de la República y en Junta de 
ministros ; se le ordenó que tan luego como dejara asegurada la-defensa del Es- 
tado de Sinaloa marchara al de Jalisco, del que quedaba nombrado jefe de las 
armas, así como de Colima cuando pudiera lleyar á este su acción, cuyos dos Es- 
tados seguirian segregados de la jurisdiccion del ejército del Centro. Podia Co- 


rona nombrar gobernadores y jefes de armas en dichos tres Estados, conferir gra- 
dos y empleos, y-disponer de la.rentas públicas, arbitrarse recursos, decretar 
impuestos y remover los empleados aun federales. En vez del titulo de ““Briga- 
das Unidas” se adoptó el de “Ejército de Occidente,” para las fuerzas que man- 
daba el general Corona. 


El comandante de la guerrilla americana, Mr. Dana, logró apoderarse de un 
cargamento de armas y municiones, que consignado á los imperialistas conducia 
el vaporamericano “John L Stephens” de la compañia americana del Pacífico. La 
aprehensión se verificó en el Cabo de San Lúcas, Baja California, y fué conducido 
el buque al puerto de la Paz para descargar todos los pertrechos, que consistian 
en veinticinco cajas con rifles de Enfield, once con monturas y cuatro con 
botas, veintidos cajas con cápsulas, ocho barriles con pólvora y otras municiones. 


Tambien por Altata introdujeron los republicanos armas, contratadas con nor- 
te-americanos. 


Habia dejado el general Emilio Lanberg, estando .en Hermosillo, el 
mando de los asuntos militares en Sonora, para emprender la campaña sobre Ala- 
mos. De Ures fueron desterradas multitud de personas adictas á Juarez, siendo el 
ejecutor de tales hechos el subprefecto y comandante militar D. Antonio Cam- 
pillo, de acuerdo con los gefes de la seccion Vazquez. En Abril los gefes repu- 
blicanos Pesqueira y García Morelos se aproximaban al centro de Sonora, y Ala- 
mos permanecia en poder de Martinez, sin que pudieran evitarlo los gefes Tanori, 


General D. Carlos Rivas. 


Con fuerzas auxiliares del Nayarit contribuyó á sostener el Imperio de Maximiliano. Apoyado en 


tropas francesús, derrotó algunas veces á los republi 
, de publicanos en el Estado de Jalisco, vi 
con las legiones que levantó el jefe Lozada. de 
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General D. Carlos Rivas. 
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, de publicanos en el Estado de Jalisco, vi 
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Almada y`Lanberg, viéndose pronto los intervencionistas y franceses reducidos 
al puerto de Guaymas. 

El general Corona prestó apoyo eficaz á los republicanos de Sonora. Encar- 
gado apenas otra vez el general Pesqueira del gobierno del Estado, combi- 
naron una expedicion con las tropas de Senora y Sinaloa ; pero antes de que se 
realizara, tomó por asalto el general Garcia Morales la villa de la Magdalena el 
6 de Abril de 1866, rindiéndose la guarnicion con sólo la garantia de la vida, 
Casi un mes despues, el 4 de Mayo, se apoderaba á las nueve de la mañana, de la 
ciudad de Hermosillo el general Martinez, defendida por D. Tranquilino Almada 
con más de trescientos hombres. En esa vez se distinguieron : el coronel D. Jesus 
Toledo, quien con el batallon de “Cazadores de Occidente”? desalojó del cerro de 
la Campana á la “Legion Extranjera,” y el coronel D. Adolfo Alcántara que 
asaltó con los “Libres de Sonora” un fortin: Almada se escapó con una parte 
de su fuerza, abandonando doscientas armas, inclusos dos cañones y todo el par- 
que, y en esa vez casi concluyó la fuerza que en Sonora se conocia por “Legion 
Extranjera.” 

Los imperialistas que ocupaban-á Ures; quisieronrecobrar á Hesmosillo y en 
número de ochocientos al mando de los gefes -Lanberg, Tanori y Vázquez mar- 
charon á ese fin ; les salió al encuentro el general Garcia Morales con sus tropas y 
álas cuatro y media del mismo 4 de Mayo se trabó el combate en las inmediacio- 
nes de la ciudad, habiendo grandes pérdidas por ambas partes, lamentando los 
republicanos la del coronel Tostado; al oscurecer dispuso el general Martinez una 
carga de caballeria y no estando advertida la infanteria republicana, entró en con- 
fusion y en parte se dispersó, por lo cual quedó el campo á los imperialistas. Los 
republicanos permanecieron en Hermosillo la noche del dia 4 y en la mañana del 
siguiente evacuaron la ciudad dirigiéndose á San Marcial, al saber que los france- 
ses salidos de Guaymas, habian llegado á un lugar denominado “El Caballo.” 

El 19 de Abril de 1866 había vuelto el general Pesqueiraá encargarse del 
gobierno de Sonora y de la comandancia militar, estando en Paredones, y ya con- 
valeciente de-una larga enfermedad que le agobió. Poco después, en union del 
general Martinez, se puso” de nueyo en campaña contra los franceses é imperia- 
listas que ocupaban las poblaciones del centro. 

Los republicanos continuaron sus operaciones militares en diversos puntos 
del Estado de Sonora, principalmente en los limítrofes á Sinaloa. Entre los com- 
bates de importancia debe enumerarse el del 30 de Mayo dado por la seccion del 
Fuerte al mando del coronel Adolfo Palacios, quedando batidos y dispersados los 
indios que én masas considerables se dirigían sobre la ciudad de Alamos. Partidas 
Sueltas de republicanos se acercaban á Ures y Hermosillo ; el guerrillero Salvá se 
apoderó en las inmediaciones de Guaymas de una partida de mulas perteneciente 
á los franceses. La campaña se prolongó sin alcanzar un resultado decisivo hasta 
que el general Pesqueira logró-en Alamos reunir recursos y elementos de guerra, 
con los que se dirigió al Interior del Estado; pero entonces los indios sublevados 
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seapoderaron de esa ciudad cometiendo horribles. excesos, hasta que «el ¡coronel 
Adolfo Palacios, auxiliado por fuerzas de Chihuahua, logró. recuperarla y derrotó 
á-los indios en batallacampal el 2 de Septiembre, haciéndoles más de cien muertos. 

Pesqueira y Garcia Morales se dirigieron á la cápital del Departamento, y 


desde luego, ante esa actitud procuraron unirse las fuerzas de Tanori y de Alma- 


da, que tenian que atender á los republicanos situados en la parte septentrional 
del Estado, «hacia la cual dirijió una fuerza el general Lanberg que ena el gefe 
de los imperialistas, los que pocotardaron en verse reducidos:á ocupar Muy esca- 
sa porción del territorio de Sonora. 

En Junio del mismo año, y á consecuencia, de los acontecimientos de Her- 
mosillo, que comprometieron mucho al coronel Martinez, fueron enviadas algu- 
nas fuerzas de Sinaloa al mando del coronel D; Bibiano Dávalos, para auxiliar.en 
aquel Estado á dos republicanos, cuyos esfuerzos también eran importantes enel 
vecino Estado de Chihuahua. 

Los sucesos ocwrridos en esta parte del paístuvieron notable desarrollo. Se- 
gun hemos referido, los franceses habían ayanzado sobre Chihuahua conel designio 
de arrojar del territorio nacional al Presidente de la República. Despues de algu- 
nos meses de ocupar aquella capital, la abandonaron dejándola al cuidado de una 
guarnicion de imperialistas mexicanos, que fué obligada á abrir las puertas al re- 
gresar: el Presidente Juarez del Paso del Norte, cuando Maximiliano le suponia 
en territorio norte=americano. 

En el Paso estuvieron al lado del Presidente Juarez, trescientos soldados y 
gran número de oficiales de diferentes grados, viviendo en la miseria, pero con 
la fé en el triunfo de su causa. ; 

Estos sucesos que evidenciaban la permanencia de Juarez en el suelo na- 
cional, molestaban mucho á Maximiliano, quien atribuia la resistencia de los re- 
publicanos á esa permanencia. Por ello y 4 pesar de la falta que hacian las tro- 
pas en la parte central del pais, y más que todo del plan de concentracion de 
fuerzas, Maximiliano se dirigió 4 Bazaine manifestandole su voluntad de que 
se. verificase una segunda expedicion sobre Chihuahua, como necesidad 
urgente para quitar á los Estados Unidos -el pretexto. de acreditar un em- 
bajador cerca de Juarez, y la ocasion de que cada dia presentaran nuevas exi- 
gencias. Consideraba que era inlispensable para el honra de los dos gobiernos 
poner término á las pretensiones del de Washington. 

Para no satisfacer los deseos de Maximiliano, en cuanto á la nueva expedi- 
cion á Chihuahua, militaban dos razones: era. una la dificultad de hacer las gas- 
tos estando, ya el tesero mexicano agotado, y la otra Ja orden que tenia el cuartel 
general francés de evitar toda ocasion que pudiera producir un conflicto en: la 
frontera del Norte, donde los norte-americanos ejercian accion directa ; además, 
la reocupacion de Chihuahua no, podia: ser: permanente, á causa de la distancia 
respecto al centro y habria que fatigar inútilmente: las: tropas que: hacian mucha 
falta en otros lugares. 
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Sin-embargo, fueron:obsequiados: los:deseos' de Maximiliano y elcoman= 
dante Billot‘ contramarchó :rápidamente:sobre Chihuahua; que volvió 4:abandonar 
al Presidente republicano Juarez, divigiendose4iPaso:del Norte: Los'franceses 
permanecieron en aquella ciudad seis semanas: y levantaron algunas fortificacios 
nes:para- ponerla al abrigo: de una mueva ocupacion: de: los republicanos; dejan- 
dola: con mil doscientos imperialistás: que“poco tardaron en'ser” hostilizados nene 
tonces los que cuidaban la ciudad, en.vez:de permanecer atrincherados salieronm'al 
encuentro de los- republicanos hasta media; legua y sufrieron completa: derrota. 

El'27 de Febrero entraba 4 lavcapitaldel Estado; de regreso. desu expedicion ! 
á Cosihuiriachio el Comandante Carranco;- con diez:y'seis' prisioneros; habiendo 
fusilado en ese pueblo á'tres oficiales republicanos y: dejado muerto:al gefe'de'to- 
daila fuewza D: Juan J. Mendez; quien ono quiso rendirsecá“la seccion que'lé per: 
siguió. (*): Chihuahuv acababa de:ser-evacuadaen los primeros dias:de Febrero 
y yael 19 de Marzo entraban á Durango las fuerzas francesas que la ocuparon” 
á lasórdenes:del comandánté Billot; | llegaban: muy: maltratadós con'mas dé cien» 
enfermos, y con ellos los Sres. Casavantes, presos,- y el: Sr. Manuel Rúizo ers 
ministro.de Juarez. El comandante de aquella: Division militar; Castagny; Ile- 
vabazá. efecto:la:orden de: marchar pararel Interior:con'las'fuerzas 
4:Durango. 

El indigena Mateo Morales; gefe:de'lós-Caratéumares de San Lorenzo, se» 
habia posesionado desde:el 17.de Enero. de Cosihuiriachic, donde próclamó:el Im- 
perio, retirándose lós juaristas sin: procurar defender la-posicion.- Continuó Mo- 


rales:su marcha. y entró dos-dias-despnes-4,la Concepción que'á:poco abandonó: 
tambien. 


que.ocupaban 


En este Jugar organizaron: los-juaristas una fuerza á las ordenes de D, Jesus 
Casayantes, á principios de- Febrero, destinada á quitar la capital del Estado á 
los, franceses ; , pero pronunciados:en favor del Imperio-los pueblos de Santo To- 
mas, Temosachic y otros, pidieron auxilio á Chihuahua y.se los envió el coman- 
dante Billot:con 200 franceses y 110 mexicanos á la Concepcion, viendose otra 
vez obligados los. republicanos, á. retirarse, 

Billot : se alejó de Chihuahua dejando instalada una guarnicion mexicana, y 
organizada una nueva administracion, aunque la ciudad estaba ya amagada por 
fuerzas de D. Luis Terrazas. Al ejecutar la retirada el comandante Billot; nom: 
brá prefecto del. Departamento:al.Sr. Tomas Zuloaga: é interino al comandante 
Carranco: 

El 1-2 de Marzo fué batida' por el'comandante Guillermo Ortíz, una guerni- 
Ma acaudillada por D. Guadalupe Soto procedente de Allende donde“se pronun- 


* La muerte del teniente coronel Méndez despues de la accion de Cosihwiriachic¿donde habia lo 
grado escaparse- «fué atroz. Aleanzado-en el rancho:delos Alamos y sorprendido en la»cama; nio 
queriendo rendirse hacía fuego'sobre sus perseguidores;-pero “algunos de estos - subieron á la azotea 
y abriendo'un agujero enel techo introdujeron tazole encendido ; con está luz pudieron percibir á 
Méndez y le hicieron fuego hiriéndole con diez balazos. 
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ció; poco antes, el dia 26 de Febrero, hostilizado por fuerzas de Batopilas, retirá- 
base Soto para Santa Rosalia y las haciendas con rumbo á «Jiménez; pero en 
el bajío nombrado de las ““Volantas”? fué alcanzado y derrotado Soto que seguía 
una marcha con direccion á Chihuahua. 

Al evacuar esta capital la seccion francesa del comandante Billot, quedaba 
desde luego la guarnicion mexicana al mando del gefe Carranco, quien murió en 
aquellos días combatiendo 4 los republicanos. 

El día 25 de Marzo recobraba la ciudad de Chihuahua su gobernador el Gral. 
D. Luis Terrazas. Al acercarse los republicanos ese día, los imperiales salieron 
á batirlos; pero fueron rechazados y dejaron en poder de los juaristas una pieza de 
artilleria y cien prisioneros. En seguida fué atacada la plaza á viva fuerza, y á las 
doce del dia los defensores de ella quedaban reducidos al recinto fortifigado que 
los republicanos batieron en la tarde. A las once de la noche los principales jefes 
y oficiales sitiados lograron ponerse en salyo con unos cuantos soldados, dejando 
en poder del vencedor doscientos prisioneros y todo el material de guerra. Los fu- 
gitivos tomaron el camino de San Pablo. * 


El jefe politico del Canton de Rosales, sabiendo que por la falda de la Sie- 
rra pasaban dispersos los fugitivos de Chihuahua, -salió á perseguirlos y logró 
capturar al prefecto Julio Carranco, al alfgrez Cabezuela, á D. Miguel Vargas 
y 414 soldados. Entonces Carranco fué fusilado. 

Cuatro dias antes, el 22 de Marzo, las fuerzas del coronel D. Agustín Vaz- 
quez, comandante de la linea Sur del Estado, habian atacado á los imperiales que 
guarnecien la ciudad de Hidalgo, los vencieron y ocuparon la plaza á las tres de 
la tarde. 

A pesar de saber que había quedado resuelta la retirada del ejército francés, 
mostraba Maximiliano la intencion firme de afrontar la situacion, y no solamente 
lo había asegurado en el discurso que pronunció cuando contestó al pésame que 
los empleados le dieron por la muerte del rey Leopoldo, su suegro, y en el dis- 
curso del 16 de Setiembre de 1865 en que aseguró que en la lucha podrían 
faltarle las fuerzas mas nó el ánimo, sino que en muchos de sus hechos y eon- 
versaciones manifestaba la misma resolución. Tenía en su corte gravísimas difi- 


* Guarnecia la ciudad de Chihuahua una fuerza imperialista de consideracion, mandada por 
los jefes Carranco y Ramírez, bien conocidos en Chihuahua por su valor y atrevimieuto y engreidos 
detras de las fortificaciones que había dejado el comandante Billot. 

El 24 de Marzo se anunció á la poblacion, por medio de una bandera izada en-la cumbre del 
cerro del Coronel, que se aproximaban las fuerzas republicanas que mandaba el general Terrazas; la 
alarma cundió entre los defensores de la plaza; pero á las ocho de la mañana del siguiente dia 25, 
salieron á encontrar á los liberales y se trabó el combate cerca de Santa Rita, quedando derrotados 
los imperialistas, que se replegaron al centro de la ciudad donde resistieron, con centrándose al fin 
al recinto amurallado del cuartel, y resistieron toda la tarde las acometidas de sus contrarios: 
rindiéndose en la noche y escapándose algunos jefes, 
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cultades, no siendo la menor la necesidad de contentar las aspiraciones y exigen- 
cias de los conservadores. 

Estos seencontraban ya en posesion del gobierno ; en el ministerio se oían los 
nombres de Lares, Marin, García Aguirre, Larrainzar, Tavera, Mier y Teran 
Arroyo y Pereda. Comenzó la administracion de los conservadores con publicar E 
programa, formado por el Sr. Lares y aceptado por Maximiliano, estableciendo 
como base de accion, la unidad de miras en todos los. ramos del gobierno, 
en el Consejo de Estado, en los mandos políticos y militares que habían de quedar 
en manos de conservadores netos; el asunto de los bienes desamortizados debía 
arreglarse por medio de un concordato que, dando firmeza á las propieda- 
des adjudicadas, dejase á la Iglesia el derecho de adquirir mediante ciertas reglas, 
para que de tiempo en tiempo se enagenaran los bienes raíces que adquiriera, y 
determinase las medidas que aseguraran al clero una decente subsistencia ; la pren- 
sa quedaba subordinada -á la seguridad y tranquilidad del Estado. El programa 
reconocía como suprema necesidad, la pacificacion del país, beneficio te al- 
canzaria ejecutando con rapidez y energía las leyes de la organizacion del ejérci- 
to y de la hacienda, puntos que se confesaba eran de la mayor gravedad, y habia 
que combinar las economías con la justa distribucion de las contribuciones. A la 
consecución de esa anhelada paz se oponia la conducta seguida por los Estados- 
Unidos, que prestaban apoyo moral y material á los que combatian el Imperio. 

Insistiendo Mr.'Seward en su política respecto á Francia, informó á Mr. Bi- 
gelow, el 16 de Diciembre de 1865, que las buenas relaciones que deseaba conser- 
var entre los dos paises corrian riesgo inminente de alterarse, si Francia juzgaba 
incompatible econ sus intereses y su honor, desistir de su intervencion ER 
en México, con objeto de derribar al gobierno nacional aquí "existente y esta- 
blecer sobre sus ruinas la monarquia extranjera. Reafirmó que los Estados-Uni- 
dos estaban enteramente resueltos á no reconocer á Maximiliano. 

| Al contestar esa nota en 9 de- Enero de 1866, ofreció el ministro francés 
Drouyn de Lhuys, la retirada del cuerpo expedicionario en cuanto lo permitie- 
Ben la:seguridad delos súbditos franceses y la dignidad nacional, volviendo á in- 
dicar que esto dependia de que los Estados-Unidos reconociesen el gobierno de 
Maximiliano, y anunció que el ministro frances en México habia recibido ya 
instrucciones para que tratase con el gobierno del Imperio y apresurara la salida 
del ejército expedicionario. Esta última indicacion fué acogida favorablemente 
por el gobierno norte=americano, que pidió el plazo final del tiempo en que ha- 

bian de cesar las operaciones francesas en México. 
raas a as ai KE EA que Aerea con entera cons 
guridad que daban los Estados-Unidos, de que sostendrian el principio 


de no-interyenci ay A o 7 D 
teryencion, para no diferir por mástiempo la retirada del ejército frances ; 


anunciaba que el Emperador habiaresuelto que sus tropas eyvacuasen á México en 

tres desta amentos, de los que el primero debía salir en el mes de Noviembre 

(1866), el segundo en Marzo de 1867 y el tercero en Noviembre de esté mismo 
TOMO 111.—33 
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año, asegurando que así cumplía á su conveniencia é intereses. Estos plazos 
le parecieron muy largos á Mr. Seward, pues sin dificultad en el espacio de 
año y medio podían, ser reemplazadas las tropas francesas por austriacos y bel- 
gas para que Maximiliano quedase con un apoyo, y era prueba de ello el que 
al finalizar el mes de Abril llegara á Veracruz el 62 batallon de la legion ex- 
tranjera. 

Para demostrar su afecto á la causa del Presidente J uarez, dió Mr.. Seward, 
Secretario de Negocios extranjeros, ún sarao en obsequio á la Señora esposa de 
dicho Presidente, siendo una de las tertualias.mas espléndidas habidas en Washing- 
ton en aquella temporada. A esto se agregaba que la cámara de representantes 
se mostró resuelta á garantizar un empréstito. mexicano de cincuenta millones, 
dando á entender á Napoleón que los Estados Unidos estaban decididos á soste- 
ner la República Mexicana y hacer oposicion al Imperio. 

En el banquete. dado á la señora de Juarez por el ministro Mr. Seward, 
brindó este porque antes de un año. regresara á México el Presidente. En el con- 
greso americano había sido aprobado el nombramiento de Mr. Campbell para 
ministro de los Estados Unidos, cerca del Presidente de México. 

La Legislatura de la Alta California adoptó una proposicion, pidiendo al 
gabinete de Washington que interviniera en México contra la Intervencion fran- 
cesa y el Imperio. En la capital de los Estados. Unidos continuaba el ministro 
juarista D. Matias Romero, comentando los gastos del Imperio y atacando las 
subyenciones que este daba ¿las compañías de vapores y caminos de fierro. 

Otro. golpe para los imperialistas fué el contrato celebrado entre el ciudada- 
no norte-americano Jacobo P, Lease y el gobierno de Juarez, para colonizar cier- 
tos puntos de la Baja California ; el contratista recibia los terrenos á precio de 
tarifa y hacia entrega del dinero al ministro D, Matias Romero, * 

El gobierno americano resolvió que no consentiria el mantenimiento de una 
monarquia en sn yecindad, y Mr. Seward declaró enteramente impracticable la so- 
licitud de Napoleon, respecto á que ántes de decidir la retirada de las tropas fran- 
cesas de México, precediera el reconocimiento. del Imperio mexicano por el gabi- 
nete de Washington, * * 


* El ministro D, Matias Romero y. aleunos otros mexicanos, hacian esfuerzos para ganar en ` 
-v 5 , I 5 


aquella República prosélitos e1 el Senado y cámara de (liputados. En el congreso-se habia pre- 
sentado una proposición, pidiendo que el Ejecutivo autorizara la negociación de. un empréstito 'por 
valor de 50 miliones en favor de los republicanos de México; la proposicion fué aprobada por 60 vo- 
tos contra 64 y pasó á la comision de Negocios Extranjeros. Ofrecian los juaristas en garantia los 
productos de los Estados fronterizos; se agitaron entodos sentido3 para hacer triunfaresa proposicion 
y lograron atra=rse å muchas personas de influencia en el gobierno; pero no pudieron triunfar de to 
das lay rexiste cias opuestas por el Ejecutivo. 

* En la cámara de diputados propuso M. Van Horn, que se precisara el sentido que deberia 
darse al discurso de Napoleon en 22 de Enero, y se declarara. que el empleo de tropas francesas en 
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Desde hacía algunos meses, el gobierno francés se circunscribia á decir, que 
la expedicion á México no tuyo mas objeto que la reparacion de agravios y 
perjuicios resentidos por los súbditos franceses residentes en el pais, y que el 
término de la expedicion dependia de las condiciones de seguridad para esos imis- 
mos súbditos y para los intereses de la Francia en lo sucesivo. Sintiéndose Na- 
poleon impelido por la opinion en su pais y amenazado por los Estados—Unidos, 
tuyo que resguardarse en aquel pretexto. 

Los efectos que aquí resintió la obra de la Intervencion francesa, le fueron 
fatales al convertirla solamente en guerra internacional, haciendo á un lado todo 
lo relativo al Imperio, cual si en este no hubiese puesto jamas la mano el go- 
bierno frances, en pos de la gloria y la preponderancia que en el continente 
americano buscó Napoleon, mientras los Estados--Unidos estuvieron maniatas 
dos por causa de su guerra civil. Queríanse olvidar las cartas é instrucciones de 
Napoleon á Forey, en las que se aclaraban los fines de la Intervencion; se quería 
pasar sobre la conducta, las palabras y hechos de Forey y de Bazaine. 

Por esto enviaba Maximiliano al general Almonte para que procurase hacer 
variar á Napoleon en el camino que seguia, contrario á los intereses del Imperio; 
Almonte se despidió de sus amigos, entre los cuales estaba Bazaine, dándoles un 
convite. Por entonces, el 3 de Abril, era nombrado Presidente del Ministerio y encar- 
gado especialmente del ramo de hacienda, el Sr. Josó M. Lacunza, sin cuyo con- 
sentimiento y autorizacion no podia hacerse ni el mas leve gasto. Concedida Ji- 
cencia de algunos meses al general Brincourt salió tambien entonces para Fran- 
cia, embarcándose en Veracruz. 

En esos dias eran ya constantes los rumores relativos á la partida dèl ejérci- 
to frances, aun se fijaba la época en que se efectuaria y se detallaban los 
preparativos comenzados para la evacuacion, sirviendo de base á dichos rumo- 
res la noticia de que Napoleon habia abierto negociaciones con Maximiliano, para 
concertar la época y la manera de verificar aquel regreso, y el haber pedido Mr. 
Rouher en el cuerpo legislativo frances, el aplazamiento de la discusion de la 
cuestion mexicana, 


En un documento fechado el 6 de Abril, dirigido por Seward al represen- 
tante de los Estados Unidos en Paris, le anunció oficialmente que el Emperador 
Napoleon habia decidido retirar las tropas francesas en la forma siguiente : una 
tercera parte en Noviembre del año 1866; otra tercera en Marzo de 1867 y el res- 
to.en Noviembre del mismo año. 


Además Mr. Seward ordenó al representante de los Estados Unidos en Vie- 
na, diese informes sobre cierta noticia extra-oficial respecto á que el represen- 
tante del Emperador Maximiliano habia:ido á Paris con el objeto de reclutar diez 


mil austriacos, que ya estaban listos en Trieste para dirigirse á México. El gobier- 
rs 

nuevas conquistas en México, se consideraria como violacion de los compromisos de la Francia, cu- 
yas tropas no debian emplearse más que en conservar el estatio quo hasta que llegara el momento 


de su salida. La proposición fué pasada 4 la comision de Negocios Extranjeros, 
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no norte-americano se opondria terminantemente á la intervencion militar por 
parte de Austria, lo mismo que se habia opuesto á la intervencion militar fran- 
cesa, y pedia al gobierno de Austria que siguiese estrictamente el principio de 
no-intervencion, como lo seguia el de los Estados Unidos y segun recomendó 
á la Francia que lo hiciera. El ministro Motley debia pedir sus pasaportes, tan 
luego que hubiese partido el primer buque con tropas austriacas para México, 
y notificaria al gobierno austriaco. que en tales circunstancias, el representante 
de Austria en los Estados Unidos tambien recibiria los suyos. 

El Austria no podia veuparse en aquellos momentos sino de asuntos que 
fuesen «relativos 4 la guerra con que-la. amenazaban Prusia é.Ttalia. La nota 
de Mr. Seward contra el enyio de voluntarios austriacos á México, llegaba á Vie- 
na en momentos de tal agitacion, que cualquiera amenaza era nula al lado de los 
peligros que ofrecía la actitud de la Prusia. Un discurso que acababa de pronun- 
ciar. Napoleon MT en Auxerre, implicaba para Francisco José mas peligros que 
las notas del gobierno de Washington. Austria necesitaba en aquellos momentos 
todos sus hombres de combate. 

Mientras que en México luchaban los republicanos contra el poder de la 
primera Nacion militar de Europa, la República de los Estados—Unidos se repo- 
nia y. quedaba apta para intervenir en los asuntos mexicanos, ya fuese empleando 
sus buenos oficios, ya su poder físico si era necesario, para poner límites á la 
política de Napoleon, y destruir el Imperio- 4 cuyo frente estaba Maximiliano. 
¿Qué más podia esperarse?” Los Estados--Unidos habían conseguido obligar al 
Emperador frances á que sacara sus tropas de México en un plazo fijo. Para con 
el Austria habia tambien una actitud de tal manera firme y resuelta, que ya no 
era posible que de ese-pais vieniese un solo hombre en auxilio de Maximiliano y 
en igual situacion quedaba la Bélgica. 

Volviendo la vista al pasado, se notará quelos asuntos de México presentaron 
tres faces con respecto á los Estados Unidos; la primera consistió en las indica- 
ciones que hizo Mr. Seward, al preverse el triunfo del Norte y que el gobierno 
fraces contestó, pretextándo.su neutralidad en la guerra doméstica de la Union, 
y expresando la esperanza de igual neutralidad por parte de los Estados Unidos 
respecto á la cuestion de México. 

La segunda que comienza en Junio de 1865, abraza las reclamaciones del 
gobierno de los Estados Unidos con motivo de los proyectos de colonizacion de 
Mr. Gwin; de la acogida dada en México 4 los confederados; de la recluta de fili- 
busteros para los republicanos, de ciertas palabras del Presidente Johnson al 
marqués de Montholon y del tono poco comedido y aun amenazante del minis- 
tro Seward. En esta face estuvieron á punto de romperse las relaciones entre 
ambas potencias, pues Mr. Drouyn de Lhuys proponía á los Estados Unidos el 
reconocimiento del Imperio de México, para que las tropas francesas se retiraran, 
y le contestaba Seward que la Union no reconocía más gobierno que el de Juarez 
é insistió en la necesidad de que se retirara el ejército expedicionario, 


Don Alonso L. Péón de Regil 


Subsecretario de Negocios Extranjeros, cuyo nombramiento le fué dado en el gobierno imperial de Maximiliano á los dos 
moses de haber llegado éste á México. Después fuó el Sr. Peón de Regil representante del Imperio en Italia, con ~~ 
cuyo carácicr presenció las dolorosas escenas ocurridas al ser conducida la princesa Carlota Amalia, ya loca, al castillo de Miramar 
en 29 de Agosto de 1866. El Sr. Peón la acompañó desde Turín hasta Padua, después de haber arreglado en Florencía que en 
el tránsito de la Emperatriz de México por Italia, se lo guardaran toda clase de consideraciones. 
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fraces contestó, pretextándo.su neutralidad en la guerra doméstica de la Union, 
y expresando la esperanza de igual neutralidad por parte de los Estados Unidos 
respecto á la cuestion de México. 

La segunda que comienza en Junio de 1865, abraza las reclamaciones del 
gobierno de los Estados Unidos con motivo de los proyectos de colonizacion de 
Mr. Gwin; de la acogida dada en México 4 los confederados; de la recluta de fili- 
busteros para los republicanos, de ciertas palabras del Presidente Johnson al 
marqués de Montholon y del tono poco comedido y aun amenazante del minis- 
tro Seward. En esta face estuvieron á punto de romperse las relaciones entre 
ambas potencias, pues Mr. Drouyn de Lhuys proponía á los Estados Unidos el 
reconocimiento del Imperio de México, para que las tropas francesas se retiraran, 
y le contestaba Seward que la Union no reconocía más gobierno que el de Juarez 
é insistió en la necesidad de que se retirara el ejército expedicionario, 


Don Alonso L. Péón de Regil 


Subsecretario de Negocios Extranjeros, cuyo nombramiento le fué dado en el gobierno imperial de Maximiliano á los dos 
moses de haber llegado éste á México. Después fuó el Sr. Peón de Regil representante del Imperio en Italia, con ~~ 
cuyo carácicr presenció las dolorosas escenas ocurridas al ser conducida la princesa Carlota Amalia, ya loca, al castillo de Miramar 
en 29 de Agosto de 1866. El Sr. Peón la acompañó desde Turín hasta Padua, después de haber arreglado en Florencía que en 
el tránsito de la Emperatriz de México por Italia, se lo guardaran toda clase de consideraciones. 
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La tercera face versó sobre lo que tardarían en retirarse las tropas francesas; 
suponiendo el gobierno frances que ya en México había un gobierno regular, el 
de Maximiliano, que se mostraba dispuesto á cumplir honradamente sus com- 
promisos, procuraria celebrar con el Emperador Maximiliano arreglos que deja- 
ran satisfechos los intereses y la dignidad de los franceses, y permitieran conside- 
'ar como terminado el papel del ejército expedicionario en México, reclamando 


siempre respecto á la política el principio de no-intervencion, al. que ya volvia 
la Francia, * 


* En una reunion habida en Senado de los Estados Unidos el 18 de Junio (1866) propuso Mr. 
Grimes, que no se nombrara empleado alguno, nise hiciera desembolso para la exposición universal 
de Paris, hasta que el gobierno imperial de Francia diera previamente amplias y satisfactorias seguri- 
dades al de los Estados Unidos, de que las tropas y todos los oficiales franceses serían retirados in- 
mediatamente del territorio de lá República mexicana. En el debate que suscitó esta proposición, se 
supo que Bazaine había recibido instrucciones del Ministro de la Guerra de Francia para concentrar 
las fuerzas francesas en las ciudades de México, Puebla y Orizaba, debiendo embarcarse tres cuartas 
partes de ellas en el próximo Noviembre y el resto en el siguiente Marzo; no se debian emprender ya 
nuevos movimientos contra los republicanos y por consiguiente no se pretendería recobrar ninguna 
plaza evacuada. 


Se refiere que al tener conocimiento de estas circunstancias Maximiliano, . había manifestado su 


intención de abdicar y salir del país, y que por evitar este paso Bazainé, mandó al pagador general 


que entregara para los gastos del Imperio quinientos mil pesos, órden que el pagador rehusó obede- 
cer, por tener otra directa del ministro de Hacienda francés para no entregar cantidad alguna. Se 
aseguró que entónces Bazaine habia dispuesto que una fuerza armada forzase la caja y extrajese el 
dinero para el pago de las tropas que sostenian á Maximiliano. 

La enmienda del Senador Grimes quedó retirada, pero las explicaciones que'provocó fueron de 
gran trascendencia, condenando unánimemente el Senado la política del Emperador de los franceses, 
quien al-mismo tiempo que invitaba á los Estados Unidos para la Exposicion Universal, parecia que 


Jes insultaba sosteniendo con su ejército una monarquia, desafiando y contrariando la doctrinu de 
Monroe. 


A 


e s ennaa v 


li 
1] 
pl 
ji 
k 


AA PA == 


HISTORIA DE LA INTERVENCION 


CAPITULO SEPTIMO. 


Dificultades insuperables con que tropieza la Intervención, —Probabilidades de guerra en Europa.— 
Energica nota de Mr. Seward.—Sostiene que existía guerra entre Francia y la República Mexi- 
cana. —PFíjanse los periodos de desocupacion.—Regresa á Mexico el Comandante Loysel.— 
Disgusto del ejército frances én México, —Queda á la defensiva. —Organizanse los cazadores de 
México.-——No se lograba formar el ejército mexicano. —Trabajos y planes del señor Lacunza en 
el Ministerio de Hacienda. —Intrigas de los imperialistas cerca de Maximiliano.—Plan de des- 
ocupación propuesto-por Bazaine,-—Le dirige Maximiliano una. Carta sobre el asunto.—-Napoleon 
ITI exige que sean entregadas las aduanas mexicanas á los agentes franceses.—Algunas dispo- 
siciones de Maximiliano.—Fiestas en la Corte. —D'Osmont y Eriant son llamados al Ministerio. 
—Insistencia acerca del Concordato. —Planes que pretende desarrollar el generul Sante-Anna.— 
Se nulifican sus efuerzós.—Su nota al Ministro Romero,—Contestación de este reprochándole su 
pasado. —Nuevas esperanzas del partido imperialista .—Las armas republicanas dominan en los 
Estados, —La Huasteca y la frontera del Norte.—El general Escobedo provee á sus fuerzas de 
armas y pertrechos.—Mercancias almacenadas en Matamoros.—Necesidad de darles salida para 
Monterrey.—Batalla de Santa Gertrudis;—Es derrotado /el general Olvera.—Gran botim to- 
mado por los republicanos. —Capitula el general Mejia en Matamoros con el general Carbajal. 
—Abandona /violentamente el puerto. —Escobedo organiza sus fuerzas en Nuevo León.— 
Avanza para San Luis Potosí el general Treviño.—Envia á Zacatecas al general Diaz de Leon: 
—Capitula Tampico.—Maximiliano quiere quese defienda aun la frontera del Norte. —Hl Presis 
dente Juarez desaprucba la capitulacion de Matamoros.—El Estado de Veracruz. —Ataque á:la 
Villa de Tlacotalpam.—Los imperialistas de Yucatán ocupan á Jonuta, —En Michoacan, oreue la 
actividad republicana.—Estados del Pacífico. —Queda allá nulificado el poder imperial. —El ge- 
neral Corona envía una expedición contra Lozada.—Establece su cuartel general en el Presidio. 
——Toman los republicanos las ciudades de Ures y Hermosillo.—Los imperialistas pierden á So». 
nora—Son aprehendidos y fusilados allí sus principales jefes.—Se lleva adelante la desocupación 
de Durango.—Atacan los republicanos al Fresnillo y Villanueva y son rechazados.—Gonzalez 
Ortega insiste en su protesta contra la prórroga presidencial del Sr. Juarez. —Regresa este á Chi- 
huahua.—Los Estados Unidos continúan ejerciendo presión sobre la Corte de las Tullerías. 


Inquieto yael gobierno frances por las probabilidades de un conflicto con 
Alemania, le era perjudicial estar privado del concurso de los treinta mil solda- 
dos aguerridos que se hallaban á este lado del Atlántico. En la Francia misma 
le agobiaban las manifestaciones hechas en la tribuna y en la prensa, en sentido 
de que se pusiera término á la empresa ésteril de la ocupacion del territorio me- 
xicano. A estas manifestaciones se unia la declaracion hecha á fines de Diciembre 
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de 1865 y dirigida por el gobierno norte-americano al marques de Montholon, 
ministro frances, exponiendo á proposito de la ocupación de México, las miras 
políticas en lo que se relacionaba con el continente americano ; atacaba directa- 
mente la Intervencion francesa y hacia comprender que la ocupación armada po- 
dia convertirse en causa de grandes peligros; estas declaraciones eran un avan- 
ce enorme con respecto álo que se habia dicho en 1864, pues entonces el go- 
bierno norte-americano‘ se habia limitado á manifestar al frances, ““que el senti- 
miento unánime del pueblo americano, se oponia al reconocimiento de una mo- 
narquía en México.” 

Otra nota diplomática del Presidente Johnson fué enviada el 12 de Febrero 
de 1866, pidiendo que se fijara la fecha precisa del regreso de las tropas france- 
sas. Una yez admitido en principio el regreso de ellas 4 Europa, habia:que deter- 
minar esa fecha como una necesidad para calmar las susceptibilidades del pueblo 
norte-americano. Tantas exigencias de parte del gobierno de la Union, indica- 
ban que el Imperio de Maximiliano se encontraba á merced del capricho de los 
norte-americanos, vencedores ya de la política francesa en el nuevo continente. En 
esta segunda nota diplomática, tan notable en el fondo como en la forma, con- 
batia Mr. Seward -en quince páginas; con inexorable lógica, los argumentos de 
Mr. Drouyn de Lhuys, cerrando cualquiera salida á los aplazamientos calcula- 
dos ó imprevistos; consideraba el ministro americano la urgencia de retirar las 
tropas francesas lo mas pronto que fuese posible, como una prueba de que se 
evitarian al gobierno norte-americano aprehensiones é inquietudes, sobre lo cual 
ya se habia insistido con Mr. Drouyn de Lhuys. “Es de mi deber sostener, de- 
cia Mr. Seward, que cualesquiera que sean las intenciones, el objeto y. motivos de 
la Francia, los medios adoptados por alguna clase de México para derribar al 
gobierno republicano. de su pais y aprovechar la intervencion francesa, con el 
fin de establecer una monarquia imperial sobre las ruinas de ese gobierno, todo 
ha sido á los ojos de los Estados Unidos, sin-la autorizacion del pueblo mexi- 
cano y ejecutado contra su voluntad y su opinion.” “Los Estados Unidos no 
tienen ninguna prueba salisfactoria: de que el pueblo mericaño haya hablado, ó 
que haya establecido ó aceptado el pretendido Imperio que se asegura ha queda- 
do establecido en la capital; y segun lo he hecho notar otras veces, los Estados 
Unidos son de parecer que semejante sentimiento no podía ser ni libremente ob- 
tenido, ni lejitimamente acogido en ninguna época en presencia de un ejército 
frances invasor, siendo necesaria la retirada de las fuerzas. francesas para que 
México pueda recurrir á una manifestacion detal naturaleza.” “La UNION No 
RECONOCE, NI-DEBE EN EL PORVENIR RECONOCER EN Mxico OTRO GOBIERNO 
QUE LA ANTIGUA REPUBLICA, y no puede, en ningun caso, consentir y compro- 
meterse en lo que implicara, directa 6 indirectamente, relaciones con el príncipe 
Maximiliano, instituido en México, 6 un reconocimiento de este príncipe.” Le 
pareció inoportuno á Mr. Seward un debate que acabaria por dañar la armonia y 
la amistad que hasta entonces reinaba entre los Estados Unidos y Francia, con- 
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tentándose los primeros con exponer á las segundas, las exigencias de una situa- 
cion embarazosa en México, -y expresar la esperanza de que se usara algun me- 
dio compatible 4 la vez con elinteres y la dignidad, y con los principios é intereses 
de los Estados Unidos «para despejar sin tardanza situacion tam perjudicial.” 
Los Estados Unidos sostenian que la guerra de intervencion era una guerra politi- 
ca entre Francia y la República mexicana, perjudicial y peligrosa para los Esta- 
dos Unidos y-para la causa republicana ; bajo este aspecto y con este criterio pe- 
dian el fin de ella; consideraban á Napoleon resuelto á llamar las tropas que ocu- 
paban -á México, y de acuerdo con los norte-americanos en cuanto al principio de 
no-intervencion, La República del Norte deseaba librarse del embarazo que le 
ocasionaba el asunto de México; pero. sin. desconcertar sus relaciones con la 
Francia, asegurando Mr. Seward, que tendria. gran placer en que el Empera- 
dor le comunicara definitivamente la época en que terminarian las operaciones mi- 
litares de la Francia en México. 

La rudeza de las notas norte-americanas, era inevitable consecuencia dela po- 
lítica intervencionista; ya no era la Francia la que ofrecia la paz ó la guerra, co- 
mo lo hizo en Abril de 1864, ahora eran los Estados Unidos los que mandaban y 
hacian experimentar al Imperio bonapartista una serie de humillaciones desde fi- 
nes del año . 1865. 

En ese conflicto era preciso sacrificar á álguien,' y Maximiliano fué la víeti- 
ma escojida ála hora de las desgracias y el desaliento del gobierno frances; la 
ambicion cegó al Príncipe hasta el grado de-noyer cual habria de ser la defi- 
nitiva actitud delos Estados Unidos; parecia-que tanto él como los políticos 
franceses, carecian de datos para percibir que la República del Norte, limítrofe á 
México, habia de ejercer suimperiosa accion en el día conveniente, y que entónces 
seria necesario.ceder el puesto y abandonar la empresa, sufriendo el ejército fran- 
ces las consecuencias de una brusca y desastrosa retirada, por la gran distancia 
á que la Francia tenia que operar. 

Habiase convenido que las tropas francesas fueran conducidas sucesivamen- 
te en buques de la marina imperial; pero despues celebró un convenio el minis- 
tro de Marina con la compañía Trasatlántica, para que ésta se encargara del 
transporte de dichas tropas, 

En caso de que estallara la guerra en Europa, entre Austria y Prusia, el 
ejército francés se retiraria de México ántes, de los plazos señalados en una nota 
que insertó “Le Moniteur’ el 6 de Abril, concordante con la comunicación tras- 
mitida al gabinete de Washington por el Marqués de Montliolon: 

Para dirigir y regularizar la retirada, salió el Mariscal Bazaine de México á 
fines de Junio, precediéndole varios oficiales de su Estado Mayor, y se dirigió á San 
Luis Potosí. 

Todavía Maximiliano quiso evitar la retirada de sus aliados y para ello dió 
nueva mision á suconsejero M, Eloin, á fines del mes de Junio, sin que bastara 
el envio del general Almonte, quien fué recibido por Napoleon en calidid de minis- 
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tro plenipotenciario .el 20 de ese mes, siendo de notar que en tal acto no se pro- 
nunciaran discursos. 

Napoleon, no solamente retiraba sus tropas, sino que resolvió reembolsar 
los eróditos franceses con el producto de las aduanas mexicanas, percibido por 
agentes franceses á la sombra de su bandera; pretendia que los puertos de que 
aun disponia Maximiliano, fuesen tomados en rehenes por los expedicionarios, 
Almonte debia procurar que tal disposicion no se llevara 4 efecto, pues equivalia á 
dar;al Imperio de Maximiliano el tiro de gracia. El resultado de tal pretension 
no podia ser otro, que la pugna entre Maximiliano y. el ejército: expedicionario 
frances en: México. 

En Paris se supo que Napoleon habia dirigido: á> Maximiliano una carta 
autógrafa, pidiendo que las aduanas mexicanas fuesen colocadas bajo la adminis- 
tracion francesa, como garantía del empréstito mexicano. .Si-Maximiliano:.no 
aceptaba: la proposicion las tropas francesas recibirian órden de retirarse inme- 
diatamente; en caso contrario se mantendrian los términos en, que se. habia anu- 
ciado la retirada del ejército frances’ “L'Estafette”? hizo notar, que el gobierno 
frances exigia solamente la mitad: de los rendimientos: de las aduanas de Veracruz 
y Tampico, segun- resultaba de los despachos de-Mr.:Drouyn de: Lhuys ála le- 
gacion francesa en México. 

En una nota fechadael 15 de Abril, declaraba el ministro Drouyn de Lhuys 
al gobierno americano, que el Emperador habia resuelto que las tropas francesas 
eyacuaran el territorio mexicano en tres porciones: la primera debia partir en el 
mes de Noviembre de 1866, la segunda en Marzo de 1867. y la tercera en No- 
viembre delmismo año. Ademas, la Francia ofrecia seguir en' los asuntos de 
México el principio de no-intervencion, 

El gobierno de los Estados Unidos manifestó al Emperador Napoleon, que 
no intervendria respecto de México; bajo la fé de esa declaracion podia retirarse 
con menos desaire el ejército expedicionario. Arreglósé la conduccion de las tro- 
pas de regreso, en los paquetes trasatlínticos que servian entre el Havre y Nue- 
va-York para emigrantes ; llegaria á Veracruz para recibir á bordo" á los expe- 
dicionarios y conducirlos á San Nazario. 

Los soldados franceses se mostraban ya cansados de la guerra que hacian: 
ridiculizaban las declaraciones de su gobierno acerca de que México estaba paci- 
ficado y aun muchos de ellos calificaban de injusta la política de su Emperador; 
tambien hacian comentarios semejantes los: belgas, que ocupaban á Monterrey. y 


el Saltillo; no veian porvenir ni objeto alguno en la guerra, creian que el gobier- 


no de Maximiliano no podia consolidarse sin el auxilio de numerosos refuerzos, 
y consideraban impolítica é injustificable la intervencion ejercida en México. 

En la forma con que apareció en el periódico oficial del gobierno frances. .la 
órden para la retirada del ejército expedicionario, se notaba desde luego.que no 
habia habido acuerdo preyio entre Napoleon y Maximiliano. En el “Moniteur” 
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se leia: el Emperador ha decidido la retirada,’ pero en nada se referia á la si- 
tuacion en que dejaba al Imperio mexicano que Napoleon quiso crear. 

A mediados de Mayo regresaba de Europa el comandante Loysel, antiguo 
gefe del gabinete militar del Emperador Maximiliano ; traiale noticias positivas 
de la desocupacion del ejército expedicionario. 

El plazo señalado para la retirada de las tropas francesas, pudo apro- 
yecharse en formar, instruir y poner en pié de guerra un ejército permanente 
mexicano, que sostuyiese la causa del Imperio; pero se siguió perdiendo el tiem- 
po con las yacilaciones y por la desconfianza que abrigaron siempre la Empera- 
triz y el Emperador hácia el ejército nacional. Esa deficiencia ocasionaria sin 
duda, que á la retirada del expedicionario no estuvieran allanadas las dificultades, 
ni convenientemente organizados los elementos indispensables al mantenimiento 
del órden y estabilidad del Imperio. 

Segun lo resuelto por Napoleon, en poco menos de diez y ocho meses el úl- 
timo soldado frances habria abandonado el territorio nacional. La prensa de opo- 
sicion en Francia queria que el ejército fuera llamado inmediatamente, juzgaba 
aquel plazo demasiado largo y temia que surgiesen circunstancias que comprome- 
tieran el interés ó la honra de la Francia. La vuelta del ejército expedicionario 
se consideraba asunto enteramente convenido, aun con el gobierno de Maximi- 
liano, lo que no fué cierto. 

El cuartel general frances se apresuró á proporcionar á Maximiliano el con- 
curso de los oficiales capaces y necesarios para formar los batallones mixtos. El 
17 de Mayo escribia Maximiliano una larga carta al Mariscal Bazaine, diciéndole 
que en la última que habia recibido de Napoleon, le informaba este haber dado 
las órdenes mas perentorias con objeto de que se le prestara al Imperio mexicano 
el concurso indispensable para terminar la obra tan gloriosamente comenzada, 
dándole el auxilio necesario para formar de una manera sólida el ejército nacio- 
nal, crear los cuerpos mixtos y reformar los de voluntarios. Para asegurar este 
objeto, invitó Maximiliano á Bazaine á tener frecuentes conferencias, asistiendo 
el Ministro de Guerra y el intendente Friant, para fijar de una manera definitiva 
los planes de organizacion, los gastos y elegir el personal; tambien le pedia al 
Mariscal, fuerzas para pacificar rápida y enteramente al pais, basandose sobre 
los datos que habia adquirido de todos los puntos del Imperio. Propuso Maximi- 
liano que asistiese á las sesiones el comandante Loysel, con el encargo de redac- 
tar confidencialmente las discusiones y establecer el órden y la prontitud desea- 
das ; tambien queria que asistiera á las reuniones el general Uraga como repre- 
sentante del ejército mexicano. Urgia la organizacion de veinte mil hombres de 
tropas nacionales y la de los cuerpos mixtos conocidos ya con con el nombre de 
cazadores de México, base principal segun Maximiliano, para el futuro ejército 
y la sistemática pacificacion del pais; en lo primero podian aproyecharse las po- 
cas fuerzas disciplinadas mandadas por los jefes Mejia, Mendez, Garcia y otros, 
despidiendo inmediatamente á todos los que formaban soldadesca sin valor. 
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Para formar, en la situacion comprometida en que ya se encontraba el Impe- 
rio, batallones de infanteria y buenos regimientos de caballeria, propuso Maxi- 
miliano á Bazaine un proyecto que él mismo propiamente calificó “de un poco 
apegado á la edad media y? consistia en elegir individuos de confianza, debiendo 
ser la mitad de oficiales europeos de muy reconocida experiencia; de estos serian 
nombrados los jefes de los batallones y regimientos y al dárseles instrucciones 
netas y claras, se les diria: “Teneis la responsabilidad, elegid vuestros ofi- 
ciales; obrad y sereis sostenido; pero á condicion de que formeis rápida y efi- 
cazmente vuestro batallon.” - 

La formacion de los cuerpos mixtos quedaba á cargo de Bazaine y para cal- 
cular el número necesario de soldados y los gastos que habian de hacerse, podian 
consultarse las relaciones y los informes dados por las comisiones imperiales y 
los generales con mando, datos que se encontraban en la secretaria del Empera- 
dor Maximiliano. 

A pesar de estos y otros esfuerzos, la formacion del ejército imperial mexica- 
no siempre estuvo en problema; las comisiones absorvieron las oportunidades mas 
valiosas, casi siempre en yano ; pero el tiempo apremiaba y la solucion de tan gra- 
ves dificultades no podia verificarse en un dia; ademas, con ese sistema de varia- 
bilidad, las tropas mexicanas sufrian en su dignidad y con la incertidumbre se 
originaban constantes deserciones. El conde de Thun, que no habia querido 
organizar el ejército nacional, no obstante el mal estado de su salud volvia á en- 
cargarse á principios del mes de Mayo de la segunda División militar, cuyo cen- 
tro estaba en Puebla ; acompañábale el coronel Zaahg que habia tenido participio 
en la sumisión de la Sierra. 
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Cuando ya era irremediable la partida de las tropas expedicionarias, se dirigió Bazaine á Ma- 
ximiliano en carta de 6 de Junio de ese mismo año, diciéndole: “he recibido la carta que Y. M. me 
ha dirigido el 3 de este mes, y por la cual 5. M. se digna investir de una autoridad absoluta para la 
organización de los batallones de Cazadores de México, y de la reagrupación del ejército mexicano, 
al general jefe de Estado Mayor general y al intendente en jefe del ejército, He comunicado al Sr. 
general Osmont y al Sr. intendente militar Friant, las intenciones de Y. M. Tendré el honor de- te- 
verle al corriente de los resultados que se obtengan progresivamente.” Añadía que los oficiales ge- 
nerales destinados de antemano, se ponían á la obra con celo é inteligencia muy dignos de alubarse, 
que los oficiales y soldados del ejército frances respondían al llamamiento con una prontitud que 
justificaba los esfuerzos que se tenían concebidos de la formación de otros nuevos cuerpos; que ya 
de antemano ciertos batallones de cazadores estaban arinados y equipados, cuando llegó la noticia de 
que es retiraba el subsidio que el Mariscal y el Ministro de Francia habían acordado provisional- 
mente como absoluto é indispensable para levantar el ejército mexicano, única garantía capaz de pro- 
tejer los intereses de los residedtes extranjeros gravemente amenazados, y asegurando que cualquier 
otra solución pondría en peligro, no solamente los intereses sino la vida de los extranjeros, íntima- 
mente ligada con la subsistencia del Imperio. Maximiliano se fió de los individuos que le recomenda- 


ba el gobierno francés como grandes capacidades, para arreglar la hacienda y el ejército de México; 
pero sea por ineptitud ó por malicia, nada hicieron durante mucho tiempo, 
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Del descontento contra el Imperio daban muestras diarias en los puntos so- 
metidos á este, no solamente los nacionales sino también los extranjeros. El5 
de Mayo amaneció la calle que en la capital lleya tal nombre, cubierta de flores, 
así como la tumba de Zaragoza, y en las esquinas se fijaron pasquines y versos 
que tambien se desparramaron en las calles, ensalzando la independencia nacio- 
nal; representíronse-con frecuencia funciones teatrales en que se daban vivas á 
México, á la nacionalidad y aun á la República, habiéndose dado el caso de que 
el general Bazaine tuviera necesidad de abandonar el teatro antes de concluir la 
funcion, con motivo de tales manifestaciones. 

Suprimido el Consejo dejEstado cuya organizacion consideró Maximiliano 
defectuosa, lo reemplazó:por otro de tres miembros, para que se entendieran en 
el arreglo de los negocios contencioso-administrativos. 

Al tomar posesión del ministerio de hacienda el Sr. Lacunza, propuso que 
se remediara el mal estado del erario por el medio natural de disminuir los gastos 
y aumentar las entradas; aceptó los proyectos que dejó escritos Mr. Langlais, 
queriendo ponerlos en práctica. La reduccion de”los gastos comenzó desde la 
lista civil del Emperador, que bajó á latercera parte de lo que era en el Imperio 
de Iturbide, y redactó Lacunza el nueyo presupuesto de gastos proponiendo au- 
mentoíde derechos, principalmente en las aduanas marítimas. Pero para poner 
en práctica el nuevo arreglo, era-preciso el tiempo, elemento indispensable al 
desarrollo de cualquier proyecto, y en ese periodo de transicion era necesario 
contar con ebapoyo que únicamente la Francia podria proporcionar, verdad que 
también fué reconocida por el financiero Langlais, á cuya muerte fueron sus- 
pendidos los auxilios pecuniarios que estaba dando el gobierno de Napoleon. Si 
se apelaba á Jos. capitalistas haciendo negocios ruinosos para el erario, vendría 
con el descrédito nueva escasez; á los pocos días habría necesidad de nuevos 
negocios y para reembolsará los prestamistas seria forzoso tomar una parte de las 
rentas marítimas destinadas á cubrir los compromisos contraidos en el exterior, 


y á tal resultado conduciría el retirar la cooperacion francesa antes de la época 
conveniente. Consideraba el ministro Lacunza, que la intervencion de la Francia 
no podria oponerse á Jas amistosas intenciones del Emperador Napoleon y á Su 


misma politica; tampoco podian ser abandonados los que habian aceptado el Im- 


perio mexicano y la Intervencion, apoyados en la buena fé y la fidelidad de las 
promesas. 

Lacunza hizo notar 4 Bazaine, que hasta hacia poco el Imperio y-Ja Inter- 
vencion habian dominado el desórden en la hacienda pública, los pagos habían 
sido puntuales y las rentas no habian estado expuestas á las especulaciones del 
agio; los empréstitos en Europa presentaban forma, regular, y si ahora el Em- 
perador Maximiliano se: veia precisado á no pagar ya los gastos, agotados los re- 
cursos que dieron los. empréstitos, se volveria de nuevo al desórden,! todo el 
bien producido: y todas las esperanzas concebidas vendrian á ser problemáticas, y 


aunque era seguro el resultado final, se prolongarian los sacrificiosyy aumentarian 


Don Esiebvan Villatva, 


Consejero y Subsecretario de Hacienda en Junio de 1887. 

Desde el mes do Agosto de 1885 fuó nombrado el Sr. Villalra segundo Snbseoretario de y ramo 
se encontraba en condiciones tales, que era imposible levantarlo de la postración á que llegó. El Sr. Pilalya 
estuvo en las conferencins de Orizaba y opinó contra la abdicación. Al ouer el Imperio se lo conmutó la pont 
impuesta por la ley de 25 do Enero de 1862, en destierro fuera de la República. 
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los gastos. Segun opinion del Sr. Lacunza, no quedaba -para:Bazame:más'querla 
alternativa de imponer al tesoro frances una ligera carga, para concluir la obra 
emprendida por el Emperador Napoleon, ó bien abstenerse para despues =impo- 
ner á ese mismo. tesoro gastos y sacrificios mucho mayores, pues la empresa-no 
podia quedar abandonada, 

Maximiliano llamó el 30de Abril 4 una junta al general en jefe; al ministro 
Danó, al inspector de haciendadelegado por Napoleon, Mr. de Máintenant, y á los 
ministros de la corona; la sesion fué fría y tirante; el ministro Lacunza reclamar 
ba del tesoro frances un préstamo mensual de «un millon de pesos; pero los:re- 
presentantes del gobierno frances, según las terminantes instrucciones que-ha- 
bian recibido, manifestaron no poder”satisfacer la demanda. . Entónces Maximi- 
liano tomó la palabra y dijo: *“La cuestion, hechos á un lado los detalles; viene 
á reducirse á lo siguiente: la: bancarrota del tesoro'ó la esperanza de salvarlo” 
si las personas que representan á la Francia en esta «reunion, no quieren arrojar 
sobre sí la responsabilidad de haber gastado algunos millones, cargarán la de 
haber dejado llegar la bancarrota, lo: que, con toda seguridad no” va conforme 
con los deseos del Emperador Napoleon; que «siempre-se ha:mostrado amigo del 
Imperio.” Entónces Bazaine siguió un término medio; pues concedió-la:mitad 
de lo: que Maximiliano solicitaba, atendiendo 4 que-las cartas de. Napoleon:á 
Maximiliano contenian siempre promesas directas de apoyo eficaz, aunque siempe 
junto con ellas llegaban: órdenes: emanadas de los-ministros prohibiendo sá los 
agentes franceses dar auxilios pecuniarios, y no se 'aprobaban al Mariscal -los 
que autorizaba. 

El hecho de haber puesto término la Francia ¿la proteccion pecuniaria, pro- 
dujo grande efecto pues era precursor de la retirada «del cuerpo expedicionario 
y en consecuencia de la caida del Império mexicano. Ya entónces comenzaba á 
dar sus frutos la: política de aventuras del Emperador frances, siendo el primer 
paso: la humillacion del amor -propio ante la política del: gabinote-de Was- 
hington, que no podia olyidar.el reconocimiento de beligerantes, dado per 
la Francia en‘ un tiempo á los rebeldes del Sur. Triunfantes ahora los norte-- 
americanos, estaban resueltos á exigir, tanto á la Francia como 4] Maximiliano, 
a expiacion de la imprudente conducta seguida con México; el momento opor- 
tuno estaba bien calculado por el. ministro Seward, ayudado por el cambio. ope- 
rado en la nacion francesa, respeco. de la verdadera situacion del nuevo: Imperio 
mexicano, á causa de los informes contenidos enlas correspondencias:privadas, 
opuestos á las noticias oficiales que llevaban constantemente los paquetes -que, 
procedentes de Veracruz llegaban á San Nazario. 

Los imperialistas procuraron, desde los primeros momentos en que se supo 
que se retiraba el ejército frances, hacer ereer á Maximiliano que los elementos 
nacionales del Imperio subsistían, y que en vez del cuadro de anarquía.y estermis 
nio que presentaban sus enemigos, habia certeza de «consolidar. una.administra: 
cion estable ;-le aseguraron que el gobierno contaba'con'el prestigio-de su polí 
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tica y de sus relaciones en el extranjero, y con la opinion del pueblo cuyos inte- 
tereses cuidaba y desarrollaba, y en fin, con reemplazar suficientemente el ejér- 
cito que regresaba á Francia; le decian, aun en el “Diario del Imperio,” que los 
elementos que le sostendrian eran efectivos é inspiraban confianza, estando 
muy distantes de las quiméricas supósiciones con que se quería alarmar á él y á 
la Nacion, anunciando nna época de terror y de anarquía. 

Poralgunas disposiciones en favor del pueblo, quiso Maximiliano atraerse po- 
pularidad; una de ellas consistió en prohibir que fuese monopolizado el ganado 
para el abasto; y por otra ordenó que las provisiones de mayor uso entraran li- 
bremente á la ciudad. De pronto, á fines de Mayo, preside diariamente el Con- 
sejo de ministros, quiere arreglar el presupuesto, el contingente del ejército, y 
adoptar nuevas bases para la defensa de los distritos rurales, acantonando en ellos 
destacamentos regulares, á cortas, distancias unos de otros, y aun pretendió es- 
tablecer un plan de mayor energía administrativa en toda la extension del terri- 
torio; apoyado en nuevos elementos pensó formar un gran partido nacional invi- 
tando á todos los retraidos para agruparse en torno del Imperio, y prestarle su 
apoyo en los momentos en que cesara el que le daba la Intervencion: 

Conforme á las órdenes recibidas por el mariscal Bazaine, envió este á Pa- 
ris un plan de evacuacion progresiva del territorio mexicano. Usando de las fa- 
cultades que le dió su gobierno y preocupado con la suerte que corriera la nueva 
monarquía, propuso que la retirada se-verificase- en tres plazos, de manera que 
comenzando en Noviembre de 1866 concluyese durante el otoño de 1867, dejan- 
do así aun por veinte meses la proteccion francesa para el Imperio; este proyec- 
to fué acogido favorablemente en el palacio de las Tullerias, pero en la prácti- 
ca introdujo modificaciones el gabinete frances. * 


* “Para justificar su conducta apeló el Ministerio frances á argumentos que nada habrían signi- 
ficado dos años antes: 

“(La tutela 'extrangera, decía Drouyn de Lhuys, cuando se prolonga, es una mala escuela y 
fuente de peligros; en el interior. la nación se habitúa á4'no contar consigo'misma y se paraliza la ac- 
tividad nacional; en el exterior, suscita sombras y despierta suceptibilidades””; decía que ya era Ile- 
gado el momento en que México se elevara á la altura de las circunstancias difíciles que atravesaba, 
lo cual se lograría con la union del pueblo y de su soberano, cimentadás en pruebas valerosas, acep- 
tadas y soportadas en comun. 

La nota que tanto y tan mal efecto causó en el gobierno de Maximiliano, al comunicarle la reti- 
rada de la Intervencion, fué contestada por éste de la manera siguiente: habia sorprendido doloro- 
samente al Emperador, no tanto por la naturaleza de su contenido, sino por los motivos que se ale- 
gaban para justificar la conducta observada; la obligación de pacificar el país no había sido satisfe- 
cha y por consiguiente no se podía ejercer el cumplimiento de cargas reciprocas, pues sin la paz no 
habría presupuesto equilibrado, ni aumento de rentas; la culpa del mal debía recaer en el Coman- 
dante en Jefe del ejército-franco mexicano; que en un año de inaccion dejó que los disidentes se 
hicieran dueños de más de la mitad del país; las aduanas marítimas y fronterizas estabantimproduc- 
tivas porque los disidentes cortaban las comunicaciones en el interior, ¿y disminuyendo los recursos 
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El 13 de Enero de 1866 el Emperador había escrito al comandante en jefe : 
“en cuanto á las necesidades de las tropas nacionales que se encuentran en par- 
te desprovistas de vestuario y equipo, nadie sufre tanto física y moralmente co- 
mo yo; desgraciadamente esta guerra interior, por su duración, absor 


> 8 ve ella so- 
la todas las rentas del Estado. Sin embargo, estoy resuelto á hacer todos los sa- 


crificios para conseguir un fin, tan impacientemente esperado por la Opinión pú- 
blica del país y por la Francia: acabo de dar órden de comprar ar 


$ mas y vestua- 
rio hasta donde podamos, 


podía exigirse el equilibrio entre las rentas y los gastos? ¿podría e 


; i umplirse el tratado de Miramar, es- 
tando reducido el gobierno solamente á la aduana de Verac 


i ruz? México tenia obligación pór ese tra- 
tado, de pagar la permanencia del cuerpo expedicionario; pero entendía que el ejército de ocupación 
debía dominar, no solouna parte sino en todo el país, y no podía preverse que los N de 
guerra con las columnas militares, hubieran ocupado y evacuado catorce veces á Michoacan, cinco á 
Monterrey, dos á Chihuahua y así á las demás poblaciones y Departamentos. El koblen impe- 


rial mexicano no podía prever y no había admitido, que despues de tres años de una guerra ruino 
g ; 


sa, el comandante en gefe del ejército franco-mexicano, disponiendo de cincuenta mil hombres, no 
, 

e Tabasco, de Chiapas, 
en las que no se presentó un solo soldado frances, y que al cabo de ese tiempo, gracias á la inacción 
» . . . 2 > F 
ó disposiciones del comandante en gefe, los vastos Estados del Norte fueran recobrados por los Jua 
ristas.’ Demosiraba eso á primera vista, la situación militar y notori 
bierno imperial, el no haber llenado las exigencias del tratado 


hubiera reducido todavia 4 la obediencia las ricas provincias de Guerrero, de 
, 


a injusticia al reprochar al go- 
ce e de Miramar, pues el genea 
ral en gefe había privado al gobierno de sus mas indispensables recursos, sin concluir la guerra, 
Cuando terminaba la lucha civil de los Estados-Unidos, Maximiliano había recordado al cool 
en gefe, la necesidad de desplegar la mayor actividad para terminar la pacific 


Y f ación; pero el Mariscal 
no solamente pormaneció sordo á-esas exhortaciones, sino que ab 


andonó provincias enteras para re- 
tirar sus tropas, dejándolas por muchos meses en una inacción fatal. 


e ia > El 10 de Noviembre de 1865 
escribía Maximiliano á Bazaine, oponiéndose 


ála desocupación de Monterrey y otras ciudades impor- 
tantes del Norte, y que era necesario dar auxilio y socorro al general Mejia q 


ficil situación en Matamoros, En 4 de Diciembre del mismo año, insitió M 
to, refiriéndose á la desocupación de Sinaloa y el Departamento de Mazatlán, antes que cuerpos me- 
xicanos bien organizados reemplazaran á los franceses; Corona 56 posesionaba de todo el país some- 
tido y la confianza que las poblaciones tenian en el Imperio se quebrantaba profund 
do quese perdiera el espíritu público más que sise hubiere experimentad 
parecía que el gobierno no tenía fé en el porvenir. Tampoco había querid 
peticiones que se le hacian acerca de la Baja California. i 


ne se encontraba en di- 
aximiliano sobre el asun- 


amente, hacien- 
o un gran desastre, pues 
o el Mariscal escuchar las 


Que el Mariscal había reconocido la verdad de todo lo expuesto, era un hecho, puesto que anun 
ció en Enero de 1866, que tibai césar la inaécion de las tropas y que bien pronto el Epia de 
ría que no era la cuestión militar la que mas Je debía ocupar; pero la realidad llevó å SemoiGkz 

En la Memoria presentada por el 
quejaba de la infidelidad de algunas autoridades, culpaba á M 


que tambien tal promesa quedaba en letra muerta. Mariscal 
Mariscal, se 
Aximiliano de que las rentas públicas 
oneg p; 3) NV A My $ $ Tap 
guardaban el mayor desorden ; que el sistema seguido era defect 


lar n uoso y que los empleados de la Ad- 
ministración eran incapaces ó faltos de probidad, á lo que 


i se contestó que ya con Budin al inaugu- 
rarse el imperio, con Cortá poco despues, con M. Bounefonds en se 7 
tido con atribuciones superiores á 1 
pública. 


guida y con M. Langlais, inyes- 


as de los Ministros, ninguno logró encarrilar siquiera la hacienda 
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No:se desanimó Maximiliano por las dificultades quese le presentaban y aun- 
que en él: dominaba el poeta al hombre de negocios, se esforzó en vencer los.obs- 
táculos y. quiso acometer la obra: con resolucion y aliento ; Ja creacion de los ca- 
zadoresle dióánimo y suprimer paso fué afrontar resueltamente la cuestion militar, 
eliminando 4.muchos oficiales peligrosos y reduciendo las:fuerzas nacionales en 
los lugares: donde no:.prestaban servicios correspondientes y eran una carga pa- 
'anel erario; 4:este fin dirigió desde Cuernavaca una carta al ministro de Guerra, 
general García el 11 de Mayo (1866.) * 

Parecíó. que al fin conseguiría llegar Maximiliano al definitivo arreglo del 
ejército, estableciendo en las- Divisiones militares del Imperio ocho batallones 
de infantería, con la denominación de “Cazadores de México,”? y que ademas 
continuaria con actividad los esfuerzos para la organización de todá la fuerza na- 
cional. Suponian los imperiales, que al concluirsel mes de Junio existirían ca- 
torce batallones más de, infantería y ocho. regimientos de caballería, con la fuer- 
Za correspondiente de artillería, ingenieros y tren. 

Maximiliano tenía que/ proveer por sí mismo, al retirarse los franceses, al 

«sosten desu administración y esta circunstancia no era una novedad, pues se 
apoyaba en el convenio de Miramar; ¿pero era dable á Maximiliano crear la ha- 
cienda y el ejército? A veces lo creía, considerando que para lo uno y lo otro ha- 
bía en México elementos suficientes, no obstante. la triste situación. del país; 
en ocasiones. daba señales de parecerle imposible.esa magna obra. Sus adictos. le 
aseguraban que reducido el presupuesto de gastos á lo mas estricto, producirían 
las. rentas lo suficiente para las necesidades del gobierno, y consideraban á pro- 
pósito el plan del Sr. Lacunza. Sostenían también que para conseguir atraerse 
la opinión pública, debían cesar de conocer las cortes marciales enlos delitos del 


* - Describíale el proyecto concerniente á la nueva organización del ejército, cuyas bases-le pa- 
pro) g J I 


¿¿recían aceptables; pero le recomendaba que lo comunicara al general Bazaine para saber sino de- 
saparecian algunos cuerpos que representaran un papel importante en el plan de las operaciones 
militares;-la obra.de- suprimir «cierto número de fuerzas organizadas era muy delicada, porque 
podria dar el resultado de que los oficiales separados fuesen á engrosar las filas de los disidentes, y 
para evitarlo debían tomarse las precauciones necesarias; además, quería Maximiliano. que se re- 
glamentara el.modo de:operar la reduccion fijando una fecha precisa, en la que cada comandante 
de cuerpo, de:batería, de compañía y demas, formara con intervencion de la autoridad militar mas 
próxima un estado del efectivo, vestuario y armamento que sería recibido por ella, como pertene- 
ciente 4-las fuerzas licenciadas que debieran ser principalmente las que formaban grupos pequeños 
y que, porsu falla de disciplina ó ignorancia de sus jefes, podrian subleyarse en Jos momentos:en 
que supieran que iban á ser disueltas. Debia estudiarse, antes de que se conociera la disposicion para 
reducir las fuerzas existentes, cuales eran los lugares que, al retirarse las guarniciones seria necesa- 
rio cubrir.con Jos regimientos. Los oficiales que resultaran en el desarme de las fuerzas excedentes 
pasarian al.depósito,. en tanto que se examinaban sus despachos ó se les daba licencia absuluta. Ese 
documento tuvo que quedar solamente escrito y sirvió pára aumentar las quejas contra el Imperio. 


ha 
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orden común. Actos arbitrarios, cual el de haber desposeido á 1 
. + . 
ferrocarril de Chalco de sus concesiones, acumul 
marcha administrativa. 
Hasta fines del año de 1865 llevaba g 
millones, de los empréstitos hechos e 


a compañía del 
aban nueyas dificultades para la 


astados Francia doscientos cincuenta 
on garantía de Napoleon TIT y otros ciento 
cincuenta delas rentas de Francia. Los Estados-Unidos preguntaban á Mr. 
Drouyn de Lhuys cuales eran las garantías ó seguridades que pensaba obtener 
de México, y le fué contestado que no se crefa posible resacirse de todo el dine- 
ro gastado; pero que se esperaba algo considerado como equivalente. Nuc- 
vas dificultades nacieron para Maximiliano, de una nota que el administrador de 
a que este enyió al Presi- 
dente, por el aumento de derechos impuestos á las mercancías en Matamoros y 
Bagdad, „pidiendo aquel administrador que se ejercieran represalias. 
Maximiliano decretó una contribución sobre fincas rústicas v urbanas, muy 
mal recibida por los propietarios que sentian el abatimiento que dañaba la propie- 
dad. Quería dar impulso á los ministerios de Hacienda y Guerra, considerando 
que de ellos pendía la suerte del Imperio ; consider 


la aduana de Brownsville dirigió al congreso, y de otr 


aba que teniendo un ejército 
nacional bien organizado, y equipado-podría; aun despues de la retirada de los 
franceses, hacer frente Á los enemigos de su gobierno, y si á la yez lograba reor- 
ganizar la hacienda del Imperio, suponía que el poryenir era suyo. 

Precisamente en esos dos ramos de la administración pública, estribaba la 
gran dificultad para que la situación dejara de ser precaria y comprometida. 


Hasta entonces se había creido Maximiliano fuerte por el derecho que cifraba en 


lección - ahora e zaba á y ite t itui 
la elección; ahora comenzaba á ver que tal derecho no constituia una fuerza ac- 
tiva qne alejara del electo” los peligros que solamente se combaten con soldados 
y dinero. 
Maximiliano envió al representante Danó la Gran Cruz de G uadalupe, 
mo prueba, dijo, de ] 


co- 
a gratitud y estimación que le profesaba, y porque había 
contribuido á afianzar la completa armonía entre:los dos Imperios, el mexicano 
y el frances. Se manifestó disgustado cuando supo que había acabado en un in- 
Aaa E “Noyara”,. Duque en que arribaron á Veracruz él y su esposa al venir 
Nombró Director de los asuntos civiles de su secretaría particular al Sr. 
Francisco J. Villalobos, y prefecto de Tenango á Don Telésforo Tuñon Ca- 


ñedo, Visitó Maximili: ; cuarteles ió : 
Visitó Maximiliano los cuarteles en unión del general Uraga, su ayudan- 
te general de campo, y sis 


siguó mostrando empeño en el arreglo de la gendar- 

meria. 
Los bailes periódicos continuaban haciéndose notables por la elegancia que en 
€ 1 y an ve Å . .s x 
la Corte, los caracterizaba ; en el yerificado el 4 de 


Junio (1866) sorprendió, segun 
acontecia en esa c] 


: ase de reuniones, el traje que llevaba la Emperatriz. El dia 7 
inagurábase con eran e : 55 z S ~ 
gurábase can gran solemnidad el ferrocarril hasta San Angel. En ninguna de 
estas fiestas se nras - ; - P z 
¡estas se presentaba ya el Mariscal Bazaine. Celebróse con entusiastas te- 


lesramas y y R s i 
Cgramas y regocijo entre los imperialistas, la construcción del telégrafo entre 
TOMO 111,—35 
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México y San Luis Potosí, ciudades que por vez primera se comunicaban por 
tan rápido medio. Esas fiestas y mejoras eran tan solo, el oropel con que se de- 
seaba encubrir las innegables señales de la agonia en que entraba ya el Imperio 
presidido por Maximiliano. 

La esperada modificacion del Ministerio, considerada indispensablepor Maxi- 
miliano para lograr que continuase el apoyo de los franceses, se verificó el 26 de 
Junio ;cesó-de presidir ese cuerpo político.el Sr. Lacunza, quien tambien dejó el des 
pacho del ramo de Hacienda, y ¿la vezseretiraban los Ministros Escudero y Grar- 
cía,el uno de Justicia y de Guerra elotro, siendo nombrado para este ramo el ge- 
neral frances D'Osmont y. para dirigir la Hacienda el Intendente Friant, de la 
misma nacionalidad ; quedaba el Sr. Salazar Harregui con la cartera de Fomento sin 
separarse de la de Gobernacion, y continuaba D. Luis Arroyo en la subsecretaría 
de Negocios Extranjeros. Coincidia este cambió ministerial con la declaracion del 
estado de sitio para varios Departamentos, á causa de dificultarse la defensa efi- 
caz: de los lugares que fuesen eyácuando los franceses, y considerando que poco 
había de tardar en sentirse enel centro del Imperio, la presion incontrastable 
dimanada de los graves acontecimientos que con tan inesperada rapidez se suce- 
dieron. El nuevo Ministerio preparaba importantes medidas políticas y hacenda- 
rias, que no tuyo tiempo de desarrollar eb su corta vida de dos meses. 

Las penurias del erario dificultaban satisfacer completamente, los gastos que 
demandaban la lista civil y el mejoramiento de-las residencias imperiales. La 
Regencia había fijado para” dotaciom del Soberano la misma. que se decretó 
para el Emperador. Iturbide, el 98 de Diciembre de 1822, esto es, un millon y 
medio de pesos al año, suma que para Maximiliano debia contarse desde el 10 de 
Abril de 1864, en cuya fecha aceptó el trono. Ademas, habia que erogar cuantio- 
sos gastos en las muchas obras emprendidas y en reparaciones, en la compra de 
muebles, de terrenos y embellecimiento de las, residencias imperiales, ascendien- 
do ya á principios de 1866, á seiscientos sesenta y un mil, cuatrocientos cuarenta 
y cinco pesos, á cuya suma hubo que añadir cien mil que importó el ob- 
sequio del Palacio de Buenavista al Mariscal Bazaine,, y ciento cincuenta mil en- 
tregados á la familia de Iturbide. Había ademas gastos que no merecen otra ca- 
lificacion que la de supérfluos, perteneciendo á ellos la Legacion y el hospicio 
mexicanos establecidos en Jerusalem. * 


[*] Para comprobar lo asentado respecto al asunto de gastos de lujo erogados entonces par el 
Imperio, ponemos en seguida uno de los muchos documentos que obran en nuestro poder, 
I $ 1 Į 


‘(Cuenta general de las obras de pintura que por cuenta del Estado y de la Lista Civil han sido 
encomendadas para su ejecucion al que suscribe, por orden de S, M. el Emperador, 
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Estando en Cuernayaca Maximiliano, escribió: al mariscal Bazaine el 11 de 
Mayo, (1866) manifestándole el deseo de que autorizara al intendente Friant pa- 
a que mean ap bases sólidas la administracion de la hacienda e 

mariscal accedió á que Friant fuese al lado de Maximili: | AE 5 
ba de sus servicios el ejército. expedicionario. El ado Ea cc 
gran confianza en el éxito de la obra emprendida, y una vez pasado el primer F: 
cudimiento que le causó la mision del baron de- Saillard, respecto á la ld 
que iba á verificar el ejército frances, aparecia sereno frente á la a Ep aA pa se 
le presentaba, y a consideró que los esfuerzos de Almonte únicamente sua- 
vizarian las determinaciones de Napoleon, contaba Maximiliano con que su Si 
adoptivo le proporcionaria los recursos necesarios para el éxito de la em pd 
que acometió; confiaba en que con el tiempo se doblegarian las pasiones N 
los disidentes acabarian por acogerse á la bandera del Imperio. Ae - 
plan de la desocupacion sucesiva del territorio mexicano por el ejér 


que 
eptando el 


cito frances 
sf € £ £ ` ay “ay VA i i 
se afanaba por levantar fuerzas nacionales, y se mecía en las ilusiones acarician 
do ideas que pertenecian á otra época. dy 


La embajada extraordinari i í 

£ ajada extraordinaria enyiada ¿ 

o q | Á Roma, no obstante que fracasó en 
a E que quiso entablar con :el- Vaticano, permaneció en aquella 

ciudad porque Maximiliano alimentaba la esperanza de que se ajustaria un Con 

cordato, sin que hubiese otro.motivo para tal esperanza, que el haber sido 


admitido 


| POR CUENTA DE LA LISTA CIVIL. 
10 Retratos originales de hombres célebres extranjeros y del país 
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el personal de la comision en el grupo de los que presentaron felicitaciones 4 Su 
Santidad en nombre del Imperio Mexicano, con motivo del año nueyo, y haber 
contestado Pio IX: que dirigia al cielo sus mas fervientes votos por el Empera- 
dor Maximiliano y por la Nacion mexicana. Tambien hizo concebir grandes es- 
peranzas en la solucion favorable á un Concordato, el hecho de haber entregado 
el mayordomo del Santo Padre los cirios para los emperatores de México, pues 
segun la costumbre de la Corte romana, ese obsequio solamente era enviado á 
los Soberanos con quienes se hallaba en buenas relaciones. 

La prensa conservadora mexicana yeia como un triunfo la manera 
política con que fué recibida aquella comision mexicana; de aquí es que se ali- 
mentaran gratas ilusiones cuando Su Santidad solia dejar entrever, que las 
cuestiones que divididian las Cortes de Roma y México llegarian á alcanzar so- 
lucion satisfactoria; pero la verdad fué, que Pio IX munca estuyo dispuesto á 
conceder á Maximiliano el Concordato solicitado con tanta insistencia, tanto 
porque consideraba al Imperio mexicano cosa de poca duracion, cuanto porque 
no era posible que llegara la Santa Sede á un avenimiento respecto á las leyes 
de Reforma. Declaró Pio IX que Maximiano incurria en muchas faltas y que no 
podria sostenerse ; queria que gobernara por si solo y que se apoyara en el clero, 
deseo que por ser contrario á la política y 4.los intereses del Imperio no 
podia ser concedido, antes por el contrario á cada paso daba Maximiliano prue- 
bas patentes de que le era imposible retroceder y entregarse á la influencia cle- 
rical. * 


Otro enemigo en apariencia temible para el Imperio apareció en los prime- 
ros dias de Mayo. El general D, Antonio Lopez de Santa-Amna] llegaba á Eli- 
zabeth-Port, New Jersey, el 12 de ese. mes, acompañándole cierto número de 
mexicanos ; llevaba el designio de ponerse de acuerdo en los Estados Unidos 


=- 


(*) Entre otros muchos casos que afirman esta cpinión, podemos citar el siguiente que deja ver 
la divergencia entre el elero y el gobíerno del Imperio, y lo inútil de la comisión enviada á Roma: 

Ministerio de Instrucción Pública y Cultcs, Sección 2% México, Febrero 21 de 1866. 

En cumplimiento del acuerdo de S. M. la Emperatriz sobre la solicitud de lá Abadesa de la Co- 
munidad de Corpus Cristi, que remitió U. S. al Ministerio de mi cargo en 26 del mes pasado, se pi- 
dieron las noticias correspondientes á la Administración de bienes nacionalizados. 

Esta oficina informa que D. José Y. Limantour es el propietario de la casa de los Capellanes y 
lote adjunto en el que se encuentra el coro bajo, noviciado y confesionarios, que ha cumplido con la 
prevencion de la ley de 26 de Febrero del año pasado, y que, en uso de su derecho de propiedad, ha 
mandado abrir unas hoquedades en los lienzos que dividen los confesionarios de la Iglesia. 

Resulta, por lo mismo, que la queja de las Religiosas es fundada; pero como no es del 
resorte de este Ministerio dictar resolución alguna sobre este punto, por corresponder esta esclusiya- 
mente al poder judicial, ante él deban ocurrir las solicitantes por medio de sus apoderados. 

Lo que tengo la honra de decir á V. 5. en contestación á su nota respectiva. 

El Ministro de Instrucción Pública y Cultos. —Arricas, Rúbrica. —Sr, Conde del Valle, Gran 
Chambelan de S. M. la Emperatriz, 


Don Manuel Orozco y Berra, 
Subsecretario de Fomento y Consejero. 


Llamado en Noviembre de 1864 4 la Subsecretaría de Fomento, en el gobierno de Maximiliano, se ocupó 
q eu promover la colonización y el establecimiento de vias férreas y telégrafos. Otro de los 
äs importantes á que dedicó su atención, fué eferente á ivisión ù itori jona 
cinoaenta depariamentes que dedicó su atención, fué el referente á la división del territorió nacional en 
nudo Maxi į "y i 
. i J 
dine y T jeros de Estado la solución de las 
To IA ticas E ArNe prapta! TSF Orozco y Berra manifestó: que 
CYO Ae rio tem u ar, y “que era B y 
quo Maximilinno iba á sor sacrilicado.” a ? T a poso noble no: tomaron oomsideración 


lino, estando en Orizaba, pidió á sus Ministros y Con 
cas, bajo el concepto de sa firme propósito en abdicar, el 
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con los republicanos mexicanos para derrocar 4 Maximiliano; mostrábase dis- 
puesto, para conseguir este resultado, á reconocer aun la autoridad de Juarez. 

Estableció Santa Anna su cuartel general en Nueva York, y sus partida- 
rios corrieron la yoz asegurando que el gobierno de los Estados Unidos aproba- 
ba sus planes, cuya afirmacion era completamente falsa. El cLuB mexicano es- 


tablecido en Nueva York protestó contra los proyectos de Santa-Anna, á quien 


calificó del hombre. mas odioso en México. 

Publicó Santa-Anna un Manifiesto, declarándose hostil á la Intervencion y 
al Imperio y adicto á la República y al gobierno constitucional, aconsejaba á 
Juarez y á Gonzalez Ortega darse el ósculo de paz, apareciendo dispuesto á aca- 
tar y sostener al que con mejores derechos quedara dueño del campo. Acerca 
de su propia conducta en el pasado y sus servicios á su Patria, se extendía larga- 
mente; declaró que se habia inclinado á la sustitucion de la forma republicana 
por la monárquica, lo que fué un error que disculpaba, alegando que en circuns- 
tancias análogas lo cometieron en la América del Sur, San Martin y otros cju- 
dadanos ilustres; exhortaba 4 los mexicanos para que se unieran y se mostraba 
resuelto á combatir hasta ver lograda la segnnda independencia de México. El 
Manifiesto nada práctico significó y fué despreciado, especialmente por los jua- 
ristas. En cuanto á los imperialistas, no dió otro resultado que el de que ordena- 
ra Maximiliano que todos los bienes de Santa-Amna fueran intervenidos. 

La aparicion del general Santa-Anna en los Estados Unidos, dió motivo á 
porción de conjeturas; en esos momentos cambiaba de opinion, pasando de mo- 
narquista y partidario incondicional del Imperio de Maximiliano á republicano y 
enemigo mortal de este Emperador. En tal sentido dirigió una carta al represen- 
tante de México Sr. Matías Romero, el 21 de Mayo de (1866,) creyéndose con 
los elementos bastantes para reconciliar los partidos nacionales y deseoso de co- 
operar á la reinstalacion del gobierno constitucional en la capital de México. El 
Sr. Romero le reprochó su variable conducta, susíntimos lazos con el partido con- 
servador, y trasmitió la solicitud de Santa Anna al Gobierno del-Sr. Juarez. (*) 


(*) El 24 de Mayo se presentaron al Sr, Matias Romero, Ministro de la República mexicana en 
Washington, los señores Luis G. Vidal y Rivas, Dario Muzuera, Rafael Pombo y A. Ruiz, el pri- 
mero le entregó una carta de D. Antonio López de Santa-Anna, fechada en Elizabet Port el dia 21 
del mismo més: Decía en ella que había llegado 4 los Estados Unidos en camino para México; que 
no podía seguir de expectador impasible de las desgracias de su patria, lo cual sería un crimen; le 
aseguraba que era de urgente necesidad la union de todas las facciones, para inspirar confianza 
dentro y fuera del país, con una organización vigorosa y con la unidad de acción. Se consideraba 
Santa-Anna llamado á reconciliar los elementos patrios para que toda la nación obrara como un so- 
lo hombre bajo la dirección de su primer magistrado, y para que fuera el triunfo verdaderamente 
nacional, satisfactorio á todos y diera garantías de una organización definitiva, poderosa y respeta 
ble. Manifestaba que su propósito era cooperar á la reinstalación del gobierno constitucional repu, 
blicano en la capital de México, poner al pueblo en aptitud de reorganizarse libremente por medio de 
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Entretanto el ex-dictador expidió su Manifiesto del 5 de Junio, procurando 
justificar su conducta; fuécombatido este nuevo documento por el club mexicano 
de Nueva-York, que ya desde antes había protestado contra las tentativas de San- 
ta-Ánna para volver ¿ingerirse en la política de México, calificándole de reo de 
alta traición. Esta enérgica protesta fué suscrita por el general Gonzalez Orte- 
ga y los demas republicanos disidentes que le acompañaban. El gobierno repu- 
blicano, no solamente desechó, las ofertas que hacía Santa Anna, sino que le 
atribuyó intenciones desleales y le acumuló multitud de cargos que le constituian 
en reo de los mayores castigos. 


sus Tepresentantes, y al dia siguiente retirarse á la vida privada para vivir respetado y tranquilo en 
el seno de su patria. Otra vez quería luchar por la Independencia, restablecer la República que fué el 
primero en proclamar el año de 1822, acabar el resto de sus años gozando del amor de todos sus 
compatriotas y bájar al sepulcro con el glorioso título de buen ciudadano. Ofreció pruebas de la 
decisión y sinceridad de sus intenciones y para: demostrar que no buscaba promover nueva división 
en el campo constitucional, quería entenderse--con el Gobierno del Sr. Juárez sobre la forma en que 
debía operar, para lo cual pidió al señor Romero que trasmitiera aquella comunicacion al Presidente, 
como dirigida:á este en solicitud de sus órdenes. Dijo.que en aquellas circunstancias no era conser- 
vador ni liberal, sino únicamente mexicano, .que tendía los brazos 4 todos y cada uno de sus compa- 
triotas, y ofreció dar emun corto plazo-un Manifiesto que dejaría contentos á todos los que desearan 
conocer sus sentimientos y el objeto de su viaje. 

El Cu mexicano de Nueva York protestó contra la ingerencia que D. Antonio López de Santa 
Anna pretendía tener en los asuntos de México, llamándole promovedor łe los males, calamidades, 


desórdenes y anarquía que había sufrido México. También combatieron el Manifiesto que publicó 
en Elizabet Port. 


El Sr. Romero contestó á D. Antonio L. de Santa-Anna, que no- habria habido dificultad en 


que el gobierno de la República utilizase sus servicios, si no hubiera sido el primero en solicitar el 
establecimiento de una monarquía en México cuando ejercia el poder supremo de la Nacion, y.si no 
hubiera reconocido y apoyado la Intervención que el Emperador.de los franceses trajo á México, 
segun aparecia de documentos recientemente publicados. Ademas de tener esa mancha, pues que 
con todo el peso de su influencia habia apoyado el proyecto de derrocar al gobierno nacional mexí- 
cano, y sostener al que estableciera la Francia, habia la circunstancia de haber estado intimamente 
asociado hacia años, al partido conservador que era el autor de aquel proyecto, lo cual hacia temer 
que tratara de favorecerlo, causando nuevos trastornos y grandee males á México, 

Por lo tanto, no podia el Sr. Romero resolver si era ó no conveniente para los jntereses,de Mé- 
xico, aceptar los servicios ofrecidos por Santa-Anna y dejaba la resolucion del asunto al primer Ma- 
gistrado de la República 4 quien el pueblo mexicano habia confiado sus destinos. 

El gobierno republicano, residente en Chibuahua aunque aceptaba los servicios de los mexica- 
nos que voluntaria y lealmente defendian la causa republicana, rehusó los que ofrecía Santa-Anna 
por los cargos que aparecian en su conducta anterior, los que impedian tener seguridad en la lealtad 
de sus intenciones y ni siquiera alguna duda que pudiera inclinarse en su favor, pues queSanta-Anna 
habia solicitado la intervencion europea desde el año de 1854, despues siguió pidiéndola y le ofreció 
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A pesar de todo, Santa-AÁmna continuó en sus pretensiones, y se dirigió de 
nuevo al ministro Romero el 5 de Setiembre, queriendo combatir los cargos que 
se le hacian; pero usó tan solo vagas declamaciones, recordó que había servido 
á México en todas las guerras extranjeras y el hecho de que los intervencionis- 
tas no le admitiesen en sus filas, probaba que no había sido amigo de la Interven- 
ción ; se dijo enemigo del partido conservador, y aseguró que jamas había creído 
poderosa y permanente la Intervención, é hizo notar que Maximiliano mandó se- 
cuestrar sus bienes, considerándole enemigo del Imperio. El Sr. Romero rebatió 
los argumentos expuestos, usando de lenguaje duro y agresivo y notificó á San- 
ta-Anna que daba por concluida la discusion. Enlos Estados Unidos entró Santa 
Aina en relación con los jenianos y con algunos aventureros, siendo su secreta- 
fio D: Nabor Naphegi, y también entabló relaciones con los principales de sus 
antiguos adictos en México. 

Los imperialistas aseguraban que su partido esperaba solamente alguna se- 
ñal, algunas solicitaciones y la prenda de una confianza formal por parte del So- 
berano, para formar de nueyo en derredor del trono la falange que presentara en 
Junio de 1864; creian que la consternacion producida en sus filas por la nota 
de Napoleon, expedida el 6 de Abril, habia que atribuirla precisamente á la des- 
organizacion y debilidad en que el partido imperialista se hallaba ; pero califica- 
ban esté abatimiento como pasajero. 

La noticia alarmante dela retirada de las tropas, importaba para aquellos una 
necesidad de salir del papel pasivo y de inercia 4 que se les habia relegado ; re- 
cobrados de su desaliento, yeian que solamente la accion y la energia podian 
salyarlos, que ya habia legado el momento de ejercerlas, y que debian atraer de 
nuevo á Ja causa imperial, á todos aquellos á quienes la marcha de los aconteci- 
mientos, desde hacia veinte meses, hubiera podido alejar mas ó menos. Maxi- 
miliano, dirigiendo la vista en torno suyo, comprenderia fácilmente de donde le 
podria llegar el peligro y de donde el apoyo; no debia buscar aliados sino entre 
sus verdaderos amigos, así en el interior como en el exterior. Hé aquí la polític: 
que se iniciaba, una vez resuelto que abandonarian los franceses el territorio na- 
cional. 


¡ER 


sumisamente á Maximiliano, su persona, su influencia y Sus servicios, y hacía apenas dos años que 
habia ido al territorio nacional para obtener el premio de sus trabajos, protestando solemnemente que 
elúnico pensamiento de su vida era la monarquia y su último deseo someterse á un poder extranjero. 
Aunque fueron defraudadas sus esperanzas, no quiso entonces servir á su Patria, porque aparecia 
poderosa la intervercion; pero cuando la veia agonizante, -se presentaba á ofrecer servicios que ya 
nada valian. Daba el ministro Sr. Lerdo de Tejada otra porcion de razones, para rehusar los servi- 
cios que ofrecía el ex-dictador, en quien no tendrian confianza los defensores de la cansa nacional, 
aun cuando el gobierno aceptara como leales sus intenciones, 


274 HISTORIA DE LA INTERVENCION 


El diario del Imperio se empeñó tambien en probar, que los acontecimientos 
de la política exterior no quebrantaban la fuerza del Imperio, ni destruian los 
elementos con que contaba para sostenerse, esto es, con el instinto de su salvacion, 
con el deseo de la paz y con el horror á las yenganzas y á la guerra civil. 

Los intervencionistas, aunque sabian perfectamente que se aproximaba el fin del 
Gobierno que sostenian, procuraron ocultar los triunfos de las armas republica- 
nas ya dominantes en casi todos los Estados, en el segundo tercio del año. 1866. 
Por el Oriente, cuando volvió 4 presentarse el general Porfirio Diaz, el Estado 
de Chiapas á causa de su lejanía del centro, estaba ya completamente libre de 
la presion de los imperialistas, y aunque pobre, allí se habian organizado constan- 
temente tropas para combatir ¡en la línea de ejército de aquel. Tambien Ta- 
basco habia aprovechado su posicion geográfica para luchar y sostener la causa 
republicana, despues que los defensores de esta recobraron la capital que tanto 
habia sufrido en la lucha sostenida á principios del año de 1865, sin necesitar 
más, que estar preparado para los amagos constantes de los buques franceses 
situados en la entrada del rio Grijalva; quitaron los-tabasqueños á los imperia- 
listas la plaza de Jonuta en Abril de 1866, despues de reñido combate, y aunque 
volvió á ser ocupada por los sostenedores del Imperio, fué proclamada allí la 

lepública el 11 de Agosto, y se sometieron al gobierno político y militar de 
"Fabasco, reduciendo á prision al comandante Galera, a 

La ciudad de. Oaxaca aun no habia vuelto en Junio/de 1866 al poder de los re- 
publicanos ; pero yael Estado se encontraba bajo su dominio. El general impe- 
rialista D. Luciano Prieto que habia organizado Ja expedicion 4 Tehuantepec, á 
mediados de 1865, tuyo que combatir 4 los juchitecos que se levantaron en 27 de 
Julio de. ese año contra el Imperio y tomaron la iniciativa á las órdenes del coro- 
nel D. Luis. P, Figueroa, asaltaron las fortificaciones de Tehuantepec el T de 
Enero de 1868 y fueron rechazados. Entónces organiza Prieto una expedicion á 
la villa de Juchitan á la que atacó el 5 de Setiembre de este año y despues de rudo 
combate de cuatro horas penetró hasta el recinto de la plaza que no creyó con 
veniente conserva; acometiéndole en su retirada los juchitecos emboscados fué 
completa la derrota de los. imperialistas, que en corto número de cincuenta lle- 
garon á Tehuantepec, donde sucumbió/el coronel Prito atacado de fiebre tofoi- 
dea. Figueroa se habia ocupado en excursionar con mas ó menos éxito, llegando 
en sus correrias hasta Zongolica, Orizaba y Tehuacan, tomó á Teotitlan del 
Camino, se apoderó el 21 de Diciembre (1865) de Villa Alta donde desalojó á 
los imperialistas de sus posiciones fortificadas. 

Invadida por mil doscientos austriacos y mexicanos, con cuatro piezas raya- 
das y tres obuses, la linea que mandaba el general Figueroa, llegaron hasta el 
pueblo de Soyaltepec, del que se retiraron despues de seis horas de combate y se 
replegaron á Ixcatlan, donde fueron hostilizados por los republicanos, hasta que 
el 22 de Abril (1866) recibieron refuerzos de gente y pertrechos ; el siguiente 
dia cayeron sobre las posiciones de Figueroa, de las que fueron rechazados, así 


Y DEL IMPERIO DE MAXIMILIANO. 275 


como en otro ataque dado el dia 25, batiéndose quince horas; en consecuencia 
tuvieron que retirarse al pueblo de Santo Domingo con pérdidas de considera- 
cion, y tomando Figueroa la iniciativa batió á Tehuacan á mediados de Junio de 
1866 y en seguida fué á operar por el rumbo de la Cañada. 

No era en el Oriente, sino en la zona del Norte donde continuaba pa- 
ra el Imperio de Maximiliano el mayor peligro, que se queria contrariar acumu- 
lando allá los elementos que era dable reunir. Las contraguerrillas se movian 
con actividad convergiendo hácia el Sur de Tamaulipas y el célebre Dupin vyol- 
via á expidicionar sobre Ciudad Victoria, animándose los imperialistas por creer 
ya consumada la pacificacion de la Huasteca, puesto que muchos de los que fue- 
ron considerados enemigos del Imperio constituian ahora parte de las fuerzas ru- 
rales, y el subprefecto de Huejutla, D. Agustin Camacho, conseguia recoger 
gran número de armas y cartuchos metálicos, 

Estas esperanzas de los imperialistas, desvaneciéronse con los avances que de 
nueyo verificaron los republicanos. Huejutla se pronunció otra vez por la Repú- 
blica el 20 de Mayo [1866] ocupándola fuerzas al mando de Anselmo Gomez, Ge- 
rardo Perez y N. Hernandez, salido el primero de Tamazunchale y etica 
tes los otros al grupo que se habia adherido á la pacificacion de la Huasteca. La 
fuerza imperialista que al mando del coronel Ramirez ocupaba aquella ciudad, lo- 
gró salir aunque no sin sufrir pérdidas, siendo trascendental la originada En la 
muerte del gefe Labastida. Tancanhuitz tambien fué ocupado por los republica- 
nos el 4 de Mayo y se dirígen en seguida á Ciudad del Maiz al mando del coronel 
Julio Cervantes; allí se organizan y equipan, en tanto queen Rio Verde domina- 


ba el gefe Armenta y en Valles permanecia la fuerza de Mosso retirada de Ta- 
muin. 


El muevo levantamiento de la Huasteca ya estaba previsto, desde que se 
ajustaron los convenios celebrados por el general Rosas Landa, á caúsa de que 
se dejaban las armas en poder de los revolucionarios, circunstancia qué constitu- 
tuyó á los convenios únicame ; 

yó slos convenios únicamente en una tregua para reponer las fuerzas de los 
republicanos, y continuar en momento oportuno la lucha. en favor de sus ideas 


Las cláusulas del convenio dela Huasteca parecian mas bien dictadas que 
aceptadas por la insurreccion. 


Los hermanos Cravioto, autoridades de Huauchinango en el gobierno repu- 
blicano, eran conducidos á Tulancingo y alojados en el cuartel de los austriacos 
en calidad de presos. De allí fueron transladados á Puebla, por fuerza austriaca 


que se llevó lamayor parte de los depósitos militares, hallados en el mismo Huau- 
chinango y sus inmediaciones. 
' 


El Estado de Tamaulipas debia ser considerado ya fuera del dominio de los im- 
perialistas ; el puerto de Tampico, en completa ruina, encontraba cerradas las vias 
de comunicacion con el Interior; habian concluido las rentas que daba aquella 
aduana y en consecuencia reinaba allí la más espantosa miseria, El general La- 
madrid habia dispuesto que se armaran todas las embarcaciones y dictó otras 
TOMO I1.—36, 
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disposiciones conducentes á evitar una sorpresa, Los republicanos llegaban has- 
ta las puertas de la ciudad y recibian diariamente refuerzos, sin ser inquietados, 
porque la fuerza de Dupin, la contraguerrilla y todas las demás fuerzas imperia- 
listas de Tamaulipas, iban desapareciendo y no quedaban en el Estado más que 
republicanos. El 8 de Junio sorprendió 4 Tampico una seccion de sesenta de 
estos, pasando por un-estrecho entre el fortin de la Cuarentena ly la Laguna del 
Carpintero ; pero fueron batidos $ pesar de la sorpresa. Rechazados los republi- 
canos se Tetiraron. Entonces el general D. Juan J. de la Garza, considerado 
como perteneciente 4 la Division del general Escobedo, habia pasado á Browns- 
ville, “comisionado para allegar elementos indispensables á la organizacion y 
equipo de las tropas republicanas. 

El coronel Dupin rechazado en Tamaulipas, llegaba á San Luis Potosí el 15 
de Junio (1866) tras una estéril exeursion por Tula y Rioverde. En esta pobla- 
cion establecía su cuartel general Aureliano Rivera, quien desde San Ciro inti- 
mó rendicion á las poblaciones de Jalpan y Toliman. Continuaba ocupado Tan- 
canhuitz por una parte de Jas fuerzas sublevadas en Huejutla, y aun Zimapan 
era atacado por indigenas y trabajadores de la Encarnacion que fueron rechaza- 
dos. Los republicanos que ocupaban á Tancanhuitz, establecieron en todas las 
poblaciones autoridades en quienes confiaban; los imperiales se refugiaron en 
Jilitla, calificado de punto más defendible, y para batirlos fué destacada de Ta- 
mazunchale una fuerza á las órdenes de Julian Rodríguez, quien se posesionó de 
aquel punto y aprehendió. al subprefecto Villaverde, que fué conducido á Tan- 
canhuitz. 

Llegada á Tantoyuca la noticia de que se había movido de Tulancingo una 
fuerza de austriacos que debía encontrarse sobre Huejutla el 13 de Junio, desta- 
có de aquella poblacion el prefecto político D. Julian Herrera, doscientos hom= 
bres de infanteria y caballería á las órdenes del comandante Damian Torres para 
que, situados al norte de Huejutla, operasen auxiliando á la columna austriaca; 
pero al saber Torres que los austriacos habían tenido un encuentro en la cañada 
de Tlalnepanco, á inmediaciones de Tehuitlan, entre las poblaciones de Tlanchi- 
nol y Huejutla, avanzó con su caballería sobre esta última población y entró en 
ella sin encontrar resistencia. La columna austriaca al mando del comandante 
Polok logró pasar aunque con algunas pérdidas, y llegó á Huejutla el día 15, con 
objeto deocuparla por largo tiempo. Reunieronse los republicanos en Ixcatlán y 
poco después sufrió un revés la columna austriaca. Huauchinango y Molango 
fueron ocupados por los republicanos al finalizar el mes de Junio, quedando ex- 
puesto á correr igual suerte Zacualtipan, en tanto que en Xichú era derrotado el 
jefe republicano Armenta. Saliendo de la sierra ayanzaron las guerrillas hasta 
Atotonilco el Grande, en donde impusieron un préstamo y'en seguida se retira- 
ron para Huasca. Otra guerrilla á las órdenes de Noriega, invadía el pueblo de 
Metepec, á- cinco leguas de Tulancingo. 

Por la+frontera del Norte recibia el general Escobedo en el mes de Mayo, 
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el arm amento que habia contratado y gran cantidad de municiones de guerra, 
quedando de ese modo apto el cuerpo de ejército que mandaba, para emprender 
sus operaciones sobre las plazas fuertes del Interior, donde á medida que se re- 
tiraban los franceses, se levantaba el espíritu público en fayor de la República. 
Los soldados de esta, por falta de recursos, se habian presentado hasta entonces 
frente al enemigo casi siempre pésimamente armados, mal municionados, con los 
vestidos hechos girones y extenuados por la fatiga y la falta de alimentos, sien- 
do muy escasas las rentas de que podian disponer; por otra parte, no era posi- 
ble instruirlos y disciplinarlos convenientemente, por el continuo movimiento en 
que tenian que estar, y á menudo se vieron obligados á esquivar el combate pa- 
'a no ser derrotados. Las fuerzas del general Escobedo fueron las que primera- 
mente se proveyeron de vestido y armamento. 

En los Estados de Coahuila y Nuevo Leon, multiplicaban sus esfuerzos tanto 
los republicanos como sus contrarios. El 18 de Junio (1866) una seccion de cienin- 
fantes belgas y cincnenta dragones, al mando del capitan Laisean, volvia de Charco 
Escondido, á dos leguas de Cerralvo, escoltando doce carros cargados con maiz, y 
se encontró con una seccion enemiga de quinientos hombres de caballería armados 
con rifles de seis tiros y á las órdenes de Ruperto Martinez. El convoy fué agrupa- 
do al pié de una colina y defendido por la infanteria; no obstante que la caba- 
lleria hostilizó á los que atacaban, los republicanos tomaron los carros y se aleja- 
ron con ellos. ¡Sabido esto por el coronel Van der Smissen en Cerralvo, se pre- 
sentó con un destacamento en el lugar de los sucesos y unido á las tropas com- 
prometidas, siguieron á los que se llevaban los carros y se los quitaron. 

Los almacenes del puerto de Matamoros estaban repletos de mercancias cu- 
yo envío á Monterrey se dificultaba, por hallarse el camino infestado dé guerrillas. 
El comercio instaba al general Mejia para queorganizara un convoy ¡este jefe con- 
sultó á su. gobierno y le pidió reiteradamente refuerzos que no le fueron conce- 
didos; pero se le autorizó para ponerse de acuerdo con el general Jeanningros, 
restablecer las comunicaciones y enviar un convoy. Ambos gefes acordaron 
que una primera expedicion partiria simultáneamente de Mátamoros y Monte- 
rrey, para reunirse en las inmediaciones de Camargo. 

En seguida salió de Matamoros el convoy de 200 carros con mercancias, va- 
TORO en dos millones de pesos, sin contar los trenes militares, el 8de Junio, escol- 
tado por cerca de 2500 hombres al mando del general Olvera, quedando en el 
puerto 400 de tropa regular, la guardia nacional mexicana y 102 franceses al 


mando de r¡ice-cóns yr Turte : ar 
) de su vice-cónsul Mr, T. Wurte mberg, encargados de hacer rondas y 
mantener el órden. 


Hasta el dia 13 las noticias recibidas en Matamoros hacian esperar que el con- 
voy se reuniria con el otro que llevaban los franceses, salido de Monterrey ; pero 
el domingo 17 hizo llamar el veneral Meña 4 Mr. W ; 

dd 10 17 hizo llamar el general Mejia á Mr. W urtemberg, para confiarle la 
emenda nueva de la pérdida del convoy, llevada por algunos fugitivos, entre 
ellos un oficial herido, Se supo que parte de la fuerza imperial se había rebelado 
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y pasado al enemigo: que habian muerto muchos austriacos y que todo el mate- 
rial de guerra quedaba en poder de los juaristas, sin que se supiera cosa alguna 
del otro convoy escoltado por los franceses de Jeanningros. Se trató de con- 
servar oculta la noticia; más el dia 18 los fugitivos llegaban á bandadas, confir- 
mando el revés y dando detalles, 

El conyoy al mando del general Olvera, habia pasado de Camargo burlan- 
do los esfuerzos del enemigo; pero al llegar al paraje llamado la mesa de San- 
ta Gertrudis, chocó con una fuerza de republicanos, calculada en cuatro mil; los 
austriacos que iban á la cabeza de la columna mandados por el coronel Kodolich, 
atacaron apoyados por la caballería, y 4 favor de este hecho el convoy pudo 
replegarse y acampar por la noche. Los republicanos reciben refuerzos, y varios 
de sus emisarios entran furtivamente en las filas de los imperiales y con algunos 
de estos se ponen de acuerdo. 

Al dia siguiente 16 atacan los republicanos en número de cuatro mil, con- 
tando entre ellos un número considerable de negros que habian pertenecido al 
ejército norte-americano ; el combate se acrecienta y en aquellos críticos momen- 
tos se declara por los juaristas el 29 batallon de Sierra--Gorda, negándose á ha- 
cer fuego y lo imita la caballeria; el desastre entre los imperialistas se consuma; 
óyense voces de mando en aleman, frances é ingles y se nota que los fusiles, ca- 
ñones y proyectiles de los yencedores eran de procedencia norte-americana. 

Conocida la catástrofe en toda su extension, reunió el general Mejia en su 
alojamiento, el dia. 19 en la tarde 4 varios comerciantes mexicanos y extranje- 
ros, y al vice-consul Wurtemberg ; les expuso la situacion y les preguntó si el 
vecindario estaria resuelto á secundarle en la defensa que se proponian hacer, en 
el caso. de que los disidentes avanzaran sobre Matamoros ; todos callaron á excep- 
cion del coronel Peña y el yice-cónsul Wurtemberg, quienes propusieron que se 
hiciera enérgica defensa. Entonces algunos comerciantes mexicanos declaran que 


era imposible resistir á un ejército tan numeroso y que menos malo seria capitu- 
lar que exponerse á los horrores de un asedio, cuando no habia que esperar auxi- 
lio ni de Veracruz ni de Monterrey, pareciendo que desde hacia un año se habia 
resuelto el abandono de la frontera. 

La multitud de fundadas razones expuestas, decidió á la Junta á resolver 
que una comision de notables iria al encuentro del enemigo para proponer la ren- 
dicion de la plaza, mediante ciertas condiciones, siendo una que los norte-ameri- 


canos permanecieran neutrales en todo, y que ni siquiera se haría mención de 
ellos en las pláticas, que para la capitulacion se tuviesen. 

No obstante, el general norte-americano Getty que mandaba en Brownsville 
y el general Don Juan J. de la Garza, pariente del prefecto político de Mata- 
moros, pasan el día 21 á la casa del general Mejia, quien acompañado de los 
Sres. Agustín Menchaca, Juan Prado y Arturo de lá Garza Chapa, tuvo 


una larga conferencia, pidiendo aquellos la entrega de la plaza al general Car- General Sósienes Rocha. 
SS , ae j D 
vajal; á esto ge opuso el general Mejia completamente, Al siguiente día hubo General Rocha el mando de 


los republicanos á Querétaro, en los primeros 
de Marzo, y al e meando. oaia o e republicanas; concurrió al ataque y bros er de Mesias ei H 
habían otona OREN F > ji pa Sas obligó á los imperiales á perder el fruto de la victoria que 
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otra conferencia y de ella resultó la capitulación que comprendió cinco artí- 
culos. * 

Había movido el general Escobedo sus tropas sobre Matehuala, cuando tuvo 
diversos avisos de que salia del puerto de Matamoros un gran convoy custodiado 
por dos mil hombres entre los que iban austriacos, americanos confederados y 
mexicanos, á las órdenes del geñeral Olvera, y que ála vez y en combinacion 
con este, otra fuerza de mil quinientos franceses y belgas econducian una condue- 


ta salida de Monterrey con direccion á ese puerto, prestándose ambas mútuo apoyo. 
Debian encontrarse en Mier, siguiendo las riberas del Bravo por las Villas, 


y allí, cambiados los cargamentos, continuarian á sus respectivos destinos. Si algi- 


na de las dos fuerzas era atacada, resistiria á todo trance, para dar lugar á que 
llegase la otra en su auxilio. Escobedo, sabiendo esto, lleva una parte de ¡sus 
fuerzas para-que hostilicen á los franceses que se encierran en Cerralyo, y dejan- 
do á su vista á Ruperto Martinez con seiscientos ginetes, se desprende á marchas 
forzadas hasta llegar al lugar llamado ““Derramaderos” donde podia observar 
cuál de los dos caminos que se dirigen á Mier tomaba el enemigo, para salirle al 
encuentro en un sitio en que faltase el agua, con objeto de que los imperialis- 
tas no pudiesen hacerse fuertes por muchas horas, porque despues de larga jor- 
nada y llevando un gran número de acémilas. 6 tendrian que retroceder con la 
lentitud y embarazo consienientes á su numeroso tren y se podia batirles con 


ventaja, ú obligarlos á lanzarse sobre las ventajosas posiciones escogidas por 
Escobedo. 

Las fuerzas que mandaba Olvera, aparecieron en las lomas de Santa Ger- 
trudis, el 15 de Junio (1866) ; allfestaban emboscados los republicanos ; dejaron 
avanzar el conyoy y las tropas que lo escoltaban. las que habrian sido sorprendi- 
das si un gefe republicano llevado de ¡imprudente yalor no las hubiese tiroteado. 
El convoyse detuvo; Olvera envia una fuerte columna de caballería á explorar, 


A . . ” . . . » Me 
es rechazada y los imperialistas se oreanizan para el combate al siguiente dia, * 


g 
* El general Mejia entregaria á las cuarenta y ocho horas la plaza de Matamoros al general J. 


Ja de la Garza, comandante de la División de operaciones sobre Matamoros.---La recepción de la 


plaza tendria lugar en los términos acostumbrados, compreudiéndose la fuerza y el armamento.---El 


general Mejia podia retirarse por el camino de Bagdad, con la fuerza de su División, llevando cada 
soldado dos cartuchos.--Se garantizaban la vida, propiedades é intereses de los ciudadanos; madie se- 
ria molestado por sù conducta ó sus opiniones politicas anteriores. ---El gobierno del Estado se ye- 


servaba el derecho de investigar la conducta de quienes mas activamente habían tomado partido en 


Contra suya, para satisfacción de la opivión pública. Se 


sacaron tres copias del convenio que fué 
Tatificado por el gener 


al Carbajal en el cuartel general del Ranchito, el 23 de Junio. 
* Mandaban las columnas de los republicanos los coroneles Alonso Flores, Miguel Palacios, F. 
Naranjo, Adolfo Garza, general Canales y coronel Cerda. La caballeria estuvo mandada por los co- 
toneles Joaquin Garza Leal. Higinio Villareal y Juan N. Saenz. 
nes de zapadores, Libres de 1 


y Mariscal. 


De reserva quedaron los batallo. 
& Frontera y Tiradores del Bravo, mandados por los Coroneles Cabáarda 
En jefe mandó el general Escobedo llevando como segundo a] Mayor: General Bóstenes 
Rocha. Las caballerías quedaron á las órdenes del general Treyiño, 
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En la noche el general Olvera pone los carros de manera o Ma 
parapetos, tiende sus tropas en batalla, establece Sus aa y or ed: sa de 
no con fuegos divergentes que no produjeron el efecto busca O, Pol j A 
publicanos ocultos en los accidentes del terreno y en los espacios a A a zS í 
cion lesera favorable. Los imperialistas toman lainiciativa el dia E pr 2 de 
terreno en que la víspera fueron detenidos y que ahora aparecia S ag o? 
tiradores cubren el frente de las columnas de ataque y avanzan jasta A a ii 
cuenta métros de las fuerzas republicanas- que esperaban pecho a aR } P 
al recibir la órden de ponerse en pié, rompev el fuego con una Sedo y ed sde 
á la bayoneta con ardoroso empuje, haciendo EPS RA aN 
rialistas, que alcanzan una eminencia en que de y | qe NS A T 
sobre ellos por un flanco el generel Rocha, por el otro e Eos a aa a D 
el frente el general en gefe. Los -batallones ¡de Olyera, se a eS T a E 
rinden, resistiendo tan solo una fuerza austriaca que ep adi SEERIAS 
vera se pone en salvo con dificultad, á la cabeza de cien a es y alg g 
y oficiales que debieron su salvación á sus excelentes caba T SER A EA 
i El botin recogido por el general victorioso fué eonpidera le: to a Le a 
convoy ; once piezas de artillería de batalla con as Pi Ar 
montaña ; cerca de mil doscientos prigiongros, entre los yes ao rA HEN 
sesenta europeos. En elcampo dejan los op enanatas jas de e ; po 

La batalla.de Santa Gertrudis librada el 16 de Junio de 186 E ' a de 
publicanas al mando del general Escobedo contra aia hah 
suma importancia. En ella estuvieron los generales no o de 
y los jefes de cuerpo Flores; Mariscal y Palácios ; cuatro ml - les 
bateria mínima fueron los elementos de los republicanos. Los on a 
órdenes del general Rafael Olvera, eran dos mil quinientos pe ao i 3 es 
de batalla y la otra de montaña; entre esa fuerza iha un batal ón iE ás > 
austriacos y cierto número de americanos pertenecientes á los confec aa a ás 

Las fuerzas de Olvera salidas de Matamoros, perdian el gran apt ji 
mercancias, por valor de más de dos millones de K i a BPE E T 
sa de setecientos hombres, salida de Monterrey para proteger el paso de Y, 
salyaba casualmente seiscientos mil pesos en oro. Edi] 

Los jefes republicanos en una junta de guerra sopia en Pea E En AGE 
cidido atacar primero á Olvera y en caso de pron éxito cael any 3 a E 
le franceses proveniente de Monterrey. qbescanse los repub Sn ple a T 
bien escojida, esperan al enemigo que se presentó á las siete $ P -T S Fa 
citado dia 16 y explora el bosque y las quiebras del terreno; al iii i ao 
sencia de su contrario, dirige fuegos divergentes, por medio de e > s5 
ria; los republicanos no contestaron, ni descubrieron en E 
sencia.. En seguida Olvera manda avanzar en tiradores á los cazas orsa A eS E 

arregla en batalla sus otras fuerzas y agrupa los carros en e € e a ; p 
á cuatro cada una, Los cazadores austriacos descubren á los republicanos q 
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estaban pecho á tierra ocultos en los 


accidentes del camino y lugares adecuados 
del bosque ; rompen los imperialiste 


is el fuego y aunque les causaron pérdidag 
á sus contrarios; esto permanecen sin contestar. Entonces los imperialistas 
avanzan resueltamente. Se ponen en pié las columnas paralelas de los republica- 
nos al grito de ¡ Viva la República ! y después de un 
yoneta y al sable sobre sus contr 
to el choque. 


a descarga se lanzan á la ba- 


arios, con ardoroso anhelo, siendo muy sangrien- 


Los imperialistas retroceden por ] 


argo trecho, hasta la eminencia en la que 
se defendieron, de la carga que sobre e 


llos dió por un flanco el general Rocha, y 
por otro el gefe Canales y por el frente el general en jefe; los batallones imperia- 
listas se rindieron resistiendo tan solo una fuerza austriaca que es despedazada. 

La victoria corona á los republicanos, dej 
quinientos muertos delos que ciento sesenta eran 
dos sus cañones, mil doscie 


ando los imperialistas cerca de 
extranjeros ; pocos heridos, to- 
ntos prisioneros contándose cerca de doscientos euro- 
peos, su parque, eguipos y el convoy. Los republic: 


anos también tuvieron más de 
ochenta muertos y doscientos heridos. Las caballerias persiguen á los fugitivos, 


y Olyera con un grupo de cien gineteslogra entrará Mátamoros debido á los fuer- 
es caballos que montaban. La columna francesa al saber lo sucedido, retro- 
cedió para Monterrey. A consecuencia de esa batalla, cayeron en poder de los 
republicanos esas dos plazas y la del Saltillo, es decir, quedó toda aquella yastí- 
sima é importante zona fronteriza, separada de la Intervención y del Imperio. 
Fué notable la intervención del general norte-americano Getty y su insisten- 
cia en quela plaza de Matamoros se rindiera á Carbajal. La entrada de las fuerzas 
de Escobedo se verificó del 23 al 95 siendo este general el que ha reportado el ho- 
nor y los laureles de aquella memorablejornada, 
Después de la victoria obtenida en Sant 
Escobedo á acampar en la yill 
rar en combinación con Olye 


a Gertrudis, fueron la 
a de Camargo, y los franceses que h 
'2, pudieron llegar á Monterrey, const 
tilizados por las caballerías republicanas. Muchos de 
convoy, acudieron á Escobedo pará saly 
llos que no estaban comprendidos e 


s tropas de 
abían de ope- 
antemente hog- 
los comerciantes dueños del 
ar Sus mercancias y lo consiguie 
n la ley de secuestro, 
rechos. La parte del convoy que quedó como verdade 
mitad con las fuerzas de Tamaulipas que t 
tropas quedaron inmediatamente equipadas, sesestablecieron hospit 
y se compraron en mayor cantidad armas y 

La retirada de Jeanningros se verific 
apropósito para conducir los trenes ; 
jas por deserción, tanto de frane 


ron aque- 
exijiéndoles dobles de- 
ro botín, fué dividida por 
anta parte tuvieron en la victoria; las 
ales de Sangro 
municiones. 


o muy de prisa y por lugares menos 


ran número de þa- 
Ese general francés ha- 

convoy de Matamoros 
só lo contrario. 


su fuerza experimentó g 
eses como de belgas, 
bia prevenido primeramente á Mejía, queno saliera el 
porque le era imposible auxiliarlo ; pero después le ayi 
La batalla de Santa Gertrudis debilitó tanto 
dieron ya sostenerse 


á los imperialistas, que no pn- 


en aquella frontera á pesar de encontrarse al Man- 
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do: del general Don Tomás Mejía, estimado hasta entonces como la más firme 
columna del Imperio. Pero había llegado la hora nefasta para los partidarios 
de Maximiliano; al saber Mejía que los republicanos ayanzaban sobre Matamo- 
ros resolvió no resistir y entabló las negociacionesque ya dejo narradas, para ca- 
pitular con el general D. José de J. Carbajal que fungia como Gobernador y Co- 
mandante militar de Tamaulipas, nombrado por el Presidente Juárez. 

Carbajal, que. habia ido 4 los Estados Unidos en busca de armas y dinero, 
acababade regresar y de acuerdo con otrosamuehos mexicanos residentes Browns- 
ville, -violentaron una negociacion que los-ponia desde luego en posesion del 
puerto, único sitio que por: aquella frontera tenia el Imperio. Carbajal impidió 
que Escobedo tuviese. participio en el asunto y ratificó la capitulacion firmada 
por Mejía, y despues desaprobada por el gobierno juarista. Tomó posesion del 
puerto el general D. Juan J. de la Garza el 24 de Junio. 

Mejia abandonó violentamente 4 Matamoros, aproyechando los auxilios que 
le: proporcionaron Carbajal y sus-adictos, de manera que al presentarse Escobedo, 
solamente pudo hacer el último. arreglo con el comercio en lo relativo al asunto 
del convoy y expeditar lo concerniente á la compra de armas, municiones y ves- 
uario. Ánnque no estuvo conforme con la capitulacion, dejó que el Presidente 
dela República resolviera y se dirigió á Nuevo “Leon para organizar mejor al 
ejército del Norte, siéndolepropicias ya las cirennstancias por haberse retirado los 
franceses é. imperialistas para San Luis: Potosí, hácia donde destacó al general 
Treviño:con dos mil quinientos soldados de las tres armas, y envió al Estado de 
Zacatecas al general. Diaz de Leon con otra fuerza. 

El tren que habia salido: de Monterrey” formado por 250 carros con mas de 
medio millon en efectivo despues de haber sido hostilizado casi inmediamente que 
salió de:aquella ciudad; siguió su marcha y llegó hasta Mier; de allí retrocedió 
al. punto de partida, luego que se supo la pérdida del convoy salido de Matamoros 
al.mando del general Olvera. * 


(*) Escoltaban el convoy capturado diez compañías de austriacos al mando del capitán 
Hoppe, cien contraguerrilleros y mil quinientos imperialistas mexicanos apoyándolos catorce piezas 
de'artillería. El combate duró una hora solamente el citado día 16, siendo capturado el tren á dos 
leguas antes de llegar á Camargo. Los republicanos pasaban de tres mil quinientos y sel asegura que 
en sus filas habia negros y aventareros norteamericanos. El convoy-habia-sido atacado en su marcha 
varias veces por las guerrillas, y antes de llegar á Camargo cayó Olvera en una emboscada, al que- 
rer tomar la iniciativa. Algunos jefes de cuerpos imperiales fueron fusilados, entre ellos el coreon 
Iglesias; otros, entre ellos Oria y Garcia Rubio se salvaron con dificultad, apareciendo el primero de 
estos en Brownsville. 

A las siete de la mañana acababa de ponerse en marcha el convoy, y desde Iuero fué atacado 
porla retaguardia que cubría el batallon de la contraguerrilla; esto tomo la iniciativa y se encontró 


con:la fuerza de Canales protegida por la maleza y les chaparrales; entre tanto la vanguardia que tra- 
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Según el parte oficial dirigido por el general Escobedo al Presidente Juá- 
rez, el combate que precedió á la captura de Matamoros, se verificó el 16 de Ju- 
nio en la Mesa de Santa Gertrudis, siendo los Juaristas 2,200 y la brigada de Ta- 
maulipas á las órdenes de Canales. Escobedo asienta « jue llevaba recogidos cerca 
de mil fusiles, ocho piezas de artillería y gran cantidad de parque, y que los im- 
perialistas dejaron cuatrocientos muertos, en su mayor parte austriacos, y más 
de ochocientos prisioneros, de éstos doscientos extranjeros. 

Matamoros capituló el día 23 con los comisionados de Carbajal, obteniendo 
las condiciones más liberales. Escobedo con sus fuerzas que ascendían á cerca de 
cuatro mil hombres, entró á Matamoros á la una de la tarde del día 24. Dos ya- 
pores americanos: con bandera de su nación izada, fueron de Brownsville para Ma- 
tamoros á fin de tomar á su bordo la guarnición imperial. Mejia salió con todos 
log honores de la guerra acompañándole su Secretario García Rubio, se llevó 
tropas, bagajes, armas, municiones y dos piezas de artillería de á seis, Los vapo- 
res condujeron la guarnición á Bagdad, allí se embarcaron en buques franceses 
para Veracruz á donde el general Mejia llegó á bordo del vapor “Adonis,” 
acompañado de algunos oficiales y empleados; también arribaron á ese puer- 
to trescientos soldados de Jos que capitularon, y otra fuerza naufragó cerca 
de Tampico. 

La capitulación celebrada entre el general José de J. Carbajal, pormedio de 
su comisionado D. Juan J. de la Garza y el general imperialista D, Tomás Me- 
jia, no fué aprobada por el Presidente Juarez, Aparecia lógica esta negativa, 
puesto que los imperialistas acababan de sufrir una completa derrota en la Me- 
sa de Santa Gertrudis, cuyo suceso llenó de pavor á la pequeña guarnicion de Ma- 
tamoros. Los que intervinieron en la capitulacion quedaron sujetos al juicio 
respectivo. 

Todas las fuerzas de Tamaulipas habian reconocido por jefe al general J: 
deJ. Carbajal, quien despues de haber concluido en Nueva York la mision que le 
encomendara el Sr. Juarez, se dirigió para Nueva Orleans y Brownsville. 

Otros comisionados cesaron tambien en sus encargos : D. Plácido Vega que 
estaba en California y D. Gaspar Sanchez. Ochoa en Nueva York, quedando 
todos los negocios á cargo de la Legacion mexicana. 


taba de colocar los earros de-una manera posible para la defensa, recibía rudo ataque; por un mo + 


mento sostienen el choque los austriacos y los arrolla la caballería ; el combate se empeña en toda la 
linea; los austriacos quieren rendir las armas, y solamente la mitad de ellos queda con vida y prisio- 
neros, En ambas partes se luchó con encarnizamiento ; los imperiales arrollados más allá de la línea 


del convoy fueron derrotados. La mitad de las fuerzas de Olvera rinden las armas, los demás se re- 


tiran en desórden. Dispersada la columna con que el general Olvera había escoltado el convoy, no 


habian quedado en Matamoros más que cuatrocientos soldados, para cuyo sosten le faltaban ú Me: 
jía recursos pecuniarios. 
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Otro convoy salido de Monterrey á fines de Julio, custodiado por tropas frat- 
cesas, tuvo que retroceder por haberse encontrado con una sección de republica- 
nos al mando del gefe Aureliano Rivera, y porque se sabía, además, que los 
vencedores avanzaban sobre aquella ciudad, Habiendo vuelto á salir el convoy, 
logra llegar al Saltillo. - Es de notar que al cuartel de Escobedo, establecido en 
Camargo, llegaban diariamete desertores imperialistas. Por entonces se fortifi- 
caban las orillas y calles de Monterrey. 

Los principales gefes juaristas que permanecían en la frontera del Norte, 
eran Carbajal, Garza, León, Cortina y Escobedo. El primero de estos tenía el 
mando de Matamoros, realizaba préstamos y organizaba una División, en la que 
se contaban algunos matamorenses. Escobedo emprendía su marcha á Monte- 
rrey por la vía de Camargo, con 2,500 hombres bien armados y equipados y en- 
tró á esa plaza á principios de Agosto. Antes de partir de Matamoros había esta- 
do en Brownsville á visitar al comandante norte-americano Mr. Getty, quien le 
recibió cordialmente y le hizo presenciar el desfile de las tropas negras de la 
guarnición. 

Al finalizar él mes de Junio se supo en México que las fuerzas del general 
Mejia habían sufrido un revés, capturando los republicanos el conyoy escoltado 
por las que iban-al inmediato mando del general Olyera, en el camino de Mon- 
terrey á Matamoros. En consecuencia se supuso que este puerto quedaba en 
erítica situación, asediado por los republicanos y que poco tardaría en sucumbir. 

La pérdida de Matamoros causó indescriptible efecto, aunque hacía varios me- 
ses que era esperada, desde el ataque dado 4 Bagdad el mes de Enero; pe- 
ro se tenia esperanza en que el general Jeanningros contribuiría á sostener la si- 
tuación que guardaba el general Mejia; y habían crecido las esperanzas de los im- 
perialistas al saber las disidencias de Cortina. La trascendencia de la pérdida de 
Matamoros fué enorme ; los republicanos recobraron una fuente de recursos, un 
punto de apoyo muy valioso y la comunicación regular con los Estados Unidos ; 
además, se unió á esas ventajas el efecto moral que aquel suceso iba á producir 
en el extranjero. La pérdida de Matamoros abrió para el Imperio un período eri- 
tico cuyo fatal desenlace ya se veía. 

Las tropas imperialistas necesitaban renovar sus diezmados contingentes la 
Dyision del general Mejia quedó casi destruida por las fuerzas de Escobedo y 
de Canales, y debe tenerse en cuenta, que aquella Division era la mas disciplina- 
da ente las tropas mexicanas imperialistas, y bastante aguerrida por estar com- 
puesta de tropas tanto tiempo batalladoras en la Sierra. Al saber Maximi- 
liano en su residencia de Cuernavaca el desastre que habia sufrido la Division de 
Mejia, se dirijió con fecha 24 de Junio al mariscal Bazaine diciendole : que la no- 
ticia de que la fuerza de Mejia habia sido casi destruida, le habia sorprendido y 
afectado dolorosamente, pues en aquellas tropas fundaba una parte de sus espe- 
ranzas para el porvenir; además, era importantísima la comunicacion entre Ma- 
tamoros y Monterrey para los negocios financieros; pediale á Bazaine que le 
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enviara su plan de campaña para remediar la catástrofe y someter al órden los De- 
partamentos insurrectos. 

A Matamoros llegaban armas y municiones para los juaristas. Estaban allí 
tres brigadas al mando superior del general D. Juan J. de la Garza, [teniendo por 
gefes inmediatos á los generales Hinojosa, Cortina y Canales, titulándose éste, 
comandante de la línea del Bravo. También había un grupo de extranjeros 
voluntarios al mando del coronel Fort y acuartelados en el fortín del Colegio. 

Hizo larga permanencia en Matamoros el general Sheridan, á quien se atri- 
buyó misión del gobierno de los Estados Unidos cerca de los republicanos allí re- 
sidentes, siendo de notar que se opusiera el general Carbajal á la circulación de 
periódicos de Brownsville que le eran hostiles. 

Defendido Tampito por la contraguerrilla al mando del capitán Langlois, 
tuyo que sucumbir ante las fuerzas del general Pavón, detenidas algunasisemanas 
por menos de doscientos contra-guerrilleros fortificados en la Casamata y que capi- 
tularon retirándose delante del enemigo con las armas cargadas y bandera desplega- 
da. A ejemplo de la legión belga y de la contraguerrilla, el ejército mexicano impe- 
rialista había entrado en un período de desorganización ; el edificio imperial cru- 
jía por todas partes á consecuencia de la penuria del tesoro, Aun los batallones 
de cazadores, supremo recurso en los malos días, estaban amenazados de muerte 
por la falta de dinero y de individuos que cubrieran las bajas, rehusando los pre- 
fectos imperiales y los grandes propietarios proporcionar más soldados, á la vez 
que se conducía el nuevo ministerio reaccionario de tal manera, que Maximiliano 
se le entregara atado de pies y manos, al faltarle el apoyo de la intervención fran- 
cesa. 

A la pequeña guarnición que capituló en Tampico, le fué permitido dirigir- 
se á Veracruz. Los 170 hombres de la contraguerrilla se defendieron durante 
ocho días encerrados en la Casamata, contra más de dos mil republicanos. Pacta- 
tada la capitulación, se les dejó salir con armas, bagajes y las dos piececitas de 
artillería con que se defendieron. La cañonera que de WVeracrúz iba en su auxi- 
lio, encontró obstruida la barra con dos buques sumergidos y defendida por el 
fuerte de Iturbide, ocupado yapor los republicanos, á la entrada del río, y aunque 
lograron vencer esos obstáculos no fué eficaz su auxilio, porque estando la Casa- 
mata en la parte superior de la ciudad, no era posible que se prestasen auxilios 
mútuos. La mayor parte de los residentesfranceses continuaron en susnegocios. 

Al ser tomado el púerto de Tampico, fué ahorcado el Prefecto de aquel Dis- 
trito, D. Toribio de la Torre. Habíase ocultado después de la ocupación de la 
ciudad; pero descubierto por los agentes de los republicanos, en la casa del co- 
mandante del resguardo, fué llevado al lugar del suplicio y sufrió muerte de 
horca, después de haberse reventado dos veces la cuerda con que estaba suspen- 
dido. El Juez de Letras D. Matilde Romero, también preso, al tener noticia de 
la horrible muerte del Prefecto, se suicidó por medio de un veneno. 

La desaprobación del Presidente Juárez á la capitulación de Matamoros, dió 
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por resultado que dejaran sus puestos en el puerto los generales Carbajal y Garza. 
En seguida fué desconocido el general Tapia, mandado por el gobierno de Juárez 
como un medio de acabar con las dificultades que allí se renoyaban. Tapia llegó 
el 7 de Septiembre al puerto y fué recibido como simple general, negándose las 
autoridades á odebecerle en calidad de gobernador, empeñadas en que este puesto 
lo ocupara el coronel Canales; pero apoyaban á Tapia las tropas de Cortina que 
le escoltaron hasta la entrada de la población. 

Canales desconoció las órdenes de Juárez y tomó el mando; puso presos al 
general Hinojosa, á Tapia y otras personas que supuso estaban en connivencia 
con Cortina, siendo la principal causa del desconocimiento de Tapia el negarse 
éste 4 aprobar los préstamos hechos por Canales. 

Para sostener las disposiciones del Presidente, salieron de Monterrey mil 
hombres con dirección á Matamoros, destinados 4 libertar á Tapia de la tiranía de 
Canales y sosténerle en su puesto de gobernador de Tamaulipas. En aquel rumbo 
las fuerzas de Escobedo estaban ya organizadas” y ocupaban el Saltillo, Mon- 
rrey y Buena Vista. 

Canales se sometia á las disposiciones del Presidente Juarez; pero no entre- 
gó el mando de la plaza al general Hinojosa para-que pudiera. entrar-en el ejer- 
cicio de sus funciones el gobernador Tapia. 

El 2 de Octubre expidió Cortina una proclama, diciendo que en virtud de 
órdenes del Presidente Juarez, hacia suya la causa de Tapia, señalaba á Canales 
como usurpador y denunciaba su intencion de tomar á Matamoros y derribar á 


á su contrario. Aumentó Cortina sus tropas y reunia dinero y municiones. 


Don Benito Juarez desaprobó la conducta seguida por los generales Cana- 
les é Hinojosa, y encargó al general Escobedo que auxiliara á Tapia con toda la 
fuerza necesaria, para restablecer elórden en Tamaulipas y concluir con el escáns 
dalo que servia de argumento á los imperialistas. 

Tapia acampó frente “á Matamoros el 28 de Octubre (1866) unido á Cor- 
tina, ascendiendo sus fuerzas á 1500 hombres. Los jefes republicanos D. Leon 
Guzmán y D. Julian Cerda, procuraron un avenimiento entre los beligerantes; 
pero Canales se expresaba en términos acres é impropios, sosteniendo que fué 
bueno el motin que depuso á Carbajal del puesto que ocupaba. La oficialidad 
de Canales al admitir, en una Junta que tuyo, á Tapia por jefe, le exigia que re- 
tirara gus tropas para Nuevo Leon. A la vez dispuso Canales que fueran con- 
fiscados los bienes de los que sirviesen 6 hubiesen servido á Maximiliano. 

El Diario del Imperio continuaba publicando reglamentos de interés relati- 
vamente secundario para el público, que tenia vueltas sus miradas hácia la fron- 
tera del Norte, y que consideraba inutil la etiqueta de la Corte cuando soplaba 
el huracán y dominaba el incendio revolucionario en el territorio. Noera elmo- 
mento oportuno para descender á ciertas pequeñeces, aquel en que Matamoros 
era tomada por capitulacion, Mazatlán y Tampico estaban bloqueados y estre- 
chados de cerca y Tepic amenazada por Corona, 


General Juan N. Cortina. 


Enemigo del Imperio que levantó en México la Intervención Francesa, consideró necesario á veces 
plegarso Á sus contrarios para salvar los slementos militares de que disponía en el Estado de Tamaulipas. 

Sus seutimientos de odio contra el general Canales se manifestaban en cualquieraoportunidad, impulsán- 
dole á mantener en revolución el Estado de Tamaulipas gobernado por su émulo, 

Cuándo el general Escobedo puso sitio al Puerto de Matamoros, en Noviembre de 1866, con todas las fuor- 
zas de Nuevo León y Conbuila, por haber desconocido el general Canales la autoridad del Presidente Jus- 
rez, tomó parto en el asalto la br a del general Cortina, lanzada sobre el fuerte de San Fernando y la 
parte central de la ciudad. Después de la rendición de ésta, fué enviado el jefe Cortina en persecución de 
Canales, que so nogó á cumplir los convenios celebrados. , 
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por resultado que dejaran sus puestos en el puerto los generales Carbajal y Garza. 
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Los imperialistas sentian la necesidad, no de detalles ni de teorias que á su 
tiempo pudieron haber tenido razon de ser, sino de batallones organizados y 
de sumas en caja, para oponerse á la ofensiva que ya tomaban las fuerzas repu- 
blicanas en grandes masas. Creiase que en vez de fijarse en muchas pequeñeces 
deberian dictarse medidas para levantar los ánimos, puesto que el Imperio ya nada 
mas tendria durante doce ó quince meses el apoyo de la Francia. 

Al ocultarse la verdad, quedaba el espíritu público en el silencio, adormeci- 
do, sin que se le despertara para armar y tener listos á los que se reunian bajo la 
bandera imperial. Los republicanos-no se embarazaban con pequeñas dificulta- 
des, y aprovechando el tiempo levantaban tropas, emprendían expediciones en 
todos sentidos, y se movían sin descanso para allegar hombres y dinero, logran- 
do así tomar la ofensiva. 

La revolución se sobreponía al Imperio imposibilitado de ejercer acción á cau- 
sa de la penuria del erario, cireunstancia que para nadie era un secreto y sin 
duda que en este gravísimo obstáculo se concentraban las numerosas dificulta= 
des que afligían al Emperador. No faltaban consejos á Maximiliano para laadqui- 
sición de recursos; se le decía que en vez de la revisión de títulos de los adjudi- 
catarios, impusiera el doce ó quince por ciento sobre las propiedades que fue- 
ron de la mano muerta; otros pretendían que exigiera el pago de sumas atrasadas 
que podrían ascender á cuatro ó cinco millones de pesos; muchos le aconsejaban 
un préstamo forzoso reembolsable á corto plazo, con lo cual habría lo suficiente pa- 
ra establecer el equilibrio de la hacienda pública, ó bien le sugerían que duplicase 
las contribuciones generales cubriendo así el déficit. Todos estos expedientes 
aconsejados aumentarían el descrédito, según habría pasado con cualquier gobier- 
no que los empleara ; los óbstáculos, los trámites, lasresistencias, opuestas no de- 
jarian realizar de nna vez ni un millón de pesos, y en tal.caso los esfuerzos serían 
contraproducentes. 

El abandono completo de la frontera.del Norte afectó profundamente á Ma- 
ximiliano, y bajo tal impresión escribió al Mariscal otra carta el 4 de Agosto 
(1866) diciendole que la:toma de Tampico por los republicanos y. la evacuación 
de Monterrey por los franceses, iban á producir las más graves consecuencias, y 
pedía á Bazaine le informara del plan que se proponía seguirpara salvar, -siquie- 
ra, á los adictos al Imperio y á los funcionarios infelices que por la causa imperial 
se habían sacrificado. 

En esta carta manifestaba Maximiliano la grande irritación que le producía 
ver traicionadas sus esperanzas por las disposiciones dimanadas de las Tullerías. 
Antes de que se acordara la retirada del ejército francés, Maximiliano mostraba 
por sistema sentimientos de benevolencia hácia el Mariscal; pero desde que se 
reveló la invariable resolución de que se retirara el ejército expedicionario, las re- 
laciones entre ambos personajes conservaron una tension tan fuerte como: la ti- 
ranez de la situación. 

El Mariscal contestó el 12 de Agosto, rechazando la imputación que le ha- 
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cía Maximiliano por la toma de Tampico y la evacuación de Monterrey, sucesos 


necesarios después de la destrucción de las tropas del general Mejía y la capitu- 
lación de Matamoros, siendo malísimas las condiciones en que se encontraba la 
legión belga, no solamente bajo el punto de vista político, sino principalmente del 
militar. La capitulación de Matamoros y sus consecuencias, estaban fuera de la 
incumbencia del Mariscal, 4 quien se le quería hacer responsable de una situación 
que se encontraba ya formada, según lo manifestaban los documentos que ha- 
bía acompañado á las cartas escritas desde San Luis Potosí el 11 y 20 de Ju- 
lio. Se quejaba Bazaine de que había abortado una combinación para recuperar 
á Tampico, por no haber accedido á que še moviera sobre ese puerto el general 
Olvera con su brigada, sino antes bien, fué llamada á México contra las órdenes 
que el comandante en jefe francés había dejado al emprender la marcha para el 
Norte. Igualmente atribuia á falta de cooperación por parte del general Thun, 
los desastres verificados en Tamaulipas, y juzgaba al general Mejía temeroso de 
que sus soldados se expusieraná los peligros de la fiebre amarilla en Tampico, 
siendo necesario enyiar un débil destacamento de la contraguerrilla, sin cuidarse 
de los rigores del elima que el último año había concluido con un batallón francés, 

Los acontecimientos de Tamaulipas comunicaron aliento-4-la revolucion en 
el Estado de Veracruz. El pueblo de Zongolica fué atacado el 13 de Mayo por 
los republicanos ; el jefe de laplaza, Leandro Amador, se retiró al cerro de Tenan- 
go, y en consecuencia los asaltantes saquearon algunas casas de comercio. 

Tlacotalpam seguía incomunicado con el resto de la Costa, y seencarecían allí 
en alto grado los efectos de primera necesidad, impidiendo su introducción los 
republicanos que aparecieron por aquel rumbo desde principios de Mayo. Esa 
poblacion fué ¡atacada el día 9 en la noche, y cinco días después se repetía 
el ataque, incendiando algunas chozas por la parte alta de la villa. Los 
imperiales salieron el día 25 y hubo un combate en las goteras de esa localidad, tres 
días después atacaron otra vez los liberales, y casi todos los días y las noches 
iban á disparar algunos tiros de fusil; los buques franceses también disparaban 
sobre los ranchos de la orilla del río, que casi arruinaron. 

En Orizaba se levantaban fortificaciones en el cerro del Borrego y se prepa- 
raba la construcción de otras nuevas hasta el Chiquihuite, debiendo servir de apo- 
yo al ejárcito francés que se iba á retirar. Los colonos establecidos en Omealca 
fueron arrebatados por guerrilleros y conducidos en cautiverio á gran distancia de 
gus hogares, y después puestos en libertad. 

En la madrugada del 21 de Junio se verificaba en Papantla una subleyación 
de indígenas; se apoderaron del cuartel y de la población que después volvió 
al poder de los imperiales. 

Entre los Estados orientales, el de Yucatán continuaba constituyendo una 
esperanza para los imperialistas, al grado de considerarlo, en caso necesario, 
un segurorefugio para los Emperadores, aunque las cosas no marchaban allá pa- 
ra estos, en mejores términos que en el resto del país, 
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- De las fuerzas que á esa Península condujo el general Casanova, había si- 
do destacada para Laguna una parte al mando del coronel D. Juan Noriega, 
nombrado comandante militar del punto, con instrucciones para reforzar 


la guarnición que debía estar en Jonuta y que permanecía entónces en Palizada. 
Noriega visitó este cantón y formó dos compañías con las tropas que conducía, 
unidas á los ciento trece milicianos que allí estaban y á veinte matriculados en la 
mariña ; reemplazó la oficialidad que capituló en Jonuta y se posesionó de esta vi- 
lla abandonada ya por los republicanos de Tabasco. A principios del mes de Ju- 
nio (1866) regresaba á Campeche el coronel Noriega; allí conferenció con el 
general Casanova, quien después de concurrir á la procesión del Córpus pasó al 
Cármen, á mediados del mismo mes, y poco despuésregresó á Mérida. En Cam- 
peche fué obsequiado por el prefecto político D. Manuel Ramos y por el coman- 
dante militar D. Felipe L. Fajardo, 

En las fuerzas imperialistas que ocupaban á Yucatán era escandalosa la de- 
serción. Un grupo de aquellos desertores atacó el pueblo de Mocochá en la ma- 
drugada del 12 de Junio, después el de Baca, cometiendo los atropellos consi- 
guientes y sin proclamar ningún principio político, ni enarbolar bandera al- 
guna. 

Posesionados ya los republicanos de los Estados fronterizos, conmovió la 
pujanza de sus armas á los limítrofes, que poco tardaron en caer completamente 
bajo sù dominio, de una manera definitiva. De los Estados centrales el de 
Michoacán seguia constituido encampo de la mayor actividad para ambos parti- 
dos, resueltos á sostener una lucha tan tenaz como sangrienta. El general impe- 
rialista Ramon Mendez se dirigió al finalizar el mes de Junio (1866), á ponerse 
de acuerdo en Zinapécuaro con la seccion de zuayos franceses que allí permane- 
cia; al licenciar las guardias rurales y demas fuerzas auxiliares, usó los ele- 
mentos de ellas para formar nuevas tropas de linea y organizar las existentes. 
Al batallon de Guanajuato que mandaba el coronel Farquet, le asignó el núme- 
ro 12; envió á Celaya al coronel Santa Cruz con el encargo de comprar ca- 
ballos y completar la fuerza del 42 de caballería. Mendez ajustaba su conducta 
á las órdenes de Bazaine, segun las cuales la brigada de Michoacan debia quedar 
organizada para el primer dia de Agosto. En relacion con esas órdenes se for- 
maba en Querétaro el 29 batallon de Cazadores de México, refundiendo en sus 
filas los rurales reconocidos útiles; mandaba esa fuerza Mr. Diville Chabrol] 
quien estableció su cuartel en el ex-convento de San Francisco. 

En Michoacan, apenas alejadas de un rumbolas guerrillas republicanas apa- 
recian en otro. Una de ellas que se acercó á Morelia á mediados de Mayo, se 
llevó de las haciendas del Norte de esa ciudad, á los operarios y tomó de ellas 
todos los caballos ; á los propietarios y administradores de aquellas fincas les fuè- 
ron exigidos rescates mas ó menos fuertes.. En la hacienda de la Calera fué incen- 
diada la casa principal. En el rumbo del Sur, habian logrado los republicanos 
atraer al general Mendez hasta Huetamo que parecia pacificado. Recorrió y arra- 
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zó otra guerrilla las haciendas del Valle de Tacámbaro. Con estos y otros he- 
chos de igual naturaleza, quedó desvanecida la esperanza de que fuera posible la 
sumision de aquel Departamento sostenido por el de Guerrero, á donde el gene- 
ral Mendez consideró inútil seguir 4 sus contrarios. Tropas mexicanas bajo la 
direccion de un gefe tan activo cual Mendez, se habian movido en todas direccio- 
nes, apoyándolas los franceses que tomaron empeño en aquella campaña; pero 
de pronto se escasean los recursos á las fuerzas de Mendez y se le dificulta mo- 
vilizarlas por falta de crédito, necesitando en cada marcha llevar consigo los fon- 
dos correspondientes para los gastos. De los republicanos que habian conseguido 
lleyarlo hasta Huetamo, una parte de ellos pasó el rio de las Balsas buscando 
el Departamento de Guerrero. 

A mediados de Mayo (1866) el general Régules, á quien al pasar el rio de las 
Balsas se unió Simon Gutierrez que procedente de Colima habia ido á merodear 
por allí, volvia 4 entrar al Departamento de Morelia y. se situó en Turicato, lla- 
mó á las fuerzas de Ronda, de Garnica y otros, para caer sobre los puntos que con- 
viniera, Emisarios suyos leyantaban á los pueblos y sublevaron desde Juego á los 
indígenas de Teremendo que destruyeron la hacienda de Tecacho. Tan difícil 
se puso la situacion, que suscitó la suspicacia de las autoridades de Morelia, don- 
de la Corte marcial multaba á todas las personas acusadas de esparcir noticias 
calificadas de falsas y alarmantes. 

El general Ramon Mendez regresaba á Morelia el último dia del mes de 
Mayo, tras la activa persecucion en que se batió yarias veces con los republica- 
nos, sosteniendo una serie de encuentros, entre los que fué mas notable el verifi- 
cado el mismo dia 31 4 pocas leguas de Morelia, en el camino de Cuitzeo, á ori- 
llas del rio/de Santiago. 

Obligados/ los imperialistas 4 abandonar á Zitácuaro, lo ocupan el 4 de Ju- 
nio los republicanos al mando de Castillo, Ugalde y Eguiluz que se titulaba go- 
bernador del Estado, armados con fusiles y algunos con palos en forma de lanzas, 
La fuerza imperialista que evacuó aquel pueblo la noche del dia tres, se dirigió 
para Angangueo. Las fortificaciones de Zitácuaro levantadas por los imperia» 
listas fueron arrasadas. Estos quisieron contrariar el efecto que produjeran tales 
sucesos, con la noticia de que en las inmediaciones Zacapu, habia derrotado á 
los republicanos el coronel Doroteo Y era. 

El general Régules fué infatigable enemigo del imperialista Ramon Men- 
dez; á todo trance sostuyo una guerra sin cuartel, no le desanimaron las derrotas 
y aun enfermo continuaba luchando. Condujo .admirablemente la campaña de 


guerrillas, para la cual se necesitan hombres activos á infatigables, capaces de 


soportar las mayores privaciones; despues de una derrota, cuando todos le su- 
ponian fugitivo y desesperado, volvia á reunir los dispersos, se proyeia de recur- 
sos y aprovechando los momentos en que no era perseguido por el general Men- 
dez, caia audazmente sobre alguna poblacion desguarnecida; su táctica consis- 
tia, cuando se reconocia débil, en evitar á todo trance un combate en el que sus tro- 
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pas sin organizacion ni disciplina tendrian que ser derrotadas, y se perderian los 
elementos reunidos con tanto trabajo; entónces huia sin detenerse en varias jor- 
nadas, sostenido en tan crueles expediciones por la energia extraordinaria de 
que estaba dotado, empleada tambien para evitar la desercion de sus fatigadas 
tropas. La tierra caliente era el refugio donde Mendez no lo perseguia, pues pasado 
el rio de las Balsas le tendian la mano los Alvarez. Le favoreció que los republi- 
canos se alentaron siempre, con la creencia de que el regreso de las tropas frán- 
cesas tendría que verificarse tarde ó temprano, tanto porque ya resultaba infrue- 
tuosa la expedicion, cuanto porque en ello se esforzaba la República del Norte. 

Si el poder imperial vacilaba en Michoacan, mas al Poniente, en los Estados 
del Pacífico estaba completamente nulificado. El general Corona encomendó 
al gefe Perfecto Guzman, una expedicion sobre las fuerzas de Lozada que ocu- 
paban á Santiago Ixcuintla. Movióse Guzman el 8 de Junio con la brigada de 
su mando y otra de caballeria á las órdenes del coronel Donato Guerra ; seis dias 
despues era atacado el pueblo de Santiago, á las ocho de la mañana, entrando 
desde luego en combate el coronel Juan de D. Rojas que se apoderó de la plaza, 
retirándose los imperialistas lozadeños mandados por Agaton Martinez y José 
Tapia; estos se detuvieron al otro lado del rio y miéndoseles alguna fuerza se 
arrojaron sobre el pueblo, y. aunque fueron rechazados en los suburbios por la 
fuerza que mandaba el coronel Guerra, poco despues retrocedia la columna 
juarista y fué á reunirse á las demas tropas del general Corona, que el 6 de Ma- 
yo habian sostenido un serio combate á seis leguas de Mazatlan contra los iñ- 
perialistas salidos de ese puerto. 

En el mes de Julio de 1866, los imperialistas de Sinaloa se sostenian solá- 
mente al abrigo de las fortificaciones del puerto de Mazatlan y del punto Nama- 
do Palos Prietos; no tomaban ya la iniciativa, cirennstancia que permitia al ge- 
neral Corona organizar y disciplinar sus tropas, vistiéndolas con manta que ad- 
quiria de la fábrica de hilados establecida en el Presidio, en -cuya poblacion, á 
nueye leguas de Mazatlan, continuó radicado su cuartel general. Ese puerto 
estaba guarnecido par mil quinientos franceses y quinientos mexicanos al mando 
del general Rivas, entanto que los republicanos contaban con cerca de tres mil 
de las tres armas, 

Acordado un ataque sobre el punto fortificado de ““Palos Prietos,” ge yeri- 
ficó el 12 de Septiembre; despues de varias horas de combate se apoderan los re- 
publicanos de la luneta principal del fuerte, 'asaltando á la bayoneta y con tal 
resolución, que pocos defensores del punto pudieron salvarse; quedaron en el 
campo de la accion gran número de muertos de ambas fuerzas y sesenta y tres 
heridos de los republicanos. Estos tuvieron necesidad de abandonar el punto 
asaltado, para no quedar expuestos á los fuegos de la plaza y de los buques de 
guerra anclados en la bahía. El general Corona dejó en Palos Prietos una fuer- 
za encargada de arrasar los parapetos y vigilar el puerto. 

Por esos días desembarcaba en Agiabampo, puerto de cabotaje en el Estado 
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de Sinaloa, el armamento que enviaba de-San Francisco California el general 
Plácido Vega, quien condujo tambien una legion de norte-americanos. Desde el 
mes de Septiembre el gefe de la sierra del Nayarit, Lozada, se rehusaba á em- 
prender nuevas expediciones en combinacion con los franceses, debido en 
parte á que ya habia sabido la próxima retirada de estos $ consecuencia, 
principalmente, de-la-actitud del gobierno de Washington. Lozada sostuvo des- 
de entónees un sistema de neutralidad, reducido en suma á la completa indepen- 
dencia, sin obedecer á ley ni autoridad alguna. 

Tambien en Sonora se doblegaba .el poder imperial bajo los rudos y cons- 
tantes golpes que le dieron los republicanos. El 4 de Mayo (1866) era tomada 
la ciudad de Hermosillo por las fuerzas reunidas de García Morales, Martinez, 
Pesqueira, Alcántara, Contreras y Gabilondo; perecieron algunos yecinos y 
treinta y siete franceses, siendo el saqueo y los-asesinatos efecto de una reaccion 
comprimida largo tiempo: Cuatro horas despues fué recuperada la ciudad por las 
fuerzas de Tanori y Salvador Vazquez, con las cuales consiguió unirse Almada, 
abriéndose paso entre los republicanos en los momentos del ataque. 

Los generales Angel Martinez y Pesqueira, habian reunido en San Marcial 
una fuerza de ochocientos hombres, con los que marcharon sobre Hermosillo que 
defendian solamente doscientos al mando del coronel Tranquilino Almada, entre 
ellos cincuenta extranjeros en su mayor parte franceses. El ataque comenzó el dia 
3 de Mayo y continuó hasta el siguiente en quese incorporó á los sitiadores, por 
la mañana, el general Garcia Morales con setecientos soldados, ascendiendo en 
consecuencia él total de los republicanos sobre aquella ciudad á mil quinientos, 
cuya tercera parte era de caballeria, comprendidos los doscientos que de Sinaloa 
habia conducido el coronel Martinez, 

Con el refuerzo recibido penetraron los republicanos hasta la plaza, habién- 
doles sido entregado uno de los puntos fortificados. Entónces una parte de los 
defensores se rindió, otros se retiraron saliendo con ellos el coronel Almada se- 
guido por algunos oficiales y soldados. A las once de la mañana se presenciaban 
las escenas de saqueo y. de muerte; los miembros dea legion extranjera acabaron 
con excepcion de třes., Pocas horas despues se presentaban Tanori y Vazquez 
con los ópatas y ante ellos se retiraron los republicanos. e 

Situáronse los liberales en el punto llamado “La Iglesia Vieja,”” inmediata 
á Hermosillo, y una parte de ellos pasó al pueblo de Séris. 

El Coronel Angel Martínez, Mayor general delas brigadas unidas de Sonora, 
Sinaloa y Jalisco, había salido del pueblo de San Marcial el LS de Mayo para atacar 
á Hermosillo, llevando todas las caballerías disponibles ; pasó por San José de Pi- 


* Murieron en el ataque, al entrar á Hermosillo los republicanos: el presbítero Leneuu, el fon» 
dista Monick y su hijo, matados en la plaza; D. Dionisio Gonzalez,que se habia ocultado en uu 
campo de trigo, pereció á machetazos; el coronel Rosoinsky; D. Agustin Aniza y otros fueron fusi- 
lados. Rosoinsky, coronel polaco, pertenecía al Estado mayor del general Lanberg y tenia á su car- 
go la fortificacion de Hermosillo, 
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mas y Subiate; cortó una avanzada, y supo por los prisioneros que la plaza de 
Hermosillo estaba guarnecida por trescientos hombres, de los cuales eran cin- 
cuenta de la Legión Extranjera, todos á las órdenes de Don José Tranquilino 
Almada. Al presentarse Martínez delante de Hermosillo el día 3, estableció 
una línea de sitio para evitar que el enemigo se escapara ; éste hizo varias tenta- 
tivas, acometiendo por la capilla del Cármen, y por el cámino de Guaymas. 
Reforzados los republicanos por el batallón *“Cazadores de Occidente,” al man- 
do del Coronel Jesús Toledo, fué atacado el día 4 el cerro de la Campana, defen- 
dido porlalLegión Extranjera, que fué desalojada. Por la calle Principal penetró 
el Coronel Adolfo Alcántara, con el batallón “Libres de Sonora,” y tomó un 
fortín, en el que había una pieza de artillería. Por la parte débil consiguió salir 
Almada con parte de los suyos y algunos de la Legión Extranjera. 

Martínez quedó dueño de la plaza ; concentró las fuerzas en la Alameda, donde 
estaba la reserva al mando del general García Morales, habiendo una contrareser- 
ya en San Benito al mando del general Pesqueira. Almada dejó más de doscientos 
armas, dos piezas de artillería "y su parque. La “Legión Extranjera” sufrió 
grandemente al ser fusilados cerca de treinta de ella. 

En la tarde del día 4 salieron los republicanos por el camino del Cementerio 
al'Ranchito, para encontrar á los imperiales que avanzaban al mando de Lanberg, 
Tanori y Vázquez, con setecientos infantes y ochenta caballos, apoyados en 

-dos piezas de artillería. Al encontrarlos los atacó por el flanco izquierdo el 
Coronel Toledo, con los Cazadores; de 'frente el Comandante Casillas con 
varias compañías del primer batallón; la reserva formada por el batallón ““Li- 
bres de Sonora” quedó á las órdenes del coronel Alcántara; á la yez cargaba 
por retaguardia la caballería republicana, que llegó á batir también en su impe- 
tuosa carga á los Cazadores, é introdujo la confusión y el desórden entre los mis- 
mos republicanos que se retiraron á Hermosillo, dispersandose muchas porciones 
de ellos. A las diez y media de la noche evacuaban la ciudad, retirándose para el 
pueblo de San Marcial. 

El 11 de Mayo fué celebrada en Ures una misa en acción de gracias por la 
derrota de los republicanos en Hermosillo, y al día siguiente tuvieron verificativo 
las honras fúnebres en memoria de los que allá murieron defendiendo al Imperio. 
Los imperialistas cobraron aliento al saber que el General Lanberg acababa de 
batir en el Molino de Oviedo una fuerza mandada por Alcántara y Otero, é hi- 
cieron demostraciones de contento, porque el 18de Junio, al llegar aquel general 
á San José de Pimas, derrotaba una fuerza establecida allí. 

Reunidos los jefes Pesqueira, García Morales, Martínez y Corella, atacaron 
á Ures el 14 de Mayo; pero se vieron obligados á retirarse ; entonces una partida 


de las pertenecientes al Coronel Martínez, asesinó al anciano MoJinarez y á otros 
tachados de imperialistas. 


Al comenzar el mes de Junio se movieron los republicanos sobre Hermosi- 
llo y lo atacaron el dia 6; pero la derrota sufrida por el coronel Alcántara impi- 
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dió lleyar adelante el intento de tomarla, y entonces Pesqueira, Martinez y Gar- 
cía Morales se retiraron á diversos puntos. 

Los republicanos en Sonora resolvieron formar grupos de guerrillas, obli- 
gando con esto á.los imperialistas á dividirse también.en cortas secciones. El ge- 
neral Lanberg tomó. 4. su cargo seguir al principal cuerpo de republicanos man- 
dados por Pesqueira y. Martínez. ` 

Rechazado en. Ures el coronel Angel Martínez, se dirije nuevamente sobre 
Hermosillo yendo.unido á las fuerzas de Pesqueira; pero se separan y marcha á 
hostilizar 4 Guaymas, continuando Pesqueira sobre Hermosillo ;; este: general-se 
replega 4 San Marcial ante las fuerzas de Tanori que le salen al encuentro en; el 
pueblo de Séris, quedando el jefe imperialista dominando entre Ures y Hermosillo. 

En el distrito de Arizpe derrota García Morales á Terán y Barrios, y le toma 
prisionero ; también derrota en Matape á Don Santiago Campillo ; pero á su vez 
es batido por Tanori enel pueblo de Nacori, salyíndose Terán y Barrios ; los 
derrotados se refugian en la línea fronteriza, quedando únicamente: el coronel 
Angel Martínez en Alamos, donde fué derrotado Almada. Vuelve García Mo- 
rales á presentarse é impide quese lleve 4 cabo tina expedición contra Martínez, 
y también reaparece el general Pesqueira. 

Estando en Alamos el coronel Angel Martinez, expidió un decreto decla- 
rando traidores á yarios vecinos de aquella plaza refugiados en Guaymas, y:man- 
dó. confiscarles sus intereses. 

Desde el Rosario, en Sinaloa, hasta la frontera con los: Estados Unidos, todo 
aquel vastísimo territorio se hallaba en poder de los republicanos, con excepción 
de. Mazatlan, Guaymas, Hermosillo y Ures que obedecian al Imperio y poco des- 
pues tambien fueron tomados. Sinaloa y “Sonora podian considerarse. en poder de 
las fuerzas liberales ; pues aun esas cuatro ciudades tan solo pertenecian á los. im= 
perialistas de garitas para adentro, encontrándose á poca distancia fuerzas re- 
publicanas, 

Siguieron las alternativas de la campaña, hasta que el 4 de Septiembre fue- 
ron derrotados los imperialistas .en el punto llamado **Guadalupe,”- quedando 
muerto. en el campo--de batalla el general Lanberg, jefe de, ellos, y en. conse- 
cuencia fué tomada Ures, no sin que dejara de haber un s 
Siguió la ocupación de Guay 
ceses, 


angriento, combate. 
mas el 15 del mismo mes, abandonada ya porlos fran- 


La. caida. de. ese. puerto precipitó la pérdida, de Sonora para: el partido 
imperialista, y fué acompañada de otros hechos que aumentaron la 
sultando la aprehensión y muerte de los principales ca 
nori, Almada, Molina y. otros jefes que; embarcados para la Baja California, 
al huir de las fuerzas republicanas, perseguidos en el mar por. el. teniente 
coronel Don Próspero Salazar, fueron alcanzados y e 


'atástrofe, re- 
idillos de aquel partido; Ta- 


onducidos 4. Guaymas, con 
excepcion de Almada que murió en los momentos de ser aprehendido, Alí se 
aplicó la pena de muerte 4 quince individuos, algunos de-ellos: capturados enl a 


Y DEL IMPERIO DE MAXIMILIANO. 295 


mar y otros en Mulegé. Tanori era jefe de los ópatas y los pimas, y Molina lo 
era de los Yaquis. 

El Estado de Durango estaba próximo á quedar tambien ocupado por los re- 
publicanos. El 16 de Mayo llegaba á la capital del mismo el comisario de la sex- 
ta división territorial D. Buenaventura Sarabia. Debia tener á su cargo los De- 
partamentos de Durango, Batopilas y Chihuahua. En esos dias la localidad de 
Nombre de Dios era sorprendida y saqueada por una banda de guerrilleros capi- 
taneados por Estevan Torres. Dieron el asalto en la noche del 24 al 25 de Ma- 
yo, sorprendieron el piquete de doce rurales que allí estaba y en seguida sacaron 
á los presos de la cárcel y los agregaron á sus filas. 

Bazaine dispuso que en Durango se organizara un batallon de cazadores 
á pié, de una manera análoga á la organización que tenian los cuerpos en el ejér- 
cito francés ; 4 cada voluntario que se presentara se le entregaban veinticinco pe- 
sos de enganche, previos una fianza y el exámen especificado en la ley. * 

Bazaine encomendó al general Castagny, comandante en gefe del2 9 gran 
centro de mando, la formacion en Durango del 62 cuerpo de cazadores de Mé- 
xico ¡y nombró para gefe de dicho batallon al comandante francés Didier, Se 
formaria ese cuerporcon oficiales, sargentos y soldados de las guardias naciona- 
les y tropas auxiliares de la 6 X division militar, y tambien de los rurales y tropas 
auxiliares pertenecientes á los Departamentos de Zacatecas y Aguascalientes. 

En las montañas de Huajuquilla se encontraba D. Antonio Bello Mejia-con 
una fuerza republicana que fué derrotada por otra de Valparaiso, muriendo en el 
combate aquel gefe. | Por los límites de los Departamentos de Fresnillo y Mate- 
huala, aumentaba su fuerza el coronel republicano Pedro Barrios, y lo mismo 
hacia por San Juan de Guadalupe Zeferino Mestas. 

Las fverzas imperialistas mexicanas que habia en Cuencamé se concentraban 
en Durango, á ejemplo de los destacamentos franceses situados en Avilés, 
cuyo punto fué ocupado el 3 de Agosto-por tropas que obedecian-al general Au- 
za, al mando inmediato de Gonzalez Herrera. En los dias en que el general Cas- 
tagny se preparaba 4 dejar 4Durango retirándose á Zacatecas, ocupaban ya los 
republicanos los distritos de Mapimí, el Oro é Indé, y procuraban acercarse á la ca- 
pital del Estado. con sus fuerzas, Remedios Ramos y el Licenciado Pereyra. 


* Los batallones de cazadores serían mandados por gefes franceses, y se compondrian de ofi- 


ciales, suboficiales y soldados franceses y mexicanos. Los soldados; fuera de las horas deservicio, 
quedaban libres para salir de.su cuartel, y sun.se les permitia en ciertas ocasiones, visitar á sus fa- 
milias ; jamás se emplearian con ellos castigos corporales. Terminado el tiempo del enganche, que- 
daban exentos del servicio militar. Los soldados mexicanos que dieran pruebas de valor é inteli- 
gencia, podrian llegar á'oficiales y suboficiales, segun su mérito y tiempo de servicios. Los gradua- 
dos que servian en las guardias rurales, podian entrar al batallon de cazadores con $us propios gra- 
dos, si para ello tenian méritos, Desde la primera organización del batallón, los méxicánós' que’ se 
distinguieran pór su instruccion podiaw ser cabos ó sargentos. Eluniforme de los cazadores habría 
de ser-pantalon: gris y Plusa'azul, 
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Sabiéndose en el Fresnillo la tarde del dia 25 de Mayo, que las fuerzas de la 
Laguna, al mando de los gefes Auza y Herrera se aproximaban, salió el ca- 
pitán Vincens que mandaba dos compañias de franceses, en union del teniente 
coronel Treviño, imperialista, á practicar un reconocimiento ; pero regresaron y se 
parapetaron tras las trincheras que de antemano habian sido leyantadas en las ca- 
lles mas inmediatas 4 la plaza y seencomendó la defensa del Coliseo, fuera de 
la linea fortificada, á la infanteria de Proaño. Sobre este edificio fué el principal 
ataque de los republicanos, á los que se unió elpueblo llamando la atencion sobre 
los demás barrios. Sé trató de quemar las puertas del edificio sin conseguir- 
lo, saliendo entonces el capitán Vincens que dirigia la defensa, con un gru- 
po desu reserva. A la una de la madrugada se retiraron los republicanos. 
En esa vez murió D. Bernabé Ramirez, gefe de la fuerza de Proaño, desprendi- 
do desde la segunda linea de palcos. El siguiente dia llegó á Fresnillo la colum- 
na francesa que desde Durango se movió en auxilio de dicho Mineral; tuvo que 
batirse durante su marcha, en la hacienda del Salado, conos republicanos en cuyas 
fuerzas iban, entre otros, los gefes Herrera y Cairo, B.- Saldaña y V. Berlanga. 

En la mañana del dia 11 del mismo mes de Mayo, fué sorprendida la pobla- 
cion de Villanueva porlas fuerzas de Garcia de la Cadena, Perez y Alatorre; 
pero el vecindario capitaneado por D. Santos Pinilla Jos rechazó, despues de 
enatro horas de combate. 

Funcionaba en Zacatecas de prefecto departamental el Sr. Saldierna, quien 
combinaba con la autoridad militar la$ medidas necesarias para la persecucion de 
las guerrillas. Desde-el tiempo de la Regencia; Zacatecas habia dado recursos 
para Durango; Guadalajara, Fresnillo y aun para México. 

En Colotlán obtuvo tambien un triunfo el coronel imperialista Paz y Puen- 
te, quedando heridos Garcia de la Cadena, J. Sánchez Ramos y Pragedis Ba- 
ñuelos. La noticia de que se retiraba el ejército francés, impulsó en gran manera 
í todos los republicanos ; pero los efectos de ella se notaron principalmente por el 
rumbo de Zacatecas. 

Las fuerzas republicanas que se retiraban para el Salado, encontraron 
una columna de 200 franceses procedente de Rio Grande y sostuvieron de paso 
un combate de p duracion. Los republicanos iban al mando del general D. 
Miguel Auza, quien en la misma poblacion de Rio Grande fué proclamado go- 
bernador del Estado de Zacatecas. Entonees multitud de personas le atribuian 
inteligencias con el general Gonzalez Ortega. 

Este general, seguia aspirando á la Presidencia, se hallaba en Washington 
á mediados de Junio ; remitió á los senadores del congreso una protesta contra el 
decreto que e xpidió el Presidente Juárez prorogándose el poder, basand G. Orte- 
ga su principal capítulo de acusacion, en que vendria á establecerse la dictadura y 
en que significaba la prórroga un insulto al pueblo. 

En un remitido que apareció y fué atribuido al Sr. Joaquin Villalobos, se 
sostenia, que habiendo espirado el término constitucional del Sr. Juárez, y no 


Lic. D. Sebastián Lerdo de Tejada. 
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teniendo este facultades para prorogarlo, era Presidente legítimo de México el 
Presidente de la Suprema Corte. 

Pero Gonzalez Ortega habia optado hacia tiempo por ser gobernador de Za- 
vatecas ; y los demás miembros de la Suprema Corte habian reconocido á Maximi- 
liano, excepto el Sr. Ruiz, aunque tambien desconoció al Presidente Juárez. quien 
en las cireunstancias excepcionales en que se hallaba, consideró deber suyo per- 
manecer en el difícil puesto á que lo empujaron los acontecimientos. 


Maximiliano, queriendo aprovechar esta division que reinaba entre los repu- 


blicanos, buscaba el aumento de sus partidiarios reclutando generales en el campo 


enemigo; pero las negociaciones en falso le comprometieron haciendole perder su 
respetabilidad. Para establecer relaciones confidenciales con Gonzalez Ortega, 
consideró conveniente ocupar al abogado D. Miguel Ruelas, á quien el gabinete 
militar de Maximiliano recomendó con el general en gefe frances y con las autori- 
dades de Zacatecas, para que no apareciese sospechosa la conducta seguida por 
Ruelas. 

Desocupada definitivamente por los imp eriala ciudad de Chihuahua, el 10 
de Junio salió de 1866, el Presidente Juárez del Paso y estableció por tercera yez 
su gobierno en Chihuahua el 17 del mismo mes. En las dos veces que estuyo en 
aquella poblacion fronteriza sufrió constantes escaceces, grandes tropiezos en los 
negocios y dificultades para continuar sosteniendo la causa que defendia. 

El Ministro Lerdo de Tejada dirigió á los gobernadores juaristas una circu- 
lar impresa, avisándoles que había llegado el gobierno nacional á Chihuahua, y á 
la-vez hacía una relación entusiasta del recibimiento que tuyo D. Benito Juárez 
por parte del pueblo chihuahuense. La entrada de Juárez á Chihuahua estaba 
ya exenta del peligro de otra sopresa; se pensaba en avanzar sobré Monterrey, 
que fué evacuada por los franceses el 28 de- Julio, ocupándola una brigada 
de las fuerzas que el general Escobedo organizaba para avanzar hasta San Luis 
Potosí. 

En tanto que esto pasaba, el ex-diputado por Chihuahua, D. Jesús Palacios, 
formulaba una protesta pública, escrita desde Enero en la Villa de Ojinaga con- 
tra la prórroga presidencial de D. Benito Juárez, dandola por-fenecida desde el 
19 de Diciembre de 1865, en virtud de varios artículos expresos de la Constitu- 
ción de 1857. 

Los Estados Unidos no abandonaban ni por un momento la política de pre- 
sión que ejercieron sobre la Corte de las Tullerías, para que se alejara de México 
el ejército expedicionario. En 4 de Junio (1866) informaba á su gobierno el mi- 
nistro americano en Paris. Mr. Bigelow, remitiéndole las explicaciones dadas por 
el gabinete de las Tullerías acerca de supuestos movimientos de tropas desti- 
nadas á México, Aseguró el ministro Drouyn de Lhuys, que ningunas tropas per- 
tenecientes al cuerpo expedicionario habían sido enviadas á México este año, si- 
no únicamente el número de reemplazos necesarios para cubrir las bajas, Sin que 
hubiera aumento de efectivo. Tal vez, dijo el ministro, el embarque de tropas re- 
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ferido en los periódicos y al cual alude el gobierno norteamericano, sería refirién- 
dose al transporte “Ródano”, que á principios de 1866 tocó en la Martinica, con- 
duciendo novecientos diez y seis soldados de la legión extranjera, pero no del 
cuerpo expedicionario. Estos soldados habían esperado en Francia y Argel, por 
mucho tiempo un transporte para unirse á sus regimientos, y ningún enganche se 
había verificado para-la legión extranjera, despues que el Emperador declaró su 
intención de- retirar su bandera de México y que no habría nuevos alistamientos. 

Habiéndole pedido explicaciones acerca de los movimientos de las demás tro- 
pas destinadas á México, el ministro francés manifestó: que, en cuanto á los 
austriacos, ese.era asunto: entre el gobierno de Francisco José y:el de México, en 
que nada tenía que hacer Ja Francia, pues no.era. responsable en manera algu- 
na, de compromisos para enganche ó transporte de: tropas: de Austria á México. 
El gobierno francés yolvió á declarar, que era su'intencion retirar de México to- 
do su ejército en: el plazo ya señalado, 4 más tardar,.y aun podría abreviarlo si la 
temperatura ú otros motivos lo permitian, y que no tenía el proyecto de reem- 
plazar ese ejército por nuevas tropas de cualquier origen que fuesen. La tu- 
tela ejercida sobre, la Francia en este sentido, era ya tiránica por parte de los Es- 
tados Unidos. 

Despues: de estas terminantes declaraciones, no podian quedar esperanzas de 
que se reforzaran las tropas expedicionarias, conforme á los deseos de Maximiliano - 
los: Estados Unidos vigilaban sin descanso la política francesa y llevaban la cuenta 
hasta de un hombre que viniera para.cubrir las bajas del ejército francés ; consi- 
guieron que tambien fuesen prohibidos los reclutamientos de austriacos, no quedan- 
do: 4 Maximiliano otro recurso, quereenganchar á los soldados franceses que hu- 
biesen: cumplido su tiempo: de servicios y hacerlos ingresar á.los batallones de ca- 
zadores. 


„de la Francia—Fracasa el embajador Almonte—Razones en que basó su conduct 
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ces.—Se opone á que P. 


arte á desempeñar su 
mision.—Pésimas condiciones politicas de la Europa.—Prusia arroja el guante á Napoleon 111.—La 
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nenada, —Fria recepcion que tuvo en las Tullerias. —Presenta un Memorial å Napoleon—Recuerdos 
de la última y sombria entrevista en Saint-Cloud. ---Parte para Roma.--Sus entrevistas con el Sumo 
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ados de 


los franceses.--La Baja. California.--Santa--Anna sostiéne sus pretensiones. ---Empréstito pro- 
yectado en el congreso de Washington.---El Presidente Johnson declara nulo el bloqueo de Matamo- 


ros.---Signilicativas manifestaciones de este y de Mr. Seward, en favor del ministro mexicano Sr, 
Romero. 


Aunque la.Corte mexicana aparentaba cordiálidad en las relaciones con Ba- 
zaine, se notaba en la conducta de este algo irregular, originado de los medios 
restringidos que el gobierno francés dejaba en manos del comandante en gefe. 


Quejaronse secretamente con Napoleon los Emperadores mexicanos, pidiendole 


que quitara de aquí á Bazaine, cuando precisamente la política contra el nuevo 
Imperio provenia de las Pullerias. é 
En ocasiones se dirigia Maximiliano á Bazaine con tono de superior, se- 
gun aconteció la vez en que un oficial francés, el coronel Dupin, despedido de 
TOMO II.—39 
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México segun acuerdo que tuvieron Bazaine y Maximiliano, regresaba sin haber- 
le consultado á este; el Mariscal se disculpó asegurando que no podia oponerse 
á las disposiciones de su gobierno, único árbitro en la eleccion de los oficiales fran- 
ceses destinados á hacer la campaña en México. Maximiliano no quedó conforme 
con tal explicacion, y acriminó la eonducta de Bazaine en términos duros y en pre- 
sencia del cuerpo diplomático, lo que disgustó al comandante en gefe. Poco despues 
procuró Maximiliano reanudar la buena inteligencia con el Mariscal; pero siem- 
pre guardando sigilo así como la Emperatriz, respecto á las quejas que exponian á 
la Corte de las Tullerias. 

La Corte mexicana ignoraba la conducta que seguia el gabinete francés, 
puesto que acarició la esperanza de poner término á las pretensiones del gobier- 
no norte-americano, en tanto que Napoleon las fomentaba. Las sucesivas derro- 
tas que sufrian los imperialistas, obligaban á Maximiliano á pedir con insistencia al 
mariscal Bazaine elementos para defender el Imperio, aunque hubiese ya desa- 
cuerdo entre ambos; pero el Mariscal se los negó, diciendo que no podia ser res- 
ponsable de la conducta de su gobierno. En uni de las cartas que Maximiliano 
habia dirigido al Mariscal, casi le exigia la pronta organizacion del ejército y que- 
ria que obraran unidos, alababa las ideas que el jefe frances habia emitido en el 
Consejo de ministros, pues que, como director exclusivo de todos los movimientos 
del ejército, era el mejor juez en cuanto á lo quese debia hacer y á la manera 
de cumplirlo ; por lo mismo, Maximiliano le reyestia con absoluta autoridad para 
la formacion de los batallones franco-mexicanos y la reorganizacion del ejército 
nacional, autorizandole para que en las órdenes que enviara al ministro de la gue- 
rra, pusiese : “por orden del Emperador.” De esta manera creia Maximiliano 
atraerse la, buena voluntad de Bazaine; sin tener en cuenta que este tenia que 
someter su conducta á las órdenes que recibia de su gobierno. 

Decidida la creacion de batallones de cazadores, de la que fueron encarga- 
dos el general Osmont y el intendente Friant, volvió Maximiliano á insistir en que 
se organizara el ejército mexicano, para lo cual presidió varias juntas en las 
que estuvieron Bazaine, Uraga; Osmont y Friant; pero en tales reuniones nada 
be arregló, pareciendo que Bazaine pretendia desarrollar un plan inaplicable á 
México; queria la conscripcion y el establecimiento de una caja de dotácion del 
ejército, proyectos que tenian que fracasar aquí. 

Mientras que Maximiliano buscaba la manera de formarse un apoyo que su- 
pliera al que le faltaria:con la retirada de los franceses, log Estsdos Unidos enyia- 
banal gobierno frances despachos en tono amenazante, causando al gabinete de las 
Tullerias verdaderas inquietudes, que crecian con la actitud amenazadora y som- 
bria por parte de Alemania y Austria. Contribuia todo este aparato á que los 
acontecimientos se precipitaran, y á que fuera indispensable que á todo trance 
regresara 4 Francia el ejército expedicionario en México, annque fuese con de- 
trimento de las promesas hechas en el convenio de Miramar. 

Eos sucesos que se'estaban realizando en Alemania, atraian ya toda la aten- 
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cion del Emperador Napoleon. La guerra que estalló en el Centro y Sur de 
la Europa, habia destruido la confederacion germánica y constituido definitiva- 
mente la unidad italiana. La Prusia, cuyos límites ensanchó la victoria, omina- 
ba ya en la orilla derecha del Mein; el Austria habia perdido el Véneto y separa- 
dose de la Alemania. Estos cambios considerables modificaron el concierto eu- 
ropeo y la condicion internacional de las diversas potencias. 

En Francia estaba la opinion pública muy- conmovida, principalmente por 
el temor de que el poderío de la Prusia adquiriera excesivas proporciones y se 
aprovechara para aumentar de pronto su extension territorial. Francia aplaudió 
la emancipacion completa de la Italia; pero pretendia conservar aun su influen- 
cia absoluta sobre el Vaticano. Las perplejidades agitaban los espíritus; Na- 
poleon necesitaba contrariar el poder que ocasionaba los importantes cambios 
verificados en Alemania y adoptar las medidas que garantizaran su propia seguri- 
dad ; se recordaba que desde 1,815, la Santa Alianza habia procurado mulificar las 
posiciones estratégicas de la Francia, por medio de hábiles combinaciones terito- 
riales que produjeron una larga duracion de la paz general. Francia no podia 
consentir en retroceder á un papel secundario, si dejaba que la Europa fuera trans- 
formada al gusto de las cortes del Norte, principalmente de la Prusia que ya en- 
grandecida y libre de compromisos interiores, era el centro de la unificacion de la 
Alemania. En cuanto á Italia, aunque la Francia le ayudó á conquistar su li- 
bertad y unificacion, no consentia en que continuara el apoyo al Pontífice romano. 

En prevencion contra la preponderancia que adquiria la Prusia y la marcha que 
seguian los sucesos en Europa, necesitaba la Francia perfeccionar sin descanso 
su organizacion militar, para defender su territorio y su poderío, llamar á su de- 
rredor á todas las fuerzas disponibles, resuelta á sostener el orgullo tradicional 
del valor é inteligencia de sus ejércitos. Susceptibilidades.reanimadas por el re- 
cuerdo de fastos militares y por el brillante nombre de los Napoleones, obligaban 
á la Francia á manifestar su enérgica voluntad de mantener intactos su gloria, su 
predominio y su influencia en Europa y en el mundo. 

Enel cuerpo legislativo francés seguia mostrandose vehemente é implacable 
Mr. Julio Favre, contra la expedicion francesa y el Imperio en México. Notá- 
base entonces que ya el ardoroso y elocuente ministro Mr. Rouher permanecia 
impasible en su asiento, y se dedujo de tal silencio, que el gobierno francés renun- 
ciaba á tratar el asunto 6 reservaba su accion futura, demostrando en su actitud la 
penosa situacion que atravesaba el Imperio de Napoleon. Apenas el diputado 
Gerome Dayid, defendia débilmente la política del Emperador francés en los asun- 
tos de México. A consecuencia de no haber sido contestado el discurso de Mr. 
Fayre, bajaron las acciones del segundo empréstito mexicano, desde 240 francos 


á 180, no obstante que estaba próxima la rifa anunciada por el Banco de descuen- 
tos. 


4 . . 2 
A los grandes motiyos de disgusto que aquejaban á los Emperadores de 
4 1 7 Ala . z . 
México, vino á reunirse un golpe mucho más sensible ; la respuesta que Napoleón 
8011 p q p 
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dió al embajador Almonte, en quien tanto Maximiliano como la Emperatriz Carlo- 
ta habían fundado sus esperanzas. Napoleon dictaba á sus aliados condiciones aun 
más duras que las formuladas hasta entonces, hirió el amor propio de Maximilia- 
no y pronunció en difinitiva la sentencia de muerte para la monarquía mexicana. 

El gobierno francés creyó de su deber, manifestar la sorpresa que le habían 
cansado las comunicaciones de que era portador el general Almonte, pues hacía 
más de un año que los agentes del.mismo gobierno habían prevenido al mexi- 
cano, usando consejos que dictaba el interés de los dos países no menos que la 
sincera amistad que el Emperador francés guardaba al de México ; pero tales 
consejos parecían no haber sido comprendidos; dijo Mr. Drouyn de Lhuys, 
que se deducía de las proposiciones presentadas por el general Almonte, el com- 
pleto desconocimiento de una situación sobre la cual era necesario esclarecer á la 
corte mexicana. * 

Dijéronle 4 Almonte, que el gobierno frances facilitó la emisión de emprés- 
titos para salvar de embarazos al trono mexicano ; pero que la tarea no era com- 
pensada más que con reglamentos ilusorios y con la resistencia sistemática de los 
consejeros de Maximiliano á tratar de todo lo que se relacionara con los intereses 
de la Francia; ve le recordaba cuán difícil había sido una insuficiente reparación 
para los nacionales franceses perjudicados, en tanto que sin discusión eran acep- 
tadas las reclamaciones inglesas; y cuando se hallaban recursos para pagar cré- 
ditos dudosos y mo exigibles, se vió que el Príncipe discutía reclamaciones fran- 


cesas, reconocidas por el tratado de-Miramarcomo la causa eficiente y determi- 
nante de la expedición, y que aun faltando las estipulaciones, habrían constituido 
una deuda de honor indiscutible. 

También, se/ preciaba el gobierno frances de haber señalado al Imperio me- 
xicano, la necesidad de proveer por sí mismo á la subsistencia y propia conserva- 
ción, y de haberle declarado varias veces que el concurso que se le prestaba, no 


* El ministro francés hizo una larga reminiscencia de las causas que originaron la expedición 
francesa; y la necesidad de establecerun gobierno con el que se pudiera tratar y diese garantías de 
establidad y orden; pero no quería imponérsele sino vigorizar los elementos que para una regeneración 
política se le saponían 4 la sociedad mexicana. La empresa tenía su grandeza y sedujo al príncipe 
Maximiliano, que acudió al llamado de la nación mexicana sin que le arredraran las dificultades, pues 
creía que grandes intereses de conciliación y de equilibrio se relacionaban con la independencia y 
la integridad de México, y sabía que no faltaría el apoyo de la Francia para ayudar á la realización 
de una obra provechosa al mundo entero; siempre atendiendo á la limitación que prescribían los de- 
beres del Emperador hácia la Francia, la importancia de los intereses franceses comprometidos cn 
aquella empresa y la cstension del concurso que era dable ofrecer á México para asegurar el éxito. 

De aquí nació el tratado de Miramar, tan incompletamente cumplido por parte de México, se- 
gún el gobierno de las Tullerías. Al decir esto el ministro francés, confesaba que el Emperador Ma- 
ximiliano había tenido que luchar con toda clase de obstáculos y dificultades, y lamentaba que sus 
leales intenciones no hubieren sido secundadas. 

Pero los resultados no habían correspondido á las esperanzas, á pesar de la hábil y enérgica 
dirección del Mariscal y de la abnegación de un ejército al que nada se podría reprochár. 


Don Joaquín Castillo y Lanzas 
Prefecto de Veracruz. 


A cn Imperio de Maximiliano tavo sus principales elementos de fuerza en el puerto de Voracruz; pero no 
ein allí republicanos que ofrecieran sn sangre en aras de sns ideales; para atemorizarlos fueron fusi- 

dos algunos que condenó la corte marcial. A veces las autoridades de Veracruz suspendieron la publica- 
ción a y multaron á los escritores. En consecuencia, el puesto de Prefecto en aquel pnerto, es- 
tuvo rodeado de log poligros que originaba la exaltación de los ánimos, 


A AA eane 


302 HISTORIA DE LA INTERVENCION 


dió al embajador Almonte, en quien tanto Maximiliano como la Emperatriz Carlo- 
ta habían fundado sus esperanzas. Napoleon dictaba á sus aliados condiciones aun 
más duras que las formuladas hasta entonces, hirió el amor propio de Maximilia- 
no y pronunció en difinitiva la sentencia de muerte para la monarquía mexicana. 

El gobierno francés creyó de su deber, manifestar la sorpresa que le habían 
cansado las comunicaciones de que era portador el general Almonte, pues hacía 
más de un año que los agentes del.mismo gobierno habían prevenido al mexi- 
cano, usando consejos que dictaba el interés de los dos países no menos que la 
sincera amistad que el Emperador francés guardaba al de México ; pero tales 
consejos parecían no haber sido comprendidos; dijo Mr. Drouyn de Lhuys, 
que se deducía de las proposiciones presentadas por el general Almonte, el com- 
pleto desconocimiento de una situación sobre la cual era necesario esclarecer á la 
corte mexicana. * 

Dijéronle 4 Almonte, que el gobierno frances facilitó la emisión de emprés- 
titos para salvar de embarazos al trono mexicano ; pero que la tarea no era com- 
pensada más que con reglamentos ilusorios y con la resistencia sistemática de los 
consejeros de Maximiliano á tratar de todo lo que se relacionara con los intereses 
de la Francia; ve le recordaba cuán difícil había sido una insuficiente reparación 
para los nacionales franceses perjudicados, en tanto que sin discusión eran acep- 
tadas las reclamaciones inglesas; y cuando se hallaban recursos para pagar cré- 
ditos dudosos y mo exigibles, se vió que el Príncipe discutía reclamaciones fran- 


cesas, reconocidas por el tratado de-Miramarcomo la causa eficiente y determi- 
nante de la expedición, y que aun faltando las estipulaciones, habrían constituido 
una deuda de honor indiscutible. 

También, se/ preciaba el gobierno frances de haber señalado al Imperio me- 
xicano, la necesidad de proveer por sí mismo á la subsistencia y propia conserva- 
ción, y de haberle declarado varias veces que el concurso que se le prestaba, no 


* El ministro francés hizo una larga reminiscencia de las causas que originaron la expedición 
francesa; y la necesidad de establecerun gobierno con el que se pudiera tratar y diese garantías de 
establidad y orden; pero no quería imponérsele sino vigorizar los elementos que para una regeneración 
política se le saponían 4 la sociedad mexicana. La empresa tenía su grandeza y sedujo al príncipe 
Maximiliano, que acudió al llamado de la nación mexicana sin que le arredraran las dificultades, pues 
creía que grandes intereses de conciliación y de equilibrio se relacionaban con la independencia y 
la integridad de México, y sabía que no faltaría el apoyo de la Francia para ayudar á la realización 
de una obra provechosa al mundo entero; siempre atendiendo á la limitación que prescribían los de- 
beres del Emperador hácia la Francia, la importancia de los intereses franceses comprometidos cn 
aquella empresa y la cstension del concurso que era dable ofrecer á México para asegurar el éxito. 

De aquí nació el tratado de Miramar, tan incompletamente cumplido por parte de México, se- 
gún el gobierno de las Tullerías. Al decir esto el ministro francés, confesaba que el Emperador Ma- 
ximiliano había tenido que luchar con toda clase de obstáculos y dificultades, y lamentaba que sus 
leales intenciones no hubieren sido secundadas. 

Pero los resultados no habían correspondido á las esperanzas, á pesar de la hábil y enérgica 
dirección del Mariscal y de la abnegación de un ejército al que nada se podría reprochár. 


Don Joaquín Castillo y Lanzas 
Prefecto de Veracruz. 


A cn Imperio de Maximiliano tavo sus principales elementos de fuerza en el puerto de Voracruz; pero no 
ein allí republicanos que ofrecieran sn sangre en aras de sns ideales; para atemorizarlos fueron fusi- 

dos algunos que condenó la corte marcial. A veces las autoridades de Veracruz suspendieron la publica- 
ción a y multaron á los escritores. En consecuencia, el puesto de Prefecto en aquel pnerto, es- 
tuvo rodeado de log poligros que originaba la exaltación de los ánimos, 
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continuaría sino en tanto que se verificase el cumplimiento respectivo de las obli- 
gaciones mutuas, sostuvo que ya había manifestado las imperiosas considera- 
ciones que impedian á la Francia hacer nuevos sacrificios y la decidian á retirar 
sus tropas de México, para lo cual había prescripto los plazos y tomado las pre- 
cauciones indispensables, con objeto de evitar los peligros de una brusca tran- 
sición. 

Púsole 4 Maximiliano el gobierno frances esta disyuntiva: ó aceptar las 
combinaciones propuestas y los términos fijados para Ia retirada de las tropas 
francesas, y en este caso arreglar con Bazaine las medidas necesarias para la 
evacuación del territorio mexicano, en condiciones favorables para mantener el 
órden y consolidar el poder imperial; ó rechazar las proposiciones que se le ha- 
cian, y entonces el Emperador Napoleón se declaraba libre de todo compromiso, y 
prescribiría al mariscal Bazaine que procediese con toda la diligencia posible á 
repatriar las tropas, no teniendo en cuenta más que las conveniencias militares y 
las consideraciones técnicas de que él solo era el juez, puesel gobierao frances 


estaba firmemente resuelto á no prolongar la ocupación de México. 

Dijo Napoleón á Almonte, que tenía la conciencia de haberayudado á la obra 
común, y que á México correspondía afirmarla; que la tutela extranjera prolonga- 
da era origen de peligros, habituando á las Naciones á no contar consigo mismas 
y paralizaba la actividad nacional, incitaba á trastornos y despertaba susceptibili- 
dades. Había llegado para el Imperio mexicano el momento de responder á to- 


das las dudas, y de elevar su patriotismo á la altura de las circunstancias dificiles 
que atravesaba. Debía tenerse en cuenta, que los ataques dirigidos contra la for- 
ma de las instituciones que se había dado, se debilitarían gradualmente cuando él 
solo se defendiera, y serían impotentes contra la unión del pueblo y del soberano, 
cimentada en pruebas valerosamente aceptadas y sostenidas por todos. “Muy 
honroso «sería para el Emperador Maximiliano y para la nación mexicana, dijo 
Napoleón, haber cumplido la obra civilizadora que los franceses se enorgullecian 
de haber alentado y protegido hasta su fin.” 

Estas declaraciones inesperadas dejaron absorta y en el estupor á la cor- 
te imperial de México, tanto más. cuanto que el tesoro estaba agotado y no podía 
cumplir Jos compromisos que tenía contraidos conda Francia, no obstante que 
Maximiliano había puesto todo su empeño y hecho grandes esfuerzos para satis- 
facer las cláusulas del tratado de Miramar, ahora despreciado por Napoleón, quien 
proponía reemplazarlo con un nuevo convenio. 

Este nuevo tratado que se le exigia firmar á Maximiliano, le quitaba los úl- 
timos y mas seguros recursos, esto es, los productos de las aduanas de Veracruz 
y Tampico, de los que la mitad debia ser para Francia, y si tal proposicion no 
era aceptada, el Mariscal se retiraría inmediatamente dejando á Maximiliano 
atenido á sus propias fuerzas. Tal conducta produjo natural resentimiento en 
la familia imperial de México, cuyas amargas quejas, salvando la estrechez de las 
intimidades, llegaron hasta el exterior del palacio, Maximiliano. sostenia 
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constantemente, que habia una convencion firmada, concluida entre él y el Em- 
perador frances, sin la cual no habria aceptado jamas el trono de México, y que 
por ella le garantizaba Napoleon absolutamente, el auxilio de las tropas france- 
sas hasta finalizar el año de 1868. 

Ya sin valor las estipulaciones del tratado de Miramar, debían prepararse 
otros arreglos destinados á asegurar los créditos franceses, y en este sentido 
se dieron al representante Danó las instrucciones para concluir una nueva 
convención, inspirándose Napoleón, segun el decir de su ministerio, en los sen- 
timientos naturales que le adherian al Emperador de México y en el sincero 
deseo de conciliar intereses queno quería que estuviesen separados; y aun- 
que. aprobaba que sus representantes no hubieran precipitado la conclusión in- 
mediata de los arreglos que se les indicaban, lamentaba “que el gobierno mexicano 
hubiera aprovechado esa condescendencia para trasportar á Paris el sitio de las 
negociaciones, que tan solo en México podian seguirse con utilidad. Napoleón 
manifestó disgusto, porque Almonte había vuelto á presentar al gobierno frances 
bases de arreglo que cada yez.que se habían propuesto fueron declinadas ; pues 
se quería el aplazamiento de la permanencia en México del ejército expedieiona- 
rio; que se hicieran nuevos adelantos de dinero, previendo la insuficiencia del te- 
soro mexicano, y que se suspendiese el reembolso para ¿pocas indeterminadas, 
sin ofrecer garantías para la seguridad de los créditos: franceses. Despues de to- 
das estas declaraciones francas y completas, se tenía disgusto en las Tullerías, al 
ver la persistencia. de las ilusiones que precedieron á la concepción del proyecto 
que se confió al general Almonte, cuyas proposiciones no solamente era imposi- 
ble aceptar, pero ni-aun autorizar su discusion: 

En Jos últimos dias del mes de Junio,” recibió Maximiliano uua carta autó- 
grafa de Napoleon, la cual, aunque muy corta era neta y precisa: anunciaba que 
el tratado de Miramar quedaba roto, y que el ministro de Francia recibia instrue- 
ciones para presentar un ultimatum. Al leer esa carta se sintió Maximiliano 
presa de extrema agitación; pero despues, cual si se hubiese restablecido al im- 
pulso levantado de una decision suprema, permaneció quieto y silencioso en un 
sillon. Sentia que su Imperio se acababa, y antes de/que se le escapara la coro- 
na resolvió entregarla en manos de quienes la habia recibido, “esto es, abdicaria 
y aun fijó para ello el 6 de Julio, dia de su cumpleaños. 

Cuandola Emperatriz Carlota si informó de tan grave resolucion, se conster- 
nó y fueron en vano sus esfuerzos para combatirla ; pero faltando aun bastantes dias 
para el acto de la abdicacion, los aprovechó la Princesa y consigió que Maximi- 
liano desistiera del proyecto ;-ella se comprometió áir á Europa para arreglar 
las dificultades, y convenció á Maximiliano del feliz éxito de la misión que de- 
sempeñaria con la perseverancia y la energía de que era capaz. 

Entretanto que Maximiliano recibia el ultimatum que le envió el ministro fran- 
ces, el Mariscal Bazaine se alejaba de México en los primeros dias de Julio, con 
pretexto de ir á facilitar la retirada del general Douay, segun comunicaciones 
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recientes recibidas de Paris. Tenía Bazaine la profunda convicción de que 
Maximiliano abdicaria, al grado de haber dejado órdenes al general D’ Hurbal, 
para que proporcionara al Emperador las escoltas necesarias que protejieran su 
retirada hasta Veracruz. 

Fueron inútiles estas precauciones, pues Maximiliamo aceptó el ultimatum 
con todos los rigores que imponia, y firmó el 30 de Julio la Convencion que le 
dejaba como único recurso, parte de los productos de la aduana de Veracuz ya 
muy mermados, porque los ingleses y españoles continuarian percibiendo el vein- 
ticuatro porciento que les habia cedido la generosidad del gobierno frances, y es- 
te tomaba el cincuenta por ciento de lo que le quedaba á México; en con- 
secuencia el Gobierno de Maximiliano no dispondria más que del treinta 
y ocho por ciento para subvenir á todos sus gastos, y aun esta cantidad 
era nominal porque estaba gravada con otros compromisos y las aduanas del 
Pacífico con el setenta y cinco tambien por ciento. 

Al saber el mariscal Bazaine las derrotas sufridas por las fuerzas imperiales 
en la frontera del Norte, dispuso ir á los lugares donde pasaban aquellos sucesos ; 
para ello arregló una columna ligera y se puso de acuerdo con la contraguerrilla 
francesa. Antes. de dejar á México quiso hablar-con Maximiliano; pero no fué 
recibido. Desde San Luis envió al gobierno establecido en México un resúmen 
de la situación del país, anunciando que no se podía dejar sola la Legión belga 
en Monterrey, porque no estaba segura, pues entre esa tropa era tal el espíritu de 
insubordinación, que el general Douay no se había atrevido á ejecutar la órden 
que se le dió de licenciarla, por temor de promover una rebelión armada. Re- 
firiéndose á las órdenes terminantes de Napoleón, dijo Bazaine 4 Maximiliano 
que nada podía emprender antes de conocer la respuesta á la nota que la Francia 
acababa de enviarle, y le comunicó que se le prescribía la concentración inmediata 
de las tropas francesas, en caso de que no accediese á que se firmara una nueya 
convención sustituyendo al tratado de Miramar. 

Mientras que Maximiliano lo esperaba todo de sucesos fortuitos, el ejército 
francés, conforme al plazo señalado para la retirada, se replegaba hácia el centro. 
Con motivo de facilitar el movimiento, permaneció el mariscal Bazaine en el N orte 
del país, dispuesto á dar auxilio al cuerpo de operaciones que estuviera amagado, 
ya fuese la División Castagny que dejaba las inmensas comarcas de Sonora, Sina- 
loa, Durango y Zacatecas, dirigiéndose á. León; ya la del general Douay que 
abandonando el Saltillo, plantaba sus tiendas en San Luis Potosí ; la contraguerrilla 
que operaba.en los alrededores de Matehuala, descendió á la tierra caliente, bus- 
cando el Estado de Veracruz. 

El mariscal Bazaine había salido el 4 de Julio de San Juan del Río con direc- 
ción á San Luis de la Paz, y activando su marcha llegó el día 9 á Sn Luis Potosí, 
en cuya ciudad se organizaba el tercer bajallón de “Cazadores de México.” El 
día 25 estaba en Matehuala; de allí marchó dos días después para el Cedral. 

En el círeulo que rodeaba á Maximiliano, no faltaron personas que le acon- 
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sejaran que persistiera en su resolución de abdicar, á pesar de los consejos de la 
Emperatriz, y en dos cartas que le dirigió L. Detroyat, empleado de su ia 
ría particular le decía con fecha 6 de Julio: “No és ya posible hacerse ilusión. 
La caída de Vuestra Majestad está destinada, prevista; Vuestra Majestad pue- 
de tener esperanzas fundadas en la resistencia, en la lucha; pero las creo inúti- 
les, aun más, peligrosas.” El día 7 añadió: “Las noticias llegadas de Eu- 
ropa esta mañana son muy malas,.... Creedme, Señor, más que nunca que- 
dareis abandonado; mañana, pasado mañana, no imputa cuando, pero sereis aban- 
conado.”... “Si Vuestra Majestad piensa en resistir luego que se retire el primer 
soldado francés, paso discutible ante la historia y. ante la opinion pública, se en- 
contrará en la condición de correr aventuras, y poniéndose á la cabeza de las tro- 
pas—si hay tropas—convertirse en Juárez, en Miramón y otros Presidentes.” 
““Mil veces es preferible una caida digna. Se habla-de una catástrofe próxima co- 
mo se hablaría de un incidente ya cumplido; se dice que el Emperador enviará á 
Mejia á la Sierra, que arma á Juan Francisco, que llama á Márquez ; se afirma que 
los Presidentes se han sostenido con ménos que esto; Ello es verdad ; pero Vues- 
tra Majestad destruiria en tal caso el principio fundamental de su corona, que de- 
be ser por esencia anti-reyolucionario. Los Presidentes imponían préstamos para 
subsistir; Vuestra Magestad no puede hacerlo, sin embargo de que ya los presu- 
puestos están recargados-een dos empréstitos onerosos. La Francia reclama y se 
hará pagar. La cuestión financiera es infranqueable; con los préstamos la Eo 
ción. se propaga. La pacificación es imposible despues que las noticias de Europa 
enardezcan á los disidentes.” “Los Estados Unidos exigen que los franceses 
abandonen 4 México. Hay aquí falta absoluta de dinero y en Francia completa 
presion dela opinión pública.” ““Ved que mis argumentos son irresistibles.” 
““Las tropas francesas os dejarán en completo abandono ; abandono por todas par- 
tes. Haga el cielo que Vuestra Majestad se convenza ántes que parta el primer 
soldado francés.” Estos conceptos de Mr, Detroyat, que con razon se debian lla- 
mar admirables pronósticos, no fueron escuchados, aunque en verdad se podían 
calificar de argumentos irresistibles. 

Maximiliano consideró indispensable y último recurso, adherirse el 30:de Ju- 
lio (1866) ála nueva Convención presentada por el gobierno francés en sus- 
titución del tratado de Miramar, debiendo comenzar á producir sus efectos des- 
de el 12 de Diciembre, para que la mitad del producto disponible de las Adua- 
nas marítimas de Veracruz y Tampico, quedara afecto al pago de la deuda fran 
cesa. De pronto admitió compromisos sin saber bien si podía cumplirlos, en 
los críticos momentos de la bancarrota nacional. ¿En tal extremo no habría sido 
para él mas digno, político y meritorio, quitarse la corona, romper el cetro y re- 
tirarse, dejando al gobierno francés la responsabilidad de la situación? pero no su- 
po dominar las seducciones de la realeza y aun confiaba en el éxito de la misión 
de la Emperatriz á Paris y Roma, | 

No podía ocultársele 4 Maximiliano, que un gobierno sin dinero es imposi- 
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ble. Napoleon concentró todos sus refuerzos para sacar de las ya exiguas 
rentas del Imperio mexicano, el importe de las deudas que este tenia con la 
Francia, aun cuando fuese evidente que Maximiliano quedaba en la penuria pues- 
to que tan solo podia disponer del uno por ciento de la aduana de Veracruz, El 
Emperador francés trataba únicamente de retirar sus tropas cuanto antes y extraer 
la mayor suma posible de dinero, para lo cual innovaria el tratado de Miramar, 
encomendando esta difícil operación al ministro Alfonso Da 
un desatino pretender que el gobierno de Maximiliano se sostuviera sin recursos, 
aun cuando se le ofreciera que se le ayudaria á negociar un nuevo empréstito, 
y que se procuraría contribuir á la pacificacion completa del territorio mexicano, 
en cambio de las cuantiosas concesiones que se le exigian. En vez de abdicar 
en aquella infranqueable situacion, confirió Maximiliano plenos poderes al Sr. Luis 
Arroyo para ajustar con Mr. Danó la Convencion proyectada, sin marcarle cláu- 
sula especial que implicase renuncia alguna de las soberanas atribuciones de Em- 
perador, y sujetando el nuevo tratado al canje y ratificación del Soberano. Dang 
exigió á Arroyo, desde el momento en que se reconocieron mútuamente sus po- 
deres, que suscribiese la Convencion, publicada con posterioridad en los 
periódicos franceses de Paris y México. La firmó Arroyo porque no habia otro 
medio que seguir; pero reseryandd la ratificación al Soberano, quien no estuyo 
conforme y envió instrucciones á su ministro en Paris, para conseguir que se com- 
putara el tanto por ciento exigido ála Aduana de Veracruz, sobre la parte libre que 
quedaba á México y no sobre la totalidad de los derechos ; 


; pero Napoleon insig- 
tió y fijó el 12 de Noviembre para la ejecución del pacto, cuya validez dependía 
de él únicamente. * 


En carta de 12 de Agosto (1866) Bazaine le reprochó á Maximiliano que 
no le habia querido recibir cuando se presentó á despedirse, al partir para la fron- 
tera del Norte, pues entonces le habría expuesto sus proyectos y su parecer so- 
bre la poca confianza que se debia tener en los principales funcionarios, á causa 
del espíritu generalmente hostil de las poblaciones fronterizas, que no podrían con- 
servarse en poder del Imperio segun lo habian manifestado los generales Douay 


nó; pero sin duda era 


i 

* La Convencion concluida el 30 
cincuenta por ciento del producto de la 
tales asignaciones se cubriría el interés 
miliano, y además el interés de 1 


doscientos cincuenta millones de f 
mexican 


de Julio entre Maximiliano y Danó, dejaba á la Francia el 
s aduanas del Golfo y el veinticinco de las del Pacífico. Con 
y amortización de los dos préstamos contratados por Maxi- 
as sumas debidas por México á Francia, y que se calculaban en 
rancos. Los derechos que entonces se cobraban en las aduanas 
as, no se alterarían de modo que disminuyeran las rentas, El cobro de los derechos se ha- 
ría en Veracruz y Tampico con agentes especiales franceses, que estuvieran bajo la proteccion de la 
bandera francesa, y en los demás puertos por agentes consulares que visarian las cuentas de las adua- 


nas respectivas. Este nuevo arreglo sustituía á la Convencion de Miramar, solamente en lo que se 
referia á asuntos financieros. 


El Ministro Romero comunicó el contrato al Ministro Sewadr hacióndole algunos cómenta. 


FiOS, 


TOMO Uld 
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y Jeamingros; en consecuencia era indispensable evacuar al Saltillo y Monte- 
rrey, para establecer atrás una línea fuerte, fácil de guardar y separada de la pri- 
mera por un desierto sin recursos de ninguna naturaleza; creia Bazaine que era 
preferible concentrar los medios de accion:en una esfera determinada, que gas- 
tarlos. en las extremidades sometidas al dominio de la frontera. 

Atribuia la capitulacion del general Mejia, al abandono absoluto en que los 
ministros del Imperio habian dejado 4 Matamoros, descuido que hacia temer 
que tambien, capitulara Acapulco ó que defeceionara la tropa que lo: defendia, 
por la triste situacion en que permaneció el general Montenegro, no obstante las 
numerosas reclamaciones y. las promesas sin cesar repetidas y nunea cumplidas ; 
todo lo cual indicaba inercia y mala voluntad flagrante, que Bazaine no temia 
denunciar al Emperador. 

Le avisaba que era imposible dejar tropas en Guaymas y Mazatlan, siendo 
forzoso abandonar á Sonora y Sinaloa con los recursos de que pudiera disponer allí 
el gobierno imperial, pues poco tardarian en eyacuar las tropas francesas aquellos 
lejanos países. En cuanto á£los funcionarios que prestaban su concurso al gobier- 
no. de Maximiliano, los ereia Bazaine muy hábiles para rehuir 4 las eyentua- 
lidades y esperaba que harian en el porvenir lo que hasta entonces habian hecho, 
esto es, ponerse al abrigo de todo peligro. Era indispensable abandonar una 
porcion del territorio, para asegurar lo restante con la legion extranjera y la bri- 
gada austriaca. Estos conceptos indicaron la resolución de efectuar la retirada, y 
la tension á que habian llegado las relaciones oficiales, á consecuencia de la ac- 
titud del gabinete francés. 

En tanto que Bazaine recorria el Interior y el Norte del territorio, se suce- 
dian en la capital del Imperio acontecimientos alarmantes. siendo uno de los 
principales motivos de intranquilidad el amago del sorteo. Presentábase tan exci- 
tante el estado de los ánimos, que aún los periódicos adietos al Imperio, entre ellos 
“La Sociedad,” recibian'apercibimientos y sufrian suspensiones hasta de meses. 
Circulaba entre otras noticias de sensacion, la de que Almonte habia caido en 
desgracia completa con Maximiliano, 4 caúsa de haber visitado 4% Santa-Amna al 
pasar por San Thomas en su reciente yiaje 4 Europa. 

Despues que se recibió de Almonte el parecer de que todo «esfuerzo 
era inútil para conseguir que Napoleon dejase de retirar las tropas, y de la 
imposibilidad en que se hallaba el tesoro francés para facilitar nuevos recursos, 
insistió Maximiliano en que no le quedaba otro partido que el de la abdicacion, y el 
7 de Julio tomóla pluma para firmar el término de la monarquia por él presidida; 
pero la Soberana su esposa le detiene la mano impidiéndole que cumpla ese pro- 
pósito, más que reflexiva, generosa, é impulsada por las mismas ideas que ha- 
bian “dominado en ella desde la aceptacion del trono mexicano ; recuerda su 
oferta de emprender uu viaje á Paris y á Roma, desafiando las fatigas de una 
Inrga travesía y las enfermedades de las tierras cálidas, para salvar la monarquia. 
Tres asuntos de imposible solucion en aquellas circunstancias, se prometia arrez 
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glar: mantener aquí y aumentar el ejército de ocupacion; obtener recurso 

poe E PATES religioso ; si no'salia bien en su ada Máxitriliono de. 
‘ia los poderes á la Nacion é iria á reunirse y y 

ro, pe debia hacer el último y supremo co pe peer ee La. 
bilidades estuviesen. indicando la imposibilidad de ls éxito favorable, La E È 
peratriz Carlota así cómo. Maximiliano, no percibian netamente iai aik 
conttibuyéndo á su ceguedad los consejos de confidentes íntimos qu pe 
do resignarse é abandonar los empleos y los honores, apoyab la s E 
la Emperatriz tomó de embarcarse. e IR E 

En El Diario Oficial del 7 de Julio se- anunció que la Emperatriz partia el 
dia siguiente para Europa, con la mision de tratar los negocios d Mé 60 
arreglar diversos asuntos internacionales, acompañada- de E Sres M din Ce i 
NN y conde de Bombelles. En aquellos momentos era tan grande la dibiesa 

erar > ¿para ex 

pede EA EERW SRS los gastos de la real -yiajera, fué necesario re- 
nado de aguas, destinado á preservar á la capital mexicana de 
inundaciones, y tomar sesenta mil pesos reunidos 

La Emperatriz Carlota se habia impuesto compromisos eleyadísi i 
pedir que Maximiliano abdicara el 7-de Julio (1866) segun lo habia d Als 
a monarca en los primeros dias de ese mes, cuando ella bo irá E i 
ropa, para obtener concesiones que eran absolutamente indispensables a 
Maximiliano había de continuar gobernando. La Emperatriz iria á DA 
tar con” el gobierno francés asuntos hacendarios y militares, y con ds 
Padre la cuestion religiosa, considerada como capital. Era sra ue El 
+ ni z otra podrian resolverse segun lo pretendia la Emperatriz ino que 
oe a m la a) fija qa que se la habia querido envenenar, mo- 
por inyerosímil, tanto los médicos .como el sentido co- 


mun, pues que, en caso de que hubiera habi de: 3 
al Emperador. l rabido-tal veneno habria sido aplicado 


Mus di : 

E en o A ANO 

sintiera en dejarla corona, y apresur > j d lad haden id 
ol pr a, y ap saraha e desenlace haciendo que se abrieran si- 

gl negociaciones con los gefes republicanos de México, por medio de la di- 

Pee francesa, tomando por intermediarios á los Estados Unidos. Se trató 

primeramente de obtener la abdicación de Maximiliano por la TOERE 2 $ se le 


“encomendó es lic: 
ó este delicado y secreto. encargo al general Castelnau, quien dejó la 


úl ia al 17 i » 
la de el e Septiembre (1866). Era ayuda de campo del Emperador, y fué 
KATEA 4 a poderes para todas las eventualidades, dándole. atribuciones 
Esto eS e general en gefe y hasta el derecho de examinar los 'actos de 
, Aunque ello implicara un ataque á la dignidad del Mariscal. Todo indica- 


ba que el obj 
el gobierno francés no se parari i 
g rancés no se pararia en los medios ifi i 
lern araris ara nulificar de cualquier 
modo á Maximiliano. A ia 


El dia 8 de Julio á las seis de la mañana, salió de la capital la Emperatriz; 
3 


e 


A A > z pd 


810 HISTORIA DE LA INTERVENCION 


se dirije primero í la villa de Guadalupe y en seguida toma el camino de Vera- 
cruz. El Emperador, que la acompañó más allá del Peñon, en la tarde ya esta- 
ba de regreso en México. 


De Córdoba 4 Veracruz fué muy penosa la marcha de la comitiva; á 
causa del mal estado del camino se volcaron los carruajes que la conducian. Lle- 
gando á Veracruz el viernes-13, se dirigió inmediatamente al muelle y se embar- 
có á las cinco de la tarde en el paquete francés. 

Al abandonar la Emperatriz la capital mexicana el 8 de Julio, se pro- 
veyó de todos los documentos que consideró necesarios para el desempeño de 
su mision, entre los cuales iba una Memoria que debia poner en manos de Na- 
poleon IIL; llevó consigo varias grandes cajas con papeles que habian de ser muy 
útiles para la Historia y que fueron depositadas en Miramar. 

En muy malas circunstancias iba á Europa la Embajadora; la guerra incen- 
diaba aquel continente y apenas se ocupaban allá de México; en esos dias dábase 
por seguro que las tropas francesas expedicionarias aquí, partirían del 12 al 15 
de Octubre, dejando organizado un ejército franco-mexicano con 15,000 hombres 
de la legión extranjera, y cerca de 10,000 austriacos y 2,000 belgas. 

Al salir de México la Emperatriz dejaba los ánimos en tan mala situacion, 
que en la mañana del dia 9 hubo grande alarma, á causa de haber estado inter- 
ceptado el tránsito por las garitas, y aunque duró poco la confusion, que fué 
motivada por la orden de aprehender á un militar norte-americano, indicó cuán 
agitado estaba el espíritu público. - 

“La Estafette? aseguró, que la Emperatriz estaria de regreso en México al 
finalizar el mes de Octubre.. “La Presse” de París habia publicado que Maximi- 
liano solicitaba nuevamente auxilio pecuniario de la Francia, declarando su inten- 
cion de abdicar si se le' negaba, y que el gobierno francés no accedía á lo pedido 
y aun dió instrucciones á Bazaine para convocar de nuevo á la Nacion, en Caso 
de que Maximiliano llegara á abdicar. 

En Viena y en Roma nada podría conseguir la Princesa; las tropas aus- 
triacas al mando del mariscal Benedeck sufrian el 2 de Julio un gran revés en 
Bohémia, dejando en poder de los prusianos 14,000 prisioneros y 116 piezas de 
artillería; en consecuencia el Austria cedía el Véneto y los ¡italianos adquirieron 
grandes seguridades de posesionarse de Roma. 

La Emperatriz llegaba á la Habana el 17 de Julio, y aunque la visitaron el 
gobernador y capitan general de la Isla, y las autoridades y funcionarios de la 
Habana, nada debía esperar por parte de España que en ese momento sufria 
una gran revolucion acaudillada por el general Prim. 

En Europa se encontraba el crédito del Imperio mexicano en tan mal estado, 
que la casa de Baring hermanos acababa de decir publicamente, que los represen- 
tantes del Imperio mexicano no tenían los fondos necesarios para asegurar el pa- 
go del dividendo, del empréstito mexicano, que se vencía el 1* de Julio, y aquella 
casa excitó al gobierno británico, para que el Embajador inglés en México em- 


El Barón de Magnus. 


Ropresentante de Prusle en el Imperio de Maximiliano de Hapsburgo, 


Unidos los esfuerzos del Barón de Magnus á los del representante de Au: consiguieron miiiorsr los 
sufrimientos de Maximiliano, prisionero en Querátaro. Al llamarloá para q ofontiesen, les indicó que 
Movaran consigo á dos abogados que les sirvivtan de auesoros. Vensidas las dificultades, Magnus á 
Qnorátaro én unión de los abogados, en la noche del 4 al § do Junio gen: Magnus faó á San Luis Po' y pa 
re solicitar ol perdón de Maximiliano, en nombro de Prusia, A Bélgica 6 Italia, en nombre de la Bu- 
ropa toda y de la hamanidad; pero sus esfuerzos fueron inútiles. áQ jos á Maxi- 
mailiano en las horas penosísimas en que se despedía de la vida; lo + mp 
del prisionero en los supremos momentos de la despedida ot aun lo téndoso á 
formar Ja lista ús las personas á quienes deja nn recuerdo el sentenciado á muerte, 
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pleara sù influjo, á fin de que no faltase el pago de los cupones de réditos á que 
tenían derecho los portadores de bonos del empréstito. 

Al llegar á Veracruz, se informa la Emperatriz de que no había una em- 
barcacion propia para transbordarla al buque que la conduciría á Europa, y re- 
chazó una lancha francesa que fué puesta á su disposicion, dando la Emperatriz 
pruebas inequívocas de que se alejaba del suelo mexicano con el corazón destro- 
zado y presa de resentimientos contra el gobierno francés; condiciones muy ma- 
las para lograr los fines que se proponía en la misión que se encargó de desem- 
peñar, sin tomar en cuenta los indispensables cambios que el tiempo, con su 
transformadora accion, habría de producir necesariamente. 


Algunos dias antes de que llegara á Europa la Princesaa Carlota, había 
el Austria perdido la batalla de Sadowa y la Francia veía con ansiedad á la 
Prusia triunfante, importándole más que nunca el regreso del ejército de ocupa- 
cion en México, necesario para una guerra que parecía inminente. A esta cir- 
cunstancia se unian las contínuas exigencias, y las amenazas que el gobierno de 
los Estados-Unidos dirigía constantemente á la Francia. 


La suerte de las armas que al principio pareció sonreiral Austria, le fué ad- 
versa completamente en la gran batalla de Sadowa. En ese conflícto pretendía 
el Emperador Francisco José ceder el Véneto á Francia; pero se opusieron re- 
sueltamente Prusia é Italia, y aunque en el Véneto flotó la bandera francesa por 
intrigas del Austria, esas dos naciones vencedoras ningun caso hicieron del ar- 
did, y lo arrollaron y despreciaron, manifestando la Prusia, sin ambajes, su 
grande interés en llevar la guerra contra Francia. 


Tan comprometida situacion no podía ser propicia en manera alguna, á la 
misión que llevaba 4 Europa la Emperatriz de México: La guerra en que se 
interesaban Prusia é Italia, no era un suceso del momento sino preparado des- 
de muy atrás, y.el Monarca francés necesitaba tener expeditos sus recursos, su 
atencion y sus fuerzas, para representar en la contienda europea el papel que le 
correspondía, siéndole ante todo necesario, desligarse de las dificultades sin du- 
da muy graves, provenidas por parte de los Estados-Unidos. Y no podía abri- 
garse esperanza alguna de auxilio al Imperio de Maximiliano, aun cuando-en 
ello estuviese comprometido el propio crédito de N apoleon, y aunque todayía 
tuviese verificativo el sorteo semestral de las obligaciones proyenidas de los em- 
préstitos mexicanos, pues al ser interpelado M. Germiny acerca de la futura sol- 
vencia de México, contestaba solamente con elogios 'retrospectivos á la exac- 
titud de los pagos hasta entonces, trayendo consigo tales respuestas la baja cons- 
tante en el valor de las obligaciones. 


El gobierno de Prusia rehusaba rectificar las antiguas fronteras francesas del 
Rhin, negativa que le fué comunicada á Napoleon el 15 de Agosto. En Francia 
reinaba, la más viva irritacion contra la Prusia; pero esta continuaba adelante en 
su obra y se anexaba el Hannover, el Hesse, Francfort y los ducados de Schles- 
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wig y Holstein. .La opinión pública ejercía en Francia muy fuerte prenian Apere 
el gobierno, en el sentido de la guerra, imperando el odio contra Prusia. En tan 
difíciles cireunstancias, procuraba Napoleon ponerse de acuerdo con el gobierno 
de los Estados-Unidos, para que concurrieran al mantenimiento del orden en 
México. En los periódicos prusianos apareció un artículo alados “No te- 
nemos miedo”? cuyo contenido.causó profunda herida en todo francés que lo le- 
yó; era un grito de guerra á muerte, un desafío prodigando insultos al Organo ga- 
lo, cuya vanidad de: creer á la Francia la primera Nación del mundo calificaba 
de ridícula. 

Insistia Napoleonen que la Francia Hegara hasta las antiguas fronteras del 
Rhin, mostrándose dispuesto en- caso contrario, á apelar á las armas para ne 
solver la cuestion. - Para ello ordenó preparativos militares terrestres y mariti- 
mos, que comprobaban sus proyectos hostiles, y su definitiva voluntad de no ce- 
jar en la pretension del ensanche de las fronteras francesas J pretensi 
que fué calificada de absurda-en/Berlin. Desde la batalla de Sadowa dejó 
la Francia de ser la principal potencia militar dela Huropa, quedando tan 
solo como una de tantas naciones igualmente fuertes. Prusia se le ponía al fren: 
te, organizada con perfección, altamente civilizada, unida y homogénea, movien- 
dose á impulsos de una sola voluntad ; triunfante en la guerra con Austria, po- 
dría poner en accion, cuando le pareciera, medio millon de hompros que, bién peo- 
vistos, pasarian las fronteras y caeríansobre la Francia cuando tuera conyeniente. 
La Nacion de los Napoleones había hallado un rival en el continente europeo, 
dejando de ser la primera potencia militar, para trasformarse en uno de tantos 
miembros de aquel continente: 

La Emperatriz partía de Veracruz ¿bordo del paquete - mperatedl Euge- 
nia,’ ” er las peores cireunstancias para conseguir lo que pretendía, - El proyecto 
de Napoleon, de reunir un congreso que, resolviese las dificultades de la situación 
en Europa, acababa de fracasar. La guerra era allá inminente. Unidas Prusia é 
Italia contra el Austria, Napoleon sentía ya la superioridad de la primera de 
ellas y la debilidad de la política francesa casi omnipotente poco antes. 

Atrayesaba la Europa una. crísis-eouya solucion final era imposible prever. 
Ya estaba declarada desde fines de Junio (1866) oficialmente, la guerra entre 
aquellas potencias y-erau tan cuantiosas las fuerzas puestas en campaña, que los 
combates librados en la extremidad del Austria no tenían ejemplo en los anales 
de las guerras modernas, en-las que tanto estrago hacen los destructores medios 
de combate. ; 

Al partir de México la Emperatriz, se sabía que la Francia ge vería obligada 
á intervenir en la lucha de que era presa la Europa y que Napoleon no se deja- 
ría arrebatar la influencia alcanzada en Magenta y Solferino. - La Inglaterra, la 
Rusia, todas las potencias europeas movían sus elementos de fuerza y de riqueza, 
para entrar en la lid si era necesario. Francia observaba una espectativa pruden- 
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te y cautelosa ; pero cualquiera que fuese el vencedor en la guerra europea, ten- 
dría Napoleon que tomar parte activa en los sucesos y ya su atencion no podía 
fijarse en la lejana cuestión de México. Malos momentos eran aquellos para que 


la Emperatriz Carlota pidiera apoyo y protección á la Europa, y principalmente 
á Napoleon. 


El “Diario del Imperio”? únicamente dijo, que la Emperatriziba á tr 


atar per- 
sonalmente con la Francia, 


varios puntos importantes para el porvenir; secun- 
dando el celo y abnegacion de Maximiliano por la causa de la Patr 


ia. Como acla- 
racion solamente añadió, que h 


abía necesidad de árreglos previos á la salida de 
ejército francés, para que el Emperador de México pudiera dar fin á ] 
regenerar el país y afirmar sus destinos. Francia y Mé 
puntos delicados sobre tratados internacionales que toc 
naciones. En consecuencia, ] 


à Obra de 
xico tenían que ventilar 
aban al interés de ambas 
a Emperatriz llevaba á Francia la mision más im- 
portante, sobrevenida de los acontecimientos que daban térmiño ála expedición 
francesa. Era necesario establecer el sistema hacendario, p 


ara atender á los 
gastos interiores y cubrir, además, los compromisos de las Convenciones ; se nece- 


sitaba organizar el ejército nacional y sostener á fuerza de energía y actividad, el 
período de transiccion que el Imperio sufria. Las urgencias de tal situacion que- 
daban encomendadas al talento, á la política y á la discrecion de la Emperatriz. 
Se dijo oficialmente, que los asuntos de que iba á tratar no podían ser enco- 
mendados á un plenipotenciario, porque abrazaban resoluciones imprevistas que 


tan solo los Soberanos podían dar, sin pérdida de tiempo y sin aplazar un tratado 
que se hacía indispensable. 


En armonia con la mision de la Emperatr 
de Guerra al gefe de Estado Mayor del cuerpo expedicionar 
al Intendente en gefe, procurando manifestar 


franceses y que hacía los esfuerzos necesarios para estimular 
país, 


1z, confió Maximiliano la cartera 
io, y la de Hacienda 
que marchaba de acuerdo con los 
la pacificacion del 


La Princesa Carlota sentía que se derrumbaba el Imperio por'ella soña- 
do; éimpresionada profundamente por tan graye suceso, creció la afeccion cere- 
bral de que ya daba señales desde que acaeció el asalto á la embajada belga en 
Río Frío ; pero sin desesperar y sin atender á que el Imperio había sido conde- 
nado á muerte por Napoleon, se dirige á Paris con el designio de defender ella 
misma una causa que no tenía salyacion, y al chocar con lo imposible su yehe- 
mente ahínco, pierde el juicio. Insuperables- dificultades brotan á su p 
Poder yencerlas en Paris ni en Roma, donde colma la série de 
la frase sacramental “Von possumus.” 


aso, sin 
sus infortunios 


El 13 de Julio, á las cinco de la tarde, se embarca 
la condujo á San Nazario; en Veracruz la despedida e 
público se presiente que de ese viaje no había de y 
Imperio se desmoronaba al embate incontrastable 


á bordo del paquete que 
s fria y reservada; en el 
olver, siendo visible que el 
de acontecimientos irreme- 


o 


a 
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diables, La Emperatriz abriga aun en Veracruz grande confianza, según lo de- 
muestra la carta que desde allí dirigió 4 Maximiliano. * 

Nadie en Europa se esperaba la enérgica resolucion de la Princesa Carlota; 

solamente Almonte ya la presentía por los rumores que circulaban en Paris, des- 
de los primeros dias del mes de Agosto; estuvo listo para encontrarse en San 
Nazario á la llegada del buque y fué á bordo para ponerse á las órdenes de la 
joven Soberana. : 
Las primeras noticias del viaje de la Emperatriz llegaron á Paris en las co- 
tumnas del “Herald”? de Nueva York. Desde luego salieron de la capital del Im- 
perio francés, á recibirla en San Nazario, el general Almonte, representante del 
Imperio de México en Paris, acompañado de su señora, y el Sr. Mora, antiguo 
Gran Maestro de Ceremonias. ) 

En aquellos dias en-que Bazaine se oponía á la declaración cel estado de 
sitio, mientras recorria los Estados del Norte de México, el navío “Emperatriz 
Eugenia” perteneciente á la compañía trasatlántica y cubierto con el pabellon 
imperial francés, ponía en San Nazario, el 8 de Agosto de 1866, en la mañana, 


* Veracruz el 13 de Julio de 1866.—Maximiliano,—A las cuatro de la tarde llegua á esta ciu- 
dad en medio de las mayores atenciones y entusiasmo debidas al Prefecto Besa, quien con el ayun- 
tamiento y personas notables salieron á recibirme; mucho hay que geradeoor : Bureau, ppando Te- 
cuerdo que á nuestra llegada á las playas de Veracruz estuyo tan SA la lan que nos hizo. 

Como mi cerebro está tan preocupado con la idea de mi entrevista con Napoleon, procuré des- 
pues de la comida sustraerme á toda comunicacion, y leer y releer las instrucciones que me has gado; 
á fin de que no $e pase ni un punto de lo prescrito. por tí, tomándome solamente ciertas autoriza- 
ciones, para aquello que en tu memorandun no hayas previsto. y 

El Conde del Valle se ha conducido perfectamente, y con las más delicadas atenciones. 

Dentro de pocos momentos me embarcaré; Dios que con su ae NE ao lo arregla y 
todo lo gobierna, me sacará avante en tan importante mision : confía en a Providencia que vels por 
sus reyes y sus pueblos, que no nos abandonará: Ten féen que las dificultades que se han inter- 
puesto, quedarán deshechas, tan pronto como Napoleon sepa ae MES voz la verdad : 5 Emperatriz 
Eugenia que como sabes está dispuesta á ayudarnos, contribuirá o E á perfenpionar, y rea- 
TER lo que el Mariscal se ha propuesto romper, ó cuando menos dislocar; y ES e pi en la 
aclaracion dé los hechos; nada queno se analice y se depure, en mi espais i con Napoleon, 
tendrá que ceder, pór ser él quien debe reedificar lo que ha querido destruir el Mariscal, dando otro 
giro á las cosas; que no admitiendo interpretaciones, debía haber ano de una manera menog em- 
bozada y más franca, atendiendo á que á la gran distancia que está a de la Francia, las tas 
días resoluciones harian ayanzar el tiempo, y determinaciones dadas mediante informes poco verídi- 
cos, trajeran resoluciones contraproducentes. TE 

Acabo estas lineas para decirte adios: me espera el bote para embarcarme: recibe mi adios Jle- 
no de ternura: mis lágrimas riegan el suelo de Veracruz al separarme de tí y de mi nueva poa 
cuídate y escribeme por el Tennessée, recibe mi alma y con ella el deseo de salvarnos salvando á Mê- 


xico de los horrores de una guerra desastrosa, si somos abandonados por el ejército francés, 


CHARLOTTE. 


(Esta carta estaba esorita en francés). 
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á la Emperatriz Carlota, sorprendiendo á las autoridades locales que se apresu- 
raron á comunicar este suceso á Paris, donde no fué menos viva la impresión, 
particularmente en las Tullerias, apareciendo muy ageno de tal visita el gobierno 
francés. Todavia la víspera del desembarco, “Le Memorial Diplomatique” y 
otros periódicos que se inspiraban en las regiones oficiales; se decian autorizados 
para denunciar como una insigne calumnia, la suposicion de que la Emperatriz 
Carlota pudiera regresar á Europa, y esto se manifestó. á pesar de que la opinion 
pública señalaba misteriosos detalles en el negocio de México, cuyos palpitantes 
incidentes se complicaban dia por dia. Se observó que durante los primeros dias 
de travesía atacaron á la Princesa Carlota ciertas violencias, sin que dejase de 
mánifestar esperanzas en el resultado de su mision. 

Al llegar á San Nazario el paquete trasatlántico Emperatriz Eugenia, fué 
á ponerse á las órdenes de la Princesa Carlota la barca de vapor ““Belle Isle,” 
empleada en el transporte de mercancias y pasajeros, y no habiendo pabellon 
mexicano le fué puesto el italiano, por el parecido que tienen ambos. A la una 
y diez minutos pisaba la Princesa el territorio francés * En.el momento de des- 
emburcar mandó distribuir dos mil francos entre la tripulacion del vapor. Desde 
luego hizo saber á Napoleon III que acababa de desembarcar, enviándole un 
despacho especial en el que expresaba el deseo de verle lo más pronto posible. 
Napoleon, dándole un carácter particular 4 ese aviso, le contestó : que la enferme- 
dad no le permitia ir á su encuentro; pero que la veria cón suma satisfaccion al 
regresar de Bruselas. Refiriéndose á esta respuesta, manifestó la Emperatriz 
Carlota:al ayudante de campo, general Genlis, que mo tenia más familia que los 
grandes intereses á que estaba consagrada. 

La Emperatriz Carlota desembarcó en un vaporcito anexo á la Compañía, 
el ““Belle-1sle'”; en-él atravesó la rada y llegó almuelle que estaba cubierto por 
curiosos, viéndose algunos funcionariós que se habían apresurado á presentarse 
en aquel sitio, casualmente muy concurrido porque en esos momentos salía el 
muevo paquete '*Vouveau-Monde,” para Aspinwall. La joven princesa era el 
centro de todas las miradas, aparecía triste; y su traje de duelo hacía resaltar aún 
más su actitud melancólica. Rodeabanla: el general Almonte y D. Martín Castillo 
que mantenía el carácter de Ministro de Negocios Extranjeros, algunas damas 
de honor y chambelanes, el conde de Bombelles y varios oficiales de la corte. Nin- 
gún preparativo se había hecho para recibirla, y un coche de alquiler la condujo 


al Hotel Bely. Llamaronla atención en San Nazario los criados mexicanos que 
la acompañaban, porque llevaban trajes bordados de plata y en la cabeza anchos 
sombreros con toquillas de oro y plata. 


Apenas pisó el territorio frances, manifestó la Princesa Carlota su reso- 
lución de viajar de incógnito, y de no pedir hospitalidad en las Tullerías, y mien- 
tras llegaba. la hora de partir, que era á las cuatro de la tarde, la princesa visitó 


o 


* El pasaje de ella y dé eu séquito costó 35,710 francos. 
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el puerto; dirigía saludos sérios ála multitud y su paso era firme, aunque ya en su 
mirada brillaba el fuego de la calentura, y en su rostro se veían impresas las preo- 
cupaciones que la minaban, exacerbadas en gran manera por la fatiga de E vio- 
lento viaje, en el que la joven Emperatriz había sido instalada en la popa, según su 
deseo, prefiriendo quedar aislada ; no había podido dormir á causa de la constante 
trepidación de la máquina, y fué de notarse que 4 medida que se acercaba el fin 
de su viaje se entristecia. 

Alsiguiente día 9, llegaría á Paris. Eu aquellos días el monarca francés es- 
taba enfermo en Saint-Cloud ; aunque forzado á guardar cama, sin dilación hizo 
saber 4 la Emperatriz mexicana el pesar que sentía por no poder recibirla, y al 
añadir que esperaba verla luego que regresara de Bruxelas, dió terrible golpe 
á las esperanzas de la real viajera, que no había mencionado esa ciudad en el te- 
legrama á que se refería Napoleón, al dar la excusa por no recibirla. 

Noche agitadísimapasó la Emperatriz Carlota en Nantes ; de allí envió algunas 
personas de su comitiva para que la informaran exactamente al llegar á París, si 
realmente Napoleón estaba enfermo. Supo que era.cierta la enfermedad y esto 
la consoló en parte; pero no encontrando en la estación del ferrocarril en París 
á ningún representante de Napoleón, entró al Gran Hotel sumamente contra- 
riada, aun humillada ; pocos momentos después se le hizo saber que un ayuda de 
campo del Emperador frances había sido enviado á recibirla, pero que había co- 
metido el error de-equivocar la garita por donde llegaban los trenes procedentes 
de Nantes. 

En la estación del ferrocarril de París, se encontraba el personal de la Le- 
gación Mexicana, el Príncipe Don Salvador de Iturbide, el Señor Gutierrez de 
Estrada con sus dos hijos, la señora de Rus, el cónsul Galloti y algunas otras 
personas. Todos acompañaron á la Emperatriz al Gran Hotel, donde por dispo- 
sición suya habían sido preparados alojamientos para ella y su comitiva. El Em- 
bajador de Austria se presentó á saludarla en nombre de su soberano, y momen- 
tos después hicieron lo mismo dos ayudantes de campo del Emperador Napoleón, 
quien se excusaba de presentarse personalmente por estar enfermo de reumas: 
Allí se le presentaron los funcionarios diplomáticos Señores Durán, Corio, Ba- 
randiarán, Peon y Mora. Los Señores Aguilar y Woll solamente le escribieron. 

Al siguiente día, 10 de Agosto, la Emperatriz Eugenia, con el correspon- 
diente séquito, visitó á la de México; ésta-le manifestó que no solamente preten- 
día el aplazamiento en la retirada del Ejército. frances, sino también la próroga 
de dos años 4 los plazos de la deuda. 

En su alojamiento del “Gran Hotel,” al pedir la Emperatriz Carlota que se 
pusiera á su disposición un carruaje de Ja Corte, solicitó una entrevista con Na- 
poleón 11 que residía en Saint-Clond con la familia imperial. Mientras que se 
promovia la entrevista, fué visitada por el Ministro Druyn de Lhuys, con quien 
conversó largamente. El Emperador Napoleón contestó que estaba indispuesto 
y le molestaba no poder recibir por entonces á la Emperatriz de México; ésta no 
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aceptó el aplazamiento y se dirigió al siguiente día, 11, al palacio de Saint-Cloud, 
residencia del Emperador, para corresponder á la visita que le había hecho la Em- 
peratriz Eugenia, llevando en su compañía al Señor Castillo. 

La comitiva de la Emperatriz Carlota se componía de su gran chambelan el 
conde del Valle, el Ministro Don Martín- Castillo, el conde de Bombelles, el 
chambelan del Barrio y su señora Manuela Gutiérrez, el Señor Detroyat y otras 
personas del servicio, 

Hacía esperar el buen éxito en la empresa, la superioridad de espíritu de la 
Emperatriz Carlota, la firmeza de su carácter, su energía y otras prendas persona- 
les ; pero eran inmensas las dificultades con que iba á luchar, á tal grado, que para 
vencerlas habría tenido Napoleón que esforzarse á su vez, para retrotraer la cues- 
tión mexicana al punto que le proponía la joven Emperatriz ; le habría sido forzo- 
so afrontar la opinión pública, acallar al Cuerpo Legislativo, renovar su Ministe- 
rio; tan grande así-era en Francia la impopularidad del asunto mexicano, y al fin 
de tantos esfuerzos que implicarían un nuevo sacrificio, al lado de tantos trabajos 
impendidos hasta entonces respecto á México, estaba la amenaza de una guerra 
con los Estados Unidos y la seguridad de otra con Alemania. Tales eran los obs- 
táculos, los embarazos y peligros que necesitaba vencer y conjurar para conse- 
guir el buén éxito de las negociaciones, que por necesidad habrían de fracasar 
dejando profundas huellas de dolor en el espíritu de la Princesa Carlota 

Altamente conmovedores fueron varios de los incidentes en el viaje de la 
joven Emperatriz. Cuando todo lo que tocaba á la política imperial desconso- 
laba, solamente la Princesa se mostró animosa y no desesperaba, aun siendo 
visible que el porvenir era brumoso, y sin embargo de que sufría su cerebro ob- 
sesiones persistentes. Desalentado Maximiliano por la retirada de los franceses 
y por las constantes dificultades que sin cesar surgían, había pronunciado la pa- 
labra abdicación, que rechazó la Emperatriz antes de que se hiciera el último es- 
fuerzo para sostener la empresa que era la síntesis de sus anhelos y sus esperan- 
zas; sola, casi sin comitiva, salya la insalubre costa mexicana en la época mas pe- 
ligrosa del-año;-eruza el.Occeano luchandoscon la fiebre que ocasiona el combate 
resuelto contra lo imposible; desembarca en Saint Nazaire y por Nantes llega á 
París, donde siente la mortal decepción que ocasionan el silencio y el yacio, enan- 
do el espíritu está lleno de ilusiones y brillantes esperanzas; ningún emisario 
de Napoleón se presentó á recibirla ; los personages á quienes se dirige la acojen 
con severidad y estudiada cortesía. Encuentra al Soberano de la Francia escla- 
vizado porinquebrantable série de acontecimientos, precisos ¿invariables como el 
destino, y en tales circunstancias nada pudo hacer por ella. Aun quedaba Roma; 
allí, con acento desconsolador pero no desesperado, pide la aprobación del Sumo 


Pontífice á la conducta observada por Maximiliano para con el clero, y perciben sus 
oidos la fatídica frase “¿Non 'possumus,”” ráfaga tremenda del vendabal que apa- 
gó las postrimeras luces de su espíritu, velado desde entonces por eterna oscuri- 
dad. En el Vaticano ya fueron inequívocos los síntomas de la locura, resultantes 
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de tanto sacudimiento moral, de la agitación nerviosa que la. agovió, y de la 
lucha intelectual y enérgica que sostuvo con todo lo que la rodeaba. 

Dos grandes virtudes formaron la fuerza impulsiva de la joven Princesa, 
personaje culminante en la malaventurada expedición á México: la fe y la espe- 
ranza. Su deslumbradora imaginación le hacía ver ante todo, al Imperio, punto 
céntrico de sus aspiraciones, y no porque amase á los mexicanos, pues no había 
razón motivada para'ello, siendole en su generalidad mas bien antipáticos, con- 
tradicción.que si bien no se explica por la.razón, tiene su apoyo.en los hechos 
ocurridos, y en los tormentosos desastres de la.empresa coronada con tan lúgu- 
bres y dramíticos episodios. La Emperatriz Carlota fué la suprema esperanza del 
Imperio, para sostener 4 Maximiliano ejerció en Europa sorprendentes esfuerzos, 
alfin de los cuales se vió condenada al reposo y 4 la impotencia absoluta, y con 
ella terminó la única energía capaz de entrar en acción para salvar el Imperio. 

En la visita que le hizo Ja Emperatriz Eugenia, .se abrazaron las dos con 
efusión, recordando los sticesos de tres años atrás. Ningún asunto importan- 
te se trató en esta primera entrevista. Al devolverla visita en Saint-Cloud, 
consiguió la Emperatriz Carlota, después de muchas instancias, penetrar hasta 
la habitación del Emperador; sin embargo, no fué sino, hasta el-23-de: Agosto, 
en la última visita, euando pudo tratar de lleno los. asustos relativos 4 México. 

Se había afectado mucho la Princesa, cuando al arribar á las costas de Fran- 
cia nadie la recibió conforme á su categoría, contrariíndola mucho que ni el go- 
bierno francés ni la Embajada belga, mandaran representantes 4 saludarla. Si- 
cediendo lo mismo 4 su llegada á París, la Emperatriz mexicana temblaba de los 
pies ú la cabeza y era presa-de convulsiones dentro del coche que la condujo al 
hotel, Allí crecieron sus sobresaltos, al trascurir el día sin que se recibiera la co- 
rrespondiente felicitación y bienvenida de parte de Napoleón, quien únicamente 
usaba escusas, hasta el día deseado en que un chambelán de la: Emperatriz Eu- 
genia fué á invitar á la de México para almorzar en Saint-Cloud ; rehusó: la invi- 
tación, pero ofreció que iría después. En efecto, se presentó en el castillo y 
conversó con los Emperadores franceses más de una hora, esperándola en la an- 
tesala la Señora del Barrio, que era sw dáma de honor/y la acompañaba en elvia- 
je'á Francia, ambas con la esperanza de que Napoleón TEL continuaría auxilian- 
do 4 Maximiliano en la empresa de sostener el Emperio mexicano. 

Durante la conversación entre la Emperatriz Carlota y los Emperadores 
franceses, se oyeron de pronto gritos de angustia que exhalaba la primera: de és- 
tas, diciendo al mismo tiempo: “Es-verdad, debí haber comprendido quien sois 
vos y qnien soy yo.” “No debí haber deshonrado la regia sangre de mis ve- 
nas, humillíndome ante un Bonaparte que solo es un aventurero.” En seguida 
se oye el ruido de un cuerpo que cae al suelo. 

El.emperador Napoleón, con la faz alterada, salió del aposento y la Empe- 
ratríz Eugenia se arrodilló ante la Princesa Carlota que, privada- de sentido 
estuba tendida en un sofá; la desabrochaba el corsé y procuraba- volver- 


Sra. Manuela Gutiérrez de del Barrio > 
Cae AN A E ONOR DE LA EMPERATRIZ OARLOTA AMALIA. 
n el verano de a Em riz el penoso viaje, para solicitar de Napoleón 111 1 
adelante la difícil à j $e e otinga > dinero y 
Eropa que abia do dano aca O Soo o Vi ns leds dog 


Barrio. Afectada la real viajera 


por la agitación nerviosa que la condujo á la locura, fu testigo la Sra. Gutiérrez de las borrascosás escenas 


que se verificaron en el Castillo de Saint Clond, entre la Em triz Ca: y 
1 ; z rlota y el E francés; 
Sasar lag inquiotudes de la Princesa al aproximarse á las contas francesas, taa violencias. del es er Ma 
Mr e ss ES corporal y en convulsiones. En desempeño de sus obligaciones de Dama de honor, per- 
SRA oas e angustia ó oira qas lanzaba la Princesa Carlota, en la memorable conferencia de más de 
milano, al desmay 00d la Emperatriz de MO Mo Ta inene contestó que nada haria ya por Maxi- 
` 3 > riz de o f 
ma los auxilios posibles en a aflictivo A ab TOFA Gu QAL DATIN KPrOOtAt 4 le real ctitor. 
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la; en sí. El ataque había provenido de la actitud resuelta de Napoleón, negando 
toda esperanza de auxilio al Imperio de Maximiliano. Llevado un vaso de agua, 
fué puesto en los labios de la enferma, quien al volver en sí vierte el agua en los 
vestidos de la Emperatriz Eugenia gritando: ¡ Fuera los asesinos! ¡apartad' ese 
veneno! y cayendo en los brazos de la Señora del Barrio, que durante tan agi- 
tada escena había penetrado á la cámara, la dijo: “Usted es testigo de la trama! 
į quieren asesinarme | Por el amor de Dios no me abandone usted > * 

Después tuyo la Princesa Carlota muy pocos intervalos lúcidos; volviendo 
á caer en el delirio durante la palpitante entrevista con el Papa Pío IX, en el 
Vaticano. 

De antemano había la Princesa remitido al César francés la Memoria que le 
encomendó Maximiliano, y copia de las dos cartas de éste fechadas el 18 y 28 
de Marzo de 1864, consideradas como una garantía absoluta de unión indisolú- 
ble entre los Soberanos de Francia y México, cón cuyos documentos esperaba 
ver mulificadas las disposiciones que tenía dadas el gobierno francés. ** 

Tan vivas y repetidas fueron las instancias de la Emperatriz Carlota, que al 
fin había conseguido ser recibida por el Emperador Napoleón, á quien expuso 
loque Maximiliano solicitaba, esto es, que la Francia Je diera nuevos auxilios 
financieros y militares. Después de la entrevista larga y acalorada, en la que se 
hicieron por una y otra parte recriminaciones que términaron por alterar el ca- 
rácter de las explicaciones cambiadas, la Emperatriz Carlota vió derrumbarse las 
esperanzas que su ardorosa imaginación le había hecho concebir, desde que salió 


* Refiere Pierre de Lano en un emioso artículo en que hace relación de aquella agitada en- 
trevista de Saint-Cloud, que la esposa desconsolada dijo 4 Napoleón estas palabras: “Sire, dicen 
que sois bueno. ¡Es mentira? Sire, dicen que sois un Soberano mágnánimo. ¡Es mentira! Sire, 
dicen que sois glorioso. ¡Es mentira! Sois, Sire, un hombre malvado. Sois, Sire, un amo sin auto. 
ridad.: Sois, Sire, un jefe sin:ideal. Sois la fatalidad y nosotros vuestras víctimas. Creais el mal y 
lo dejais que se-cumpla, -Pero el mal vuelve, 4 subir á su manantial. El os herirá á vuestra vez, y 
no iréis lejos, Sire, os hundiréis vos y vuestro trono bajo el golpe de un destino que desconoceis.”” 


** La Memoria de que la Emperatriz Carlota fué portadora: para: ponerla.en' manos de Napo- 
león, se reducía á combatir las razones en que se fundaran las decisiones del Gobierno francés y los 
motivos que se alegaban para justificarlas. Se manifestaba que el comandante en jefe del cuerpo ex- 
redicionario no había cumplido el tratado de Miramar, que le impuso la obligación de pacificar 
el 'país, y por lo mismo, él era culpable de que no hubiese paz, ni presupuesto, ni aumento en los:re- 
cursos financieros. Sin contar más que con: los recursos dela Aduana: de Veracruz, era imposible 
hacer frente á'las pesadas cargás que impuso aquel'tratado.- Ni todo el pais había sido ocupado 
por el Ejército expedicionario, ni en-los gastos de guerra se había usado economía de ninguna 
naturaleza;-el Gobierno de Maximiliano no había podido prever, que después de tres años de gue- 
rra ruinosa, no hubiese logrado el comandante en jefe reducir á la obediencia las provincias de Gue- 
rrero, Chiapas y Tabasco, en las que no se había presentado ni un solo soldado francés, ni que, por 
12 inacción: del mismo comandante, todos los Estados del Norte hubiesen vuelto á caer en poder de 
los juaristas;- de esto se infería la grande injusticia de reprochar al Gobierno Imperial la falta- dé 
cumplimiento-al ‘tratado de Miramar. El'Mariscal había quedado sordoútodas las 'exhortaciones para 
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de Chapultepec hasta pisar el palacio de Saint-Cloud, y al sentir que el cetro se 
quebraba bajo su mano, dió curso á todo su arrebato, enumeró la hija del rey 
Leopoldo todas sus quejas y reconoció aunque tarde, que teniendo sangre de los 
Orleans había cometido grave error al aceptar un trono proyenido de la munifi- 
cencia del Emperador de los franceses. “Le Moniteur” negó que la conferencia 
entre la Princesa y el Emperador, hubiese-pasado tal cual se refería; pero Mr. 
Keratry sostuvo, con la lógica de los hechos y otras razones, que. sí había sido 
violenta y agria-aquella entreyista. 

Al salir de esta última conferencia, quedaban «perdidas todas las ilusiones 
que abrigara la Princesa Carlota. Aun había un apoyo para sus proyectos: 
el Santo Padre, y ya sin esperanzas de éxito alguno en París, dejó esta ciudad 
desde-luego, yéndose en el tren imperial que se le ofreció y poseída en sumo 
grado de extraordinaria exaltación. 

Al acercarse á las costas francesas, ya la Princesa Carlota manifestaba una 
agitación rayana con la locura, no siendo cierto, por lo mismo, que la enfermedad 
mental se manifestara por yez primera en la entrevista con Su Santidad el 4 de 
Septiembre de aquel año, pues que ya sè había mostrado maniática arrebatada en 
el Castillo de Saint-Cloud. 

El mal éxito que tuvo en París la Princesa le ocasionó tan profundo pesar, 
que las últimas noches que permaneció en el “Gran Hotel? las pasó en vela, pa- 
seíndose á impulsos de la fiebre y presa de agitación extrema, principio de la 
gravedad á que llegó.en Roma, cuando no-pudiendo obtener del Papa sino sen- 
cillas atenciones, se apoderó de ella la desesperación que estalló en locura, en el 
palacio mismo-del Sumo Pontífice. 

Ni las lágrimas, ni la indignación de la Princesa Carlota, causaron impresión 
en el ánimo delos que habían-sido. sus protectores en la obra política del Imperio 
en México. La razón de Estado exigía que ese Imperio tan hrevemente erigido 
cayese de pronto. Las instituciones creadas con determinado fin, están llama- 
das á perecer cuando desaparece el objeto que las había hecho vivir. El Imperio 
mexicano creado con el fin de que los europeos recobrasen en América su pre 
ponderancia sobre la raza anglo-americana, auxiliando para ello 4 Jos confedera- 
dos de los Estados Unidos, no tenía ya razón de ser desde que en la batalla de 


acabar la pacificación del país, y había retirado sus tropas de provincias enteras para conservarlas 
en la inacción, sin dejar cuerpos mexicanos bien organizados que pudieran reemplazarlas. 

Se había eliminado’ á las autoridades que no.eran aceptables para el Mariscal; se había se- 
guido un programa liberal y exclusivista porque así lo habían querido los generales franceses. Si la 
hacienda estaba arruinada, no era ciertamente porque no se hubieran empleado-funcionarios france- 
ses; Budin, Cortá, Bonnefonds y Langlais, pudieron acaso arreglar la Hacienda pública? Nada ha- 
bian hecho aquí los agentes financieros, ni los hombres de Estado que enviara la Francia. Tales eran 
en resúmen los puntos á que se contraia el “Memorandum,*” enviado por Maximiliano á Napoleón 
I, y que ningun resultado favorable dió para los intereses del Imperio nacido en la Corte fran- 
pesa y apoyado primeramente por el Ejército frances, que acabó por darle el tiro de gracia, 
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Richmond había terminado la vida de los Estados Confederados ; desde entonces 
el Imperio mexicano careció de su principal objeto, su misión estaba sin base; 
dependió de un azar y este le fué adverso, en consecuencia debía sucumbir sin es- 
peranza de volver á levantarse. 

Aun brilló para Maximiliano y Carlota, á lo lejos, vacilante luz de esperanza : 
si fuera posible la unión entre los mexicanos, dejando ante el altar de la Patria sus 
odios y sus rencores, agrupándose al rededor del estandarte imperial, en tal caso 
podrían los Emperadores salvarse de la penosa situación en que quedaron coloc 
dos, aun cuando llegaran á verse en el caso de decir un eterno adios á las pl 
de su país adoptivo. 

Durante el viaje de la Princesa Carlota á Roma, fué en Botzen donde se ma- 
nifestó de una manera fija, laidea de que la querian envenenar las personas de su 
comitiva. Ya en esa ciudad se negó á tomar los alimentos condimentados, sola- 
mente comió fruta y bebió agua sacada de la fuente por ella misma. Al llegar á 
Roma acudió inmediatamente al Vaticano, pidiendo la aprehensión de las perso- 
nas de su séquito, y el Papa que no tenía conocimiento alguno del estado inte- 
lectual de la Princesa; ordenó el arresto de dichas personas que, solamente por 
sus repetidas y razonables instancias, impidieron que se les encerrase. Conocida 
á poco la perturbación mental, fué llamado el conde de Flandes para que lley 
á la enferma á Miramar. 

Mujer enérgica y ambiciosa, la Emperatriz Carlota era de un temper 
que no se conformaba con situaciones ambiguas, ni con promesas indeterminadas : 
no pudiendo entonces obtener otra cosa, la duda y la desesperación se apodera- 
ron de su espíritu, y en seguida brotó la locura; en el palacio mismo del Santo 
Padre se manifestaron los dolorosos signos de tam cruel enfermedad, marcada 
con rudeza en la entreyista que la infortunada Princesa tuvo con el Emperador 
Napoleón en el palacio de Saint-Cloud ; entrevista larga € irritante, enla que por 
una y otra parte hubo reminiscencias que acabaron por alterar el carácter 
explicaciones que se daban; Puede considerarse que de aquella conferencia data 
realmente la pérdida completa de la razón en la Princesa Carlota, euyos estuario: 
zos se desvanecieron con su inteligencia, quedándole apenas la voluntad para desli- 
zarse de París al Vaticano, donde cayó delirante á los piés del Santo Padre, de 
quien iba á solicitar apoyo y consuelo, manifestando en su aflicción y en los espas- 
mos de angustia, que solamente tenía confianza en el Gefe de la Iglesia Católica, 

La difícil situación del Imperio mexicano influyó sin duda, en predisponer la 
mente de la Emperatriz á una grande exaltación, de la que ya habia dado seña- 
les en Puebla y Acultzingo; pero el recibimiento que tuvo en París y las ineoi- 
secuencias de que fué testigo y víctima, hiriendo em lo profundo su espíritu 
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El día 25 estaba en Ancona, y por tren extraordinario continuó para Roma, 
donde llegó á las once de la noche, ocupando sola un coche, con su dama la se- 
ñora del Barrio. En el camino llamó la Princesa al Señor Joaquín Velazquez de 
León, para que la informase del estado de los negocios en la Corte pontificia; 
duró la conferencia mas de tres-horas y parece que en ella no dió señal alguna de 
trastorno mental. El día 26 descansó, y al siguiente fué con su comitiva á visitar 
á Su Santidad, € invitó. 4 varios mexicanos para que la acompañaran en la mesa. 

Alojábase la Princesa en el “Hotel de Roma,?? y al salir para el Vaticano 
detuvo á la comitiya, porque no estaba en regla la escarapela en el sombrero de 
uno de los cocheros, y esto, aunque ya pasaba la hora señalada para la aú- 
diencia, que duró mas de una hora. Verificada la recepción, presentó la Em- 
peratriz á todo su' séquito al beso del pié y la mano del Pontífice, y concluido el 
acto se-retiraron á comer. Estando en el Vaticano había hablado al Santo Padre 
con suma volubilidad y tal animación, que hizo sospechar del desarreglo de sus 
facultades. En la mesase manifestó muy violenta, no tomó ni el helado ni el café 
hasta que á todos se les había servido, é insistió en.que la cafetera tenía un agu- 
gero, siendo necesario pedir otra para calmar, la insistencia. 

La primera entrevista que tuyo la Emperatriz Carlota.con el Santo Padre, 
se verificó con el ceremonial prescrito para la recepción de testas coronadas. 
Quedó sola con el Sumo Pontífice durante una hora y veinte minutos, y aunque 
de lo, que, se: habló en la entrevista nada se traspiró, pudo notarse que al salir de 
las habitaciones pontificias llevaba la Emperatriz en susiradas y en toda. su faz, 
señales de profundas conmociones del espíritu y de extremada sensibilidad. 

La segunda entreyista en-el Hotel de Roma, al pagarle su visita el Sumo 
Pontífice, tuvo el mismo carácter. | Al descender del coche, bajo el peristilo del 
Hotel, halló á la Emperatriz arrodillada al pié de la escalera; la levantó, pidién- 
dole.desde luego. noticias de su salud. Contestó la Emperatriz, pero. permaneció 
inmóvil aguardando que el Papa la precediera; quiso cada quién: ceder al otro 
el. paso, é insistió de tal manera. la Princesa, que Pio Ix comenzó á subirla 
escalera, hablando. en. alta voz. Llegados al primer piso penetraron ála sala, y 
el Papa mismo cerró la-puerta; la entrevista duró cincuenta minutos y en segui- 
da fueron.admitidos en la sala en que estaba erigido el trono, los miembros de la 
Comisión mexicana: Don Joaquín Velázquez de Léon, el Obispo Ramírez y Don 
¿Joaquín Degollado; les habló el. Papa de la situación creada en México por-la 
revolución, no remediada aún, ni cambiada por el nueyo. Imperio. 

Al retirarse el visitante, quiso la Emperatriz acompañarle hasta el pié de la 
escalera, en cuyo lugar permaneció arrodillada y: con. el rostro hañado.en lágri- 
mas, hasta. que comenzó 4. rodar la carroza pontificia y recibieron todos arrodilla- 
dos la bendición de Su Santidad, quien asomado por la portezuela se las dió. 
Cuando.se retiraba Pio 1x exclamó la Princesa con acento raro: ¡ qué hombre tan 
santo! ¡ me complazco en quererle! Su presencia me consuela. 

Sin embargo, la Emperatriz no quiso ceder á los argumentos que le oponía 
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el Santo Padre; insistió en discutir con él y persistió obstinadamente en sus ra- 
zonamientos, que no obstante ser eruditos, hacían más completa la separación 
entre la Santa Sede y la política imperial en México. 

Los emperadores Maximiliano y Carlota consideraban, que el avenimiento 
entre los mexicanos solamente podía provenir del Padre de la Iglesia Católica, 
con el reconocimiento de los hechos pasados y con nuevas concesiones para el 
porvenir. Lacerado el corazón de la Emperatriz con los sucesos de Saint-Cloud, 
dirigió sus pasos á Roma, creyendo posible llevar de allí á sus súbditos una rama 
de olivo, tomada del Vaticano en señal de paz y de unión. Su empeño fué inútil; 
sus palabras y sus ruegos fueron en Roma tan estériles como lo habían sido en 
París ; Pío IX le negó los auxilios espirituales, á la manera que Napoleón II los 
materiales. ¿Qué sombras tan densas velarían el cerebro de aquella joven que, 
crédula ayer, sentía hoy las amarguras de la decepción y el desengaño? En pro- 
fundo misterio quedó lo que en el seno de la intimidad, ya congojas, ya esperan- 
zas, confió la Princesa á la discreción del anciano respetable, reconocido por sus 
virtudes y su experiencia, Padre del Orbe cristiano. En las conferencias habidas, 
cuya clave quedará perpetuamente cerrada, sólo Dios intervino; Jas presidió el 
sigilo y no habrá poder en lo humano que llegue pasar los umbrales de aquella 
conversación íntima, que solamente podría haber descubierto la Emperatriz, si al- 
guna vez hubiera logrado apartar desu espíritu el yelo negro que lo ha cubierto. 
Vióse sí, que la hija suplicaba de rodillas y que el Padre, creyéndose ofendido, 
esgrimiendo toda su autoridad se mostró inflexible, imponente hasta r 
alma ya tan debilitada de aquella, antes tan altiva y ahora tan abatida Señora. 

Mucho debe haber sufrido también el Pontífice en tan Supremas  confiden- 
cias, hablándole Carlota Amalia con el melodioso idioma florentino, en que tantos 
recursos proporciona la argentina yoz, y con la mirada. velada por el llanto ; le- 
vantando al cielo su hermosa frente y uniendo suplicantes sus manos yerdadera- 
mente artísticas, pedía al Pontífice le concediera para el Imperio Mexicano las 
ventajas obtenidas del ósculo de paz entre la Religión y el Estado, sin atrope- 
Jlar.Jos intereses materiales creados por la civilización. Debe haberle dicho que, 
al dejar-al Imperio de México sin fuerza moral, al mismo tiempo. que le faltaba 
la fuerza física, la invasión del Norte llevaría el frío protestantismo y sería más 
pronta, no quedando ni un recuerdo para el culto romano que, al impulso po- 
deroso de los nuevos cultos, corría el riesgo de perderse; le hablaría de la Uni- 
dad-de Religión, necesaria para los mexicanos el día de la resistencia á la absor- 
ción por el Norte, y le debió exponer otras mil consideraciones para ide 
al Imperio con el Vaticano; pero el hecho fué que nada conyene 
biar la primera resolución del Pontífice, que se mantuyo impasible 
la suplicante. 
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médicos la habían aconsejado que no dejara el hotel, quiso ir al Vaticano; salió 
desde las ocho y media de la mañana y aún no regresaba á las tres de la tarde, 
sin que se supiese su paradero, hasta que á las cinco y media de la misma llamó al 
Vaticano el cardenal Antonelli, al Sr. Joaquín Velázquez de León. Llegado éste, 
le refirió el cardenal que la Emperatriz no quería volver al hotel, hasta que sa= 
lieran de ese edificio el conde-del Valle, la directora del guardarropa y el médico 
Bowsloncek, de quienes decía la Princesa que la habían envenenado, y que no 
teniendo confianza más que en el Santo Padre, comía en el Vaticano. 

EVSr. Velázquez volvió al hotel y dispuso que, sin escándalo, se alejaran 
de allí las personas designadas, lo, cual, manifestado por carta del Sr. Velázquez, 
dió por resultado que la Princesa regresara al hotel % Jas siete de la noche. 

Pero al entrar á su habitación, notó. que faltaban las llaves de las puertas, 
que habían sido quitadas por el médico, á prevención y sin decirlo á nadie; nota- 
da esa falta por la Princesa, se yolvió al Vaticano inmediatamente y pretendió 
dormir cerca de la pieza ocupada pot el Papa, lo que no le fué permitido y pasó 
la noche en el primer piso acompañada de su dama la Señora del Barrio. Se ocu- 
póen la mañana del siguiente día en recorrer el museo del Vaticano, en donde se 
entretuyo hasta al medio día que volvió al hotel, y tuyo el cuidado de observar si 
efectivamente habían salido las personas que le eran sospechosas, las cuales ya 
habían regresado y tomado otros cuartos en el mismo-hotel, para estar al cuida- 
do de la enferma sin que ella las viera, 

Reunidos los médicos del Pontífice con los de la Princesa y otro del hospi- 
tal de. San Jácome, calificaron de monomanía la enfermedad que aquejaba á la 
Princesa, y entonces se instó por la llegada del conde de Flandes y del de Bom- 
belles, llamados á Roma desde el día 12 porel cardenal Antonelli, y después por 
los Señores Castillo y Velázquez de León, quienes telegrafiaron al ministro mexi- 
cano en Bélgica y también comunicaron á Maximiliano por el cable trasatlántico 
la noticia de lo acaecido. 


Cuando en la enferma no aparecia la tenaz idea del envenenamiento, discu- 
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del Barrio, y cuando la Princesa regresó al Gran Hotel, dijo que la habían enye- 
nenado. Ya en Miramar, desconoció al mismo conde de Flandes del que también 
desconfiaba. El trastorno cerebral de la Emperatriz había sido un hecho gradual, 
y los que la observaban notaron, que durante la travesía de Veracruz á San Na- 
zario se manifestaban de una manera seria, los primeros síntomas de la enagena- 
ción mental que se recrudeció en París y Roma. 

Los numerosos pasajeros que conducía el buque “Emperatriz Eugenia,” 
pudieron yer que la emperatriz Carlota buscaba la soledad y el aislamiento, era 
presa de profundas preocupaciones y parecía agobiada por una gran responsabi- 
lidad moral; pero al conferenciar en París con Napoleón IMI y encontrándole 
opuesto á aceptar cualquiera modificación á lo dispuesto respecto 4 México, se 
exaltó la Princesa.de tal manera, que olvidando la mesura en la discusión, se de- 
jó llevar de arrebatos y recriminaciones que causaron muy desagradable impre- 
sión al Emperador francés. 

También ejercieron presión en el ánimo de la esposa de Maximiliano, los dis- 
gustos por ciertos asuntos de familia. De la herencia que le había dejado su pa- 
dre, por valor de yeinticinco millones de francos, tan sólo podía disponer del usu- 
fructo, quedando el capital administrado por un consejo de familia compuesto del 
monarca reinante y del Príncipe de Flandes. El testamento del rey Leopoldo po- 
nia á Maximiliano, en la imposibilidad de invertir la fortuna de su esposaen asun- 
tos referentes al Imperio de México. 

La Emperatriz trató de obtener de sus hermanos, autorización para enage- 
nar aquel capital en provecho de su corona, y cubrir la penuria del tesoro imperial 
mexicano, quedando el Imperio en hipoteca. El consejo de familia rehusó termi- 
nantemente acceder á la demanda de la infortunada Princesa, considerando insu- 
ficiente la garantía. La negativa que cerraba una puerta más 4 las aspiraciones, 
formuladas en términos enérgicos, irritó sobre manera á la Princesa Carlota con- 
tra su familia, y contribuyó en gran manera al desarrollo de la enfermedad men- 
tal que, después de exaltarla, la conducía á una completa postración, único estado 
en que se conseguía que tomara algún alimento, siendo siempre su sueño muy 
agitado, 

A las nueve y media de la noche del 9 de Octubre llegaba la Emperatriz de 
México por el ferrocarril de Roma, al puerto donde se embarcó dos horas des- 
pues, en el vapor del Lloyd austriaco “Neptuno”, que la esperaba para condu- 
cirla 4 Miramar. Acompañábanla su hermano el conde de Flandes, dos religio- 
sas, dos religiosos en traje de paisanos, una criada, un médico, el secretario del 
conde de Flandes y el de la Legación, Radonetz, el monge Felice, dos señoras 
ancianas y tres individuos más. 

La princesa Carlota llegó el dia 10 á Miramar, á bordo del mismo buque, 
y se creyó que con el reposo absoluto que disfrutaría y con los esmerados cuidados 
que se le prodigaran, se disiparían las sombras que envolyían su hasta entonces pri- 
vilegiada inteligencia, Los mejores médicos de Milán y de Viena fueron llama- 
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dos para asistir á la real enferma, que en los primeros días de su residencia en el 
castillo pareció mejorarse, díndose como prueba una carta que dirigió al Prín- 
cipe Iturbide que se encontraba en París, en la que se notaba cierta lucidez. de 
la razón. Empeoró día por día y al despedirse de ella.el conde de Flandes, se 
consternó la enferma en sumo grado y le dijo: “Ahora pueden hacer conmigo 
lo que quieran.” 

¡Cuánta diferencia entre la' actividad y el entusiasmo de que se mostró po- 
seída la Prineesa al partir para: México; yla triste resignación con que ahora, 
abatida por la Jocura, exclamaba: “Esperaré aquí ámi pobre Maximiliano, aun- 
que tenga que esperar cuarenta años.” ¡ Ah! así se expresaba no comprendiendo 
el sentido de las palabras que le dirigió el doctor Riedel al despedirse de ella: 
“Adios, la dijo, sois muy feliz, porque podeis volver-alseno de vuestra fa- 
milia,?” 

Entretanto pasaban en Europa tan tremendas desgracias á la Emperatriz 
Carlota, esperábase en México un cambio de situación, por haberse dicho que la 
realenferma presentaba síntomas de mejoría, y se aseguraba que había salido el 
18 de Septiembre de Miramar para Roma, con objeto de arreglar los asuntos re- 
ligiosos de México, Aún se llegó á señalar el itinerario seguido por Mantua, Reg- 
gio y Bolonia, y se: aficmó que había llegado á Roma el dia 26 alojándose con su 
comitiva en el hotel de este nombre, lo cual aunque distaba de la verdad, produ- 
cía su efecto entre los imperialistas de México, amimándolos para la resistencia. 

Contábase el Ministro Escudero y Echanove entre las personas notables que 
creían lo.mismo que Maximiliano, en el buen éxito de la difícil misión que la Em- 
peratriz tomava á su cargos suponían que Napoleón III, en presencia de la jó- 
ven Princesa:á.la cual habia comprometido en la aventura de fundar un imperio 
en México, mediante. promesas solemnes, verbales, además de los ofrecimientos 
oficiales, asegurándole que jamás la abandonaría en aquella empresa, de igual ma- 
nera que á Maximiliano, le habría empeñado su palabra de que.los sostendría.en 
el poder con todos los recursos de la Francia; ofertas hechas á pesar del éxito 
dudoso que pudiera. tener la contienda que, por entonces, impedía 4-la-colosal 
República de los Estados Unidos oponerse á los proyectos del Emperador 
francés. 

Los. imperialistas. creyeron que el ademán complaciente é imperioso de la 
Emperatriz y su voz. suave y persuasiva, bastarían para que N apoleón III depu- 
siera los que suponían pequeños motivos de disgusto, que porhechos anteriores 
abrigaba contra los. Soberanos de México, y ahogaria en su seno el temor que 
habían hecho nacer las últimas amenazas de Mr: Seward y las enérgicas reclama- 
ciones del Cuerpo Legislativo francés. Y sin duda esperaban que acudiría Napo- 
león al amparo del naciente Imperio, dejando en México las tropas necesarias y pro- 
veyendo al tesoro de los recursos suficientes, hasta que se arreglara con calma el 
plan hacendario conveniente. Creían esto, porque suponían que en el Emperador 
francés habría los mismos sentimientos que en el corazón de Maximiliano, y olvida- 


General D. Nicolás de la Portilla, 


Comisario Imperial y Ministro de la Guerra. 


Nombrado Comisario Imperial de los Donartamentos de Nuevo León y Tamaulipas en Julio de 1805, 
se presentó en el puerto de Matamoros; pero á los tres meses regresó á la capital del Imperio, sin haber 
logrado establecer sn mando en aquella zona, 

Siendo después Ministro de la Guerra, y durante el sitio de México por el ejército de Oriente, lo obli- 
gó el Lugartoniente del Imperio, General Márquez. 4 dimitir, por considerarlo obstáculo para el desarrollo 
de la defensa de la plaza. El General Portilla manifestó o ue sin el libre ejercicto de sua atribuciones, no 
pas continuar en el Ministerio, y que en la primera ocasión haría valer sus derechos de Ministro de la 

Fuerra, entonces ultrajados. 


326 HISTORIA DE LA INTERVENCION 


dos para asistir á la real enferma, que en los primeros días de su residencia en el 
castillo pareció mejorarse, díndose como prueba una carta que dirigió al Prín- 
cipe Iturbide que se encontraba en París, en la que se notaba cierta lucidez. de 
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cía su efecto entre los imperialistas de México, amimándolos para la resistencia. 
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peratriz tomava á su cargos suponían que Napoleón III, en presencia de la jó- 
ven Princesa:á.la cual habia comprometido en la aventura de fundar un imperio 
en México, mediante. promesas solemnes, verbales, además de los ofrecimientos 
oficiales, asegurándole que jamás la abandonaría en aquella empresa, de igual ma- 
nera que á Maximiliano, le habría empeñado su palabra de que.los sostendría.en 
el poder con todos los recursos de la Francia; ofertas hechas á pesar del éxito 
dudoso que pudiera. tener la contienda que, por entonces, impedía 4-la-colosal 
República de los Estados Unidos oponerse á los proyectos del Emperador 
francés. 

Los. imperialistas. creyeron que el ademán complaciente é imperioso de la 
Emperatriz y su voz. suave y persuasiva, bastarían para que N apoleón III depu- 
siera los que suponían pequeños motivos de disgusto, que porhechos anteriores 
abrigaba contra los. Soberanos de México, y ahogaria en su seno el temor que 
habían hecho nacer las últimas amenazas de Mr: Seward y las enérgicas reclama- 
ciones del Cuerpo Legislativo francés. Y sin duda esperaban que acudiría Napo- 
león al amparo del naciente Imperio, dejando en México las tropas necesarias y pro- 
veyendo al tesoro de los recursos suficientes, hasta que se arreglara con calma el 
plan hacendario conveniente. Creían esto, porque suponían que en el Emperador 
francés habría los mismos sentimientos que en el corazón de Maximiliano, y olvida- 


General D. Nicolás de la Portilla, 


Comisario Imperial y Ministro de la Guerra. 


Nombrado Comisario Imperial de los Donartamentos de Nuevo León y Tamaulipas en Julio de 1805, 
se presentó en el puerto de Matamoros; pero á los tres meses regresó á la capital del Imperio, sin haber 
logrado establecer sn mando en aquella zona, 

Siendo después Ministro de la Guerra, y durante el sitio de México por el ejército de Oriente, lo obli- 
gó el Lugartoniente del Imperio, General Márquez. 4 dimitir, por considerarlo obstáculo para el desarrollo 
de la defensa de la plaza. El General Portilla manifestó o ue sin el libre ejercicto de sua atribuciones, no 
pas continuar en el Ministerio, y que en la primera ocasión haría valer sus derechos de Ministro de la 

Fuerra, entonces ultrajados. 


AO = 


== 


MN, 
| 


Y DEL IMPERIO DE MAXIMILIANO. 327 


ban que en el hombre de Estado ha de dominar únicamente la razón de convenien= 
cia: política y que su corazón debe ser de mármol, 

Aunque se comentaba por todas partes el estado que guardaba la Princesa 
Carlota, no se atrevía en México ningún periódico á manifestarlo, hasta que lo 
hizo el 18 de Octubre el Diario Oficial, en un párrafo de última hora, anun= 
ciando que el buque de guerra “Adonis?” venido de Nueva Orleans, había traido 
la noticia de que la Emperatriz se había enfermado en Roma, el 4 del mismo-mes 
de una fiebre cerebral muy grave, y que inmediatamente había sido conducida: á 
Miramar, Excitaba á la vez para que se hicieran rogativas públicas en todo: el 
país, y desde luego lo secundó el Arzobispo de México, dando las respectivas.dis- 
posiciones. Los Señores Velazquez de León y Castillo telegrafiaban el dia 6 desde 
Roma, informando que la Emperatriz había sucumbido á la multitud y gravedad 
de los negocios que la llevaron á Europa, y que había sido trasladada desde luego 
á. Miramar, llevando á dos insignes médicos para que la asistieran. Otro telegra- 
madel conde de Bombelles, venido directamente de Miramar, fechado el 12 de Oc- 
tubre, daba esperanzas de que podría llegar el alivio, ayisaba la salida de un 
portador de pliegos que llegaría á México á fines-del-mismo mes, y que con otros 
mensajeros se enviarian pormenores de tiempo en tiempo. 

Maximiliano, consternado, profundamente abatido con tales noticias, co- 
rrió á ¿encerrarse en el Palacio de Chapultepec. La Colegiata de Guadalupe, 
las parroquias y los conventos, hicieron triduos y celebraron misas que coneluían 
con la Letanía de los Santos por la salud de la enferma, y 5e trasladaron á Cate- 
dral lasimágenes del Señor de Santa Teresa y la Virgen de la Soledad, para que 
en solemnes triduos se implorase el auxilio divino por el pronto y cabal restable- 
cimiento de la enferma. Los obispos que estaban en la Capital dictaron disposi- 
ciones semejantes para sus respectivas diócesis. 

Durante algunos dias, queriendo ocultar 4 Maximiliano la locura de su espo- 
sa, se le dijo que adolecía de fiebre cerebral; muy pronto sin embargo, fué indis- 
pensable que se le hiciera saber toda la verdad en su horrible desnudez, y la.pala- 
bra¡ demencia! resonó en los muros del alcázar de Chapultepec. Entonces no 
tuvo límites el dolor que experimentó Maximiliano; encer 
sin dejarse ver de nadie, no contestó las diferentes cartas que varias personas le 
dirigieron, manifestándole el participio que tomaban en la tremenda desgracia que 
calificaban de calamidad pública. (*) 

Desde que había declarado Su Santidad que no podía acceder á las preten- 
siones de Maximiliano, el clero y el partido conservador se abstenf 
la política que el Emperador se vió obligado á sostene 
Julio de 1866, haciendo un llamamiento á e 
tardía la reconciliación, muchos consery 
que convencidos de que exponían su y 


an de seguir 
r y que por fin cambió en 
se partido. No obstante que ya era 
adores contestaron con benevolencia, aun- 
ida y su fortuna. Los generales Márquez y 


(*) Débese hacer constar como punto histórico, que el primer tele 
el 12 de Octubre estaba redactado en inglés y con cifras conocidas, 
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Miramón ofrecieron sus servicios, ahogando el resentimiento por haber sido des- 
terrados, y el segundo tratado duramente por Maximiliano ; olvidaron sus quejas 
y solicitaron ponerse á su lado, y si era necesario morir defendiéndole. 

Maximiliano se vió obligado en aquellos momentos supremos, 4 buscar el apo- 
yo del partido clerical en las aflictivas circunstancias en quese veía aislado, decep- 
cionado y rodeado de sobresaltos y-desconfianzas ; sin los auxilios indispensables 
para sostener su- trono; encontraba que el Partido Conservador había acumu- 
lado al paso de su Emperador, multitud de obstáculos; pero al fin los principales 
corifeos de esa agrupación política, venían á ser los consejeros de Maximiliano y 
los jefes del'embrionario ejército imperialista ; Maximiliano ya no podía hacer más, 
que salvar su reputación de soldado valiente, viéndose envuelto por todas partes 
en la ruina de sus esperanzas. 

La marcha de la Emperatriz para Europa, esfuerzo supremo y decisivo de la 
Monarquía implantada aquí por las tropas francesas, fué la señal para el avance 
de los republicanos y causa de creciente confusión en el ejercito imperial. El ge- 
neral Douay, á cuya vigilancia estaba la amenazante frontera del Norte, avisó 
que todo aquel territorio se hallaba interceptado por fuerzas de caballería repu- 
blicana, y que la legión belga, debilitada por continuas deserciones, seguía dan- 
do muestras, la más claras, de su disgusto. 

En el centro del Imperio ocupaban los partidarios de la República, pun- 
tos de importancia sin ser ya combatidos por los franceses, sino de una manera 
muy débil; los batallones de cazadores se desorganizaban, y aun entre las fuer- 
zas austriacas cundía el desaliento, al motarse que Maximiliano parecía cansado y 
que podría abandonarlos, careciendo de recursos átal grado, que á fines de Sep- 
tiembre (1866) los oficiales se vieron precisados á cotizarse para atender á los 
heridos y auxiliar 4 los mutilados. 

La situación de Maximiliano empeoraba cada día; ya desde mediados de Ju- 
lio ge habían hecho algunas prisiones aun entre los conservadores de más nom-= 
bradía, entre los cuales se contaron el canónigo Ordoñez y D. José Miguel Arro- 
yo, de los cuales había ocupado el segundo empleos de categoría en el Imperio, 
encontrándose después incomunicado en la Acordada. (*) 

Motivaron las prisiones y confinamientos varias cartas interceptadas, entre 
ellas una del general Santa-Anna al canónigo Ordoñez y otra de D. Guillermo 
Prieto á D. Juan Mateos. 

Notando Maximiliano que era posible formar el ejército por medio de alis- 
tamiento voluntario y-con las fuerzas rurales ya disciplinadas, y no por el sorteo, 
declaró suspenso este procedimiento. Acompañado del general Mejía y de varios 


(*) Por trastornadores de la paz fueron aprehendidos, conforme al artículo 77 del Estatuto, 
las siguientes personas; Feliciano Chavarría; generales J. Rojo y Agustin Zires; M. Morales Puen- 
te, Juan Mateos, Ignacio Ramírez, M. Parada, general J; de la Parra, M. M. Zamacona y Joaquín 
Alcalde; además, el padre Ordoñez y D. José Miguel Arroyo. Algunos de los presos fueron remi- 
tidos á Yucatán, i 
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jefes superiores en el ejército francés, pasó revista el 30 de Julio en la plaza de 
armas, á las tropas que formaban la guarnición de la capital y en ese acto fué yi- 
toreado por ellas. Figuraban en primer término en esa parada, las tropas que 
pertenecieron á la División Mejía, recien llegada á la capital.. Maximiliano consi- 
deró estos alardes de fuerza, necesarios para infundir ánimo á sus partidarios; 
para dar más realce al acto, repartió condecoraciones á oficiales y soldados de 
aquella División. Terminada la revista, desfiló la tropa en columna y al pasar 
frente al Emperador, prorrumpían jefes y soldados en vivas al jefe del gobierno. 
i El 28 de Julio (1866) desocupaban los franceses á Monterrey, poco después 
E a a 
. ses habian reocupado á la primera de 
esas poblaciones, resultó falsa la noticia. Una esperanza sostenía, como último 
recurso, al gobierno imperial: la división que aparecía entre los repúblicanos. 

Además de una carta de Santa-Anna remitida al canónigo Ordoñez, publicó 
el Diario del Imperio dos cartas de Guillermo Prieto, fechadas en San Antonio 
Bejar, el 11 de Mayo y 4 de Junio de 1866, dirigidas á D. Juan Mateos, una 
era yn nombramiento de González Ortega para que le representara en la ciudad 
de México; decía Prieto que este general se trasladaría pronto á la República 
conduciendo elementos de guerra y fuerza americana, y que no haría armas contra 
los que combatian á los franceses, aunque obraría como Presidente legítimo de la 
República. En ambas cartas suponía que el gobierno de Juárez atapa de acuer- 
do con Santa-Anna. Daba por seguro que González Ortega, tan luego que 
llegara al territorio mexicano y estableciera su gobierno, sería reconocido por los 
Estados Unidos, y en tal concepto había resuelto pasar pronto el Brayo, 

Estos sucesos aumentaban el impetuoso impulso que llevaba la revolución 
sostenida con las armas [por los juaristas. En el Estado de Veracruz tomaba 
gran desarrollo: el destacamento imperial situado en Paso de Ovejas fué eo 
do; en Papantla, reocupada por los imperialistas el 26 de Junio, y defendida por 
trescientos austriacos, estaban los republicanos apostados en los bosques inme- 
diatos y cortaban las comunicaciones con la plaza, reforzando 'á los sitiadores 
fuerzas de Jico y Huauchinango. Aun el puerto de Veracruz-veía cercanas las 
guerrillas ; el rancho llamado “La Purga,” fué sorprendido en los momentos S 
que se detenía allí una conducta, rechazando con dificultad á los asaltantes" el 
destacamento de egipcios en ese lugar establecido. Tantoyuca y Ozuluama se ha- 
bían subleyado contra el Imperio;siguiendo/el ejemplo:de Tamiahua y quedó úni- 
camente Túxpan fiel al gobierno imperial. Instaladas las guerrillas coria de Ve- 
racruz, el cabecilla Prieto tiroteaba á Medellín, donde había un destacamento de 
egipcios, y contribuyó á que el pueblo de Jamapa se sublevara. Más allá el jefe 
republicano Larrañaga hostilizaba á Tlacotálpam, á mediados de Julio y sostenía 
escaramuzas con los vapores que recorrían el río. La línea que por el lado 5 Bst 
loyento había estado subordinada al general Alatorre, había vuelto á levantarse al 
mando del comandante Rosalino Méndez, quien organizó fuerzas para batir á T la- 
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pacoyan, ocupada por una corta guarnición austriaca. La ciudad de «Jalapa se 
encontraba también en muy malas condiciones, al grado de haber prohibido elco- 
mandante Calderón, que después de las oraciones se transitara á caballo por las 
calles de la ciudad y prohibió también toda reunión que pasara de dos perso- 
nas desafectas al gobierno. 

Ligada con la situación del Estado de Veracruz, la entrada de los recursos al 
erario imperial, se hacía indispensable dominar-allá el desórden ; pero para esto se 
encontraba Maximiliano dentro de un circulo vicioso de imposible solución. 
Buscó plantear economías que en manera alguna satisficieron las exigencias. 
Dispuso la supresión de comandancias militares en. los Departamentos y 
distritos del Imperio, excepto. en las plazas fuertes y puertos fortificados. Tam- 
bién acordó que acabaran las cortesmarciales existentes; pero su deseo de intro- 
ducir economías, no le impidió disponer que continuara percibiendo la viuda del 
general Zaragoza, la pensión que le había decretado el gobierno republicano, dis- 
posición que dió motivó á que se sintiera herida la susceptibilidad de los franceses. 

Deseoso de dar esplendor y popularidad á su gobierno, presidió Maximiliano 
el día de su cumpleaños, 6 de Julio, una sesión celebrada por la Academia Impe- 
rial de ciencias y literatura, y presenció la apertura del Museo Nacional. Conce- 
dió al Príncipe Salm-Salm el empleo de coronel agregado al Estado Mayor deuna 
División Auxiliar, y para halagar al ejército mexicano;eondecoró con la Cruz 
de Constancia de segunda clase al general Vicente Rosas Landa. 

Estas disposiciones para atraerse popularidad, perdían su efecto al lado de 
otras, principalmente la relativa al sorteo que al fin debería llevarse á cabo en 
México, Puebla y Querétaro, ciudades en las que ereció la alarma, especialmen- 
te en la primera, donde un considerable número de interesados acudían en tu- 
multo á sacar certificados de excepción, que era imposible expidieran las juntas 
respectivas, siendo necesario aplazar el sorteo para el 19 de Agosto. El efecto 
moral y la alarma que produjo la aceptación del sorteo como medio-de recluta, 
no tuyo compensación con el resultado obtenido; se vió que era necesario ocu- 
rrir 4.otro arbitrio para lHenar los cuadros-del ejército, llegando 4 constituir un 
escándalo lo relativo á este asunto, principalmente en Querétaro, donde salieron 
de la ciudad gran número de los que podían ser comprendidos en ese sistema de 
recluta, 

Todos estos hechos daban pábulo á la revolución y hacían crecer las espe- 
ranzas de los que trabajaban por el pronto término del Imperio, sin que se cre- 
yera que algunos triunfos de las fuerzas imperialistas, entre los que sobresalían 
los austriacos, pudieran ser de importancia. 

Una sección de éstos desalojaba el 19 de Julio, del pueblo de Huauchinan- 
go á los republicanos, en combinación con las fuerzas de Zacatlán,” Chignahua- 
pam y Jico. Los republicanos se retiraron á sus fortificaciones de Necaxa y per- 
seguidos se dispersaron; también huyeron de Huauchinango las familias á los 
montes, regresando algunas poco después, En Pahuatlán, Tuto y Tenango re- 
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aparecieron los republicanos, secundando á los que habían quedado en armas 
después de la sumisión de la Huasteca al régimen imperial. 

El puerto de Tampico continuaba entonces bloqueado por tierra; tenían 
los republicanos su cuartel general en el pueblo de Altamira, siendo muy cortos 
los auxilios que podía proporcionar á los imperialistas el cañonero “Diligente.?” 
Con excepción de Tampico, que poco tardó en sucumbir, todo Tamaulipas esta- 
ba en poder de los republicanos que ya se habían adueñado de la Huasteca. Ope- 
raban varios jefes en aquella región : en Huejutla mandaba Martínez ; en Calnalí, 
Santos Vera; cn Molango y Xochihuatlán, Felipe Angeles y J. M. Pérez; en 
Mextitlán, Nolasco Cruz y N. Rubio. Había quedado guarnición austriaca en 
Zacualtipan ; pero los guerrilleros llegaban á tirotearla aun en las calles, siendo 


matado en una de esas entradas D. Antonio Soto, abastecedor de aquella guar- 
nición. 


Debido al poderoso impulso que llevaba la revolución, pronto llegó á las puer- 
tas mismas de la Capital del Imperio. En el Estado de México, el guerrillero 
Antonio Noriega, á quien el Imperio había indultado y condecorado con la me- 
dalla del mérito militar, se lanza nuevamente á la revuelta por el rumbo de Tu- 


lancingo, á la cabeza de un corto grupo de veinte hombres; se pone en comuni- 
cación con los conspiradores que en Pachuca procuraban verificar un leyanta- 
miento, éintercepta los caminos de aquella zona que recorría. 

Ocupada la Villa de Zitácuaro por los guerrilleros Ugalde y Arias, la deja- 
ron al cuidado del jefe Eguiluz con cuatrocientos hombres que habían permane- 
cido en Tusantla; entonces fueron nuevamente destruídas las trincheras levanta- 
das por los imperiales, en tanto que estos se retiraban de la Jordana para Toluca 
y ocuparon por algunos días el Mineral de Angangueo. Las guerrillas republi- 
canas comenzaron á presentarse por Tenancingo y Monte Alto, surtíanse del 
plomo tomado en el Mineral de Trojes y aumentaban sus filas ya por medio de la 
leya, principalmente en los pueblos y en las haciendas, ya.con los muchos deser- 
tores de las tropas imperialistas, Una parte del escuadrón de Tepeji, en marcha 
para México, desertó desus banderas y se dirigió al pueblo de Metepec, donde 
se unió á la fuerza del jefe. Abraham Plata, quien tomó de ese pueblo y de Te- 
nancingo cuantos caballos y armas encontró. El resto del escuadrón de Tepeji 
fué desarmado y preso en Toluca, en su mismo cuartel, por la fuerza de argeli- 
nos llegada del rumbo de Zitácuaro y otras que de antemano daban guarnición 
en la expresada ciudad, Todo'el Valle de Toluca, tan próximo á la capital del 
Imperio, apareció cubierto de guerrillas que arruinaban las haciendas, considera- 
das el granero abastecedor de la capital. Fué Tenancingo una de las poblaciones 
que más sufrieron, siempre amenazada por los guerrilleros de San Gaspar. Aumen- 
taron en proporciones considerables las guerrillas del Estado de México, al gen- 
tirse apoyadas por las fuerzas imponentes que dominaban en Michoatán. 

En este Departamento perdía terreno el general Ramón Méndez, llegado á 
Morelia el 30 de Junio, (1866) sin que la expedición tan molesta que udi 
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vúmibo al Sur, diera el resultado que sé esperaba. Después de haber conferen- 
ciado con el jefe de la columna francesa que siguió para Querétaro, quiso dar á 
Régules u golpe por sorpresa; pero contando este jefe republicano con es- 
pías y partidarios por todas partes, aunque Méndez solamente llevara caballerías, 
no pudo batirlo, pues Régules ocultó su marcha aprovechando en gran manera 
el perfecto conocimiento que tenía de las localidades; supo oportunamente la 
Marcha de Méndez, y dejando á: San Antonio de las Huertas en donde tenía sù 
cuartel general, se dirigió 4 Zitácuaro, y arregló con tal precisión su marcha, que 
constántemente levaba dos jornadas de ventaja: 4 Méndez. Entonces este se di- 
tige 4 batir las fuerzas de Ronda, consiguiendo solamente hacerles algunos pri- 
sivivéros, después de perseguirlas tres días y tres noches por Quiroga, Coeneo, 
Bellasfueñtes y otros lugares. 

Los propietarios ó encargados de las fincas de Campo, daban aviso á los re- 
publicanos respecto á los inovimientos de las fuerzas imperiales, y á veces tam- 
biéf comunicaban á éstas las marchas de sus contrarios, resultándo que unos y 
otros beligerantes entraron en sospechas y considerando á los hacendados como 
enemigos procuraron inflingirles castigos. 

Sirvió de apoyo á los republicanos de Michoacán el pronunciamiento del ge- 
neral Antillón, verificadoal finalizar el mes de Julio en San Pedro Piedragorda, 
donde expidió un proclama. Este general habia salido de Guanajuato el día 24 
rinibo á aquella población de- la sierra, donde se reunió con los jefes Do- 
menzain: y Rosado ; llevaba impresala proclama en quese titulaba jefe militar y 
político del Estado de Guanajuato. Enesa misma ciudad se subleyaron el 30 de 
ese mies; doscientos soldados de reciente recluta, acaudillados por el teniente Az- 
peítia: estando de guardia en el Hospicio se amotinaron y pudieron fácilmente 
adueñarse de la ciudad, puesto que no había otra fuerza para contrarrestarlos que 
la de policía al mando del Prefecto D. Pablo González Montes ; pero los subleya- 
dos carecían de un jefe que pudiera dirigirlos, y después de embriagarse salie- 
ron rumbo al pueblo de Dolores y se fueron dispersando en el camino. El cabe- 
cilla Azpeitia, jefe del motin, fué aprehendido y fusiládo. Por esos días el Co- 
misario imperial Robles Pezuela, trataba de construir un ferrocarril entre Que- 
rétato y Guanajuato, abriendo una suserición por acciones de corto valor, para 
que aun los pobres tomaran parte en la empresa. 

En el Estado de Guanajuato hizo el general Antillón, ya perteneciente al 
ejército del Norte, una 'ampaña tan rápida como inesperada, sirviéndole la cir- 
curistancia de contar en aquel Estado con amigos y simpatías. Había permaneci- 
do en el dentro del Imperio esperando-una ocasión propicia para lanzarse á la lu- 
cha, y habiéndola encontrado, se puso al frente de un grupo de individuos casi 
desarmados y sin disciplina, pero con la misma fuerza de voluntad que impulsa- 
ra al jefe que los mandaba, 

Siendo:en el territorio mexicano el Estado de Guanajuato el más central y 
sirviendo á los franceses de base de operaciones, cuidaban vigilarlo; de ahí pro- 
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vúmibo al Sur, diera el resultado que sé esperaba. Después de haber conferen- 
ciado con el jefe de la columna francesa que siguió para Querétaro, quiso dar á 
Régules u golpe por sorpresa; pero contando este jefe republicano con es- 
pías y partidarios por todas partes, aunque Méndez solamente llevara caballerías, 
no pudo batirlo, pues Régules ocultó su marcha aprovechando en gran manera 
el perfecto conocimiento que tenía de las localidades; supo oportunamente la 
Marcha de Méndez, y dejando á: San Antonio de las Huertas en donde tenía sù 
cuartel general, se dirigió 4 Zitácuaro, y arregló con tal precisión su marcha, que 
constántemente levaba dos jornadas de ventaja: 4 Méndez. Entonces este se di- 
tige 4 batir las fuerzas de Ronda, consiguiendo solamente hacerles algunos pri- 
sivivéros, después de perseguirlas tres días y tres noches por Quiroga, Coeneo, 
Bellasfueñtes y otros lugares. 

Los propietarios ó encargados de las fincas de Campo, daban aviso á los re- 
publicanos respecto á los inovimientos de las fuerzas imperiales, y á veces tam- 
biéf comunicaban á éstas las marchas de sus contrarios, resultándo que unos y 
otros beligerantes entraron en sospechas y considerando á los hacendados como 
enemigos procuraron inflingirles castigos. 

Sirvió de apoyo á los republicanos de Michoacán el pronunciamiento del ge- 
neral Antillón, verificadoal finalizar el mes de Julio en San Pedro Piedragorda, 
donde expidió un proclama. Este general habia salido de Guanajuato el día 24 
rinibo á aquella población de- la sierra, donde se reunió con los jefes Do- 
menzain: y Rosado ; llevaba impresala proclama en quese titulaba jefe militar y 
político del Estado de Guanajuato. Enesa misma ciudad se subleyaron el 30 de 
ese mies; doscientos soldados de reciente recluta, acaudillados por el teniente Az- 
peítia: estando de guardia en el Hospicio se amotinaron y pudieron fácilmente 
adueñarse de la ciudad, puesto que no había otra fuerza para contrarrestarlos que 
la de policía al mando del Prefecto D. Pablo González Montes ; pero los subleya- 
dos carecían de un jefe que pudiera dirigirlos, y después de embriagarse salie- 
ron rumbo al pueblo de Dolores y se fueron dispersando en el camino. El cabe- 
cilla Azpeitia, jefe del motin, fué aprehendido y fusiládo. Por esos días el Co- 
misario imperial Robles Pezuela, trataba de construir un ferrocarril entre Que- 
rétato y Guanajuato, abriendo una suserición por acciones de corto valor, para 
que aun los pobres tomaran parte en la empresa. 

En el Estado de Guanajuato hizo el general Antillón, ya perteneciente al 
ejército del Norte, una 'ampaña tan rápida como inesperada, sirviéndole la cir- 
curistancia de contar en aquel Estado con amigos y simpatías. Había permaneci- 
do en el dentro del Imperio esperando-una ocasión propicia para lanzarse á la lu- 
cha, y habiéndola encontrado, se puso al frente de un grupo de individuos casi 
desarmados y sin disciplina, pero con la misma fuerza de voluntad que impulsa- 
ra al jefe que los mandaba, 

Siendo:en el territorio mexicano el Estado de Guanajuato el más central y 
sirviendo á los franceses de base de operaciones, cuidaban vigilarlo; de ahí pro- 
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vino que la desventaja para el general Antillón fuese muy grande; en,conse- 
cuencia experimentó muchos reveses, pero sin arredrarle logró sostenerse con 
una pequeña fuerza de caballería hasta concluir el año de 1866. 

El Estado de Jalisco también había llegado á ser ya un centro de revolución. 
En la noche del 21 de Julio, los cabecillas Angulo y Trinidad Rodríguez, trata- 
ron. de verificar un pronunciamiento en Cocula; pero no consiguieron. su intento 
hasta el día 24, en que al grito de ¡muera el Imperio! y ¡viva la Libertad! se 
lanzaron sobre el jefe Tagle que mandaba la guarnición y lo asesinaron 4.puña- 
ladas, matando también al teniente Carrillo que fprocuró sofocar el motín. 
Los pronunciados abandonaron la población y fueron después batidos por al= 
gunas fuerzas enviadas á perseguirlos. En Autlán hubo otro levantamiento -y 
en seguida se subleyó Tequila, extendiéndose los motines aunque se “esforza= 
ba en contenerlos el comandante militar del Departamento, general D., José Ig- 
nacio Gutiérrez. 

Se propagaba allá la revolución en favor de la República, con tanta más facili- 
dad cuanto que el jefe indígena Manuel Lozada, cuya influencia estaba tan arrai- 
gada en la Sierra del Nayarit, abandonó también al Imperio que antes sostuyo.con 
tropas de indígenas aguerridos, provistos.de excelente armamento y. siempre dis- 
puestos 4 acudir al llamado de su jefe. Publicó Lozada un Manifiesto en ¿San 
Luis del Nayarit el 11 de Julio, (1866) informando que dejaba la comandancia 
superior del Departamento, empleo que acababa de suprimir el gobierno impe- 
rial, 4 la vez que suprimía también las fuerzas llamadas auxiliares. Quedaba 
ya libre de todo compromiso con el gobierno imperial y con los pueblos ; ge reti- 
raba á la vida privada; dejaba sus consejos 4 los habitantes del Nayarit, para 
que evitaran la comisión de delitos, y les hacía notar que él, en su esfera. de sim- 
ple particular, en nada podría influir para librarlos de las penas en queincurrirían 
al quebrantar las leyes. 

Luego que el cabecilla Lozada tuyo conocimiento de que había quedado su- 
primida la comandancia superior, entregó el mando á D. José J. Parra, y según 
dijo el mismo Lozada, se había resuelto á no aceptar empleo alguno político, 
y aunque se le había invitado á conservar el mando en jefe delas fuerzas del Na- 
yarit, él se había negado aceptar la invitación. 

Entonces, libre por la parte del Nayarit y por el lado de Mazatlán, fraccio- 
nó el general Corona sus fuerzas, y envió setecientos soldados á Sonora parare- 
forzar á los jefes Martínez y Pesqueira; además, de acuerdo con el general D. 
Manuel Márquez, organizó una expedición sobre Durango. 

En Mazatlán esperaban los imperialistas con gran ansiedad, al Comisario Im- 
perial Iribarren, suponiendole revestido con amplias facultades, y poseedor de los 
fondos necesarios para hacer frente á una situación cada vez mas crítica. Pero 
la inteligencia y energía del nuevo Comisario, se estrellaron ante las dificultades 


materiales que habían causado el mal éxito de los esfuerzos de su predecesor. 


Para los imperialistas había pasado la hora de mejorar la situación en Sinalog; 
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el desaliento de los partidarios de la Intervención y el Imperio, era allá profun- 
do. De Mazatlán se habían alejado casi la mitad de sus vecinos, arruinados y 
amenazados hasta en sus vidas. La desconfianza por parte de las autoridades 
era muy grande; fué detenido como culpable por tentativas de seducción á la 
fuerza armada, D. Andrés Vasabilbaso, y se le ordenó que marchara desde 
luego á San Francisco California; so pena de ser fusilado ; en favor del sentencia- 
do elevó el comercio de Mazatlán representaciones al Emperador y al Mariscal 
Bazaine, aunque sin éxito. 

Los republicanos habían habilitado en la costa del Pacífico perteneciente á Si- 
naloa, tres puertos para el comercio de altura: Altata, Navachiste y Agiabam- 
po, por cuyos puntos recibían armas y toda clase de elementos de guerra. Cre- 
ció su aliento á principios de Agosto, cuando supieron que llegaban órdenes á 
Mazatlán y Guaymas, para la desocupación violenta y definitiva de estos puer- 
tos, aunque no se hubieran organizado los contingentes de fuerzas mexicanas que 
habían de reemplazar á las franeesas; quedando de hecho la 82 división territo- 
vial en poder de los republicanos, y nulificada la acción del Comisario imperial 
Iribarren. 

En cuanto al Estadoyde Sonora, ya no podían abrigar esperanza alguna los 
partidarios del Imperio, aun antes de la pérdida de Guaymas y la captura de los 
principales 'jefes imperialistas. Habían ¡concluido los. alientos que les diera la 
sorpresa verificada el 11 de Julio en Tecoripa, por Tamori, á las fuerzas del coro- 
nel Angel Martínez, haciendole varios muertos y heridos, quitándole un cañón 
de á doce y algún dinero, aunque enseguida tuvo que retirarse á Ures el jefe 
imperialista, por falta de recursos, no obstante que acababa de exigir un prés- 
tamo de veintemil pesos que habían de emplearse en la campaña contra Martínez, 
comenzando por recobrar 4 Alamos, donde el general Pesqueira también ha- 
bía impuesto contribuciones y reclutado gente. Tuvieron los imperialistas tan- 
ta fé en el triunfo de su causa, aun en el mes de Julio en que ya parecía inevita- 
ble la caida del Imperio, que el general Lanberg dispuso el día 25 del mismo 
mes, que en Hermosillo se levantara el estado de sitio decretado desde el 7. de 
Mayo, no obstante que Guaymas seguía bloqueado por las guerrillas republica- 
nas. Fundaron muchas de sus esperanzas, al fin fallidas, en las fuerzas que el 
jefe Almada levantaba en el río Mayo, destinadas á marchar sobre la plaza de 
Alamos, en tanto que el teniente coronel D. Francisco Gándara operaba en los 
distritos de Magdalena y el Altar, sobre las secciones de García Morales, yr el 
coronel Vázquez recorría los pueblos de Fronteras, Bacoachic, Arizpe y demás 
del río de Sonora. 

Casi un mes después de haber partido para Europa la Emperatriz Carlota, 
salía de Ures el jefe 'Panori, el 31 de Julio, con designio de batir las fuerzas del 
coronel Angel Martínez; entonces dirijió entusiasta arenga el Prefecto del Depar- 
tamento al entregar al batallón de ese jefe una bandera. 


Presentaba Sonora un aspecto de:completa y lamentable destrucción. Entre 
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las haciendas arrasadas por la revolución se contaba la de Topahue, pertenecien= 
te al general Gándara, en la que sus enemigos incendiaron las fábricas. y quema- 
ron todo el trigo cosechado. . 

Desde que las fuerzas del coronel Angel Martínez fueron divididas en cor- 
tas secciones, se hizo sentir su influjo en todo el Departamento, teniendo que 
combatir con los yaquis, los mayos y los mochicahuis, que se habían levantado 
en masa contra los republicanos ; una parte considerable de indígenas al mando!del 
jefe Tranquilino Almada, se habían dirijido sobre Alamos, residencia del gene- 
ral Pesqueira, dando favorables resultados á los imperialistas el acuerdo estable- 
cido entre el general Lanberg y el ex-gobernador Gándara, que todavía con- 
servaba influencia sobre muchas poblaciones sonorenses. 

Los republicanos mostraron también grande actividad ; sus guerrillas asediaban 
al puerto de Guaymas, al extremo de que nadie podía salir de garita sin ser apre- 
hendido por ellas; en consecuencia los impuestos no prouducían en aquel puerto 
lo suficiente para el pago de las tropas y los empleados. 

Algunas localidades habitadas por indígenas pimas y ópatas, fueron incen- 
diadas por órden del coronel Martínez, quien al fin obtuvo, en unión de los demás 
republicanos, definitivo triunfo. El capitán imperialista Moreno, sufrió un revés en 
el rancho del “Caballo” al querer batir á las guerrillas que asediaban el puerto de 
Guaymas, del cual tan solo pudo salir una fuerza de quinientos hombres, la mitad 
franceses, el3de Julio, conduciendo para Hermosillo siete mil pesos, algún parque, 
armamento y vestuario para la fuerza de Lanberg, quien marchó á encontrar el 
conyoy 4 medio camino entre aquellas dos poblaciones. 

En la Baja California habían acaecido novedades en la administración local. 
El gobernador D. Antonio Pedrin era reemplazado por el jefe Navarrete, quien 
levantó en San-José del Cabo una fuerza de doscientos hombres y con ella de- 
rrocó y aprehendió á su predecesor en el mando del Territorio. 

El ministro Romero revalidó el contrato concluído con algunos ciudadados 
norte-americanos, sobre colonización de terrenos baldíos comprendidos en una por- 
ción: limitada.dela Baja California, lo que dió motivo á que se -dijera.que había 
vendido aquella Península y aun se añadió por la prensa, que la venta había sido 
en un precio insignificante. Estipulóse en dicho contrato, que se venderían aque- 
llos terrenos á colonos que se naturalizarían mexicanos, quedando sujetos á las 
leyes de la República; se les cobraría el precio de los terrenos conforme á una ta- 
rifa arreglada y aprobada: por ambas partes. “Al contrato precedió la formación 
de un expediente en regla, en el que aparecía que las autoridades del territorio 
recomendaban que se aprobase, y se publicó en el Saltillo durante la permanencia 
allí del Señor Juárez; al revalidarlo el Señor Romero, recibió parte de la suma 
que los concesionarios debían adelentar por cuenta del valor de los terrenos que 


hubieran de colonizarse, é invirtió una porción de esa suma en gastos prevenidos 
por el gobierno, enviando lo restante al Ministerio de Hacienda. 


El general Santa-Anna seguía en Nueva York envuelto en un círculo de li- 
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tigios judiciales y complicaciones pecuniarias ; logró poner preso á D. Darío Ma- 
zuera acusándole de que le había estafado setenta,mil pesos, y que le había in- 
ducido á ir á los Estados Unidos, con la seguridad de que le llamaba Mr. Seward, 
y que para protegerle se había realizado un empréstito de.treinta millones de pe- 
sos. Tenía Santa-Amna otro litigio pendiente con la casa de Baez, á la.que acu- 
só de complicidad con Mazuera; y á-la yez la casa-de Montgomery le tenía de- 
mandado-por no haber cumplido un contrato-sobre,compra de-un buque de yapor. 

No obstante tantos obstáculos, «el ex-dictador Santa-Anna no renunciaba á 
sus ambiciosos- proyectos demando. Después de haber publicado su “Manifies- 
to” -en'el ““Herald”?:cuyo documento apareció fechado en Elizabethport, el 5.de 
Junio de-1866, había procurado contratar un empréstito con banqueros norte-ame- 
ricanos, sin más garantía que la propia personal, única-que podía ofrecer, cuya 
circunstancia le :impidió lograr su proyecto. 

Modos los esfuerzos de Santa=Amna fueron inútiles para conseguir inmiscuir- 
se en la política de su país, no «solamente por el desprestigio en que hacía tiem- 
po había caído, sino porque ya la situación estaba de tal manera despejada para 
los-juaristas, que no necesitaban del-apoyo del ex-dictador, aun en el falso gu- 
puesto: de que conservara todayía algún partido en México. 

Habíase presentado-en la cámara de representantes/' de:los Estados Unidos, 
el proyecto de un empréstito á México, bajo dos formas. diferentes : el diputado 
Mr. Stevens proponía que la suma prestada fuera de veinte millones de pesos, en 
tanto que Mr. Kelly pretendía quese garantizasen- Jos «empréstitos que México 
contrajera hasta la suma de cincuentamillones, al siete por ciento de interés anual 
y pagaderos en veinte años. El resultado fué que se aplazara el proyecto hasta 
que llegara el momento oportuno de llevarlo ¿.efecto. 

Los asuntos de México oeupaban. considerablemente á la prensa de los Esta- 
dog Unidos del Norte; The Times: se declaró abiertamente por la Intervención 
del gobierno.norte=americano.en. dichos «asuntos, después de que partiera Maxi- 
miliano, y calificaba al pueblo intervenido.de inepto para gobernarse por sí mis- 
mo. A, dicho. proyecto-se opuso desde-Juego The Tribune aunque contrariado 
por el popular Herald, indicando que el resultado de la intervención. sería la 
cesión de algunos Estados mexicanos del Pacífico á la República. de los Esta- 
dos Unidos. Le Courrier confesó que la Intervención en México no fué por su- 
puestas y decantadas ofensas hechas á Francia, sino para establecer en este Con- 
tinente la balanza del equilibrio político ;-pero que la idea no-se supo. Jleyar á ca- 
bo, pues que faltó para sucomplemento reconocer la independencia de la Confe- 
deración del Sur, no quedando después otro recurso, que abandonar. el proyecto, 
por dura que fuese esta resolución y dar por perdido cuanto en el asuntose había 
gastado. 

El Presidente Johnson declaró nulo y de ningún valor.el bloqueo: decretado 
por Maximiliano, quien pretendía la incomunicación mercantil de Matamoros y 
otros puntos de la frontera. mexicana, ocupados por- los republicanos, Muchos 
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imperialistas creyeron sin importancia la proclama del Presidente de los Estados 
Unidos, y procuraron convencer á Maximiliano de que las probabilidades de du- 
ración y consolidación del gobierno imperial, subsistirían cualquiera que fuese el 
resultado de la misión que llevó á Europa la Emperatriz; le hacían ver las riyali- 
dades y discordias entre los enemigos del trono ; los temores de la propiedad ame- 
nazada y de laociedad en general, por la revolución ; las complicaciones que da- 
faban á los negocios de los Estados Unidos, motivo por el que no podrían pres- 
tar apoyo efectivo á los republicanos de México. Los imperialistas que rodeaban 
á Maximiliano, le exajeraban los elementos materiales y morales con que conta- 
ba el Imperio. Dábanle por seguro, que aquí podía emitirse un empréstito, con 
cuyos productos se organizarían numerosas fuerzas que tendrían á su cabeza al 
Emperador, y serecobrarían pronto los puertos y se lograría la pacificación de 


los Departamentos, en la actualidad desguarnecidos á causa de la retirada de las 
tropas francesas. 

La proclama del Presidente Johnson respecto al bloqueo decretado por Maxi- 
miliano, era el primer paso para salir de la política de neutralidad que hasta en- 
tonces había aparentado la República yecina. El pueblo de los Estados. Unidos 
lleyaba adelante su pensamiento de ejercer el protectorado sobre todo el continen- 
te americano. Se aseguraba ya, que ese gobierno se había comprometido con 
el de las Tullerías, para ejercer su influjo cerca de los jefes republicanos, con el 


fin de que respetaran la vida y propiedades de los súbditos franceses residentes 
en el territorio mexicano. 
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CAPITULO NOVENO. 


Se insisteren formar el ejército imperial porel sistema de a aj los Ministros 
D'Osmonty Friant,—Impuesto que sustituye 4 la revisión qe bienes e te E 
Maximiliano al partido conservador.—Iofluencia del Padre o idos $ Bazaine el cambio 
de pôlítica.—Celëbra Maximiliano por tercera vez el 16 de soppis Nbre; —Continúan los rumores re- 
lativos-á la abdicación.—Marcha dificultosa del Ministerio PORO aa O, MA panora prorata con 
tra la estabilidad de franceses en el Ministerio. —Regresa el Mariscal Bazaine $ la EE 
de la ejecución del impuesto á los bienes nacionalizados.—Insiste en qie e repren del o 
jefes D'Osmont y Friant.—Prisiones y alarmas en la capital del nopari Continua pir gen de 
las tropas expedicionarias.—Se encarga de ella el general oe nda de a egión TA 
—La Corte de Bruxelas y el Imperio Mexicano.—El Mariscal Bazaine se Pame P b paa gs a io. 
Considerable aumento de las fuerzas. republicanas. —Estados de Oriente.—Y E ql de 
Tihosuco.—Se retiran los indigenas sublevados. —Hostilidades NOnBla Campeche.—Se van á Ts- 
basco Jas fuerzas imperiales sublevadas en kotama p- Orca Pp na de las da al E 
do del general Díaz. —Operaciones militares en el Estado de Veracruz. —Sitio de la ciudad E E a- 
pa. —Pierden los imperialistas 4 Tlacotálpam.—Levantamientos en el Estado de ds ando- 
nan los austriacos aquella Sierra.—Se pronuncia por la República el coronel Rodríguez — 
La revolución en el Estado de México.—Toman los republicanos á Apam y LS a 
hasta los alrededores de la capital, —Michoacán,—Continúan los esfuerzos a general Ramón ue 
dez.-——Sangriento combate en los "cerros del Salitral.—Se E de general Rogmes Es Sur foi Mi- 
choacán.—Lo desconoce y aprehende el guerrillero Laureano Y pines liberta ES Suce- 
sos acaecidos en Guanajuato y Querétaro. —El general Olvera se sitúa en J EPR E? de 
la plaza de Querétaro el general Tomás Mejía.—Dispérsanse las ae del General A 
clamas del coronel Rosado.—Llega á la ciudad de León el A procedente pe Du- 
rango.—Abandonan los franceses el Saltillo. —Jalisco y CEA Imperio pretende reanudar 
su alianza con Lozada.— Durango queda á merced de los Ri S a Escobe- 
do sobre San Luis Potosí.—Abandonan los franceses 4 Mazatlán y el Pa POIRIDA pe los 
republicanos en Tamaulipas.—Los de Sonora reciben RELE de los Estados ragi EA impe- 
rialistas permanecen á la defensiva. —Termina la > A en > a e E pore rey wa en 
la Baja California.—Concluyen con armisticio y A ne a e Ap se Y sa lrapton y la po- 
lítica francesa.—Informe del ministro Hay.—Asegura que el gobierno [francés cumple lo conveni- 
do.—El ministro Romero en viaje con el Presidente Johnson. 


Maximiliano había fijado sus esperanzas en el aumento de los nuevos bate- 
llones de cazadores, contando con la cooperación de los franceses que consin- 
tieran en formar parte de ellos; pero de fnada servirían esas tropas si el país no 
contribuía con un contingente considerable en favor del Imperio. Aunque la le- 
ya había sido prohibida por la Regencia á instancias del general Forey, y no ri 
tante que Maximiliano había renoyado formalmente la prohibición de recurrir i 
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tan brutal é inhumano sistema de recluta, el ejército imperial no podía formarse 
de otra manera y la leya siguió ; además, se sacaba de las prisiones un contingen- 
te que los prefectos políticos ponían á disposición de los jefes franceses, quienes 


con disgusto lo aceptaban. 


Según órdenes imperiales, se había dispuesto que se verificase el recluta- 
miento en los Estados de México, Querétaro y San Luis Potosí ; 


los oficiales fran- 
ceses pretendieron sacudir la ap 


atía de los prefectos políticos y ellos mismos reco- 
rrían las haciendas, tocaban la fibra del interós en los grandes propietarios, ha- 
blandoles de que sus capitales no podían estar seguros sino por la buena elección 
de los trabajadores que labraran las tierras, ó por los soldados voluntarios que 
proporcionaran á las banderas de los que habían de cuidarlos. 

El disgusto y el cansancio invadieron también á los oficiales franceses que 
funcionaban en los cuerpos de cazadores ; en Quéretaro, en Mazatlán y en otros 
muchos lugares se levantaban quejas y se presentaban dimisiones. 
que no se les habían cumplido las promesas de mejorí 


das; no estaban conformes con que se hubie 


Alegaban 
a, nilas garantías ofreci- 
"a alterado el sistema de reclutamien- 
to voluntario, ni que se les hubiera separado de la administración y de la caja pa- 
gadora del ejército francés j aseguraban que habían ingresado á los cazadores 
en la confianza de que el ejército francés permanecería todavía en México por lo 
menos dieciocho meses, favoreciendo así la organización, la instrucción y solidez 
de esos batallones. Día por día desaparecían todas las promesas y garantías, y 
no quedaba para los jefes y oficiales franceses al servicio del Imperio, oti 
pectiva que la miseria y privaciones de toda especie, á semejanza de lo que su- 
cedía con las tropas mexicanas; no pudiendo las cajas del Imperio pagarlas ya, 
quedaron reducidos los oficiales franceses á estado deplorable que lastimaba su 
dignidad y su honor. Se había faltado á las instrucciones del Emperador, al usar 
dela leva y hácer la refundición de prisioneros juaristas, 


dispuestos á volver sus 
armas contra el Imperio en la primera ocasión, siendo necesario vigilar 4 unos y 


'2 pers- 


á otros, tanto en las marchas y el combate, como en las poblaciones ; con tal re- 
clutamiento considerah 


an imposible organizar, ni instruir, y.por lo-mismo renun- 
ciaban: el mando los.comandantes de los cazadores. Tampoco querían éstos 50S- 
tener las disposiciones gubernativas de los comisarios imperiales, y alguno llegó 
á atacar sériamente al de Sinaloa, Señor 1 ribarren, porque le comisionó para re- 
fundir en un batallón de cazadores á seiscientos prisioneros juaristas. 

A la vez exponían quejas los comandantes mexicanos. El general Gutié- 
rrez que mandaba la 4% división militar-en'G uadalajara, informaba que su posi- 
ción era cada día más difícil, por la falta de concurso de las autoridades civiles 
coludidas con los revolucionarios, que mostraban infatigable actividad y pro- 
movían desórdenes, al amparo de la apatía é indolencia de la mayor parte de las 
autoridades políticas. 

En los momentos en que la desesperación y la locura de la Emperatriz Car- 
lota, contristaban á los gobiernos europeos que ya preveian el rudo golpe que iba 
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á recibir Maximiliano, la revolución contra el Imperio adquiria enormes propor 
ciones. Aturdido Maximiliano la desencadenaba por sus propias manos, arroján- 
dose de pronto, el 26 de Julio, en brazos del partido O y a 
tano ; abandonó con violencia su Ministerio y la política ide reclutar sus oan 
ros entre todos los partidos, buscando el apoyo del país y de la opinión pública; 
en aquellos supremos momentos en que se AAA la retirada de pa E pao 
ses, llamó á los reaccionarios Lares, Marin, Campos y arepa para ade formaran 
el nuevo Ministerio y le aconsejaran, así como-al abate F ischer. Pambién llamó 
á su lado á los frauceses D'Osmont y Friant, de los cuales el primero era jefe de 
Estado Mayor general, y el segundo intendente en efe del cuerpo expediciona- 
rio, al encargarles respectivamente las Saftecas de G nera y H acienda. Ta 

Sin embargo de que daba esta participación prominente å franceses, disgus- 

tó el cambio de política á Bazaine, porque la elección de un partido tan radical, 
fué considerada como un guante de desafío arro jado alpartido republicano, maa nu- 
méroso y de mas acción, y porlo mismo el que deberia dominar. Además, EstOpenie 
á las instrucciones terminantes del Emperador Napdleon, contra l inmisión de 
los oficiales franceses en los negocios interiores de la política de México, y tam- 
poco podían desempeñar á la yez, los nuevos empleos y las funciones due gran 
anexas á sus grados en el Ejército y á los destinos que conser aban en él. Había 
otra razón para que Bazaine no admitiera lo que Mauno nacia; y era el no 
haberle consultado, precisamente cuando llamaba Araricéses á nen Consejo. El 
padre Agustin Fischer, de orígen aleman; y que 8e constituyó director de Ma- 
ximiliano, era antipático 4 Bazaine, quien le consideraba como un avgithrero; 
pues en 1845 habia ido á Texas.en calidad de colono, se hizo clérigo y después 
pasó á California para buscar oro; allí abjuró de su religión protestante pasan- 
do al catolicismo en seguida fué Secretario del Obispo de Durango; poco tiem- 
po ocupó ese puesto y seretiró4 Parras en la casa del Sr. Sánchez N aYATTO; que 
considerándole de gran talento lo presentó despues á Maximiliano ; éste le dió T 
comisión cerca del Santo Padre, en la que fracasó, y al regresar á México quedó 
de Secretario del Emperador. 

Recientemente llegado de Roma, donde había tomado cierto participio en los 
trabajos que la comisión mexicana emprendió estérilmente para. la formación de 
un concordato con Su Santidad, y teniendo ideas concordantes con las del partido 
conservador, sirvió entonces á éste con lealtad y no puede dudarse que los más 
importantes pasos que desde entonces diera Maximiliano, fueron: onion al Padra 
Fischer más bien que á ningún otro consejero. En aquella crísis llegó á ejercer 
una autoridad superior á todo-lo que pueda decirse; pasaban por sus manos to- 
das las cartas y comunicaciones dirigidas al Emperador y también iban por su 
conducto y aún eran de su redacción las contestaciones dadas. Em su poder que- 
daron los archivos de la Secretaría particular, que más tarde fueron publicados en 
parte por los republicanos, y él fué árbitro de todas las REPOSO que se dicta- 
ron en aquella época, en la que la irresolución y falta de energía que caracteri- 
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zaban á Maximiliano, tomaron creces por las enfermedades y aflicciones que le 

agoviaban, de manera que un carácter sostenido como el del Padre Fischer, ejer- 

cio sobre Maximiliano invencible presión. 

El Consejero Fischer, lo mismo que los conservadores mexicanos, no podía 
tener confianza en las modernas ideas de Maximiliano, y participaba del deseo de 
que éste abandonase á México ; pero consideraba que si el Emperador llegaba á 
faltar, se perdía el centro de unidad entre los miembros que componían el partido 
al que el Señor Fischer se había adherido. Los conservadores pretendían que Ma- 
ximiliano permaneciera en el país, hasta que ge presentara en escena otro caudillo 
que, con prestigio y autoridad bastantes, empuñara las riendas de aquel moribun- 
do gobierno y supiera sostenerlos. 

Queriendo Maximiliano establecer economías, dispuso que desde el 1% de 
Septiembre quedaran en receso los auditores del Consejo de Estado, hasta que 
mejoraran las circunstancias del Erario ; los sueldos de los consejeros fueron re- 
ducidos á dos mil quinientos pesos al año. 

La situación no permitió que continuara en el Ministerio de la Guerra el 
general D"'Osmont, quien solicitó de Maximiliano que nombrase un nueyo Mi- 
nistro que le reemplazara. En seguida dimitió-también la cartera de Hacienda 
Mr. Friant, desapareciendo así el ensayo que duró mes y medio, de un Ministe- 
rio en el que predominara el elemento francés, con intención de que se renoya- 
ra la alianza íntima y solidaria entre los"dos países y los dos gobiernos. Aquel 
indicio de reconciliación carecía ya de sólido fundamento, pués el Imperio fran- 
cés no podría comprometer su responsabilidad, en los momentos en que precisa- 
mente trataba de descartar su acción militar y su crédito financiero. No podían 
conciliarse las órdenes para la desocupación del territorio mexicano, con la im- 
plantación aquí de una supremacía francesa en la administración gubernativa. 

Habiendo fracasado esa nueva tentativa de Maximiliano para ligar con los 
suyos los intereses del Imperio francés, pidió á Don Teodosio Lares que formara 
un gabinete conservador, y dictó algunas disposiciones que tendían á manifestar 
estabilidad en su gobierno. Dispuso que se trasladara el Ministerio-de Justicia al 
edificio que fué colegio de Minería, ocupando, el lotal en que estuvo el Ministerio 
de Cúltos; designó una Junta presidida por el coronel Clinchant, £ iniciativa del 
Mariscal Bazaine, para que reviviera el proyecto de organización del ejército 
mexicano, concluído por la junta que presidió el general Uraga, entre cuyos yo- 
cales se encontró el coronel de Artillería D. Manuel R. de Arellano. 

- ¿Con motivo de haberse'nombrado un Ministerio conservador, se presentó en 
Chapultepec una gran reunión de vecinos de la capital para dar las gracias á 
Maximiliano, llevando la palabra D. José Mariano Campos, quién manifestó, con- 
movido, la confianza que abrigaban en salvar la situación. Salió la comitiva en 
trenes del ferrocarril urbano desde la calle de Cadena. El nombramiento para 


Ministros recayó en individuos reconocidos perfectamente como miembros pro- 
minentes del partido conservador: D. Teófilo Marín para Ministro de Goberna- 
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ción; D. Manuel García Aguirre para Instrucción Pública y Cultos, y D. Joa- 


quín de Mier y Terán para Fomento. A la vez eran reducidos á prisión varios li- 
berales, entre ellos D. Ezequiel Montes. 

Aquellos momentáneos entusiasmos desaparecían ante la pavorosa situación 
hacendaria del Imperio que pretendía sostener Maximiliano, cada vez más emba- 
razosa á pesar de las ordenanzas reglamentarias expedidas y de los ingeniosos 
expedientes proyectados ; crecían losapuros y dificultades por horas, y no era 
posible hacer frente á las necesidades del gobierno. Por momentos cerraban los 
republicanos el perímetro que ocupaba el Imperio, se le iban sobreponiendo y 
abriéndole brechas más y más anchas, en tanto que los imperialistas no fiaban en 
sus propias fuerzas, sino en las órdenes que vinieran'de las Tullerías y en los ba- 
tallones y el dinero de sus aliados. Por tales motivos, el giro que tomaron los 
acontecimientos dependía del éxito que tuviera la misión que la Emperatriz lle- 
yó á Europa. 

La falta de recursos obligó á Maximiliano á renovar sus proyectos acerca 
de los bienes nacionalizados. La revisión no había dado-resultado favorable al- 
guno ; en'yez de remover los inconvenientes, aumentaron por la incertidumbre de 
los derechos de propiedad adquiridos, y llevó consigo la- paralización de las tran- 
sacciones que prohibió la ley, hasta tanto que los derechos procedentes de las 
operaciones de desamortización hubieran sido ratificados. Las Manifestaciones 
sometidas al estudio del Consejo de Estado, ascendían á dieciseis mil, de las cua- 
les tan solo la.cuarta parte había sido despachada en dos años cuatro meses. De 
aquí se deducía que para acabar la reyisión se necesitarían por lo menos cuatro 
años, tiempo excesivamente dilatado en aquellos momentos perentorios en que 
las exigencias no podían aplazarse. Entonces determina Maximiliano que cesara 
la revisión, é impone por decreto de 22 de Agosto (1866) el quince por ciento so- 
bre el precio de las primitivas adjudicaciones y ventas de fincas, así como sobre 
el valor nominal de los capitales enagenados ; se respetarían los fallos ya pronun- 
ciados en tales negocios por el Consejo de Estado, debiendo' pagar los compra- 
dores aun no liquidados, la diferencia que resultase en favor del tesoro imperial; 
quedaban exceptuados del pago de esè impuesto los que adquirieron fincas ó 
capitales por contratos celebrados directamente con-el clero. Esta nueva contri- 
bucion había de ser pagada en quince mensualidades y se daba á los recau- 
dadores la facultad coactiva para efectuar los cobros. Se declaró que seguían vi- 
gentes las leyes de desamortización y nacionalización de bienes eclesiásticos, y 
se puso á cargo de. los prefectos superiores políticos de cada Departamento, la 
revisión en cuanto'á bienes de Beneficencia, instrucción pública y municipios, 
cuyos poseedores tenían que pagar el treinta por ciento del precio en que los ad- 
quirieron y en treinta mensualidades iguales. El Ministerio de Hacienda resolvía 
las dificultades que se presentaran, y para decidir las cuestiones entre particula- 
res, se nombrarían árbitros componedores. 


La oficina que en el Ministerio de Hacienda estableció Mr. Friant, percibía 


Lic. D. José M. Cortés Esparza 

Ministro de Gobernación en el Imperio de Maximiliano, Perteneció al grupo de liberales que aceptaron la mo 
narquía, aunque no transigían con la presencia de las tropas francesas en el territorio mexicano. Bazaine consiguió 
que Maximiliano le pidiera al Sr. Cortés Esparzá que presentara su renuncia. Entre los cargos que sele hicieron 
se contó cl de haber logrado que fuera abolido el decreto expedido por la Regencia prohibiendo los juegos de azar, 
cargo que consta en la correspondencia de Bazaine con Napoleón IIT: también fué acusado de falta de lealtad parra 
con Maximiliano que eligió consejeros que le hacían perder Ja popularidad. Marió el Sr. Cortés Esparza el 2de 
Diciembre de 1869 
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las sumas aun no satisfechas por operaciones revisadas, y funcionó con tal acti- 
vidad, que la mayor parte de sus negocios quedaban resueltos dentro de las vein- 
ticuatro horas. Con estas operaciones reunió poco más de diez mil pesos y se ma- 
nifestaba resuelto á hacer que se pagara al Erario cuanto se le debía, con lo cual 
calculaba obtener entradas de importancia, que al fin fueron ilusorias, aunque se 
pretendió cobrar deudas atrasadas á la testamentaría de D- Manuel Escandón. 

Se procuró emplear otros medios para buscar recursos, entre ellos el estable- 
cimiento en México y Veracruz, de almacenes generales de depósito, para lo cual 
expidió un decreto Maximiliano ; también se permitió á una sociedad presidida por 
Amadeo Lutton, abrir una sala de ventas en almoneda pública; pero ninguno de 
los recursos inventados pudo aliviar la pesada carga que en la hacienda soporta- 
ba el Imperio de Maximiliano. 

La atención y el desarrollo que daba el Emperador á las Leyes de Reforma, 
conservó la actitud amenazante del clero; á la vez le aumentó la enemistad con 
los franceses, el seguir rodeado de individualidades que les eran hostiles, sin 
atender á que el Ejército expedicionario constituia su principal apoyo, y que los 
conservadores desechados y separados del gobierno, habían sido los autores y 
tendrían que seguir siendo los sostenedores de la monarquía: El ejército frances 
había mejorado y completado las fortificaciones y el armamento de las plazas 
estratégicas del Interior, principalmente en Monterrey, San Luis Potosí, Du- 
rango, Zacatecas, Guadalajara y Matehuala, en las que habían puesto regu- 
lar número de cañones en buen estadò, y almacenado provisiones; pero cre- 
ciendo con rapidez el levantamiento de fuerzas republicanas, fueron impotentes 
las tropas imperialistas mexicanas para sostener aquellas posiciones. 

Se consideró conveniente llamar al general Márquez, quien á mediados de 
Agosto recibió en Jerusalem sus cartas de retiro y se apresuró 4 embarcarse para 
Francia despues de despedirse del Sultán. Alllegar í París la Emperatriz Carlota, 
le dirigió el general Márquez un telegrama ofreciéndole sus respetos. Entonces 
aseguraba el doctor Nelaton, que la extracción de la esquirla que tanto molesta- 
ba á dicho general, sería muy fácil y que á poco de la operación cicatrizaría la 
herida. 

Quiso Maximiliano que el general Uraga fuese á Europa cón objeto de 
acompañar. á la Emperatriz á su regreso. La noticia de que esta Princesa había 
fracasado en su misión, puso fin á la incertidumbre y perplejidad generales, cau- 
só penosa impresión en las filas del Imperio y contribuyó á fortalecer el entusias- 
mo delos republicanos, consecuencia precisa de los grandes pasos frustrados y 


de las esperanzas desvanecidas; adquirióse entonces la conciencia de que el go- 


bierno imperial ya no podía contar sino consigo mismo, y que terminaba toda alian- 
5 
za con la Europa. 


Un grupo de imperialistas aseguró desde luego á Maximiliano, que, no 
obstante todo lo que pasaba, tenía grandes probabilidades de duración el I mpe- 
rio ; pero no consiguieron evitar la inquietud respecto al porvenir que aparecía 
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envuelto en la guerra civil y en el desencadenamiento de todas las pasiones 
anárquicas. La noticia del mal éxito de la Emperatriz en París, despertó to- 
das las preocupaciones adormecidas ; llegaba ya el momento en que Maximiliano 
midiera la magnitud de la tarea que se había impuesto y las escasas probabilida- 
des de éxito; le era forzoso-sondéar la opinión pública y ver lo que tenía de 
favorable ó adverso, para adoptar en seguida un partido resueltamente y perse- 
verar en el medio adoptado. ¿Pero era ésto posible, atendiendo al carácter de 
Maximiliano? Luego que recibió en Cuernavaca las infaustas noticias de Euro- 
pa, se transladó á México y citó á junta. de ministros, cual si pretendiera ha- 
cer frente á la tormenta desatada que tenía sobre él. 

Con la fé del fatalista permaneció Maximiliano en su puesto : asistió acom- 
pañado de la Corte y de todos los funcionarios y empleados públicos, el 16 de 
Septiembre, al Te-Deum cantado en la catedral, y en seguida recibió en Palacio 
las felicitaciones usuales, en cuyo acto le dirigió un notable discurso el Sr. La- 
cunza, Presidente del Consejo de Estado; contestó Maximiliano, recordando que 
era la tercera vez que-celebraba gustoso y entusiasta aquella grande y gloriosa 
fiesta de familia; “sin sangre, sin penas, dijo, no hay triunfos humanos, ni des- 
arrollo político, ni progreso duradero.” “Cada Nación debe pasar por.un perío- 
do de duro aprendizaje, si quiere ser un día, grande y fuerte.” “Firme estoy aún, 
en el lugar que los votos de la Nación me han hecho ocupar, no obstante todas 
las dificultades, sin yacilar en mis deberes, pues no es en'momentos arduos cuan- 
do abandone un Hapsburgo su puesto.” La mayoría. de la Nación me eligió pa- 
ra defender sus más sagrados derechos,'contra los atentados al orden, á la pro- 
piedad y á la verdadera Independencia; el Todopoderoso debe, pues, proteger- 
nos, siendo- una sagrada verdad que la voz dedos pueblos es la voz de Dios; así 
se ha mostrado de una manéra milagrosa. en los tiempos del primer levantamien- 
to nacional; así se mostrará en su renacimiento actual: Los grandes héroes de 
la Patria alientan nuestros esfuerzos ; sigamos sus inmortales ejemplos sin vacilar, 
sin desconfiar, y á nosotros tocará entonces la envidiable tarea de haber conso- 
lidado y coronado la obra de la Independencia, que ellos iniciaron derramando su 
preciosa:sangre, ¡Mexicanos ! ¡ Viva la Independencia y el dulce recuerdó de sus 
inmortales mártires 1”. Para.dar mayor realce £la festividad, se repartieron mu- 
chas condecoraciones. 

A pesar de la actitud resuelta de Maximiliano y de las promesas que hizo en 
el alcázar de Chapultepec al vitor que fué á felicitarle, se generalizó el rumor 
de que continuaba en su idea de abdicar el poder, rumor que fué combatido por 
la prensa Imperial, asegurando-que estaba resuelto Maximiliano á triunfar-9 mo- 
rir aquí. 

La vuelta del partido conservador al poder, fué marcada con varios decretos 
notables, entre ellos uno relativo á cementerios, para que fueran ' devueltos á la 
autoridad eclesiástica; á la vez aparecía el periódico titulado ““La Patria”? ¿on el 
programa de afirmar y completar el sentido de la evolución política, en cuya 
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virtud habían entrado al ministerio el Sr. Lares y sus colegas, á los que se unió 
el general Ramón Tabera llamado para la cartera de guerra, D. Joaquín Larrain- 
zar para la de Hacienda y D. Pedro Sánchez Castro á la sub=secretaría de Jus- 
ticia. El nuevo Ministerio se proponía sostener la nacionalidad, la religión cató- 
lica y la unidad en el régimen administrativo. La presencia de los ministros La- 
res y Marín en el gobierno, caracterizaba el plan político que Maximiliano se ha- 
bía propuesto sostener, cambiando el rumbo que hasta entonces pretendiera 
seguir. - Los bienes de los enemigos del Imperio quedaban administrados y apro- 
vechados por éste. L*Estafette dedicó un artículo joco-serio, al decreto impe- 
rial que devolvió á la autoridad eclesiástica la administración de los cementerios, 
haciendo notar que en los veintisiete meses de existencia, el Imperio había hecho 
solamente ensayos. 

La entrada de los reaccionarios al Ministerio, hizo que desde luego se abrie- 
ran francamente las hostilidades entre Maximiliano y el representante militar del 
Gobierno francés. Fué motivo para los ataques, la toma de Tampico por los re- 
publicanos, haciendo notar que las tropas francesas ya no se comprometian en 
operaciones de trascendencia, y que se retiraban sin dejar la esperanza siquiera 
de nueyos refuerzos3-sin-duda la política de la Francia tenía dos lenguajes, pues- 
to que contradecían los ministros las seguridades que había dado N apoleón en 
sus constantes promesas de eficaz concurso y de apoyo moral, promesas que se 
desvanecieron con la dura alternativa en que este Emperador había colocado al 
de México, obligándole á fismar la Convención de 30 de Julio. 

La pobreza del erario era la causa principal de la forzada sumisión que tenía 
necesidad de aparentar el Gobierno de Maximiliano, siendo por lo mismo el mayor 
de los males que le aquejaban, pues no solamente dejaban de pagarse las tropas, 
sino que se minoró aun la lista civil, que era cubierta diariamente con cinco mil 
cien pesos en oro, tomados de las recaudaciones de la capital; á causa de la crí- 
sis financiera que dañaba á todo el Imperio, quedó en la impotencia Maximiliano, 
obligado á consentir que pesara sobre el Ejército mexicano regular y auxiliar, el 
mas completo abandono, 

El llamamiento del Greneral-D'Ogmont y del Intendente Friant á formar 
parte del Ministerio, produjo nuevos disturbios, ya respecto al mariscal Bazaine, 
ya entre el Gobierno frances y el de los Estados Unidos. Al regresar Bazaine á 
México encontró el nuevo Gabinete aun incompleto, y poco después hizo saber á 
Maximiliano, que la presencia de oficiales franceses.en el Ministerio tendría que 
producir incidentes desagradables bajo el punto de vista político, y creyó prefe- 
rible que D'Osmont y Friant renunciaran sus empleos militares, pues dejándolos 
vacantes durante mucho tiempo, se perjudicarían los intereses del Cuerpo expe- 
dicionario. Maximiliano se opuso y el asunto dió lugar á un cambio de corres- 
pondencia á mediados de Septiembre, entre él y el Cuartel general frances; Ba- 
zaine alegaba que no podian figurar jefes franceses en un Ministerio que apoya- 
ba la reacción, y Maximiliano le garantizaba con su tolerancia política y su pa- 
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divino, y consideraba tan solo como un 
pular. Dueño del poder el partido re 
en consonancia con las aspir 
por lo cual, desde luego, no 


nalizados, sino que el Admir 
á una pr 


Maxiliano en la superioridad del derecho 
accidente de los pueblos el sufragio po- 
accionario, las disposiciones políticas fueron 
aciones de los enemigos de las leyes de Reforma, 
solamente fué cerrada la oficina de los bienes nacio- 
ristrador de ellos, Sr. Sanchez Navarro, fué llevado 
ision quedando secuestrado el archivo respectivo. 

La violenta situación que en Francia crearon las y 
flejó en la conducta observada por la corte de N 


co, adoptando un sistema de abierta hostilidad. Desde Julio de 1866, el Mariscal 
Bazaine sin previo aviso al Emperador Maximiliano, dejaba abandonadas las 
fronteras del Norte, casi todos los principales puertos y las capitales de Depar- 
tamento, impidiendo además que quedaran guarnecidas; recogió las armas de 
que disponían algunas poblaciones ; negó auxilios que se le pedían; dió salyo- 
conductos á enemigos declarados del Imperio; entró en relaciones con algunos 
gefes republicanos; retardó entregar al Imperio el armamento que pertenecía á 
fuerzas mexicanas, é inutilizó parte del material de guerra en vez de venderlo al 
gobierno de Maximiliano; El gete del ejército expedicionario que vino ¿implantar 
y sostener el Imperio mexicano, defecciona y se retira sin ale 
fuese en parte, lo que buscaba, dejando 


ictorias de la Prusia, se re- 
apoleon con el Imperio de Méxi- 


anzar aunque 
á los Estados Unidos más engreidos, los 
intereses franceses más inseguros, la influencia de la Francia aquí nulificada, la 
deuda crecida, las armas francesas menos res 


do á la Patria sin triunfos y sin gloria. 
El 26 de Agosto llegaba á México el Marical B 
al Interior del país. Los franceses poseedores de 


ron que ejerciera su influencia, para evitar la consumacion de la ley de 22 de 
Agosto relativa al impuesto de quince por ciento sobre dichos bienes, y se que- 
jaron de que los que obedecian la ley de revision quedaban en peor predicamen- 
to que los que se resistian á cumplirla. En consecuencia, la medida fiscal sobre 
bienes desamortizados tuyo que ser modificada. 

Parecía llegado el dominio de la anarquía con el rápido. crecimiento de 
los abusos; no solamente fueron puestos en la prision los albaceas de la testa 
mentaria del Sr. Manuel Escandon, teniendo que esconderse su hermano D. An- 
tonio, sino que aun el prefecto municipal Sr. Trigueros, fué preso é incomunica- 
do en la Acordada, siendo necesario que el Ayuntamiento acudiera por telégrafo 
al Emperador para que se lograra la libertad del preso, 
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á principios de Sep- 
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s se anunciaba el regreso de la Emperatriz, otras se su- 
ponia en Maximiliano la intencion de retirarse ó de abdi 
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que llevó la Emperatriz, siendo de notar que ese vapor habia gido fletado por el 
gobiérno imperial de México para una mision especial. 

Al lado de la inercia en que los acontecimientos tenian enclavado al go- 
bierno de Maximiliano, resaltaba el movimiento incesante que efectuabán los 
franceses. El 26 de Septiembre salia de la capital el general Courtois d”Urbas 
con direccion á Veracruz; precediéndole para el mismo puerto el 7? de Cazado- 
res y el 51 de línea, para embarcarse. : co | 

El plan de retirar el ejército en tres destacamentos, fué dio por los 
inconvenientes que ofrecia bajo el punto de vista militar; tas últimas Divisiones 
podian quedar comprometidas, y con este temor resolvió el gabinete de las bes 
retirar el cuerpo expedicionario en masa, encargando este Asunto al general Cas- 
telnau, ayudante de campo del Emperador Napoleon; provista es instrucciones 
políticas y militares, completas y detalladas; era la mision de Castelnau un en- 
cargo de confianza para resolver la situacion ; unido al Mariscal Bazaine y de 
acuerdo ambos, determinarian lo que conviniera á las circunstancias. 

El ministro belga Baron de Chazal, encargado de la Cartera de guerra, es- 
cribía el 11 de Julio (1866) al Mariscal Bazaine, manifestándole los sentimientos 
de la Corte de Bruselas en favor del nuevo Imperio mexicano; llamaba la-aten- 
cion del Mariscal acerca de lo debilitáda que se hallaba la legion belga, y le ma- 
nifestaba la esperanza que tenía toda la Bélgica en-el canje de prisioneros; ase- 
gurándole que aun habrian podido reclutarse allá de-cinco á seis mil infantes, seis- 
cientos ginetes y cuatrocientos artilleros. No obstante ese parecer del Baron de 
Chazal, no era posible que Maximiliano contara yá con el concurso del gobierno 
belga, segun se desprende de otra earta dirigida por este Emperador al Mariscal 
Bazaine en 30 de Agosto del mismo año ; le decía que el estado de excitacion en 

que se hallaba el regimiento belga; sé traslucia en un despacho telegráfico firma- 
do por los oficiales; la reorganizacion de esa fuerza era a: y py a 
te, pues la oficialidad belga tendria que embarcarse á más tardar el 13 de Sep- 
tiembre, á causa de negarse su gobierno á prorogar el permiso que les habia 
concedido, por lo cual Maximiliano tenia que retirar de Monterrey el regimiento 
belga y acantonarlo en México ó en alguna poblacion de log alrededores; y pa- 
ra ello excitaba á Bazaine pidiéndole que expidiera las órdenes respectivas. Aun- 
que el rey Leopoldo autorizó á los oficiales para continuar residiendo en México 
hasta Abril de 1867, el documento respectivo firmado el 30 de Julio de 1866, no 
llegó á poder del encargado de negocios de Bélgica en México, sino- seis Be- 
manas después del tiempo en que debia haberse recibido, cuando ya todos los ofi- 
ciales be'gas, excepto cinco, se habian embarcado para Europa. 

Despues de haber dispuesto que contramarchase desde el Venado el cuerpo 
de belgas hácia Matehuala, todos los oficiales belgas del regimiento mandado 
por el coronel Van der Smissen, aun aquellos que habiendo solicitado gu retiro 
no lo habian conseguido, y que por no obtener respuesta supusieron que el go- 
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bierno ge rehusaba á concederles licencia, así como los que querian que acabara el 
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término de su enganche por dos años, firmaron una carta digida á su cónsul, 
apareciendo casi sublevados; Van der Smissen les contestó, que no pudia de- 
jar de cumplir las órdenes recibidas, ni dar en masa licencias provisionales ; lo 
más que podria hacer era someter el asunto al Mariscal, á quien pidió qne el re- 
gimiento volviera á México, en donde lo podría reformar y constituir en apoyo 
sério para los Emperadores. Queria que no se introdujeran en la legion belga 
oficiales franceses, tanto porque lleyarian la desorganizacion como por los rumo- 
res sobre anexion de Bélgica á Francia, y consideraba que los sub-oficiales al man= 
do de capitanes austriacos constituiriam cuadros muy sólidos. Todos estos pro- 
yectos quedaron sin realizacion por haberse retirado para Europa la legion belga. 

El avance que constantemente siguió la revolucion. contra el Imperio, Ie- 
gando hasta los Estados centrales, dió motivo á otra disposicion más funesta que 
el decreto de 3 de Octubre de 1865, pues se aplicó el estado de sitio á todo el 
territorio y de ello fué informado el Mariscal Bazaine que se encontraba en la 
hacienda de Peotillos. La carta de Maximiliano estaba firmada el 7 de Agosto 
(1866) y le decia en ella: “que por dos decretos fechados el 12 de Agosto, ha- 
bía declarado el estado de sitio en los departamentos que le habian parecido los 
más agitados entónces, siendo los de Michoacan y Querétaro, Túxpan, Tulan- 
cingo y distrito de Zacatlan,” le manifestaba que varios miembros de su minis- 
terio le invitaban á que declarase á todo el Imperio en el mismo estado de sitio, 
como único medio de alcanzar la pacificacion del país y de obtener órden en la 
administracion y en la hacienda, dejando el poder en manos de los comandantes 
militares superiores, elegidos hasta donde fuera posible, entre oficiales franceses. 
Cuestion tan importante, pues qne rozaba con los más sérios intereses, no queria 
decidirla Maximiliano hasta oir el parecer de Bazaine, quien en esos momentos 
recorria gran parte del territorio y podia apreciar de cerca. la situacion en que se 
encontraban los Departamentos ; deseaba Maximiliano saber, si convendria el es- 
tado de sitio solamente en determinados departamentos ó en todo el Imperio, y si 
Bazaine podria proporcionarle los oficiales franceses que habrian de ser coman- 
dantes superiores en los Departamentos puestos en sitio. 

Bazaine opinó contra el establecimiento de semejante dictadura militar, cre- 
yéndola inútil, pues que el estado de guerra en que se encontraba el país, pro- 
porcionaba las deseables facilidades para alcanzar por la fuerza lo que ni la per- 
suacion, ni los esfuerzos de una administracion leal podrian obtener. La superio- 
ridad de una autoridad á- todas las demás que rigiesen el gobierno, no daria á la 
á la marcha de éste más unidad, sino en tanto que las autoridades, momen- 
táncamente suspensas, fueran reemplazadas por otras con cuyo valor y fé se pu- 
diera contar. En él innegable estado de guerra en que se encontraba el país, 
era más natural operar que editar reglamentos; los comandantes militares 
se habian situado ya en todos los puntos ó cerca de los en que su accion podia 
llegar á ser indispensable. Las cortes marciales funcionaban en toda la ex- 
tension del Imperio, y ninguna fuerza, ni accion, ni prestigio añadiría el estado 
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de sitio á la autoridad militar, pues se dirigia únicamente á suprimir la accion 
directa de las autoridades civiles, á cuyo efecto se podia llegar sin asustar á na- 
die, con solo sostener el estado de guerra y sin necesidad de salir de las leyes, ni 
atropellar á los miembros de la administracion judicial y financiera. 

Bazaine aconsejó que se desechara el pensamiento de establecer el estado de 
sitio, permitido únicamente en el caso de suma urgencia y en determinadas loca- 
lidadas, siempre de una manera transitoria... Rehusó poner á disposicion de Maxi- 
miliano los oficiales que se le pedian, pues para ello era preciso desorganizar los 
cuadros en Jos.momentos en que-el ejército francés se disponia á dejar el suelo 
mexicano, y mucho ménos se debería pensar en quitar los que pertenecian á los 
cuerpos mixtos que se habian de quedar aquí. Tampoco creia prudente aumentar 
la responsabilidad que ya pesaba sobre el ejército frances, absorviendo todos los 
poderes existentes en el país y anulando los elementos nacionales sobre los 
cuales tendria que seguir apoyado el Imperio de Maximiliano, 

El Mariscal consideraba el estado sitio orígen de positivo descontento que 
daria pretexto á una general defeccion,-apareciendo que el- Soberano de México 
desesperaba de su pueblo, y recagrian en él y los franceses los rigores proyenidos 
de la situacion. En tales condiciones, segun el parecer del Mariscal, el estado de 
sitio aumentatia el número de enemigos del Imperio, y daria la razon á las acu- 
saciones de los disidentes, que excitaban el espíritu nacional diciendo que Fran- 
cia habia venido 4 México con el designio de conquistar. 

Segun el parecer del Mariscal Bazaine, loque conyendria hacer era: obligar 
á los prefectos y snb-prefectos á dirigir á los generales y comandantes superiores, 
informes sobre el estado del país y sus necesidades, y evitar que tuviesen mando so- 
bre fuerza armada sin consentimiento de la autoridad militar, debiendo solicitar- 
lo por escrito; crear cierta solidaridad entre-los dos poderes en vez de ponerlos 
de antagonistas, y organizar activamente la gendarmeria. Estos medios debian 
ser ensayados de preferencia, en concepto de Bazaine, para impedir los rigores 
y las muchas arbitrariedades que habria lleyado consigo la situacion tan anómala 
del estado de sitio. 

Las fuerzas francesas experimentaban algunos reveses desde que en el Vaz 
lle de la Purísima, Tamaulipas, fué derrotado. el coronel Daupin, terror de aque- 
llas comarcas ; la derrota provino de una combinación entre los generales Aure- 
liano Rivera y Escobedo; desde entonces Dupin abandonó ese Estado reti- 
randose con una sección de mil quinientos hombres, y el general Rivera pudo 
ocupar á Tula, donde se proyeyó de dinero, artillería y materiales de guerra, ele- 
mentos que sirvieron para levantar, en parte, el ejército del Norte que había de 
ejecutar hechos muy notables. En el occidente cl general Corona también hacía 
sufrir derrotas á los franceses, y por el Oriente los amenazaba. seriamente el ge- 
neral Porfirio Diaz. 

Yucatán era el Estado en que seguía apareciendo como duradera la admi- 
nistración imperial. Los indígenas sublevados se habían retirado de Tihoguco; 
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á las seis de la mañana del 23 de Septiembre, sé vió que quemaban sus guaridas 
y pasaron todo ese día en silencio, sin disparar sobre la plaza, ni dejarse ver, no- 
tándose que en la noche se habían alejado. Salió el siguiente día á explorar, el 
teniente coronel D. Feliciano Padilla con ciento veinte hombres, y por las hue- 
llas que dejaron los sublevados infirió que se habían retirado hacia Tepich. Tal 
suceso fué celebrado grandemente en Mérida y Sisal. El comisario imperial Bu- 
reau avanzó hasta Tihosuco y en entusiasta arenga felicitó á la guarnición, y 
en presencia de ella obsequió con una magnífica pistola al teniente coronel Tra- 
conis. 

Los indígenas sitiadores de Tihosuco habían hecho el 15 de Septiembre un 
esfuerzo para asaltar la posición y fueron rechazados, portándose con extraordi- 
nario valor el jefe D. Feliciano Padilla, quien había logrado introducirse á la 
plaza el 2 de ese mes, con un refuerzo de trescientos hombres. La guarnición 
había estado sitiada en el espacio de cincuenta días por más de tres mil indígenas. 
La segunda brigada, al mando del general Navarrete, prestó notables servicios, 
combatiendo á los sitiadores el 14 de Agosto en las inmediaciones del mismo Ti- 
hosuco. En el combate dado cerca de ese pueblo fueron heridos : el teniente co- 
ronel D. Daniel Traconis, el. capitán D. Pedro O'Horán, y algunos subalternos 
en las emboscadas puestas por los indígenas rebeldes, que cortaron las dos vías de 
comunicación con las líneas del Sur y el Oriente. 

Desde el 10 de Agosto (1866) comenzó á ser hostilizada la ciudad de Cam- 
peche por republicanos que estaban al mando del jefe Muñoz, y al ser rechazados 
se retiraron á Chiná, donde aumentaron sus filas con número considerable de cam- 
pechanos procedentes del Sur de su Estado. Las pérdidas de los republicanos 
en el barrio de Santa Lucía, fueron superiores á las de los imperialistas. Muchas 
personas conocidas en Campeche por adictas á la República, fueron perse- 
guidas y llevadas á Jas prisiones, y también algunas que eran indiferentes á la po- 
lítica. 

El día 17 llegó á Campeche el general Espejo, con un refuerzo de cien hom- 
bres procedente de Mérida, no habiendo sido posible enyiar mayor número por- 
que los indígenas sublevados en el Oriente de la Península, impedían que se 
apartara de ellos la-atención y la fuerza de los imperialistas. 

A consecuencia del levantamiento de republicanos ocurrido en el Depar- 
tamento de Campeche, apareció una fuerza considerable de ellos al frente de ese 
puerto y se posesionaron el 13 de Agosto del barrio de Santa Ana; pero 
fueron- atacados y derrotados por el jefe de la plaza D. Felipe Lopez Fajar- 
do, quien con poco más de cien hombres, batió sus atrincheramientos en la 
mañana del siguiente día. Encabezó aquel movimiento de los republicanos D. 
José Antonio Muñoz, álias el Chelo. En ese día, acababan de sufrir un revés 
las fuerzas que guarnecían á Tihosuco al mando del teniente coronel Traconis, 
sitiadas por los indios rebeldes. 


Vióse entonces obligado el general Casanova á salir de Mérida el 21 del 
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mismo mes con alguna tropa, dejando de comandante militar interino al corone] D. 
Juan Noriega. 

El Comisario imperial Bureau dispuso que tomaran las armas todos los me- 
xicanos de la Península que tuviera de 18 á 50 años de edad, especificando en el 
mismo decreto las excepciones ; daba razón para este paso, el saber que las fuer- 
zas de los indios rebeldes eran considerables, al grado de tener sitiado el cantón 
de Tihosuco, cuya guarnición estaba en inminente peligro de perecer, si no era 
eficazmente socorrida, En el cantón de Molás se habían reunido las fuerzas del 
Oriente, esperando las órdenes del general Casanoya que iba 4 emprender la cam- 
paña. En los combates parciales habidos era considerable el número de muertos 
y heridos en ambos campos, siendo conducidos á Valladolid los heridos. El ge- 
neral Navarrete se había encargado de conducir una expedición que fué recha- 


zada por los indígenas sublevados. 
El 18 de Octubre (1866) yolvía:4 ser nombrado el Sr. Salazar Ilarregui 
comisario imperial y comandante general de Yucatán, con extensas faculta- 


des, prerrogativas y honores. 

En el cercano Estado de Tabasco, seguían favorables los acontecimientos á 
los republicanos. El 24 de Agosto (1866) á las cinco dela tardo, llegaba á Ma- 
cuspana la fuerza que fué imperialista, pronunciada en Jonuta en favor de la 
República. Poco después arribaron las embarcaciones que conducían á su bor- 
do las piezas de artillería, el parque y demás pertrechos de guerra; en una de 
ellas iba el cabecilla Galero herido de alguna consideración. Al llegar aquellas 
fuerzas, fueron recibidas por las de Macuspana formadas en batalla; frente á 
ellas se pusieron los recién llegados y después de haberles arengado el coronel 
Celestino Brito, se dieron unos y otros el abrazo de reconciliación, reinando la 
mayor concordia y sin evocar recuerdos -disgustantes. Jonuta y Palizada que- 
daban en poder de los republicanos, y regresó al Carmen la fuerza imperialista 
que estaba en Palizada, conduciéndola el coronel Osorio, después del pronuncia- 
miento de Jonuta. 

Los imperialistas de Yucatán sentían que á su derredor comenzaba á per- 
derse el órden gubernativo por ellos aceptado; los sucesos de Campeche y Jonu- 
ta eran señales evidentes de que-la revolución invadía ya también ála Península, 
que hasta esa época se había considerado preservada de la acción militar de los 
republicanos. 

El Estado de Oaxaca volvia á causar zozobras al gobierno de Maximiliano. 
La guarnicion imperialista que ocupaba á Teotitlan del Camino tuvo. que aban- 
donar el punto, batida por las fuerzas del coronel Figueroa que constantemente 
aumentaban, al grado de que no bastándoles los recursos de los pobres pueblos 
de la Cañada, pasaron las, guerrillas al Distrito de Tehuacan. Por la parte Sur 
del Estado de Oaxaca, llamaba la atencion el general Porfirio Diaz, quien en los 
dias en que de la capital oaxaqueña salia una expedicion para Chiapas, entraba í 
Teozacoalco, pueblo á más de treinta leguas de la ciudad de Oaxaca. Los mo- 
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A de las guerrillas inspiraban sériós temores á los imperialistas de aquel 
epartamento; toda la ¿ r 
a ; l Cañada, hasta cuatro leguas al Norte de Oaxaca, era 
x 3 por los republicanos qüe también se presentaban por el Oriente, en la 
lierra, hasta el punto 1 o “La Parada,” mia 
ca da a p lamado “La Par ada, mostrando mucha actividad los 
j opez Orozco, Leyva y Porfirio Diaz, en los límites del Estado de Gue: 
É % 1 5 NE $ 
epe y por la Costa Chica y Juquila. Pasando fuerzas republicanas del Estado 
e Oaxaca al de Puebla, se posesionaron de Tlacotepec el 30 de Agosto, ayan 
y Al M ; Él 
zando en grandes grupos procedentes de los rumbos de Tepeji é Excaquistla; por 
. 4 . z Ea l z i f 2 
tal motivo cundió la alarma hasta San Andrés Chalchicomúla. Por Teotitl 
A el : T 
guieron algunas fuerzas del general Figueroa, sosteniéndose con r 
haciendas inmediatas, 
a e 
A principios de Septiembre era ocüpado el pueblo de Tlacotepec por fuer- 
zas del general Porfirio Diaz, quien en combinación con su hetmano Félix, se 
.... 7 a x q è pe 
dirigió hácia el Departamento de Oaxaca. El vecindario de està capital estaba 
alarmado con motivo de tantos hechos de las guerrillas, que llegaban á põ- 


cas leguas de la capital del Departamento y á inmediaeiones de Etla. El coronel 
D. Félix Diaz acababa de embargar en 1 


an si- 
ecursos de las 


ca a Cañada un cargamento de grana, por 
cuyo rescate exigía más de dos mil pesos, suceso que mucho preocupó l - 
mercio de aquellas localidades. Sa 

El 25 de Agosto habia salido de Oaxaca el visitador imperial Franco, co 
una escolta de cien dragones para Tehuantepec, precédiendola en la misma dire , 
cion otra fuerza de quinientos infantes. El general Oronoz se disponia andante 
á marchar contra las guerrillas enemigas situadas en la Cañada de San Antonio 
Creció la alarma en los primeros dias de Septiembre, con motivo de la aproxi 
cion por diversos rumbos, de las fuerzas de D. Porfirio y D. Félix Diaz Me r: 
ya, Orozco y Figueroa; las comunicaciones con aquella ciudad SOS pe 
por estar interceptados los caminos. La plaza de Huajuapan era ntatida el 4 de 
Septiembre por 1,200 hombres al mando de Diaz, Ramos, Gonzalez dos a 
defendiala el coronel Triujeque sostenido por las compañías de e Acc 
mando del capitan Poirel y los republicanos se retiraron. 

A mediados de ese mes de Septiembre (1856), entraban las fuerzas del 
neral Diaz á Tlaxiaco y Nochistlan, despues atacaron á Y anhuitlan sin ode Ra 
márla, defendida por doscientos austriacos é igital número de ralla I 4-1 
canos. El 12 de Octubre llegaba aquella Division á Ejutla y al igulente W 
á Miahuatlan, donde se batió con fuerzas del general Oronoz, que s Fri 5 Pe 
rrota considerable. do O 
j Las fuerzas republicanas del Estado de Veracruz también tomab 
mcremento. Desde el 24 de Marzo (1866) se habían presentado cu 
franceses grandes y uno pequeño, frente á Tlacotalp 
invadir la línea Sur del Estado de Ver: 


azadores al 


an grande 
atro vapores 
am, con gente destinada á 
cruz; avanzaron parte de sus fuerzas has- 
ta Omealca; entonces el general Alejandro García, procurando evitar que ] 

Cortaran la retirada, pasó con las que mandaba el tío Papallapan; sat la 
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Orilla derecha formó su línea de defensa desde Chacaltianguis hasta Santiago 
Tuxtla, y esperó que le atacaran; pero al cabo de quince días, viendo que parte 
de las tropas imperialistas se retiraban para Veracruz, repasó el río y estableció 
su cuartel general en Amatlán, extendiéndose desde San Gerónimo hasta Cosa- 
maloapam, y formó un campamento á dos leguas de Tlacotalpam, fuera de tiro 
de los vapores enemigos, con objeto de hostilizar diariamente á los imperialistas 
que ocupaban esa ciudad, -los que tuvieron que limitarse á conservar el perímetro 
de la plaza y las dos iglesias en que se fortificaron. En la multitud de combates 
parciales librados entonces, se distinguieron' los coroneles Carreón y Larrañaga, 
los teniente-coroneles Ariza, Díaz y Lagos, él comandante Vela y el capitán 
Iglesias. El general Rafael Benayides quedó herido en el asalto dado el 10 de 
Agosto, y aunque entonces la plaza no fué tomada, pocos días después la abando- 
naron sus defensores. 

Después de haber resistido los imperiales que ocupaban á Tlacotalpam el 
ataque formal del 10 de Agosto, quedaron rodeados de fuerzas republicanas y en 
muy triste situación por las enfermedades que los diezmaban y las muchas deser- 
ciones, al grado de tener que pensar sériamente en los medios de salir de ella. 
Pidieron desde luego al general García, segundo en jefe de la línea de Oriente, que 
les dejara el paso libre por la posición avanzada del Conejo, y concedido que 
les fué lo que solicitaban, pudieron salvarse los imperiales en número de poco 
mas de trescientos, que se trasladaron á Alvarado. El día 18 quedó eyacuada 
Tlacotalpam, pero en Alvarado continuaron disminuyendo los imperiales por las 
enfermedades y la deserción, al grado de yerse obligados á concentrarse en Ve- 
racruz. El comandante de la cañonera francesa ““Tempéte,” Mr. Gott, cometió 
estorsiones de tal magnitud, quese le calificó. justamente de una calamidad para 
todas las poblaciones que tuvieron la desgracia de hallarse bajo la amenaza de 
sus cañones. 

El ataque á Tlacotalpam el10 de Agosto (1866) comenzó á las tres de la ma- 
ñana, fué muy reñido y tenaz, soportando los liberales mortífero fuego por agua y 
por tierra, al grado de quedar inutilizado el vapor “Alejandro,” en el que iba. el 
general García, quien se salvó á nado; y otro vapor, el “Aurora,” fué el blan- 
co de las baterías enemigas. Las columnas de infantería hicieron prodigios de 
valor para apoderarse de los parapetos y las fortificaciones de Tlacotalpam, que 
estaban muy bien construidas, y dejaron muchos muertos y heridos, entre estos úl- 
timos el general Benavides, los jefes y oficiales Ariza, Alba, Montenegro y cin- 
cuenta soldados; entre los. primeros los ciudadanos Pardo, Vidal, García, Za- 
mudio, Olmedo y otros muchos. Se distinguieron los jefes Luis Mier y Terán, 
Larrañaga, Carreón y algunos otros jefes y oficiales. 

Los imperialistas tuvieron cincuenta y una bajas entre muertos y heridos, 
varios dispersos de la caballería de Figuerero y dos muertos y séis heridos de los 
misantecos y del batallón número once. Una parte de los cadáveres quedaron 
enterrados y otros fueron arrojados al río, 
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Tlacotalpam quedó en poder de los republicanos, y en recompensa ascendió 
Don Alejandro García á general de División. También la Villa de Alvarado ha- 
bía sido atacada el22 de Julio por el capitán Tomás Lozano, quien derrotó á la 
fuerza que la guarnecía y les tomó diez y ocho prisioneros y bastantes efectos de 
guerra. Por la parte Norte del Estado veracruzano hacía capitular el general D, 
Desiderio Pavón al puerto de Túxpam el 17 de Septiembre. 

Cuando se aumentaban las hostilidades sobre la plaza de Tlacotalpam, y ya 
preparado un segundo ataque, propuso capitular el general Mariano Camacho, 
el día 17, prévia una conferencia con el general Alejandro García. En virtud de 
las estipulaciones, fué ocupada por los republicanos al siguiente día la ciudad, 
retirándose para Alvarado y Veracruz los capitulados, en cuatro vapores france- 
ses de guerra que surcaban el Papaloapam, sin ser molestados en el pásoó del Co- 
nejo. Regresaron á Tlacotalpam varias familias que llevaban cuatro meses de 
haber abandonado la ciudad y vagaban porlos montes, expuestas á las intemperies 
y á todos los inconvenientes de la estación de lluvias, antes que verse bajo el man- 
do de los imperiales. Los guardias nacionales del Cantón de los Tuxtlas, al 
mando del capitán Celso Ortíz, se retiraron á sus hogares, después de la ocupa- 
ción de Tlacotalpam; fueron recibidos cordialmente en Catemaco con arcos y les 
dieron la bienvenida las autoridades de la población. 

Los dos vaporcitos “Alejandro” y “Aurora,” que se creían perdidos en el 
ataque dado 4 Tlacotalpam el 10'de Agosto, aunque puestos fuera de combate, 
fueron salvados por el coronel Luis Mier y Terán y el teniente coronel Juan B. 
Zamudio, llegando á Amatlán, donde los recibieron con dianas, repiques de cam- 
panas y otras demostraciones de júbilo. 

Los pueblos y haciendas de los alrededores de Jalapa, comenzaron á sufrir 
desde el mes de Julio (1866) el sitio formado por las guerrillas republicanas. 
La fuerza de Murrieta ocupó á Coatepec el primer día de ese mes ; á menudo 
eran interrumpidas las comunicaciones entre J alapa y Perote, y la via que con- 
duce á Veracruz estaba interceptada completamente. En consecuencia, al co- 
menzar el mes de Agosto era notable'la alarma en que se hallaba Jalapa, á cuyas 
garitas llegaban los guerrilleros á disparar sus armas. 

Toda la costa, desde Alvarado á Matamoros se hallaba en estado de insi- 
rrección. Tampico ya estaba en poder de los republicanos desde principios de 
Agosto. Túxpam capitulaba, retirándose el general Callejo para Veracruz con 
los restos de la guarnición, y aun cerca de Veracruz metodeaban las guerrillas, 
alentadas porque Jalapa comenzaba á estar sitiada y le faltaban recursos que el 
erario imperial no podia suministrarle. La Villa de Alvarado tambien se encon- 
traba hostilizada y se vió obligado á evacuarla el destacamento que la defendía. 
Una fuerza de imperialistas que, procedente de Misantla, iba para Jalapa, fué 
derrotada en el punto llamado “La Hoya,” por la guerrilla de Ochoa; otra que 
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Una columna de tropas imperialistas salió de Jalapa para atacar á los repu- 
blicanos atrincherados en la barranca de Cosautlán y los obligó á retirarse rum- 
bo á Ixhuacan. Aunque pequeña esta ventaja, reanimó á los defensores de Jala- 
pa; pero duró poco la mejoría adquirida, por haber defeccionado el coronel Don 
Antonio Rodríguez Bocardo cerca de la hacienda de Vicencio, poniendo en con- 
flicto á las tropas austriacas que guarnecían á Perote y Jalapa. 

El general Calderón prohibió en esta ciudad el tráfico con Veracruz, por el 
camino nacional, y también con Misantla, creyendo que cerradas las comnnica- 
ciones mercantiles con esas plazas, los republicanos no tendrían los recursos que 
sacaban de los peajes y las alcabalas. En J alapa dispusieron las autoridades for- 
tificar los edificios de San Francisco, San José y el Calvario, así como el cerro 
de Macuiltepec, para establecer allí una fuerza austriaca. 

En el Estado de Puebla, después de las Operaciones emprendidas por el conde 
de Thum sobre la sierra de Zacapoaxtla, donde las fuerzas republicanas sucum- 
bieron como consecuencia del desastre de Papantla, había permanecido aquella 
región en condiciones de paz forzada; pero á poco volvió á insurreccionarse por 
completo, bajo la dirección del general Francisco Lúcas y de otros jefes acredita- 
dos entre los serranos. En consecuencia, fué evacuada la ciudad de Teziutlán, 
dirigiéndose los austriacos que la guarnecían á otros puntos. Y también Tatlau- 
qui y Tetela desconocieron al Imperio y la Intervención. 

El Estado de Puebla vió desde entonces aumentar el número de republica- 
nos; en Chiautla se pronunciaron por la República trescientos imperialistas, y 
unidos á otras fuerzas hostilizaron el distrito de Matamoros Izúcar; otros dos- 
cientos sublevados en el distrito de Tepeji, derrotaron á los imperialistas que al 
mando de Granados Maldonado iban á atacarlos. El coronel Antonio Rodríguez 
proclamó la causa republicana á la cabeza de cuatrocientos hombres, cerca de 
San Juan de los Llanos; entre Tlaxiaco y Zacatlán interceptaban el camino los 
republicanos. Fuerzas del Estado de Guerrero penetraron al de Puebla, hacién- 
dose sentir las del jefe Visoso por Acatlan. 

En el Estado de Tlaxcala también pululaban las guerrillas juaristas y aun á 
la capital tlaxcalteca penetró una que se llevó cautivo al general Ormachea. 

Tanto desórden dió motivo á que el barón Neigre fuese nombrado coman- 
dante de la segunda división territorial, que tenía por cabecera á la ciudad de 
Puebla ; pero nada pudo hacer, sino fué cuidar de la seguridad del camino en la 
retirada que efectuaba el ejército expedicionario, pues cerca de aquella ciudad se 
estacionaban las guerrillas, El 8 de Agosto se pronunció contra el imperio la 
guarnición de Chiautla, en el motín fué asesinado el comandante Abundio Nava, 
y no llegaron á mayor número los actos vandálicos, por haber quedado fiel á su 
bandera una parte de la guarnición, obligando á los pronunciados á retirarse des- 
pués de haber incorporado á sus filas los presidiarios de aquella cárcel. 

Los austriacos que ocuparon á Teziutlan, la habían evacuado violentamente 
á causa del nuevo levantamiento que se efectuaba por los republicanos en la sie- 
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rra de Zacapoaxtla, acto que puso á éstos en comunicación con los serranos de 
Tulancingo y la Huasteca veracruzana, y los reforzó el haber capitulado el puerto 
de Túxpam. El fuerte de Perote resguardado por un corto destacamento de cua- 
renta austriacos, fué asediado por fuerzas considerables de liberales. 

Alentaba á los republicanos la marcha no interrumpida de los batallones fran- 
ceses para el puerto de Veracruz; el 25 de Agosto salía de México para Puebla 
el 81 de línea al mando del coronel De Potier; en ese mismo día entraba, á la ca- 
pital, procedente del Interior, el coronel -Aymard con- los Regimientos b1 8 de 
Línea, 7%: de Cazadores, Artillería y un Escuadrón de Cazadores de Africa. 
Los movimientos de estas fuerzas obedecian al plan de concentración y desocu- 
pación del territorio mexicano. Aumentaba la alarma que se esparció al finalizar 
el mes de Agosto, la falta de notícias de la Emperatriz Carlota, impidiendo adop- 
tar medida alguna hacendaria, ni concertar operaciones militares de alguna im- 
portancia; crecían por momentos la perplejidad y la incertidumbre que tenían sus- 
pensos Jos ánimos é impedían dedicarse á negocios privados, y en consecuencia 
se desarrollaban la miseria pública y el malestar general. 

Las autoridades imperiales no podían tener confianza en las tropas mexica- 
nas; una prueba de ello se yió en la fuerza de gendarmes enviada al pueblo de 
Ixeaquixtla, perteneciente á Puebla, siéndole preciso al Comisario imperial de ese 
Departamento, mandar refuerzos al Jefe político de Tepeaca é imponer una multa 
de mil pesos á los. vecinos de.aquel pueblo. 

También el Jefe Nolasco Cruz, que había sido de los que en la Huasteca se 
sometieron al Imperio, sedujo la pequeña guarnición de Metztitlan y con ese 
refuerzofse apoderó de San Agustín Metzquititlan, ayudándole el jefe republica- 
no Rubio por el rumbo de la Mesa de San Sebastian ; á esos dos grupos de fuer- 
zas se unieron súbitamente gran cantidad de republicanos, que desde hacia algun 
tiempo efectuaban un movimiento de concentración en aquella serranía. 

Tan luego que llegaron al conocimiento de Jos austriacos que ocupaban á 
Tulancingo, esos movimientos, salieron en número de trescientos á reforzar la 
guarnición de Zacualtipam compuesta de ciento cincuenta de ellos; pero cono- 
ciendo que era imposible sostenerse en esa plazá, se retiraron todos para Tulane 
cingo en la mañana del 4 de Agosto (1866), despues de destruir las fortificacio- 
nes; en la tarde de ese mismo día tomó posesión de da plaza el jefe Felipe An- 
geles llevando ochocientos hombres; en seguida llegó con mayor número el co- 
ronel Martínez, que reaparecía en la escena reyolucionaria con el título de ge- 
neral, é impuso una contribución de guerta, quedando los republicanos desde ese 
día, dueños de aquella población reputada como la llave de la-Sierra, pues que 
amagaba por un lado á Pachuca y por otro á Tulancingo. También la fuerza 
imperialista de Chignahuapam evacuó á Huauchinango y quedaron desocupados 
Pahuatlan y otros puntos. El pueblo de Jico fué tomado por los juaristas, lo 


mismo que Atotonilco el Alto y Huasca, en cuyas poblaciones recogieron armas, 
caballos y dinero, 


General Pugento Ulloa, 


Prefecto y Comandante Militar de Tulancingo. 

Deseando atraor en fayor del Imperio de Maximiliano á los rep: 

conseguirlo Bas 6 conclnir nnos convenios é hizo celebrar la aceptación de ellos con músicas y cohetes, 

creyendo haber alcanzado el objeto. de sus afanes, cuando en realidad, los serranos consiguieron una tregua 

ne aprovecharon para reponer sus gara fuerzas en la cruenta lucha que sostenían contra el Imperio, — 

ás tarde, al sucumbir la cindad de México, tras el sitio que le puso el General Porfirio Díaz, fué contado 
al general Ulloa entre los prisioneros. 


ublicanos de la Huasteca, se esforzó para 
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Aun en el Distrito Federal había fuerzas republicanas en las inmediaciones 
de la capital del Imperio, apoyadas por las que estaban en las Cruces, Monte -Alto 
y otros puntos, y cerca de las garitas eran asaltadas las diligencias. En Tlálpam, 
hostilizada constantemente por las guerrillas, ejerció terribles y sanguinarios ac- 
tos el general O”Horan. Toluca era amagada sin cesar, al grado de haber necesi- 
tado que se le enviara un refuerzo. Ocupada la Huasteca por el coronel Joaquín 
Martínez, se posesiond de varias poblaciones ; quiso sorprenderle en Ixmiquilpam 
la noche del 25 de Septiembre (1866) el coronel Van der-Smissem con 350 belgas : 
saliendo de Tula la noche anterior, llegó á esa población á las ocho de la ma- 
ñana, pero falló la combinación, y aunque atacó vigorosamente á dos repu- 
blicanos en sus reductos, tuvo que retirarse á su punto de partida con pérdidas 
considerables. A inmediaciones y dentro de Ixmiquilpam, se encontraba la fuer- 
za de Martínez que se trató de sorprender ; estaban en las torres y casas inmedia- 
tas; perdieron los belgas once oficiales y sesenta soldados, y los restantes, con su 
jefe Van der-Smissen se retiraron á Tula, donde encontraron al coronel Blanchon 
que los salvó de una derrota completa. Al retirarse los belgas, encontraron obs- 
truidos el camino y los puentes en Mixquiahuala, y un grueso de caballería repu- 
blicana. les impedía-el paso, que con dificultad y grandes pérdidas consiguieron 
franquear. Tambien sorprendió al pueblo de Actópam el guerrillero Castillo, 
otros se hicieron fuertes en la hacienda de San Pedro Vaquerías, de donde los 
desalojó una fuerza de cien austriacos, 7 

El Estado de México, tan próximo á la capital del Imperio, estaba ya com- 
pletamente envuelto en el impulso de la revolución, A mediados delmes de Sep- 
tiembre era atacada por la fuerza de Antonio Pérez la villa de Apam, poniéndo- 
se los asaltantes de acuerdo con la fuerza rural que la guarnecía ; en los momen- 
tos del ataque fueron matadas varias personas y hechos prisioneros diez de los 
principales vecinos; fué saqueada la estación del camino de fierro y destruyeron 
todo lo que no pudieron lleyarse. Las fuerzas del guerrillero Fragoso se acerca- 
ron hasta Tlalnepantla, población situada en las goteras de la capital del Im- 
perio. El coronel Cosío Pontones permaneció algunos días en San Felipe del 
Obraje, de donde se dirigió á la hacienda de Metepec para unirse con Ugal- 
de, Fragoso y otros guerrilleros, y avanzar con fuerzas de consideración pa- 
ra Almoloya; en el Salitrillo derrotaron á las fuerzas salidas de Toluca para 
bativlos, quedando á merced de los republicanos toda la comarca que se extiende 
de Toluca á Zitácuaro; "pronuncióse en Tenango el Prefecto Tuñón Cañedo; 
en- Cuautitlán y Tizayuca merodeabán otros guerrilleros que exigían de las 
haciendas dinero, caballos y armas, ejecutando sus movimientos en combinación 
con sus correligionarios de Otumba y Apam, Fué atacada Ixtlahuaca por Cosío 
Pontones el 23 de Septiembre, sin poder ocuparla después de tres horas de com- 
bate, retirándose con sus trescientos hombres para Metepec y Ayala En Tulan- 
cingo había grande alarma, á causa del avance de las numerosas guerrillas de la 
Huasteca, y por la derrota que sufrió un destacamento austriaco, siendo estos 
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sucesos motivo para que la guarnición de aquella cama iia ; i 
armas y aumentara las fortificaciones, especialmente Es a na z dro 
miendo un próximo ataque; y creció mas la ura : e pa 
nunciado el pueblo de Chignahuapam secundado por las g 
ATOR hecho tan peligrosa la comunicación entre pei yia dd 
del Imperio y eran tan numerosas las guerrillas que o a e 
que para trasladarse el Obispo Ormachea de la una á as .> sE a a 
permanecer en su.sede, fué necesario que el Arzobispo E : pes da: S 
tida, se dirigiese al Mariscal Bazaine pidiéndole por A Dr 4 n > Sn 
el 23 de Septiembre, protección para el Obispo qe e di NN di 
guró que podía tranquilizarse, porque un batallón be ey e e ir 
hoed, hacía algunos días que avanzaba para Tula, 4 > ; a dd p 
te día 24, y que una vez ocupada esa villa no era edge e de, Aiar 
atrevieran á atacar á Tulancingo. Si á pesar de io joel A ie 
gaba; estando en el terreno y pudiendo apreciar bien la jsi 1 O pS 
seguridad, Bazaine ofrecía proporcionar las escoltas que 
pia el Estado de Querétaro también se piopagaba itat AmA a 
El pueblo de Amealco era invadido el 9 de Midis a le Pra 
León Ugalde, que saquearon las tiendas y 8e y Mis a cis de 
varios particulares, por los que exigían un DA ec bekara H 
presa de ese pueblo fué completa 7 E Hi Pide ado a beeta E 
yari sas. En cambio por el rumbo de Rio Verde, en le bes . 
in AAN A Telet: Coronel Pedro González, sobre las fuerzas de Ma 
Í: Doroteo León. Svi F s 
i T General Tomás Mejía avanzó en el mes de e de ii 
taro para San Luis Potosi, con encargo de tomar el Ea kd EA 
militar; precisamente en esos días salía de o a dis 
General López Uraga, y regresaban de San Luis Po oer: Ao hr 
tal mexicana, las tropas francesas al mando de los Yap jà SA 
eros. En aquella ciudad habianse refugiado las autori q ata se a 
punto llamado el Canelo se había ono T SEA A Fia ET H 
'adö Gobernador de San Luis Potosí. El día 2 : 
MPNA POr los jefes Pedro Martínez y Zepeda con ochocientos hombres, 
aron en seguida el Venado. | i 
; Un día Ed, era atacado en el Estado de Gianajuato; el cda me pcs 
maro por numerosas fuerzas, E od: riia A a 
centro de la población de donde fueron re ak ET ERE 
Coronel Yarza- Poco después eran atacados Jerécuaro y Sa petke 
> $ sorprendida la población de Irapuato, ocupandola poco iemp y 
ls e e El jefe Antillon penetraba al Estado de Michoacán, 
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por Zamora, con quinientos hombres, buscando apoyo. El comisario imperial Ro- 
bles Pezuela seguía organizando fuerzas, con la firme resolución de 
orden imperial en el Departamento, é 
camino de fierro en el Interior del Imperio. Guerrilleros de Jalisco y Guana- 
juato se internaron en Michoacan, y algunos de ellos fueron derrotados por el Ge- 
neral Méndez. En Jalisco merodeaban porción de guerrillas, siendo de más con- 
sideración la de Parra que dominaba por el rumbo de Ameca, 

Las condiciones que guardaba Michoacán iban empeorando para los imperia- 
listas, sin que influyeran en corregir el mal, las amplísimas facult 
operaba el General Ramón Méndez en los depart 
cítaro, declarados en estado de sitio. Acababa de r 
una expedición á Zitácuaro cuando r 

El movimiento de concentr 
Interior del territorio, conforme 


sostener el 
impulsaba su proyecto de construir el 


ades con que 
amentos de Michoacán y _Tan- 
egresar este jefe imperialista.de 
ecibió el nombramiento de General. 

ación por parte de los republicanos en -el 
áun plan determinado, se extendió hasta el Sur; 
vióse que atravesaba el Mexcala el Genera] D. Juan Alvarez con las fuerz 
Estado de Guerrero, Jlamando la atención de los imper 


neral Régules, dejando el Estado de Michoacán, pe 
mil hombres que ocupar 


as del 
lalistas, en tanto que el Ge- 


netraba al de México con dos 
onla hacienda dela Jordana el 24 de Agosto, dir 
después á San Felipe é Ixtlahuaca, en cuyas localidades 
ción del seis por ciento sobre el yalor de las fincas rústic 
dió al Valle de Toluca, por tres años vencidos. 
era ya la debilidad del Imperio 
corta de la capital, 


En Toluca eran diarias las alarmas, y por lo mismo fué preciso concentr 
allí las fuerzas imperiales que expedicitonaban por 
guerrillero Muñoz que se hallaba en Almoloya. Llegaron los republicanos hasta 


la hacienda de Enyejé, y ocupaban ya todas las haciendas del Y, 
antes que finalizara el mes de Agosto, Abandonad 


Coronel Aymard, creció el impulso que se dieron ] 
de México, avanzando sobre este los de Michoac 
ban guerrillas de Jalisco y Guanajuato. 

Al tener noticia el general R. Mendez de la marcha del general Ré 
rumbo al valle de Txtlahuac: , Salió de Marayatío con ob 
la hacienda de Ayala el 26 de Agosto. Entonces las fuerzas republicanas se re- 
tiraron para Zitácuaro, y al sentirse seguidas. continuaron la retirada para Tu- 
santla y Huetamo. El 8 de Setiembre ge veríficaba un encueñtro entre las fuer- 
zas de Méndez y las de Régules, en los cerros del Salitre en frente á Etúcuaro ; 
los republicanos se situaron en el punto llamado ** puerto de las culebras,” guia- 
dos por varios vecinos de ese pueblo; allí fueron atacados nuevamente por los 
imperialistas que los obligaron á continuar su retirada. Saliendo Mendez otra 
vez de Morelia, el 20 de Septiembre, 11] 
busca de las fuerzas republic; 


¡giéndose 
impuso una contribu- 
as, impuesto que exten- 
Estos hechos indicaron cuanta 
> pues se verificaban á una distancia relativamente 


ar 
aquel rumbo, entre ellas la del 


alle 
a Toluca por la brigada del 
os republicanos en el Estado 
án, en.cuyo territorio se interna- 


gules, 
jeto de batirlo y llegó á 


egaba cinco días después á Pur 


uándiro en 
amas que, al mando de Régules, se 


habían internado 
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al Sur de Michoacan después del combate de Etúcuaro, con objeto de reforzar 
sus filas y fortalecer la disciplina entre sus tropas. AHi, el comandante jua- 
rista Laureano Valdés desconoció la autoridad de Régules, admitiendo única- 
mente la de Don Juan Alvarez, é intimó á los funcionarios y empleados republi- 
canos que estaban en Huetamo, entre ellos el Gobernador Don Justo Mendoza, 
á que se retiraran en el término de doce horas á Carácuaro, y sorprendiendo á 
los gefes Régules y Cámto, los hizo prisioneros, remitiéndolos á las costas de 
Acapuleo á disposición de los Alvarez; pero en el camino lograron fugarse. La 
falta de recursos y el estado fatal en que se hallaban las caballerías en la fuerza 
del general Méndez, le obligaron á retirarse 4 Puruándiro y Zamora y recorrió 
otra vez el Departamento de Tancítaro. 

Jefes seeundarios- operando de acuerdo con Mendez, contribuían eficazmen- 
te á la persecución de los republicanos. Una columna salida de Morelia el 13 de 
Agosto, al mando del teniente coronel Macario Silva, recorrió el rambo de Acám- 
baro y regresó á Morelia sin encontrar al enemigo. Otra columna salida dos días 
después de esa misma ciudad, al mando del teniente coronel D. Juan D. Rodri- 
guez, batió á una guerrilla en San Juan Tararameo. El general Mendez hizo 
una requisición de caballos, valiéndose de citar una junta de hacendados; á los que 
les impuso la obligación de contribuir para organizar la fuerza de caballería, desti- 
nada. á perseguir las guerrillas que á veces llegaban hasta; las inmediaciones de 
Morelia: Declarado el estado de sitio, dejó de ser prefecto de Morelia el Sr. EP 
guero. EF 28 de Agosto en la tarde, se presentaban en la loma de Santa: María 
los republicanos al mando del guerrillero González ; para batirlos salió de la ciu- 
dad una sección de cuarenta dragones que tirotearon á los guerrilleros hasta las 
orillas del pueblo-de Santa María, donde frieron rechazados los imperialistas. A 
la sazón pasaba por el Norte de la misma ciudad de Moreta, el guerrillero Ron- 
da con sus fuerzas, em dirección á la hacienda de Quinceo, de manera que se 
pude decir que Morelia se encontraba sitiada. Aunque se retiraban las tropas 
expedicionarias francesas, y contando con escasos recursos, mantuvo Mendez el 
poder imperial en Michoacán. 

Volvia á aparecer allí el general Riya Palacio, quien, á consecuencia 
de' los. disgustos y desavenencias que tuyo con Régules, se había alejado 
de la escena militar y permanecido en los lugares más retirados del Sur de ese 
Estado. 

La gravedad de tantos acontecimientos afectó al vecino Estado de 
Guanajuato. Después de la derrota sufrida. por el genetal Antillón. el 16 de 
Agosto en el punto llamado ““Laguna del Blanquillo,”? algunos de sus dispersos 
aparecieron por el camino de San Felipe. Los imperialistas habían cobrado con- 
fianza por el nombramiento recaído en el general Tomás Mejía, para comandan- 
te de la División militar que comprendía el centro del país. : El teniente 
coronel Yarza destacó cincuenta dragones del 82 regimiento rural, rumho á Co- 
manjilla y por otros caminos de la sierra de Flachiquera, con objeto de aprehen 
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der á los dispersos de la fuerza de Antillón. -Por su parte los republicanos cor- 
taron la comunicación entre Salamanca y Morelia y atacaron el 27 de Agost a 
Valle de Santiago, donde fueron rechazados. Cuatro días después ata 
León el general Castagny con la división de su mando, y continuaba su ai 
para la capital del Imperio, siendo de notar que por esos días aumentaban co i 
derablemente por el camino de Guanajuato las guerrilllas republicanas bi 
Para atender aquellos rumbos se consideró conveniente que el nta Ol 
vera, después de la pérdida del puerto de Matamoros, se situara en J alpan, á i 
a el general Tomás Mejia se encargara desde luego de la plaza de Que- 
En el Estado de Guanajuato circulaban las proclamas firmadas por el coronel 
Octavio Rosado, quien después de haber defendido á Puebla permaneció al Pi 
tiempo enfermo en poblaciones ocupadas por el gobierno nba ; pero 8 de 
baba de lanzar nuevamente á la revolución con el título de “Mayor “Gen a Tie 
la División de Guanajuato y Jefe accidental de la misma.” Una de las t ] ; 
mas estaba firmada en la hacienda de Huaracha y la otra en el cerro del 7, o 
lleyando ambas fecha del mes de Mayo. a DN 
Al N orte de Guanajuato aun se esforzaban los imperialistas por sostene 
poder, principalmente en San Luis Potosí. El coronel Du Preil aléanzó y d A j 
á los republicanos mandados por el coronel Sóstenes Escandón, les cn A 
mero de muertos y tomó prisionero al cabecilla¿Torreblanca. Elopronel Epa ie , 
dg los dragones de la Emperatriz, expedicionaba por Santa María del Río 4 Pig ; 
Rio Verde el 14 de Agosto (1866), derrotando á 600 hombres que allí be en Si 
traban á los órdenes de los jefes Escandón, Espinosa, Jáuregui y Macías HE 
Matehuala, hácia el Norte, el punto más avanzado que ocupaban losim e el 
tas al finalizar el mismo mes ; guarnecían la población setecientos bel lin e 
do del coronel Van der Smissen ; por ese rumbo acababa de pasar á o 
Agosto, la contra-guerrilla.de-Dupin.que derrotó .en- el Tanque de Dol Je í 
una fuerza republicana acaudillada por Rafael Ayalos. ii 
En el Estado de Jaliseoihabían cundido también de extraordinaria mánera ] 
guerrillas, siendo de más consideración la del comandante Parra ab me ode ba 
en las orillas del río de Ameca; al Sur y al Occidente del ada sia 
neral el moyimiento de las poblaciones en favor de la insurrección, que e MaA 
Ahualulco, Autlan, Cocula, Amacueca, Atoyac, Zacoaleo y po dond 4 
publicanos indultados volvían de-mueyo  4-Jevantarse, dejando el troll + E 
que se hallaban; ahora introducian armas y las repartían esparciendo e 
favorables de la reyolución contra el Imperio, en cuyo OS habían Pa 
las armas 4 multitud de jaliscienses los comandantes Berthelin y urtsdo pss: 
Crecian á tal grado las guerrillas, que se aproximaron á Gradalian dl fi 
lizar el mes de Agosto. En Autlan se verificó otro nata el 5 de de 
ak 5 Amatlan derrotaba el jefe imperialista Hurtado una fuerza de repu- 
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En el cercano Estado de Zacatecas encontraban apoyo los republicanosen las 
fuerzas del general García de la Cadena, enseñoreado de los distritos de Colo- 
tlan y Tlaltenango. Los jefes de la gendarmería imperial mostraron en Jalisco 
suma actividad y fué de terror su acción ; persiguiendo sin descanso á las guerri- 
llas; fusilaban á los jefes de ellas, cambiaban el personal de las autoridades é im- 
ponían multas á los pueblos. Lar gendarmería sirvió para custodiar las conductas 
que de Guadalajara iban para el Pacífico, siendo notable que todavía al finalizar 
el mes de Octubre (1866) partiera una para Colima con medio millón de pesos, 
custodiada por el célebre comandante Berthelin, cuyos hechos en el Sur de Ja- 
lisco fueron, durante largo tiempo, referidos-con horror. 

Los imperialistas no estaban conformes con la actitud retraida que conser- 
vaba Lozada, el jefe de la Sierra de Alica. Para buscar-una conciliación por me- 
dio-del general Cárlos Rivas, llegaba á Tepic el 4 de Agosto, el Comisario im- 
perial de la octava Demarcación acompañado de algunos empleados. Lozada esta- 
ba' disgustado porque se negó el reconocimiento á su grado de general de Di- 
visión, y por haberse suprimido las Comandancias militares, medida que supuso 
tomada con el exclusivo objeto de quitarle el mando inmediato de las fuerzas. 

Después de muchos esfuerzos, consiguieron los imperialistas la oferta por 
parte de Lozada, de que dejaría el retraimiento en que-estaba y se encargaría 
nuevamente del mando de los pueblos de Alica. 

En el yecino Estado de Zacatecas entraba el general Auza el 14 de Agosto, 
(1866) 4 la cabeza de mil hombres, á San Miguel del Mezquital perteneciente á 
la jurisdicción del Fresnillo. Seis dias. después llegaba á la ciúdad de Zacatecas el 
general Castagny, y le recibian-y felicitabar las autoridades civiles. En el dis- 
trito de Tlaltenango merodeaban las guerrillas de Praxedis Bañuelos y Catarino 
Acevedo. 

En ese Estado crecían las fuerzas republicanas, al grado de ser atacada otra 
vez la plaza de Villanueya el 20 de Octubre, sin conseguir tomarla, dirigiendo 
las operaciones el general Auza, nombrado gobernador del Estado por el Pre- 
sidente Juárez. 

El 20 de Agosto estaba en Teocaltiche García de la Cadena con trescientos 
hombres, y despues de imponer un préstamo se retiró para la Sierra. Poco des- 
pués ocupó á Tlaltenango. 

El 12 de Agosto entraba á Sain el guerrillero Saldaña, impuso un préstamo y 
aumentó sus filas con individuos yoluntarios ó cogidos de leva y con los. presos 
de'la cárcel. De allí se fué para Santa Catarina y San Miguel del Mezquital, 
permaneciendo Auza en Nieves y Río Grande, preparado para atacar á Sombre- 
rete. Siguieron moviendose activamente, á pesar de un revés que sufrieron en 
Porfíás las fuerzas al mando del jefe Márcos Guerrero. 

El Imperio quedaba vencido mas al Occidente. El general Castagny se habia 
retirado de la ciudad de Durango el 5 de Agosto, dejando nombrado al coronel 
Cotret, del TS de línea, Comandante superior del Departamento, apoyado con 
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fuerzas de las tres armas. Las tropas que permanecieron en esa ciudad á las ór- 
denes de Cotret, ascendían á poco mas de mil hombres, fuerza muy corta para 
oponerse á los republicanos que recorrian aquel Departamento. ; 

Concentrado en la ciudad de Durango el grueso de las tropas imperiales, 
casi todo el Estado quedó á merced de las guerrillas ú ocupado por ellas. La que 
mandaba González residía en Avilés; la de Zárate llegó á Santa Catalina con el 
botín recogido en las haciendas del Saucillo y Atotonilco ; la fuerza de Arce ha- 
bía pasado por Nazas dirigiéndose á San Juan del Río, y la de Pereyra, individuo 
que setitulaba Gobernador constitucional del Estado, se dirigía á Santiago Pa- 
pasquiaro dejando su campamento del Mineral del Oro; en Labores se había pro- 
nunciado un individuo apellidado Soto. Eran considerables las exacciones de di- 
nero y efectos hechas por las guerrillas á los pueblos y haciendas, por cuyo mo- 
tivo muchos propietarios habian emigrado de sus respectivas localidades, pues se 
les exigía un cuatro por ciento sobre el valor de las fincas, conforme á una ley 
fechada el 12 de Octubre anterior. 

En Sinaloa llegaba á su término el régimen imperial. El 14 de Agosto se 
presentó en Mazatlán el Comisario imperial Iribaren, y se encontró con que 
en la aduana no podía disponer de un solo peso, cuando llevaba la seguri- 
dad de encontrar cien mil. Preguntaban todos los imperialistas, por qué el 
gobierno francés, que había fijado un plazo de dieciocho meses para la partida 
de sus tropas, abandonaba tan pronto 4 Mazatlán. El desaliento cundia entre 
todos los partidarios del Imperio; en los Estados de Occidente veíase abando- 
nar los puntos mas importantes de aquel territorio, sin dejar á Maximiliano pro- 
veer á la defensa de ellos. Aun más inexplicable era la retirada de las tropas 
francesas, sin dejar que el Comisario imperial pudiera prepararse á organizar la 
defensa. 

El general Corona, sin atacar formalmente á Mazatlán, no dejaba de hostili- 
zarlo, ni 'cesaba de tirotear á los defensores de la plaza, pertenecientes á la bri- 
gada Rivas. Los republicanos recibían pertrechos de guerra procedentes de Ca- 
lifornia, aun piezas rayadas, y tenían establecidas sus baterías en la isla llamada 
de Portugueses, aguardando pacientemente el momento de ocupar 4 Mazatlan 
sin disparar un tiro. 

Atravesando la frontera del Tucson Don Placido Vega, condujo una mue- 
va expedición, siendo la tercera que dirigía sobre Sonora y Sinaloa. Por la parte 
del mar se encontraba la escuadra francesa del Pacífico anclada en Guaymas, 
con el objeto de impedir el desembarco de una expedición salida de San Erancís- 
co California el 15 de Julio. 

Resuelta la desocupación de los puertos del Pacífico, se difundió rápidamen- 
te tan alarmante noticia, apareciendo constermada principalmente la población 
francesa. Á fines de Agosto ya habian sido comunicadas las órdenes-para eva- 
cuar á Guaymas, Mazatlan y Durango. El 62? de línea tomaba .el camino de 
Tepíe, en cuya población ge reunían multitud de acémilas para el trasporte de los 
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bagajes y efectos militares. Nada se había dispuesto para hacer frente £ la situa- 
ción que brotaba al partir las tropas francesas. Un batallón de Cazadores de 
México existía tan solo en proyecto, en tanto que los republicanos aumentaban el 
número de sus tropas y sus recursos. 

El día 14 de Septiembre llegaba á Mazatlan la órden del cuartel general, 
disponiendo que la fuerza francesa se alistara para el embarque, y era nombrado 
Comandante superior de-la plazael jefe de la escuadrilla del Pacífico. La noti- 
cia causó honda sensación, al grado de haber sido enviado en comisión el día 91 
el Sr. Ulises Lassepas que fungía de Alcalde municipal, con objeto de ver si lo- 
graba contrariar aquella órden, 


El 26 de Agosto se creyó en un ataque serio de los republicanos sobre la 
plaza; hubo por ambas partes disparos de infantería y artillería; en Palos Prie- 
tos, 4 media legua de Mazatlan, fué el ataque mas serío de las cuatro á las cin- 
co de la madrugada. Algunas familias de Mazatlan pasaron la noche en los eon- 
sulados, llevando consigo ropa y alhajas. 

Poco después se verificó un sangriento combate en Palos Prietos, batiéndose 
los republicanos con gran energía. Llegaron los asaltantes á penetrar en la for- 
tificación y muchos murieron allí; pero matando á porción de franceses de la in- 
fantería y Cazadores de Africa. A Mazatlan habían llegado los 650 hombres que 
eyacuaron á Guaymas. 


En Sonora habíase creido que podría dominar el Imperio, enando Pesqueira 
y los suyos se dispersaron pasando álos Estados Unidos; entonces habian tomado 
participio en favor del Gobierno imperial Don Santiago Campillo y otros que 
aceptaron la situación, aunque se presentaba con un porvenir dudoso. 


El interregno de pazi en aquel Estado fué muy corto; Pesqueira y García 
Morales, alentados con cierta protección que recibían de los Estados Unidos, 
colectaron y organizaron fuerzas y acopiaron recursos. Apareció García Mora- 
les en los momentos en que se retiraba el coronel Garnier, quedando las fuerzas 
de Tanori, Vázquez y Barrios, á las que comunicó su aliento el prefecto.de Ures; 
Campillo ; marcharon los dos primeros en persecución de García Morales que elu- 
dió un encuentro y luego fué derrotado en el Carnero. En aquellos momentos se 
había insurreccionado el pueblo de Hermosillo, movimiento sofocado por el mis- 
mo Campillo, unido á Tanori y Barrios. El primero regresa á Ures y reorganiza 
sus fuerzas, y mas tarde se retira á Guaymas, por lo cual le criticaron sus con- 
trarios. 


Ya en el mes de Agosto, las tropas imperiales tenian que permanecer la 
defensiva, mientras que la actividad de los republicanos se hacía sentir por todas 
partes. Pesqueira, residente en Alamos, ejecutaba levas de hombres y requisicio- 
nes de caballos, ganado, forrajes, armas y equipos; llamaba á los emigrados é 
imponía á las aduanas la obligación de recibir en el pago de derechos los certifi- 
cados de préstamos expedidos durante el periodo de gu administración. El puer- 
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to de Agiabampo ofrecia inusitado movimiento, por allí se recibían fusiles y des- 
embarcaban mercancías. 

El general Langberg salió de Ures con 1,500 hombres para Tecoripa, supo- 
niendo allí á Pesqueira ; pero éste se hallaba en Hermosillo, de donde se había re- 
tirado la corta guarnición imperialista. Langberg resolvió ir á batirlo y pidió au- 
xilio 4 Guaymas; de este puerto le fueron enviadas cuatro compañías, al mando 
del coronel Fistié. Entonces Pesqueira desocupó violentamente la plaza, la noche 
del 21 de Agosto, y tres días despues entraron los franceses. Pesqueira perma- 
neció á doce leguas de Hermosillo. 

Poco después del combate de Tecoripa, se dirigieron los imperiales á Ures, 
plaza que era el refugio de los comprometidos en favor del Imperio. El general 
Langberg va á marchas forzadas á esa ciudad para protejerla, y algunos días des- 
pués avanzan para atacarla, los republicanos que solamente habían estado de paso 
en Hermosillo. La lucha fué encarnizada, teniendo los imperiales que abandonar 
el campo tras enormes pérdidas, siendo la principal la del general Langberg, he- 
rido mortalmente desde el principio del combate; su muerte contribuyó en gran 
manera al término de la energía entre los imperiales; la tropa de Tanori, general- 
mente tan compacta y firme, se batió «con desaliento y acabó por cejar. -Enton- 
ces fué ocupado militarmente Hermosillo, y en seguida Guaymas al embarcarse 
las tropas francesas el 12 de Septiembre. Las represalias y las escenas de terror 
se reprodujeron constantemente. El coronel Martínez entraba á Guaymas el 14, 
escoltado por cincuenta hom breg. Algunas familias salieron para la Paz ú otros 
puntos de la Baja California, y también para Mazatlan y otros lugares de Sinaloa. 

Tanori había sabido la marcha de Pesqueira sobre Ures, le atacó á dos le- 
guas de esta ciudad y le quitó el botin tomado en Hermosillo ; pero se empeñó en 
perseguir á los derrotados y habiéndose encontrado con el coronel Martínez, fué 
derrotado á su yez, aunque auxiliado por Langberg, quien batido en su retirada 
para Ures, fué matado de un pistoletazo dado por un dragón, 

El nuevo ataque sobre la ciudad de Hermosillo, combinado en el mes de 
Agosto y diferido por la derrota que sufrieronlas fuerzas del general García Mo- 
rales en el lugar llamado Pitiquito, -al fin'tuyo verificativo. Sorprendida la guar- 
nición de Hermosillo, huyó sin oponer resistencia, tirando casi todos sus armas ; 
la plaza fué ocupada la noche del 18 de ese mes, y la evacuaron á los pocos días 
los republicanos por haber avanzado sobre ella fuerzas considerables imperia- 
listas. 

Un resultado que pudo llamarse definitivo no se alcanzó en Sonora hasta el 
4 de Septiembre, en cuyo día se verificó la batalla llamada de Guadalupe ; los re- 
publicanos marchabansobre Ures y salieron á su encuentro los imperialistas man- 
dados por Langberg y Tanori, quienes flanquearon á sus contrarios, y estaban á 
punto de triunfar cuando el general Martínez mandó varias cargas de caballería, 
y en la última fueron dispersados los imperialistas, quedando muerto Langberg en 
el campo de batalla. En la madrugada del día siguiente dejaron á Ures los jefes 
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Terán, Arévalo y Tanori; sin embargo, la guarnición se defendió, y fué dado el 
asalto en el que murió el teniente coronel republicano Salvá. 

A mediados de Septiembre se verificaba en la Baja California una nueya re- 
vuelta. Ejercía allí el mando político en nombre del gobierno de Juárez, Don 
Pedro Navarrete y contra él se levantaron los Sres. Salvador Vallarino, Manuel 
Navarro y dos hermanos de apellido Hidalgo, al frente de una fuerza de 150 
hombres en los pueblos delinterior de aquella Península, y procuraron constitul 
una administración proyisional, mientras llegaba de la Alta California el Gober- 
nador proclamado Sr. Pedrin. Navarrete se fortificó en la Paz con cien hombres, 
esperando. refuerzos para salir contra Vallarino. Este se acercó hasta llegar el 
día 15 4 la vista de esa ciudad, y envió con anticipación comisionados que pidie- 
ran á Navarrete la adopción de ciertas medidas y el arreglo de un armisticio; 
pero este jefe que ya había expedido un decreto declarando traidores á los pro- 
nunciados y mandando eonfiscar y repartir sus bienes, rehusó el armisticio, que 
sin-embargo se concluyó por intermedio de Don Ignacio C. Ocadiz, quien pasó 
el dia 16 al campo enemigo y redactó la protesta de sumisión. En seguida Na- 
varrete expidió una órden de anmistía-en favor de todos los comprometidos ; la 
fuerza de éstos reconoció el día 17 y vitoreó solemnemente, á la autoridad en cu- 
ya casa se alojó Vallarino. Con esto se dió término al incidente, en el que parece 
que tenían participio algunos norteamericanos; 

Por entonces, .aunque en Madrid se hacía ya poco. caso de los asuntos me- 
xicanos, publicaba el representante del Imperio de Maximiliano, Don Ignacio 
Aguilar, una protesta contra la venta que, se dijo, había efectuado Don Plácido 
Vega, de la Isla' del Cármen situada en el Golfo de Cortés, titulandose para tal 
venta gobernador de Sinaloa. 

En los Estados del Norte crecía, la fuerza de la revolución. Los republica- 
nos de Tamaulipas restablecieron en el puerto de Matamoros, un periódico titus 
lado: “La Unión Mexicana.” La organización de:ellos en aquel Estado era á 
fines de Julio (1866) la siguiente: fungía de Jefe político y Comandante militar 
del Centro el jefe Galvan ; Cuesta ejercía iguales funciones en el Sur, y Saldaña 
en el cuarto distrito, reconociendo todos ellos al general Garza con el carácter de 
Comandante en jefe de Tamaulipas, y con el mando inmediato de la primera Di- 
visión, compuesta de las fuerzas de Cortina, Hinojosa, Cuesta y Vargas, estando 
su Cuartel general en Ciudad Victoria. Las tropas de Canales y Gómez situadas 
en Matamoros y en Tula, dependian directamente del general Garza. Ascención 
Gómez fué nombrado Comandante militar de Tampico y jefe de las brigadas del 
Centro y Sur de Tamaulipas, quedando Cuesta de Jefe político «de .esa misma 
ciudad-y su distrito. .Ambos jefes acordaron que se concediera á los buques 
mercantes franceses que fueran á Tampico con objeto de hacer lícito comercio, 
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El 4 de Agosto era evacuada por los franceses la ciudad del Saltillo, oenpán- 
dola las fuerzas republicanas que mandaba el coronel Zepeda. Poeos dias des- 
pués tenía la noticia el Mariscal Bazaine, de que el 15 de Octubre estarían en V e- 
racruz los buqnes destinados al transporte del primer tercio del éjercito expedi- 
cionario. En consecuencia, era urgente precipitar la concentración, tanto más 
necesaria, cuanto que de los puertos de la Unión americana, salían pertrechos y 
aventureros que pasaban 4 México en auxilio de los republicanos. 

En el Saltillo se hacían preparativos para recibir al al Presidente Juárez el 
16 de Septiembre, acompañándole las fuerzas que en Monterrey tenía el general 
Escobedo y que ya hacian un movimiento hacía el Interior, pasando de 5,000 
hombres el total de republicanos que ocupaban á Nuevo León y Coahuila, con- 
tando con los prisioneros de la División Mejía que quedaron agregados á las fi- 
las republicanas. 

Monterrey habia sido evacuada por los imperialistas á fines de Julio y ocü- 
pada por el coronel Treviño. 

Dueño el general Escobedo de los Estados fronterizos, envió armas y mu- 
niciones á los colindantes de Durango y Chihuahua, y aun á los de San Luis, 
Guanajnato y Michoacan. Al dejar 4 Matamoros con designio de marchar sobre 
San Luis, levó consigo un tren de ciento sesenta carros con cerca de cinco mil 
armas, parque, vestuario, tiendas de campaña y todo lo necesario para el equipo 
de un ejército, pues tan solo en Monterrey había mandado construir diez mil uni- 
fórmes de paño é igual cantidad de vestidos de lienzo. Tambien pudo enviar al- 
gunas cantidades de dinero para auxiliar al Presidente de la República, que en 
Chihuahua y Paso del Norte había visto agotados sus recursos. 

El gobierno de Washington tenía fija su mirada en el yiaje de la Emperatriz 
Carlota y en los actos de la política francesa; Mr. Seward, el secretario de Es- 
tado norteamericano, trabajó incesantemente en llevar adelante su política di- 
rigida á satisfacer los sentimientos republicanos del congreso y quitar los pre- 
textos á los enemigos del Presidente Johnson, respecto de la suavidad con que 
era tratada la. Francia. E1+16 de Agosto, M. John Hay, encargado: de nego- 
eios ad interim en Paris, informaba á su gobierno acerca de la entrevista de la 
Emperatriz Carlota en Saint-Cloud : decía que tuvo una explicación con elmi- 
nistro de Negocios Extranjeros, pidiéndole aclaraciones sobre las noticias refe- 
rentes á una modificación en las resoluciones adoptadas por el gobierno francés, 
pues algunos periódicos daban, 4 entender-que la princesa Carlota había logrado 
obtener un cambio en el programa convenido. Le contestó el gobierno francés 


: TP f equ , que 
ninguna modificación se había hecho ni se haría á la política fijad 


a, y que lo 


que se había arreglado entre ambos gobiernos, quedaría concluido; que la Em- 
peratriz Carlota había sido recibida con benevolencia y cordialidad ; pero este acto 


de cortesía no cambiaría la conducta del gobierno y el Emperador ejecutaría lo 
que había ofrecido. 


Los Estados Unidos no dejaron ni por un instante su actitud respecto al nue- 
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vo Imperio mexicano, y para afirmarla más expidió el Presidente J ohnson una 
proclama, declarando nulo y sin efecto, el decreto de Maximiliano que imponía 
el bloqueo de ciertos puertos mexicanos, siendo de advertir que no contaba este 
gobernante con un solo buque que apoyara sus resoluciones. Francia en esta 
vez, aunque tenía intereses comprometidos en el puerto de Tampico, compren- 
dido en la proclama presidencial, prefirió abstenerse y ceder á la voluntad de los 
Estados Unidos,é hizo más, pues:acortó el plazo en que debía retirar sus fuerzas 
de México, mo obstante que por la nueva convención se fijó la salida del último 
tercio de ellas, en Noviembre de 1867, pues ya era. suma la impaciencia que ha- 
bía en las Tullerías por acabar con la funesta expedición, y. solamente se pensaba 
en/arrancar á Maximiliano la abdicación, y constituir en México un gobierno re- 
publicano, con el cual se pudiera tratar. En este caso habíanse perdido cinco 
años de dolorosos sacrificios, y se pretendía volver ála época de Jurien de la 
Gravière para tratar; pero los tiempos no retroceden y en 1866 era imposible lo 
que tan fácil fué en 1861, 

Inyitado el ministro de. México D. Matías Romero, á viajar en compañía del 
Presidente Johnson, de Washington á Chicago, para asistir á la ceremonia de 
poner la primera piedra de un monumento que se iba á erigir á la memoria del 
senador Douglas, se consideró que la-mira del Presidente era manifestar al pue- 
blo.de los Estados Unidos, que sostendría la doctrina de Monroe á todo trance, 
Ya el mismo Sr. Romero había ocupado un lugar de preferencia junto á los 
miembros del gabinete, en un banquete ofrecido en Nueva York al Presidente de 
los Estados Unidos el 29 de Agosto. 

En la ciudad de Ausburn fué presentado el Señor Romeral pueblo, con 
las siguientes frases dichas por el mismo Mv.-Suward : “Este caballero es el Se- 
ñor Romero, ministro de los Estados Unidos de México, en cuyo favor y con 
objeto de impedir la destrucción de su Patria, el Presidente de los Estados Uni- 
dos ha notificado que la intervención ext 'anjera deberá. cesar el 12 de Noviem- 
bre próximo.” Lo manifestado por Mr. Seward fué recibido con grande entusias- 
mo, El general Grant brindó después ““por la salud del Señor Romero, ministro 
de México, y por el buen éxito.de la noble cansa que representa.?? En la ciu- 
dad de Búffalo, al ser presentado el Señor Romero, fué victoreado México por 
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general Escobedo recibe equipo y arma- 


tres veces, lo mismo que en la ciudad de Monroe, nombre muy significativo en 
aquellas circunstancias, siendo grande el entusiasmo que causaba en los Estados 
Unidos cualquiera referencia 4 México. 
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Al concluír el mes de Octubre (1866), el horizonte político del Imperio apare- 
ció cubierto de espesas sombras. La evolución gobernativa que acababa de 
hacer Maximiliano, no había sido suficientemente eficáz par 
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gocios absoluta, Ni el anuncio de la ley que derogaba el quince por cien- 
to impuesto á los poseedores de bienes nacionalizados, ni la reunión de los 
prelados mexicanos para ajustar las bases del Concordato, ni los esfuer- 
zos de la prensa gobiernista, fueron suficientes para dar término á las graves 
preocupaciones de una sociedad que consideraba secundarias esas medidas, y no 
alcanzaba á adívinar cual sería su suerte en el siguiente día. á 

El desastre que snfrieron los imperialistas cerca de Etla, la posesión de 
Oaxaca por los republicanos, el sitio. de Jalapa, la pérdida de los Estados del 
Norte y Occidente, y otros sucesos de igual importancia, ocasionaban esas fuer- 
tes. preocupaciones que aquejaban principalmente á los imperialistas. Se presen- 
tían gravísimos acontecimientos, y de ellos se deriyaba la desesperante expecta- 
tiva, la inquietud y la suspensión de los negocios que lleva consigo el abatimien- 
to de los ánimos. 

Muchas familias de los alrededores de la México, principalmente de Tlalne- 
pantla y Cuautitlan, se refugiaron: en la capital, temerosas de las invasiones de 
guerrilleros, y quedaron en esas poblaciones cortas fuerzas de gendarmes y de al- 
gunos vecinos. La ciudad de Pachuca tan próxima á la capital del Imperio, era ata- 
cada á principios de Noviembre por fuerzas de Fragoso, rechazadas por austria- 
cos atrincherados en las casas y auxiliados por tropas de Tulancingo. 

Los republicanos seguían cobrando aliento, á causa de la marcha propicia 
que para ellos llevaban los acontecimientos. El 12 de Octubre al anochecer, fon- 
deaba. en Veracruz el paquete francés de San Nazario, á cuyo bordo: venía el 
general Castelnau, quien permaneció allí: sólamente /en la noche y salió para la 
capital á marchas cortas, con-objeto de cumplir las instrucciones que su Empera- 
dor le había dado. Llegaba á la yez la noticia de estar aprobado el convenio con- 
cluido entre los ministros Danó y Arroyo el 30 de Julio de 1866, por el cual con- 
cedía Maximiliano al gobierno francés, el cincuenta por ciento de los ingresos de 
las aduanas del Golfo y-el veinticinco de las del Pacífico, afectando esas sumas 
al servicio de los empréstitos mexicanos de 1864 y 1865, y al pago del tres por 
ciento de las cantidades que constituían los créditos de la Francia contra el Impe- 
rio de México. Agentes especiales franceses funcionaríah en Veracruz y en Tam- 
pico, bajo la protección de la bandera francesa, para ejecutar su comisión desde 
el1£ de Noviembre, 

A Maximiliano se le denunció que se había tratado de envenenarle y que en 
el complot se contaban ministros y cortesanos; este suceso le molestó y viendo 
que por la convención del 30 de Julio se ponía en manos de la administración 
francesa el producto de las aduanas, única entrada real de su gobierno, y despues 
de una série de otros golpes no menos dolorosos, cuales fueron la noticia del mal 
éxito y la enfermedad de la Emperatriz Carlota, resolvió retirarse 4 Orizaba. 

Estaba enfermo, veía su Imperio arruinado, su gobierno reducido á la im- 
potencia; su resuelta é inteligente esposa loca; las exigencias de los Estados 
Unidos en creciente, á medida que aumentaban aquí los enemigos delfImperio y 
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las defecciones de:sus partidarios ; sus aliados europeos le veían con menosprecio, 
se había oscurecido su reputación y aminorado el renombre de su inteligencia y 
sus aptitudes para gobernar. Muertas estaban sus ilusiones acerca de las glorias, 
la: humanidad, «el bien y la probidad y nobleza de un hombre de Estado ; se había 
mostrado liberal y los liberales de México le rechazaban, y los de Europa le cri- 
ticaban y maldecían. Regresar á su país dejando en México odios y encontrando 
en Europa el ridículo por precio de sus esfuerzos, era lo que desgarraba su cora- 
zón y laceraba su cerebro. Esa situación empeoraba diariamente ; los agentes fran- 
ceses se mostraban más rudos éimperiosos, á medida que oprimían más al Impe- 
rio; los republicanos avanzaban y tenían ya en su poder á Hermosillo, Matamo- 
ros, Monterrey, Tampico y otras importantes poblaciones, de manera que casi to- 
do el país estaba en su poder. 

Entonces pensó nueyamente en ábdicar y en retirarse á Orizaba para reflexio- 
nar maduramente ese asunto, así como para curarse y evitar el “encuentro del ge- 
neral Castelnau, antes de tener ya pensado un plan inquebrantable de conducta, 
La idea de abdicación no era nueva; habían Opinado en su favor muchos indivi- 
duos reflexivos, considerándola como solución presisa, ¿pero qué hacer para ve- 
rificarla de una manera honrosa? En ello estribaba la dificultad. Los interesados 
en la conservación del Imperio, procuraban que preyaleciesen en el espíritu de Ma- 
ximiliano lasideas de perseverancia, concordándolas con los sentimientos nobles y 
dignos, contra todo lo que se asemejara al ridículo y para huir de todo lo que pu- 
diese tener apariencia de miedo. ; 

Maximiliano permaneció en Orizaba sin dar ninguna explicación oficial que 
calmase la profunda incertidumbre que agobiaba á la sociedad. Creíase en la ca- 
pital, que el Emperador se embarcaría en Veracruz, donde le aguardaba un buque 
austriaco, y al yer que se empacaban y sellaban en Palacio los objetos que le 
pertenecían ; pero la incierta espectativa continuó y el porvenir aparecía cubierto 
con oscuro velo. 

El 18 de Octubre (1866) recibía Maximiliano un telegrama del Conde de Bom- 
balles, puesto en Miramar, participándole que desde principios de Octubre se ha- 
llaba:la Emperatriz en aquel castillo, atacada de fiebre cerebral... Al recibir este 
mensaje á las once de la. mañana, se encontraba en Chapultepee conferenciando 
con el Licenciado D, Pedro Escudero y Echanove, respecto de los últimosdibros 
del código civil, cuya corrección se estaba verificando en aquellos momentos. Es 
indecible la angustia que se apoderó del ánimo del Monar :2, al recibir tan funes- 
ta noticia, lloró entonces delante de gu ministro Escudero, sin pretender disimu- 
lar la pena que le devoraba, y sin querer ocultar los sentimientos de su corazón, 
él, que por educación y por hábito procuraba manifestar su sentir, muy diferente 
de lo que er realidad le afectaba. 

Al saber Maximiliano el mal éxito que la Emperatriz tuvo de Saint-Cloud, 
había guardado secreto acerca de esa noticia; esperaba el resultado de las ne- 
gociaciones con la Santa Sede, con cuyo apoyo moral esperaba contrabalancear 
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la retirada de las tropas francesas; sin embargo, desde aquel momento había co- 
menzado á disponer, sin ruido, los preparativos para su marcha, procurando ase- 
gurar de antemano una escolta, y para ello se dirigió al Mariscal con fecha 26 de 
Septieinbre, diciéndole que era necesario dictar las disposiciones para impedir que 
los disidentes siguieran en posesión de los Llanos de Apam; quería que pasaran á 
México los tres escuadrones de húsares austriacos que necesitaban remontar Bus 
caballos, y descansar de Ja ruda y prolongada campaña que acababan de hacer, 

El Mariscal ejecutó esas órdenes y salió para el rumbo de Jalapa; tenía elde- 
signio de auxiliar á las fuerzas austriacas que, á pesar de las advertencias, habían 
emprendido la campaña sobre la sierra de Tulancingo, campaña tan difícil y pe- 
nosa como inoportuna, atendiendo al levantamiento general del país; una parte 
de' las fuerzas austriacas estaba vencida y estrechamente bloqueada en Perote 
y para auxiliarla se-dirigía hácia aquel rumbo el Mariscal Bazaine. Iba en mar- 
cha cuando recibió otra carta fechada el 14 de Octubre, en la que Maximiliano 
le avisaba que próximamente llegaría la Emperatriz á Veracruz, y que deseando 
ir á recibirla hasta aquel puerto, saldría de la capital en los primeros días de la 
semana próxima; citaba 4 Bazáine para conferenciar acerca de algunos puntos 
importantes; señalándole el inmediato domingo para la conferencia, calificándo- 
la de tal manera importante, que debía verificarse á todo trance "y venciendo 
cualquier obstáculo. Bazaine se apresuró á presentarse; encargando al General 
Aymard el salvar á los sitiados en Perote, y en el camino recibió otra comunica- 
ción de Maximiliano, fechada en Chapultepec el 19 de Octubre, preguntándole 
qué medidas había tomado para situar la-escolta que se daría á la Emperatriz, te- 
niendo en cuenta el estado de insurrección en que se encontraban los departamen- 
tos cercanos al camino que aquella habría de seguir, y dejaba la seguridad de la 
Emperatriz en manos del Mariscal. 

Maximiliano citó una Junta de-ministros y de varias personas notables de la 
capital; debían reunirse en Chapultepec y tratar acerca de los mejores medios para 
crear recursos á la hacienda del Imperio y hacer frente á las urgentes necesida- 
des del erario. Después de una discusión preliminar, quedó nombrada la comi- 
sión para que dictaminase respecto delas medidas que fuese conveniente dic- 
tar. Entonces el ministro Larrainzar se declaró impotente para continuar diri- 
giendo la hacienda, y renunció el puesto que ocupó D. Mariano Campos. Nombró 
Maximiliano Presidente del Consejo de Ministros al Sr. Lares, quien á la vez con- 
tinuaba desempeñando el Ministerio de Justicia. 

Los periódicos de la capital aseguraban todos los días el regreso de la Em- 
peratriz, refiriendo pormenores y detalles del viaje que haría Maximiliano á Ve- 
racruz para recibirla, y desde luego se puso en marcha la guardia palatina para 
el efecto. Pero estos preparativos no impedían que aumentasen losrrumores en 
sentido contrario á tales esperanzas, y que se continuara dudando de la subsisten- 
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ción de Maximiliano, fechada en Chapultepec el 19 de Octubre, preguntándole 
qué medidas había tomado para situar la-escolta que se daría á la Emperatriz, te- 
niendo en cuenta el estado de insurrección en que se encontraban los departamen- 
tos cercanos al camino que aquella habría de seguir, y dejaba la seguridad de la 
Emperatriz en manos del Mariscal. 

Maximiliano citó una Junta de-ministros y de varias personas notables de la 
capital; debían reunirse en Chapultepec y tratar acerca de los mejores medios para 
crear recursos á la hacienda del Imperio y hacer frente á las urgentes necesida- 
des del erario. Después de una discusión preliminar, quedó nombrada la comi- 
sión para que dictaminase respecto delas medidas que fuese conveniente dic- 
tar. Entonces el ministro Larrainzar se declaró impotente para continuar diri- 
giendo la hacienda, y renunció el puesto que ocupó D. Mariano Campos. Nombró 
Maximiliano Presidente del Consejo de Ministros al Sr. Lares, quien á la vez con- 
tinuaba desempeñando el Ministerio de Justicia. 

Los periódicos de la capital aseguraban todos los días el regreso de la Em- 
peratriz, refiriendo pormenores y detalles del viaje que haría Maximiliano á Ve- 
racruz para recibirla, y desde luego se puso en marcha la guardia palatina para 
el efecto. Pero estos preparativos no impedían que aumentasen losrrumores en 
sentido contrario á tales esperanzas, y que se continuara dudando de la subsisten- 
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México y que Maximiliano abdicaría en presencia de las dificultades en que se ha- lag opa reas A cibió Casteinan un despacho 
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llaba, y aun se designaba el día de la abdicación. El viaje de Maximiliano, de 
Orizaba á Veracruz, quedría aplazado porla gravedad de las'cireunstancias y por- 
que le continuaban los accesos de fiebre intermitente cuyo gérmen contrajo en 
Cuernavaca. | 

El Memorial Diplomatique, órgano del Ministerio de Negocios extranjeros, 
al explicar la mision del general Castelnau en México, declaró que el gabinete 
de las Tullerías se hallaba firmemente resuelto á desembarazarse lo mas pronto 
posible, de toda solidaridad política y militar con el gobierno de México; afirmó 
que todos los esfuerzos hasta entónces hechos para la abdicacion de Maximiliano 
habian sido infructuosos por completo, ante la resolucion de este Soberano de 
permanencer en su trono, defendiéndose de sus enemigos hasta el último extre- 
mo. La resolucion de no abdicar se la comunicó Maximiliano al gobierno fran- 
cés, cuando aun ignoraba la desgracia acaecida á la Princesa Carlota. 

La aprobacion del convenio Danó-Arroyo, fué materia de numerosos artí- 
culos en la prensa, sosteniendo unos que Maximiliano hacia bien en resistirse á 
cumplirlo, porque de ld contrario eraimposible la subsistencia del Imperio. Ago- 
biado por lás enfermedades y otras penas, habia manifestado de antemano el Em- 
perador, su deseo de aplazar todo convenio sobre negocios políticos. (*) 

No obstante esta. manifestacion, la llegada de Castelnau produjo fiebre de 
conjeturas; unos suponian que traia auxilios del Emperador francés, y otros 
que aquella venida significaba el completo. abandono del Imperio presidido por 
Maximiliano ; los periódicos franceses trataban de explicar, cada cual á su modo, 
el inesperado viaje de Castelnau, aun conviniendo todos en que ya se tocaba una 
crisis decisiva, 

Súpose que Castelnau era portador de dos importantes cartas, dirigida una 
á Maximiliano y la otra á Bazaine; en la primera anunciaba Napoleon, que lo 
dispuesto acerca del regreso del cuerpo expedicionario, era irrevocable; en la 
segunda daba al comandante en gefe, instrucciones respecto al mismo asunto. 
Revestido el general Castelnau con muy amplias facultades, podia trazar la mar- 
cha definitiva á los asuntos mexicanos, segun lo exigieran las circunstancias. 

Manifestábase inqiueto.el Emperador francés, por la decision que en defini- 
tiva tomaria Maximiliano, atendiendo á la mision que habia lleyado á Europa la 


(*) El tratado Arroyo-Danó supuso que la Francia'no tenía responsabilidad moral por los em- 
préstitos contraidos para el Imperio de Maximiliano. Esto dió motivo å que se dirigiesen á Napoleon 
TII porcion de ocursos, en los que se hacia notar que los portadores de títulos mexicanos, habian 
creido que donde la Francia plantabasu pabellon, allí podian colocar sus economías; que los hechos 
que precedieron, acompañaron y siguieron á esos empréstitos fueron de tal naturaleza, que obligaban 
la responsabilidad directa del gobierno francés, respecto á los suscritores que tomaron parte en ellos, 
y se deducia tal responsabilidad de los discursos pronunciados por los señores Cortá y Rouher en el 
Cuerpo legislativo, en las sesiones del 10 y 11 de Abril de 1865. El ministro de Estado ASeguró Oh 
tónces, que la Francia no retiraría sus tropas hasta concluir su obra, dejando asegurada la completa 
pacificacion del país, y preseutó los empréstitos como buen negocio para los capitales franceses que 
hallarian en ellos incontestables garantías. 
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Emperatriz Carlota. En tan críticos momentos, resolvió Napoleon acabar:de 
una vez con las dificultades que sin cesar le presentaba la situacion de México, 
y para ello envió al personaje de toda su confianza, uno de sus ayudantes:de 
campo, el general Castelnau, investido de plenos poderes para cortar:todas/las 
dificultades, y hacer que se ejecutara el embarque de las tropas expedicionarias. 

El general Castelnau gozaba de excelente reputacion por leal, inteligente y 
discreto á la vez que enteramente adicto 4 su Emperador, circunstancias que le 
designaban como la persona mas á propósito para aquel tan delicado encargo. 
Castelnau había salido de San Nazario el día 19 de Septiembre, y. desembarcó en 
Veracruz en los primeros dias de Octubre, cuando ya era sabido por Maximilia- 
noel mal éxito de la mision de la Emperatriz su esposa; y en los momentos en 
que con más generalidad .corrian rumores de una inteligencia diplomática entre 
Francia y los Estados-Unidos. Es eyidente que en esos aciagos dias se apoderó 
de Maximiliano la desesperacion, y que proyectó volverá Europa, pues envió una 
parte de sus equipajes 4 Veraeruz, aunque tomando precauciones para ocultar 
sus designios. Desde los primeros dias de Octubre había anunciado su marcha 
para Orizaba, debiendo acompañarle su Secretario el Padre Fischer. Tal anuncio 
espantó á los ministros, creyendo que huía y trataron de dimitir; pero cedieron 
al manifestarles que eran falsos los rumores sobre abdicacion. 

En Francia continuaban los preparativos para facilitar el regreso de las tro- 
pas francesas que aun ocupaban 4. México. A los buques de guerra se iban:á 
agregar los suficientes del comercio, para que pudiera embarcarse á la vez todo 
el ejército, la artillería y los bagajes. 

El ministro Bigelow entregó al Emperador Napoleon un despacho de Mr. 
Seward, exigiendo terminantemente que se cumpliera el compromiso contraido 
por la Francia respecto al regreso del cuerpo expedicionario. El cable trasatlán- 
tico trabajaba tanto, que hubo parte telegráfico de Mr. Seward que contuyo 
cinco mil palabras. Bigelow informó que el Emperador obraba de buena fé y 
que en Marzo de 1867 quedaria embarcado todo el ejército expedicionario de 
México, manifestándose dispuesto el Soberano francés á contribuir con los Esta- 
dos-Unidos á la consolidacion del gobierno republicano en México. 

El Mariscal Bazaine, gefe de la expedicion, habia mandado hasta entónces 
sin rival, por esto sentía disgusto con la llegada de su émulo Castelnau, quien 
con mayor poder se encontraba en aptitud de causarle graves males y desapro- 
baba su conducta, Danó, ministro plenipotenciario de Francia en México, habia 
sido extremadamente desgraciado en todas.sus combinaciones diplomáticas y no 
llevaba perfecta armonía con Bazaine; encontró conveniente la llegada de Cas- 
telnau, de quien podia hacerse un colega fiel y un aliado seguro, para operar con- 
tra su enemigo con mayores esperanzas de triunfo. 

En todos los círculos sociales. se notaba profunda agitacion y cada uno ha- 
blaba del Enviado Castelnau segun sus deseos, esperanzas ó temores ; el males- 
tar era agravado por el pésimo estado de los negocios. El 21 de Octubre alme- 
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dio dia, entraba este gencral: 4: México, sin haber logrado alguna entrevista con 
Maximiliano, limitándose á un: cambio de salutaciones al cruzarse ambos en el 
cámino que conduce 4 Orizaba. 

El ministerio conservador se opuso á que tuviera cumplimiento: el convenio 
Arroyo-Danó, tanto porque cuando se concluyó no habían entrado al gobierno el 
Sr, Lares ni sus colegas los ministros, cuanto porque era aun un asunto pendien- 
te todavía, supuesto que no se había promulgado en forma de ley en el Diario 
del Imperio, para que obligase, según debía ser por el vigente derecho público. 

Mr. Maintenant pedía al Ministerio de hacienda las órdenes respectivas, 
para. que la aduana de Veracruz fuese entregada á Mr. Rolland en virtud de 
la, Convención de 30 del Julio. El subsecretario Campos contestó, que no estati- 
do publicada dicha Convención en México y no pudiendo, en tal yirtud, ser teni- 
dapor ley del Estado, se dirigía al Emperador en solicitud de instrucciones. Bazaine 
alegaba que no era culpa del gobierno frances la omisión de que dicho convenio no 
fuese publicado en el Diario Oficial, en la forma acostumbrada. 

Una representación con más de mil firmas le fué dirigida 4 Maximiliano, 
pidiéndole que no dejara el gobierno del Imperio. La Intervención deseaba que 
Maximiliano abdicase voluntariamente, sin pretender que prevaleciera determina- 
da forma de gobierno. Si el Imperio era popular y tenía suficientes raíces, se co- 
nocería después que partieran las tropas expedicionarias; en caso contrario, no 
podrían aclimatarlo las bayonetas y algunos millones más de pesos, siendo estos 
nueyos sacrificios enteramente estériles. 

Las teorías de Maximiliano, de apoyarse en sus contrarios para dominarlos, 
quedaron destruidas con los hechos; al fin de su reinado se vió obligado á llamar 
nuevamente á los conservadores, en los. que no encontró ya adictos, ni amigos, 
solamente aliados que arresgaban por, su parte lo mismo que él por la guya. Es- 
ta condición política le hacía desconfiar de tal modo, que cinco días antes de que 
partieran los franceses, se refiere que decía: ““es necesario que yo vigile & Mi- 
ramón.” 

El arzobispo de México, y los obispos de San Luis y Tulancingo, manifes- 
taron el deseo de permanecer neutrales; en esas circunstancias tal conducta era, 
una enérgica manera de atacar al Imperio, pues.el clero, en caso de ser derrotado, 
no podía esperar más que la persecución y el destierro. Miramón y Márquez en- 
viados, el uno á estudiar el arte de fortificación en Prusia, y el otro: la civiliza- 
ción en Turquía, de seguro que si defendían á Maximiliano, debían pensar en he- 
redarlo. 

Tres veces se había intentado por parte de la. Legación francesa, celebrar 
un tratádo que dejase definidos sólidamente, los derechos y las obligaciones entre 
los gobiernos imperiales frances y mexicano, y tres veces tuvieron mal éxito log 
esfuerzos de aquella Legación. Se creyó por los diplomáticos, que el re- 
sultado adverso de las negociaciones, dependía de las deferencias con que Ba- 
zame trataba al gobierno de Maximiliano, según se le había manifestado al 
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de las Tullerías ; en tal concepto, el general Castelnau traía la comisión de poter 
término á situación tan complicada. En la Legación francesa llegó á tenerse la 
esperanza, de que habría un cambio radical en la dirección de los negocios mili- 
tares en México. 

Maximiliano supo el verdadero objeto de la misión que traia Castelnau, y 
convencido de que se reducía á acelerar lo mas pronto posible el regreso de las 
tropas expedicionarias, acabó de perder las ilusiones que aun conservaba, Tam- 
bién cambiaron esencialmente con la llegada de Castelnau, las circunstancias del 
comandante.en jefe Bazaine, quien no podía. ya tomar ninguna medida política, 
ni militar, sin'someterla préyviamente al consentimiento del plenipotenciario rez 
cien llegado, representante del Emperador Napoleón, conforme á las instruccio- 
nes que recibió el 12 de Septiembre de 1866. } R i 

Las pruebas de desconfianza hácia Bazaine, derivadas de la misión Con que vi- 
no revestido Castelnau, destrnían hasta las conveniencias de gerarquía militar. 
Se pudo haber obligado á Bazaine 4 entregar el mando al ancenor que se Si 
bía designado desde el mes de Mayo, para lo cual se le había autorizado envián- 
dole una carta de servicio en blanco; pero el Mariscal persistió en continuar 
ejerciendo las funciones de comandante en jefe GU! 

En su marcha para Orizava, encontró Maximiliano 4 Castelnau en Ayotla, 

á siete leguas de México. Este general solicitó desde luego una audiencia que 
porlo pronto le fué negada, con el aparente motivo de estar enfermo Maximilia- 
no; pero ofreció que más tarde recibiría al enviado frances. Entonces continua 
este jefe su marcha para México, 4 donde llegó el 21 de Octubre, sintiendo nó 
haber obtenido la conferencia que solicitaba. Entre las razones aparentes que 
dió Maximiliano para no: haber recibido en Ayotla al general Castelnau, se enu- 
meró la de que este no venía acreditado cerca del Soberano, sino solamenté cerca 
del cuartel general, al que habría de dar impulso según se presentaran los acon- 
tecimientos. Inyestíaná-Castelnau amplios poderes para conseguir la abdicación 
de Maximiliano, y dejar arreglada la deuda con Francia, y para proveer á lą re- 
tirada del ejército. Se fraguó sacar de México al Emperador á la vez que saliera 
el ejército expedicionario, y que le sustituyera un gobierno cuya principal obliga- 
ción fuera el arreglo de la deuda francesa, pues con el gobierno de Juárez residen- 
te entonces en Chihuahua, no podía esperarse tal arreglo, considerando que se 
había resistido á tratar con la Francia victoriosa, y se deducía de esto que la crea- 
ción de un nueyo gobierno se hacía indispensable. 

El Mariscal Bazaine se disgustó porque el general Castelnau, que lo era 
simplemente de brigada, hubiera sido encargado de comunicarle y llevar á efecto 
las instrucciones del Emperador, hecho que consideraba como un atentado con- 
tra la dignidad de los Mariscales; juzgó lo que pasaba como irregular y ahóma- 
lo, sin considerar que cualquier ayuda de campo del Emperador, podía ser por- 
tador de las órdenes de su jefe. Castelnau venía, no en calidad de general ge 
brigada, sino con la de representante de la persona imperial. Pero si la gerarquía 
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no estaba violada, si lo estuvieron las conveniencias militares, cuando se veía que 
Castelnau se ocupaba más que en trasmitir órdenes del Emperador, en abrir una 
especie de investigación oculta, acerca de la conducta del jefe del cuerpo expedi- 
cionario, lo cual rebajaba á los ojos de los soldados y de la población mexicana, 
la representación militar de Bazaine. Este fué acusado por sus enemigos, de ha- 
ber retenido subrepticiamente un informe 6 arta que acerca de él dirigía Cas- 
telnau al Emperador frances, retardando así la llegada del informe para que á la 
vez llegase también la refutación que bacía Bazaine de ese documento. (1) 

El general Castelnan entró á México el 21 de Octubre, (1866) y 
do por el rechazo que le hizo Maximiliano en Ayotl 
que traía, (2) ninguna disposición podía ejecutar 
ni militar, sin consultarle y obtener sú asentimiento y el de Mr. Danó, ministro 
de Francia cuya posición que pareció olvidada, tomaba de nuevo su rango, en vir- 
tud de los acontecimientos que se desarrollaban. La acción de Bazaine quedaba 
subordinada áun jefe de menor graduación, pero investido por su Soberano con 
ilimitada confianza para las eventualidades que se presentaran, viniendo 4 quedar 
el Mariscal con responsabilidades de proyectos que no había concebido y á los que 
parecía asociarse en la parte militar ; los planes de Bazaine rechazaban el hecho de 
derribar de golpe el trono que él mismo había ayudado á levantar durante cuatro 
años, y ya había manifestado su parecer de que la abdicación convendría fuese ye- 
rificada en Europa. ! 

Bazaine sufrió en silencio el ultraje y se dedicó 
da del ejército conforme al plan que, en vista de los recursos y del conocimiento 
que tenía del país, había formado. Además, los generales Douay y Castagny, no 
habrían pasado por subordinarse á Castelnau, de menor graduación que ellos y 
ála vez ignorante de la topografía del país y de los detalles en los asuntos mexica- 
nos, por lo cual, á pesar de la alta autoridad de que estaba investido, nose encon: 
traba'en aptitud de poder tomar la dirección del ejército expedicionario, ; 

Habiendo aparecido publicados en periódicos de Nueva York; algunos do- 
cumentos de la correspondencia oficial de Maximiliano, explicaban este hecho los 
mismos periódicos: refiriendo: que unos guerrilleros republicanos habían inter- 
ceptado la correspondencia salida de México el 29 de Septiembre. Sorprerdidos 
Maximiliano y sus ministros con tales publicaciones, se procedió á investigar lo 
que había de cierto en el asunto ; aquella correspondencia había llegado intacta 
á Veracruz y ni en el território mexicano, ni en el buque se había verificado la 
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a, y según las instrucciones 
el Mariscal Bazaine, ni política 


á lograr que fuera la retira. 


(1). Los amigos del Mariscal sostenían, que por casualidad llegó á las manos de éste el docti 


a por el general Castelnau; después: de copiado en 
limpio, fué recojido por un criado y llevado al general Bazaine. Sea como fuese, se sacó en claro 
que el general Castelnau tenía la misión de sobre-vigilar la conducta de Bazaine, lo cual interrumpió 
la armonía que debió reinar entre los dos generales, durante el último y 
tervención francesa en México. 


mento citado, cuyo borrador arrojado á la basur 


; más dificil período de la in- 


(2) Fechadas el 12 de Septiembre de 1866. 
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ación, sino en Nueva York, á cuya oficina de correos culparon los perió- 


intercept 
dicos imperialistas de tamaña infidelidad. 

Una de las cartas que Eloin dirigió á Maximiliano informándole de la deter- 
minación del gobierno frances, acerca de retirar el ejército de México, y acon- 
sejándole que no saliera con los expedicionarios, fué interceptada y puesta en 
manos del ministro mexicano en Washington D. Matías Romero, quien se apre- 
suró á enviar los documentos originales 4 Mr. Seward y una copia de ellos al ge- 
neral Grant ; 4 óste le pareció tan importante que solicitó una traducción de ella 
para enviarla al general Sheidam. El Sr. Romero procuró que el ministro de 
Francia, Mrs de Montholon, se impusiera del contenido de dicha carta por inter- 
medio del ministro de Rusia; pero este lo disuadió de su intento. Por dicha car- 
ta supo que la resolución del gobierno frances era, conseguir que Maximiliano 
abdicara antes de la retirada de las tropas francesas, reconocer como Presidente 
al general D. Jesús González Ortega ó á D. Antonio López de Santa Anna, 
ner garantías para los súbditos franceses residentes en 
a deuda francesa, creyendo fácil conseguir esto 
stablecer un 


tratar con ellos, y obte 
México y el reconocimiento de 1 
£ cambio del reconocimiento, y el apoyo material que bastara para e 
aparato de gobierno, salvándose así de tratar con el presidido por D. Benito 
Juárez. El deseo de Napoleón respecto á desembarazarse de Maximiliano para 
tratar con un gobierno mexicano, fué cofirmado por; los corresponsales que en 
Europa tenía la prensa de los Estados Unidos. 

En la referida carta fechada en Bruelas el 17 de Septiembre, decía Eloin á 
Maximiliano, que lo publicado enel “Moniteur,” desaprobando la entrada de 
Osmont y Friant á los ministerios de guerra y hacienda, 


los generales franceses 
a y prescindía del pudor; 


era la mejor prueba de que ya Napoleón arrojaba la caret 
aseguraba que la misión de Castelnau, individuo de las confianzas de Napoleón, 
ste iba á provocar una solución, queriendo que Maximiliano ab- 
a del ejército frances, y lograr que de este modo le fue- 


reanizar un nuevo estado de cosas conyeniente 


demostraba que e 
dicara antes de la retirad 
“a posible*proceder, él solo, á reo 
para la seguridad de los intereses de la Francia; agregaba Eloin, que estaba n= 
timamente convencido, de que:el Emperador de México no quería dar esa satis- 
facción á una política que, tarde ó temprano, debía cargar con el odio de sus ac- 
tos y las fatales consecuencias que por necesidad acarrearía, Abandonar el 
puesto antes del retorno del ejército frances, sería interpretado como acto de de- 
bilidad, y el Emperador que obtuvo sa mandato por un voto popular, debía diri- 
gir un nuevo llamamiento al pueblo mexicano, libre de la presión de una inter, 
“A ese pueblo es á quien debe pedirse el apoyo material y 


vención extranjera. 
Si semejante llamamiento 


financiero, indispensable para subsistir y prosperar. 
no fuera escuchado, entonces V. M. habría cumplido hasta el fin su noble misión, 
aría â Europa con todo el prestigio que le acompañaba al partir, y en 


y regres 
esentarse, po- 


medio de los importantes acontecimientos que no dejarán de pr 
dría desempeñar el papel que le corresponde bajo todos conceptos,” 
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elecciones, es facil prever el result 


cuales se contaba establecer en el gobierno al TG r Ona i 
riendo reconocer por Presidente de México Kho á D 
gabinete de Washington, de la misión que hi 2] j 
México una embajada compuest telè 
Sherman, encargad 


xonzález Ortega, no que- 
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racruz, haciéndose escoltar por los tres escuadrones de húsares austriacos. La 
noticia del alejamiento del Emperador produjo vivísima emoción en la capital y 
á la vez fueron muy amargos los últimos momentos que pasó Maximiliano en:el 
Palacio de Chapultepec, enfermo del espíritu y del cuerpo, vencido por la irre- 
mediable marcha de los acontecimientos, muertas sus ilusiones y esperanzas, re- 
cordando los días dichosos trascurridos en su país natal, cnando soñaba con la 
gloria de ceñirse una corona. 

Maximiliano sabía que su esposa no podía regresar pronto, aun suponiendo 
que hubiese logrado éxito feliz en el Vaticano, pues que tenía necesidad de per- 
manecer algún tiempo en Bruxelas con motivo de la sucesión del rey Leopoldo ; 
pero deseaba que se colocara un cordón de tropas entre México y Veracruz, des- 
tinadas á darle 4 él mismo seguridad en su descenso á la costa. -Bazaine se pre- 
sentó á la cita que le había hecho el Emperador ; pero no fué recibido, y se lesu- 
plicó que esperara otra nueva cita. Encontrándose Maximiliano en una situación 
tan crítica, no se atrevía á seguir un partido determinado. 

Al regresar á Mexico Bazaine, supo que había desembarcado el general Cas- 
telnau y recibió concluyentes instrucciones, fechadas en Paris el 12 de Septiem- 
bre. La pérdida de Tampico empeoraba la situación é impedía tomar los produe- 
tos de aquella aduana. Porlo-mismo, Napoleón estaba resuelto á retirar sus tro- 
pas en masa, de manera que se completara la evacuación en la próxima primavera ; 
se le mandaba al comandante en jefe que protegiera: la bandera contra,cualquier 
insulto y en caso necesario afirmara el poder y la preponderancia. delas armas 
francesas. Bazaine fué informado también, de que los Estados Unidos se mani- 
festaban recelosos de que Napoleón no eumpliera los compromisos que tenía con- 
traidos, en cuanto ¿la retirada delas tropas, según un despacho de Mr..Seward á 
Mr. Bigelow, firmado -el8-de Octubre. 

Este ministro residente en Paris, tuyo una entrevista eon el marqués.de 
Moustier que acababa de ser nombrado Ministro de Negocios Extranjeros: en ella 
le expuso que Francia deseaba continuar en buenas relaciones con los. Estados 
Unidos, y que en nada se variaría lo acordado entre ambos gobiernos, nise tendría 
en cuenta la conyención concluida con Maximiliano, y que aunque los disidentes 
ganaban terreno, no tenía el Emperador la intencion de rechazarlos, y que sola- 
mente se tendría en consideración el reocupar 4 Tampico; que el Emperador nada 
deseaba más que desembarazarse de todos los compromisos que tenía con México, 
luego, que pudiera hacerlo con dignidad y honor ; que con el apoyo de los Estados 
Unidos, estos proyectos podrían avanzarindudablemente ; comunicabaademás Mr. 
Bigelow, que se había concluido un contrato con la línea de vapores franeo-me- 
xicana, para repatriar todo el ejército expedicionario en Marzo ó aun en el otoño 
que estaba próximo. 

De las instrucciones del Gabinete francés, brotaba á primera vista el progra- 
ma muy claro de pedir la abdicación de Maximiliano, programa preparado con 
anticipación y que se esperaba no tardaría en dar el resultado que se buscaba. 


El Barón Hammerstein, 
TENIENTE CORONEL DE LA LEGIÓN AUSTRIACA. 


Formó al retirarse la Intervención francesa, 


Í nn batallón d 
parte fné de mexicanos, y las otras dos de extranjeros, en polar peri paara dolas AOS LILAA 


. E ría aus al 
Urraco! para gue regresara á Europa. El batallón llevó el nombre de pd a k aeon 
t mando del General Leonardo Marga tes Rest ri pasa E la derrota súfrida p los im Tial stas 
E I 0) ez, e e A bril de 1807 en San Lorenzo, , i 
aar udia protegiendo la rotirada, y perdió cerca de la mitad de gu deere ironia 
pe bg eo os restantes, con su Jefe logran entrar á México, y en el sitio que siguió hasta Junio, do 
Praga nos tle fortines que ligaban la Garita de Peralvillo con las de Vallejo y San Lázaro Hamme 
in 4n6 herido gravemente en la trinchera el 25 do Mayo, y murió dos días después. s i 
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Si Maximiliano se avenía á abdicar, decían las instrucciones, se debería reunir un 
Congreso, promover la ambición de los diferentes jefes disidentes que estaban con 
las.armas en la mano, y discernir la presidencia de la República, excepto á Jua- 
rez, al que diera más ventajas sérias á la Intervención. Castelnau creía que á pe- 
sar de la mala acojida que había tenido por parte del Emperador mexicano, este 
contribuiría al éxito de la misión que traía, pues que expontáneamente se alejaba 
de la eapital, disminuyendo así las dificultades con que' habría de tropezar. El ale- 
jamiento voluntario de Maximiliano, dejaba libre el lugar á todas las combina- 
ciones gubernamentales y al pronto regreso del cuerpo expedicionario, quedando 
garantizados los intereses franceses con la restauración de la República, cuya 
caída había costado á la Francia tanto oro y sangre inútilmente gastados. 

Según la carta de M. Eloin á Maximiliano, cuyo original fué á parar en el de- 
partamento de Estado en Washington, se anunciaba que el General Castelnau 
llevaba encargo del Emperador Napoleón, para inducir vivamente á Maximiliano 
á abdicar, antes de que salieran las tropas francesas. A la vez expresaba Eloin 
la convicción de que Maximiliano no debía abandonar á México, y le aconsejaba 
que, libre de la Intervención extranjera, apelase nuevamente al pueblo. Fué dis- 
cútida la autenticidad de esta carta, publicada en La Voz de América, sostenida 
por algunos periódicos y negada por otros. 

Sentía Eloin que no hubiesen legado á Maximiliano diversas cartas y des- 
pachos que le había dirigido bajo la cubierta del conde de Bombelles; pero esta- 
ba muy ageno de que este individuo hubiese abandonado á México. En su trave- 
sía:por el Austria había notado Eloin el gran descontento que reinaba; el Em- 
perador estaba decepcionado ; el pueblo se impacientaba y le pedía públicamen- 
te que abdicase, y las simpatías hácia Maximiliano se manifestaban ostensible- 
mente en todo el territorio del Imperio. Aseguraba Eloin que en Venecia un 
partido quería aclamar á su antiguo gobernador y sino se había declarado era 
porque el gobierno disponía de las elecciones. 


No se necesitaba más para inclinar el espíritu de Maximiliano, siempre pro- 


penso á guiarse por ilusiones é impresionado por las novedades, á poner en plan- 
ta los consejos de.su director Eloin;-nuevas aventuras Je proporciónaba el por- 
venir; ya no era la corona de México, sino la de Austria y la de Venecia y tal 
vez. la de Polonia, el punto objetivo de su ambición. Existían, en efecto, después 
de la derrota de Sadowa, trabajos hechos á fayor de Maximiliano y que obligaron 
al gobierno austriaco á dirigir un despacho al embajador Barón de Lago, prohi- 
biendo al Archidugte regresar al territorio austriaco, si había de volver con el 
título de. Emperador. Además la madre de Maximiliano que conservaba por él es- 
pecial predilección, le conjuraba á sostenerse en las ruinas de México, antes 
que dejarse sobajar por la política francesa. 

Después de haber meditado los consejos de Eloin y cegado porsu ambición, 
olvidó los peligros que le rodeaban y tornó á tomar las riendas del poder y á en- 
tregarse al partido reaccionario que le ofrecía dinero y ejército, con objeto de 
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llevar adelante la apelación al pueblo mexicano. En esos momentos esperaban 
en México las autoridades francesas, la noticia definitiva del reembarque de M 
ximiliano, cuyo gobierno consideraban que solamente exista en el nombre; y e 
graves peligros en que se prolongara una crisis que podría reunir todos los pe 
tidos contra el ejército francés. Síntomas inequívocos se presentaban de un pró- 
ximo movimiento imsurreccional, al grado de haber dispuesto Bazaine que se ce 
surara el teatro provisional levantado en-la-Plaza de Armas, ponneuid alli ver- 
tidos contra Napoleón IT, al ser presentado'un retrato que acogió el ij con 
gritos.de muerte y de menosprecio. Se solicitó del Presidente del Consejo i 
clausura; pero sl no'la disponía, el capitán Oudriot con los gendarmes la llevaría 
á efecto, arrestando á eualqnier perturbador del orden público. y h 
Castelnau convino en que todos los franceses se E ii en Y apt 
cruz, para que la desocupación se efectuara en masa, á fines ide Diciembre, Se 
estimaba en 24,000 el número de soldados del ejército-expedicionario, y togon ea 
bían de ser trasportados en los buques fletados para tal objeto, diez de hélice é 


igual número de fragatas de vapor. AF ml ve, i 
Castelnau traía también instrucciones para aconsejar á Maximiliano el plan 


; ; 
de defensa que debería adoptar, en caso de que permaneciera en México Tere 
que el ejército se retirara; debería no diseminar sus fuerzas, sino concentrar as 
en un radio corto, abandonando las provincias extremas del Imperio, que reco- 
braría cuando su poder estuviese-consolidado en el pentro. En las aitas estaa 
del gobierno frances, preocupaba mucho la determinación que tomaría Maximi- 
liano, siendo cualquier resultado de la alternativa; un estrepitoso fracaso de la po- 
Ud, que Castelnau traía para el caso de que Maximiliano se 
retirase, consistían en tratar con el gobierno que le succediera, cualquiera que fue- 
se, procurando garantizar el respeto á las personas y la salvaguardia de los inte- 
reses ; pero estas instrucciones estaban concebidas de tal manera, que indicaban po- 
ca confianza en las negociaciones que debian entablarse en un caso dado, Todo 
hacía ver, que lo que Napoleón anunció á Forey como la gran obra de,su reina- 
do, tomaba todos los caracteres de un aborto. A 

Mientras que en la capital se hacía misterio acerca de la llegada del a 
Castelnau, un periódico de Oaxaca que parecía bien informado, aseguraba que e 
emisario era portador de la orden para que Maximiliano abdicase, y manifestó que 
á la caída de éste surgiría una convención, concluida desde patos entre los gabi- 
netes de Washington y las Tullerías sobre la deuda f Ss a Se daba á per 
der que la abdicación voluntaria ó forzosa de Maximiliano sería un hecho; $ que 
el nuevo año vería triunfantes las armas de la República en todo el territorio me- 


xicano. E 
; ílti $ ibi arís, ac E te ¡ento 
Las últimas órdenes recibidas de París, acentuaron fuertemente el movim 


ió TA " a] naía 3d: ( or ral 

de concentración de los franceees hácia el centro del país, quedando al gener 
| 'enía encaroz Taximiliano 

Castelnau el cuidado de resolver el asunto de que venía encargado. Maximilian 
4 $ gg 514 " Ti- 

sintió anonadada su energía y èl 18 de Octubre lanzaba su última protesta co 
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tra los actos de la política francesa, quejándose amargamente de las disposicio- 
nes dictadas por el Mariscal; aseguraba que un solo ataque vigoroso bastaría pa- 
ra destruir las mal organizadas fuerzas de los disidentes. 

Al ver Maximiliano que se retiraban las fuerzas francesas, dijo á Bazaine: 
que se daba.4 la revolución peoporciones á las que jamás había llegado hasta en- 
tonces, y que el gobierno no podía reunir tropas suficientes para que por sí solas 
hicieran frente al enemigo, siendo ilusorio el proyecto de apoyarse únicamente 
en los recursos locales. Aun invocó el artículo 4 S del tratado de Miramar, des- 
garrado hacía tres meses, cuando Napoleón declaraba á M. Bigelow, que no se 
emprenderían, nuevos esfuerzos para reducir í los disidentes. 

Castelnau tenía la misión de investigar con su propia vista, é interrogar á los 
hechos y á la opinión pública, si la monarquía era capaz de sostenerse aquí por 
sí misma; en el caso contrario, ya bien sabido en las Tullerías, debía provocar la 
inmediata abdicación de Maximiliano, y si éste rehusaba regresar á Europa, sal- 
dría el cuerpoexpedicionario en masa y en breve plazo. Estas instrucciones que 
Maximiliano no conoció en toda su extensión, sino muchos días después de la lle- 
gada de Castelnau, le desalentaron y le obligaron 4 arrojar.en la balanza el peso 
del eleménto mexicano en el que únicamente podía ya esperar. Por una parte se 
exigía 4 Maximiliano la humillación de regresar 4 Austria, después de un 
fracaso tan resonante que comprometía su porvenir político, y por otra se le pre- 
sentaba la seguridad de que perseguía una obra imposible; entre estas vacila- 
ciones aparecía el muy natural deseo de volver al lado de su esposa, víctima de 
la abnegación y la mala fortuna, cuya salud estaba perdida, compeliendo á Ma- 
ximiliano á ir al castillo de Miramar. | 

En las circunstancias en que se hallaba Maximiliano, era muy natural que 
fracasaran sus esfuerzos para entablar negociaciones con los republicanos y con los 
Estados Unidos, cerca de los cuales hizo una segunda tentativa. En los días en 
que había resuelto volver á Europa y cuando hacía sus preparativos en tal sentido, 
le llegó la carta de M. Eloin, su consejero, fechada en Bruxelas, haciéndole notar 
que al oponerse Napoleón 111 á que Osmont y Friant entraran al Ministerio. ha- 
bía arrojado la careta, y que pretendía que precediera al regreso del ejército una 
franca abdicación, único medio que le dejaría en posibilidad de reorganizar un 
nuevo estado de cosas, capaz de asegurar los intereses del gobierno frances y de 
sus nacionales. Aconsejábale Eloin que no le diera esa satisfacción á un político 
que debía responder tarde 6 temprano, de sus actos y de las fatales consecuencias 


que traerfan. Atribuia Eloin el aumento de las dificultades con los Estados Uni- 


dos, á trabajos del gabinete francés; pero tenía la íntima convicción de que el 


regreso á Austria antes que el ejército frances volviese á Francia, sería in- 
terpretado como un acto de debilidad, y que teniendo el Emperador sus poderes 
dimanados del voto popular, debía hacer un nuevo llamamiento al pueblo mexi- 
Cano ya libre de la intervención extranjera, pidiéndole á ese pueblo el apoyo ma- 


terial y pecuniario indispensable para subsistir y batallar, Si el llamamiento no 
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era oido, regresaría Maximiliano á Europa con todo el prestigio que tuyo al ses 
lir de ella, y en los acontecimientos importantes que no dejadas de sobrevenir, 
haría Maximiliano el papel que bajo todos conceptos le pertenecía. 

Traspirado en el público el carácter conminatorio del gene 'al A Ho 
produjo en la sociedad mexicana gran conmoción ; el Presidente del oa 
Sr. Lares, preguntó al Cuartel general lo que ocurría, y Bazaine le pd 
que el cuerpo expedicionario no tenía otra misión que la de proteger al Er 
á la vez echó en cara al gabinete mexicano las faltas cometidas y combatió as 
quejas que se le presentaban contra el cuerpo. expedicion ario. Las bel ae 
que tenía el general Castelnau eran reservadas, y por lọ misnió Eres ai po x 
decir qué papel les estaba reservado á las tropas EOAORIOnAnas en e anís 
Los batallones nacionales y auxiliares habían quedado, después de la creación ya 
las divisiones militares, 4 disposición de los generales mexicanos que ae oda 
ban, y por consiguiente á las del Gobierno imperial qué les a sa id A 
denes, ya por medio del Ministerio de la G apra ya por Jas AR de cias 
les, guardando el mariscal francés, desde esa época, amos o dá eros a 
sejos ó el apoyo de sus tropas, y proporcionar, además, peta 3 y al , 
plazas de guerra, ó las ciudades importantes que al ser evaciadas e > i da 
tropas imperialistas; con este motivo quejábase Bazaine de que estas no las 
bieran defendido debidamente. 

El Gabinete de las Pullerías tenia tal seguridad en el próximo der del 
trono. de Maximiliano, que:con presteza había ordeñado á sus diplomi vN 
anudarau relaciones con el general González Ortega, quien aparecía k Or 
terrible de Juárez cuyos poderes debían haber Eenecido, teniendo en w tam- 
bién la influenciade que gozaba entre los que le habían seguido en Ja revolución 
que trajo el triunfo de-la Reforma y en la guerra contra la AS Francia. 

Maximiliano entró á Orizaba en medio de la yalla de infantería francesa y, de 
las guardias nacionales, y al estrépito de;los quines y las slide bp 
caban á yuelo. Se alojó en la casa de la familia Bringas, lugar yi ese dl ho 
los amigos de la, Intervención y tenian popailidhulg, ; PO y a 
permaneció allí no salió á la calle sino para ir á los Danga: Ees ql e PoR 
Europa le llevó noticias infaustas de la salud de la Emperatriz, dé is A 
hacienda de Jalapilla, cercana á la ciudad y con hermosos pano; ; AA ay 
campos de caña dulce, Aun vacilaba en presentar públicamente spreag kA a wf 
dicar y entonces el padre Fischer, asegurándole Aye el cuerpo y E ENI eS 
tan reposo, le detuvo en aquella soledad, fomentó las intrigas de par ] de ee 
cionario, que veía llegar su ruina completa con la caida de la menmas 3 9 dea! 
ba del conocimiento del Emperador la importancia y la rapidez de Das 
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equipaje imperial estaba embarcado á bordo de la fragata austriaca “El Dan- 
dolo,”” anclada en Veracruz. 

En aquellos momentos de angustiosa e 
tados Unidos un despacho telegráfico, 
daba señales de haber perdido el juic 
liano el veneno de la desesperación. 


ongoja, recibió por la vía de los Es- 
anunciándole que la Emperatriz Carlota 
lo; esta noticia llevó al espíritu de Maximi- 


Las cartas que Maximiliano recibía de la corte de Vien 
le alentaban para quedarse en Méxic 
biendo entre ellas alguna de] 


a, íntimas ú oficiales, 
° Y para no pensar en volver á Austria, ha- 
a Archiduquesa Sofía, que hacía vacilar el ánimo, pues 
en el mes de Noviembre aun se inclinaba su hijo á la abdicación. P 
corrió el rumor de haber sido llamados á Orizaba los Sres. Ca 
para comunicarleslas condiciones de abdicación ; pero se ase 
zaron presentarse á la cita, lo cual fué p 
no podía menos que clamar yeng 


or ese tiempo 
stelnau y Danó, 
guró que éstos recha- 
ara Maximiliano una nueva herida, que 
anza: y es seguro que entonces vió en el gobier- 
no francés el peor de sus enemigos y en los agentes de este gobierno individuos 
molestos y aun odiosos. 

En esos críticos instantes, se presentó á Mr. Herzfeld el 
Sr. Lares, y declaró en nombre de sus colegas 
dor saliera de la capital, se retir 


jefe del Ministerio, 
, que tan pronto como el Empera- 
'aría todo el Ministerio y dejaría de haber gobier- 


no.. Herzfeld avisó inmediatamente 4 Bazaine lo que ocurr 


ía, pues era tan gran- 
de,el estado de dibilidad en que se hallaba Maximiliano, y tal su insistencia en 
alejarse de la capital, que se hacía necesario que el general en jefe francés dicta- 
ra algunas disposiciones. E 
Bazaine escribió al momento una comunicación al Preside 
diciéndole que era faltar á la-Jealtad y la generosidad, el abandonar a] Empera- 
dor. en aquella situación, y que si los ministros persistían en su renuncia, se yería 
obligado á dictar para con ellos las disposiciones que el caso requería. Cerca de las 
oraciones había llegado Mr. Herzfeld a] palacio de Buena Vista, par 
sobre la situación de parte de Maximiliano, respecto al proyecto defi 
dicación ; los ministros contestaron que perm 
avisó á Maximiliano que podía marchar 


nte del Consejo, 


a pedir consejo 
nitivo, de la ab- 
anecerían- en sus puestos y Bazaine 
y viajar con toda seguridad, encargándo: 
se él de todo. Veía Bazaine que las probabilidades en consolidar la monarquía 
disminuían, y no creía conveniente detener á Maximiliano, sino dejarle en libertad 
de seguir:sus propias inspiraciones, pues cónsideraba que era preciso ganar tiem- 
po para que los destacamentos franceses, delos que algunos estaban hasta seis- 
cientas leguas de México, se concentraran 


y replegaran al grueso del ejército. 
El Mariscal calculaba que una abdicación brusca desencadenaría la insurrección 
en todo el país, y para evitarla creyó bueno que Maximiliano pretextara la au- 
Sencia provisional, pudiendo instalar una Regencia que con suavidad llamase al 
país 4 otra forma de gobierno. El plan del Mariscal tendía á que Maximilia- 


no: fechase su abdicación en Europa, creyendo que así se evitaría un sacudimien- 
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to fuerte y quedaría á salvaguardia el ejército expedicionario. A este plan que- 
vía atraer al Emperador. paai 
ría ed contrariar la política francesa que tendía A 
te á la abdicación, para poder tratar entonces con aquellos que había calific 4 
do de bandidos. Había en la conducta de los franceses, ataques AROR n 
herían muy particularmente 4 Maximiliano. Los jefes del petido a cd 
Lares, Miramón y Márquez, ayudados por el embajador inglés ia 7 En 
le aconsejaron que no incurriese en el reproche que Re le haría á la Mia E 
sadá de abandonar á los que se habían comprometido por ella, E e aR 
entre los consejos desu inteligencia, que le demostraba la cid IA p 
de la lucha, y su altivez que le sujería la imposibilidad moral de la retir a A R 
se decidió Maximiliano por el partido más generoso pero menos PEA 5 Bu A 2 
quiero, dijo, que seme acuse de haber venda 1 regresado en los DER pd 
ejército frances. No quiero dejar sin apayo. 4 los qué ge qn cnap peapa 
mi causa. No puedo sufrir que/esas gavillas de foragidos se preci 
hecho huir á un Europeo, á un Principe.” ¿| ON 
Al recibir la contestación del general Bazaine, diciéndole que Es ía ae 
la capitalcuando bien le pareciera, se encontraba Maximiliano agia o REN 
en uno de los salones del palacio de Chapultepec,. y pronunció estas pa DT 
‘No puedo dudar ya, mi esposa está loca. Estas gentes dl al E a po n 
E 3 gracias al Mariscal por esta nueva prueba de adhesión. 
Estoy agotado. Dad las gracias a Cal pog EHA r fae ea 
Parto esta noche y si desea escribirme, hé aqui pa itinerario. e des , 
donde ya presentía la pública opinión que tomate una aer e E: 
Para dar cualquierpaso en sentido de apelación al voto popular, TA. p ms 
ble que se diera una tregua á los combates ; E este asunto el E E ak Es 
francés manifestó á Maximiliano, que no podía ni tenia poderes par: ma 
armisticio con los liberales, siéndole vedado modificar el programa > i j S 
cuerpo expedicionario ; en cambio continuaría ip la meva ms 
rritorio, disminuyendo día por día el número de las plazas ocupadas p 
Mb e > 
TS N vA de la madrugada del 21 de Octubre, tres eocher Neat 
los tres escuadrones de húsares austriacos y por gendarmes ral dee sel 
la calzada de la Piedad. Acompañaban á Maximiliano, e padre Fisc led 
nistro Arroyo, el coronel Kodolich y el Dr. Basch, Pasó la peir en a al 
da de Zoquiapa, desde donde escribió á Bažaiħe con fecha Sl Es BA 
tubre, diciéndole que al siguiente día le mandaría los documentos n ed 
poner fin á la situación violenta en que se encontraba, no sólo y se ; a pr 
México entero, cuyos documentos habían de quedar reservados hasta e ed 
¿graf indi iscal; y ála verdad, nunca llegaron á poder 
por telégrafo se le indicara al Mariscal; y i E SE 
éste. Le manifestaba que quería desprenderse de g responsabili el Po 
tase en tres asuntos : delos cuales uno era relativo á gue las do a i. 
ran de tener intervención en los delitos políticos ; pedía que la ley de 


Doctor Samuel Basch 


Las enfermedades de que adolecía el Príncipe Maximiliano de Hapsburgo, se agravaron durante el si- 
tio de Querétaro, puesto por el ejército republicano de Marzo á Mayo del año de 1867. -El Dr. Samuel Basch 


atendió al enfermo con tal solicitud, que más que médico era un amigo, á quien confiaba sus penas y le hizo 
depositario de sus esperanzas, aun las de ultratumba. La memorable noche del 14 al 15 de Mayo, víspera 
de la caída de Querétaro, recrudecieron los dolores que molestaban á Maximiliano, y para calmarlos le mi- 
nistró Basch una píldora de opio á las tres dela madragada. En la prisión acompañó Basch á Maximiliano, 
hasta que fué separado el 14 de Junio por orden del general Escobedo, considerándole complicado en la 
conspiración urdida para libertar al Princi pe. Pero después se le permitió al Doctor volver al lado de Ma- 


ximiliano, y por orden de éste formó una lista de, las personas á quienes el sentenciado á muerte quería 


dejar algún recuerdo; le entregó una sortija y un escapulario para la Archidnquesa Sofía, madre del reo, 
y le recordó las recomendaciones que con anticipación le tenía hechas. Basch estrechó”por última vez la 
mano del Príncipe, al bajar el último peldaño de la escalera en la prisión de las Capuchinas. El Doctor se 


sintió sin fuerzas para seguir á Maximiliano hasta el patíbulo; pero presenció el embalsamamiento del ca- 
dáver en la iglesia de las Capuchinas. 
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ki fuese revocada de hecho y que por ningún motivo hubiera persecuciones políticas, 
* debiendo concluir toda clase de hostilidades; quería que Bazaine, poniéndose de 
acuerdo con los Ministros Lares, Marín y con el general Tayera, conviniera las 
medidas indispensables para asegurar los puntos propuestos, sin que fuera 
necesario que se externara lo relativo á los documentos que pondrían término á la 
situación violenta del país, esto es, á su proyecto de abdicación, manifestando que 
en los momentos en que iba á dejar el país el Soberano, deseaba que ya no corrie- 
ra más sangre y que para ello se aboliera la ley de 3 de Octubre. Bazaine reunió 
á los Ministros, les comunicó los deseos del Emperador y quiso que fueran cum- 
plidos; pero los Ministros Lares y Marin se mostraron poco dispuestos á secun- 
dar los propósitos de Maximiliano, y Bazaine añadió que no era posible que ce 
saran las hostilidades ante los ataques de los republicanos. 


Sin entrar á la ciudad de Puebla, pernoctó Maximiliano en el Molino del 


Puente, donde le dió guardia una fuerza del 51 de línea y continuó su viaje para 
Orizaba. 


La noche siguiente pidió hospitalidad en el arruinado curato de la Cañada, 


y durmió en un cuarto frío y desamueblado que estaba en armonía con los tristes 
sentimientos del monarca. 


A las siete de la mañana dispuso que continuara la comitiva su marcha 
para Orizaba. Espesa neblina cubría el vasto horizonte que se desarrolla ante las 
cumbres que Maximiliano descendía á pie, aunque iba atacado por las calentu- 
ras; dejó el coche y envuelto en un abrigo gris, y cubierto con un sombrero blan- 
co de alas angostas, bajó rápidamente las montañas que dominan la Pierracalien- 
te, pensativo, con la cabeza inclinada y la vista fija en el suelo; seguíale su 
fiel compañero el Dr. alemán Basch; deteníase 4 veces para tomar aliento, espe- 
rar la escolta y mirar una vez más aquellos grandiosos pauoramas que él se figu- 
ró contemplar por la última vez. En Acnltzingo tomó un frugal almuerzo que le 
ofreció el cura; allí se notó que habían desaparecido las ocho mulas blancas que 
tiraban los coches: de la corte y fué preciso esperar á que ge consiguieran otrog 
tiros por yía de requisición. Al oscurecer llegaba la, comitiva al Ingenio, donde 
multitud de personas á caballo y á pie la esperaban para aclamar y escoltar á 
Maximiliano hasta Orizaba, á donde quería entrar sin la escolta francesa. 


Maximiliano en este viaje á Orizaba fué parando en los curatos, y aunque 
había dispuesto sus jornadas de manera que no seencontrara con el general Cas- 
telnau, estuvieron ambos-en la aldea de Ayotla á la-hora del almuerzo; pero el en- 
viado de Napoleón IIT no logró conferenciar y se resignó á partir sin desempe- 
ñar toda la gran misión que traía. Ninguna guerrilla? molestó 4 Maximiliano en 
su viaje, aunque ya del lado de Oaxaca se verificaba el considerable levanta- 
miento de republicanos al mando de Porfirio Díaz. El24 de Octubre pernoctó 
Maximiliano en el curato de Acatzingo y entre este punto y la Cañada, se 
aumentó su escolta con un escuadron de la contraguerrilla francesa. Maximilia- 
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no no prescindió del obstinado silencio que guardara desde su salida de Chapnl- yy 
tepec: 

El 27 de Octubre llegaba á Orizaba; descansó por algunos días de las 
fatigas del viaje, buscando distracciones en salidas cuotidianos á pie ó á veces 
á caballo, mientras llegaba la hora de embarcarse, pues mucha parte de su 
equipaje estaba ya.en Veracruz, y se esperaba por instantes que partiera, cuan- 
do llegaron 4 Orizaba Miramón y Márquez que hasta entonces habían estado 
alejados desu país. Ese mismo día fueron llamados por Maximiliano que ocupó 
varias horas en conferenciar con ellos; poco después convocaba á los Ministros 
de Estado para juntas que se verificaron el 20 de Noviembre; el acta de abdica- 
ción era despedazada y el 22 sabía por una proclama el pueblo mexicano, que el 
Emperador conservaba. siempre las riendas del gobierno. 

Y eíase en el yiaje,de Maximiliano, el preludio de una abdicación ; la conmo- 
ción pública crecía por momentos en la capital al anunciarse la renuncia del Mi- 
nisterio, que en los. primeres momentos rehusaba asumir las responsabilidades 
de la situación en ausencia del Emperador, y después consintió en conseryar el 
gobierno mediante la promesa imperial, de que la escursión á Orizaba sería de po- 
ca duración. Bazaine ofreció al jefe del Ministerio sostener sus providencias ad- 
"ministrativas. 

¿ntretanto la alarma y la agitación cundían en la capital; la Hstaffette fué 
suspendida por algunos días á causa de haber publicado conceptos y noticias que 
demostraban la debilidad del Imperio.y su marcha á la ruina segura. Se efectua- 
ban porción de prisiones aun de personas empleadas en los Ministerios y conti- 
nuaban las rogaciones y procesiones, pidiendose el remedio de las calamidades pú- 
blicas. La procesión para volver las imágenes de Santa Teresa y la Soledad á sus 
respectivos templos, fué un acto religioso solemne por la pompa y el brillo en 
esa vez desplegados; vióse allí al Arzobispo, á todo el clero, las cofradías, auto- 
ridades y funcionarios públicos y muchos oficiales del ejército; recorrió la comiti- 
va las calles centrales conduciendo las andas en que iban las imágenes. Asistie- 
ron también á ese acto religioso todas las damas de Palacio y muchas señoras 
de las familias más distinguidas de la capital, luciendo sus cruces las que està- 
ban condecoradas. 

El Ministerio de la Guerra actiyaba la formación de los batallones de caza- 
dores, siendo urgente necesidad el organizar sin demora el ejército nacional, pues 
se hacía indispensable cambiar las bases ¡para el reclutamiento que era forzoso y 
se repartía entre los hacendados, estableciendo el de leva ya conocido y emplean- 
do oficiales de confianza conforme á órdenes expresas del Mariscal Bazaine. 

El general Castelnau no destituyó á Bazaine según lo deseaba Danó, aun- 
que tampoco inculpó á éste por su mala-ventura en el difícil camino de la diplo- 
macia; más bien, en compañía de ambos, se consagró á conseguir la realización 
de los designios de su Soberano. Con este objeto y ante todo, hizo levantar una 
acta en que los tres reconocían como único medio de obtener la pacificación del 


ye 
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país, el que Maximiliano abdicara el poder. No fué un secreto ni difícil ver el 
Oral de esta acta, cuya copia publicó M. de Keratry, 
Emperador, acompañándola con cartas separad 
que desarrollaban ampliamente las razone 
proponían candidatos en favor de los cual 
blica. 


y se la hicieron saber al 
as de los tres personajes, en las 
s que fundaban su opinión, y aun le 
es podría dejar la administración pú- 


Empeñosamente se habían buscado pe 
provisional, erizado de dificultades y que no solamente se había de desempeñar 
sin gloria, sino que se le abandonaría vergonzosamente. Los imperialistas leales al 
jefe que habían reconocido y admitido, no 
bien de los franceses; los re 


rsonas que aceptaran aquel gobierno 


quisieron sacrificar su conciencia en 


publicanos, los enemigos de las personas que com- 
ponían la administración del Sr. Juárez 


m , habrían querido recoger con gusto el 
girón de gobierno para oponerlo á 


sus correligionarios que iban á triunfar, y täl 
vez solamente algunos conservadores obcecados habrían admitido el poder para 
entregar y - í i i 

egarlo al general Santa-Anna, que debía suponerse agraviado por la mala 
aceptación que tuvo su Manifiesto de Elizabethport. Pe 
tados; ni los reaccionarios resueltos, podían servir 
que tropezaban los franceses, siéndoles necesario á éstos para salir avante, con- 
tar con personas 'e y que dier: ici 

pe sonas de buen nombre y que dieran algo de su honradez en beneficio 

de una Convención, toda humillación y vergüenza. 


ro ni los liberales exalta- 
para salvar las dificultades con 


Los candidatos que los franceses proponían á Maximiliano par 
negaban su consentimiento para semej 
que se hubiera pensado en él para ese 
y en circunstancias muy difíciles. 

En esos momentos tan críticos, los recursos de Maximiliano llegaban al 
completo agotamiento, al declarar en París la comisión de hacienda, que no te- 
nía fondos para pagar el rédito semestral de Octubre 
ciones premiadas referentes á los empréstitos. Con 
rigidas al gobierno de Napoleón numerosas reclamaciones, por-los portadores de 
aquellos títulos, y llevaron su disgusto hasta hacer demostraciones tumul- 
tuosas en la puerta de las oficinas de dicha comisión. 
obligaciones pertenecían en casi su totalidad 
trescientos mil. 


a el gobierno, 
ante postulación; aun hubo quien ignorase 
puesto y llegó 4 saberlo demasiado tarde 


, 4 los tenedores de obliga- 
este motivo habían sido di- 


Los tenedores de es; 
á la clase pobre y eran cerca de 


Aquí, el gobierno de Maximiliano, conforme al tratado 
daba también sin recursos, pues no recibiría de las adu 
en el caso más favorable, apenas obtendría un corto 
habrían de quedar á disposición de los 


Arroyo-Danó que- 
anas ni un centavo, y aun 
auxilio de las aduanas que 
comisarios franceses, conforme á la Con- 
vención que el gobierno francés había declarado que comenzaría á regir desde el 
12 de Noviembre próximo. j 

Si con la precepción total de los derechos no se podía cubrir el presupuesto 
de gastos, era seguro que aumentaría considerablemente el dé 


; ficit, al disminuir 
casi hasta el agotamiento los recursos. Tomadas las rentas de Veracruz y eva- 
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cuados los puertos de Tampico, Mazatlán y Acapulco, no quedaban más e aa 
exiguos productos de Sisal y Campeche, lo cual ES que era ae $ 
que se sostuviera la administración pública con da Convención AS k | e 
Julio, y no se comprende que el nuevo Ministerio aceptara una O jia a 
daria que le era imposible dominar, lo mismo que Maximiliano, Ed dal 
euntarse con qué recursos contaba para hacer frente á las crecientes re j es 
ms surgían, ya de la situación nuevamente „Creada en México, ya e R 
dad que tenía la Francia de cubrir con «el dinero mexicano los compromis 
vía salido fiadora. 
SS e 2) de Octubre al anunciar Maximiliano que se alejaba de la capital, 
añadió que ya expedía las órdenes para verificar Eu marcha esa dpi e sA 
esa carta á Bazaine le dió las gracias, así como ála Maristala, por las gi 
consuelo y pésame que le acababan de enviar, le decia que los medicos e ha Po 
ordenado, tanto para los últimos golpes que Fino e su corazón, cuanto ra 
combatir las calenturas intermitentes que Hegde hacía tisaipo PSA A ña I E 
la permanencia mómentanea en-un clima más suave. También do > art 
Orizaba, para recibir el correo extraordinario que se le o." ARA 2 p iiir 
mar, por cuyas noticias sentia una ansiedad fácil de gompren er i onfia a 
tacto de Bazaine, le dejaba el sostenimiento de la tranquilidad pública i de pal 
tal y demás puntos importantes que A univa las tropas paa ij estaa 
aquellas circunstancias dolorosas y difíciles, con Ja lealtead y amig 4 que s ES 
ne le había atestiguado.. Le enviaba el itinerario.que iba á seguir, con go ; e 
los tres escuadrones de húsares austriacos y los gendarmes disponibles. SE 
sejero del Estado Herzfeld le daría al Mariscal los demás dns. ne anipe ; 
Horas.antes de tomar el coche para salir de México, namong Maximi k 
Sr. Antonio Morán comisario imperial, para que concnrriera á las sesiones de i 
prelados mexicanos, ya reunidos en la capital con objeto de tratar el asunto e 
Concordato, y le recomendó que desde luego comenzaran las COULETENCINN. eei 
¿Qué va á ser de nosotros? tal era la pregunta que se pag ña e 
tas, al saber que se retiraban los franceses. pia embargo, se esper $ Tefo 
de la misión de la Emperatriz Carlota; se leía y comentaba el ti po ý Kii 
mar, se recordaban las continuas y públicas declaraciones ARZA D $ PORA 
francesa, y se argumentaba con el renombre que de generosa r ía , qa ii 
la política francesa. Pero todas estas consideraciones se nulifica H an i ar 
lidad; en el mes de Noviembre no había ya duda, el J8 se anunció que y A 
cia retrocedía ante la imposibilidad de sostener por más tiempo Ta pan e ca 
vamente juzgada y perdida. Entonces la pregunta general fué; AE di A 
comprometidos con la Interyención, cuando los expedicionarios pe mate ara AO 
dos se mostraban atemorizados, muchos se sentían culpables, y ya pronnue E 
con terror los nombres de los jefes republicanos que iban á ser los dueños de 
TeSa y 
PN A Stos de dejar el'cetro, aún tentó Maximiliano á la fortuna, de la que sola- 
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mente esperaba un auxilio tan necesario pa 


'a su ambición herida de muerte, así 
como lo estaban su orgullo y Su corazón, 


Escribía á Bazaine con fecha 31 de Ge- 
las difíciles en que se encontraba, si las 
ablado no le conducían á un feliz resultado, se 
ado á devolver los poderes que la Nación le había confiado ; ** 
todo, fijar la suerte de los cuerpos voluntarios austri 
les el perfecto cumplimiento de ] 


tubre, informándole que en las cirennstane 
negociaciones que había ent vería 
oblig pero debo ante: 
acos y belgas, garantizándo- 
as condiciones estipuladas con ellos 7? para estu» 
comisionó al coronel Kodolich, en quien tenía enter 


a confianza, nombrándole eq 
mandante del cue 


rpo de voluntarios austriacos y le revistió con poderes 
glar este asunto con Bazaine, á quien Maximili 
batallones que tanto le interesaban. 
Abrumado Maximiliano en Orizab 
mientos de la persona que le er 


para arre- 
ano confiaba la suerte de aquellos» 


a con la pena que le causaban los padeer- 
a tan querida; instado por los franceses para de- 
jar el país, y al mismo tiempo por los mexicanos que le r 


abandonase el gobierno, fluctuaba entre los extremos, sin resolverse á tomar 
partido ninguno; dejaba pasar aquellos momentos tan preciosos para prepararse 
á la guerra si había:de permanecer en México; ó para dejar sistemada la NUEVA 
administración, si por fin decidía abdicar los poderes que ya no podía ejercer por 
falta de energía. La presión en que luchaba su ánimo y el húmedó clima de Gre 
zaba, influyendo sobre su parte física, recrudecieron las calenturas intermitentes 
que ya le agoviaban. Tantos males físicos, tantas amarguras morales, le condu- 
jeron á una postración que apenas le permitía ocuparse de los negocios. Pasaba 
los días dentro de su alcoba, ligeramente vestido y en la más absoluta soledad y; 


onversar sobre Historia nacional con 


odeaban, para que no 


solía algunas veces dedicar cortos ratos á e 
un sabio 


amigo suyo que le acompañaba, y concedía pocos minutos á hablar de 


los asuntos públicos con su Secretario particular el Presbítero D. Agustín Fjes- 
cher. 


Muchos de los rumores que cireylaban resonaron en los oidos de Maximilia- 
no, quien había sabido por yarios conductos fidedignos la verdad de lo que se 
propalaba, y. estos díceres agravaron los cuidados que le aquejaban por la 
suerte de la Emperatriz, impulsándole á dejar la capital para retirarse á um 
punto solitario, en donde pudiera entregarse todo entero á su dolor, y tomar una 
resolución libre de la influencia del ejército francés, designio que ejecutó el 28 
de Octubre, al nacer la aurora, deteniendo sù marcha cerca de Ayotla, al saber 
que tal vez Castelnau pernoctaría en Puebla aquel día. 

Seis días había tardado Maximiliano en llegar á Orizaba, en tanto que Castel- 
nau llegaba á la capital el 22 de Octubre á la una de la tarde. Dejaba Maximiliano 
el gobierno de la capital en manos de sus Ministros; pero Z? Estafette, periódico: 
que continuaba siendo el órgano de la política francesa, al anunciar esta retira- 
da, le dió el colorido de una abdicación y aseguró que el Mariscal había quedado 
investido con el carácter de Lugarteniente del Imperio. La Patria, periódico 


oficial mexicano, desmintió tal especie, y el gobierno hizo un apercibimiento af 
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«liario francés por la falsa noticia que había dado; en seguida se levantó este 
apercibimiento y la ciudad entró en alarma espantosa que muy pronto se comu- 
micó á todos los demás puntos del Imperio, dando lugar á noticias inventadas, á 
comentarios exagerados y á mil suposiciones que en medio de su falta de exacti- 
tud, festinaban el desenlace de los acowtecimientos, y hacían imposible una so- 
lución ordenada y pacífica del gran problema que Maximiliano tenía que decidir. 

Interesíábase Maximiliano/en aquellos. momentos, en no salir del territo- 
sio mexicano sino después que el ejército” francés se hubiese alejado; su se- 
æretario M., Eloin así se Jo aconsejaba en sus cartas, como el único medio para 
vólver á Europa con algún resto'de prestigio, impulsándole á que tuviera la en- 
tereza suficiente para resistir á las prescripciones de Napoleón, quien tanto le 
Había ofendido con las humillaciones sin cuento que le había ocasionado, desde 
hacerle cambiar el título de Archiduque de Austria por el de un manequí que se 
¡presta con docilidad y candor á todas las instigaciomés, hasta ceder por la con- 
vención de 30 de Julio todas las rentas de México, para que al fin viniera Napo- 
león resolviendo en el periódico oficial, que los militares franceses no podían ob- 
ener su permiso para ser ministros del Emperador Maximiliano. 

Pasó rápidamente la época bonancible del Imperio presidido por Maximilia- 
mo; éste reconoció el error que había cometido y llamó al fin á su lado á sus 
verdaderos partidarios, para que le ayudaran á salir de la difícil y peligrosa situa- 
ción en queestaba tolocado, en-los momentos en que los franceses se concen- 
traban y los republicanos.ocupaban sucesivamente y casi sin esfuerzo, los más 
amportantes lugares del país abandonados porsel cuerpo expedicionario, ó por 
las pequeñas guarniciones imperiales mexicañas. 

El vasto movimiento de: retirada que ejecutaba el ejército francés, de- 
jaba á descubierto los Estados fronterizos de Tamaulipas, Nuevo León, Coa- 
huila, Sinaloa y Sonora; escapábanse del dominio de Maximiliano aquellas vas- 
tas soledades que había deseado conservar bajo su mando, y las tropas francesas 
apenas dejaban señaladas las huellas de sus pasos en terrenos que les era impo- 
sible conservar. El movimiento concéntrico se precipitó, al saberse que los parti- 
Jarios de Juárez estaban á punto de obtener un empréstito de cincuenta millones 
en los Estados Unidos, con hipoteca de la Baja California. Se decía, como cosa 
segura, que González Ortega iba á entrar por Piedras Negras con diez mil fili- 
busteros que conducían cien mil fusiles, cuarenta cañones y considerable canti- 
dad de municiones, y que se dirigiría á Zacatecas, proyectos que le fueron re^ 
velados á Maximiliano por el prefecto de esa ciudad. El jefe Cortina se prepa- 
raba á atacar á Monterey y al Saltillo, y el general Negrete había prometido des- 
embarcar en Tamaulipas y ocupar la Huasteca, en tanto que Corona marcharía 
sobre el Interior. Como comprobante de la existencia de ese plan, informó € 
cónsul imperial en San Francisco, que el general Múller, administrador de la 
aduana, acababa de autorizar el tránsito de armas y municiones que los agentes 
de Juárez enviaban á los republicanos de México, y que el general Vega engan- 
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chaba un gran número de soldados americanos que marchar 


a ían en pequeñas par- 
tidas sobre Sonora. 
Al retirarse los franceses el Imperio creía contar 


LA . 
En ; aun con suficientes tropas. 
Según informes de Bazaine, en carta dir 


'mes‘de à igida al Ministro Lares el 6 de Octubre, 
(1866) el ejército imperial se componía en aquella época de veintidos batallones 


de infantería, comprendiendo los cazadores, diez regimientos de caballería, cua- 
tro compañías de gendarmes y la artillería é ingenieros correspondientes, for- 
mando un efectivo de 17,254 hombres. Añadiendo á esta cifra los 6,811 que con- 
ponían la legión austro-belga, y los auxiliares que aún quedab 
cifra de 28,000 hombres. El servicio de artillería é ingenieros había pasado des- 
de el año anterior á cargo de oficiales mexicanos, nombrados por el Ministro de 
la-Gruerra. En Puebla había una fábrica de pólvora y cápsules, establecida por 
el Estado Mayor austriaco y talleres para obras en fierro, madera y cuero, de- 
pendientes del Ministerio de la Guerra y que podían proveer á las necesidades 
del ejército nacional. En el espacio de tres años, había distri 
francés 46,000 fusiles entre el mexicano y las poblaciones. Los batallones de 
cazadores seguían formándose con reclutas de los pueblos y haciendas, teniendo 
en cuenta el número de peones que cada una contaba; 

El 27 de Octubre salían de Puebla tres cuerpos del ejército francés, en los 
momentos en que los restos de la fuerza de Triujeque, derrotada en la Car- 
bonera, entraban á esa misma ciudad, donde toda la caballería, incluso la proce- 


dente de Oaxaca, se preparaba para salir rumbo á Acatzingo, á las órdenes del 
comandante Flores, 


El Mariscal Bazaine se dirigía de México á Puebl 
continuar los preparativos de la retirada. 

El mando de las tropas en la división territorial que tenía por centro á Pue 
bla, fué entregado por el Barón Neigre al general Aymard, con arreglo á las 
4 y -i + £ 3 4 M > i 
órdenes del Mariscal Bazaine. Este se había establecido desde el 4 de Octubre 
en el molino de Santo Domingo, una legua distante de Puebla, y regresó á Mé 
xi > Le ig AQ f: ~i sT € . 1 

co el día 10 del mismo.mes. A Orizaba llegaba el general Courtois q? Urbal, 
en marcha para embarcarse en Veracruz con dirección á Francia, (1) 


an, se llegaba á la 


buido el ejército 


a el 2 de Octubre, para 


(1) El cuerpo expedicionario francés en México se componía entonces de dos Divisiones de ¡ 
fantería y una brigada de caballería. Las fuerzas de infantería constaban del 72 y 189 batall 7 
de cazadores ; los regimientos 7 94 51, 62,81 y 95; cuatro regimientos de zuayos : 29 8 Dia 
primer regimiento y 12 y 32 del segundo; el 22 batallón de infantería ligera de NEN led y 
miento extranjero con ocho batallones, Estas veinticinco agrupaciones reunían aproximadamente y i 
te mil hombres. La brigada de caballería estaba compuesta de cuatro escuadrones del 12 o de ca 
dores; dos escuadrones del ¿2 de húsares ; tres del 12 de cazadores de Africa, dos del 29 y d 
PONDE del 32, constituyendo los 13 escuadrones 1,500 ginetes. La artillería constaba de la 8.391 
tería del primer regimiento y de las primeras baterías de los regimientos 42,52. 0 79 Pien 
112 con 1,600 artilleros y 12 piezas y una sección de pontoneros. La 13 2 compania del RANo 
to 35 de ingenieros estaba compuesta de 120 hombres. Agregando á estos 24,000 hombres lol esta» 


TOMO 11.—51 


ma a — 
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Muchos imperialistas, comprendiendo que'todo estabá perdido, únicamente 
conservaban esperanzas en el advenimiento de lo inesperado, aunque veían que 
las.tropas francesas verificaban: su retirada con precipitación y quelos austriacos 
sufrían reveses considerables, resaltando: el verificado :enla Carbonera el 18 de 
Octubre, ese, gran descalabro sufrido por mil quinientos imperiales, que 1bán en 
auxilio deligeneral Oronoz sitiadoien Oaxaca y hostilizado por «el general Porfi- 
rio Díaz. Aquel «desastre «sufrido ¿por los austriacos «fué completo, sufriendo 
grandes, pérdidas; en hombres y en el material de guerra. A'tan' mala ¡situación 
se agregaba la complicación dimanada:del próximo cumplimiento: de: la Conven- 
ción. de:30.de Julio,:que:concedía á los comisarios franceses más de'la mitad de 
los rendimientos: diarios. dela: aduana de Neracruz, y esto «precisamente .en los 
momentos en que todos losrecursos :se le vagotaban :4 Maximiliano, según seslo 
comunicaba á Bazaine con fecha 26 de Octubre, al excitarle M. Danó para que 


dierarcumplimiento á lo pactado. 
Confundíanse.por-esos días las rogaciones quese hacían,por Ja-salud de ¡la 


Emperatriz, con el estruendo de los fusilamientos nterradores -que en Tlalpam 
llevaba á efecto el general O” Horan, contra quien levantaron actas los ayunta- 
mientos del Distrito, hasta entonces tan sumisos y retraídos. O.Horan-oyó los 
plácemes- que dictaba el miedo ó la prudencia, y'en-.sus contestaciones “afirmaba 
que.el cáncer. se estirpa solamente con el -hierro yacon el fuego, y que era nece- 
sario arrancar de:la sociedad las semillas nocivas «que “de «otro modo acabarían 


con ella. 
En esos días insistía 17 Estafette en que era necesario resolver la cuestión 


entre Ja República y el Imperio por el yoto popular, aunque creía-inútil una nue- 
va elección que, por otra parte, sería imposible verificar en el estado de reyolu- 
ción que envolvía á todo el territorio mexicano. 

Era el Estado de Oaxaca en aquellos momentos, el punto céntrico:de las 
miradas del gobierno imperial. El jefe-de las fuerzas juaristas en d uchitán, co- 
ronel Crisóforo Canseco, había sido intimado el 3 de Septiembre-(1866) por el vi- 

-sitador Franco, en su calidad de jefe de las fuerzas imperiales que expediciona- 
ban sobre Juchitán y Chiapas, para que se rindieran, y saliendo de Tehuantepec 
el día 4, pernoctó en Ixtaltepec y atacó á Juchitán en la mañana delsiguiente 
día. La guarnición juarista compuesta de cuatrocientos hombres con una pieza 
de artillería, fué organizada para resistir:el ataque de'mil trescientos imperialis- 
tas de infantería y caballería, con dos piezas de montaña, incluyendo la contra- 
guerrilla del 81 de línea. Generalizado el fuego, fueron cediendo los defensores 
de Juchitán, cuyos disparos no correspondían al nutrido fuego de sus contrarios, 
armados en su mayor parte con rifles de superior alcance, y se vieron obligados á 
abandonar sus piezas de artillería ; pero rehechos los juaristas, tuvieron:los impe- 
riales que retirarse para Tehuantepec con grandes pérdidas. 
dos mayores y servicios administrativos, subía á 27,000 hombres el efectivo del cuerpo expediciona- 
rio; además debía incluirse la fuerza hibrida del coronel Dupin. 


D. Carlos Thiele. 


Derrotada en el punto llamado la Carbonera, perteneciente al Esta 
una columna de austriacos que del Estado de Puebla iba á dar po oran ao cier os 
lar el jefe de cata plaza, General D. Carlos Oronoz. Para arreglar los términos de la capitulación contado: 


xion desempeñó su encargó unido á otras cuatro per- 


nó el General Díaz á su secretario D. Carlos Thiele, g 
ejército de Oriente. 


sonas, designadas téanbión por el General en jefe de 


am 


A 


ma a — 
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Em todo:el Estado de.Oaxaca cundía vigorosa la revolución. Después-de ha- 
ber atacado á Huajuapam:los republicanos se dirigieron para Tlaxiaco; manda 
ban las infanterías los coroneles: González y Segura, y con las caballerías iban 
los jefes Díaz, Ramos y:otros: En:ese: pueblo se les reunieron Leyva y Visoso 
con 200 hombres ¡procedentes de Silacayoapam. 

De Huajuapam: salieron con'cerca:de 500 á perseguirlos; el coronel Triuje= 
que y el mayor Bernart; que“se incorporaron en San Miguel Texa con la brigada! 
del general Carlos:Oronoz, comandante de la. 9% División territorial. Los-repuz: 
blicanos: entonces ayanzaron para el Valle de Oaxaca, lo que' obligó á Oronozá 
contramarchar para la capital del Departamento, dejando resguardado á Tlaxia= 
co:con- la: fuerza austriaca y una compañía del 13 2 de línea al mando del'mayor 
Bernart: El coronel Félix Díaz tenía interceptado el camino entre Huajuapam y 
Oaxaca, y'hacía fusilar y colgar de los-4rboles:á los correos de sus'enemigos, El' 
17 de Septiembre ya eran invadidos los pueblos de Zachila y Xoxo, inmediatos: 
á la ciudad:de. Oaxaca, que:era:declarada:en: estado:de sitio:el' 20 de ese mismo 
mes.. Por.entonces moría :en Tehuantepec:el general Luciano Prieto, dë fiebre, y 
se levantaba en armas:el pueblo de Ixtlán: En Noehistlán- había: establecidó- su 
cuartel el general Porfirio Díaz; su: hermano D» Félix se situaba en Peras; yel 
general Figueroa:en-la Cañada, estando en combinación con: el general Alejan*- 
dro García para impulsar la gublevación de los pueblos de la Sierra. Oaxacasse' 
debía considerar sitiada; rodeándola de:cerca considerables fuerzas republicanas. 

Después del combate: con los húngaros en Nochistlán, el 23 de Septiembre; 
se movieron las fuerzas: que:mandaby el general Porfirio Díaz para Miahuatlán; 
yendo»por Teozacoalco y Peras. Sabido este movimiento en- Oaxaca, salió una 
columna de 1,100 'hombres de las tres armas, al. mando del general Carlos ‘Orgs 
noz, y:se presentaron frente-á los republicanos-el 3- de Octubre á las tres y me 
dia de lá tarde. Una parte de las. fuerzas: republicanas, conducidas por: el gene= 
ral Díaz, llamó la atención de los imperiales, en tanto quese aproximaba toda la 
caballeríasal mando del general Vicente Ramos, quien detuvo” á- los :imperiales, 
dando tiempo 4. que el general Díaz situara las infanterías y el parque en las lo» 
mas de los Nopales; al Poniente de: Miahuatlán, según órdenes dadas: al coronel 
Manuel González, siendo jefe de Estado: Mayor el: coronel Juan: Espinosa Gio 
rostiza.. La:línea de batalla se prolongaba de Sur:á: Norte: á la derecha estaba: 
el batallón Morelos, de 'Tlapa, mandado por- el: teniente coronel Juan: J} Cano: 
seguía; el de *“Tiradores:de la. montaña? á: las. órdenes del: comandante: Felipe: 
Cruzy y 4 la izquierdá:estaba el batallón “Patria,” á las.del: voronel José Seru: 
ray ¡ Guzmán. Apoyabarla derecha ¡una compañía de Chietla: y la izquierda: el 
batallón *Fieles:de:la: Patria? al: mando:del comandante. Guillermo: Carbó. La 
caballería: se situó á retaguardia de lu línea: 

Ocupadas por-los imperiales las:lomas: de Yolyeo y el Matadero, con tres'co- 
lumnas, destacaron una fuerte línea de tiradores que abrieron:el combates ¿:lawyez 
larartilleríaz rompiendo el; fuego. daba «principio: á Ja: batalla. Generalizado el 
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combate, se agotaban las municiones de los republizanos que, guiados principal- 
mente por el coronel González, dieron una carga cerrada sobre sus contrarios, 
cuya retaguardia era batida por la caballería que mandaba el general Ramos. 
El general en jefe, á la cabeza de una fuerza formada por los tiradores al mando 
del coronel Espinosa, y por el batallón “Fieles” y el escuadrón aangero e 
Puebla,” cargó sobre el centro del enemigo, donde estaba la artilleria, Con ím- 
petu formidable, los republicanos arrollaron los obstáculos y apoendiendo á las 
posiciones ocupadas por sus enemigos, se apoderaron de la artillería poniendo en 
dispersión á los imperiales. En esos momentos cargaba sobre los derrotados la 
caballería, que cortó los bagajes 6 impidió toda reunión aun de pequeños. grupos; 
esta carga siguió por el espacio de tres leguas, en cuya extensión dejaran los 
imperiales porción de armas, y prisioneros, de los cuales eran fosilados los oficia- 
les. Durante la acción, se pasaron á los republicanos algunas compañías de Ca- 
zadores. 

El general Oronoz logró llegar á la ciudad de Oaxaca, cone capahens del 
coronel Triujeque, y/sostüyo con la guarnición austriaca fortificada en Santo 
Domingo, el sitio que le pusieron los republicanos en seguida del triunfo alcan- 
zado entre Miahuatlán y Ejutla, en cuyo combate perecieron multitud de jefes, 
entre ellos M. Testard, jefe de los Cazadores, y porción de soldados de la con- 
traguerrilla francesa. 

En vista del descalabro se discutió si se desistiría de defender la ciudad, y 
como resultado mandaron Oronoz y€l comandante austriaco, proveer de víveres 
el fuerte de Santo Domingo y otros puntos fortificados, y que se situaran en ellos 
las tropas resueltas á sostenerlos, en tanto que llegaban los refuerzos que eligo: 
bierno enviaría al recibir noticia de lo.acaecido, lo que en efecto se verificó sa 
liendo de Tehuacán y otros puntos, en virtud de órdenes inmediatamente expedi- 
das. La caballería de Triujeque vigilaba el Valle y recogió algunos de los dis- 
persos en la acción de Miahuatlán. 

En los primeros momentos de alarma que causó en Oaxaca la derrota de 
Miahuatlán, emigraron de esa ciudad para Puebla, Tehuacán y México muchos 
de los liberales que habían aceptado puestos públicos en el Imperio, pasando con 
peligro entre las guerrillas, una de las cuales mandada por el comandante Her- 
nández, dominaba en los pueblos situados al pié de la sierra y subsistía de la ca- 
pitación exigida. Oronoz sostuyo el sitio que le pusieron los republicanos que, a] 
mando del general Díaz, ocuparon parte de la ciudad defendida por los imperia- 
les, en gu mayoría austriacos situados en Santo Domingo, el Carmen, el cerro de 
la Soledad y otros puntos fortificados, alentándose los defensores con la seguri: 
dad que tenían de que sería oportuno el auxilio que les enviaba la segunda Divi- 
sión militar; pero habiendo sido derrotado este refuerzo de más de mil ARE iiis 
y cerca de cuatrocientos mexicanos en el punto llamado “La Carbonera,” tuvo 
necesidad Oaxaca de capitular. pu 

Esa columna de auxilio se compuso de una compañía de cazadores á pié, al 
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mando del capitán Poirel, un escuadrón mexic 
ballería é infantería austriaca con cuatro piez 
za el 18 de Octubre al llano de la Carbonera, dominado en sus extremidades por 


dos alturas boscosas; en la principal se encontraba la infantería republicana, sos- 
tenida por la caballería desplegada en el fondo del 11 
bate la fuerza de Poirel y al ser matado se replegó 
caballería austriaca no pudo contener ] 
soldados desbandados en pos de un ref 


ano mandado por Triujeque, y ca- 
as de artillería. Llegaba esta fuer- 


ano. Dió principio al com- 
la tropa que conducía. La 
a retirada, y aumentó el desorden al ir los 
ugio en el conyoy. 


Los días 4 y 5 del mes de Octubre habí 
Miahuatlán reorganizando sus tropas, en 1 
clase de soldados, cambió el armamento p 
rialistas, y ordenó que fuesen revisad 
y que se estableciera un hospital. 


a permanecido el general Díaz en 
as que refundió los prisioneros de la 
or el que dejaron los derrotados impe- 
as las municiones, quitadas también á éstos 


El día 6 salían las fuerzas sobre Oaxaca, plaza 
ya hostilizada por el coronel Díaz, quedando reducido los imperiales á los puntos 


fortificados de Santo Domingo, el Carmen y cerro de la Soledad. A los tres días 
estaba el general Díaz frente aquella-ciudad, en Jaque el coronel su hermano se 
había posesionado ya del Palacio Municipal y por medio de horadaciones estre- 
chaba la línea enemiga. Para contribuir á las Operaciones del sitio, habían sido 


llamados el general Luis P. Figueroa con su brigada, y el coronel López Orozco 
con las fuerzas de la Costa Chica. 


Sabiendo el 
Y anhuitlán, refo 
en el segundo d 
austriacos, para 
sitio é ir al encu 


general Díaz que las guarniciones imperiales de Huajuapam y 
rzadas con trescientos hombres de la de Tehuacán, se reunían 
e esos pueblos, en número de mil cuatrocientos, la mayor parte 
ir en auxilio de Oaxaca, resolvió levantar momentaneamente el 
entro del enemigo que le amenazaba, poniéndose de acuerdo con 
la fuerza del general Figueroa que combatía en el Norte del Estado. Reunió el ge- 
neral Díaz sus tropas en Aguilera ; enla noche del 15 al 16 de Octubre se moyió 
y al siguiente se le incorporó en San Juan del Estado el general Figueroa. El día 
17 continuaron para Huitzo, camino que los exploradores indicaban que habían 
tomado los austriacos. El general resolvió batirlos en el punto llamado “La Car- 
bonera,”? en el cual se encontraron ambas fuerzas á las doce del día 18-y se 
abrió reñido combate que duró hora y media, y aunque estuvo indeciso el éxito, 
fueron derrotados los imperiales y perseguidos por la caballería de los republica- 
NO8 y parte de la infantería, durante cuatro horas hasta el anochecer, tomán- 
doles 416 prisioneros, 4 piezas rayadas, 700 carabinas y fasiles, parque y demás 
efectos de guerra, quedando 6 oficiales y 155 soldados muertos y 42 heridos. 


El éxito del combate se debió á la energía con que atacaron la brigada del 


general Figueroa, 
González y Juan 
log austriacos, lle 


la del coronel Díaz y las columnas de los coroneles Manuel 
Espinosa Gorostiza. La derrota que en la Carbonera sufrieron 
vó consigo la pérdida de Oaxaca, precisamente poco después 
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que Bazaine comunicaba á Maximiliano que iba á ponerse en práctica. la Con- 
vención, del 30 de Julio. (1) 

El general Porfirio Díaz estableció su cuartel general en la hacienda: Blan- 
ca, donde quedaron los prisioneros hechos en: la acción de la Carbonera.. La. ins 
fantería republicana: oenpó la:parte baja de la ciudad, y: la:caballería., los. subur- 
bios y ranchos inmediatos. Parte de esas fuerzas al mando del coronel Oristóbal 
Palacios, se desprendió para Huajuapam, Acatlán y Tepeji, poblaciones abando- 
nadas por los austriacos. (2) 

E129 de Diciembre (1866) escribió el coronel Espinosa, jefe del Estado 
Mayor del general Díaz, al de igual empleo en el cuerpo expedicionario francés, 
enviándole el sable quitado al comandante Testard, muerto en el combate de 
Miahuatlán ; se quería que.esa arma fuese remitida á la familia del difunto, como 
una prueba de que se estimaba-el valor y la abnegación que había manifestado 
en el campo de batalla que tan funesto le fué. 

El 19 de Octubre, después de leyantar el campo; retrocedió la fuerza repu- 
blicana sobre Oaxaca; á la que ya tenía otra vez cercada el día 21, de tal mane- 
ra, que el día 30-el general Oronoz pidió un armisticio y el 31 estaba Oaxaca en 
poder de los republicanos, quienes habían cortado la línea entre los fuertes: de 

Santo Domingo y el Carmen, dejándolos sin comunicación con el Cerro en que 
se levantaba el fuerte de Zaragoza. A los capitulados/les fué concedida la garan- 
tía de la vida, y entre los prisioneros fueron incluidos los empleados civiles. (3) 

Poco después invadía el coronel Félix Díaz con novecientos. jinetes la ciú- 
dad de Tehuacán ; al saberlo.el coronel Aymard, destacó de Puebla una. fuerza, 
para proteger/ese distrito y el de Chalchicomula, temiendo que fuera cortado el 
camino de Veracruz é incomunicados los diferentes.cuerpos del ejército francés, 
pues aparecían ya con tal objeto fuerzas por San Agustín del Palmar. 

El general Porfirio. Díaz ofreció á los extranjeros residentes en. Oaxaca: y 
principalmente á los franceses, completa seguridad en sus personas é intereses, 


(1) El general Vicente Ramos, uno de los principales combatientes en Miahuatlán y la Carbo» 
nera, falleció el 12 de Diciembre, pocos dias después del triunfo, á consecuencia de reiterados ata- 
ques de apoplegía. 

(2) El número de prisioneros aparecia de 353, entre. ellos-un general de brigada y otro: gra- 
duado, tres coroneles y tres; teniente-coroneles, 

(3) Arreglaron los términos de,la capitulación, por parte, del general Díaz, el general Luis: P. 
Figueroa, los coroneles Félix Díaz y Juan Espinosa Gorostiza, el teniente coronel ¡Manuel Travesi y 
D. Carlos Thiele; por parte del general Oronoz, comandante de los fuertes de Santo Domingo, «el 
Carmen y el Cerro, el general Juan Orlega, capitán Emilio Dines, teniente Sebastián Lacronique, y 
subteniente Enrique Baron Eggers y el conde Alberto de Karmer. Las guarniciones de los fuertes 
quedaban prisioneras de guerra con garantía de la vida;.los equipajes, armas y caballos de uso-parti- 
cular de los jefes y oficiales quedaban á disposición de ellos; comisarios nombrados por los dos ge- 
nerales en jefe, entregarian y recibirían las plazas. Se arregló la manera de que salieran las guarni- 

ciones de los fuertes y los-empleados- civiles y demás mexicanos que se hallaban en el recinto sitiado ; 
los heridos y enfermos en hospitales de los fuertes. quedaban: en calidad de prisioneros: 
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yá los austriacos vencidos les'aseguró que los respetaba por haberse portad 
valor, rindiéndose cuando la mayor parte estaban heridos, no Hen siert at 
algunos de ellos hubiesen sido pasados por las armas. We 
B Oaxaca capituló, lo hizo después de resistencia tenaz que opuso á las 
E republicanas mandadas por el general Porfirio Díaz. La caída de Oaxá- 
ca'tuyo gran resonancia en todo el país, y alentó en gran manera á los republi 
canos; los jefes de guerrillas que pululaban en las tierras calientes, se H d E 
ron y emprendieron operaciones que amenazaban seriamente al ejército Pesa 
SÓ y formaron los republicanos varios centros en Medellín, Tehuacán 
En tan críticos momentos, aún no acababa Maximiliano de resolvers 
determinado sentido, influenciado como estaba por el partido reaccion i a) 
detenido porsu propio carácter y la extensión de sus miras húteido pe a 
do disgusto para dejar un trono por el que tantas ilusiones había dido, ne 
corona que había sido el mayor anhelo de su vida, según aparece en sus P a 
dos de viaje, escritos desde muy joven, y que dicen con claridad cuan dol Rii 
ineértiduinbres y angustias sufriría en su retiro de la hacienda de J alapilla de 
Pa a a led 
: g alle de México el proyecto del Sr. Fran- 
cisco Ga ray. Dispuso que se empleara en gratificaciones, la cantidad que 
no hubiese tenido distribución y que permanecía depositada en Beneit EN 
organización de la legión belga. Ordenó, por un decreto firmado òt tod ai 
nisterio, constituir con los cinco Departamentos que formaban la e pee Di a 
sión territorial del Imperio, un comisariato imperial que se destin ) de Y sE 
tán, y que en realidad vino á ser un virreinato. (1) 0 
El objeto real de ese decreto publicado el 18 de Octubre no se comprendí 
pero llamó mucho la atención, que por orden expresa del Emperad E pe AE 
mara todo el Ministerio, y también probaba su importancia al de i e 
su “aplicación las leyes generales vigentes sobre administración fit Sua 
; = 


_———_— 


: (1) El Comisario era á la vez comandante general con amplísimas facultades, tan sól i 
gidas gn pocos y determinados casos, previstos en el mismo decreto; en los T de 145, Wen 
Justicia é Instrucción Pública y Guerra, gozaba de ilimitada autoridad debiendo obed X a 
generales, y podía dar ascensos hasta el grado de capitán; disponía de wiis las o Ne «q 

S, 2 


municipales; debía sujetarse á los aranceles marítimos, y el presupuesto anual habría d 

do:por:el Emperador; quedaba autorizado el Comisario Salazar Ilarregui, para dar e i W ¿ AA 
nombrar consejeros honorarios de Estado, chambelanes y oaeee también hono. Me CON 
miento del Comisario imperial sería el de Excelencia, y su servidumbre llevaría la a i 

la del Emperador; en su habitación estaría enarbolado el pabellón nacional y babría A Bi 


atas 


na; los buques ra y las í g 
: ; ; ques de guerra y las fortalezas le saludarían con diez y nueve cañonazos y se repicarí 
` Da AAA y z08, varía en 
y olemnes entradas del Comisario. Su sueldo era de doce mil pesos anuales y enviaría á México 
£ s, y enviarís éxic 
el quinto de todas las rentas de su demarcación. 3 


AAA > Sa en 


AE A 


-e 
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cial, militar y hacendaria, creando en el seno del Lmperio mexicano uha porción 
regida por leyes especiales que destruían la unidad política y Ae: 

Recibió Maximiliano al Ministro de Gobernación D. Teófilo Marín, y al Sub- 

secretario de Hacienda D. José Mariano Campos, comisionados por sus colegas 
del gabinete para unir sus instancias á las de Márquez y Miramón, pidiendo el e 
greso de Maximiliano á México. En seguida invitó al resto de sus Ministros y á los 
miembros del Consejo de Estado, para que también se trasladaran á Orizaba. Los 
comentarios y las suposiciones á que daban lugar esos hechos, eran vagas y con- 
tradictorias, pues tan pronto se decía que se preparaba á Maximiliano en la capi- 
tal una recepción entusiasta, como que ya.iba en camino para Veracruz; las no- 
ticias cambiaban de la mañana á la noche. Los periódicos franceses aseguraban 
siempre, que Maximiliano estaba resuelto á abdicar, y que no desistiría de su in- 
tento 4 pesar de las instancias contrarias, dejando petapikcido un gobierno provi,, 
sional que concluiría un armisticio para convocar al pueblo á que eligiera al nue- 
yo jefe de Estado. ) ; la 

Insistían los imperialistas en que la única solución posible de la crisis, se en- 
contraba en el regreso de Maximiliano á la capital, y en lą continuación del Ti: 
perio; proclamaban que con yalor, fé y constancia, llegaría otra situación que á 
todos garantizaría y aquietaría, siendo para esos casos las dotes de un gobernan- 
te y no para asuntos triviales, 

Los Ministros que fueron á Orizaba con el encargo de conseguir el pronto 
regreso de Maximiliano á la capital, le lleyaron ofertas de apoyo material y pe- 
cuniario por parte de los conservadores. Muchos de éstos aseguraban que la si- 
tuación se acercaba á un feliz desenlace, optimismo sostenido en medio del aba- 
timiento general, sabiéndose por las órdenes oficiales recibidas en Palacio, que 
Maximiliano no prescindía de sus intenciones de abdicar. EOP OUA parte, el si- 
lencio en que se había encerrado el Emperador, daba márgen á suponer que sus 
resoluciones no estaban invariablemente tomadas. l 

El llamamiento de los Ministros y Consejeros á Orizaba, llevó por mira una 
solemne deliberación en la que Maximiliano plantaría la disyuntiva enine una re- 
tirada definitiva ó el regreso á la capital; en el primer caso consultaría la forma 
de abdicación y el modo de delegar el poder. 2 

Llamado el general Márquez para consultarle tambien, había llegado á Pa- 
rís el 28 de Septiembre, resuelto á embarcarse para México en el paquete fran- 
cés de Octubre, calculando estar en Veracruz el 10 de Noviembre, como en efec- 
to aconteció. 

El Ministerio presidido por el Sr. Lares, necesitaba que el general Márquez 
se presentara en México, considerándole po elemento para conseguir que 
Maximiliano no abdicase, ni pensara retirarse á Europa. Resueltos los Ministros 
á retener al Emperador, se esforzaban en hacerle comprender que no debía pen- 
sar en su propia suerte, sino en la de la N ación; atendiendo al porvenir de Mé- 
xico cuyos destinos le fueron confiados, identificándose con él el pueblo, Le de- 


| en que el trono y el poder eran una carga que tenía e 
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cian que para México era tan desastrosa la abdicación, que 
abismo, lo mismo que á los extranjeros pacíficos y 
¿En fayor de quién abdicaría el Soberano? ¿quié 
la corona de espinas, sin fruto y sin gloria? 


lo sumergiría en un 
laboriosos que aquí residían. 
n heredaría el poder, ciñéndose 
¿quedaría el país sin gobierno? ; esto . 
sería sumergir á la sociedad en la anarquía y en el caos que ya se iniciaba con las 
ambiciones de Juárez, González Ortega y Santa-Anna. En suma, los imperia- 
listas comprometian 4 Maximiliano para que no los abandonara, llamaban pa- 
labras sin valor las de los franceses que le aconsejaban que se retirara, hablándo- 
le de traiciones y defecciones de mexicanos, táctica calificada por 
dores como resultado de la malevolencia ; sostenían 
con elementos propios, 


los conserya- 
que el Imperio podía vivir 
sin necesitar de la Intervención. Los jefes franceses que- 
rían que Maximiliano abdicara en favor de la Nación; que ést 
cesor por medio de los comicios ; le aconsejaban que dejar 
por efecto de la inercia y de la indiferencia pública, iba á hallarse sin ejército, 
sin dinero, sin defensa bastante en presencia de la guerra civil desencadenada 
contra él, y de una próxima invasión extranjera. Conviniendo los conservadores 
spinas y acarreaba compro- 
misos hasta de la yida, le hacían notar que si había injustos enemigos se les cas- 
tigaría ; si no había recursos se arbitrarían ; 4 los traidores se opondrían los adic- 
tos ; las rebeliones se reprimirían, y las invasiones extranjeras seríán rechazadas 
hasta donde alcanzara el poder. Tal vez se perdería la vida; pero no el honor, y 
no se debía consumar una baja deserción; en aquellas circunstancias, Maximi- 
liano. tenía el deber de procurar vencer á sus enemigos exteriores é interiores, 
En el puerto. de Veracruz había carencia tan grande de recursos, que eran ne- 
cesarias las salidas de tropas para separar de los caminos á los guerrilleros y faci- 
litar así la introducción de yíyeres. A principios de Noviembre, una fuerza libe- 
ral penetró á Jalapa por el camino de Coatepec hasta la calle delj Toronjo y 
fué rechazada por los austriacos. Todavía el 6 de Noviembre se mantenía en la 
plaza el general Calderón con las fuerzas austriacas y me 


a le nombrase su- 
a una posición en la que 


xicanas de su mando, 
rodeadas por cerca de tres mil hombres ¿las órdenes de Alatorre, Milán, Hono- 
rato Domínguez y otros jefes, Los vecinos que tan terrible situación sufrían, se 
manifestaban deseosos, ya que no se podía recibir 


un refuerzo, de que fuese au- 
torizado el general Calde 


rón á capitular. Este lo hizo en fuerza de las circuns- 


tancias, cansado de esperar el auxilio que se dijo le lleyaba Dupin, quien ya había 
llegado hasta Huatusco, 


El aumento de fuerzas republicanas alrededor de Jalapa había continuado de 
tal manera, que el 24 de Octubre sostenía la brigada Pérez Olazo combates 
en la Banderjlla y Trancas del Castillo, y llegaron á presentarse grupos de repu- 
blicanos hasta en la plazuela de San José, 

Habiendo llegado á la Banderilla el general Alatorre, procedente de la Cog- 
ta, dictó órdenes para que fuesen ocupadas las líneas del Molino y Yerbabuena, 
con objeto de cerrar á los austriacos la única salida que les quedaba. Los repu- 

TOMO 11.—52 
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blicanos extrajeron de los Berros una partida de ganado que-allí habían puesto 
los sitiados, y se pasó á los sitiadores la única fuerza mexicana de caballería éin- 
fantería, en número de ciento cincuenta de los primeros y treinta de los segun- 
dos, habiéndose celebrado previos arreglos con el comandante republicano Ma- 
nuel García. El 9 de Noyiembre fué tomado por asalto, á la bayoneta, el cerro 
de Macuiltepec por la sección de zapadores y al siguiente día se estrechó el 
sitio, quedando reducidos los imperialistas á los puntos de San Francisco, plaza 
de la Constitución y la de Armas; el día 11 se verificó -otro asalto y se rendió la 
guarnición imperialista, sin más condición que la gracia de la vida y salió de 
la ciudad el mismo día, sin armas, rumbo á Puebla. 

Esta rendición de los austriacos tan cerca dela residencia de Maximiliano, 
dió gran impulso altorrente revolucionario que ya no respetaba yalladar, ni se 
detenía ante ningún obstáculo, pasando sobre cualquiera fuerza que pretendie- 
ra contenerlo. 

Cerca de Jalapa, á cinco leguas, en el pueblo de Tlacolulam, había perma- 
necido una fuerza republicana amagando á esa ciudad, desde que se presentó la 
Intervención por aquella parte del Estado de Veracruz.  Señalado ese pueblo 
de Tlacolulam punto de reunión de los republicanos, siguieron. allí poco más 
de un año, mandados primero por el coronel D. Juan Foster; los pueblos comar- 
canos daban gus recursos é hecieron toda clase de sacrificios, para mantener aque- 
llas fuerzas que hostilizaban á las que en Jalapa, cabecera del Cantón, man- 
daba el general Liceaga. Porentonces se verificaron solamente pequeños encuen- 
tros, escaramuzas de poca consideración, sin que obtuviera resultados favora- 
bles ninguno de los dos bandos contendientes. 

Liceaga fué releyado por orden. del Imperio con el general Galvez; conti- 
nuó el coronel republicano Foster mandando en Tlacolulam, sobre cuyo pueblo 
se dispuso en Jalapa un ataque, y lograron las fuerzas del Imperio penetrar á 
las posiciones de los republicanos que les opusieron alguna resistencia en el pun- 
to llamado el Arenal, «siendo incendiadas multitud de casas en un espacio de tres 
leguas; entonces desaparecen los jefes encargados de dirigir á los republicanos, 
abandonando todo á su propia suerte. Después del incendio y el saqueo, aque. 
lla comarca queda en la mayor miseria, suspenden su actitud hostil los pue- 
blos, hasta el mes de Agosto de 1866, en que de nuevo se verifica otra reunión 
en Tlacolulam, bajo un orden más meditado; los republicanos fueron aumentan- 
do sus fuerzas y sus recursos para llegar al éxito que alcanzaron. 

En ese mes se reanimaron contra el Imperio los.pueblos que rodean á Ja- 
lapa, entonces ocupada por fuerzas del general Calderon, pertenecientes al Im- 
perio, auxiliíndole una fuerza austriaca, El13 de Septiembre llega á Tlacolu- 
lam el general Alatorre, encuentra ya todo arreglado -para hostilizar á Jalapa y 
se pone á la cabeza de los pueblos que aunque luchaban con grandes dificulta- 
des para sostener las tropas, no necesitaron ocurrir al cuartel general de D. 
Alejandro García, y se manifiestaban resueltos á combatir al Imperio y la Inter” 
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Durante la guerra contra la Intervención y el Imperio de Maximiliano, fué uno de los jefes que más se 
distinguieron en el ejército de Oriente. Sus principales esfuerzos tuvieron verificativo mandando la bri- 
ada de Barlovento, Circunstancias difíciles le obligaron á someterse temporalmente al Imperio, y cusn- 
o reapareció al frente de fuerzas republicanas le criticaron con dureza sus enemigos. En esta vez, debido 
á sus nocrtadas disposiciones militares, cayó en su poder la ciudad de Jalapa, el 11 do Noviombro do 1888, 
Algunos meses después tuvo participio en el asalto dado á Puebla el 2 de Abril, portándose con tal biza- 
rris, que fué de los primeros en llegar al centro de la ciudad. 
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blicanos extrajeron de los Berros una partida de ganado que-allí habían puesto 
los sitiados, y se pasó á los sitiadores la única fuerza mexicana de caballería éin- 
fantería, en número de ciento cincuenta de los primeros y treinta de los segun- 
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guarnición imperialista, sin más condición que la gracia de la vida y salió de 
la ciudad el mismo día, sin armas, rumbo á Puebla. 

Esta rendición de los austriacos tan cerca dela residencia de Maximiliano, 
dió gran impulso altorrente revolucionario que ya no respetaba yalladar, ni se 
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vención, siendo el resultado de sus esfuerzos la posesión de Jalapa y hacer que 
vacilara la fortaleza de San Carlos de Perote. 

En el sitio de Jalapa las fuerzas de Honorato Domínguez, compuestas de 
gente de la Costa, habían cubierto elrumbo de Coatepec; las guerrillas de D. Fran- 
cisco Milán estaban por el camino de Veracruz, dando paso solamente á determi-- 
nadas personas mediante cantidades que se pactaban. Rodeada la población tam- 
bién por los demás rumbos, llegó á ser realmente angustiosa la escasez de ví- 
veres en el interior de la plaza, valiendo la poca harina que quedaba, á ciento 
cincuenta pesos la carga. 

Entre las trincheras de la ciudad se hacían notar las del Calvario, San José, 
San Ignacio, Santiago y una que enfrentaba el camino de Coatepec. El citado 
día 9, los sitiados atacaron con notable ardor, simultáneamente, por los rum- 
bos de la garita de Veracruz, Santiago y camino de Coatepec, rechazándolos la 
guarnición austriaca que les hizo gran número de muertos y heridos. El sábado 
tan sólo se combiaron algunos tiros, y sorprendió á la-ciudad, el domingo 11, el 
rumor circulado desde muy temprano, de que se negociaba una capitulación, aun- 
que se ignoraban las bases ; tres horas después se oyó algún tiroteo por el Norte 
y á poco se supo que los republicanos estaban ya en posesión de la trinchera del 
Calvario, donde perecieron un oficial, dos sargentos y algunos de los soldados 
austriacos que defendían aquel punto. Media hora después los sitiadores invadían 
las calles, llegando hasta la plaza principal. El jefe austriaco envió comisionados 


al general Alatorre, quien consintió desde luego en la capitulación de la fuerza 
que había defendido la plaza, é inmediatamente recibieron orden las demás que 


se sostenían en los otros parapetos, para que suspendieran todo acto de hosti- 
lidad. 


Eran numerosas las fuerzas sitiadoras, á las que se unieron multitud de in- 
dígenas y hasta mujeres de los pueblos comarcanos, llegando al número de cinco 
ó seis mil las personas que llenaban las plazas y calles del centro. Una parte de 
esa gente se destacó hacia las trincheras en que aún se mantenían los austriacos, 
y los despojaban de las armas y el equipo, aunque sin hacer daño alguno á las 
personas y victoreando á la República y al general Alatorre. No hubo saqueo de 
casas, ni violencias en el yecindario de la población. En los primeros momentos 
se dispuso que los empleados del Imperio acudieran á pedir sus pasaportes ; pero 
á poco se desistió de ello, en consideración á la falta de recursos y á otras cir- 
cunstancias respecto á las personas:á quienes se refería la providencia, dejúíndolas 
en libertad de emigrar ő, permanecer en sus hogares, 

El general Alatorre se encargó de la comandancia militar y D. José María 
Rodriguez fué nombradojefe político. La entrada de los republicanos se verificó en 
la tarde del día 11. Emigraron para Veracruz el subperfecto Mora y algunos ma. 
gistrados; la mayoría de los empleados imperialistas se quedó en Jalapa y obtu- 
vieron pasaporte los que lo solicitaron. 

Encerrados los austriacos en el castillo de Perote, tenían en continua alamar 
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á los vecinos de esa población, ocupada á veces por los republicanos; para saca 
de tan dificil situación á los sitiados, les fué prestado auxilio por los franceses que 
ocupaban á Puebla, ciudad que servía de centro de reunión para las tropas ex- 
pedicionarias que se retiraban, siéndoles preciso resguardarla, porque tambien es- 
taba seriamente amenazada por los republicanos. 

Los guerrilleros continuaban quemando y allanando los puentecillos del 
ferrocarril imperial, por cuyo motivo se-vieron obligados los destacamentos fran- 
ceses á recorrer señalados tramos, para lograr que cesara la interrupción que día 
por día sufrió la línea de Veracruz. Dupin, situado en la Soledad, recorría con su 
contraguerrilla el tramo entre esa población y la: Purga, sin lograr que se regu- 
larizara el movimiento de los trenes. 

Queriendo evitar que el puerto de Veracruz, continuara absorviendo las ren- 
tas que producía el moyimiento mercantil en aquella parte del país, dispuso el 
general republicano Desiderio Pavon, quedara habilitado el puerto de Pueblo 
Viejo para el comercio extranjero,y de cabotaje. 

El incendio de los mueyos puentes en la vía férrea de Veracruz á Paso del 
Macho, impedía la salida regular de los trenes y la circulación oportuna de la co- 
rrespondencia pública. La empresa del ferrocarril procuraba reparar los puentes ; 
pero no procedía con actividad porque faltaba la seguridad en la conservación de 
las obras. Por tal motivo y por la interceptación de los caminos nacionales, se 
carecía en Veracruz de porción de artículos de primera necesidad. 

El general Alejandro García, desde su cuartel general en Tlacotalpam, dis- 
puso que fuese libre de derechos la entrada de armas de munición, pólyora y de- 
más efectos de guerra en los Estados de Veracruz, Tabasco y Chiapas; pero 
los efectos “de guerra no podían ser vendidos, sin que antes se hubiesen ma- 
nifestado y ofrecido al cuartel general $ al Gobernador y Comandante militar de 
cualquiera de esos Estados. La pena de comiso era el castigo de los que con- 
trariaran la ley. 

El camino de Zacatlán á Puebla se hallaba interceptado desde Tlaxco. El 
guerrillero Antonio. Pérez con 700 hombres, entraba á Tlaxcala en los primeros 
días de Octubre (1866) y obligó á los austriacos y gendarmes á: atrincherarse en 
el Santuario de Ocotlán y la capilla que se encuentra en las alturas que domi- 
nan la población. En un encuentro que tuvieron los zuavos con los republicanos 
el 2 de Noviembre, fueron estos derrotados y murieron en gran número, pues se 
habían dejado-lleyar por-Ja-confianza de que ya los franceses no los batirían. 

El Barón Aymard, con su columna, expedicionaba por Tepeaca, Tecama- 
chalco, Acatzíngo y otros pueblos, auxiliado por las fuerzas de Flon y Triuje- 
que. —Amagada Izúcar por los surianos de Visoso, mandó el comandante Le- 
page al subperfecto de aquel distrito, que se defendiera, asegurándole que una 
columna francesa iría en su auxilio. Ocupado Zacapoaxtla por los republicanos, 
se siguió publicando allí La Idea Liberal, periódico que antes veía la luz en 
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a 3 Península de Yucatán continuaba en situación que empeoraba más cada 
ia. A consecuencia del incremento que indi 
eL que tomaban los indios subley: ; 
el Comisario imperial, á principi Reni de a 
peral, á principios de Septiembre, enérgicas medidas: movilizó 
la guardia nacional, i ibuci ó x 
te E al, impuso nueyas contribuciones y expidió la ley marcial con- 
ra los que directa é indirectame iliar i ) i y 
A o de ESTAIS ES auxiliaran al enemigo. El general Navarre- 
ain k grado introducir á Tihosuco un auxilio de trescientos hombres al man- 
o a i -á ry >, . ~ . 4 z . e 
; capitan „Feliciano Padilla. D. Teodosio Cantón reunió doscientos cin- 
aa a individuos en los distritos de Motul é Izamal, y marchó con ellos á Valla- 
C arg ATN s Q ini j 7 
el para ofrecersus servicios en la guerra. Este patrióta yucateco aspiró siempre 
å ns a “bo stirre > T 3 J; S $ 
; paar parte activa contra los indios sublevados. Porción de voluntarios salieron 
e Mérida para prestar sus servicios en aquella guerra, 
clase se levantó al mando de D. Matías J. Cámara. La salida de las secciones 


e 7 . . 
que iban á prestar sus servicios en la campaña, era motivo de entusiastas reunio- 


Otra fuerza de esta 


nes y de arengas que les dirigía el Comisario imperial, y á veces alguna poetisa 
con sus versos redoblaba el entusiasmo. as a. 

Desde el 15 de Agosto acabaron los indios de circunvalar á Tihosúco con 
tres lineas, la primera á distancia de tres cuadras de la plaza, -la seeunda una 
cunda à vanguardia y la tercera en el término dela población, donpanio además 
los sitiadores todos los caminos y veredas, con emboscadas distantes una ab 
dela posición sitiada. | io ca 
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La guarnición al mando de Traconis, rechazó los asaltos de los sitiadores y 
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conservó su línea de defensa á una cuadra de la plaza, teniendo situada conve- 
nientemente la artillería sobre los caminos principales de Peto y Valladolid y en 
la misma plaza. i 
A A es s e > 
A principios de Septiembre (1866) ya eran eseasos los víveres: pero la guar- 
uie A o 3 Le a z y .. » a as; 
nición se sostenía con la esperanza de recibir refuerzos, ó que fuerzas del exte- 
rior atacaran á los sitiadores que quedarían entre dos fuegos. Después de cuaren- 
ta y seis días de riguroso siti si ió itiados ! : 
s días lo S as >  sitiados ísi 
a y i : HIguroso sitio, la situación de los sitiados era ya gravísima y to- 
S ai APIR p i x 
os creian preciso el abandono de la plaza el 19 del mismo mes: pero llegó antes 
el auxilio que pudo llevar el esforzado capitán Padilla. 

A mediados del mismo mes ya no podían subsistir los defensores de Tiho- 
suco mandados porel teniente coronel Traconis, al grado de estar obligados 4 co- 
e i Ea ; , 5 AS e h A 
mer:carne de caballo y entonces resolvieron levantar el campo la noche del día 18 
) 2 sre 1 € + Ip’, + y N 1 - 
KORA de acuerdo con el general Navarrete. La ocupación de Tihosuco por 

os sublevados, plaza defendid: el coronel Traconis í h 
E 5, ] efendida por el coronel, Traeonis, parecía ser el desenlace 
e aquella brillante defensa. 
El 21 de Octubre salió Sri bo á Si 
Mie 24 de Octubre salió de Mérida rambo á Sisal, para embarcarse en Vera- 
; siguiente día, el Comisario imperial Bureau. Fué acompañado del prefec- 
o politico y con 1 TOSO séqui > las perso A | 
Ns y con numeroso séquito de las personas que le eran adictas. Entre las 
oras ZO BE 5 ió 
E Joras que hizo se contó una casa de corrección. Al regresar el Sr. Salazar 
arregui, quien e f i freció - de edid 
té e qmen cumplía con esto lo que ofreció en una proclama de despedida, 
rec , adictos con i 
ibido por sus adictos como augurio de una era de adelanto, 
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El Comisario imperial Salazar Ilarregui arribó á Sisal el 9 de Noviembre 
con su familia; le recibieron allí las autoridades y comisiones de caballeros y se- 
oras. La comitiva pernoctó en Hunucmá; al siguiente día entró á Mérida y ba- 
jando de su coche el Comisario en la plaza principal, recibió las felicitaciones; 
después del Te-Deum fué obsequiado con un banquete y en la noche con sere- 
nata é iluminaciones. Dirigió una proclama á los yucatecos y comenzó á dictar 
disposiciones gubernativas para centralizar en Mérida el mando de los cinco 
departamentos que formaron el comisariato. Dispuso desde luego una campaña 
contra los republicanos de Tabasco, aplazando las. operaciones contra los indio$ 
subleyados. 

A senejanza de lo que ocurría en Yucatán, había empeorado la situación 
para el Imperio en los demás Estados ; aparecieron aún en el Valle de México 
diversas guerrillas, al finalizar el mes de Septiembre, acaudilladas por Vicente 
Martínez y por Cuellar, creando en los alrededores de la capital perturbaciones 
que indicaban la continuada decadencia de la causa del Imperio. 

Para contrariar el creciente impulso de la revolución, salió de la capital una 
fuerza de quinientos hombres á las órdenes del ayudante de campo coronel Fe- 
liciano Rodríguez; una sección de franceses se dirigió 4 Apam, y en otras di- 
recciones marcharon destacamentos para facilitar el acceso por los caminos que 
comunicaban la capital del Imperio con las poblaciones cercanas. A la vez se 
procedió á la renovación de las autoridades locales, desconfiando de casi todas ; 
y fué de notar que á pesar de la inseguridad, hubiera” Maximiliano vuelto á resi- 
dir en Cuernavaca á fines de Septiembre y establecido allí su Corte. 

Las guerrillas detenían los trenes del camino de fierro y exigían fuertes su- 
mas para dejar en libertad las locomotoras; sacaban de las haciendas recursos 
sin que las fuerzas francesas é imperialistas que ocupaban la capital, hubieran 
podido restablecer la seguridad que disfrutó el Valle de México por cerca de tres 
años, aunque los jefes imperialistas se manejaran con extremada energía. Apre- 
hendido el guerrillero Vicente Martínez por el general Tomás O*Horan el 8 de 
Octubre, (1866) fué pasado por las armas desde-luego; Martínez había regresa- 
do de un confinamiento ú Yucatán y permanecido oculto en México y Tlalpam, 
conspirando hasta que fué denunciado, aprehendido y fusilado. 

Para conseguir provisionar la capital, se apeló á la cooperaciónde las contra- 
guerrillas. El comandante Clary salió de Toluca para Ixtlahuaca con su guerri- 
lla, á principios de Octubre, con designio de batir 4 los republicanos que ocupa- 
ban á San Felipe del Obraje; pero fraccionándose estos en diversos rumbos, 
principalmente hacia el de la Jordana, siguió Clary para el Mineral del Oro y 
volvió á Toluca sin conseguir nada útil. 

Cerca de Cuautitlán merodeaban las guerrillas de Fragoso, Ballesteros, 
Castillo y Parra; el primero de ellos ocupó á Zumpango el 19 de Octubre y lle- 
gaba poco después hasta Atzcapotzalco, á orillas de la capital del Imperio. En 
Otros puntos del Estado de: México se rennieron grupos considerables de repu- 
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blicanos, apoyándose en Zitácuaro, á las órdenes de Cosío y Ugalde. De lallí 
salieron sobre Ixtlahuaca que abandonaron los imperialistas, concentrándose en 
Toluca, de cuya ciudad salió para México el 21 de Octubre el comandante Cla- 
ry con su contraguerrilla que en México fué licenciada. En Huichapan fué sor- 
prendida y derrotada una fuerza de republicanos, por otra de imperialistas sali- 
da de San Juan del Río, apoyada poco después por quinientos franceses. La 
Villa de Apam era principalmente teatro de los horribles. excesos cometidos por 
las guerrillas de los plateados, al mando de Antonio Perez y Mariano Piz, que 
se retiraron á Huauchinango á donde los mismos republicanos mandaron perse- 
guirlos por las atrocidades cometidas. Ixmiquilpan fué invadido por la guerrilla 
de Blancas y el jefe Florentino Mercado se situó en Actopam mandando las 
líneas del Mezquital, del Norte y Distrito Federal. 

La situación revolucionaria á que había llegado el Estado de México, daba 
apenas una débil idea de lo que pasaba en el de Michoacán. A fines de Octubre 
las guerrillas de Arias y García de León yerificaban sus correrías desde Quiroga, 
cuartel general de los republicanos, hasta Acámbaro, pasando por las orillas de 
Morelia, sin que de esta ciudad pudieran salir á batirlas, por ser corta la guarni- 
ción que mandaba el coronel Farquet y carecer, además, de caballeria; tan solo 
un grupo de republicanos al mando de Brayo. Ledesma y Núñez era derrotado 
por el general R. Méndez en la hacienda de Santa Fé de la Labor. 

El gefe imperialista D. Jesús González, perteneciente á una fuerza de Ma- 
ravatío, sorprendió á la guerrilla que mandaba Cosío Pontones, escapando este 
con algunos de los que le seguían... Poco después hostilizaban á Tacámbaro las 
fuerzas de Pinzón y de Valdés, defendiendolo lasique pertenecían al coronel Far- 
quet. Marayatío volvió á ser atacado á fines de Noviembre (1866) y murió en 
el combate el jefe liberal apellidado Malo. 

En el vecino Estado colimense, había vuelto á aparecer el coronel Julio Gar- 
cía, á la cabeza de las guerrillas de Zepeda, Merino, Magaña y Otros que se 
acercaron á Colima, al terminar el mes de Octubre. Por esos días era derrotado 
y matado el comandante Berthelin en el Paso del Guayabo por los republicanos, 
al llevar una conducta de caudales de Colima al Manzanillo, eustodiad 


a por 
ochenta hombres de la gendarmería imperial, de los que pocos logr 


Aron regresar 
á esa ciudad. Todo el Sur de Jalisco volvía á insurreccionarse, Tapalpa, San Ga- 


briel y Zacoalco, se subleyaron y en Zapotlan, poseído por los imperialistas, fué 
necesario levantar fortificaciones, encargándose de ellas el jefe D. Antonio Al- 
yarez: 

El 23 de Octubre fué sorprendida Ja plaza de Calvillo por fuerzas de García 
de la Cadena en número de 1,800 hombres. Una columna imperialista que había 
salido de Aguascalientes, fué obligada á rendirse después del combate que duró 
dos horas y media, quedando prisioneros el comandante Carrera y otros impe- 
rialistas que fueron pasados por las armas, y ejecutaron esa vez los vencedores 
excesos y venganzas espantosas. 
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Más al Poniente, el general Corona dispuso desde mediados del gis = 
tiembre, batir la guarnición de Palos ¡ETC punto avanzado, Aa de 
Mazatlan, y con tal fin salió de Villa Unión el día 10; en la E en de 
19 dividió su fuerza en tres secciones : una al mando del general a k 
rrea, se interpuso entre el puerto y Palos Prietos; otra 4 las órdenes de end 
D E Rubí, quedaba de reserya, y la tercera, enconrendada al general Ma- 
e Mirke asaltó la posición en tres columnas guiadas por SEERA 
Gareía Granados, J. C. Salmón y los comindantes y ictoriano Bn da 3 
nio-Piñuelo ; tomaron á la bayoneta la luneta principal del fuerte y a EN 
tenaz resistencia que se les oponía, hicieron 4 los imperialistas ciento T p 
muertos ; se salvó una, parte de Jos defensores por el perfecto eds j n 
enían del terreno y al amparo de-la- oscuridad de la noche; tambien Shi : 
pérdida los que atacaban cerca de cien hombres, contando entre pea aper os a 
comandante Legaspi: La brigada Correa había rgMazado á ue que sa- 
lió de Mazatlan para auxiliar al punto atacado. En Seguida proa e Eae 
Corona una salida de las fuerzas del puerto, escalonó, las suyas y Es AN yi 
del enemigo al coronel Prancisco rolntano con fuerzas de caba e a 
no tuyo éxito suplan,- y entonces se retiro de log fuegos de la línea arti 4 4 E 
Mazatlan y de los buques franceses. En la retirada molestó á la e 
la brigada Correa, un pelotón de Cazadores de Africa que se batieron oog as 

lleida de los coroneles Gutiérrez y Pintado, y estos se apoderaron de algunos 
esti, bes. Habiendo dejado después sin guarnición los imperialistas el pun- 
e pool ai lo ocuparon los AS de una manera O y 
desde entonces la guarnición de Mazatlan no oe ser Heis n) % Y bol 
mento, hasta que fué desocupado el puerto el 13 de Octubre, cueg prar es 
e haberlo abandonado los franceses, siendo de notar que no hubo trope= 
aa E We de odio y de venganza, y quedó de gobernador y comandante ge- 
ías ni gritos de odio ] J 
, ingo Rubí. 

Me o dee supo el general Corona que los PEER ipan á Mora a O 
to de Mazatlan, dispuso que una brigada que Be llamó de vanguardia SNT 
to de Occidente, marchara para Jalisco; protegiendo el paso de esa e e ge 
neral Manuel Márquez, quien se situó con una columna de mil hombres En San- 
tiago Ixcuintla; fueron nombrados los comandantes militares de varios canto- 
is lis enang dadien las instrucciones y facultades respectivas, quedando 
asado habite militar de Jalisco, el coronel D. Eulogio Parra. | 
a bién en Sonora podía considerarse terminado el poder de la Interyen: 
ción al inpe, al caer prisioneros Tanori y Almada en unión de diez y p 
odnos aue iban en una lancha con dirección á Mazatlan. Almada fué mata 
fo onee llamado Albiteze, cuyo hermano había sido fusi- 

> ac or J E aao 3 o 
vea a de ese jefe imperialista hacía algunos meses. Pa Det aii 
prisioneros fueron llevados á Guaymas y fusilados en grupo el 26 de Septiemb 


mediante descargas cerradas. 


Y DEL IMPERIO DE MAXIMILIANO. 411 


El comercio de la frontera comenzaba ya á tomar aliento, después de una tan 
dilatada paralización. Existía en Monterrey un gran depósito de mercancías es- 
tancadas, principalmente por el desnivel causado en los valo 


de la captura del convoy de Matamoros, y todos esos obje 
vil precio. El gener 


res, á consecuencia 
tos fueron vendidos á 
al Escobedo dispuso que los Magistrados que sirvieron bajo 


el régimen imperial devolvieran los sueldos percibidos y quedaran inh 
ejercer la abogacía. 


ábiles para 

En aquel puerto de Matamoros, que se podía considerar la Ilave de la Fr 
contendían las fuerzas de los generales Hinojosa y Canales; un batallón, en el cuar- 
tel de la esquina de las calles de Iturbide y Guerrero, se pronunció en fayor del 
primero de estos jefes, fué á unirse con otros dos batallones en la plaza de la Ca- 
pilla y se dirigieron á la plaza principal; pero encontrándose con una fuerza 
perteneciente á Canales, se trabó la lucha, generalizándose por las calles imedia- 
tas y la plaza que ocupaban los sublevados. Canales recobró g poco los puntos 
que le habían quitado, obligando ásus contrarios á salir de la ciudad. Estos se si- 
tuaron primero en la Casamata, á orillas del río y despues se apartaron hasta 
tres millas de la población, 


Las fuerzas francesas, sin atender á la Frontera y Siguiendo su plan de concen- 


tración, salieron de San Luis Potosí el 14de Octubre al mando del general Douay, 
rumbo á Matehuala, para proteger la reunión de los imperiales en la C 
tal del Departamento, activando sus operaciones porque los r 
mero de cinco mil, avanzaban sobre esa ciudad. 


A'las fronteras de México llegaban grandes cantidades de armas y pertrechos, 
para las fuerzas republicanas que ocupaban á Monterrey y otros puntos de aquella 
zona, de manera que pronto las del general Escobedo estuvieron equipadas para la 
primera campaña: que iban: á abrir en el interior de la República, movimiento que 
se retardó por. 108 acontecimientos que ocurrieron en el puerto de Matamoros, 
al” estallar*la sangrienta pugna entre las mismas fuerzas republicanas, alimen- 
tada por odios y pasiones dimanadas de la ambición de mando ¿Sucesos que alen- 


taron á los imperialistas para proclamarse / sostenedores del'orden y amantes de 
un poryenir próspero para México. 


ontera, 


4 


api- 
epublicanos en nú- 


El comandante militar de Brownsville, general Sedegwick, estando disgustado 
con el general Canales, pidió explicaciones sobre algunos asuntos y gabelas im- 
puestas á ciudadanos norteamericanos. El gobierno de la Casa Blanca tenía fija 
su atención en los acontecimientos verificados en el territorio mexicano, ejercien- 
do una verdadera intervención el Presidente Johnson, desarrollada á medida que 
las tropas francesas se retiraban. Esa intervención se hacía en nombre de los in- 
tereses amenazados pertenecientes á ciudadanos de los Estados Unidos, y tam- 
bien en nombre de la civilización en peligro, Habiéndole negado al gobierno 
francés un plazo mas largo para retirar sus tropas de México, é insistiendo en que 
la retirada se verificara con la mayor prontitud posible, procuró el gobierno de 
aquella: República, estar: listo para protejer el establecimiento del gobierno de 
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Juarez, á cuyo fin contribuía eficazmerte el Ministro D. Matías Romero. 

El Times de Nueva York abrió una polémica en regla en favor de una inter- 
vención norteamericana en México, basándose en que siendo la retirada del ejér- 
cito frances y el mal éxito del Imperio, obra del gobierno de Washington, era 
deber de este no dejar que México cayese en la anarquía; su pretensión ve- 
nía á reducirse, 4 que el protectorado norteamericano acometiese exactamente 
la obra que la bandera francesa no había-logrado consumar. Pedía el Ti mes, que 
los Estados Unidos protegiesen la expresión del voto del pueblo mexicano park 
elégir un gobierno, apoyándose en un ejército 4 las órdenes de Grant, Sheridam 
6 de enalquier otro jefe norteamericano. Para protejer el repuliiganiemo en Mé- 
xico, dispuso el gobierno de Washington la marcha del ministro Campbell cerca 
de Juarez. El general Sheridam dió un paso gravísimo para los asuntos de Me- 
xico ; era el comandante de las tropas que sostenía el gohierno de Washington 
en la frontera y con tal carácter expidió una orden para que no se respetara como 
cvobierno de México sino al de Juarez, y se impidiera que violaran las leyes de 
ehte ahad los partidarios de G, Ortega y de Santa-Anna. Tal conducta era pro- 
clamar militarmente la intervención en los asuntos de México, habiendo ya antes de- 
clarado el Presidente de los Estados Unidos, nulo el bloqueo de los PO mexica- 
nos decretado por Maximiliano, primer paso dado para salir de la política de neu- 
tralidad hasta entonces observada. El agente del Imperio en Nueva Orleans, D. 
Francisco de P. Castillo, protestó contra la orden de Sheridam ;. pero tal conduc- 
ta fué un acto inútil. La acción del- gobierno americano siguió adelante, y en 
consecuencia el general González Ortega y séis personas que lo acompañaban, 
fueron presas en Brazos de Santiago, y habiéndoles propuesto la autoridad 
norteamericana, quedar en prisión ó regresar á Nueva Orleans, declararon que 
su voluntad era pasar al territorio mexicano y que solamente presos regresarian 
á los Estados Unidos. 

Los agentes Sherman y Campbell, estando ocupado po los aceia el 
puerto de Veracruz, se dirigieron á Tampico en el vapor ‘‘Susquehannah’ lle- 
vando por objeto principal de su misión, tratar con lapiqutdrididos francesas. su- 
periores para que la cuestión mexicana tuviera solución pacífica y permanente. 

El general Sheridan, desde Nueva Orleans, cuartel general del departamenti 
del Golfo, decía al Brigadier Sedegwick, comandante del subdistrito de Río Gran- 
de el 23 de Octubre (1866), lo siguiente ; “Estoy convencido de que no hay mas 
que un medio para mejorar el estado de cosas en el Bio Grande y es dar d jja 
decidido apoyo al único gobierno de Méxco, reconocido porel nuestros al pa 
que en real idad es nuestro amigo. Admitirá Usted todos los pAANAANOS de ona - 
quiera de los pretendidos gobiernos de México ó del Estado de Tamaulipas, pero 


no se les permitirá violar las leyes de neutralidad entie el gobierno liberal de Mexi: 
co y los Estados Unidos, ni tampoco se les permitirá permanecer en pa: o te- 
rritorio y recibir la p rotección de nuestra bandera, si es para HERA a dd 
maquinaciones y para la violación de nuestras leyes de neutralidad Estas ing- 
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trucciones las hará Usted efectivas contra los secuaces ó partidarios del pirata 
imperial que representa al llamado gobierno imperial de México, asi còmo tam- 
bién contra Ortega, Santa-Anna y cualesquiera otros pertenecientes á faccio- 
nes.” “El Presidente Juarez es el único reconocido jefe del gobierno liberal de 
México. *(*) 

La posición en que quedaba Maximiliano era fatal. Napoleón quería sola- 
mente sacar de México sus tropas á todo trance, sin importarle ya la consolida- 
ción de un gobierno mexicano que favoreciese los intereses europeos, y sin cui- 
darse de que se extableciera un trono que el Monarca frances se gloriaba de ha- 
ber fundado. Al lado del temor de un lance con los Estados Unidos, toda pre- 
caución le parecía poca; ya no se atrevía á imponer condiciones; solamente 
pretendía salvar la deuda originada por los gastos de la expedición, arrancando 
á México, en último caso y aun cuando fuese solamente en apariencia, una obli- 
gación de pago. 


(*) Desde que la intervención europea en México pareció inminente, trasmitió al gobierno de los Este- 
dos Unidos el Sr, Romero, ministro mexicano en Washington, todos los documentos de importancia 
que se referían al asunto, procurando patentizar lo infundado de los pretextos en que se apoyaba la in- 
vasión. Esforzábase en remitiráese gobierno, no solamente los partes oficiales de las batallas, por 
los que se. manifestaba que la guerra. proseguia con actividad en el territorio mexicano, precisa- 
mente en los momentos en que Napoleón la daba por concluida, sino también enviaba al Secretario 
de Estado todos los demás datos que arrojaban luz sobre el verdadero estado de los asuntos, hacien- 
do ver.las razones que impedían llevar á efecto una resistencia mas vigorosa; también enviaba las 
correspondencias interceptadas, entre las cuales hubo muchas de carácter privado, para que se pudie- 
ra formar juicio conveniente de los hechos, durante los años que permaneció en México la Interven- 
ción Francesa, y fué tal el deseo del Sr. Romero en remitir al departamento de Estado de los Esta- 
dos Unidos, documentos que se relacionaran con los asuntos mexicanos, que llegó á enviar los publi- 
cados por gobiernos extranjeros y las disposiciones aprobadas en el Senado y cuerpo legislativo 
frances sobre el mismo asunto. 
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CAPITULO UNDECIMO. 


'Se aproxima el fin del Imperio de Maximiliano.—Oponense á la abdicación los conservadores y libe- 
rales imperialistas. —Envían una: comisión 4 Orizaba.—La prensa francesa aconseja la retirada del 
Emperador mexicano.—Inacción de los Ministros del Imperio ,—Cree Eloin que Maximiliano po- 
día ser el Emperador de Austria. —Informa el Barón de Lago contra el regreso de Maximiliano á 
Austria, —Conferencian Lares y Castelnau.—Carta de Maximiliano á Bazaine, referente al regre- 
so de la legión austro-belga.—Llegan á Orizaba los generales Miramón y Márquez. —Convocase á 
esa ciudad los Consejos de Estado y de Ministros. —Creciente influencia del Padre Fischer. —Car- 
ta á los comisarios franceses. —Proyectos sobre sustitución del régimen imperial. —Consulta Maxi- 
miliano con el Ministro Searlett.—Retepción de los consejeros; carta que les dirige Maximiliano. 
—Dictámen que recae sobre ella. —Acalorada discusión. —Opinión de la minoría. —Temor á'la 
intervención norteamericana. —Se verifica la votación. —Explica su conducta la minoría.—Consi- 
deraciones respecto al proceder de los consejeros.—Los equipajes del Emperador regresan desde 
Paso del Macho.—Razones que tuvo Maximiliano para resolverse á permanecer en Meéxico.—Re- 
cursos supuestos por el Ministerio.—Imposibilidad para la reunión de un congreso.—El Dia- 
rio del Imperio noticia que Maximiliano regresaba á México. —Sorprendense los representantes 
franceses, —Expide Maximiliano un Manifiesto en Orizaba.—Disposiciones' acerca del ejército 
y dela hacienda pública. —Continúan los franceses abandonando las poblaciones del Interior.— 
Afectuosas manifestaciones entre el general Corona y la marina de los Estados Unidos, —El Puer- 
to de Matamoros. —Pugna entre los jefes Canales y Tapia.—Muere el general Tapia.—Este era 
apoyado por los generales Escobedo y Sedgewick.—Interviene la fuerza de los Estados Unidos.— 
Cede el-coronel Canales. —Se retiran de Matamoros los norteamericanos. —Los Juaristas pasan su 
cuartel general á San Luis Potosí.—Ataques sobre Toluca, Pachuca y Tulancingo.—Llega á Mé- 
xico el consul Otterburg.—Conferencia con Bazaine.—Ofertas, de mediación; —Setrata del nuevo 
Presidente. —Instrucciones de los comisarios Sherman y Campbell. —Perplejidad en que caen. — 


Regresan á su país.—Opúsculo del ministro D. Matías Romero.—Se Opone el general Sheridam á 
los designios de Gonzalez Ortega. 


El Imperio Mexicano, después de Ja serie de faltas cometidas, ya por Maxi- 
miliano y los suyos, ya por la Intervención, caminaba con toda evidencia 4 su 
ruina. Acababa Maximiliano de reconocer el error en que incurrió, al haber Ila- 
mado á su lado á los liberales que tanto se habían opuesto á su venida ; habíase 
entregado por sí mismo `á sus enemigos, de manera que muchos de los que le ro- 
deaban sostenían constantes relaciones con los republicanos. Abandonado por 
la Intervención, en los momentos en que más necesitaba de su apoyo, encontrá- 
base solo y precisado á luchar contra los podérosos elementos que proeuraban ano" 


Lic. D. José M. Lacunza. 


Presidente del Consejo de Gobiern 
dirección de la Hacienda Pública y 


dejó en poder del Sr. Lacunza ln abdi 


trabajaba de acuerdo con M. de i 
zar el pensamiento de disminuir los gus Po 


o en el Imperio de Maximiliano, Reemplazó al Comisario Mr. Langlais en la 
proponiéndose el Sr. Lacunza reali- 


tos. Cuando Maximiliano marchó 
a val pad para Querétaro el 13 de Febrero de 1887, 
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nadarlo. Generalmente se asegnr 


aba que los más peligrosos enemigos del Im- 
perio novestaban:en- el cam 


po:juarista, sino en el palacio imperial, y se:daba:en 
prueba «desesa acusación, «entre otros hechos, el ataque que sufrió. la embajada 
belga en Rio-Frio, considerándola obra nacida en el mismo Ministerio. 

La existencia de dos poderes que-se- repartían la dirección de los.negocios 
del Imperio, frente á Juarez, tuyo necesaríamente que llevarlos asuntos políticos 
de:mal en peor; Maximiliano y Bazaine pretendían dirigirla ¡marcha política ; 
pero el jefe francés se dirigía á veces á los republicanos por medio de agentes 
más ó menos autorizados, que encontraban por todas partes entre las autorida- 
des civiles y aún entre los militares, prosélitos que alimentaron constante- 
mente los.choques que engendraban la animosidad, los rencores y los trastornos 
en los asuntos políticos. 

La marcha de Maximiliano para Orizaba, había dado motivo para que-se ge- 
neralizara la: creencia de que abdicaría y-se iría para Miramar ; estos rumores 
produjeron gran perturbación en los negocios, se paralizó el comercio y/8€ AU- 
mentó. la desconfianza pública. Los conservadores y liberales adherentes; al.Im- 
perio, consideraron necesario detener á Maximiliano, le exhortaban á que per- 
mañeciéra en el territorio mexicano y 4 que regresara á: la capital del Imperio, y 
procuraban persuadirle de que había suficientes elementos para conseryar' la;paz. 

Entretanto los agentes de Napoleón TIT porfiaban, basta con desacato, para 
que Maximiliano abdicara; Bazaine se resolvía á tratar con la República, y ase- 


diado Maximiliano por esos agentes estuvo 


á punto de abdicar, según aparece 
de.las.declaraciones hechas en una circular diplomática fechada el 10 de Diciem- 
bre de-1866 y cubierta con la firma del Secretario D. Juan N. Pereda. 

Los liberales que habían tomado participio: con el Imperio, conocían que 
aquella administración se desplomaba, y que no había en lo humano remedio pa- 
ra que el gobierno pudiera recobrar 'el prestigio perdido ; «aunque, deseaban 
que Maximiliano dejara el trono, buscaban por temor á la revueltas soluciones 
imposibles : pretendían que Maximiliano saliera del país con su honor integro, `y 
que al irse no dejara como funesta herencia la guerra civil. Solamente-los conser. 
evadoresradeando y «apoyando al Imperio, «estaban en su puesto y fieles 4. us 
proyectos y á su historia. 

A «principios de Noviembre se consideraba como definitiva, la intención de 
Maximiliano para salir del país, y que habían cesado los motivos que prolongaron 
su irresolución. Los partidarios del Imperio/aún confiaban en el resultado delos 


- pasos que daban: para impedir que aquella salida se verificara. Enviaron á Oriza- 


ba una comisión, el 10 de Noviembre, portadora de una petición suscrita por 
millares: de firmas, en el sentido de que volviera á la, capital el Soberano.. El ge- 
neral Marquez recibía de México despachos para que no se detuviera en Vera- 
cruz, sino que al desembarcar se pusiera en camino y gestionara con Maximiliano 
su permanencia en México. 


Esforzábanse los imperialistas en decir, que ningún agobiemo>spodría 
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sustituir al Imperio ni salvar á la Nación, y que él era el único centro de fuer- 
za, de unión y de orden, para combatir las dificultades, deshacer las traiciones, 
prevenir emboscadas y vencer la revolución vandálica y anárquica, que no traía 
ninguna garantía, ninguna esperanza para el país, ni contaba con apoyo moral; 
por el contrario tras de ella venían todos los males, todos los horrores de la desmo- 
ralización y de la anarquía, yen último término la disolución social. Le asegu- 
raban á Maximiliano, que mexicanos y extrangeros, conservadores y liberales, 
no siendo de la facción que todo lo amenazaba y arruinaba, estaban nnidos en un 
sentimiento, en un solo deseo : sostener al Imperio, porque en él estaba vinculada 
la salvación de los intereses: sociales: De decían que el Emperador no solo era 
el-jefe' legítimo de la Nación, sino el defensor nato de la sociedad, y que le 
obligaba como Monarca que comprendía su misión, combatir á los insurrectos 
que, se debía suponerse levantaríann contra su gobierno ; pero que los venceria por- 
queles faltaba 4 los révolūcionarios la justicia, el derecho y el apoyo de la 
voluntad nacional. En-éste sentido opinaba el ministro de la casa imperial Don 
Luis de Arroyo, que fué 4 Orizaba 'con la comisión portadora de la solicitud. 

Los conservadores' decían á Maximiliano en lo particular y por la prensa, 
que nunca era mas grande un Monarca, que cuando al frente de su Nación y 
aun abandonado de sus amigos y sus naturales aliados, defendía la Independen- 
cia, los derechos y el honor del pueblo que le había confiado sus destinos. 
'Priunfando 4 sueumbiendo en la-Túcha, tendría siempre el amor y el respeto de 
lós buenos, la. admiración de todos-y un lugar distinguido y honroso en la His- 
toria. Maximiliano dejaba pasár los días y las” ocasiones sin dictar medida al- 
guna definitiva, y tal conducta enervante producía la incertidumbre y agravaba 
por momentos la situación: Un partido cualquiera, por extremoso que fuese, 
debía preferirse 4 semejante estado de irresolución y languidez; la duda y la va- 
cilación eran mas perjudiciales que la abdicación ó la guerra. 

De muy distinta manera procedía el gobierno de los Estados Unidos, pues 
tenía tal seguridad en la partida de Maximiliano para Europa, que el 12 de No- 
viembre salieron de Nueva York con 'destino 4 Veracruz el Ministro Lewis 
Campebell y el general Sherman, suponiendo que ya encontrarían terminado el 
Imperio en México ; el primero estaba nombrado ministro cerca de Juarez y el se- 
gundo debía, como jefe militar, asesorarle y trasladarse también cerca de Juarez. 

Públicos fueron en la capital del Imperio, los preparativos de Maximiliano para 
un largo viaje; ya en el palació de México, ya en el Castillo: de Chapultepec y aun 
en Orizaba. Salieron de la capital los bagajes imperiales y Se trasmitieron órdenes 
al buque austriaco “Dándola”” para que se dispusiera á recibir á bordo al real 
viajero. Todos estos hechos eran de pública notoriedad, y aunque no tenían 
significación irrevocable, no se podía negar que la hipótesis de la abdicación 
no era imaginaria, obligando los indicios á aceptarla aún á los más incrédulos, 
y se llegó á fijar por la “Estafette” el 30 de Noviembre como día en que se 
embarcaría Maximiliano, 
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En contra-posición á los que aconsejaban á Maximiliano su permanencia en 
el territorio mexicano, después que se retirara el ejercito frances, la “Estafette”? 
que era el periódico caracterizado representante de la Intervención, se empeña- 
ba en lo contrario; le aseguraba con el calor de la convicción, que le inducían á 
un error y á una ilusión peligrosa, los que querían hacerle creer que después de 
la partida de las tropas franeesas, encontraría en México bastantes súbditos 
adictos que con su. dinero y sus espadas, le sostendrían contra sus enemisos y 
le aconsejaban permanecer en el puesto hasta el fin. “Sois extraneero Señor 
le decía y este pecado original nunca os lo perdonaran, por ed M dicen 
vuestros amigos y vuestros cortesanos, y tendreis que convenceros de ello dais 
de las pruebas y del peligro.” 

s A: , 

ña a jimpe qué ER duna un príncipe y del funda- 

j mas en las manos, en medio de sus fieles sú- 
ditos ; pero no bastaba querer para poders “la traicion, tenedlo entendido, os 
arrebataría esa gloria.” “Habeis sido electo soberano: pero los hechos cda 
presenciamos desde hace diez y ocho meses han debido probaros, Señor, cuan 
impotente é incapaz es el sufragio para defender lo que ha proclamado. pe 
cuando escapaseis de vuestros enemigos, de las defecciones, de las traiciones y 
de las maquinaciones americanas, nunca escapareis, Señor, de la penuria his 
cendaria. El vacío del tesoro es un abismo donde se sumergiría un César. u 
Carlos V, un Napoleón.” pi 

**Por estas y otras muchas razones yue podríamos exponer, y con la mano 
sobre el corazón, somos de parecer que depongaís esa corona que no tendrá de 
hoy en adelante para Vuestra Magestad, sino espinas, ningún fruto y ninguna 
gloria.” i 
i Estas eran las-opiniones, esos los consejos que le daba la Intervene 
intermedio del escritor Mr. de Barrés, quien públicamente las manifestaba para 
que normase su conducta Maximiliano. En cambio de esa claridad y franqueza 
la prensa de los conservadores guardaba misteriosa actitud, tratando de i 
partido dela irresolución que envolvía la voluntad del Emperador, á quie 
cian comprender, cuan indigno sería entregarse de plano í los franceses y cuan- 
to importaba dificultarles la salida del lazo en que estaban metidos La ab- 
dicación que le pedían los franceses, aparecía relacionada con la entreg: 


ión por 


sacar 
n ha- 


z 25 ; a.de-las 
aduanas y con los empréstitos franceses que podían servir de arma ofensiva con 
tra Napoleón, qui an últ emi ab í dicen 

ji y Quien ensúltimo término había llegado á poner en ridículo al 


Archiduque. Los conservadores aconsejaban crear dificultades á los franceses 
ses, 


con objeto de que retardaran su salida del país , deslizaban en los oídos de Maxi 


as entre 


miliano frases que engendraban la convicción de que había intelioeneij 
Francia y lo Est: Ss | i 8 pi 
ao, 8 stadof 8 ara el arreo 3 ñ ANO so. 
y ado a nido : p wa el a reglo de los asuntos respecto á México, 


3's p £ 3 Ta . a € 4 arra " 
llegando aun á sostener, que se había arreglado el protectorado de estos en el 
territorio mexicano. 


A. las instancias del gobierno francés que le apremiaba á abdicar, contestó 
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Maximiliano: “La Francia para retirarse invoca sus propios intereses; yo no 
puedo ni quiero abandonar una causa que he aceptado con sus peligros. Suceda 
lo que suceda, no tengo necesidad de deciros que seré lo que he sido en Milán, 
en la:marina y en Miramar, no tomando consejo sino de mi deber y mi dignidad 
personal.” “No abandonaré jamás mi puesto, y no olvidaré un solo momento 
que desciendo de una-raza que ha atravesado por crísis aun más terribles que la 
que atraviesa, y no seré yo el que osturezca la gloria de mis abuelos.” e, 

Recordando Maximiliano las promesas explícitas y formales que el Emperador 
francés le había hecho, repetido y solemnemente confirmado, no había creido que 
seefectuaría la partida del ejército expedicionario: Nada había preparado en pre- 
visión de esta eventualidad ; el ejército mexicano estaba en vía de organizarse; la 
hacienda pública.en ruina, por la inmixión que la administración francesa tenía en 
las aduanas. 

Maximiliano ya no cuenta con losrliberales, se une cada dia más á los con- 
servadores, sus aliados naturales, los que le habían llamado y que en aquellos mo- 
mentos le ofrecían hombres, dinero y fuerza moral, aunque ese partido estaba de- 
bilitado por la desorganización que en él había operado el mismo Maximiliano, 
de manera que su brusca llegada al poder produjo nuevas causas de Tuina en 
aquella situación ya tan trastornada. Todos los incidentes que se presentaban, 
contribuían á dar á los republicanos fuerza, vida y valentía, y á los imperiales de- 
bilidad, vacilación y congojas. 

Pareció que anunciaba Maximiliano su abdicación, de una manera inequíyo- 
ca, cuando el 18 de Noviembre puso bajo la salvaguardia del Mariscal su propie- 
dad particular, manifestación que fué acogida: con alegría por los representan- 
tes de Francia, creyendo que indicaba el próximo término al desarrollo reyo- 
lucionario y al pánico que-crecía en la capital. Bazaine, Castelnau y Danó sus- 
cribieron:una acta accediendo á los deseos que manifestó Maximiliano, acerca de 
los compromisos contraidos por la. Corona ; pero tratándose de una cantidad que se 
había de entregar al Sr, Cárlos Sánchez Navarro para satisfacer las deudas de la 
lista civil y la liquidación de las cuentas de la gran cancillería; dijeron que las su- 
mas:provinientes de la venta de los muebles pertenecientes á la lista civil, quedarían 
afectas á ese pago, y en caso de que faltasen fondos, los representantes de Fran- 
cia: se esforzarían por obtener **que el resto fuese abonado por el nuevo gobierno 
de: México.” 


(*) A fines de 1888 publicó el **Vienna Tagblat'? dos cartas enviadas de Madrid y pd Se 
en periódicos de*los Estados Unidos, una de la Archiduquesa Sofia conteniendo varios consejos á Maxi- 
miliano, proponiéndole que si las tropas francesas abandonaban á México fuese un buen rey con los 
mexicanos, como digno hijo de la casa de Hapsburgo; pero que si la expedición francesa permane- 
cía en Mexico, abdicara en favor de Agustín de Iturbide y regresara á Austria con su familia. En otra 
carta de la Emperatriz Carlota, fechada el 15 de Junio de 1866, eri momentos de partir para Euro- 
pa, al manifestar la convicción de que su misión quedaría satisfecha y todo arreglado tan luego como 
hablara: con Napoleón, tambien manifestaba su confianza en la Emperatriz Eugenia. 
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Esto último indicó á Maximiliano que se trataba de que un nuevo gobier- 
no sustituyera á la monarquía mexicana. Habiales anunciado ya, que si algunas 
negociaciones comenzadas no tenían éxito feliz, abdicaría, y no obstante que 
el resultado había sido malo, decía en otra carta: “que ántes de resolver defini- 
tivamente lo que debería hacer, y en el caso en que se resolviera á abandonar, el 
país debía dejar arreglados ciertos puntos.” 

Maximiliano, con la respuesta de los comisarios francese 
dumbre de que la política napoleónica le había sacrific 
Unidos para galvar los intereses franceses, y ya no le cupo duda de que todo lo 
había dispuesto el Comandante francés para sustituir el Imperio con un muevo 
orden político. Sentiase ya impaciente por concluir de manera definitiva sus 
relaciones con la Francia, y teniendo informes del General Miramón acerca 
del cambio favorable que se había operado” en los Consejos de Estado y de Mi- 
nistros, listos para ir á Jalapilla llamados por el Emperador, 
á Bazaine, proponiéndole una entrevista pues el 


s, adquirió la certi- 
ado en aras de los Estados 


dirigió una nota 
'a necesario arreglar un gobier- 
no estable que protegiera los intereses comprometidos, y no permitiéndole su 
enfermedad de calenturas subir á México, invitaba al Mariscal á bajar á Oriza- 
ba, para donde también citaría á los Consejos de Estado y de Ministros, 


Una carta que Maximiliano dirigió 4 Bazaine desde Orizaba el 2 de No- 
viembre, no dejaba duda alguna de que por el momento no debía esperar la ab- 
dicación del Príncipe ; además era un ataque á las maniobras desarrolladas entre 
el gabinete de las Tullerías y el de Washington, y á la misión de los comisarios 
norteamericanos que habían anclado frente á Tampico. 


Esto daba motivo á los rumores muy generales que circulaban ¿acerca de la 
abdicación forzosa que el Mariscal Bazaine exigía de Maximiliano y con tal mo- 


tivo la ““Estafette”” hizo una aclaración, asegurando que dicha abdicación no po- 


día ser sino un acto voluntario y que mientras más penosas fueran las circuns- 
tancias y más evidentes las dificultades del Jefe del Estado, más se deberían 
respetar sus derechos. No es mengua perder el trono. “Un golpe violento pue- 


de muy bien. hacer caer una corona, pero la sustituye con una oureola.”? 


“Nunca se ha tratado de agresiones ni de emplear la fuerza.” En seguida ese 
periódico, órgano de la Intervención, siguió sosteniendo la conveniencia de una 
abdicación voluntaria y la aconsejó al Emperador. 


El gabinete presidido por el Sr. Lares no daba señales de vida, sino para 
expedir un decreto sobre cementerios y derogar algunas ley 


es; su programa mi- 
nisterial quedaba únicamente escrito, sin poderlo desarrollar; la inercia del Mi- 


nisterio tenía que ser necesaria, porque acontecimientos imprevistos podrían 
deshacer mañana lo hecho hoy. Las circunstancias impedian todo movimiento 
social de cualquiera clase que fuera; se estudiaba el presupuesto, ¿pero sin en- 
tradas qué equilibrio podría haber en la administración pública? ¿y cómo orga- 
nizar el ejército, obra que estaba á la orden del día hacía mucho tiempo? La 
TOMO IMIL-—54, 
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. > 2t 
incertidumbre producía un letargo mortal, y tenía suspensa la vida política y 
social de los que todavía esperaban algo del Imperio, NE H 3 
Los franceses sostenían la conveniencia de la abdipación : insistían E a 
Maximiliano no creyera á los que le aseguraban que después de la pane i P 
tropas francesas, encontraría bastantes súbditos adictos: para a e cor Sm 
ficientes elementos; le advertian que era seducido con peliga osas EREN pa 
aconsejarle que se dejara lleyar por la fortuna y la casualidad ; le recor ea 
que era extranjero, pecado que los mexicanos jamás le EA mop q 
loque en contrario le dijeran los cortesanos y'que ya goripr ani m SWN Paea 
las pruebas y del peligro, el día en que la traición le arrebatora ab Ae 
de morir en medio, de los leales. Los hechos que se sucedían hacía i > 
meses, debían convencerle de lo impotente que es el sufragio inerte 2P A $ E 
der lo que proclama.- ¿Cómo escapar de las penurias hacendarias, supon q 
lo demás? à 
dada que Maximiliano carecía de opinión precisa sobre lo 
que haría en Orizaba; iba á meditar allí, lejos de las intrigas de la Corte, poraa 
de los medios para retirarse del trono con honra; pero se dedujo de E ne ar 
que no había fijado difinitivamente la fecha de gu partida. Los ur E ie 
tentadores para dar pávulo al pensamiento de abdicar, a o A PE aN 
sa situación que había creado al Emperador ¡Francisco José la yA ASR 
dowa. Habiase fijado en el ánimo de Maximiliano la idea de E dep i E 
cuando recibió la carta de Eloin á que hemos hezho referencia, fechada ¡ala 
Septiembre, haciéndole saber que la corona de su hermano ja pppn arer 
y que un numeroso partido pensaba «omar Maximiliano Emperado 
tria. Allado de estas esperanzas se presentó la realidad. A ENN 
Acababa de llegar Maximiliano á Orizaba cuando le visitó el he je ña 
cés, invitándole para que se pusiera en planta de ade de e 5 E 
siendo el 12 de Noviembre la fecha en que debía ser ejecuta 2, y paa 
prescribió Mr. Danó á los agentes franceses que intervinieran en las a omnes, a 
Era natural que tal paso encontrara resistencia, y que los TES K py 
ran rigor tan humillante cuanto inútil con un gpbigtio Aai y á A NS 
esos días, un periódico francés que se publicaba en México, dijo: que a ya 
no exitía ya; que la Intervención francesa era la poseedora de este país o Ka 
sitaba la dictadura para atender á los ačontecimientos futuros, y T g' E 
dictadura hubiera caído jamás en manos más dignas que aquellas á las cuale 
rí almente, ' 
yra pi este lenguaje en gran manera á Maximiliano, á a e un 
sanos excitaban explotando la irritación que le causara, para O Jar A f af 
manecer en el trono. En este sentido trabajó el Padre Pakcher, hacién Ta 
promesas por parte del clero, y supo aprovechar los múltiples A E 
que vinieron en su auxilio, para lograr el Saio de los planes a e pa 
Uno de los apoyos indirectos que tuvo, fué el ministro de Inglaterra Scarlett, 
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quien al pasar por Orizaba, en marcha para Europa, conferenció largamente con 
Maximiliano y le persuadió de que podía conservar una corona sin necesitar el 
apoyo de los franceses; le aconsejó que hiciera un llamamiento á la Nación me- 
xicana, que le aclamaría inevitablemente, tan luego que la presencia de los sol: 
dados extrangeros dejara de impedir que se reprodujeran por todas partes las 
adhesiones. En igual sentido le habló el Barón de Magnus, ministro de Prusia. 
El de Austria, Barón de Lago, ponía en conocimiento de Maximiliano, á nombre 
de la corte de Viena, que no podía volver al territorio austriaco antes de que 
tuviera nuevamente sus derechos de agnado, perdidos desde Abril de 1864, fecha 
en que aceptó la Corona Mexicana, cuyo aviso pesó sin duda grandemente en el 
ánimo de Maximiliano, para decidirle á no dejar á México, siendo á la vez hu- 
millante la situación que le creó su hermano el Emperador Francisco José, (*) 
Al sentirse Maximiliano apoyado porel partido conservador, rompió de fren- 
te con las consideraciones que aun guardaba á los franceses, muy disgustado por 
los rumores que le llegaban respecto á las negociaciones que abrió la diplomacia 
francesa con los jefes republicanos, y por la misión de Campbell cerca de Jug- 
rez ; además, los agentes que tenía en Washington le informaron de los trabajos 
desarrollados en las Tullerías para la caída: del Imperio, y acerca de las idas y 
vueltas de los diplomáticos y agentes secretos con instrucciones del marques de 
Moustier al de Montholón. El Emperador francés recibió secretamente en Saint- 
Cloud al coronel Sturn y en Washington fué recibido Mr. de Moreau. El cónsul 
americano Mr. Marcus Otterburg dejaba la fragata Susquehannah y subía de Ve- 
racruz á México, para conferenciar con el general Castelnau. Entonces, impelido 
por el consejero Fischer, resolvió Maximiliano desenmascarar de un golpe la 
política francesa, para forzarla á que se promunciara abiertamente en algún sen- 
tido, y aun sintió no haber recibido al general Castelnau para saber oficialmente 
la última voluntad de las Tullerías. 
Comisionó Maximiliano al Presidente del Consejo, Sr. Lares, para:saber el 
objeto de la misión que aquel traía ; pero Castelnau contestó que era necesaria en 
la conferencia la presencia del Mariscal Bazaine y entonces los ministros Lares 


y Arroyo fueron á/la casa del Mariscal. Allí encontraron reunidos á Castelnau, 
Bazaine y Danó; 


fecha 4 Noviembre. 
firmar las cartas por 1 


las explicaciones cambiadas fueron consignadas en una nota de 
Castelnau declaró que no tenía otra misión que la de con- 
as cuales Napoleón significaba á Maximiliano, que no podía 


(*) Una prueba de los sentimientos 
se presentó al caer prisionero en 
no al de Austria, quien: des 


que abrigaba Maximiliano respecto al gobierno austriaco, 
Querétaro; llamó á su lado primeramente al ministro de P 


pues fué expontáneamente á ofrecer sus servicios al monarca pri 
Acabó de salir Maximiliano de su incertidumbre, 


món á Orizaba; pues entreveía el éxito con el triu 
honrosamente, En consecuencia, el 18 de Noy 
sejeros de Estado y al Mariscal Bazaine; este 
tes franceses Danó y Castelnan. 


rusia y 
sionero 
con la llegada de los generales Márquoz y Mira: 
nfo ó por lo menos. con la posibilidad de retirarse 
iembre llamn aba á Orizaba á sus ministros, sus con- 
se negó á cr currir, de acuerdo con los representan- 


l e es 


Ea Sa A A AAA E e A e 
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seguir auxiliando al Imperio ni con soldados ni con dinero, dejando al Empera- 
dor Maximiliano en libertad para tomar una decisión. Los ministros Lares y 
Arroyo pidieron que se pusieran en manos del Imperio los arsenales, la artille- 
ría y municiones, y la fuerza mexicana para emprender las operaciones militares 
que el gobierno nacional juzgara oportunas, y que á la vez le fueran confiadas 
las plazas fuertes. También querían saber los comisionados por Maximiliano, la 
época más lejana.en que sería la retirada del ejército francés y qué auxilios po- 
dría prestar este para la pacificación del país. Para el caso en que Maximiliano 
abdicara, deseaban saber lo que haría el Mariscal, según las instrucciones de Na- 
poleón, con el fin de evitar la anarquía y los desórdenes que seguirían á la falta 
de gobierno. 

Los tres comisarios franceses confirmaron el 7 de Noviembre las resolucio- 
nes de Napoleón; todas las fuerzas y el material de guerra mexicanos, quedarían 
confiados á los generales imperialistas, dueños ya de los establecimientos milita- 
res ; las plazas del Imperio serían entregadas á las autoridades imperialistas, 
previniéndoles con tiempo-oportuno el día en que serían abandonadas por los 
destacamentos franceses ; estos seguirían protegiendo á los funcionarios y po- 
blaciones en las zonas aun ocupadas por ellos; pero sin emprender expediciones. 
En cuanto á lo que harían los franceses si se retiraba Maximiliano, se contestó 
que era imposible exponer las medidas en los casos eyentuales; pero ofrecieron 
que siempre procurarían mantener el:orden, el respeto á los votos de las pobla- 
ciones y la salvaguardia de los intereses franceses. 

Tal contestación no satisfizo 4 Maximiliano ni á su secretario el padre Fis- 
cher; el primero dirigió el 12 de Noviembre una carta á Bazaine fechada en Ori- 
zaba, pidiendo que la respuesta fuera colectiva por los representantes de la 
Francia y una declaración explícita. Decíale que antes de resolver definitiva- 
mente lo que había-de hacer y para el caso en que su resolución fuera abandonar 
este país, quería dejar arreglados ciertos puntos que merecían atención parti- 
cular, y pedía que el gobierno francés acordara los recursos necesarios para. que 
regresara á la patria la legión austro-belga, que sería la primera en eyacuar el 
territorio mexicano. Las autoridades francesas dispondrían que á-los gastos de 
la expedicion se añadieran los indispensables para pensionar á los mutilados éin- 
válidos del cuerpo austro-belga, en el caso de que no bastara para ello el produc- 
to de la venta de los cañones de la legión austriaca, que eran de la propiedad 
particular de Maximiliano ; las pensiones deberían ser liquidadas por una comisión 
nombrada porsel Mariscal, de la que formarían parte los coroneles Kodolich y 
Van der Smissen, quienes se encargarían de enyiar las cantidades respectivas á 
los individuos que á ellas tuvieran derecho. También quería que las autoridades 
francesas dispusieran, que el tesoro mexicano entregara diez mil pesos á la prin- 
cesa Iturbide á cuenta de su pensión, y que se enviara igual suma á Francia para 
el príncipe Salvador Iturbide, ex, abono de lo que se le debía, disponiendo que 
solamente pudiese gozar de los in..reses durante su menor edad, é insistía en que 


Lic. D. José Linares, 


Consejero de Estado en el gobierno de Maximiliano, 


En pliego cerrado que el Emperador Maximiliano entregó en Querétaro, durante el sitio, al general Loo- 
nardo Márquez y que éste abrió al saber que Maximiliano había caído prisionero, se nombraba una Re; 


compuesta de tres miembros propictarios y tres suplentes, siendo uno de estos últimos el Consejero io Es- 
tado D. José Linares. 


E 
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se le dieran á D. Carlos Sánchez Navarro 45,000 pesos de la deuda de la lista 
civil, y las sumas necesarias para liquidar las cuentas de la gran cancillería. Po- 
nía á la vez Maximiliano su propiedad particular, bajo la salvaguardia del Ma- 
riscal. 

Entretanto Maximiliano maduraba su proyecto de convocar un congreso na- 
cional, no solamente porque se lo había aconsejado Mr. Eloin, sino también por- 
que hacía tiempo que meditaba en el mismo asunto, lisongeándose con que la con- 
vocación de tal congreso se haría pacíficamente, luego que partieran los franceses 
y acabaría la lucha entre la Monarquía y la República; consideraba que si aque- 
lla sucumbía ante el voto popular, desenlace que ya preveía Maximiliano, podría 
regresar á Europa con la frente levantada, descendería noblemente los peldaños 
del trono. y quedaba apto para ejercer en su patria los altos destinos á que pu- 
diera ser llamado ; pero necesitaba, para sostenerse en el poder hasta que conclu- 
yera la retirada del ejército francés, apoyarse en algún partido que contrariara la 
insurrección y que le permitiera tratar con los jefes liberales para asegurar la 
ejecución de aquel proyecto, esto es, la manifestación libre de la opinión de todas 
las personas notables del territorio nacional, convocadas para emitirla. 

Sostenía el secretario de Maximiliano, el padre Fischer, constantes relacio- 
nes con, el partido conservador y el clerical, del, quese constituyó jefe; y 
presentaba sin descanso á la vista de Maximiliano, los, falsos recursos con que 
aquel partido creía contar. En momentos decisivos se presentaron los genera- 
les Márquez y Miramón, para apoyar las tendencias del capellán confesor de la 
Corte. Acababan de’ desembarcar estos generales en Veracruz, después de dos 
años de ausencia y pasaron rápidamente ul camino entre el puerto y Orizaba. 
No pudieron permanecer sordos al llamado de su pattido, y al siguiente día de 
haber desembarcado llegaban á la hacienda de Jalapilla, para ofrecer 4 Maximi- 
liano.sus espadas, si consentía en arrojarse en brazos del partido conservador y 
abrir por segunda vez la campaña bajo la enseña del Imperio. Maximiliano ya 
no vaciló, ofreció reintegrar á los clericales en la posesión de sus bienes y sus 
dignidades ; pero pide á los jefes de su partido que conserven en lo posible el se- 
creto por algunos días. ;Miramón parte para la capital y se apresura á llevar la 
noticia al Ministerio y al Consejo de Estado, alienta á sus correligionarios. dicta 
las medidas necesarias para levantar un nuevo “ejército y reunir cuatro millones 
de pesos en el tesoro de la monarquía, obrando de acuerdo con el Secretario im- 
perial D. Agustín Fischer. (*) 

(*) El presbítero Agustín Fischer era de corpulenta estatura y tan ambicioso como intrigante ; se 
presentaba vestido de paisano. Acerca de su vida privada circulaban singulares rumores. Cuando Ma- 
ximiliano, después de las noticias del estado lamentable que guardaba la Emperatriz, se fué para 
Orizaba, y los franceses lo mismo que los americanos esperaban á cada momento la abdicación, el 
padre le siguió á esa ciudad y de acuerdo con Márquez y Miramon lograron persuadirle que 


se quedara en México, ofreciéndole que le asistirían suficientemente con tropas y recursos si no deja- 
ba de apoyarse en los mexicanos. 
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En su nueva política no debió contar Maximiliaro con los conservadores ; el 
llamamiento que les había hecho á última hora, recordaba lo que antes había pa- 
sado y les obligaba á ser precavidos; tenían razón para temer que si más tarde el 
Imperio se establecía pacíficamente, su jefe emprendería de nuevo la marcha de 
progreso que había iniciado y de la cual no podría retroceder. Bastaría reflexio- 
nar en que Maximiliano, despreoenpado en materias religiosas, sencillo en su in- 
terior doméstico, franco y demócrata á fuer de buen marino, no podía ser el 
hombre más apto para establecer-un trono, cuyos cimientos descansaran en los 
privilegios y'en la intolerancia. Así lo comprendían los conservadores y por lô 
mismo querían aprovechar los elementos del Imperio, en beneficio de su propio 
partido ;' pero sin sostener al Emperador más que el tiempo indispensable, por- 
que sería una amenaza constante para que las ideas de ellos llegaran á do- 
minar. 

De los liberales quedarían solamente al lado del Emperador, los que le tenían 
un afecto personal nacido del trato íntimo en que con-él habían estado, ó los 
que buscaban algún medro. 

En la mente de los liberales jmperialistas así coo en la de los conservado- 
res, existía la misma convicción de que era necesaria la retirada de Maximiliano, 
é igualmente existía la idea de que esta retirada no debía verificarse desde luego, 
ya porque sería deshonroso para el Emperador marcharse con los franceses, ya 
porque sobrevendría el trastorno más lamentable á causa de estar todos los par- 
tidos armados, y del choque que entre sí tuvieran no podía provenir más que una 
guerra prolongada y desastrosa. Resultaba en resumen. que la opinión general 
de los imperialistas era la misma en cuanto á la retirada del Emperador Maximi- 
liano‘; pero'no en cuanto al tiempo en que ella debía tener efecto. 

Maximiliano, acosado por los franceses, debil por sus tenaces enfermedades y 
profundamente disgustado por la que aquejaba á su esposa que padecia en Mira- 
mar, llegó á veces á tomar de pronto la resolución de abandonar á México y aun 
escribió algunas cartas en que se despedía de los amizos que dejaba en el país; 
pero las reflexiones dimanadas de la influencia del Padre Fischer, le hicieron sus- 
pender el envío de estas cartas, aunque no por ello abandonaba la idea de retirar- 
se. En tales circunstancias desembarcaron en Veracruz los generales D. Migue] 
Miramón y D: Leonardo Márquez, los cuales se dirigieron á Orizaba. El primero 

que no tenía permiso de regresar á su patria, venía, suponiendo que el Imperio 
había concluido, á recoger á sus antiguos partidarios y tal vez con el ánimo de 

Maximiliano conocia lo ineficaz Je tales promesas y tal vez no le hubieraninducido á quedarse á no 
ver sido por el padre Fischer que, conociendo el caracter caballeresco y altruista del Emperador, le 
pintó con los colores mas negros la futura condición misera de los imperialistas, que quedarían en 
México. Estas consideraciones le resolvieron á no abdicar con gran sorpresa del Mariscal Bazaine y 
del general Castelnau, cuyes proyectos para areglar los negocios con el gobierno republicano, re- 
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enarbolar la bandera de la reacción que siempre había sostenido en sus manos ; 
Márquez no tenía prohibición de volver; sin duda traía también planes formados 
para cuyo desarrollo se necesitaba la presencia de Maximiliano en México, pues 
mientras que Miramón se mostraba neutral en el problema de la abdicación y aun 
se inclinaba en favor de la retirada, del Emperador, Márquez se unió desde luego 
abiertamente con el Padre Fischer y el partido conservador :é interpuso todo su 
valimiento para conseguir que Maximiliano abandonara la idea de retirarse. A 
los intereses que los conservadores tenían por la permanencia del Emperador, 
venía á unirse el disgusto que les causaba el personal del nueyo gobierno que 
proponían los franceses para sustituir -el régimen imperial. El Mariscal Bazaine, 
el General Castelnau y D. Alfonso Danó, habían propuesto á Maximiliano que 
al separarse de México, dejase nombrada una administración provisional .eom- 
puesta de D. José María Lacunza, D, José Linares y D. Luis Méndez, indivi- 
duos conocidos por sus ideas liberales y de quienes quizá esperaban los franceses 
que ratificaran algunas de las convenciones iniciadas con el Imperio, 6 que cele- 
brarían alguna otra, que aunque porel momento wo podía ser aprobada por el 
gobierno republicano, más tarde llegaría á servir de base para reclamar directa- 
mente de México ó por.conducto de otra nación poderosa, lo que entonces se es- 
tipulara. ¿Los franceses no habían contado con la voluntad de los propuestos 
para hacer esta postulación ; pero Maximiliano, Miramón, Márquez y el Padre 
Fischer, no podían suponer que así fuera y creyeron más bien que «existía una 
intriga entre los franceses y los liberales imperialistas, para obtener la retirada 
de Maximiliano, quedando siempre el gobierno provisional sostenido por alguna 
fuerza de Francia. Si algún apoyo francés había de quedar en México, los con- 
servadores querían mejor que fuese en beneficio de su partido y no para una ad- 
ministración que evidentemente había de ser contraria á gus convieciónes. Cuan- 
do, sinembargo de los esfuerzos que se hacían, Maximiliano insistía en su 
marcha con decisión, los políticos residentes en Orizaba comprendieron que sus 


trabajos no bastarían para impedirla y cambiando entonces de rumbo, se limitaron 


á criticar á los postulados para el nuevo gobierno, haciendo eñtender:al Em- 
perador que estos tenían compromisos para entregar el país á la República de los 
Estados-Unidos y que sería conveniente, ya que Maximiliano había de dejar:el 
poder, que lo resignase en la administración que eligieran los Consejos de Mi- 
nistros y de Estado, que eran los cuerpos más elevados del gobierno imperial. 
Pesó este dictámen en el ánimo siempre vacilante de M aximiliano, quien para 
proceder con más acierto, procuró conferenciar con Mr. Scarlett, plenipotenciario 
de la Gran Bretaña y que á la sazón se encontraba en Orizaba y le consultó res- 
pecto de este paso que se le aconsejaba. Scarlett, que había creído deshonroso 
para el Emperador que abandonara el país cómo un prófugo, creyó prudente que 
aquella resolución se hiciera saber de una manera solemne á las autoridades na- 


==> 


presentado para ello por el general Gonzalez Ortega, quedaban destruidos, El Padre Fischer atendió cionales, para que ellas proveyeran á la nueva administración que México debía 
antes que á los intereses de Maximiliano, a los de la Iglesia romanp, tener, 
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genciaicompuesta de un militar,y dos togados, é indicaron par 
al general Márquez y para los otros á Lares y Marin. 

A todos los que hablaban á Maximiliano acerca de estos 


a el primer puesto 


asuntos, les 'con- 


testaba que tomaría en consideración sus razones y resolverí 


la. Nacionales y 
extranjeros: tenían fijas sus miradas en Orizaba, principalmente] 


Os Originarios 
de: Francia y los Estados Unidos. 
Alas: nueve y media de la noche del día 23 de Noviembre, legab 


zaba el ministro Lares y los consejeros de Estado y comenz 
las conferencias. 


an á Ori- 
aron desde luego 


Tranquilo Maximiliano con las opiniones que oyera, 


el lunes 19 de Noviéme 
bre había dirigido un telegrama á 


D. Teodosio Lares, Presidente del Conséjo de 
Ministros,' ordenándole que este y el Consejo de Estado se trasladarán á la mas 
yor brevedad á la ciudad de Orizaba, para ocuparse de asuntos de la más alta 
importancia. Pero esta orden no suponía la detención dé Maximili 
pues al día siguiente disponía que salie 
dirección. 4 Paso del Macho, 


año en el país, 
ran los últimos bultos desu equipaje con 


Lares hizo conocer el telegrama imperial á los ministros y á D. José Mara 
Lacunza,: presidente del Consejo de Estado y este comunicó la ordén- el 
mismo día 4 los consejeros, què para tratar el asunto se reunieron 
la tarde en la casa número 9 de lá calle del Seminario, que er 
celebraba sus: sesiones. 


áú las dos de 
a donde el Consejo 
En aquella reunión: se señaló para la partida. el día 
22 y el siguiente en la noche entraban: á Urizaba las personas «que dieron cüm- 
plimiento áila ordem del Emperador. Estas fueron los Sres, Lacunza, Fonséta, 
López Portillo, Siliceo, Vidaurri, Almazán, Linares, Cordero, Cortés ] 
Pérez, Orozco y Berra, Méndez, Hernández, Gutiérrez, Villaly 
Escandón, los cuales fueron alojados en la nueya cas 
encontraban: yu los Sres. I 


Isparza, 
a, y ¡Arango y 
a de Diligencias donde se 
sares, presidente del Consejo de ministros, y Marín, 
Campos y Arroyo que también asistieron á las conferencias, 

como ministros con voz y voto en el Consejo, y el tercero como ministro de la 
Casa Imperial y según orden suprema de'24 de Setiembre anterior, puesiconforme 
á las-leyes; el ministro dela Casa Imperial solo concurriría al Consejo cuando lo 
Hamaba expresamente el Emperador. Varios consejeros dejaron de asistir, dan 
do'por causa para su falta, diferentes motivos: 


3 pero no dejó de observarse que 
los que-eludieron el viaje pertenecían al partido conservador. 


$1 Ministerio y el Consejo de Estado, llegados á Orizaba con escolta frans 
cesa y por influencia del general Miramón, estuvieron confer 
dencia imperial desde el sábado al lunes. 


los dos primeros 


enciarido en la regi- 


1 » e 
El Sr. Lares, encargado de lleyár la 
palabra á nombre de todos los miembros de la comisión, suplicó 4 Maximiliano 


que no se alejara del territorio, asegurándole en nombre del clero y con garantía 
del Padre Fischer, que podía disponer sin tardanza, de cuatro millones de pesos 
y de un ejército listo ya para comenzar Jas Operaciones, aceptando Márquez y 
Miramón: el mando ; el primero ocuparía la capital y protegería el Valle de Méxi- 
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co y la parte oriental contra los amagos de Porfirio Díaz, y el segundo partiría 
hácia el Norte para batir á las fuerzas de Escobedo, y se consideró más fácil la 
victoria con el concurso del general D. Tomás Mejía, cuyo crédito militar era 
aun poderoso en la sierra y todo el Estado de Querétaro, testigo. de sus hechos 
desde hacía mucho tiempo. Derrotadas las fuerzas republicanas en el Norte, 
volverían los imperiales sobre-las de Oaxaca que se creía aniquilar fácilmente. 
En cuanto/4 los millones ofrecidos, él Presidente del Consejo únicamente había 
declarado que se les encontraría y que esto eraun secreto de su partido: 

Maximiliano adoptó el plan propuesto y dirigió á la capital nn telegrama 
que compendiaba todos los sucesos ocurridos. 

El 20 de Noviembre) envía: Maximiliano desde Orizaba una nota telegráfica 
al cuartel general francés, diciéndole que ninguno de los pasos que había dado 
autorizaba á nadie para creer que-tenía la intención de abdicar en favor de algún 
partido, pues que el haber llimado/á los Consejos de Estado y de Ministros, era 
precisamente para que, unidos áél, depositaran el poder interinamente, en las 
manos de quien debería guardarlo cuando llegara la ocasión de abdicar, y en es- 
pera de que el voto de la Nación resolviera lo demás. Para arreglar estas jun- 
tas, había llamadoal Mariscal Bazaine. Calificaba de muy aventurada la pre- 
tensión de que un gobierno provisional fuera reconocido por les Estados Unidos, 
pues no sabía quien garantizaría ese reconocimiento, ni quien iría á solici- 
tarlo. Creía: obligatorio, devolverá la Nación los poderes que de ella había reci- 
biđo/y dejar las otras cuestiones de origen y elección del nuevo gobierno, al libre 
voto del país... Consideraba su-único deber nombrar una Regencia provisional, 
en tanto que la Nación era convocada, y hacer los esfuerzos convenientes para 
ello, á fin de buscar protección para los imperialistas sin mezclarse en más. 

El día 24 se participó oficialmente al Emperador la llegada de ambos Con- 
sejos, y este dispuso recibir al de Estado á otro día nombrando secretario al 
Sr. Linares por falta del Sr. Elguero; que-era el titular, dándose orden 
para que se tuviesen como secretas las sesiones. En: efecto,” el día 25 á 
las 10 de la mañana, los consejeros se reunieron en el salón del alojamiento del 
Emperador, que era: la casa perteneciente al Sr. -D. Miguel Bringas. Estaba 
aquella sala decorada con decencia y aun con cierto lujo. Maximiliano se encon- 
traba de pié en medio de ella, vestido muy sencillamente sin condecoración nin- 
guna, con la espalda á una mampara de vidrios que daba paso á las habitaciones 
interiores. Saludó á los consejeros con una inelinación de cabeza y luego con 
voz conmovida les dijo: - “Señores... Yo no soy el que era; la Providencia ha 
querido experimentarme con crueles dolores, tanto físicos como morales; por otra 
parte, el Emperador de los franceses, de acuerdo con la República del Norte, 
ha dispuesto retirar su ejército del país y su apoyo á mi gobierno, á pesar de 
los solemnes tratados que existen. > En tan críticas circunstancias, yo no he 
querido tomar resolución ninguna, sin que antes deliberen mis consejeros que 
son tan ilustrados y que me han sido tan fieles. De esto tengo un nuevo testi- 
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monio, al ver la solicitud con que ustedes han ocurrido 4 mi llamamiento; yo 

me felicito de ver á ustedes á mi lado, y les doy las gracias por las hölesfidy 

que han tomado al satisfacer mis indicaciones. Bien habria querido ir å Mé- 
mico para tratar con ustedes de los puntos que han motivado mi resolución ; más, 
por una parte mis enfermedades me impiden hacer un viaje por el Momento, Y 
por otra, deseo que la deliberación de ustedes sea enteramente independiente del 
influjo francés.” i 

Después de haber dicho estas palabras Maximiliano, se adelantó para salu- 
dar en lo particular á cada uno de los consejeros, distinguiendo con especialidad 
á los que consideraba sus predilectos amigos; para todos tuyo un recuerdo ó al- 
guna expresión feliz, é iba ya á retirarse, cuando el Sr. Lacunza le dijo: 

“En nombre de mis compañeros y en el mío, suplico å Vuestra Majestad 
que tenga la bondad de darnos las noticias que haya recibido de la interesante 
salud de la Emperatriz.” 

—“Malas, muy malas,” contestó el Emperador profundamente conmovido 
y con los ojos anegados en lágrimas ; hizo una cortesía á los consejeros y volvió 
á entrar en sus habitaciones. i 

Aquella misma tarde se reunieron los Consejos, habiendo asistido los conseje- 
ros y ministros que estaban en Orizaba, con excepción del Sr. Gutiérrez que no 
pudo hacerlo por estar indispuesto. En esta sesión se nombraron las comisiones 
que generalmente tiene un cuerpo deliberante y se dió lectura á una carta del 
Emperador dirigida al Presidente del Cuerpo de Ministros, cuyo tenor literal era 
el siguiente: i 

“Mi querido Presidente del Consejo de Ministros: 

La gravedad de la situación actual de nuestra patria, justifica el paso que 
hemos dado llamando á nuestro derredor á los Consejeros matos de nuestro Go- 
bierno; con el objeto de que, auxiliados por sus luces y apoyados en sus conse- 
jos, podamos dar una leal solución á la crisis que atravesamos. 

Penoso es el deber que nos incumbe; pero también es profunda Nuestra 
de ds de que así lo exige el bien de la Patria. Después de un exámen im- 
parcial y desapasionado y de largas y detenidas meditaciones, creemos ser de 
nuestro deber el devolver á la Nación Mexicana el poder que de ella reci- 
bimos. | 

A esta convicción nos han conducido las siguientes causas: 

1% Za prolongación lamentable de la guerra civil, que por todas partes deja 
marcadas sus huellas con la sangre de millares de nuestros conciudadanos. 


2% La actitud hostil de los Estados Unidos hácia la forma monár- 
quica. è 


3 , ; hd 
3% El hecho de que nuestros aliados, por razón de política, no sólo se ha- 


lan ey "Mea / / sm a ras "oQ Ta: y Y y 

a en el caso de no poder seguir prestando sus auxilios, sino que últimamente 
presentantes de la Francia me han hecho saber, que se han entablado ne- 

gociaciones entre el Gobierno del Emperador de. los franceses y los Estados 
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Unidos, para. asegurarana mediación Franco- Americana, en virtud de. la. cual 
se prometen poner término feliz á la guerra civil que por tantos años ha. desolaz 
do,nuestra Patria.. Para lograr este fin, se me ha comunicado que, tomando:en 
consideración la opinión de las masas del pueblo americano, se considera.como 
indispensable que el gobierno que se establezca, bajo esta mediación, tenga-la 
Forma. republicana. 

Para la realización de tales combinaciones, tememos ser un obstáculo... No 
titubeamos,.pues, en ofrecer cualquier sacrificio en las aras patrias, consideran- 
do.también que la. Providencia se-ha servido ¡quebrantar nuestra. felicidad. dor 
méstica, agobiando nuestro vigor y fuerzas. 

A nuestros Consejos de Ministros y de Estado, que nos han dadotantas 
pruebas de adhesión y de fidelidad, Hemos llamado para. que juntamente con 
Vos procuren dar una feliz solución á tamañas dificultades. 

Deseo que Vd. comunique á los miembros de esos» respetables . Cuerpos, 'el 
contenido de esta carta, para los expresados fines, 

Vuestro afectisimo, 
Maximiliano. 

El Sr. Lares dió la carta al Sr. Lacunza; las dos corporaciones se. reunie- 
ron al día siguiente en la habitación de aquel, que era.en el Hotel Nueyo;. Unos 
consejeros, los liberales, creían que Maximiliano debía «abdicar. después de:cele- 
brar algunos tratados que salvaran-los intereses creados; los conservadores, 
quienes se unieron los Sres. Vidaurri, Lacunza-y Fonseca, opinaron porque no 
debía abdicar y por tal motivo llegaron á equilibrarse las votaciones que alguna 
vez decidió el Sr. Lacunza con el yoto de: calidad. 

Pasada la carta 4 la comisión de gobernación compuesta de; los. Sres. Fon- 
seca, Vidaurri y Arango y Escandón, y tomando la palabra el Presidente. del; 
Consejo de Ministros, dijo; que tenía que hacer algunas explicaciones sobre. los 
diferentes puntos que contenía aquella carta; siendo. la principal.que las. comuni- 
caciones que Maximiliano manifestaba haber recibido de. los: representantes de 
Francia, no habían sido oficiales,-y.que á él mismo habían dicho el Mariscal.Ba-, 
zame y el general Castelnau, que deseaban devolver al Gobierno, Imperial los 
elementos mexicanos de guerra, á fin de que el Emperador pudiese utilizarlos 4 
su regreso y tuviera con qué sostenerse á la retirada del ejército expedicionario, 
cuyo deseo era el mismo. del Emperador Napoleón, y concluyó diciendo que 
hacía aquellas.explicaciones para que los consejeros emitieran su.yoto con perfec- 
to conocimiento de causa y rio fueran á incidir en un error, 

El presidente de la comisión designada, expuso: que estas explicaciones no 
le parecían bastantes para formular un dictamen acertado, que sería preciso ver 
las comunicaciones que había recibido Maximiliano, para formarse.de ellas nncon- 
cepto perfecto, con tanta mayor razón, cuanto que había una clara contradicción 
entre el tenor de la carta y las manifestaciones que hacía el señor Presidente de 
Consejo.de Ministros, pues según aquella, aparecía que el Emperador tenía.re- 
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Unidos, para. asegurarana mediación Franco- Americana, en virtud de. la. cual 
se prometen poner término feliz á la guerra civil que por tantos años ha. desolaz 
do,nuestra Patria.. Para lograr este fin, se me ha comunicado que, tomando:en 
consideración la opinión de las masas del pueblo americano, se considera.como 
indispensable que el gobierno que se establezca, bajo esta mediación, tenga-la 
Forma. republicana. 

Para la realización de tales combinaciones, tememos ser un obstáculo... No 
titubeamos,.pues, en ofrecer cualquier sacrificio en las aras patrias, consideran- 
do.también que la. Providencia se-ha servido ¡quebrantar nuestra. felicidad. dor 
méstica, agobiando nuestro vigor y fuerzas. 

A nuestros Consejos de Ministros y de Estado, que nos han dadotantas 
pruebas de adhesión y de fidelidad, Hemos llamado para. que juntamente con 
Vos procuren dar una feliz solución á tamañas dificultades. 

Deseo que Vd. comunique á los miembros de esos» respetables . Cuerpos, 'el 
contenido de esta carta, para los expresados fines, 

Vuestro afectisimo, 
Maximiliano. 

El Sr. Lares dió la carta al Sr. Lacunza; las dos corporaciones se. reunie- 
ron al día siguiente en la habitación de aquel, que era.en el Hotel Nueyo;. Unos 
consejeros, los liberales, creían que Maximiliano debía «abdicar. después de:cele- 
brar algunos tratados que salvaran-los intereses creados; los conservadores, 
quienes se unieron los Sres. Vidaurri, Lacunza-y Fonseca, opinaron porque no 
debía abdicar y por tal motivo llegaron á equilibrarse las votaciones que alguna 
vez decidió el Sr. Lacunza con el yoto de: calidad. 

Pasada la carta 4 la comisión de gobernación compuesta de; los. Sres. Fon- 
seca, Vidaurri y Arango y Escandón, y tomando la palabra el Presidente. del; 
Consejo de Ministros, dijo; que tenía que hacer algunas explicaciones sobre. los 
diferentes puntos que contenía aquella carta; siendo. la principal.que las. comuni- 
caciones que Maximiliano manifestaba haber recibido de. los: representantes de 
Francia, no habían sido oficiales,-y.que á él mismo habían dicho el Mariscal.Ba-, 
zame y el general Castelnau, que deseaban devolver al Gobierno, Imperial los 
elementos mexicanos de guerra, á fin de que el Emperador pudiese utilizarlos 4 
su regreso y tuviera con qué sostenerse á la retirada del ejército expedicionario, 
cuyo deseo era el mismo. del Emperador Napoleón, y concluyó diciendo que 
hacía aquellas.explicaciones para que los consejeros emitieran su.yoto con perfec- 
to conocimiento de causa y rio fueran á incidir en un error, 

El presidente de la comisión designada, expuso: que estas explicaciones no 
le parecían bastantes para formular un dictamen acertado, que sería preciso ver 
las comunicaciones que había recibido Maximiliano, para formarse.de ellas nncon- 
cepto perfecto, con tanta mayor razón, cuanto que había una clara contradicción 
entre el tenor de la carta y las manifestaciones que hacía el señor Presidente de 
Consejo.de Ministros, pues según aquella, aparecía que el Emperador tenía.re- 
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suelta su separación y por estas se dá á entender que sobre la separación debe 
versar el dictamen, El Sr, Arango opinó porque la carta, aunque encerraba con- 
tradieciones, expresaba una resolución. Los señores Presidentes del Consejo de 
Ministros y del de Estado, aseguraron en nombre del Emperador, que este no 
tenía resolución formada ni tomaría ninguna hasta oir la opinión de los Consejos 
reunidos, y en consecuencia dispusieron que se abriera dictamen sobre el punto 


de abdicación, señalándose para presentarlo el día siguiente á las doce de la ma- 
ñana. 


En efecto, el día 26 á la hora citada, volvieron á reunirse ambos Consejos, 
y la comisión encargada de dictaminar presentó su parecer en los términos si- 
guientes: Excelentísimo Señor: 

La, comisión de gobernación, encargada de consultar sobre el contenido de la 
carta que. hoy ha dirigido su Magestad el Emperador al Hucelentísimo Señor 
Presidente del Consejo de Ministros, para que este Cuerpo y el de Estado pro- 
curen, en unión de Su Majestad, dar una solución feliz á las dificultades ac- 
tuales, ha examinado con cuanta escrupulosidad y atención caben en ella y han 
sido compatibles con el breve tiempo de que ha podido disponer, el gravísimo 
asunto á que dicha carta se refiere. La comisión cree que de las diversas solu- 
ciones. que vienen ofreciéndose como remedios de la desgraciada situación pre- 
sente, minguna tendrá consecuencias más JSunestas que la que Su Ma Jestad 
propone en su carta, ó lo que es lo mismo, que estaría lejos de ser un remedio. 

Se.trata, por Su Majestad, de devolver á la Nación el poder que de ella 
recibió, Tal es su deseo, y sin embargo, la Nación no ha retirado ni retira 
aun ese poder á su Soberano. Las razones que para tan grave determinación 
se suponen, no parecen tampoco suficientes á los que suscriben. La comisión 
no las analizará en este momento. Ni es necesario su examen en presencia de 
los Consejos, que pueden por sí mismos apreciarlas debidamente. Alguna hay 
entre tales razones (la segunda) que un sentimiento de decoro no permitiría en 
ningun caso á la comisión considerar. México no ha consentido hasta ahora 
ni consentirá, lo esperamos, en lo de adelante; que otros que no’ sean sus hijos, 
establezcan. y determinen la Forma de su gobierno. 

Pero si Su Majestad, usando de un derecho indisputable, quiere por fin descender del 
trono que levantó y sostiene la voluntad nacional, los Consejos, en el sentir de la comisión, 
deben rogarle con el mayor afán difiera por algún tiempo la ejecución de su propósito. Pre- 
ciso es que antes se ponga á los mexicanos en- aptitud de resistir la guerra social que ame- 
naza, y que por honorde nuestro país no creemos sea obra de ninguno de los partidos polt- 
titös que lo dividen: que no se abandone d la Nación en manos de una fuerza extrangera 
que finalmente venya ú entregarla á una potencia extraña. 

Cuando no pidiexe esto el patriotismo, lo reclamaria la humanidad, y Su Majestad tiene 
un:corazón: harto bien formado para. desconocer la justicia de esta súplica. Por lo demás, 
según:los informes que han dado á la comisión sujetos en alto grado caracterizados, la. Na- 


ción cuenta por fortuna todavía con medios bastantes para defender su existencia Y pros- 
perar. 
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La comisión, con apuntar estás breves razones que explanará, si fuere necesario, en 
el caso de discusión, y en vista de ellas propone á la ilustrada deliberación de los Cuerpos 
el acuerdo siguiente: “No son bastantes las causas que se exponen para abdicar el poder y 
en consecuencia, se suplicará á Su Magestad se sirva prescindir por. ahora del pensamiento 
quese contiene en su carta sobre renunciar el mando." 

El nuevo. sacrificio queda Nación, espera de. su Soberano, no carecerá de premio: la 
Providencia Divina. que hoy le visita con, la tribulación, serenará su ánimo y le, dará 
el vigor que las. actuales circunstancias requieren; hará volver la felicidad á su hogar domés- 
tico y concederá el beneficio de una salud entera y permanente á su augusta esposa nuestra 
querida Emperatriz, 

Orizaba, Noviembre 25 de 1866. 


Este dictamen dió lugar á la más viva discusión : la cuestión vital estaba 
sobre la carpeta, tratábase del ser-ó del no ser del gobierno, y era natural que 
en, aquellos momentos se desencadenaran las pasiones de los partidos conten- 
dientes. 

El dictamen, bajo la. inspiración del ministerio y en armonía con las 
ideas que había manifestado, fué combatido por los funcionarios que habían he- 
cho la oposición con toda energía, no por la forma solamente, sino aun por 
las ideas contenidas. Desde luego uno de los consejeros interpeló al gobierno 
sobre los medios que tendría para sostenerse por la fuerza de las armas, una vez 
que los franceses se retiraran y que-hubiese necesidad de entrar en lucha con el 
considerable ejército que ya presentaba el partido republicano. Los ministros 
contestaron diciendo: que podían disponer de quince millones de pesos anuales, 
con lo que habría para mantener un ejército de treinta mil hombres, de los cuales 
estaban ya diez y ocho mil sobre las armas. La comisión expuso que al emitir 
su dictamen no había tomado-estas cifras en consideración, y que más bién había 
pensado en buscar un medio, para que el cambio que iba á verificarse no tuviera 
lugar de una manera repentina que podría ser funesta para la Nación. 

Los varios consejeros que tomaron la palabra para combatir el dictamen, 
fundáronse especialmente en Jas razones siguientes; que había falta de nobleza 
en detener al Emperador.con el fin de que fuera la salvaguardia de las per- 
sonas comprometidas; que debía hablársele con franqueza, manifestandole que 
no había elementos para combatir; que, por otra parte, el Emperador no consul- 
taba sobre su permanencia sino acerca del gobierno que le había de substituir ; 
que era una ilusión peligrosa suponer que los, franceses retardarían Su regreso 
ó qne entregarian algunos de sus. recursos al gobierno mexicano antes de reti- 
rarse; que con la adopción del dictamen iba á encenderse una guerra civil que 
seria de muy funéstas consecuencias ; que el Emperador, cuya administración se 
había hecho notable por su justicia y su moderación, tendría que sostenerse como 
lo habían hecho siempre en el país los partidos beligerantes, por medio de exac- 
ciones y arbitrariedades que harían odioso'su gobierno, y finalmente, que á la al- 
tura que los acontecimientos habían llegado, era ya imposible contener los ayan- 
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ces del partido republicano que iba tomando posesión de todas las ciudades á 
medida que el ejército frances las abandonaba. 

A. estas razones respondían el Ministerio y la comisión: que no era creíble 
que los franceses dejaran el país tan violentamente que no hubiese tiempo de 
organizar la nueya administración, y mucho menos podía creerse que se reti- 
raran llevándose los elementos de guerra mexicanos que existían en su poder, 
los cuales no podían serles útiles en Europa; que los republicanos ocupaban 
las plazas que el ejército francés evacuaba, porque no tenían enemigo con quien 
combatir; pero que desde que el gobierno se hiciera respetable estas ocupacio- 
nes serían mucho menos fáciles; que la permanencia del Emperador era indis- 
pensable, á lo menos por cierto tiempo, para que México tomara parte en los 
tratados que sobre la suerte del país estaban celebrando ó pretendían celebrar 
los Estados Unidos con Francia; que el partido republicano; ansioso de obte- 
ner un triunfo, poco cuidaba de esto y que nadie era más á propósito para in- 
tervenir en aquellas conyenciones que el Emperador, tanto por la dinastía á 
que pertenecía como por el enlace existente entre sus intereses y los: de los 
soberanos más importantes de Europa; que no podía abrigarse temor ningu- 
no/de que Maximiliano cometiera. atentados, supuesto su carácter demasiado 
conocido; y en fin, que aun cuando fuese conveniente su retirada, siempre sería 
necesaria por algún tiempo su permanencia, entretanto que se establecía el 
gobierno que le debería suceder para que la nación no quedara acéfala. 

En la discusión del dictámen, el Sr. Siliceo fué el primero que pidió se le 
dijera cuales eran los elementos para hacer frente á la situación y le contestó 
el subsecretario de Hacienda Sr. Campos, con gran aplomo: que tan solo los 
productos de las poblaciones que. reconocían al Imperio, ascendían á quince 
millones anuales, de cuya cantidad se podrían separar doce que bastarían para 
sostener una fuerza pública. de treinta mil soldados. El Sr. Arango y Escan- 
dón explicó en nombre de la comisión, que el dictamen solamente tendía á evi- 
tar una catástrofe súbita, y que se trataba tan solamente de llenar el vacío que 
produciría la intempestiva marcha de Maximiliano, é inspirar confianza con un 
gobierno que tuviera elementos suficientes para combatir el desorden que de otro 
modo vendría. El ministro de Gobernación, Sr. Marín, afirmó que en efecto, 


fácilmente ascenderían á treinta mil los diez y ocho mil soldados existentes, y 
que además podrían prestar auxilio las fuerzas civiles de los Departamentos; 
manifestó también su parecer de que, al extenderse la revolución se había de- 
bilitado, porque no se apoyaba en la opinión pública. 

Insistiendo el Sr. Siliceo en su oposición al dictamen, dedujo de las eon- 


testaciones dadas, que los elementos con que contaba el gobierno eran ineficaces, 
ya no para vencer pero ni aun para combatir con éxito, siendo evidente que log 
quince millones que se suponía quedarían recaudados, no alcanzarían para cubrir 
el presupuesto que importaba el doble de esa cantidad; manifestó con franque- 


za que la realidad de lo que pasaba era, que Maximiliano había perdido su ener- 
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gía y vigor, y que faltaba un centro al rededor: del cual se agruparan los que 
quisieran sostenerle; calificó de suficientes para la abdicación las ‘causas refe- 
ridas por Maximiliano en su carta; presentó con toda claridad los palpables 
adelantos de la revolución y atribuyó el malestar á la conducta de los franceses; 
aseguró que los males se agravarían con el uso de la leva, único medio de -re- 
clutar; hizo notar de cuánta consideración eran la opinión y la fuerza del gobier- 
no: y el pueblo de los Estadós Unidos, y por.consecuencia de todo lo que:expo- 
nía acabó por votar contra el dictamen. 

El St. Lares tomó á su cargo contestar la vigorosa argumentación del Sr. 
Siliceo abandonando el:terreno de las probabilidades: solamente trataría la cues- 
tión/de-si era oportuno que-el Gobierno dejase el Poder que la Nación.no le ha- 
bía retirado ni le retiraba; la revolución no ¡podía terminar y'en todo caso'Be 
tenía que contar con lo que'se debía hacer y no en los medios de conseguirlo ; á 
los franceses no les faltaríam pretextos para continuar en México si Maximiliano 
abdicaba, y también sería perjudicial la abdicación respecto á los Estados 
Unidos. 

Combatieron á su vez el dictamen los Sres. Almazan y Orozco y Berra; dijo 
el primero que lo hacía como consejero y como mexicano ; y el segundo:porque 
no-se respondía á la carta de Maximiliano y creía que los- intereses mancomuna- 
dos contra el Imperio tendrían que triunfar; no creía debido ocultar la verdad: y 
que se presentaran como insignificantes las dificultades-que en realidad eran in- 
superables. 

El Sr. Arango y Escandón volyió 4 hablar en favor del dictamen, exponien- 
do que en-asuntos de decoro.no se debía: considerar la: fuerza sino el deber. 
El Sr. Méndez abogó por un término medio: quería la modificación del dicta 
men, admitiendo la abdicación tan luego que Maximiliano pudiera dejar asegura- 
das la Independencia é integridad del territorio y los intereses que el Imperio 
había: creado ; se podría luchar-pero no vencer, y le repugnaba que se hiciera de 
Maximiliano un instramento para usarlo en la continuación de'la lucha: de los 
partidos políticos. 7 Le contestó el Presidente del Consejo «de Ministros, que no 
era posible la modificación propuesta, puesto que Maximiliano no tenía con 
quien tratar. El Sr. Fonseca sostuvo que era obligación de todos apoyar el tro- 
no y que no debía perderse el tiempo que Su Magestad podía aprovechar en bien 
de la Nación. Nuevamente tomaron la palabra los Sres. Méndez y Orozco: y 
Berra contra el dictamen, sosteniendo el segundo de ellos que erainnobie:no tomar 
en consideración que Maximiliano iba á ser sacrificado. -El Sr. Fonseca creyó 
que en el fondo la divergencia de opiniones era puramente en la forma; el Sr. Ló- 
pez Portillo exigió que el dictamen se dividiera, pues de lo contrario votaría en 
sentido negativo, opinando entonces porque no debía abdicar Maximiliano, sin 
embargo de las graves razones expuestas para que lo hiciera. 

Accediendo á lo pedido, retiró la comisión la primera parte de la proposición 
y quedó el dictamen en estos términos: Se suplica 4: Su Magestad se súa. pres” 
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aun un reproche para la Comisión de Gobernación, contra el dictámen en que 
se resolvía: que no eran bastantes las causas expuestas por el Emperador para 
abdicar, pidiéndole que prescindiese de la renuncia del mando ; esa Comisión de- 
claró que no era posible formular leyes, ni proponer dictámenes prácticos en el 
corto tiempo que para ello se proponía, atendiendo á la premura de las 
circunstancias ; además, no siendo igual la importancia de todos los puntos con- 
sultados en la carta, era más urgente reunir hombres y recursos con que dar paz 
á la Nación; que convocar una Asamblea ó preparar la inmigración extranjera, 
asuntos que por graves que fuesen no-lo eran tanto como la defensa de la socie- 
dad inminéntemente amenazada, y que ya censuraba la inacción en que yacía el 
gobierno imperial. Lo urgente era vivir y en su día podría decirse, si se creía 
necesario, qué vida y con qué huéspedes; los Consejos tomarían en considera- 
ción los asuntos propuestos, ninguno desecharían ; pero no siendo posible desde 
luego formular el desarrallo de todas las providencias que se promovieran, some- 
tía la Comisión al juicio de los Consejos lasiguiente proposición : “Dígase 48. M. 
que los Consejos juzgan que deben tomarse en consideración, según su oportu- 
nidad y preferencia, todos. los puntos que contiene la carta imperial.” También 
combatió este dictámen la minoría, que consideraba un deber el que se propusie- 
ran á Maximiliano, aunque fuera de una manera general, las medidas prácticas 
relativas al programa que contenía la carta imperial; por lo menos debía mani- 
festarse el juicio de los Consejos sobre la posibilidad, oportunidad y eficacia de 
los diversos puntos del programa; en caso de «que esto no se resolviera así, la 
minoría protestó que se apartaría de su puesto en la Asamblea. Firmaron la pro- 
testa los Sres. Hernández, Cordero, Mendez, Almazan, Pérez, Orozco y Be- 
rra, Siliceo y Linares. 

«Señor. —Habiendo votado en el Consejo de hoy en contra de la proposi- 
ión presentada por la Comisión de Gobernación, sentimos la necesidad decon- 
signar aquí los motivos y la explicación de nuestro voto para no dejar lugar å 
que se dude de nuestra adhesión y patriotismo. 

V M. se sirvió comunicar al Consejo las causales que hacen creer å V. M. 
que debe resignar el poder que tiene de la Nación mexicana. 

Desde la primera sesión, el Presidente del Consejo de Ministros procuró, 
si no poner en duda algunos de esos motivos, sí por lo menos presentarlos bajo 
tal aspecto que forzosamente debía dejar perplejos á algunos Señores Conseje- 
ros. En la alternativa de estar á lo dicho por V. M. ó á lo que el Ministerio 
exponía, no creimos, Sin embargo; que debiamos vacilar sen guiarnos completa y 
ciegamente por el tenor de la carta imperial y que puesto que se dignaba V. M: 
pedir nuestro parecer según ciertos y determinados datos, á ellos y no & noso- 
tros debiamos atenernos. 

Examinados, pues, estos datos uno por uno, lo diremos con franqueza, los 
cremos de tal manera graves, que ellos supuestos, consideramos como imposible 


la consolidación del trono, y muy difícil aún su duración por el tiempo siquie- 
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ra necesario para la pacificación completa, ya no de todo el territorio nacional 
sino de su porción más ¿mportánte y poblada. 

Juzgábamos, no obstante, que elementos de lucha los hay aún; pero de una 
lucha sangrienta, que ni es conforme con los altos sentimientos variadas 


de V. M., ni daría otro resultado que separar al gobierno del respeto á las ga- 


rantas sociales que forma el timbre más glorioso del reinado de V. M. 

Y si por otra parte, tomábamos en cuenta las circunstancias especiales de 
familia en que la Providencia (para colmo de desgracia de este pueblo, que pa- 
rece que tiene la maldición divina) ha colocado á V. M. y los inmensos Pe 
cios de todo género que ha hecho ya V. M. por México, relrocediamos Poi 
dos ante la idea de aconsejar 4 V. M. que llevase la abnegación hasta sario su 
honor, su buen nombre y convertirse en jefe de alguna de las banderías politi- 
cas que han destrozado el seno de la Patria. 


. V. M. pregunta al Consejo si hay algún medio de dar una feliz solución 
å las dificultades gravisimas que han hecho pensar 4 V. M. en la abdicación; 
invoca para ello nuestra lealtad y correspondiendo á tal llamamiento no debia 
mos ocultarle que esas dificultades, lejos de disminuir han de crecer de día Eh 
día, y que la lucha que se emprende ha de ser estéril para el bien del país, á no 
ser que acontecimientos posibles pero que no pueden preverse ni tomarse en cuen- 
ta para oir un Consejo, vintesen á cambiar las actuales circunstancias. Para 
que el Imperio subsistiese pacificamente, sería necesario que el espiritu revolu- 
cionario que ha engendrado un desconcierto general, fuese domado; que las ar- 
oas del Tesoro se llenasen y sobre todo, que los Estados Unidos no se opusiesen 
á la existencia de la forma manárquica en México, sin mezclarse en sus nego- 
ciaciones como hoy pretenden hacerlo. Sería también necesario que la conducta 
de la Francia fuese menos falaz y más desinteresada. | 


A pesar de todo y conociendo que por más sombrio que se presente el porve- 
nir, deber nuestro es hacer todos los esfuerzos posibles para conjurar la tormen- 
ta, siempre que el Soberano 4 quien hemos jurado fidelidad, “penetrado de ta- 
mañas dificultades, se resuelva con firmeza patriótica á afroítarlas ; creimos 
que una vez emitida nuestra opinión respecto de ellas, no ten iamos Ma cosa que 
consignar y ratificar aquel solemne juramento que en un principio nos dictó el 
patriotismo, y que en nuestros corazones ha ido de dia en día fortificándose á 
medida que ha crecido el amor profundo al Emperador y la Emperatriz, MS, 
Señor, que suceda lo que sucediere, nos seguirá hasta la tumbás | 

Tales eran nuestras disposiciones y nuestra resolución. cuando nos presentamos en la 
sesión del Consejo. 

En el proyecto de la Comisión nolamos con sentimiento que no se habían pesado séria- 
mente las dificultades del porvenir, y que una de las principales que es la actitud hostil de los 
Estados Unidos, se esquivaba por una idea de patriotismo mal entendido, en vez de averiguar 
si hay algún medio de conjurarla, que es lo que debía examinarse con la prudencia que exi- 


ge el porvenir del país y del trono, 
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Pero si desde luego tuvimos necesidad de disentir de la Comisión por este motivo, no 
podíamos ya en manera alguna estar conformes con su conclusión, al oir de boca de ella, 
y lo que más nos sorprendió, de la del Presidente del Consejo de Ministros, que el espíritu de 


esa conclusión no era otro que el de obtener de V. M. que no abdique hasta que las fuerzas 


francesas no se retiren del territorio nacional y entreguen al gobierno los elementos de guerra 


necesarios para luchar y continuar la guerra civil, que tal era el significado de la palabra 
«por ahora;» y todo esto al mismo tiempo que se expresaba el convencimiento de que en la 
lucha no se triunfaria, 


Comprendimos entonces, que no habia sinceridad y franqueza, en decir que las causas 
alegadas por V:M. no, eran suficientes; que no la había. tampoco en la súplica de que siguie- 
se ocupando el trono, y que las pasionez de determinado partido tendían á precipitar á V: M: 
en una senda indigna desus bellas cualidades públicas, para servirá los rendores de úna 
facción, apartando ú V. Mde aquellos que, como los que suscriben, no podrían en caso al- 
guno aconsejar á V. M.-otra.cosa que la tolerancia con todas las opiniones, aprovechando de 
sada comunión política lo queen ella pueda haber de sano y noble. 

Presentada la proposición con tal carácter y tendencias, nos sentimos heridos profun- 
damente en nuestros sentimientos de patriotismo y en los de amor y respeto á V. M. 

Entendimos que no debiamos hacernos participes de miras que nuestra conciencia 
reprueba y que el honor de V. M, y el-decoro de su trono, que constituyen también el ho- 
mor y decoro de sus compatriotas, exigen de nosotros que en momentos de tamaña grave- 
dad le hablemos con toda franqueza y sin embozo, y por esto nos apartamos del dictámen 
de la Comisión. 


Nunca temimos, Señor, que V. M. ab abdicar, si tal es su Soberana resolución, lo 
haga dejando manchado su. buen nombre que sufriría grandemente si vesignaba el poder sin 
condiciones. Conocemos demasiado los nobles y elevados sentimientos de V. M., para estar 
firmemente convencidos de que cualquiera que sea la determinación que se digne tomar, 
dejará siempre asegurados los intereses sociales creados por el Imperio, la integridad y la 
independencia del territorio naciónal. 

Según V. M. se ha dignado hacer saber 4 sus Consejos, han tomado á. su cargo fijar 
el porvenir de México dos naciones poderosas. ¿Quién con más elementos que V. E. pu- 
diera pugnar por la garantía de esos intereses y de esa independencia? 

Acaso y sin acaso, se exija de V. M. y de México el sacrificio de la forma de su go- 
bierno. V. M. es demasiado generoso para no hacerlo por. un país al que ha dado tan altas 
pruebas de amor. 


Nuestra opinión que respetuosamente sometemos á- V. JE. es, pues, la expresada en 


la forma siguiente: 

Subsistencia del Imperio en sentido absoluto. 

Resignación. del poder, si-á este precio considera. V. M. que puede afianzár la paz, 
a independencia y los intereses mexicaños creados por aquel.-—M;, Siticeo.-—Luis Mendez, 

Felipe Hernández.—José Linares.—P. Almazan.—Manuel Orozco y Berra.—Manuel 

Cordero.—Viíctor Pérez.—Al Emperador.” 

Sea que Maximiliano tuviese ya preconcebida una resolución, ó que se somt- 
tiera á lo acordado por los Consejos, no insistió más, dió un Manifiesto en el que 
trazó á grandes rasgos la histaria de su venida, apoyándola en la voluntad na- 


Sra. Concepción Lombardo de Mramón. 


Terminado el sitio de Querétaro, en 14 de Mayo de 1867, los generales imperialistas fueron sometidos al con- 
sejo de guerra. Sentenciado á muerte el general Miguel Miramón, la señora su esposa hizo esfuerzos sobre- 
humanos salvarlo; se presenta en San Luis Potosí a! Présidente D. Benito Juárez; implora sollozando, 
la vida del esposo sentenciado á muerte, y á la vez los niños solicitan con sus lágrimas el perdón de su padre, 
El Presidente Juárez so manifiosta inexorable, frío 6 impasible; contesta que le es imposiblo impodir que la 
Justicia sea satisfecha y que so cumpla la sentencia de muerte. La soñora de Miramón se desmaya, y es ne- 
cosario sacarla en brazos del aposento en que so desarrolló tan patética y conmovedora escena, 
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Pero si desde luego tuvimos necesidad de disentir de la Comisión por este motivo, no 
podíamos ya en manera alguna estar conformes con su conclusión, al oir de boca de ella, 
y lo que más nos sorprendió, de la del Presidente del Consejo de Ministros, que el espíritu de 


esa conclusión no era otro que el de obtener de V. M. que no abdique hasta que las fuerzas 


francesas no se retiren del territorio nacional y entreguen al gobierno los elementos de guerra 


necesarios para luchar y continuar la guerra civil, que tal era el significado de la palabra 
«por ahora;» y todo esto al mismo tiempo que se expresaba el convencimiento de que en la 
lucha no se triunfaria, 


Comprendimos entonces, que no habia sinceridad y franqueza, en decir que las causas 
alegadas por V:M. no, eran suficientes; que no la había. tampoco en la súplica de que siguie- 
se ocupando el trono, y que las pasionez de determinado partido tendían á precipitar á V: M: 
en una senda indigna desus bellas cualidades públicas, para servirá los rendores de úna 
facción, apartando ú V. Mde aquellos que, como los que suscriben, no podrían en caso al- 
guno aconsejar á V. M.-otra.cosa que la tolerancia con todas las opiniones, aprovechando de 
sada comunión política lo queen ella pueda haber de sano y noble. 

Presentada la proposición con tal carácter y tendencias, nos sentimos heridos profun- 
damente en nuestros sentimientos de patriotismo y en los de amor y respeto á V. M. 

Entendimos que no debiamos hacernos participes de miras que nuestra conciencia 
reprueba y que el honor de V. M, y el-decoro de su trono, que constituyen también el ho- 
mor y decoro de sus compatriotas, exigen de nosotros que en momentos de tamaña grave- 
dad le hablemos con toda franqueza y sin embozo, y por esto nos apartamos del dictámen 
de la Comisión. 


Nunca temimos, Señor, que V. M. ab abdicar, si tal es su Soberana resolución, lo 
haga dejando manchado su. buen nombre que sufriría grandemente si vesignaba el poder sin 
condiciones. Conocemos demasiado los nobles y elevados sentimientos de V. M., para estar 
firmemente convencidos de que cualquiera que sea la determinación que se digne tomar, 
dejará siempre asegurados los intereses sociales creados por el Imperio, la integridad y la 
independencia del territorio naciónal. 

Según V. M. se ha dignado hacer saber 4 sus Consejos, han tomado á. su cargo fijar 
el porvenir de México dos naciones poderosas. ¿Quién con más elementos que V. E. pu- 
diera pugnar por la garantía de esos intereses y de esa independencia? 

Acaso y sin acaso, se exija de V. M. y de México el sacrificio de la forma de su go- 
bierno. V. M. es demasiado generoso para no hacerlo por. un país al que ha dado tan altas 
pruebas de amor. 


Nuestra opinión que respetuosamente sometemos á- V. JE. es, pues, la expresada en 


la forma siguiente: 

Subsistencia del Imperio en sentido absoluto. 

Resignación. del poder, si-á este precio considera. V. M. que puede afianzár la paz, 
a independencia y los intereses mexicaños creados por aquel.-—M;, Siticeo.-—Luis Mendez, 

Felipe Hernández.—José Linares.—P. Almazan.—Manuel Orozco y Berra.—Manuel 

Cordero.—Viíctor Pérez.—Al Emperador.” 

Sea que Maximiliano tuviese ya preconcebida una resolución, ó que se somt- 
tiera á lo acordado por los Consejos, no insistió más, dió un Manifiesto en el que 
trazó á grandes rasgos la histaria de su venida, apoyándola en la voluntad na- 


Sra. Concepción Lombardo de Mramón. 


Terminado el sitio de Querétaro, en 14 de Mayo de 1867, los generales imperialistas fueron sometidos al con- 
sejo de guerra. Sentenciado á muerte el general Miguel Miramón, la señora su esposa hizo esfuerzos sobre- 
humanos salvarlo; se presenta en San Luis Potosí a! Présidente D. Benito Juárez; implora sollozando, 
la vida del esposo sentenciado á muerte, y á la vez los niños solicitan con sus lágrimas el perdón de su padre, 
El Presidente Juárez so manifiosta inexorable, frío 6 impasible; contesta que le es imposiblo impodir que la 
Justicia sea satisfecha y que so cumpla la sentencia de muerte. La soñora de Miramón se desmaya, y es ne- 
cosario sacarla en brazos del aposento en que so desarrolló tan patética y conmovedora escena, 
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cional; dijo que su ánimo había sido devolver á la Nación el poder que le confia- 
ra; pero que creyendo los consejeros y ministros que el bien de México exigía su 
permanencia en el país, había accedido á sus instancias, á condición de que se 
reuniese un Congreso nacional apoyado en bases amplias y liberales, para que Ia- 
mados todos los partidos, se decidiese si había de continuar el Imperio y en este 
caso le ayudaran 4.la formación de leyes para consolidar las instituciones, ¿Pudo 
darse mayor falta de conocimiento de las circunstancias políticas en que se encon- 
traba la Nación? La conducta observada por Maximiliano, daba á entender 
que completamente desconocía al país que aun quería gobernar. ¿ Cómo. esperar 
que les juaristas, ya tan fuertes y tan seguros del triunfo se prestarían á un arre- 
glo que habían rehusado en los días de prueba y de abatimiento? 

Los Consejos sentíanse impulsados por las pasiones de hombres y las pasio- 
nes de partidarios que los animaban; influían en su ¿nimo los rasgos de severi- 
dad que marcaban cada paso de los republicanos y que hacían temer á los impe- 
rialistas que su porvenir fuera el cadalso; los conservadores debían querer, por 
sus convicciones y por temor 4 las represalias, sostenerse en el poder y en aquel 
acto no tenían más caudillo posible que Maximiliano, en tanto que los liberales 
partidarios suyos, con la retirada del Emperador se encontraban sin su único 
apoyo y tendrían que decidirse por los conseryadores,-euyas teorías repugnaban 
ó por los republicanos de quienes eran rechazados y á quienes no podían acudir 
si aun conservaban un resto de dignidad 


Maximiliano durante su administración, se había complacido en decir con de- 


masiada frecuencia, que él no había yenido al país por el llamamiento de los fran- 
ceses, sino por la libre elección de los mexicanos; que él nada tenia de común 
con aquel ejército extranjero y aun pensó á veces en que se retirara y sustituirlo 
con fuerzas mixtas. — El jefe francés que descubrió estas intenciones, siempre 
impidió la creación de fuerzas nacionales é inutilizó con estudiado empeño los ser- 
vicios que pudieran haber prestado los austriacos y los belgas. Los que se opo- 
nían á la abdicación de Maximiliano Opinaban. que. obedecer la indicaciones de 
los franceses, habría sido tanto como renegar de uno de los principios que ha- 
bían dado al Imperio un colorido de nacionalidad. Además, Ja-retirada del 
Emperador lejos de ser un medio que pusiera término á la guérra. civil, sescalifi- 
caba un nuevo combustible para guerras mís desastrosas en lo futuro. Suponían 
que el decaimiento en que Maximiliano se encontraba, debido á los acontecimien= 
tos de la actualidad, sería momentáneo. Los que optaban porque continuara 
Maximiliano, se preocupaban muy hondamente. en,aquella época con lo que se 
decía de los Estados-Unidos, de sus miras sobre México y de sus compromisos 
con el gobierno repúblicaño. Con razón 6 sin ella se divulgó y así lo expresaba la 
carta de Maximiliano á los consejeros, *“que se habían entablado relaciones entre 
el gobierno del Emperador de los franceses y los Estados Unidos, para asegurar 
una mediación franco-americana, en virtud de la cual ambas potencias se prome- 
tían poner término á la guerra civil que por tanto tiempo había desolado este 
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cpectativa, era å jos de muchos 
país.”? La mediación norteamericana en expectativa, era á los eel: 
| f ierta, se é iaba para México, y al- 
otra intervención que más ó menos encubierta, se anunciaba para ; 703 ce 

j Y » E 
trióti ‘arse á esta otra intervenciól 

S jeros alegaban que era patriótico oponerse & es 
gunos consejeros alegaban que ] o. LO OR 

extranjera, pues que una vez comenzada no seria pos Co pelea 
| la retirada del ejército francés era e 
Tomando en consideración la 
ba como indispensable 


Para los funcionarios de Maximiliano, 
primer acto de esta otra intervención tan temida. 
opinión de las masas del-pueblo americano, se considera aer 

obier se estableciera bajo la mediación franco-americana, $ 
que el gobierno que se est: ON 
a. Por esto ¡consideraban que no habría sido patric 
Af - : . CE $ 
a el puesto á la nueva intervención, ¿pero 
a todos, punto decidido que el Imperio no 
as, al asegurar que era oportu- 
articipio én los nue- 


la forma republican 
al Emperador que desde luego cedie 
obraron con lealtad viendo que era par 
podía subsistir? ¿no cometían un engaño í sabiend l 
no que permaneciera por el tiempo necesario para poca p a de 
yos tratados, á fin de salyar en ellos los intereses Mexicanos hasta donde l: 
cunstancias lo permitieran? HATE 
Por las anteriores reflexiones se comprende cuán difícil fué ] l 
nsejos y cuán grave y comprometida la si- 


a fria é impar- 


cial resolución que se pedía de los € 
tuación en que éstos se encontraban. 
Maximiliano sabía y nadie lo ignoraba, que los li e 
- iA sat: 3 £ T ró e Yo- 
baldón de su retiraba llevando ratificado el tratado que Danó cele i à ; 
ic como ley el Emperador Napoleón, sin que e 

yo y que imprudentemente publicó como ley el Emper: ] 

: i ific jamás; se $ ía pues, y Con ra- 
gobierno de Maximiliano lo hubiese ratificado jamás; se suponia pues, y e 
> imili icara y o sustituyera un gobier- 
zón, que al pretender que Maximiliano abdicara y que lo sustituyera : g 
ope ini j ener de éste ló que an- 
bo provisional, los franceses llevaban como único fin obtener de asto jue 4 
acticable tratado 


anceses querian encubrir el 


Í ido conseguir; esto es, la ratificación del impr 
tes no habían podido conseguir, esto es; la ratificación | ] A 
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en que se les entregaban las aduanas maritimas. Para los franceses el ib 
) f ècti rentajas les daba aquella esti- 
que de pronto no podrían hacer efectivas las ventajas que les daba fo Eee 
j iército á dejar á México; pero podian motivar 

pulación, puesto que ya iba ese ejército á dejar á México; pero podi: i 

: y vecina, diciendo quese marcha- 


y X r a 
i irelt -á la República 
retirada y encubrir el temor á la Rep . 
i m a parte, duran- 
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cia, manifestándole que si se llevaba á efecto la abdic 


Sescionar su organización por medio de leyes constituyentes. 
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México al mismo tiempo que los franceses, debía perder la esperanza de adqui- 
rar algún día el trono de Austria, en razón de que causaría impresión pro- 
funda de desagrado que de tal manera se pusiera bajo la tutela del ejército ex- 
pedicionario. Tal yez sea exacta esta apreciación, y así se explicaría que los equi- 
pajes se hicieran volver á Orizaba antes de que deliberaran los Consejos sobre 
la cuestión que se les había propuesto. 

El dictámen emitido por los consejeros vino á confirmar la resolución que 
Maximiliano tenía ya de permanecer en el gobierno; desde luego se ocupó de la 
manera con que dirigiría su administración, en vista de los obstáculos que se le 
presentaban y de nueyo pensó en pedir su opinión á los Consejos reunidos, á cu- 
yo fin dirigió la siguiente carta al Sr. Lares: 

“Mi querido Presidente del Consejo de Ministros. —Profundamente conmovido por las demos- 


tracioncs de lealtad y afecto, que arrojan de sí las actas del Consejo de Estado y de Ministros últi- 


mamente celebradas en esta ciudad, y que acabo de recibir, no he vacilado en seguir el camino que 


Nos señala el deber de nuestras obligaciones y el amor que profesumos d nuestra Patria. 


Prontos á ofrecer cualquier sacrificio que exija de Nos el bien público, creemos también que es 


obligatoria la vigilancia de Nuestra parte, para que este sacrificio no sea estéril, sino que llegado el 


conformándonos con lo pedido por Nuestro Consejo, desea- 
mos una solución práctica á las siguientes medidas, que ci 


caso de una resolución de Nuestra parte, 


nsideramos como requisitos indispensables 
para que el sacrificio quede Nos exige el bienestar de México 


see fruetuoso y capaz de prodncir el 
resultado que deseamos: 


18 Convocación de un Congreso Nacional sobre bases que 


aseguren la representación mas 
perfecta de todas las clases de la sociedad mexicana. 


Este Congraso debería reunirse no solamente 
con el objeto de determinar sobre la forma futura del gobierno, sino también para completar y pere 
El Consejo de Estado Nos propondrá 
el punto de reunión del Congreso Nacional, las bases de la Convocatoria y las medidas convenien. 
les que aseguren la participación más completa de todos los ciudadanos. 

22 Proponer medidas de Hacienda que aseguren enlo 


posible, arbitrios suficientes para cu- 
brir el presupuesto del gobierno, oyendo sobre estos 


puntos las ya formadas propúestas de nuestro 
Ministro de Hacienda 
3%. Proponer leyes de reclutamiento para la organización definitiva de un 
43. Proponer leyes para la colonización delnais. 
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ejército nacional, 


Medidas prácticas para terminar las cuestiones pendientes entre México y Francia. 


62. Medidas para aprocimarnaos ú una buena inteligencia con los Estados Unidos. 
Si nuestros Consejos de Ministros y de Estado proponen medidas convenientes para obtener 
una feliz solución á las cuestiones anteriores: én el terreno de la práctica, podremos seguir intentan- 
do con buena y leal voluntad la árdua tarea de la regeneración de México. 

Vuestro afectísimo.—Mazximiliano.— Orizaba, 28 de Noviembre de 1866” 

Reuniéronse otra vez los Consejos y se pasó la carta anterior á la Comisión 
de Gobernación, que tan á gusto de la mayoría delos Consejeros había dicta- 
minado en la cuestión principal. Esta Comisión emitió su dictámen de esta ma- 
nera: 

“La Comisión de Gobernación ha considerado atentaménte la carta Imperial que 
los Consejos han sometido hoy á su exámen. No puede creer que se pida á los Consejos for- 


mulen desde luego leyes y propongan providencias prácticas en el estrecho término del día 


A OS 


maz 
A 


A A A 


4% == 


A A A ee 


A =>) 


442 HISTORIA DE LA INTERVENCION 


de hoy, sobre los gravisimos asuntos que en ella se enumeran. Cada uno de esos asuntos 
requerirta por si solo más tiempo que el de las breves horas que se han concedido á la Co- 
misión. Imposible es, por lo mismo, que este examen y la expedición, dentro de ese plazo, 
de las leyes que se piden sean una condición "sine qua non „ de la permanencia de S. M. 
en el poder, que es lo que sobre todo desean los Consejos, y la situación del pais urgente- 
mente reclama. Considerar el asunto presente bajo ese aspecto, sería, en sentir de la Comit- 
sión, ofender ú S M. queno quiere ciertamente de sus Consejos, sino lo que sea realizable. 

La Comisión-no estima quessea de tgual importancia y urgencia el despacho de todos 
los puntos ifue $e contrae la carta de S/M. Pridentemente interesa hoy más reunir hom- 
bres y péruesos.con que dar la paz á la Nación, que concocar una Asamblea ó preparar la 
inmiéración extranjera. Graves como sou estos asuntos, no lo son tanto, eomo la defensa 
de la sociedad amenazada, que Ro censura ya poco nuestra inacción, Setrata para ella, de 
visir En su día, podrá decir,si asi lo cree necesario, qué, género de vida le place, y con 
qué clase de huéspedes. 

Los Consejos piensan que este deber es urgentisimo, Ellos tomarán en consideración 
los asuntos todos que se proponer 

Sin desechar, pues, ninguno de ellos, ofrecen, como siempre lo han hecho, su coope- 
ración leal y patriótica dS. M. pürg examidarlos maduramente y presentar la resolución 
que tengan por más conveniente. 

No siendo posible formular desde Inego el pormenor-de todas las providencias que 
se promueven, la Comisión somete á la deliberación de los Consejos la siguiente proposi- 
ción: 

«Digase d SM: que los Consejos juzgan que debe tomarse en consideración según su 
oportunidad y preferencia, todos los.púntos que contiene la carta Imperial., 

Orizaba, Nociembre 28 de" 1866.,, 

Nuevas discusiones se suscitaron con ocasión de este dictámen:; algunos 
Consejeros deseaban que se entrara desde luego en el examen de las cuestiones 
propuestas por Maximiliano, mientras los Ministros y otros Consejeros preten- 
dían que las cuestiones se aplazaran hasta el regreso del Monarca á la capital. 
Estos últimos triunfaron á la hora de la votación, pues aunque diez personas yo- 
taron por la afirmativa y otras diez porla negativa, como el Presidente tenía vo- 
to de calidad, hubo de declararse que el dictámen quedaba aprobado. Los Con- 
sejeros vencidos formularon.su voto de esta manera : 

“i Señor.—Los que suseribimos, nos hemos creido obligados å disentir del 
dictámen de la Comisión, de que se dará cuenta á V. M. con este voto. 

La Comisión, á nuestro juicio, ho. debido encargarse de proponer á V. M., 
aunque fuera. en tésis general, las medidas prácticas del programa de gobierno 
que V. M. se digna indicar en su carta Emperial de hoy ó cuando menos, de dé- 
cir á V. M. el juicio de los Consejos sobre la posibilidad, oportunidad y efica- 
cia de las diversas partes de ese programa. No lo hizo asi, y nosotros no pudi- 
mos seguirla en su camino. 

Orizaba, Noviembre 28 de 1266.—A1l Emperador.” 


Con esto quedaron concluidas las conferencias, habiéndose reunido otra vez 
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aun los Consejeros para recibir las gracias de parte del Emperador y para fijar 
el día de regreso 4 México, que fué el 2 de Diciembre. 

Fuera de que el Imperio tenía que caer desde que careció de objeto en la 
América Septentrional se cometieron errores tan notables en los últimos días, 
que desde luego pudo haberse pronosticado que el fin de aquella administración 
tenía que ser desastroso. Porregla general los gobiernos que reniegan de su 
orígen ó que yacilan en su camino, no pueden prolongar su existencia. 

El círculo imperialista procuraba aturdirse y ahogar los temores que brota- 
ban de una situación que le era evidentemente adversa. Sabida la resolución de 
Maximiliano, se dirigió á su residencia un víctor alumbrado con profusión de ha- 
chones; la multitud tremolaba banderas mexicanas lanzando cohetes y vivas, y 
lleyando en el centro de la comitiva la música de la ciudad ; fué eleyado un globo 
adornado con círculos de farolitos de colores y se improyisaron fuegos artificia- 
les. Maximiliano respondió á tales manifestaciones, por conducto del Ministro 
de Gobernación, Sr. Marín, dando las gracias. El subprefecto Olloqui expidió 
una proclama alusiva á aquellos sucesos. También en Puebla externaron los im- 
perialistas su regocijo por medio de repiques, músicas y cohetes. 

El desenlace de las conferencias de Orizaba distó mucho de serle favorable 
al Imperio ; los embarazos y la incertidumbre crecieron y se preparó un cruento 
porvenir al publicarse la resolución de Maximiliano, quien parecía quedar enga- 
ñado por aquellos que desde el principio le habían guiado por un camino tor- 
tuoso. El gran víctor que se dirigió ála habitación del Príncipe no solamente fué 
con objeto de felicitarle por su resolución, sino para darle muestras de que con- 
taba con partidarios; las campanas aumentaron con sus vibraciones el entusias- 
mo, asícomo los cohetes-al hendir el espacio y las otras manifestaciones públicas, 
celebrando los imperialistas, en realidad, la debilidad de Maximiliano que se some- 


tió á las caprichosas inspiraciones de un partido político. El trono era ya una ilusión, 
aun cuando en poblaciones tan importantes como Puebla y Veracruz, Mérida y las 


demás donde todavía dominaban los imperialistas, se levantaran“votos de gracias 
alsaber que continuaría el monarta en el poder y las condicionés mismas en que le 
colocaban las conferencias de Orizaba, daban áAa nueva situación un carácter de 
debilidad, puesto que allí Maximiliano había semi-abdicado. 

Cuestiones vitales relacionadas con la permanencia de Maximiliano en Mé- 
xico, eran las de adquisición de recursos pecuniarios, organización de tropas y 
sufragio nacional; las tres esencialísimas, pero según las cartas de Maximiliano, 
la tercera-$e consideraba base de las demás, “aunque no se pudiera decir quién 
presidiría la apelación al pueblo, de qué manera se establecería el armisticio en- 
tre los partidos que no pudieran dejar las armas y cuál sería el medio de condu- 
cir las masas populares á depositar su voto en las mesas electorales, ¿No era 
el pensamiento de Maximiliano una utopía en la que la imprevisión superaba á la 
grandeza? En los momentos en que el ruido de los cañones impedía oír otra voz 
que la de guerra, ¿era posible, era práctico pensar en llamar al pueblo á que 
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resolviera acerca de la vida ó la ruina del Imperio? Indudablemente fué muy dê- 
bil la voluntad de Maximiliano, puesto que sobre ella influían los sofismas y ab- 
surdos que, sin visos de estabilidad, plantearon los Sres. Lares, Lacunza, Marín 
y otros, al hacer creer al infortunado Príncipe que podía contar desde luego con 
cuatro millones de pesos, mediante ciertas disposiciones hacendarias que propu- 
so el subsecretario Campos y también sele aseguraba que con facilidad se com- 
pletarían los treinta mil soldados que se calcularon necesarios para dominar la 
situación. 

ErMéxico fué recibido con ansiedad el resultado de las conferencias de Ori- 
zaba, compendiado en estas noticias publicadas el 12. de Diciembre. en el Dia- 
rio del Imperio; “las deliberaciones de los Consejos de Ministros y de Estado 
han concluido; de acuerdo con su voto, S. M. el Emperador ha resuelto con- 
servar el poder y regresar desde luego á la capital. Esta noble y patriótica reso- 
lución del Soberano, adoptada definitivamente, ha causado una impresión de ine- 
fable alegría en Orizaba, donde la han celebrado con Tepiques, cohetes, músi- 
cas y toda clase de demostraciones.” 

Indescriptible fué la sorpresa de los tres principales representantes de la Fran- 
cia al leer las cortas líneas en que se daban esas inesperadas noticias, pues era 
para ellos de tal manera segura la abdicación de Maximiliano, que la considera- 
ban un hecho consumado que se haría público en el momento mismo en que el 
Emperador se embarcara. Pronto el despecho reemplazó á la sorpresa, al leer el 
manifiesto expedido por el Emperador en Orizaba el 12 de Diciembre. La con- 
ducta adoptada por Maximiliano en nada modificó el movimiento de retirada 
que efectuaban los franceses. Entraba á México el 22 de Noviembre el general 
Douay con parte de las fuerzas procedentes de San Luis Potosí, y poco después 
continuaban su marcha para Puebla; la ciudad de Durango también había sido 
eyacuada por los imperiales el 16 de aquel mismo mes, ocupándola al siguiente 
día los republicanos, que impusieron al yecindario una contribución de dos mil 
pesos. 

Los activos trabajos que Miramón desarrollaba en la capital, habían hecho 
presentir á los comisarios franceses, que en el ánimo de Maximiliano se había 
operado una reacción, marcada también en la actitud asaz provocativa del Minis- 
terio ya seguro de que el Emperador no abdicaría. Bazaine dejó en libertad á 
los imperialistas y aun se disponía á ir á Orizaba; pero sele opusieron Castelnau 
y Danó; entonces el Mariscal dijo, que no podía abandonar la capital hasta que 


llegara el geueral Douay y hasta saber el resultado de los movimientos militares 
ordenados. 


La resolución tomada por Maximiliano, publicada por el Diario del Impe- 
rio fechado el 12 de Diciembre, daba un perfecto conocimiento del carácter del 
Emperador. Estaba convencido de que debía entregar el poder; pero sus Conse- 
jeros habían dictaminado que su deber era continuar con el gobierno; así lo ha- 
eía, y para conciliar los argumentos que brotaban de su espíritu con las suscepti- 
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bilidades que invadían su conciencia, encontró la fórmula que pudo calificarse de 
ten ingeniosa é ideal como impracticable, con la cual le parecía llegar al 
término de todas las dificultades; conciliar la felicidad de México con la digni- 
dad del Imperio y sustraer á los imperiales de las venganzas de los juaristas, 
fortificando á la yez el poder imperial, de manera que el Emperador quedara en 
condiciones de salir del territorio mexicano con magestad ; pero su plan era ine- 
jecutable, un sueño la reunión del Congreso aunque fueran amplias y muy libe- 
rales las bases sobre las cuales pretendía levantarlo, puesto que llamaba á todos 
los partidos para que se ocuparan en decidir acerca de los destinos de la Nación. 
` Pareció increible que después de los años que llevaba Maximiliano de per- 
manencia en México, no hubiera notado que ningún partido político había solici- 
tado concesiones ni transacción alguna; pudo haber visto que los juaristas sola- 
mente aspiraban al triunfo sobre sus contrarios, y tenía al frente enemigos irre- 
conciliables que preferían la ruina con tal que de ella se siguiera la de sus anta- 
gonistas. Entre los republicanos nadie se manifestaba pronto á tomar participio 
en el proyecto de reunir el Congreso ó la convención nacional, y aun habría sido 
tachado de traidor el liberal que tal resolución hubiese propuesto. Solamente las 
autoridades de las poblaciones en que aun dominaba el Imperio, se mostraron 
propicias á la resolución tomada por Maximiliano. 

Los Consejeros de Estado regresaron á la capital, quedando en Orizaba el 
Presidente de ellos, Sr. Lacunza, y algunos Ministros que aplazaron su 
viaje. 

El 12 de Diciembre expidió Maximiliano en Orizaba el siguiente manifiesto : 

“i Mexicanos! Circunstancias de gran magnitud, con relación al bienestar 
de Nuestra Patria, las cuales tenian mayor fuerza por desgracias domésticas, 
produjeron.en Nuestro ánimo la convicción de que debíamos devolveros el poder 
que Nos habíais confiado. 

Nuestros Consejos de Ministros y de Estado, por Nos convocados, opina- 
ron que el bien de México exije aún Nuestra permanencia en el poder, y Hemos 
creido de Nuestro deber acceder á sus instancias, anunciándoles árla vez, Nues- 
tra intención de reunir un Congreso nacional, bajo las bases más amplias y li- 
berales, en el cual tendrán participación todos los partidos, y éste determinará 
si el Imperio debe continuar en lo futuro, y en caso afirmativo, ayudar á la 
formación de leyes vitales para la consolidación de las instituciones públicas 
del país. 

Con este fin Nuestros Consejos se ocupan actualmente en proponernos los 
medios oportunos ; y se darán á la vez los pasos convenientes para que todos los 
partidos se presten á un arreglo bajo esa base. 

En el entretanto ¡ Mexicanos! contando con vosotros todos, sin exclusión 
de ningún color político, Nos esforzaremos en seguir con valor y constaucia la 
obra de regeneración que habeis confiado á vuestro compatriota 

Maximiliano.” 
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Presentábase la dificultad de que sin amnistía prévia no podía haber eleccio- 
nes y que los partidos en acción no dejarían las armas para acudir á votar, sino 
tenían en el gobierno las garantías completas de imparcialidad y buena fé, cua- 
lidades que los republicanos negaban á los imp riálistas. Para que pudiese rea» 
lizarse la idea fundamental del Manifiesto, era preciso ante todo, que se pusie- 
ran de acuerdo los jefes de ambos partidos, condición imposible moral y fisica- 
mente, En teoría pudo haber tenido algo de seductor el proyecto de convocar un 
Congreso; pero en la práctica era irrealizable, cuando se debatían dos partidos 
tan opuestos, con ambiciones y rencores alimentados en multitud de jefes rivales 
que operaban por cuenta propia ly: cuando se tenía por seguro el triunfo de la 
República, 

La resolución de Maximiliano únicamente probaría que hacía esfuerzos para 
desligarse de los compromisos en que le puso el círculo que le rodeaba, y patenti- 
zaba también que comprendía la poca consistencia del trono y la necesidad de dar al 
Imperio una hase-más amplia, habiendo poca distancia entre el Manifiesto y la 
abdicación ; Maximiliano conservaba interinamente el poder en yvez de delegarlo 
á un gobierno provisional, al iniciar el llamamiento 4-la Nación, reconocido de 
absoluta necesidad. Podo parecía indicar que convencido de que su presencia era 
un obstáculo para la paz, sería Maximiliano el primero en eliminarse. 

La intención de reunir un Congreso nacional no era nueva en Maximiliano ; 
desde el 10'de Julio de 1863, alaceptarel trono, con la monarquía moderada, ha- 
bía dicho: “Me apresuraré á colocar la monarquía bajo la autoridad de leyes 
constitucionales, tan luego que la pacificación del país se haya conseguido com- 
pletamente, La Constitución de un Estado es obra colectiva de la Nación y su 
gobierno.” 

Al tenerse la noticia oficial del regreso de Maximiliano á la capital del Tm- 
perio y su resolución de conservar el poder, los periódicos franceses insistieron 
en que nada importaban ambas resoluciones respecto al término de la crisis po- 
lítica, mientras no se contara con los elementos necesarios para afrontarla, 

Las autoridades de las poblaciones en que aún dominaba el Imperio, felici- 
taron al gobierno de Maximiliano por la decisión tomada, que muchos calificaron 
de heróica. El partido conservador, representado como fuerza militante por los 
generales Miramón y Márquez, y como fuerza administrativa por los Sres. La- 
res y Marín, quedaba con la dirección de los negocios; creía contar de pronto 
con cuatro millones de pesos y con treinta mil soldados instruidos y disciplina- 
dos en el límite de lo posible, cón los cuales podrían derrotar á los liberales, El 
Imperio seguiría centralizado en cuatro grandes mandos, entre los cuales se 
comprendía el presidido por el Sr. Salazar Ilarregui, y los otros por los genera- 
les Márquez, Mejía, Méndez, y además Vicario en el Sur. 

Contribuía á levantar las esperanzas de los imperialistas, la conducta obser- 
vada por el coronel Servando Canales en el puerto de Matamoros, sirviendo de 
argumento para sostener que la anarquía se apoderaría de todo el territorio me- 


General D. Severo del Castillo, 
Comendador de la Imperial Orden de Guadalupe. 


Después de haber desempeñado el nando de la 77 División territorial, cuyo centro fué Mérida, tomó 
importante participio en los notables sucesos que precedieron de cerca 4 la caida del Imperio de Maxin i 
liano. Là rapidez de los acontecimientos, al retirarse el ejército francés, l impidió desarrollar al: Tai 

ló con el Gicueral Miramon a de la Quemada salvó á éste, y log dispersos ONE 
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xicano tan luego como faltase el poder del Imperio que suponían regulador de la 
marcha política y centro necesario para contener las ilimitadas ambiciones de 
tantos cabecillas que mostraban no reconocer más ley que su voluntad, 

A cansa del disgusto que ocasionó entre los enemigos del Imperio, la capi- 
tulación concluida en Matamoros entre los generales J. M. Carbajal y Tomás 
Mejía, había sido separado del mando de las fuerzas juaristas el primero de estos, 
quien también se había enagenado las simpatías de los tamanlipecos por su fal- 
ta de tacto y la adhesión sin límites que mostraba á los norteamericanos, conduc- 
ta que dejó celos entre las fuerzas mexicanas que se pronunciaron contra Car- 
bajal. 

El gobierno del Presidente Juárez había encargado ya el mando de Taman- 
lipas al general D, Santiago Tapia, nombramiento que desconoció el coronel Ca- 
nales, quiee se aferró al mando, preparado á repeler la fuerza con la fuerza. 
Entonces dispuso el Presidente Juárez que el general Escobedo apoyara á Tapia 
para someter á los rebeldes. Escobedo se puso en marcha para la ciudad de Ma- 
tamoros con mil doscientos hombres; se vió obligado á sitiarla, esperando recibir 
nuevos refuerzos para el asalto. En aquellas circunstancias un ataque fulminan- 
te de cólera privó de la vida al general Tapia, quedando interinamente el mando 
inmediato de la fuerza á las órdenes de los generales León Guzmán y Lorenzo 
Vega. A 

El general Escobedo, con las órdenes terminantes de someter á Canales, vio- 
lentó su marcha para aquel punto, aumentando su fuerza con otros mil quinien- 
tos hombres y alguna artillería, y en los primeros días de Noviembre (1866) se 
presenta frente puerto de Matamoros. a 

Luego que se supo en Brownsville la llegada de Escobedo, solicitó el gene- 
ral Sedgewick; comandante de Río Grand=, una entrevista en la cual le mani- 
festó su creencia de que los asuntos de Matamoros se arreglarían en paz, por- 
que Canales mostraba obediencia y respeto al Presidente de la República, según 
aparecía en los documentos oficiales y las conversaciones ; en todo caso, Sedge- 
wick estaba dispuesto á prestar auxilio á Escobedo, hasta donde alcanzaran las 
facultades y elementos de que podía disponer. Regresó Escobedo á su campa- 
mento para hostilizar la plaza 6 intimó rendición 4 Canales, de una manera in- 
condicional; se le contestó con razones triviales que más bien eran un desafío. (2) 


— — — 


1. Todas las fuerzas de Nuevo-León y Coahuila- habían acudido al asedio de Matamoros. El 
ataque dado á la plaza el 12 de Noviembre durante varias horas; proporcionó á los sitiadores al- 
gunas ventajas; pero la muerte del general Tapia acaecida la noche del 10, cambió el aspecto del 
sitio que fué reanimado por la presencia del general Escobedo, quien llegó con su escolta el día 19. 
Al siguiente se presentaron en el campo de los sitiadores las fuerzas de este jefe, calculadas en trés 
mil quinientos hombres. De la plaza sitiada salió una comision en la mañana del mismo día 20 á 
conferenciar con Escobodo, sin obtener el resultado que se esperaba, esto es, suspender las hostili- 
dades hasta que se tuviese la resolución del Presidente de la República, ó si no ers posible esta es- 
pera, se convocara á elecciones al pueblo de Tamaulipas. 

2 En la mañaha del 24 de Noviembre, construyeron las tropas norteamericanas un puente de 
barcas sobre el Río Brayo, entre Brownsville y Matamorss ; sobre ese puente atravesó un destacamen- 
to del 19 de infantaría, de color, al mando del capitán Perkins, habiendole precedido una fuerza del 
45, de caballería; en la noche otro cuerpo de tropas negrás pasó el Río y se situaron en Santa 


E 


448 HISTORA DE LA INTERVENCION 


Continuaban las operaciones del sitio, cuando en la mañana del 22 de Noviem- 
bre, recibió Escobedo una nota del general Sedgewick participándole que había inti- 
mado rendición á la ciudad de Matamoros, donde las fuerzas de Canales para ar- 
bitrarse recursos habían recurrido al robo, autorizadas por su jefe; consideraba 
el general norteamericano que con esos hechos habían infringido la neutralidad 
los revoltosos de Matamoros y creía-de su deber, en su calidad de representante 
de los Estados Unidos, intimar rendición á la ciudad, según lo había verificado 
con objeto. de proteger vidas y propiedades. Canales ofrecía rendirse, si á él y á 
los que le seguían se les garantizaba la vida, la libertad y la propiedad, lo mis- 
mo que á todos los ciudadanos que 'se encontraban en la plaza, sin que hubiese 
distinciones de nacionalidad, + Tal conducta equivalió ¿4 aceptar la intervención 
de un jefe extranjero en los asuntos de México. 
Sedyewick tomó el mando de Matamoros en nombre de los Estados Unidos, 
dió á reconocer, en oficio dirigido al general Eeccobedo, como miembro de su 
Estado Mayor, al ayudante general J. S. Patterson y Preboste marcial al capi- 
tán W. T. Larkii. Solicitó del. general mexicano otra entrevista, á causa de 
que el gabinete de Washington había resuelto que los Estados Unidos prestaran 
efiieaz apoyo al gobierno del Presidente Juárez contra cualquiera que descono- 
ciese su autoridad ; pero en la entrevista insistió Sedgewick en un arreglo bajo 
las condiciones impuestas por Canales, y Escobedo declaró que no podía 
aceptar sin extralimitar las facultades de que estaba, revistido y sin desatender 
las prescripciones de sn gobierno para reprimir las asonadas militares y el abuso 
de la fuerza. El jefe americano ofreció que le comunicaría la retirada de las tro- 
pas de su Nación y le dejaba en libertad de operar sobre los rebeldes. No obs- 
tante, en un despacho le avisó que seguiría en posesión de la ciudad, hasta que 
recibiera más amplias instrucciones del general Sheridan, y pretendía que los ne. 
gocios quedaran según estaban. Tal conducta acabó de poner en claro la conni- 
venciá entre Canales y Sedgewick. Exigió Escobedo el cumplimiento de lo 
pactado, según lo cual se le dejaría en libertad para reducir al orden á Canales, 
y reclamó la orden 6 facultad para invadir el territorio de una Nación amiga 
cuyo gobierno estaba en francas y leales relaciones con los Estados Unidos, que 
reconocían por legítimo al gobierno del Presidente Juárez; requería Escobedo 
al jefe americano para que le pusiera desde luego en posesión de Matamoros, 
asegurándole que las personas é intereses quedarían perfectamente garantizadas 


Cruz y otros puntos del camino para Matamoros. Al abrirse las conferencias el día 25, pasó un desta- 
camento de fuerza-americana á ocupar á- Matamoros, mediando un convenio cón el coronel Canales. 
A las diez de la mañana de ese mismo día llegaba á Brownsvillelel coronel Cerda, acompañado de un 
jefe de las fuerzas norteamericanas, con el fin de ir á invitar al general Escobedo para que designara 
su representante y se establecieran los preliminares de la pacificación en la cuestión pendiente. To- 
dos estos medios de que se valió el general Sedgewick fueron desaprobados por el gobierno de Was- 
hington, 

Escobedo se negó primero á concurrir; pero después lo hizo para insistir en la rendición de la 
plaza ; el curso de lu negoriación fué de tal manera, que el jefe norteamericano intimó á Canales que 
entregase la plaza y se entregara él mismo prisionero con los que le obedecían, en un corto plazo, 808- 
teniendo su opinión aun después del combate que tantas desgracias ocasionara, 
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creyera más conveniente al cumplimiento de su deber. Mientras tenía verificati- 
vo esta conferencia, los sitiados se rehicieron de las trincheras y baluartes y los 
sitiadores acabaron de retirarse al punto de partida, batiendose y sufriendo mu- 
chas y sensibles pérdidas. (1) 

Desechó Escobedo los auxilios de cirujanos y medicinas ofrecidos por Sed- 
gewick, á quien-reclamó la promesa hecha de que se retirarían de Matamoros las 
fuerzas norteamericanas. A la vez fué enviado D. Juan de D. Arias á pedir en 
lo confidencial explicaciones al jefe norteamericano y á cerciorarse si hubo equi- 
vocación 6 falta de inteligencia en lo convenido, respecto á que se retirarían de 
Matamoros las tropas de la vecina República. Las explicaciones de Sedgewick 
dieron por resultado que. se aclarasen equivocaciones é insistió en que todos sus 


actos se dirigían á apoyar al Presidente Juárez. 
Durante el combate, envió el comandante Sedgewick, situado en Browns- 


ville, un parlamentario á Escobedo, avisándole que las fuerzas del Norte estaban 
dispuestas á intervenir para que cesara la lucha. Entonces se establecieron ne- 
gociaciones entre Escobedo y Canales-por medio del jefe norteamericano y die- 
ron por resultado la nueva posesión de la ciudad por el comandante Sedgewick, 
quien la entregó á Escobedo el 30 de Noyiembre, quedando al siguiente día este 
jefe en pleno dominio de la plaza, mediante un convenio por el cual las tropas 
de Canales se incorporaban á las de Escobedo, desde capitán para abajo y los 
jefes quedaban á disposición del gobierno de Juárez. Escobedo expidió una pro- 
clama ofreciendo al yecindario toda clase de garantías, y declaró que su único 
objeto era restablecer allí la paz y la confianza. Los jefes de ambas fuerzas se 
reconciliaron públicamente y Sedgewick hizo-una visita 4 Escobedo, siendo de 
ñiotar que fué desaprobada la conducta de este jefe por su gobierno. 

A la vez que se verificaban esos arreglos, dirigía Canales un oficio al ges 
general Escobedo, con proposiciones de avenimiento, á lo que se le contestó que 
tanto él como los jefes que le acompañaban, tendrían garantía de la vida y que 
los oficiales conservarían sus empleos, incorporando las clases de tropa á la de los 
sitiadores ; los caudillos de la asonada quedaban con la cbligación de ir á respon- 
der de su conducta ante el gobierno. 

La noche del 30 de Noviembre había vuelto á dirigir el coronel Canales otra 
comunicación al general Escobedo, haciéndole saber queSedgewick le intimaba 
nuevamente rendición, declarando á los sitiados prisioneros de guerra, acto que 
Canales calificaba principio de guerra entre México y Jos Estados Unidos, y en 
tal concepto, sizndo ante todo mexicano, se ponía á las órdenes de Escobedo 
para que ambos defendieran la plaza. No se limitó Canales á esta comunicación, 


1 En el ataque sobre Matamoros mandaron las columnas los siguientes jefes: Coronel Alonso 
Flores la que marchó sobre el fuerte de Tripont; el General Lorenzo Vega sobre el fuerte Monterrey; 
el intermedio entre las dos columnas lo cubrió el Coronel Ruperto Martínez, y fué jefe de esa línea 
de ataque el General Sóstenes Rocha. La reserva estuvo al mando del General Albino Espinosa y 
del Coronel Adolfo Garza. La brigada Cortina atacó el fuerte San Fernando y la' parte central de la 
ciudad. Las tropas que batian la plaza llevaron por distintivo un ramo verde de cualquiera planta, 
Era cuartel-maestre del ejército sitiador el General Felipe Berriozabal, 
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de yalor, pericia y actividad, Plflidarios reconocidos del Imperio y dela reacción. 
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político, nos esforzaremos en perseguir con valor y constancia la obra de regene- 
ración que habeis confiado á vuestro compatriota Maximiliano.” 

Dos días después notificaba el Presidente del Consejo á las autoridades fran- 
cesas, la resolución tomada por Maximiliano de no apoyarse sinoen sus propias 
fuerzas, sin desechar la protección francesa ofrecida hasta la primavera de 1867, 
en los puntos que aun ocupara el ejército expedicionario, y solicitó las órdenes 
para que pasaran á la exclusiva disposición del Imperio, además de las tropas me- 
xicanas, los establecimientos y almacenes militares, quedando todo lo relativo y 
este asunto ó motivado por la resolución tomada, á cargo del Presidente del Con- 
sejo de Estado. 

A medida que se retiraban para la capital y el puerto de Veracruz las fuer- 
zas expedicionarias, se estrechaba considerablemente el espacio en que ejercía su 
acción el Imperio de Maximiliano, cuyas dificultades se aumentaban al presen- 
tarse en su contra muchos de los que antes fueron sus adictos y ahora le hostili- 
zaban con ardor, siguiendo el ejemplo del Emperador francés, para quien la In- 
tervención había cambiado de carácter; ya no era el apoyo para que México se 
constituyera, según lo había manifestado en 1862, sino que ahora significaba sim- 
plemente, un estado de guerra entre Francia y México, cambio de parecer que con- 
vertía de un golpe en traidores á la Patria, á todos los mexicanos que ácepta- 
ron la alianza con el ejército francés, pues no había venido 4 salvar 4 México de 
la anarquía y de las garras del águila norte-americana, sino que traía por única 
misión defender los intereses de la Francia y para ello entraba ya en intimidades 
con los Estados Unidos. 

En los Departamentos que abandonaban los franceses crecía imponente el 
impulso revolucionario, notándose principalmente en Sinaloa. El 5 de Noviembre 
habían simulado un ataque sobre Mazatlán Jas fuerzas del-general Manuel Már- 
quez, por la Isla de Piedras y las del Coronel Ignacio M. Escudero por la garita 
de Palos Prietos, obligando desde entonces al enemigo, á permanecer en conti- 
nua vigilancia durante los días que aun ocuparon aquel puerto los imperiales, pues 
se sabíade una manera segura, que poco tardarían en retirarse los franceses que 
aun permanecían allí. (1) 

El 9 de Noviembre solicitó el vice-consúl de los Estados Unidos, B. R. Car- 
man, que se verificara una entrevista entre el general Corona y una comisión de 


(1) A Mazatlán no dejaban entrar nada ni á nadie las fuerzas de Corona, y la plaza fué de- 
clarada en estado de sitio desde el 17 de Octubre por el coronel Roig, cesando la autoridad del co- 
misario imperial Iribarren, quien se retiró para San Blas con rumbo á México. El prefecto 1). An- 
tonio.Grosso quedó con los poderes civiles, administrativos y judiciales, pero con obligación de 
desempeñarlos bajo las órdenes y según las instrucciones del comandante superior Roig. La Ha- 
cienda sería vigilada por el capitán Catin del 629. La corte marcial seguiría funcionando, y qué- 
daba investido del mando superior de las fuerzas mexicanas el coronel D. Jose de la Mora, 4-las ór- 
denes directas del comandante superior. El capitán Boutel fungiría de comandante de plaza, encar- 
gado de la seguridad pública y de la policía. 

Ninguna duda podía abrigarse respecto á la definitiva retirada de los frangeses, al ver que á 


rángo g Iba a uadalajara el general Castasny con las fuerzas que retiro de Du- 
A 
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la plaza, cuya petición fué suscrita también por el capitán de la fragata norte- 
americana ““Swanee,”” en aquel puerto, En la conferencia presentaron el cón- 
sul y un oficial de la fragata, una petición al general Corona, para que dejara em- 
barcar á los franceses y protegiese los intereses de los ciudadanos americanos, 
advirtiéndole que los franceses bombardearían el puerto, si se les hostilizaba al 
reembarcarse. Denegada.la petición, volvió á efectuarse un ataque sobre Maza- 
tlán el 12 de Noviembre, siendo nuevamente rechazados los republicanos. 

El día siguiente izaron los francesés bandera de parlamento, y un oficial de 
ellos condujo un pliego del vice-almirante que mandaba la División naval del 
Pacífico, ayisando que por órden del. general Bazaine iba á quedar desocupada 
la plaza; á la yez pedía que se pusieran de acuerdo para conservar el órden y la 
tranquilidad en la poblacion. Corona contestó. eh comunicación que condujo 
el coronel Escudero : que por lo pronto se suspenderían los fuegos y que tomaría 
la actitud que más conyiniese, conforme á las exigencias del homor y la dignidad 
de la República mexicana, 

Mientras que se pactaban estos preliminares, abandonaron los franceses la 
plaza que fué ocupada desde luego por la guerrilla Hernández para conservar el 
órden, y en seguida entraron las demás fuerzas en; columna. Fueronrecibidos 
los republicanos por-sus partidarios con vivas y aclamaciones ; muchos salieron á 
encontrarlos y en la garita una comisión de señoras recibió al general en jefe del 
ejército de Occidente, le dirigieron :úna breve alocución, ornaron las sienes de 


éste y de los principales jefes y "oficiales, con coronas.de laurel y ataron en el 
brazo derecho de cada soldado una cinta roja con este lema: “Premio á la vir- 
tud yal valor mexicano ;”” pusieron en las bocas de los rifles ramilletes de flores 
artificiales, llevando cada uno en su centro un escudo de oro. Recibió después el 


ejército republicano otras muchas ovaciones. frente á la escuadra francesa que 
aun no se hacía á`la vela. 


n 


Había comenzado la desocupación de: Mazatlán desde el 12 de Noviembre 
bajo el fuego de las fuerzas del general Corona, hasta que se arregló el ar- 
misticio que permitió salieran con las tropas, los empleados civiles y militares, 
Empezaban á embarcarse los franceses, cuando algunos+republicanos dispararon 
contra la plaza y se verificó un combate en el que murieron varios de los-que se 
retiraban ; en consecuencia fueron enviados parlamentarios al campo de Corona, 
y se convino en que ya no serían molestados los franceses en'el acto de embar- 
carse. El comisario imperial Iribarren con sus adictos, se había marchado quin- 
ce días antes, j 

El regimiento 62 -de línea fué el que hizo en aquella lejana zona, larga y 
penosa campaña; al embarcarse en Mazatlán, se cómponía gran parte de su 
efectivo, de enfermos de calenturas, por el penoso servicio que se vieron 
obligados á desempeñar frente al enemigo, principalmente en las noches. En 
el ataque del 11 al 12 de Noviembre, murieron el capitán Delatesta y el te- 


niente de la Frane, El vice-almirante Mazéras envió un, ayudante de campo 4 
$ 


a 


tamente. Intentó Moret 
lamente logró salvar la 1 


General Pantaleón Morel, 


Ayudante del General Miramón. 
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Corona, recomendándole sentimientos de humanidad en su entrada á Mazatlán. 
El día 15 las tropas francesas desembarcaban en San Blas y emplearon tres días 
en extraer el, material de guerra, municiones, víveres, caballos y acémilas, em~ 
prendiendo su marcha el día 18 para Tépic por penoso camino; dejaron á bordo 
del “Rhin” seiscientos enfermos que habían de regresar á Francia por el Cabo de 
Hornos. Entre el vice-consul norteamericano y el capitán del “Sayanee,”? me- 
dió con el general Corona interesante correspondencia, respecto á la convenien- 
cia de contener á las tropas mexicanas, para que la desocupación hetha por los 
franceses pudiera efectuarse pacíficamente, lo que se consiguió aunque primero 
se mostró desdeñoso el general Corona. 

En los- Estados de Sonora y Sinaloa, no quedaron de los expedicionarios 
sino recuerdos de la barbarie con que derramaron sangre humana las cortes mar- 
ciales, y triste memoria de los incendios y violaciones que desprestigiaron la en- 
seña que se quiso presentar aquí como signo de civilización. 

A bordo de aquellos buques franceses que se alejaban, iban los mexicanos 
que habían hecho causa común en la Intervención y el Imperio. Así terminó la 
ocupación que durante dos años habían sostenido los franceses en Sinaloa. El 
general republicano Rubí, en su calidad de gobernador del Estado, nombró los 
empleados y funcionarios principales con carácter provisional. El general Co- 
rona noíabró también los empleados federales, en virtud de las facultades con 
que se hallaba investido, y dió retiro á los oficiales y soldados que lo solicitaron, 
ya por atenciones de familia, ya porque cesaban sus compromisos con la recon- 
quista de Sinaloa, dandoles certificados en que constaban los servicios prestados, 
para que se pudieran hacer efectivas las liquidaciones de alcances. 

En el día del triunfo había sido saludada en Mazatlán la bandera mexicana 
por el buque de guerra americano ““Swanee,”” cuyo saludo contestó la plaza; el 
capitán del buque y la oficialidad fueron á felicitar al general Corona, recordan- 
dole que la marina norteamericana jamás había saludado la bandera imperial, 
Corona pagó la visita y fué recibido oficialmente á bordo, aunque desconoció al 


' vice-consul Mr. Carman, que había ejercido-sus funciones durante la ocupación 


de la plaza por los franceses. También pidió su baja la guerrilla norteamericana. 
Entonces el general Corona mandó comprar en San Francisgo de California, cua- 
tro cañones rayados y dus mil rifles, pagando su importe con los productos de la 
aduana de Mazatlán. 

Con la desocupación de este puerto quedó pacificado el Occidente, puesto que 
ya en Sonora había sido completo el triunfo de los republicanos, después de fusi- 
lados en Guaymas á Tanori y Almada que habían buscado refugio, el uno en el ya- 
lle de los yaquis y el otro en el río Mayo, cayendo prisioneros con algunos se- 
cuaces que los acompañaban en una lancha con rumbo á Mazatllén, perseguidos 
por un buque al mando del oficial juarista apellidado Salazar, entre la Paz y 
Guaymas. 


Las tropas francesas que avanzaban procedentes del Norte, para la capital 
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del Imperio, custodiaban un convoy de caudales reunidos en San Luis Potosí; 
habían partido de esta ciudad el 4 de Noviembre, dejando allí al general Tomás 
Mejía con una fuerza de mil hombres, en su mayor parte mexicanos, entre los 
cuales se habían mezclado porción de extranjeros, además de los cazadores. Ama- 
gaban á esa fuerza tres mil republicanos que ocuparon á Matehuala, sosteniendo- 
se con recursos sacadostde la venta de bienes pertenecientes á personas adictas 


al Imperio. 
Ocupaban por ese rumbo las fuerzas juaristas, desde mediados de Noyiem- 


bre; además de Matehuala, las poblaciones del Venado, Charcas y el Cedral, en 
espera del general Escobedo para ' moyerse sobre San Luis Potosí. En esta,ciu- 
dad se unieron con las suyas los generales imperialistas Mejía y Quiroga, llevan- 
do nuevos contingentes militares que ascendían 4 corea de tres mil hombres, inz 
clusive una porción dela legión extranjera. Para sostener sus fuerzas impuso alli 
el general Mejía un préstamo de sesenta mil pesos, y 4 la vez la corte marcial 
trabajaba constantemente, siendo D). Manuel Verástegui uno de los sentenciados 
á muerte; conforme á la ley del:3 de Octubre, por mantener relaciones Ó COrres- 
pondencia conel enemigo, salvándose por el empeño que mostró en su indulto toda 
la población de Sán Luis Potosí. Los imperialistas, conforme á los planes del 
general Miramón, eyacuaron la ciudad y se pusieron en marcha rumbo 4 Queré- 
taro, tomando activo participio en los acontecimientos que precedieron de cerca 
á la caída de Maximiliano. 

Dejando á Matamoros se dirigió el general Escobedo sobre San Luis: Poto- 
sí, sin tener en su marcha más-que algunas escaramuzas. Los franceses é impe- 
rialistas cumplían ya-la retirada de esa ciudad en Diciembre de 1866, replegán- 
dose á Querétaro. Los republicanos habían gastado sus fuerzas y un tiempo pre- 
cioso, en la campaña que acababan de llevar á cabo sobre Matamoros, y por: tal 

motivo el ejército del Norte no se hallaba reunido, ni contaba con el material de 
guerra bastante para avanzar con la violencia requerida sobre Guanajuato y Quez. 
rétaro. El general Treviño, que venía á la vanguardia de aquel ejercito, y ocu- 
pó'4 San Luis Potosí al dejarlo los francéses; sevió precisado á permanecer en 
esa ciudad, donde reorganizó y equipó sus desnudas tropas, en espera de la fuer- 
za de Escobedo que egnducía un yalioso convoy de pertrechos y vestuario, to- 
do lo cual llegó á esa ciudad á mediados de Enero de 1867, quedando allí el cuar- 
tel general del ejército del Norte. 

Jn su cuartel general pudo ya hacer los preparativos el general Escobedo, 
para ayvanzarsobre la»capital, apoyado en las otras fuerzas republicanas, princi- 
palmente en las auxiliares que estaban á corta distancia del centro del Imperios 

Los guerrilleros que seguían al jefe apellidado Malo, se presentaron el 12 
de Noviembre esrca de "Poluca; después de haber desconocido á su jefe Cosío 

Pontones y entrado á Cuautitlán, dirigióronge al valle de Toluca por log pueblos 
de Niijní y Jiquipulco. Algunos de aquellos guerrilleros penetraron á las. calles 
de Toluca y fueron batidos por los imperiales que iban al mando del prefecto. 


ofendida que ya estaba aplicado el castigo al crimen.” 
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e y se retiraron á Zitácuaro. Entonces Cosío se dirigió 
de z ; , 
E eea EEr il para reorganizar sus fuerzas. En de 
OS h te, ieron un encuentro las fuerzas del coronel 
] nez y un grupo de cuarenta austriacos que de Pachuca iban en zilio € 
GEIRE situados y cercados en aquel Mineral; los netas Ara: si 
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i ; gió su retirada e 
AE ellos con doscientos húsares, quedando«al fin los jefes M Es 
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a O en os Apam sufría constantes di aa 
, > sus habitantes se traslucen en una proclama dite e da a 
alte á Huauchinango, expidió el teniente ola A de 
que de esa población había salido la caterva de bandidos 
Apam la justicia y la humanidad, y el fuego y sus pare E 


l coman- 
artitez y Floren- 


, asegurando 

que ultrajaron en 

sas decian á la sociedad 

ee ; 

ee e Tenancingo también ha- 

as llamas por los republicanos y el euerrj 

j | año: terrillero Fraona 

bía establecido receptorías cerca de Cuautitlan y enti Za a 
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nango, Tenancingo y el de Almoloya el Grande; se presentó en Zinacan- 

tepec una fuerza republicana al mando de Castillo y EJE rechazada por la 
que defendían la población. Todo lo que ocurría Contribuyő á mantener en To- 
luca la desconfianza, que aumentó al saberse que el día 6 se habian presentado 
los republicanos frente á Tenango y exigían al jefe del punto que de rindiera y en- 
fregara las armas, lo que acaeció mediante ciertas ADOOS ; sacados de aque- 
lla cárcel algunos presos, continuaron los juaristas para Tenancingo, engrosando 
las fuerzas republicanas la. multitud que se desprendía de las poblaciones comarca- 
nas, principalmente de Tecualoya y San Pablo. No obstante estas ng 
tan'propicias para los republicanos, fueron réchszados varias veces con perdidas 
considerables. En esos momentos aparecía por la pacienda:de la Gavía el coronel 
Riva Palacio, amagando á Toluca con los indígenas de Zitácuaro, de los cuales se 
dirigió una parte para Ixtlahuaca con designio de hager efectivas las Pon 
nes impuestas á las haciendas, todo lo cual fomentó el crecimiento de las alar mas 
y el malestar que se posesionó de Toluca. - ; 

7 Presentase frente á Tulancingo el jefe republicano Martínez, á las once de 
la mañana del 12 de Noviembre (1866) con seis mil hombres. La ciudad no es- 
taba fortificada, y la guarnición mandada por el coronel Van-der Smissen ascen- 
día solamente á mil seiscientos, la mitad belgas y pa otra mitad meifanos. El 
Príncipe Salm Salm fué encargado de fortificar la ciudad lo me jor o o 
que pasajeramente, tomando por eentro el Palacio arzobispal y la iglesia, el S 
dido el primer punto por mexicanos y elotro por-belgas recelosos de la fideli a 

de sus “aliados. AHi recibieron los belgas la órden para retirarse. Los Bltiadores 
tentaron en vano los medios de persuación para que se les rindiera fla ciudad sin 
usar de la-fuerza , pero nada consiguieron basta que los sitiados recibieron la ór- 
den de Bazaine para entregar la plaza. al general Martínez. - 

El coronel Cruz, jefe de Estado Mayor de los republicanos, se acercó con 
bandera blanca para arreglar la rendición, y mostrando la órden de Bazaine, fir- 
mada también por el capitán Boyer, sin que se pretendiera hacer un secreto de 
esta inteligencia existente entre republicanos y franceses. Para facilitar la reti- 
rada de los sitiados,ise situaron á un lado del camino 198 sitiadores. Una fuerza 
de caballeria imperial formaba la yanguardía - y la seguía una Compa de bel- 
gas ; habiendose pasado á los republicanos algunas tropas, Ataca á los e 
por retaguardia la sección que mandaba Carbajal; pero retirándose Me Conte 
nuaron lós belgas su marcha hasta la hacienda, de Buenavista, entre E tehla y 
México, esperando instrucciones para dirijirse 4 Y eracruzyy embarcarse; allí Má 
ron pasar á Maximiliano que regresaba para la capital del Imperio, resuelto á 
continuar con el mando. 

Las circunstancias tan difíciles para el Imperio, se agrayaron al proncntarge 
en la capital el agente norteamericano Mr. Mareus Otterburg; pt S e 
prisa, porque en los Estados Unidos se orela ER Maximiliano ya se ENE N 
barcado para Europa; traía el cónsul la misión de preparar el terreno á los ple- 
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nipotenciarios Campbell y Sherman, acreditados cerca de Ju 
da y el objeto de su viaje le fueron anunciados al Mariscal B 
trevista que tuvo con el referido cónsul Otterburg, 
so que contaban dar á los acontecimientos; 
do por su gobierno, de acuerdo con el de 
midad con el general en jefe, la Repúbl 
de escojer entre los generales juaristas, al que deberá ser entregada la ciudad de 
México, para evitar los desórdenes que pudiesen estal] 
Parecíale D. Porfirio Díaz el más apropósito para la elección francesa y creía 
prudente el cónsul americano, invitarle pata que se acercara á la capital, en pre- 
visión de lo que pudiera acontecer. Después hizo 
tel general, que había obtenido de 1 
cientes para asegurar á las tropas 


mes. (1) 


El Mariscal Bazaine, que no estaba al tanto de ] 
gobiernos de las Tullerías y Washington, 


árez y cuya llega- 
azalne en una en- 
haciéndole saber el impul- 
le manifestó que estaba encarga- 
las Tullerías, para restaurar de confor- 
ica mexicana. “Ya es tiempo, le dijo, 


ar de un momento á otro.” 


saber el mismo cónsul, al cuar- 
os banqueros de la ciudad, los fondos bufi- 
del general Porfirio Díaz el sueldo de un 


a política seguida entre los 
se sorprendió al informarse de lo ay 
zado de esos asuntos y declaró terminantemente á Mr. Otterburg 
Maximiliano perman 


añ- 
: que mientras 
eciera en el territorio mexicano, sin haber ab 
dria derecho á la protección francesa y-a ser conside 
país; hasta, esos momentos todo militar disidente 
belde y debía ser perseguido como tal; más tarde, iduque se hu- 
biera embarcado, no habría dificultad, según B ar un gobierno 
con el concurso del general Porfirio Díaz, por el cual tenía más simpatías que 
por el general González Ortega, de quien no podía olvidar que faltó 4 su pala- 
bra, aunque era el candidato recomendado desde París; pero de todos modos, 
llegado el caso de restauración republicana, aceptaría el Ma 

mo candidato á la silla presidencial, al gete republicano que garantizara el reco- 
nocimiento de la deuda francesa y diera serias garantías, Si Otterburg iba de 
acuerdo con estas opiniones, Bazáine trataría con él. llegado el momento, de 
gobierno á gobierno, y en tales circunstancias se entregarían al mueyo Presiden- 
te las plazas de la República, el armamento y artillería mexicana, comprendien- 
do seis mil fusiles que había pedido Maximiliano, 


dicado, ten- 
rado el único gefe legal. del 
conservaba el carácter de 
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(1) La autenticidad de estos datos brota de lås mismas declarar iones de 

también resalta de una carta que dirieió el general Porfirio Diaz 11 ministro de Juárez D, Ma- 
tías Romero. publicada pör el gobiérno de Washington: Era el cónsul americano “Ya tercera 
persona” á quien se hizo alusión en ese documento, aunque parece “que el cuartel general 
francés no h:bía autorizado á Mr.-Otterbury Á ser su intérprete, El general Díaz rech.zó la 
proposición relativa al reconocisaiento de la deuda y du los emprestitos franceses y se 
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fusiles. El designio atribuido 4 Bazai»e de entregar secretamente 
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zo prisionero en Ouxac 1, habiéndolo entregado 4 los aust lacos, de cuyas manos se escapó. 
Más tarde negoció con Díaz el ea: je de 


j Piisioneros, por medio de oficiales franceses que man- 
daban en Tehuacán y Puebla; pero de und manera pública se arregló este asunto. 
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No obstante que el designio principal de Napoleón, en la expedición á Mé- 
xico, pareció tener por punto de mira contener el ensanche de los norteamerica- 
nos, concluyó por verificar ciertos arreglos con el Presidente Johnson, reducién- 
dolos á estos tres puntos: “sacar pronto de México el ejército francés; ceder el 
campo ála República que la- Intervención había combatido en la persona de 
Juárez, y pedir que se tuviera consideración con los súbditos franceses y con los 
partidarios de la Intervención. Estos arreglos presumían la-abdicación de Maxi- 
miliano; pero no habiéndose verificado esta, exigió Mr. Seward al gobierno fran- 
‘cés que la eyacuación fuese perentoria: El gobierno efímero que los agentes de 
Napoleón habían proyectado formar con los adictes á la Intervención, sostenién- 
dolo hasta lograr quese ejecútara la Convención respecto á las aduanas maríti- 
mas, no tenía verificativo á causa de la conducta observada por Maximiliano; fra- 
casaron aquellos proyectos con tanta más razón, cuanto que el Emperador de Mé- 
xico había rehusado sancionar el conyenio, y los franceses no cumplían los ofreci- 
mientos hechos á su. vez, puesto que se retiraban en masa y frente al enemigo, con 
el que contemporizaban, entregaban á losjuaristas las aduanas, sobresaliendo la ce- 
sión de la de Tampico, y en cambio se posesionaban de la de Veracruz cuyos pro- 
ductos comenzaron á recaudar; también quisieron.extender su acción hasta la 
aduana de la ciudad de México, á lo cual se opuso el comercio de la capital, sien- 
do de notar que fué norteamericana, perteneciente á Mr. Slow, la única casa 
que ocurrió á la comandancia francesa para-sacar, con escolta dada por el Ma- 
riscal Bazaine, efectos depositados en la aduana de la capital. 

El cónsul Otterburg, encargado en México de la Legación de los Estados 
Unidos, extendió por eserito una protesta contra los préstamos forzosos impues- 

tos á ciudadanos norteamericanos, y la dirigió al Mariscal Bazaine, quien con= 
testó que los franceses en México no eran parte responsable; pero que emplearía 
su influjo para evitar la repetición de semejantes actos. 

Al tener la primera noticia el gobierno de los Estados Unidos, de que Na- 
poleón no retiraba sus tropas de México en Noyiembre, Mr. Seward pidió por te- 
légrafo informes á Mr. Bigelow, residente en París, quien confirmó oficialmente 
la noticia. En consecuencia fué leído en Consejo de ministros el despacho que se 
enviaría al gobierno francés, rechazando lo resuelto por el Emperador Napoleón; 
á la vez eran comunicadas nuevas instrucciones á Mr, Campbell para que se es-? 
forzara cerca del Presidente Juárez, con objeto de continuar la política adoptada: 

Varios oficiales de los que vinieron á México cuando la invasión norteameri” 
cana, fueron llamados á Washington para consultarles ; se estudió en los mapas 
la bahía de Veracruz y los itinerarios formados por los generales Scott y Taylor, 


y se trató de preparar trasportes para un caso necesario. Mr. Seward anunció 
al gobierno francés, que las fuerzas de observación de los Estados Unidos ha” 
bían recibido instrucciones para aguardar en todo caso las órdenes del Presi- 
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Campbell y al teniente general Sherman, quedaron completamente arreglados en 
Washington á principios de Noviembre. A la legación de México se le avisó, que 
los representantes de los Estados Unidos acreditados cerca de Juárez saldrían el 
día 11 del mes para Veracruz 6 Tampico en un buque nacional. El lito re- 
publicano Sr: Romero, informó desde luego al Presidente Juárez de esos hechos 
definitivos. Aquellos dos representantes norteamericanos, obrando de acuerdo 
llevaban á efecto el auxilio práctico propuesto por la administración, para patas 
lar el gobierno de Juárez como el legítimo de México y quedaba ya perfectamen- 
te marcada la actitud que el gobierno norteamericano asumía en los:asuntos me- 
xicanos, La misión de Campbell y Sherman, no era una vana demostración ; sig- 
nificaba que el gobierno de Washington estaba decidido á obrar. ĮSi á lá Mepada 
del ““Susquehannah? á Veracruz ó á cualquier otro puerto de México, Maximi- 
liano y los franceses no habían salido del país; si el titulado Emperador aplazaba 
innecesariamente su partida, el Presidente recomendaría al congreso la adop- 
ción de medidas enérgicas encaminadas á acelerar el desenlace. Los comisíona- 
dos norteamericanos ya en México, debían instruir al Presidente Johnson en 
tiempo oportuno, para que este pudiera definir categóricamente en su mensaje 
la actitud que convenía tomar respacto á los asuntos mexicanos. Según lanas 
periódicos) entre ellos el Tímes, los delegados traían el entargo de hacer oferta 
de mediación, debiendo comunicarse desde Tampico, con las autoridades fran- 
cesas residentes en México y con el Presidente Juárez, cualquiera que fuese el 
lugar en que se hallara, en el sentido de hacer que se aceptara la mediación nor- 
teamericana para el restablecimiento de la República. 

El 11 de Noviembre habían salido de Nueva York los comisionados ameri- 
canos, á bordo de la fragata de guerra “Susquehannah;” dirigiéronse á Mata- 
moros y después á Tampico, donde ya mandaban los republicanos. Desde este 
último puerto creían posible entrar en relaciones con Juárez ; también iban á re- 
clamar un buque que cargado con armamento, había sido capturado por los im- 
perialistas; pero encontrándose con que el general Pavón que mandaba en el 
puerto de Tampico, se había adherido á los proyectos de G. Ortega y que ya se 
había apoderado del buque, se limitaron los enviados á anclar frente al puerto. 

Llegados á Veracruz los delegados, se encontraron con que aun. estaba Ma- 
ximiliano en Orizaba, tratando de volverá México y se dirigieron á Tampico des 
pués de haber permanecido en aquel puerto algunos días. 

Da instrucciones que el gobierno americano dió. 4 Mr. Lewis D. Campbell 
el 25 de Octubre, (1866) al nombrarle ministro de los- Estados Unidos cerca del 
gobierno de Juárez, contenían los puntos siguientes: “Los Estados Unidos 
no reconocían, ni reconocerían más gobierno en México, que el constitucional 
presidido por el Sr, Juárez. “No se proponían, ni deseaban adquirir parte al- 
a del territorio mexicano, ni reconocían en manera alguna la llamada deu- 
ze E O rs pepe 4 prestar á México algunos auxilios, con obje- 

esórdenes locales, siempre que fueran requeridos para ello por el 
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gobierno constitucional de México, ó por las autoridades que emanaren de él, sin 
quese propusieran intervenir en manera alguna, en las diferencias domésticas 
del país.?? 

Para dar más importancia á la misión «de Mr. Campbell le acompañaba en 
calidad de consejero, el teniente general del ejército de los Estados Unidos Wil- 
liams J. Sherman, autorizado para disponer de las fuerzas de mar y tierra de su 
Nación, de manera que contribuyese 4 restablecer el órden en algunos puntos de 
México, y-con especialidad en la frontera. Habiendo .rehusado tomar parte en 
esa comisión el general Grant, se dirigieron, según acabamos de ver, á puertos 
mexicanos para cerciorarse de la retirada del ejército francés; esperaban que al 
llegar á Veracruz ya se habría alejado en su totalidad ó por lo menos en su mayor 
parte, y en consecuencia también Maximiliano. En este caso seguirían para 
México, en donde ereían encontrar ya al Presidente Juárez ; en el evento contra- 
rio pasarían 4 Matamoros y Campbell se iría para Chihuahua. (1) 

Al día siguiente de haber llegado á la rada de Veracruz los comisionados 
Campbell y Sherman, se presentó un oficial de la marina francesa á cumplimen- 
tar al comandante de la fragata americana. En esa yez el teniente general Sher- 
man, tuyo un ayiso del cónsul Otterburg, diciéndole que el Mariscal Bazaine le 
recibiría con toda la distinción debida al grado que tenía, y con la más franca cor- 
dialidad, y que gustaría de que asistiera 4 una reyista de las tropas francesas; 
pero Sherman contestó, que solamente iría á México invitado directamente por el 
cuartel general francés, y no habiéndose cumplido esta condición, la ““Susque- 
hannah,” volvió á hacerse 4-14 vela para Tampico, y después de varios días de 
espera en el golfo regresó 4 los Estados Unidos conduciendo á los dos delegados, 
que no pudieron cumplir su misión. 


——— > 


(1) El Presidente de los Estados Unidos, Mr. Johsson, en un mensaje al congreso el 2 de 
Diciembre, (1866) dijo: “Según sabe -el congreso, se había celebrado un arreglo amistoso en- 
tre el Emperador de los franceses y el Presidente de los Estados Unidos para la retirada de 
las tropas francesas en México. Dicha retirada debía efectuarse en tres destacamentos, enten- 
diéndose que el primero partiría en Noviembre último, el segundo en Marzo próximo, y elter- 
cero y último en N viembre de 1867. Una vez consumada la evacuación del territorio mexi: 
cáno, €l gobierno francés debía tomar respecto de México, la misma actitud de no interven- 
ción que asumirfan lus Estados Unidos, Desde la fecha de este arreglo, el Emperador ha dado 
reiteradas seguridades de que la evacuacion sería efectuada en los períodos indicados, si no 
antes. 

Razonable era esperar que á la salida de las tropas francesas seguiría una crísis política 
del mivor interés en la República mexicaua. En consecuencia el ministro nuevamente nom- 
brado, Mr, Campbell, fué despachado el 9 de Noviembre últfmo, á desempeñar las funciones 
que le incumbían c.mu Plenipotenciario de las Estados Unidos cerca de aquella República, 
Juzgaé además oportano, que en esa misión á México fuese acompañado por el teniente gene- 
ral del ejército de los Estados Unidos, con objeto de obtener los informes capaces de influir de 
una manera importante en la conducta que los Estados Unidos deban seguir para restablecer 
y conservar las relaciones necesarias y convenientes con la República de Mexico, Supuesto 
nuestro profundo interés por la cansa de la libertad y fa humanidad, parecíanos estar en el 
imperioso deber de emplear el influjo que podíamos tener, en favor del restablecimiento per- 
manente de uña firma de gobierno nacional y republicano en aquel país. 

Tal era el estado de cosas respecto á México, cuando el 22 de Noviembre último se reci: 
bió de París noticia oficial de que el Emperador de los franceses había determinado algún 
tiempo antes, no retirar una párte de sus tropas en Noviembre, según lo conve! ido. Seagre- 
gaba que esta resolución había sido tomada con la mira de retirar la totalidad de las tropas en 
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gobierno constitucional de México, ó por las autoridades que emanaren de él, sin 
quese propusieran intervenir en manera alguna, en las diferencias domésticas 
del país.?? 

Para dar más importancia á la misión «de Mr. Campbell le acompañaba en 
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mexicanos para cerciorarse de la retirada del ejército francés; esperaban que al 
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parte, y en consecuencia también Maximiliano. En este caso seguirían para 
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tar al comandante de la fragata americana. En esa yez el teniente general Sher- 
man, tuyo un ayiso del cónsul Otterburg, diciéndole que el Mariscal Bazaine le 
recibiría con toda la distinción debida al grado que tenía, y con la más franca cor- 
dialidad, y que gustaría de que asistiera 4 una reyista de las tropas francesas; 
pero Sherman contestó, que solamente iría á México invitado directamente por el 
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hannah,” volvió á hacerse 4-14 vela para Tampico, y después de varios días de 
espera en el golfo regresó 4 los Estados Unidos conduciendo á los dos delegados, 
que no pudieron cumplir su misión. 
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antes. 
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Tal era el estado de cosas respecto á México, cuando el 22 de Noviembre último se reci: 
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El mensaje del Presidente Johnson, fechado el 2 de Diciembre, en el que 
daba cuenta de las gestiones hechas para la desocupación de México, causó gran- 
sensación porque había permanecido oculto el convenio entre el Emperador de 
los franceses y el Presidente de los Estados Unidos para la retirada de las fuerzas 
intervencionistas. El gobierno francés había asegurado en sus notas diplomáticas 
y en Sus periódicos oficiales, desde el mes de Abril, que era expontánea su reso- 
lución de llamar al ejército expedicionario en México y hacerlo regresar en tres 
plazos, también expontáneamenté señalados por él mismo; ahora se veía que sé 
habían atravesado exigencias norteamericanas claramente formuladas. Se ratificó 
que Mr. Campbell era ministro de los Estados Unidos cerca de la República Me- 
xicana, y que lejos de haber ofrecido Mr Johnsen la no-intervención, manifestó 
que á los Estados Unidos les asistía el imperioso deber de emplear su influjo pa- 
ra establecer en el territorio mexicano una forma de gobierno nacional y republi- 
cano, de una manera permanente y en interés de la libertad y la humanidad. 

Habiendo los Estados Unidos negado su asentimiento al retardo de la reti- 
rada de las tropas expedicionarias, continuó entre ambos gobiernos la discusión 
sobre el asunto. El ministro americano en París informó al gobierno de las Tu- 
llerías acerca del viaje de Mr. Campbell y del general Sherman á México.” así 
como de la naturaleza de la misión. Se llegó á convenir al fin, en que antes del 
mes de Marzo de 1867, todas las fuerzas francesas deberían haber salido de Mé- 
xico. 

Con este proceder se afirmó más la autoridad del Presidente Juárez, sin per- 
mitir á Napoleón que modificara lo convenido en cuanto á evacuar el territorio 
mexicano en los nuevos plazos designados; al acortarlos Francia, aceleró con tal 
conducta la caída del Imperio que presidió Maximiliano. 

Habiendo circulado el rumor de que el gobierno republicano de México ha- 
bía cedido á los Estados Unidos cierta extensión del territorio mexicano, escri- 
bió el Sr. Matías Romero un opúsculo refutando lo que acerca del asunto se ha- 
bía publicado en la ciudad de México y demás puntos ocupados por los imperia- 
listas. 


La prensa extranjera, principalmente la de los Estados Unidos; se ocupó de 
la conducta que observaron algunos de los:comisionados que el gobierno de Juá- 
rez envió á los Estados Unidos, durante la guerra con Francia. Porción de per- 
sonas interesadas en esos manejos, desfiguraron los hechos presentándolos bajo 
un aspecto desfavorable para el gobierno Juarista, proceder que fué combatido 
por el ministro republicano de México en Washington. 

Los acontecimientos ocurridos en México, estimulaban al general González 
la Primavera, Hasta entonces los Estados Unidos no habían recibido mi aviso, ni notificación 
de tal arreglo; luego que tuyo conocimiento de ello el gobierno, hizo saber al Emperador 
delos franceses que no asentía á lo dispuesto. con la esperanza de que aduptaría para 
la desocupación de México, medidas que se aproximaran hasta donde fuera posible, al com- 


promiso que e cistía, correspondiendo á lo que los Estados Juidos aguardaban, Os serán comu- 
hicados los documentos relativos á este asunto, 
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rechazó la oferta de que saldría todo el ejército en la próxima Primavera, térmi- 
no vago é indefinido para el que no se daba garantía alguna de queahora se cumpli- 
ría, de mejor manera que el plazo que había dejado de cumplirse el mes de No- 
viembre. Contando, dijo Mr. Seward, con la ejecución de la promesa hecha por el 
Emperador, el gobierno americanó ha tomado medidas con relación á la retirada 
de los franceses, para concurrir, de acuerdo con el gobierno republicano de Mé- 
xico, á la pacificación de este país y al restablecimiento de la autoridad constitu- 
cional, ““Para desarrollar este programa fué enviado á México el ministro Camp- 
bell acompañado del general Sherman, quienes debían conferenciar con el Presi- 
dente Juárez, sobre asuntos que interesan en gran manera á los Estados Unidos 
y eran de vital importancia para México ; medidas todas que se basaban en la fir- 
me convicción de que la-retirada de las fuerzas que:ocuparan á México, iba á co- 
menzar, y ahora no se podían variar las instrucciones que recibiera el ministro 
Campbell, ni tampoco se le podía retirar la misión que tenía.” 

Se le notificó al gobierno francés, que el de los Estados Unidos deseaba y es” 
peraba, que la eyacuación de México se cumpliría conforme estaba arreglado y 
lo permitiera la inoportuna complicación que se había presentado ;-pero-que-ya se 
habían mandado instrucciones especiales á las fuerzas de Tos Estados Unidos, 
que estaban en observación, y que se esperaba por el telégrafo ó el correo, que 
llevarían una resolución satisfactoria del Emperador con respecto á este asunto, 
advirtiendo que aunque los Estados Unidos querian, libertar á México, nada de- 
seaban más que conservar la paz yamistad con Francia. Un despachotelegráfi- 
co fechado en Compiegne el 13 de Diciembre, aseguró que, después de esa nota 
de los Estados Unidos, se rompian-con México todas las relaciones sin considera- 
ción de ninguna naturaleza., 

Después de haber dejado 4 Jalapilla, se dirigia el Emperador á Puebla, ha- 
ciendo cortas jormadas porque su salud aun no estaba bien; ningún alivio podían 
lleyar á sus penas-las tristes noticias que recibió de Francia y Miramar, De pro- 
pósito caminaba lentamente, para dar tiempo 4 que se hiciera menos marcada su 
actitud en la desocupación de México. En Puebla se alojó en la quinta del Arzo- 
bispo, y allí tuvieron con él una entrevista el general Castelnan y el mínistro Da- 
nó; de la-que resultó que cada quien acentuara más su parecer. 

Maximiliano estaba muy distante de poder dar cumplimiento á la Conven- 
ción del 30 de Julio, pues no se lo permitía el exhausto tesoro, y habían cesado 
sus compromisos desde el momento en que era retirada la Jegión extranjera; pe- 


ro los jefes franceses no se conformaban, y pidieron al cuartel general que expi- 
diese sus órdenes respecto ála parte que debería entregar la aduana de Veracruz, 
asunto que Maximiliano ya había dejado sin contestación al salir de México, pro- 
moviéndolo M. Danó, á quien por telégrafo se le contestó que pronto se trataría 
«del negocio; pero ninguna medida se había tomado, no obstante que la Conven- 
ción debió comenzar á tener verificativo desde el 12 de Noviembre, alegando 
el ministerio que, aunque ya aprobado el convenio era preciso que fuese ratifica- 
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do, y como se vió que lo que se trataba era ganar tiempo, Mr. Danó prescribió á 
los agentes financieros en Veracruz, que ejerciesen sus funciones y que interyinie- 
sen en los productos de la aduana, pues se rehusaban los empleados mexicanos á 
permitirles la entrada; se agravó la situación desde el 20 de Noviembre, en que 
el agente francés, en virtud de las órdenes recibidas de Paris, amenazó con usar 
de la fuerza para cumplirlas, viendose precisado Maximiliano en Jalapilla á es- 
cribir 4 Bazaine para pedirle que se suspendieran semejantes medidas, pues que 
se trataba de fondos ya distribuidos por el ministro de hacienda en los meses 
de Septiembre y Octubre, con autorización del mismo Maximiliano. 

Comenzaba ese memorable mes de Diciembre (1866) con la sensacional noti- 
cia de haber resuelto Maximilianó continuar al frente del gobierno, y por con- 
siguiente estaba próximo su regreso á la capital de Imperio. A esa y otras no- 
ticias relativas á asuntos interiores, vino: aparejada una de suma importancia: la 
llegada á las aguas de Veracruz, dela fragata “Susquehamnah,”? conlos comi- 
sionados norte americanos Sherman y Compbell, salidos de Nueva Orleans, para 
entender en los sucesos relacionados con la retirada de los franceses y de Maxi- 
miliano. 

Dos asuntos de vital interes se relacionaban con la difinitiva conducta que se- 
guiria el Emperador mexicano : uno pecuniario y militar el otro, ligados ambos con 
el referente al sufragio universal; pero no atendió debidamente á ellos, se desvió 
del estudio fundamental de su situación, consiguiendo sus Consejeros quitarle la 
intención de alejarse de México. Los franceses, por lo contrario, le decian muy 
alto, que para sostener y consolidar al Imperio, se necesitaba algo mas que opi- 
niones y vítores, siendo preciso dar el Imperio los medios de asegurar ‘su esta- 
bilidad, y de lleyar su obra á buen término. Los Consejeros reunidos alrededor 
de Maximiliano, conocian que su regreso en malas é indefinidas condiciones, era 
peor¡que la ausencia definitiva, para la cual ya estaba recorrida la mitad del ca- 
mino, pero para encontrar la manera de salvarse, necesitaban reunir todas las úl- 
timas fuerzas vitales que aun alentaban ul Imperio, aunque el silencio acerca de 
los recursos y medios de acción de que pudiera disponer, no era apropósito para 
recobrar la confianza y la fortaleza necesaria contra tantas vicisitudes. 

El 1 “. de Diciembre era celebrada en la capital con repiques á vuelo, sal- 
ras de cohetes y músicas que recorrian las calles, la solución dada á las dificul- 
tades pendientes, por la cual conservaba Maximiliano el poder y regresaba á la 
Corte, -Los enemigos del Imperio atribuian todas esas manifestaciones, única- 
mente al proyecto de mantener subsistente lainquietud. En aquél día abandona- 
ban á Orizaba los Consejeros de Estado que acudieron al llamamiento de Maximi- 
liano, y llegaban á la capital en la tarde del día tres. Tambien en Puebla y las 
demas ciudades que aun dependian del Imperio, fueron celebradas con repiques, 
músicas y salvas, las noticias relativas á la resolución de Maximiliano, de conti- 
nuar en el poder, y con tal motivo le dirigieron felicitaciones los ministerios, el 
Tribunal Superior y el Ayuntamiento de la Capital, 

Tomo 11. —p. 60 


E 


e 


AS 


RA 


468 HISTORIA DE LA INTERVENCION 


y ; : 
Habiendo publicado el “Diario del Imperio”” un artículo ULA $: SE 
bilidad de una intervención franco-americana, para acabar con e ER 4 3 ki 
rra civil en que se hallaba México y cambiar e instituciones Alda Es . A 
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; “ar seguro para gus deliberaciones, sl no era bajo la protecar n 
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gobierno que á la Nación mexicana ESO e ni Remite db 
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gando. del modo más absoluto la responsabilidad del gobierno ed y ae J 
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El nuevo ministerio de Maximiliano se mostró deseoso de la revancha, y 
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dictar disposiciones que contrarestaran las que habían dado los liberales respec- 
to á la mano-muerta, deteniéndose solamente porque Bazaine no podía asociarse 
á la política de reacción, enteramente opuesta á las instrucciones dictadas por la 
Corte de las Tullerías, constantemente sostenedora de las ideas liberales. 

¿El Ministro de Negocios Extranjeros dirigió una circular al Cuerpo diplo- 
mático, exponiendo los sucesos ocurridos, é hizo comprender que no había abso- 
luta unidad de acción entre los tres personajes que representaban en México la 
Intervención francesa, concepto que fué cómbatido por la prensa francesa y por 
1os diplomáticos aludidos. 

El 10 de Diciembre, el ministro de negocios extranjeros de Maximiliano 
dirigía 4 los representantes de México en el extranjero, una circular para expli- 
car la conducta de la Francia, y para acallar los rumores de abdicación que se 
extendían ya por todas partes; acusaba al Emperador de los franceses, porque 
retiraba sus soldados y sus recursos antes de la época convenida, atribuyéndo- 
le Ja pérdida de las poblaciones que iban ocupando otra vez los republicanos. 

A los esfuerzos que los tres comisarios franceses hacían para que Maximi- 
liano. abandonara su resolución de permanecer en México, después que sé retira- 

sran las tropas francesas; contestó el Ministerio presidido por el Sr. Lares, con. 
una larga circular que reasumía los esfuerzos de la Monarquía en el pasado y sus’ 
esperanzas en el porvenir, poniendo en realce las defecciones del gobierno fran- 
cés, ahora sumiso á los Estados Unidos siempre enemigos de la forma monár- 
quica y de la intervención europea en México. En lá circular se hacía sa- 
ber, que entre el gobierno francés y el de los Estados-Unidos, se habían anuda- 
do negociaciones para asegurar una inteligencia franco-americana, en virtud de 
la cual se pondría término ála guerra civil que desolaba 4 México y para ello 
consideraban necesaria ambos gobiernos la forma.republicana é inspirarse en las 
ideas de los liberales. 

En aquella circular, después de referir las. circunstancias que concurrieron 
para la aceptación de la corona por Maximiliano, se recordó la solemnidad con 
que se habían estipulado los convenios para asegurar estrecha y poderosa alian- 
Za con el Imperio francés, para asegurar la paz que sin embargo no se pudo al- 
canzar á pesar de las concesiones hechas á los disidentes, y que de nada habían 
servido los esfuerzos para levantar un ejército nacional, ni las combinaciones pa- 
ra adquirir recursos. i 

En condiciones. tan malas, se recibió anuncio de que el Emperador Na- 
poleón no podía continuar auxiliando al Imperio con tropas ni con dinero, y que 
las expedicionarias se retirarían antes del tiempo señalado en los tratados, aun- 
que la desocupación de las ciudades, pueblos y demás lugares que guarnecían los 
franceses, equivaliera á la pérdida de todo, por careeer el gobierno de Maximilia- 
no de fuerzas organizadas para atender á la defensa, en tanto que los disidentes 
iban ocupando el territorio alentados por la retirada de los franceses ; la lucha se 
sisaugrentaba y marcaba sus pasos con el aniquilamiento de las propiedades, el 
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incendio y la destrucción de los pueblos, explotándose la actitud de los Estados 
Unidos siempre contraria á la forma monárquica y á la intervención europea. Se 
había hecho saber al Emperador Maximiliano, que entre el gobierno francés y el 
de los Estados Unidos, se habian iniciado negociaciones para asegurar una me- 
diación franco-americana, con objeto de poner término á la guerra ct vil, esta- 
bleciendo un gobierno republicano. 

Con todo ello quedaban frustradas las esperanzas del gobierno imperial me- 
xicano para gu consolidación ; los pueblog estaban á merced de los disidentes ; la 
sangre de los mexicanos se derramaba sin fruto; se habían agotado los recursos, 
y los trabajos iniciados para una negociación franco-americana reconocían una 
condición política incompatible con la subsistencia del Imperio y la integridad 
nacional. El subsecretario de Relaciones D. Juan N. Pereda, después de exami- 
nar la gravedad de una situación tan extraordinaria, decía; 

Creyó el Emperador de su deber, devolver á la Nación el poder que le ha- 
bia conferido, puesto que la combinación para dar la paz á México excluia la 
monarquia, y no queriendo ser un obstáculo á la realización de tal medida, con 
una abnegación más grande que la que manifestó al aceptar el trono, pensó re- 
signarlo, haciendo este sacrificio en aras de la Patria. Mas no queriendo obrar 
en este asunto de tan inmensa trascendencia, sin el parecer del Consejo de mi- 
ninistros y del Estado, los convocó á la ciudad de:Orizaba, en donde residía 
por motivo de salud hacía varias semanas. Sometió al examen de estos cuerpos 
todas las graves consideraciones antes expuestas, y ambos le consultaron que su 
abdicación en las circunstancias presentes, lejos de poner término á los males 
que selamentaban, sería de seguro la ruina total del país, y traería por conse- 
cuencia la pérdida de su independencia y nacionalidad, y la completa destruc- 
ción de nuestra raza. “Dijeron á Maximiliano, que de la sangre que se derra- 
ra eran solamente responsables los que mantenían la lucha contra los que pelea- 
ban por sostener intereses sociales, Y con’ ellos el ser y subsistencia de la Na- 
ción; que para defender tan caros intereses debían explotarse los recursos todos 
del país, organizando el. ejército mexicano independientemente, limitando los 
gastos exhorbitantes que hasta ahora se habian erogado, haciendo los esfuerzos 
superiores que el deber exige por la salud de la Patria, sin que debieran retener 
para adoptar las medidas que reclama la natural defensa, las consideraciones 
de la política exterior, con relación á la forma de gobierno que la Nación sola 
debe determinar.” 

«Todavía el Soberano, después de esta manifestación de sus Consejos, qui- 
so oir su opinión, sobre la resolución práctica de varias cuestiones vitales de po- 
lítica y administración, para que el sacrificio á que se resignaba de continuar 
aun en el poder, fuese fructuoso y capaz de producir el resultado que se desea. 
Entre aquellas cuestiones figuran como principales la convocación de un Con- 
greso nacional, sobre la base más amplia y liberal, en el que tomando parte todos 
los ciudadanos de todos los partidos y colores políticos, se declare, si el Imperio 


d 


rl cri 


General, Pedro Valdés. 


efe de una brigada de infantería, defendió el Imperio durante el sitio 


erétaro los republicanos al mando del 
esa plaza por los sitiadores el 15 de Meso de. r pe 


Quedó 


el general Vald 


jue pusieron á 
alser ocupa 


UA 


E 
pe 


r EA 
A A 


1 


470 HISTORIA DE LA INTERVENCION 


incendio y la destrucción de los pueblos, explotándose la actitud de los Estados 
Unidos siempre contraria á la forma monárquica y á la intervención europea. Se 
había hecho saber al Emperador Maximiliano, que entre el gobierno francés y el 
de los Estados Unidos, se habian iniciado negociaciones para asegurar una me- 
diación franco-americana, con objeto de poner término á la guerra ct vil, esta- 
bleciendo un gobierno republicano. 

Con todo ello quedaban frustradas las esperanzas del gobierno imperial me- 
xicano para gu consolidación ; los pueblog estaban á merced de los disidentes ; la 
sangre de los mexicanos se derramaba sin fruto; se habían agotado los recursos, 
y los trabajos iniciados para una negociación franco-americana reconocían una 
condición política incompatible con la subsistencia del Imperio y la integridad 
nacional. El subsecretario de Relaciones D. Juan N. Pereda, después de exami- 
nar la gravedad de una situación tan extraordinaria, decía; 

Creyó el Emperador de su deber, devolver á la Nación el poder que le ha- 
bia conferido, puesto que la combinación para dar la paz á México excluia la 
monarquia, y no queriendo ser un obstáculo á la realización de tal medida, con 
una abnegación más grande que la que manifestó al aceptar el trono, pensó re- 
signarlo, haciendo este sacrificio en aras de la Patria. Mas no queriendo obrar 
en este asunto de tan inmensa trascendencia, sin el parecer del Consejo de mi- 
ninistros y del Estado, los convocó á la ciudad de:Orizaba, en donde residía 
por motivo de salud hacía varias semanas. Sometió al examen de estos cuerpos 
todas las graves consideraciones antes expuestas, y ambos le consultaron que su 
abdicación en las circunstancias presentes, lejos de poner término á los males 
que selamentaban, sería de seguro la ruina total del país, y traería por conse- 
cuencia la pérdida de su independencia y nacionalidad, y la completa destruc- 
ción de nuestra raza. “Dijeron á Maximiliano, que de la sangre que se derra- 
ra eran solamente responsables los que mantenían la lucha contra los que pelea- 
ban por sostener intereses sociales, Y con’ ellos el ser y subsistencia de la Na- 
ción; que para defender tan caros intereses debían explotarse los recursos todos 
del país, organizando el. ejército mexicano independientemente, limitando los 
gastos exhorbitantes que hasta ahora se habian erogado, haciendo los esfuerzos 
superiores que el deber exige por la salud de la Patria, sin que debieran retener 
para adoptar las medidas que reclama la natural defensa, las consideraciones 
de la política exterior, con relación á la forma de gobierno que la Nación sola 
debe determinar.” 

«Todavía el Soberano, después de esta manifestación de sus Consejos, qui- 
so oir su opinión, sobre la resolución práctica de varias cuestiones vitales de po- 
lítica y administración, para que el sacrificio á que se resignaba de continuar 
aun en el poder, fuese fructuoso y capaz de producir el resultado que se desea. 
Entre aquellas cuestiones figuran como principales la convocación de un Con- 
greso nacional, sobre la base más amplia y liberal, en el que tomando parte todos 
los ciudadanos de todos los partidos y colores políticos, se declare, si el Imperio 
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debía continuar, qué forma de gobierno la Nación adopta para el porvenir; se 
propongan todas las medidas oportunas y convenientes para asegurar la comple- 
ta y definitiva organización del país, la creación de arbitrios suficientes para cu- 


brir el presupuesto del gobierno y las leyes para un sistema poderoso de coloni- 
zacion.” 


Al Consejo de Estado tocaba proponer las medidas relativas á estos puntos 
y el Emperador se resolvió siguiendo el dictámen de sus Consejos, á continuar 
en el poder y á seguir la obra que se le había encomendado. Para hacer saber al 
país su decisión de convocar un Congreso nacional, el Emperador dirigió un 
manifiesto que se publicó en el número 583 del “Diario del Imperio” de 6 de 
Diciembre (1866) y expidió varias leyes vigentes para proporcionar recursos al 
erario y organizar independientemente los cuerpos del ejército que, auxiliados 
por las tropas francesas en la linea que ocuparan mientras permanecieran toda- 
vía en México, debieran procurar la pacificación, pues el mariscal Bazaine ofrecía 
del modo más explícito, coadyuvar á ese fin mientras permanecieran en territo- 
rio mexicano las tropas francesas. Tales fueron los puntos tratados en la circu- 
lar del ministerio. 


El 3 de Diciembre expidia el Emperador en Orizaba un acuerdo, disponien=, 
do que para la pacificación del Imperio se formaran tres cuerpos de ejército, ca- 
da uno de ocho á diez mil hombres, en los reepectivos territorios en que habrían 
de operar. El primero se levantaría en los departamentos de California, Sonora, 
Sinaloa, Chihuahua, Nazas, Durango, Nayarit, Jalisco y Colima. El segundo 
comprendería el centro y el Oriente del país, y el tercero el Norte; quedando el 
Comisariato de Yucatán tal cual se encontraba. Otro acuerdo nombró á Mira- 
món, Márquez y Mexía, generales en jefe de aquellos cuerpos de “ejército, 
en el orden designado. Las legiones austriaca y belga se irían disolviendo con- 
forme fueran liquidando, sin perjuicio de ser admitidos al servicio del Imperio 
todos los que, pertenecientes á dichas legiones, quisieran servir en el ejército 
mexicano, en gus respetivas clases. Los que optaran por regresar á su patria 
se embarcarían por cuenta del Estado, con arreglo á los contratos, encargán- 
dose de esto una comisión compuesta del jefe más antigno de cada legión y de 
oficiales del ejército mexicano nombrados por el Ministro de la Guerra. 


Las legiones austriaca y belga quedaban álos órdenes del general Márquer, 
así como las tropas mexicanas, según orden expresa del mariscal Bazaine, co- 
municada á los jefes del ejército expedicionario, para que ese general pudiera 
disponer de ellas según le conviniera, en las operaciones militares en su calidad 
de jefe del cuerpo de ejército de Oriente. En consecuencia, el general Márquez 
se apresuró á organizar y aumentar sus tropas y á dar principio á las operacio- 
nes. Todo el material de guerra, mexicano, que estaba en poder del ejército 
expedicionario, le fué entregado por orden superior del mariscal al gobierno de 
Maximiliano, tanto el existente en la capital, como el que se hallaba en las pla- 
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zas del Interior, conducta que pareció probar buena inteligencia entre la Inter- 
rención y el Imperio. : 
e e A imperialistas aparentaban despreciar á log CERA ATANAa pa 
buyéndoles falta de instrucción y disciplina, pues que caración de gonna ña E 
fes de nombradía y alta posición militar; consideraban al wi Fa GOR 
compuesto de gente;colecticia; forzada en su mayor parte . “Acabe e goi Ea 
de recibir sus elementos de guerra, decía “La Patria; esperad upos iag E 
combinaciones.y que se pongan en guardia nuestros generales y jefes, y ya y 
eli les acontecimientos .”” E 
ii p Marísiliano de Orizaba el 12 de Diciembre acompañado de sus minis- 
tros y llegó 4 las ocho de la noche á San Agustín del Palmar. Vjajaba Sm, Si 
che tirado por.seis mulas de color claro. Los ministros y otras personas p mea 
quito viajaban en dos diligencias, dando escolta una Energo MTORO PRA 
llería y algunos mexicanos; hasta el Ingenio le PAO al Ed ma R pp H 
Olinchant, el coronel De Potier y los’ oficiales de la guarnición 5 : di q 
toda aquella zona se veían destacamentos del 81 de línea. Entre ti F i A 
de la Corte iban el ministro Lacunza y general Márquez. pas po ERA xa 
tránsito aun hicieron festejos al pasar el Emperador, peroendo A g 
ban adhesión y respeto; en el Palmar hubo vitores y Fue más raidosa x a te 
Para eyitar las manifestaciones en Puebla, fué í residir en la quinta de Aon 
ituada en los suburbios. í 
E Hegar Maximiliano 4 Puebla, fueron á encontrarle hasta dl GA 
sario imperial y otras autoridades é individuos particulares, PE o8 i Eo 
cinas y grupos de gente del pueblo. Maximiliano “hizo saber que no - po 
manifestaciones de simpatía que le preparaban, porque Hegang tarde á la ciu i 
se presentó después de las seis acompañándole un corto as E ne 
alojó en la citada quinta de Xonaca, manifestándose siempre resue F ¿ a 
el Congreso nacional. También salió 4 grande distancia de Puebla el gener: 
Douay, para cumplimentar 4 Maximiliano. a 
El día 14 llegaban á México los ministros Lares, Marín y Campos, € Mw 
dente del Consejo de Estado y el general Márquez, fueron pos por AA 
de sus coopartidarios en Ja garita. A las ordenes del general Mái quez ci £ 
ron todos los jefes y oficiales que se hallaban en la capital; y le dirigieron PA E 
alocuciones, aumentando el entusiasmo la música que dirigia el maestro qvira. 
Las vacilaciones que se ereía-ver todayja.en Masimilian continua pe Y 
quietando en gran manera. al Mariscal y más aun al general Castelnau. Fara acla- 
var la situación resolvieron: el 8. de Diciembre, de acuerdo con Mr. Danó, inten- 
tar el último esfuerzo para decidir á Maximiliano 4.que abdicara, puesto que no 
ía sostenerse con sus propios recursos. 
Ia Oon objeto de dar añ fuerza aljacto, se dirigieron á Puebla ambos Pe or 
ticos, procurando explicar al Emperador el asunto, y en cago De H ADA 4 
últimas resistencias. En la conferencia escuchó atentamente Maximiliano á los 


administrador francés, para la recepción regular de-los der 
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dos comisarios, que apoyaron sus argumentos en la experiencia del Mariscal, quien 
también había firmado la nota. Cuando hubieron acabado de exponer los moti- 
vos de su visita, se leyantó Maximiliano y sacó de su secreter una carta reciente 
del Mariscal, cuyo contenido estaba en desacuerdo con lo que el mismo Mariscal 
había firmado de común acuerdo con ellos. Entonces el ministro y el general 
francés regresaron á México sin haber obtenido favorables resultados en sus eg- 
esfuerzos. 

Entregados los asuntos al Secretario de Maximiliano, el Padre F ischer, cayó 
el Emperador en una especie de somnolencia que llamaba mucho la atención, sin 
ocuparse en preparar la crísis proyenida de la transición que causaría tan grayes 
consecuencias, y sin que pudiera cambiar el curso fatal de los acontecimientos 
la presencia en Puebla del ministro de Francia y del general Castelnau. 

No hallándose bien Maximiliano en la quinta de Xonaca, á causa del exce- 
siyo frío, se trasladó la noche del 22 á la ciudad, después de haber nombrado su 
Secretario al Padre Fischer, y se alojó en el Palacio Episcopal, puesto á su dis- 
posición por el Obispo Sr. Colina que ála sazón residía en México. (1) 

Seguía la aduana de Veracruz oponiéndose á entregar á los negociantes las 
mercancías que les pertenecían, si les habían llegado con posterioridad al doce de 
Diciembre, medida que se relacionaba con las dificultade 
bierno de Maximiliano y los agentes de la Intervención 
asegurar á la Francia el contingente con que habían de 
rítimas para el cumplimiento de la Convención de 30 de Julio, la cual, por acuer- 
do:con Napoleón III debió comenzar á regir desde el 12 de N oviembre, al to- 
mar los agentes franceses posesión de las aduanas; pero pr 
toridades mexicánas, alegando que se ponía en práctica dicha Convención sin 
consentimiento del gobierno mexicano, y para dar valor á la protesta, se re- 
tiraron de la aduana el administrador y treinta empleados, negándose á coo- 
perar àl cumplimiento del Convenio y protestando también contra la aplica- 
ción de los fondos reunidos. En consecuencia, la autoridad francesa nombró un 
echos que se hubiesen 
de pagar en la: aduana, afectos al pago en favor de la Francia. Las mercan- 
cías:cuyos derechos hubiesen sido pagados, podían ser internadas, y en caso ne- 
cesario se reclamaría la cooperación de las autoridades francesas, según lo dispu- 
so el intendente general de Hacienda, Mr. de Maintenant. 

Cada día era más fuerte la oposición del gobierno de M 
ejecutara esa Convención del 30 de J ulio, creciendo ] 


s «surgidas entre el go- 
, respecto á la manera de 
contribuir las aduanas ma- 


otestaron las au- 


aximiliano á que se 


as dificultades al. grado de 


[1] En atención á las circunstancias que concurren en Nuestro C 
Hemos venido en nombrarle Nuestro Secretario privado, con el sueldo anual “tres mil pesos” que 
se le abonará desde el 28 de Agosto próximo pasado en que 


comenzó á desempeñar:este encargo. 
Dado en Xonaca 4 22 de Diciembre de 1666.—MAxIMILIANO.—A] Ministro de la Casa Im. 
perial, 


apellín D. Agustín Fischer, 
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i instrucciones ía recibido del 
M. Danó enviara á Bazaine copia de las instrucciones que e TALP 
cue YL. O ai e ; pii bea Ñ 
Initlistro de Negocios Extranjeros, el Marqués de Moustier ena aa E aA 
i $ 1 1 e ae 
i 'áctic: ular Convención, 
dándole que pusiera en práctica E E E pes 
'a recobrar millones de pes 
cs adn ; ís de 120 millones de pesos, 
ceses, se habiesen gastado en el asunto más de OLA 
B i al arrancar 4 Maxi 
aho se notaba carencia-completa de generosidad, al arrancar 4 ; 
pocos recursos pecuniarios que le quedaban, clica ii 
La intervención que de los fondos de la aduana de Ye hopi 
a imili álti a ue pudier m 
ministro Danó, quitaba á Maximiliano los últimos elementos con i} E TE 
? À imili faintenant, al inter 
$ ine á que M- de Main ; 
'8 ; zane á Maximiliano, q 
a len ipci de la misma Convención de 
; 'orme á las prescripciones de la 
los fondos, obraba conforme á las p j 
30 de Julio. 7 A 
| Maximiliano no volvió á comunicarse de manera oficial con el te a iz 
pipen i i > residente de 
francés, desde el día en que se le informó á Bazaine que con el E i si 
on re jara tra- 
PN debía entenderse solamente. El Sr. Lares quedó e nS 
j j irigirse colectivame 
tar todos los asuntos interiores y extranjeros, y para dirigir se ps 
o | ia, habiendo comprendido Maximiliano, que 
los tres representantes de la Francia, habi E e 
debía contar en el porvenir con que se había nulificado la autoridad de 
ebís 
E astelnau. 
presentaba el general C } = 
w AENA definitivo cambio en la conducta del Emperador, mexicano, cau 
El súbito y definitivo e A 
j À; mn destruidos de plano 
; di ° efes franceses que velal 
$ profundo disgusto entre los jJ ! po 
a T í as ilusioneg que sobre ellos se habían basado; creiase 
»rovectos de las Tullerías, y las ilusio 1 sm > 
<a Par ta de corta duración la permanencia de Lares en el poder, y q 
a td la misión del general Castelnau, pues consistía ya el 
4 
f ás oportuna la misio g 
no podía ser más opo del una 
f > deseo de Napoleón en que Maximiliano abandonara á México 3 
Fe Dos de l presentantes de la Francia creían que una nota enérgica, en 
os de los re £ j -= 
esa que Ma 
la que no se disimulara la verdad acerca de lo imposible de la pa aq x 
A í i i 08 ojos a- 
ximiliano echaba sobre sus hombros, sería suficiente para abrir : j EA 
i i j n 8 
j s designios ; per azaime se opuso, y persistió e , 
cerle renunciar sus designios ; pero Baza P de A 
con el concurso de la legión extranjera y de los austriacos ar e i 
ue x KR. y ON AA 
; bien fortificadas, conservaría Maximiliano elementos de duración q a A 
mitiia ene ; y a seguridad ; 
itirían retirarse más tarde, de una manera honrosa y con toda $ y ; 
mitiri 2 ; pge por 
1 fin tuvo que sujetarse el general francés al parecer de sus colegas el gener: 
al fin 
Castelnau y Mr. Danó. pe PE 
El primero de estos había inforinado ya al Emperador Napoleón, de j 
ici rticipó arquía me. 
luciones de Maximiliano. El 7 de Diciembre le participó que la ro 
As i ía t oranza de una reso- 
7 ric ranecía toda esperanza 
i bandera clerical, desvaneci i 
xicana, desplegando la al iwana 
lución amistosa y que al lado de esta conducta se presentaba la data i E 
iay ) i inteseses de la Francia. ln 
¿rmino á la situació > tanto comprometia los inte 
» término á la situación que t | es > ÉS 
o sisarios diricieron al Sr. Lares el8 de Diciembre, como el úl 
la nota que los tres comisarios dirigieron al 5 E Valea 
ti fuerzo contra la conducta de Maximiliano, lamentaban profun Gn e 4 
timo esfuerz 2 ; enpi a 
sis que habían querido evitar; después de maduro exámen de la situación, 
crisis q E 
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gaban á convencerse de que el gobierno imperial era impotente para sostenerse 
con sus propíos elementos y consideraban un deber hacer esta declaración. 

Tras una corta permanencia en Puebla, salió Maximiliano de allítel 14 de Di- 
ciembre (1866) á las cinco de la mañana é hizo jornadas cortas á causa de sus en- 
fermedades, y aun proyectó ir á Atlixco á mudar temperamento. Asumió. el 
mando militar y ya había enviado á Miramón al Interior del país, con el 
mando de uno de los tres cuerpos en que dividió el ejército, dándole por segun- 
do al generál D. Severo del Castillo; puso otro cuerpo de ejército al mando del 
general Leonardo Márquez y el tercero quedaba á cargo del general D. Tomás 
Mejía. En los momentos en que dictaba estas disposiciones era ocupado S. Luis 
Potosí por el general republicano Gerónimo Treviño. En su marcha hacia la ca- 
pital rehusó Maximiliano las recepciones estrepitosas, y ni por un momento apar- 
taba de su mente el pensamiento de reunir el congreso y lograr la fusión de los 
partidos, trabajo político imposible, tio solamente en aquellas anárquicas condi- 
ciones del país, sino en todas ocasiones, según lo había acreditado la experiencia. 
Consideró conveniente derogar algunas contribuciones y disminuir otras; acabó 
de disolver el cuerpo austro-belga, dejando á los que lo componían en libertad de 
alistarse en el ejército nacional con grados superiores y firmaba una Convención 
con Inglaterra para fijar el modo de proceder en las reclamaciones de súbditos bri- 
tánicos. 

Fija la atención de Maximiliano en la disyuntiva de consólidar su gobierno 
por medios enteramente legales, ó hacer que la Nación se diera otro salvando 
él, en todo caso, su nombre ya comprometido desde que rehusó abandonar el país 
con las últimas tropas francesas, no percibía que á su cándida política, de pre- 
tender unir los partidos, respondían sus ministros por medio del órgano que te- 
nían en la prensa, pidiendo que las cuestiones pendientes fueran resueltas sola? 
mente por el sable y los préstamos forzosos ; aparecía que solamente á Maximi- 
liano se le ocultaban los grandes obstáculos con que tendría que chocar, 
ría sostener, con solo el auxilio del partido conservador, un órden político que 
evidentemente carecía de consistencia. Permaneció en Puebla esperando la con- 
vocatoria que el Consejo había prometido mandarle, para la reunión del Con- 
greso nacional que habría de confirmarle en el trono, ó de variar la forma de go- 


bierno. Disgustado Maximiliano con la tardanza, consultó con a 
] 


si que- 


leunas personas 
a causa del retardo, y le contestaron que era irrealizable el pensamiento de tal 


congreso, y que aun cuando lograra reunirlo no sería la expresión de la vo- 
luntad nacional, porque la convocatoria para elecciones no podría cirzular, ni te- 
ner efecto sino en la parte del país que estuviese sujeta “al Imperio; en tal'con- 
cepto, la convocatoria estaría mejor sustituida por comisionados 
taran con los dos partidos beligerantes ; pero en este caso er 
girse al Sr, Juárez, é invitarlo en nombre de la paz y de los 


que tra- 
a indispensable diri- 
intereses nacionales 


à esta solución, incluyéndole el proyecto de convocatoria. Si se negaba Juárez 
no quedaría á Maximiliano más recurso, que expedir un Manifiesto y proseguir la 
4 
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guerra si así lo creía necesario, ó retirarse al extranjero si juzgaba la guerra sin 
resnltado favorable. No apoyando las cireunstancias la anuencia de Juárez, res- 
pecto á la idea de reunir el congreso, tanto porque la retirada de log franceses 
como la protección manifiesta delos norteamericanos le daban alientos de ven” 
cedor, sería preciso antes obtener sobre las juaristas algunos triunfos que les hi- 
cieran dudar de la supremacía y entrar en conciliaciones. 

Resuelto á llevar aun la-pesada.carga del gobierno, pensaba Maximiliano or- 
ganizar los diversos ramos de la administración, estableciendo cinco grandes do- 
minios gubernativos ; el de Yucatán quedaba al mando del Sr. José Salazar Ta- 
rregui; el general Márquez encargábase de la capital y departamentos de Orien- 
te; el general Méndez de los del Interior ;JMejía de las provincias del Noreste y 
Miramón de las del Noroeste; pero tan solo Mejía y Méndez disponian de cuer- 
pos con fuerza organizada y habituados al mando. Las tropas de la capital se- 
guían á las órdenes de Márquez, y tenía Miramón que levantar las que nes 
cesitara. 

El tiempo urgía; los juaristas aumentando diariamente Be desbordabau por 
todas partes, y era preciso ponerles un dique que los contuyiera; pero en esos 
momentos todo estaba desorganizado en el Imperio de Maximiliano. 

En una carta que dirigió el padre Fischer al coronel Kodolich el 24 de Di- 
ciembre de 1866, le encargaba la pronta disolución del cuerpo austro-belga. A la 
yez se dispuso que el ministro de la guerra se dirigiese á cada uno de los oficiales 
del Estado Mayor, para saber si querían pasar á servir en el ejército mexicano (6 
preferían retirarse. Las órdenes de Maximiliano,eran terminantes : antes del día 
99 de Diciembre todos los oficiales y soldados habían de manifestar su voluntad 
definitiva, para lo cual el coronel Kodolichse pondría de acuerdo con el ministro 
de la guerra. di 

Empeñado Maximiliano en el arreglo del ejercito, procuró que se reorganiza 
ran Jos cazadores. Estos se habían formado con cierta cantidad de soldados yae ofi- 
ciales franceses, que se enganchaban en el ejército mexicano con autorización del 
gobierno francés, para que siryieran de nucleo á la formación de los diez y siete 
batallones que debían tener un efectivo de cerca de qáinc mil hombres; hi eptas 
tropas habría que añadir diez regimientos de caballería, de los cuales el primero 
era el de la Emperatriz mandado por el coronel Miguel López. Los extranjeros 
habían tenido una prima de enganche y prestado juramento de fidelidad al Em- 
perador Maximiliano. qu 

Además de estos batallones medio mexicanos, contaba Maximiliano con al- 
gunas tropas puramente europeas, que eran en 15 de Diciembre de 1866, las si- 
guientes: tres compañías de gendarmería, la primera lamada. de Mexia; con 
280 hombres á las órdenes del jóven comandante Tindal; la segunda, de E uebla, 

con igual numero de soldados, al mando del comandante Chenet qus algún tiempo 
estuvo al frente de la contraguerrilla francesa; la tercera compañía que compren- 
día doscientos hombres, mandada por el comandante Roude, permanecía en Ori- 
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zaba, y continuaba mandando á toda la gendarmería el ¡teniente coronel Tindal, 
padre del capitán de la primera compañía. Además, contaba Maximiliano con el 
regimiento de húsares rojos y hulanos austriacos, en número de setecientos, al 
mando del coronel Kevenhiiller, y el batallón Hammerstein fuerte en ochocien- 
tas plazas. El25 de Diciembre obtuvo autorización del Emperador el general 
Lamadrid, para formar una compañía de europeos con el nombre de ““Granade— 
ros á caballo,” que con posterioridad pasaron á los cazadores ; el núcleo para for- 
mar esta fuerza fué de cien individuos sacados de las compañías de gendarmes 
de México y Puebla, ya montados y equipados. 

Con motivo de la organización de estas fuerzas tuvo Maximiliano frecuen- 
tes choques con el Estado Mayor francés, quedando en parte destruidas, no obs- 
tante que Maximiliano había empleado todos sus recursos en organizarlas; ven- 
diendo para ello hasta su vajilla de plata. Las legiones belga y austriaca, habían 
de quedar licenciadas por falta de dinero para los sueldos. Parte de los belgas no 
habían podido pasar de Monterrey, donde se amotinaron extrañando las dulzuras 
del hogar y exigieron que se les volviera á Bruxelas, petición que se les concedió, 

Al terminar el mes de Diciembre (1866) quedaban al Imperio las fuerzas 
europeas ya indicadas, y aunque tenían completo el número de plazas y parecían 
sólidamente organizadas, las consideraba insuficientes la opinión pública para lu- 
char contra los republicanos que abundaban en hombres, armas y dinero. Pero 
el auxilio de los extranjeros que defendían á Maximiliano, le fué quitado con la 
gircular en que Bazaine recordaba la disposición por la cual perdía su calidad de 
francés todo aquel que hubiese aceptado servir. 4 un gobierno extranjero. Luchó 
Maximiliano contra estas contrariedades, conociendo que se le quitaban las últi- 
mas probabilidades de salvación, y alegó que los soldados enganchados lo ha- 
bían sido sin consultar á sus gobiernos respectivos, y que eran libres para hacer- 
lo; que aun les faltaban cinco años para cumplir su compromiso y que habían re- 
cibido la prima de veinticinco pesos; en cuanto á los oficiales, habían sido auto- 
rizados explícitamente por el Mariscal para sostener á Maximiliano. 

La.mayor parte de las fuerzas-que formaban la División Douay, dejaban la 
capital mexicana en los primeros días de Diciembre, precisamente cuando se anun. 
ciaba que Maximiliano estaba próximo á regresar con objeto de concurrir á cele- 
brar la festividad de la Virgen de Guadalupe. Acortándose el término fijado pa- 
ra la definitiva desocupación del territorio mexicano, desocupaba la retaguardia 
de:las:fuerzas francesas la ciudad: de Lagos el 28 de Diciembre (1866) y se efec- 
tuaba desde luego la ocupación de Aguascalientes, Teocaltiche y otras pobla- 
ciones inmediatas, por las tropas juaristas. Muchos de los que sirvieron al Impe- 
rio se apresuraban á unirse con los republicanos, conducta que fué criticada por 
D. Florentino Mercado en una carta dirigida al coronel Martínez, en la que le 
decía: “que con el pan del Imperio aun en la boca, se presentaban en las filas 


contrarias para quedar bien ; pero no obstante debían ser castigados ejemplar- 
mente.” 
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guerra si así lo creía necesario, ó retirarse al extranjero si juzgaba la guerra sin 
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era el de la Emperatriz mandado por el coronel Miguel López. Los extranjeros 
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perador Maximiliano. qu 
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zaba, y continuaba mandando á toda la gendarmería el ¡teniente coronel Tindal, 
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contrarias para quedar bien ; pero no obstante debían ser castigados ejemplar- 
mente.” 
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El día 22 abandonaban los franceses la ciudad de San Luis Potosí, escoltan- 
do na conducta de seiscientos mil pesos. En cambio el 28 del mismo mes sa- 
lían de México para el Interior las tropas que violentamente organizaba l ge- 
neral Miramón, quien partió con la última fracción de ellas al finalizar el año. 

Bazaine acababa de recibir la órden de concentrar en los Departamentos de 
Puebla y Veracruz todas las tropas que se preparaban para regresar. La de- 
cisión del Emperador francés respecto 4 la retirada era irrevocable, aun cuándo 
lamentase la sangre derramada y el dinero gastado en la infausta expedition, y 
sintiera todavía más la pérdida que sufría la influencia francesa en América. pa 
presencia de tan significativa confesión “El Journal?” de ¡Orizalta SS 
*“Cuando el Emperador Napoleón IT declaraba que la expedición de México se- 
ría una de las más brillantes páginas de su reinado, indudablemente llevaba por 
mira otros resultados que la triste realidad que nos agobia.”” 

El número de trasportes alistados para el regreso de los 22,000 franceses era 
considerable, principalmente 4 causa del material de artillería. El gran convoy 
naval debía salir.de Veracruz, 4 más tardar, en el mes de Marzo, y se dividiría 
en dos partes ; una con dirección 4 Argel y la otra para el Havre y puertos trari- 
ceses del Océano. Mr. Montholon recibió despachos del ministro Mr. Moustier, 
por telégrafo submarino, anuncióndole que catorce buques iban á dejar inmedia- 
tamente á Brest en el mes de Enero de 1867, cow destino á Veracruz, conside- 
rando que sería en dicho mes la definitiva evacuación del territorio iéficano. 

Desde entonces Maximiliano no podía considerarse sino como corifeo del 
partido que por todas partes era,vencido; sin embargo, se puso á la cabeza deila 
corta fuerza con que podía contar el Imperio y se resolvió á luchar en condicio- 
nes para él muy desventajosas. 

La Intervención que-había sido tan atrevida en 1862, aparecía con mareada 
tímidez en 1866; estaba espantada de su propia obra ; su razón se obscurecía ; co- 
rría á marchas forzadas hácia Veracruz, abandonando á cada paso todo lo que 
pudiera oponerse á una retirada violenta. La pólvora era inutilizada, arrojándola 
al agua en considerables porciones; eran abandonados los obuses y las granadas‘ 
después de haberlos destruido por órden superior; algunos efectos eran vendi- 
dos en lo que se podía, los del hospital de Orizaba lo fueron en 4,400 pesos, aun- 
que solamente el sulfato de quinina que se entregó valía cerca de tres veces 
esa suma; vendían los caballos á vil precio, así como los arneses, atalajes y aun 
los furgones.que se entregaban casi regalados. por el ingignifieante precio. que 
por ellos se pedía, sucediendo lo mismo con los efectos de vestuario, no ppsrante 
que en todo ello se habían invertido sumas considerables. Agregando á estas 
cuantiosas pérdidas, la de los almacenes del parque, se puede considerar cuan de- 
sastroso fué el término de los millones que produjeron los empréstitos gastados 
en la malhadada expedición. 

El tratado de Miramar había quedado reformado con la Convención que se 
firmó en México el 28 de Septiembre de 1865, en la cual se acordó que el go- 
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bierno mexicano entregaría al francés, la suma de cuarenta millones de: francos 
para que fuese repartida entre los reclamantes, quedando México libre de toda 
reclamación respecto á indemnizaciones. Aunque esta reforma no fué bien reci- 
bida por el gobierno imperial francés que hacía subir á sesenta millones la sima 


necesaria para indemnizar á sus nacionales, la aceptó puesto que en el tratado de 


Miramar solamente se exigían doce millones en títulos del primer empréstito ; el 


resto hasta completar los cuarenta millones debió ser cubierto en títulos del se- 
gundo empréstito. (1) 

A medida que los franceses cedían terreno, los republicanos avanzaban, se 
organizaban y creciendo en número llegaban hasta las puertas de la capital del 
Imperio. Las fuerzas del Sur que acababan de derrotar á una porción de las que 
mandaba el jefe Ortiz de la Peña, se acercaron á Tlalpam, en los alrededores de 
México ; el cabecilla Piz ocupaba á Apam; en Cuautitlán era batida una fuerza 
de la legión extranjera y Texcoco estaba sitiado ; en Pachuca recibía el jefe Car- 
bajal cuatrocientos fusiles que desde luego envió para el rumbo de Tlaxcala ; en 
toda la sierra de Puebla, principalmente en Zacatlan, se verificaba la leva en 
grande escala para engrosar las filas de los republicanos, y se sacaban recursos de 
las contribuciones que se imponían. Tenían estos avances algunas compensacio- 
nes, contándose entre ellas la derrota que sufrieron en Chalco los republicanos, por 
franceses al mando del comandante Billot, aunque á poco reocuparon esa pobla- 
ción los jefes Plata y Malo, Aguilar y Roldán. En Huamantla decretaba el ge- 


neral Rodríguez Bocardo contribuciones y hacía confiscar los bienes que perte- 
necieran á los servidores del Imperio, El coronel Juan C. Bonilla se alistaba pa- 
ra asediar á Perote. Toluca era amagada nuevamente por fuerzas de Zitácuaro, 
que llegaban hasta Zinacantepec. 


En Tecamachalco, pueblo entre Tehuacán y Puebla, caía en poder de una 
guerrilla de las fuerzas de Figueroa, el ex-yisitador de Oaxaca D. Juan P. Fran- 
co que iba escoltado por veinticinco hombres; el prisionero fué conducido á la pri- 
mera de esas dos poblaciones y fusilado. Con motivo del cange de sesenta pri- 
sioneros franceses, fueron cambiadas algnnas notas entre el Barón Aymard y el 
general Porfirio Díaz; aquellos recibían haber diario y les fueron designados en 
Oaxaca alojamientos y señaladas las reglas disciplinarias á que habían de suje- 
tarse, siendo tratados los franceses mejor que los austriacos. Los prisioneres fue- 


(1) La comisión de hacienda reunida en México, fijó el monto de 
ta millones de francos, comprendiendo capital y réditos, debiéndose reducir á esa suma los ciento 
cincuenta millones á que montaron las mil sesenta y dos reclamaciones presentadas por súbditos 
franceses. El tesoro francés vendió á un sindicato representado por Mr. Pinard, las obligaciones 
que poseía del segundo empréstito en virtud del tratado de Miramar, Algunas sumas quedaron al 
tesoro francés y un año después de haberse retirado de México la Intervención, se dirigieron á la cá- 
mara de diputados francesa, los individuos que pedían las indemnizaciones, solicitando el pago de 
ellas, puesto que el tesoro del Estado conservaba aun algunos millones que les pertenecían ; pero en- 


tonces, lo mismo que otras yeces, el gobierno francés aplazó la ejecución de las medidas que se le 
proponían. 


la indemnización cn cuaren- 
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ron recibidos por el comandante Lastarie entre Tehuacán y Teotitláín. En esos 
días el coronel Dupin se encargaba de la comandancia militar de Veracruz, de- 
jando su guerrilla al mando del capitán Galliffet, y continuaba la aduana de ese 
puerto á cargo de los agentes franceses Mrs. Hueit y Rolland, después de la pro- 
testa de los empleados mexicanos. A Oaxaca era llamado el general Alejandro 
García, y al ser eyacuada por los imperiales la plaza de Yanhuitlán el 18 de Oc- 
tubre, se alejaron con las tropas los empleados. Algunos de los que en Oaxaca 
habían servido al Imperio, tuyieron que exhibir por vía de multa ó préstamo 
forzoso, cantidades queno bajaran de quinientos pesos, ni excedieran de docé mil, 
dando entre otros, D. Manuel Fagoaga, cinco mil. 

Enlos Estados del Interior continuaban también creciendo las fuerzas repu- 
blicas ; uniéronse en Cuerámaro con las que mandaba el general Antillón, los 
cincuenta rurales del distrito de León, al mando de su jefe, y en Irapuato se 
jevantaban trincheras á toda prisa. En esos días llegaban á León las familias emi- 
gradas de Durango á la sombra del convoy francés, sufriendo los horrores de 
la miseria. Ocupaban á- Salvatierra las fuerzas de Régules, Echeagaray y 
Canto. 

Los juaristas publicaban en Matehuala un Boletín de Noticias, apoyando 
al gobernador de San Luis D..Juan Bustamante. Apareció en esa hoja el decreto 
expedido en Chihuahua, dando de baja á todos los militares que habían desco- 
nocido el gobierno de la República ó desobedecido $us órdenes. 

El Estado de Tabasco seguía contrariando los esfuerzos de los imperia- 
listas de Yucatán y fué ocupada la villa de Palizada por trescientos republicanos 
tabasqueños. El Comisario imperial designó para batir á los republicanos al 
coronel Francisco Osorio, quien tomó posesión del gobierno político del Cármen el 
16 de Noviembre; decretó el estado de sitio reasumiendo los dos mandos y expi- 
dió una proclama en la que llamaba fuerza colecticia á la de Tabasco y asegura- 
ba que nada había que temer de ella. 

A la vez el Comisario imperial, queriendo alhagar á los yucatecos, declara- 
ba puerto-de altura, escala y cabotaje-el de lasla. de Mujeres. En Mérida, lo 
mismo que en Campeche, fué celebrada con entusiasmo la noticia de que Maxi- 
miliano continuaba al frente del gobierno, llevada á la segunda de esas poblacio- 
nes por el vapor de guerra francés ““Brandon,”” el 4 de Diciembre. 

El coronel Daniel Traconis rehusó la comandancia militar de Yucatán, pre- 
firiendo seguir al frente de su batallon'en la campaña eontra los indígenas su- 
bleyados. A la sazón desembarcaba el jefe republicano D. Pablo García, pro- 
cedente de Tabasco, algunas fuerzas en Champoton, con designio de hostilizar á 
Campeche que se preparaba para la defensa, según -las órdenes del Comisario 
imperial, 

La isla de Cuba enviaba á los imperiales de México, por voluntad de 
las autoridades superiores de ella, los auxilios que les era posible dar ;testimulaban 
á los periodistas de la Habana para que atacaran al gobierno republicano y pro- 


Don Juan Ortiz Careaga, 


Prefecto Político de Guanajuato en la época del Imperio de Maximiliano 
de Hapsburgo. 
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la miseria. Ocupaban á- Salvatierra las fuerzas de Régules, Echeagaray y 
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al gobernador de San Luis D..Juan Bustamante. Apareció en esa hoja el decreto 
expedido en Chihuahua, dando de baja á todos los militares que habían desco- 
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El Estado de Tabasco seguía contrariando los esfuerzos de los imperia- 
listas de Yucatán y fué ocupada la villa de Palizada por trescientos republicanos 
tabasqueños. El Comisario imperial designó para batir á los republicanos al 
coronel Francisco Osorio, quien tomó posesión del gobierno político del Cármen el 
16 de Noviembre; decretó el estado de sitio reasumiendo los dos mandos y expi- 
dió una proclama en la que llamaba fuerza colecticia á la de Tabasco y asegura- 
ba que nada había que temer de ella. 

A la vez el Comisario imperial, queriendo alhagar á los yucatecos, declara- 
ba puerto-de altura, escala y cabotaje-el de lasla. de Mujeres. En Mérida, lo 
mismo que en Campeche, fué celebrada con entusiasmo la noticia de que Maxi- 
miliano continuaba al frente del gobierno, llevada á la segunda de esas poblacio- 
nes por el vapor de guerra francés ““Brandon,”” el 4 de Diciembre. 

El coronel Daniel Traconis rehusó la comandancia militar de Yucatán, pre- 
firiendo seguir al frente de su batallon'en la campaña eontra los indígenas su- 
bleyados. A la sazón desembarcaba el jefe republicano D. Pablo García, pro- 
cedente de Tabasco, algunas fuerzas en Champoton, con designio de hostilizar á 
Campeche que se preparaba para la defensa, según -las órdenes del Comisario 
imperial, 

La isla de Cuba enviaba á los imperiales de México, por voluntad de 
las autoridades superiores de ella, los auxilios que les era posible dar ;testimulaban 
á los periodistas de la Habana para que atacaran al gobierno republicano y pro- 


Don Juan Ortiz Careaga, 


Prefecto Político de Guanajuato en la época del Imperio de Maximiliano 
de Hapsburgo. 
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porcionaron armas á los defensores del Imperio. El comisario imperial de Yuca- 
tán compró en la Habana setecientos fusiles y las correspondientes municiones á 
fines del año de 1866, con el consentimiento de las autoridades de la Isla, sin que 
el cónsul imperial Sr. Carballo pretendiera hacer un misterio el ajuste del arma- 
mento ; que dijo, estaba destinado á repeler las fuerzas del jefe D. Pablo Garcia, 
y los pertrechos fueron embarcados á la vista de los empleados de la aduana y de 
la policía, en un buque destinado á ir directamente á Sisal. Nada valían los 
esfuerzos de D. Antonio Hoffman y Urquía, que tenía el carácter de agente co- 
mercial de la República, conferido por el Sr. Juárez, pues no pudo impedir el 
embarque de las armas y la pólvora para combatir á los republicanos, y que 
fueron empleadas en la defensa de Mérida; aun fué multado el Sr. Hoffman, 
porque trató de impedir el embarque de aquellos pertrechos de guerra. 

Al principio de 1867 continuaban saliendo de la Habana remisiones de pól- 
vora y cápsulas para Yucatán ; aunque tales hechos contravenieran las leyes de 
neutralidad, siendo los efectos contrabando de guerra y fueran denunciados á 
la autoridad de la isla, siguieron enviándolos por medio de los buquecillos espa- 
ñoles alistados para la pesca en Cozumel. El cónsul Carballo llegó á anunciar la 
recluta ó enganche de extranjeros para Veracruz; algunos fueron á este puer- 
to sin que por parte de las autoridades de la Isla se diera el menor paso para im- 
pedirlo, no obstante que el cónsul de los Estados Unidos hizo notar las irre- 
gularidades de lo que pasaba. 

En los demás Estados de Oriente alcanzaban también notable preponderancia 
losrepublicanos. Las locomotoras empleadas en el ferrocarril que había de unir á 
México con Veracruz, constituyeron uno de los puntos de mira de los guerrille- 
ros; las destruían ó decomisaban y les imponían fuertes contribuciones ó resca- 
tes. Los imperialistas juzgaron que sería conveniente fortificar á Orizaba y así 
se hizo, incluyendo en el perímetro defendido el cerro del Borrego, y fueron abag- 
tecidos con toda especie de efectos los depósitos militares. Aquel rumbo es- 
taba constantemente amenazado por fuerzas procedentes del Estado de Oaxaca, 
que llegaban hasta Acultzingo cuando regresó Maximiliano 4 México. 

Fuerzas del jefe Roldán asediaban á Atlixco, en tanto que en Puebla le- 
vantaba algunas tropas el general imperialista Luis Tapia, apoyándole. su parti- 
do que en aquella ciudad era de alguna consideración; allí fué recibida con cier- 
to entusiasmo la carta que Maximiliano dirigió al Comisario imperial Esteva, ase- 
gurándole que el éxito coronaria los afanes por la consolidación de la paz públi- 
cay pues quedaría afianzada para siempre la independencia nacional, y rico y flo- 
resciente este hermoso país. 

En aquellos momentos de general excitación, solamente se declaraba neutral 
el Departamento del Nayarit. Creyó Lozada que era necesario el retraimiento y 
hacía algunos meses que se negaba á ejercer los cargos públicos que le confirie- 
ra el gobierno imperial en el Departamento, apareciendo resuelto 4 mante- 
nerse en una especie de tregua armada. El acta de neutralidad fué levantada en 


482 HISTORIA DE LA INTERVENCION 


el pueblo de San Luis el 12 de Diciembre y la firmaron los ao 
de la fuerza del general Lozada. La conducta observada por ii Fr To 
aquellas circunstancias un golpe fatal para los perimetra a o e 
dad de los recursos del Nayarit y del auxilio de sus Opa nai a E a 
raba neutral con todos los partidos políticos, conservaria su o Er 1 na 
cesara la guerra civil y se estableciera el gobierno que la Nación ral 7 
servicio de las tropas sería voluntario y Qu sueldo, excepto el e ña cn mos 
pagaría el gobierno departamental. Las fuerzas rata AE bi 
por el Departamento, mediando avisen y algunos otros a 4 š | | EN 7 la 
correspondencia particular y oficial sería protegida y garantizada, lo m 1 
la seguridad de nacionales y extranjeros. | ; eb) que 

Todos los pueblos que quisieran unirse al pacto-del Nay EA da que 
dos. Quedaba nombrado general en jefe D. Manuel AN E y se cr $ 
la ejecución de aquella acta. Los roprepentantes de tog T os, REGS ji 
convocados por Lozada designarian las ahtoridades, terminan o FUN pos E i + 
de Diciembre. Se enviarían cópias del acta al gobierno imperial PERIS 
Juárez. Después de Lozada firmaron aquel documento, el general Carlos a 
y los coroneles Andrés Rosales y Domingo Nava. 


No eran aquellos momentos gporfimos para PETaDar i; as 
dad y la concordia, manifestabase la exaltación de las nO w ad 
caciones y multas, habiendo sido impuésta gn Durango una i y mio E 
renta mil pesos, 4 cierto. número de los principales SEJERONE de i i : ; a ple 

Por el Occidente avanzaba desbordada con grande impulso la pea F k Hi 
yendo Guadalajara en poder delos republicanos el 20 de PES a el > 
anterior bubo un combate á diez leguas de Ja ciudad, al Sur y al pe A de 
la Coronilla, en el que fueron derrotados los imperiales, y en Senda i qais 
la ocupación de la plaza, que habia sido evacuada el pa P dpi 
del general Gutiérrez, entrando en calidad de vanua B, resci A s goliga 
nos al mando del general Guadarrama. Esta peuparIpN e Guadalajara s ? ES 
ficó casi al mes de haberse posesionado de Afcatecas los ¿epablicanos el 2 
Noviembre, al mando de los generales Auza y García dela Cadena. N 

La derrota sufrida por los imperiales cerca de Santa Ana Acatlan, ee: ept 
á las fuerzas de Sinaloa al mando del coronel D. Eulogio Parra ; OA en Ag 
batalla un comandante francés y se rindieron ciento treinta Ce de 
del batallón de Cazadores, siendo ciente uno AE entre ellos diez ch es, 
con la garantia de la vida. Los cónsules de España y E usy Siwi EN 
dalajara, se encargaron provisionalmente de la conservación ni r en y ce 
sostenidos por gran número de yecinos que se presentaron Pa ? rta 
nes de D. Juan Alatorre, formando patrullas que recorman] la ciuda iaee 
sentidos, dieron guardia en los:edificios públicos y quedó ad la venia e þe- 
bidas! embriagantes. Una comisión fué á la hacienda del Dean, á poner en cono- 
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cimiento del coronel Parra el estado de ] 
de trescientos, hombres al mando de 
al coronel Lino Suro acuartelado con ci 
El coronel Parra expidió una proclam 


a plaza y regresaron acompañados 
| general Guadarrama, encontrando ya 
en hombres en Santa María de Gracia. 
aen Santa Ana Acatlán, ofreciendo ga- 
rantías á todos los habitantes cualesquiera que fueran sus opiniones políticas. (1) 

Guadalajara se encontró en poder d 
imperial y los generales Guadarrama y 


Tolentino concedieron á la comisión 
salida de la plaza, g 


arantías para las personas é intereses. El día 21 se verificó la 
entrada triunfal en aquella ciudad, de todas las fuer 


Parra, recibiéndolas con entusiastas ovaciones. 
nos efectos que dejaron los imperialistas, por y 
S08, comprendiendo setenta y una piezas de 
gran cantidad de proyectiles, monturas, gan 
que les imperialistas tenían almacenados. 

El coronel Parra envió á Guadarram 
fuerzas que operaban sobre Colima, ocup 
del general Felipe Chacón. 

Por el Sur de Jalisco el general impe 


zas mandadas por el coronel 

Allí encontraron los republica- 
alor de más de trescientos mil pe- 
artillería, de diferentes calibres y 
ado yacuno, harina y otros artículos 


a para que se pusiera al frente de las 
ada por fuerzas imperialistas al mando 


rialista Ramon Méndez, que había ocu- 
pado la Barca, se retiró para Michoacán al saber que los republicanos se habían 
posesionado de Guadalajara. El general Ignacio Gutiérrez que había logrado lle- 
gar á León con sus tropas, procuraba unirse con las del general Miramón. 

El general Corona, dejando á Mazatlán al finalizar el mes de Diciembre 
(1886), se dirigió para el Estado de Jalisco, llegando el 26 de ese mes á Acapo- 
neta; hacía su marcha sin desconfianza, después de la batalla que tomó el nom- 
bre de la Coronilla, cerca de Santa Ana Acatlán, en la que obtuyo señalado triun- 
fo el coronel Eulogio Parra. Al saber el general Corona la situación que guar- 
daba Colima y que no se lograba poner término al sitio que esa ciudad sostenía 
por parte de los republicanos, se resolvió ¿ marchar para vencer 
listas que la guarnecían, 

En Colima, después de haberse unido a] gener 


se D, Antonio Alvárez que había ocupado á Zapotlán , $e concentraron todas las 
fuerzas imperialistas, tras la derrota 


que sufrió una parte de ellas cerca de la pa- 
rranca de Beltrán. Sitiada ya Colima, se quiso que capitulara el general Chacón, 
interviniendo con su influencia los Sres. D. Ricardo y D. Adolfo P 
nada lograron hast 


á los imperia- 


al Chacón el de la misma cla- 


alacio ; pero 
a que los sitiados supieron que el general Corona iba á batir- 
los; entonces Chacón entró en pláticas para capitular y evacuó la plaza el 2 de 
Febrero de 1867. Aunque el general Corona consentía en la salida de trescientos 
hombres que acompañarían al general Chacón, solamente óste y algunos pocos 


— 

(1) El coronel Eulogio Parra tomó trescientos doce prisioneros, dos obuses, parque, fusiles y 
Carabinas á la Minié, y también ocho carros con sus tiros de mulas en log que eran conducidos cin- 
co mil pesos; entre los ciento treinta y cinco franceses que quedaron fuera de combate, se encontró 
el jefe de la columna coronel Sayan. Por parte de los republicancs murió el distinguido coronel Mi- 
guel Brizuela. A los oficiales franceses, prisioneros, se les devolvieron sus espadas. 


TOMO 111.—P. 62, 


e los republicanos; huyó el Comisario” 


A AER 222 


e 
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nonai £ todos los de- 
jefes de los que le seguían salieron de la plaza, subleyándose antog d do 
más Corona dió á los capitulados una escolta pare que, pr ara a aa 
acompañara hasta Lagos. Dejaron los imperialistas en poder Pedi . TA 
más de doscientos hombres de la'clase de tropa, nueve piezas de artillería 
taña, una de batalla y doscientos sesenta y tres fusiles. : x 
Mientras enel Occidente y el Oriente del territorio nexicane se muon 
los sucesos referidos, el general Márquez, llegado á la capital del MSA me 
de Diciembre (1866), levantaba tropas por medio de la leva, y el Sasia 1 a 
món salía de esa misma capital, sin más fuerzas que cuatrocientos hom -EEAS 
dos piezas de campaña, designado para tomar el mando de] las que se enco 
ban en el Interior. | 
Las tropas imperialistas sentían ya los desastres de la miseria, y oa $ 
moralizadas á consecuencia de varios movimientos inoportunos, veri mii 8 
sin cesar la deserción: Miramón se encontró e el caso de suplir E : ti ce 
tigio de su nombre y con su audacia, los canos na T Es a i 
desde su salida de la capital el 28 de Diciembre (1866) con el reduci lieh 
militares de las tres armas, llevando la órden de ponerse á la cl Con 
tropas que le fuera posible reunir en los Hepartamentok e i f i w 
de su salida de México, supo que el general Gutierrez había abani wi de A E 
dalajara, dirigiéndose 4 León con algunas tropas. También ai a w iis 
haber deso »upado-4 San Luis Potosí las ya imperialistas que Jaja > 
y se dirigían á Querétaro á las inmediatas órdenes del gene O $ ejía. a 
adelantó Miramón con reducida escolta hasta Guanajuato, ley m s SHN n : 
niciones; con designio de proveerse allí de-dinero y agregar a las MA a G 1 
te de las fuerzas que guarnecían aquel mineral y la artillería de f SN E a e ; 
provistas, De allí se dirigió á León para reunirse con el general ibi ez, a 
biendo antes combinado con el general Castillo un plan de campaña, cuyo punto 
objetivo era San Luis Potosí. - | ai 
Pocos recursos pudo tomar Miramón en Guanajuato y algunas delas pay 
zas allí recibidas jamás se hicieron efectivas; en cophecugncia las CSET 
neral Mejía que por enfermedad de éste iban á las órdenes del EA i E ple 
tuvieron que continuar su marcha sujetas á la miseria, peman, S0 Poon i 
la promesa de que pronto recibirían auxilios enviados de TERA B SE E 
no llegaron por haber sido derrotado el general Liceaga en las inmediacio! 
ES Bats E, reanimó el general Miranión Jas abatidas fuerzas del general S 
tiérrez, les dicigía entusiastas arengas y organizó violentamente PROS PRORA 
de infantería y caballería, con una batería de campaña y otra ge montaña. con 
estos elementos se dirigió á marchas forzadas sobre la plaza de Zacatecas, 5 
de se hallaban los principales caudillos republicanos, protegidos por dé i 
guarnición. Ascéndían sus fuerzas á cerca de seis mil hombres ; las diyidió en 
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dos secciones, poniendo una al mando del general Castillo y con la otra marchó 
sobre Zacatecas. 

El general republicano Aureliano Rivera tenía el encargo de observar la co- 
lamna del general Severo del Castillo, y se le prescribieron los movimientos que 
había de ejecutar en las eventualidades que ocurrieran, quedando la ciudad de 
San Luis libre de cualquiera sorpresa. 

Para atender á esta ciudad enyió el general Escobedo dos mil hombres al 
mando del general Treviño, y fueron situados otros mil en el pueblo de Mexqui- 
tic para reforzar, en caso necesario, esa brigada del general Treviño. 

Sin las atenciones que demandó la situación que guardaba el puerto de Ma- 
tamoros, había podido el general Escobedo mover sus fuerzas y acumular sus ele- 
mentos de guerra para avanzar sobre los Estados del Interior. 

Provistas de los recursos necesarios las fuerzas del general Treviño, que 
estaban en observación del general Castillo, y reorganizadas las demás que ocu- 
paban á San Luis Potosí, encontrábase el general Escobedo en aptitud de abrir 
la campaña sobre Miramón, jefe que causaba los mayores sobresaltos al gobier- 
no juarista situado entonces en Zacatecas; instaba este al general Escobedo pa- 
ra que desprendiera -algunas tropas en-swauxilió; encontrándose la ciudad con 
escasa guarnición, á causa del trastorno ocasionado con la entrada de González 
Ortega al Estado de Zacatecas. 

Miramón se atraía las miradas. de sus contrarios por su atrevimiento y va- 
lentía ; formó el siguiente plan de campaña que consideraba fácil realizar: haría 
que el general Chacón recobrara á Guadalajara, suponiéndole aún en Colima y 
con buenas tropas; en Guanajuato se sostendría el general Liceaga; ocuparía el 
general Castillo 4 San Luis Potosí y el mismo Miramón á Zacatecas/ teniendo 
en cuenta que en estas dos ciudades estaban débiles; los republicanos. El plan 
de campaña no pudo tomar el debido desarrollo, por los acontecimientos inespe- 
rados que sobreyinieron, 

En los momentos en que el general Corona terminaba en Colima los conve- 
nios por los cuales obligaba al general Chacón á capitular, se recibía. en” aquella 
ciudad la noticiade la toma de Zacatecas por Miramón, suceso que aquel 
general republicano cuidó de ocultar. Poco después se supo por extraordinario, 
la noticia de que Miramón había sido derrotado en la hacienda de San Jacinto 
por las fuerzas del Norte al mando del general Escobedo. 

En Colima se organizó la segunda División de caballería del ejército de Oc- 
cidente, y se puso á las órdenes del general Guadarrama. Las fuerzas que ocu- 
paron á Colima emprendieron su marcha por Zapotlán para Zamora, ciudad que 
atacaron durante siete horas operando en combinación con el general Régules; 
pero fueron rechazados y logró salir la fuerza imperialista al mando del coronel 
Berna, en la madrugada del 4 de Febrero (1867) dejando algunos fusiles, unas 
piezas de montaña y el depósito de parque. 


El general Escobedo excitó al gobernador y Comandante general de Zaca- 
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tecas, Don Miguel Auza, para que resistiera allí á Miramón, por el corto tiempo 
de tres ó cuatro días, suficiente para avanzar sus tropas y derrotar á los impe- 
rialistas. 

Descansando en esta combinación del general Escobedo, determinó el Pre- 
sidente Juárez esperar en Zacatecas, aunque ya avanzaba rápidamente el gene- 
ral Miramón, en tanto que el general Castillo se situaba en un punto equidistan- 
te de San Luis Potosí, Zacatecas y Querétaro. 

No“halló Miramón resistencia en Aguascalientes y violentó su marcha espe- 
ranzado en los recursos que creía tomar en Zacatecas, donde también confiaba 
hacer prisionero al Presidente Juárez, Entretanto el general Escobedo, sin saber 
de cierto el punto fijo 4 que se dirigiría el ataque, operaba despacio y còn precan- 
ciones; dispuso que ocupara la villa de San Felipe, á veintinueve leguas de San 
Luis Potosí, el general Aureliano Rivera con su brigada de caballería ; situó en 
la hacienda de San Bartolo á dos brigadas de la misma arma, una de Coahuila 
y la otra de Nuevo León, y dispuso que se estableciera en San Francisco del 
Rincón, el general Sóstenes Roeha con mil hombres de las tres armas, quedan- 
do todas esas tropas al mando del general León Guzmán, nombrado gobernador 

y comandante militar de Guanajuato. 

En pocas horas y al frente de dos mil quinientos hombres tomó Miramón á 
Zacatecas, posesionándose de la mayor parte de la artillería, y creyendo al general 
Castillo frente 4 San Luis Potosí, consideró que detendría al [ejército que man- 
daba el general Escobedo. Se ocupaba en Zacatecas en buscar recursos y arre- 


== 


A 


== 


glar el material de guerra quitado 4 sus contrarios, cuando 4 su vez fué sorpren- 


dido. 


El atrevido plan de Miramón, que de manera inesperada surtió al princi- 
pio con la sorpresa y derrota que sufrieron los republicanos en Zacatecas, por la 
rapidez y resolución en los movimientos, dejó en poder de ese general veinte ca- 
ñones, gran cantidad de provisiones de boca y guerra, y muchos documentos im- 
portantes, y hubiera sido más notable el golpe, si consigue hacer prisionero al 


e uM 


Presidente Juárez que logró escapar por cireunstancia casual; se consideró tan 
posible su captura, que Maximiliano había dirigido á Miramón una orden es- 
tricta, por escrito; para que en tal caso tratara al prisionero dela manera más 
amistosa y le enviara á México. 


AS 
y —— 


Al saber lo ocurrido en Zacatecas, reunió el general Escobedo las fuerzas 
que estaban en Mexquitic, cbn las del general Treviño, se puso al frente de ellas 
para dirigir personalmente la campaña, y forzó las marchas para no dar Jugar á General D. José Maria Herrera y Lozada 
que Miramón aprovechara log cuantiosos recursos que pudiera proporcionarle Za- e R aN ela de la Plaza de Querctro, durante el sitio k S na 
catecas. Hecho prisionero al ac ocupada l Plason qet teipe Maximiliano, S caa Ciad 


Gral Marao el 15 de Mavo de 188 «pública, 
el Gral. Herrora y Lozada fué sentenciado e Mayo de 1897 


Los gendarmes imperiales cometieron en esa ciudad gravísimos excesos, sien- Entro otros empleos, desempeñó el de Impector Gui oa de sumutada la pena en prisión, 
do uno de los actos que más disgustó á los republicanos, “el haber arrastrado un 
busto de Juárez por las calles con un lazo que le ataron. 

La violencia con que Miramón atacó á Zacatecas, impidió que pudiera re- 


486 HISTORIA DE LA INTERVENCION 
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Presidente Juárez que logró escapar por cireunstancia casual; se consideró tan 
posible su captura, que Maximiliano había dirigido á Miramón una orden es- 
tricta, por escrito; para que en tal caso tratara al prisionero dela manera más 
amistosa y le enviara á México. 


AS 
y —— 
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que Miramón aprovechara log cuantiosos recursos que pudiera proporcionarle Za- e R aN ela de la Plaza de Querctro, durante el sitio k S na 
catecas. Hecho prisionero al ac ocupada l Plason qet teipe Maximiliano, S caa Ciad 


Gral Marao el 15 de Mavo de 188 «pública, 
el Gral. Herrora y Lozada fué sentenciado e Mayo de 1897 


Los gendarmes imperiales cometieron en esa ciudad gravísimos excesos, sien- Entro otros empleos, desempeñó el de Impector Gui oa de sumutada la pena en prisión, 
do uno de los actos que más disgustó á los republicanos, “el haber arrastrado un 
busto de Juárez por las calles con un lazo que le ataron. 

La violencia con que Miramón atacó á Zacatecas, impidió que pudiera re- 
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sistir la corta guarnición, y fué obligada á retirarse con el Presidente Juárez que 
permaneció allí hasta última hora, yendo á pernoctar á cinco leguas de la ciudad. 
Sabedor Miramón de que Escobedo estaba á punto de darle alcance, no creyó 
conveniente esperarlo en Zacatecas, lugar impropio para la defensa, se retiró á 
toda prisa, alcanzándole sus contrarios en la mañana del 12 de Febrero, y le 
obligaron á detenerse en las inmediaciones de la hacienda de San Jacinto, donde 
sus reducidas y fatigadas tropas fueron derrotadas y prisioneras. 

En la sangrienta acción de San Jacinto, el 12 de Febrero de 1867, dos re- 
gimientos de caballería imperial, el 22 y el 92 organizados de prisa con escua- 
drones de guardias rurales, introdujeron el desorden al huír poseídos de pánico 
y contribuyeron á desorganizar la infantería del general Miramón, quien hizo 
desesperados esfuerzos para restablecer el ánimo entre sus tropas y contener á 
sus enemigos, apuntando personalmente en los últimos disparos de su artillería. 

El combate se verificó al siguiente día de haber abandonado Miramón á 
Zacatecas; comenzó desde la hacienda de Ledesma hasta la de San Jacinto, ba- 
tiéndolo los republicanos por retaguardia y ambos flancos en un trayecto de varias 
leguas. Cuando la acción se había empeñado, de manera tan tan repentina y 
brusca, unos regimientos de imperialistas se desmoralizaron y determinaron la 
derrota de las demás fuerzas ; logró Miramón escapar, seguido de algunos gine- 
tes, dejando todas sus tropas y artillería, se unió al general Castillo en el camino 
de San Luis Potosí, y quedó á la cabeza de los tres'mil soldados que formaban esa 
columna. 

Alcanzados en la hacienda de la Quemada, entre las villas de San Felipe y 
Dolores Hidalgo, contuvo á sus enemigos y pudo seguir el movimiento de reti- 
rada para Querétaro á donde entró el 10 de Febrero, uniéndose allí con el gene- 
ral Tomás Mejía que cuidaba-la plaza con novecientos hombres. 

Así quedó destruido el plan militar de Miramón, quien al dirigirse hácia el 
Norte pensaba capturar al Presidente Juarez, y dominar en los Estados de Za- 
catecas y Durango. En efecto, al tomar la primera de esas poblaciones el 27 
de Enero, persiguió á los republicanos por espacio de tres leguas y estuvo á 
punto de apoderarse del Presidente, quien debió: su salvación. 4 la velocidad del 
carruaje en que iba. El general Castillo, á quien pudo haberse reunido el 
general Mejía, tenía el encargo de cooperar activamente con Miramón en el plan 
referente á Zacatecas; pero no fué así y los republicanos obligaron á los impe- 
rialistas á evacuar esa ciudad á toda prisa. 

El general Miramón pretendió batirse en retirada, luego que sus tropas 
fueron alcanzadas por las de Escobedo; buscaba una posición ventajosa en la 
que pudiera hacer frente á sus adversarios ; pero sus proyectos eran irrealizables ; 
apenas pudo disparar algunos cañonazos en el espacio que medía entre San 
Francisco de los Adames y el rancho de Cuisillo, inmediato á la Hacienda de 
San Jacinto, pues atacado ya por el frente y envueltos sus flancos hasta la.reta- 
guardia, la derrota fué tan completa como violenta, encontrando algunos impe- 
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. . Ld 
i i : i e ellos el mismo Miramón que lo- 
rialistas salvación solamente en la fuga, entre ellos A pa 
y i i 5 ‘a las fuerzas republicanas, acompañado de 
gró escapar con dificultad por entre las 
¿a C 
1 i A sideruba encontrar al ge- 
unos cuantos dragones, en dirección al lugar en que consideraba encont g 
i i 3 armas iciones 'enes 
neral Castillo. Dejó en poder de los republicanos armas, municiones y trenes, 
he j : $ 5 n w . 
1 i ipajes; ochoci ; prisioneros y más de cien muertos; de 
sin salvar ni los equipajes; ochocientos pris y Fr la 
7 5 $ y. a j yp Ig ropas On 
los primeros eran mexicanos seiscientos que fueron refundidos en las pi : 
1 ses presentados para servir volun- 
publicanas, los demás eran austriacos y franceses presentados p r BEEN i i 
f : i S ragi FAO ) ryen- 
tariámente 4 Maximiliano, siendo los segundos residuos del ejército 11 y 
es sxi y ; jo á pesar de las 
cionista; que permanecían en México para sostener al Imperio á pes $ 
sucsestiones y aun de los preceptos del Mariscal Bazaine. Addis. 
== — v b , STERY Ey e ; 
Estos prisioneros, conducidos con fuerte escolta tras el ejército y : 
bald i 1 «tranjeros, pues en 
fueron considerados sin los deréchos de mexicanos mi de St A pr pis 
| | i i 3 tratados, y carecían además de 
aquellos momentos estaban insubsistentes los tratados, y carecian a Es E. 
t i 'a servir á Maximiliano. En tale 
consentimiento de sus respectivos gobiernos para servirá A : E 
i iratas fuera de la ley de las na- 
circunstancias, se les calificó de filibusteros á piratas fuera de la ley å 
an iue fueran fusilados, considerando este he- 
ciones y ordenó el general Escobedo que fueran ados, edil 
N 4) j 3 . - z 3% J Z de ji ada a or en 
cho de indispensable justicia y de conveniencia pública y fué ejecutada k 
de ima manera cruel. (1) E | 
, 'es de Gale: mado con 
El cuerpo de republicanos llamado “Cazadores de Galeana,” arme Ln 
is ti j ve i ialistas nutrido y 
carabinas americanas de diez y seis tiros, hizo sobre los imperialistas ñ j 
/ 
Unid Mi snel fusilamiento de su hermano, lanzó una enér- 
WENEI reno amónél fusil 
i ania Ii ep , ameñazadoras : “yay de los vencidos P? (2) 
gica proclama con estas palabras amenazador: VAS E Aa 
Fué la derrota de San Jacinto, tercera y última batalla campal y ' 7 
i i {alistas ; allí acabaron los gen- 
Miramón, fecunda en desgracias para los imperialistas ; allí aca o. A A de 
; i6 A jara, gr sto de má "es- 
darmes imperiales de la secgión de Guadalajara, grupo compuesto da. 
l ici 'anizada pr = 
cientos hombres de á pié y á caballo, franceses y Mexicanos, organizada } 


; iladi 8 prisioneros, 

(1) Los fundamentos quetuvo el general Escobedo para que O appa PAPOM 
se apoyaban en que al tomar á Zacatecas habían dado los E AA Goad Torina eona, y 
dad, cometiendo multitud de crimenes, revelando que no day ; de S ds dy ARE ARA 
devastaúdoel país á la sombra de una bandera ánicua, Dp zi + Ek $ militares, al llevar consigo 
tombe,.el no poder verificar rápidamente y Sin estorbo los TA A : de se esperaba cOn Castillo, 
el peligro de que los prisioneros causiiran trastornos en el pngen din a taa ron an SA. 
en cuyo combate la fuerza que los custodiaba debía utilizarse e a HA de UE Tos plato: 
de poco peso, pues se pudo ha er enviado á Zacatecas o San 09 nag 1 00): dad quere en los 
neros. El general Escobedo consideró que su conúurta iba ar regl: ss i iaa rabia en 
países más civilizados y á las exigencias de la Justicia y fel is e Ape severidad. Algunos 
el extranjero y aun por muchos mexicanos, fué calificado tal E ea TE ABREN A A. 
prisioneros europeos, apresados después de que pasó el” se bra Ja EE pibll 
mitidos Áá Zacatecas y San Luis Potosí, y más tarde o s8 ee lv 20 EN 

(2). Hecho prisionero el coronel D. Joaquin Miramón, y CS iidiladio. Transportáronle 
tancia con rumbo á Aguascalientes, se dió orden durante la de ER Ae DAAD 
sentádo en una silla al lugar del suplicio, por hallarse pi afan el cuerpo por treinta ba- 
disparos á quema ropa quedándole el cráneo hecho pedazos y ns Si a P RA i bertad Bona 
las, Ciento cincuenta franceses prisioneros en esa jornada. e od > S átiordntorion de la ha- 
dicional; peto: de pronto se les reparte aguardiente y Son cong EEA de diez en diez. presen- 
cienda de San Jacinto, se les informa que: yan á morir y inoran NTAN ; 
ciando los que iban quedando, aquella sangrienta y aterrorizadora Csee 
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vamente por el capitán Berthelin que dejó fatales recuerdos en Jalisco y que fué 
muerto en un combate entre Guadalajara y Colima. Esa gendarmería, días antes 
de la derrota de San Jacinto, contribuyó á la toma de Zacatecas y al dejarla 
ocupó la vanguardia en el sangriento combate que siguió á la retirada. 


Los gendarmes que no murieron en el combate, cayeron prisioneros y po- 
cos días después se les notificó que iban á ser fusilados por órden del Presidente 
de la República; estupefactos y presa de la angustia atroz que precede á una 
muerte afrentosa, ofrecieron algunos servir en las filas republicanas, con la mis- 
ma decisión que servían en las del Imperio ; otros queriendo morir con recuerdos 
de la Patria cantaban la Marsellesa; se les pasó lista y en pequeños pelotones 


fueron conducidos al lugar de la ejecución, se aplicaba dos cañones de rifles so- 
bre el craneo de cada sentenciado y se disparaba; emplearonse en la ejecución 
dos horas. La'emoción que causó aquella hecatombe se comunicó á muchos ofi- 
ciales y soldados de la división del Norte, y aparecieron señales de llanto en mu- 
chas mejillas ennegrecidas por el humo del combate. La noche llegó y cubrió 
con su manto aquel pavoroso cuadro, quedando más de cien cadáveres casi deg- 
nudos, horrorosamente mutilados, de aquellos que fueron calificados filibusteros 


y mercenarios pertenecientes á cuerpos irregulares y que no podían gozar de los 
derechos de beligerantes, (1) 


Desde la villa de San Felipe, en marcha para San Luis Potosí, las fuerzas 
del general D.: Seyero del Castillo habíanse visto seguidas por considerable nú- 
mero de caballerías republicanas, siéndoles forzoso á los imperialistas caminar 
con grandes precauciones hasta que, unido á ellas el general Miramón, en segui- 
da.de.la derrota de San Jacinto, emprendieron lą retirada para Querétaro, siem- 
pre hostilizándolos la caballería enemiga, 


En las inmediaciones de la hacienda de la Quemada fueron. atacados los 


Ya herido gravemente en un pie el coronel Don Joaquín Miramon, insistió en quedarse en línea 
y sostener con sus tiradores la retirada; pero su' hermano, el general en jefo, le ordenó formalmente 


que se retirase y el herido montó en una calesa. Pocas horas después caía en poder de los republi- 
canos que lo condujeron á la hacienda de Tepetates. Al saber que el general Miramón había logrado 
unirse á las tropas que mandaba el general Castillo, en camino para San Luis, y que acababa de to- 
mar la revancha en la hacienda dela Quemada, diyulgóse el rumor de que allí había ordenado el 
general Miramón varios fusilamientos, y entonces no cupo ya ni la menor esperanz 

ra de las represalias el jefe prisionero D. J oaquín Miramón. Diéronle algunas horas de la noche para 
que se prepara á morir; quiso salvarse declarando que tenia mutileda una. pierna, y.que ni; al 
lugar del suplicio podía llegar; pero todo fué en vano y no'se le permitió comunicarse hi con algu- 
nos oficiales de la división del Norte. Conociendo que era inevitable su muerte, se resolvió á afron- 
tarla con valor, hizo sus disposiciones, escribió á su esposa y á su hermano Miguel. Cuando an- 
tes de amanecer se presentaron á buscarle, se manifestó sereno; pidió se le permitiera apoyarse en 
una pared á cansa del pie que tenía mutilado, queriendo recibir la muerte sin arrodillarse. Recogido 
el cadáver por el administrador de la hacienda, fueron ejecutadas fielmente sus disposiciones. 


(1) Según lo dispuesto por el general Escohedo, fueron entresacados de los 
Jacinto, ciento cuatro europeos, de los que noventa y siete eran fr 
de diez en diez, después de haberles hecho saber que, conforme å la circular de Bazaine. eran sola- 
mente filibusteros, pues se había declarado que perdian la calidad de fr 
ran en el ejército imperial. Pertenecían los fusilados 
compañía de gendarmes de G uadalajara mandada por N 
del comandante Berthelin. 


a. de que se salva- 


prisioneros de San 
anceses, y fusilados en grupos 


anceses todos los que siguie- 
al batallón de cazudores de Zacatecas y á la 
Ir, Laurent, y que estávieron á las órdenes 
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imperiales de una manera vigorosa, el 4 de Febrero; pero rechazadas las huestes 
republicanas en el reñido combate allí verificado, debiéron los imperiales á cir- 
cunstancias muy casuales la salvación de la brigada imperialista que mandaba el 
general Castillo. (1) 

Casi á la vez rechazaba en Querétaro el general Tomás Mejía, las fuerzas 
del general Antonio Carbajal que intentó. apoderarse de esa plaza, atendiendo á 
la reducida fuerza.que la guarnecía. 

En presencia de tal situación, y con motivo de esos acontecimientos, apre- 
suró Maximiliano colocarse al frente de las pocas fuerzas que le quedaban. Para 
dar ese paso influyeron en gran manera las afirmaciones del ministro Lares y 
las promesas del general Marquez, de quienes tenía elevado concepto, y le ase- 
guraron que su sola presencia daría brío á las tropas y haría que la campaña 
fuese una serie de victorias, una marcha triunfal. También fué Maximiliano im- 
pelido por uno de los rasgos de delicadeza y fantasía peculiares á su carácter, al 
pretender un avenimiento con el gobierno de Juarez para hacer viable y llevar 
á cabo el proyecto de conyocar un congreso. Al aconsejarle el general Marquez 
que'tomara la inmediata dirección del ejército, procuraba en primer lugar privar 
del mando al general Miramón y nulificarlo, quedando así Marquez árbitro de 
la situación. 


Al regresar Miramón 4 Querétaro, después de la derrota que sufrió en San 
Jacinto, pidió. al gobierno imperial una brigada y las órdenes para que se le in- 
corporara el general Mendez cow las tropas de Michoacán ; así creía reunir ocho 
mil hombres para tomar la ¿niciativa y salvar al Imperio en breve tiempo. En 
esos momentos el general Márquez manifestaba á Maximiliano que para reparar 
el desastre acaecido á Miramón, debía ir á ponerse personalmente á la cabeza de 
las tropas que se 'concentrarían en Querétaro, cuya opinión era la misma del 
Emperador, según lo comprobaron los sucesos, no obstante que, alejándose de 
la capital quedaría expuesto Maximiliano á las eventualidades de la campaña; pe- 
ro se acercaba al Presidente Juárez con quien insistía en entrar en pláticas para 
realizar la idea de reunir el congreso. 

Todo lo que pasaba era la más clara demostración de que el hermoso sueño 
de Maximiliano acerca de la fusión de Jos partidos sería prácticamente imposi- 
ble. Había malgastado Maximiliano durante tres años sus esfuerzos para atraer- 


(1) A causa de la grave enfermedad que sobrevino al gobernador y comandante general de 
Guanajuato, general León Guzmán, fué entregado,el mando de la División al general Herrera y 
Cairo, quien al saber la derrota de Miramón, supuso desmoralizadas- las fuerzas del general Casti- 
llo y que podría atacarlas:con buen éxito, sin considerar que siendo este jefe, militar resuelto é inte- 
ligente, había de esperar à sus contrarios en posiciones ventajosas que tenia conocidas. Herrera y 
Cairo procuró dar un golpe semejante al que Escobedo acababa de efectuar en San Jacinto, y arro- 
jándose personalmente á combatir á los imperialistas en sus ventajosas posiciones, fué muerto en el 
combate é hizo posible la retirada de Castillo para Querétaro, donde el general Tomás Mejía no 
habría podido sostenerse con la corta guarnición que tenía. 

El triunfo obtenido por los imperialistas reparó su moral y retardó las operaciones de los repú- 
blicanos, frente á los cuales se retiraba en orden el general Castillo cuyas fuerzas contribuyeron á 
la reunión de los doce mil hombres que defendieron con Maximiliano la plaza de Querétaro. 
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se al partido liberal, colmandolo de elogios y de preeminencias, y confiado las 
funciones públicas á enemigos suyos que solamente por interés personal habían 
reconocido al Imperio; en cambio había alejado bajo diversos pretextos á todos 
los conservadores de grande influencia, entre ellos Almonte Gutiérrez de Es- 
trada, Márquez y Míramón, siendo ya tarde cuando pensó + repar 


se quiso apoyar en el partido que le había llevado al trono, al ver 
civil aparecía implacable. 


ar su falta y 
que la guerra 


Al retirarse de México las tropas expedicionarias francesas, el Imperio se 
encontraba cani sin ejército; quejábanse todos de la falta de trabajo ; los ambi- 
ciosos fueron á reunirse á la sombra de las banderas republicanas, esperando me- 
drar y ARE TOS de que nada valía ya el Imperio, desproyisto de fuerza por haber 
descuidado de formar el ejército nacional, y permitido la retirada de las legiones 
extranjeras y el licenciamiento de los batallones franco-mexicanos. 

Al saber en las Tullerías lo acaecido en las conferencias de Orizaba y Mé- 


ico, terminaron las esperanzas que aun se abrigaran respecto á la retirada de 
Maximiliano con el ejército expedicionario. Napoleón III no encubría ya su 
política resueltamente hostil á Maximiliano, aunque violara sus compromisos con- 
signados en documentos oficiales. Fué terminante la órden dada al general Cas- 
telnau en 13 de Diciembre (1866), para que retirase la legión extranjera y aun á 
todos los franceses fueran 9 no soldados, si tenían voluntad de regresar, disposi- 
ción Inspirada en la política imperiosa del gobierno de los Estados Unidos que 
buscaba quitar á Maximilian ílti 
; 0 8 é ; í 
Praba A Ok a su último apoyo, aunque se pasara sobre el artícu- 
; fa el tratado de Miramar, formalmente respetado en la Convención del 30 
e Julo qe E e, A > iS 
, en la que se decía: “que la legión exti anjera al servicio de Francia, 
compuesta de ocho mil hombres, permaneceria aun en México seis años, después 
que las demás fuerzas francesas se hubieran retirado, quedando al servicio Y 
sueldo de México.” 
La disolución de la legión extranjera, francesa, llevaba consigo la de la 
austro-belga incapaz de sostencrse sin el apoyo de aquella, ni aun provisional- 
" 74 i H 
mente. Presentáronse también defecciones de los voluntarios franceses que 


habían sentado plaza en el ejército imperial mexicano, contando con el apoyo del 
de su Nación. 


: Sorprende tanto más lo que pasaba, cuanto que Napoleón había asegurado 
el 7 de Noviembre al ministro americano B 


tropas antes del tiempo estipulado, aun cuando Maximiliano pretendier 


nerse por si mismo, y aunque manifestara deseos de que se violentase la retir 
declaraciones que indic 


igelow, que la Francia no retiraría sus 
a soste- 


ada, 
aban que el Imperio de Maxim'liano podía contar aun con 


la protección del ejército francés durante un año. Pero en los momentos en que 

se hacían esas declaraciones en las Tullerías, manifestaba aquí lo contrario el ge- 

neral Castelnau, en la nota colectiva dirigida al Presidente del Consejo de Minis- 

tros, anunciando que había resuelto Napoleón retirar sus tropas en masa, en los 

Primeros meses de 1867, lo que se consideró una intimidación que se vió converti- 
TOM. 111.—P, 63. 
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da en realidad, siempre creyendo Napoleón que Maximiliano abdicaría y que la 
Francia desanudaría la situación á su gusto. 

Bazaine no estaba al tanto de las verdaderas intenciones del gabinete fran- 
cés, hasta que, á fines de Noviembre (1866) recibió una carta del marqués de 
Montholon , poniéndole al corriente de la marcha política seguida en Washing- 
ton; se le anunciaba la salida de Mr. Campbell y del general Sherman para Mé- 
xico y se le rogaba que se impusiera de un despacho en cifras dirigido 4 M. Da- 
nó; le decía que eran buenas las disposiciones del gobierno norteamericano, y 
que no había que temer sino incidentes de detalles; había sido acogida con júbi- 
lo la noticia de la retirada de Maximiliano, como la señal de una solución amis- 
tosa y definitiva de las diferencias con la Francia respecto al asunto de México. 
El despacho para M. Danó decía: *“que Campbell y Sherman venían á recono- 
cer á Juárez y que tenían instrucciones para establecer ùn gobierno republicano 
y evitar todo conflicto en la retirada de los franceses.?” En otro despacho fechado 
dos días después, agregaba que estaban sobre las fronteras fuerzas á las órdenes 
del general Sherman. i 

Los plenipotenciarios americanos fracasaron’ completamente en su misión. 
El cónsul americano en Veracruz había preguntado á México el 25 de Noyiem- 
bre, por telégrafo, si la fragata ““Susquehannah,”” anclada en Tampico, podía en- 
trar á Veracruz y si sería bien recibida, pues deseaban el ministro Campbell y el 
general Sherman hablar con las autoridades francesas ; Bazaine contestó : que la 
fragata americana sería recibida como cualquier otro buque de guerra de una na- 
ción amiga, y que los personajes que en ella venían, recibirían en México buena 
acogida, si deseaban pasar á la capital. Esta respuesta fué llevada 4 Tampico 
por el paquete inglés y el 29 de Noviembre” la “Susquehannab”” con el pabellón 
de las estrellas enarbolado, aparecía detras de los arrecifes que rodean á Vera- 
cruz y se detuvo por el mal tiempo que le impidió la entrada ; pero apenas se pre- 
sentó en la rada, se dirigió hacia el buque, en una lancha, el cónsul americano 
que lleyaba á los representantes Campbell y Sherman grayes noticias; Maximi- 
liano había resuelto continuar al frente del gobierno; por eso la ciudad estaba 
de fiesta, se oía en la rada el ruido de los cohetes y se percibían los edificios. ilu- 
minados : cediendo Maximiliano á las instancias de los grandes Consejos de. Es- 
tado, regresaba á México para poner su soberanía en manos del sufragio popu- 
lar. Los enviados americanos que habían creído ver flotar la bandera republi- 
cana sobre la aduana, dieron órden á la fragata de anclar en Isla Verde, para 
esperar los acontecimientos, y poco después se retiraron. 

El general Sherman tenía facultades discrecionales en cuanto á la coloca- 
ción de las fuerzas de los Estados Unidos en la vecindad de México, y Mr. 
Campbell especial encargo para trasmitir á su gobierno los accidentes impor- 
tantes que pudieran surgir respecto á la organización del gobierno republicaro 
en México. 


Se creyó que á Ja yez que los Delegados Campbell y Sherman, representan- 
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tes de la diplomacia, del ejército y la marina, marcharís una escuadra norteame- 
ricana al Golfo de México, para hacer una demostración) capaz de satisfacer 
completamente las aspiraciones de aquella República, en cuanto á la revindica- 
ción de la Doctrina de Monroe. Encontrando los Delegados una situación distin- 
ta de la que suponían, acordaron cruzar por espacio de algún tiempo el Golfo, 
esperando efectuar oportunamente un desembarco. En Brazos de Santiago 
conferenciáron con el general Sheridan, y en seguida regresó éste á Nueva-Or- 
leans y los dos comisionados se dirigieron á Matamoros. 

Sherman y Campbell desembaacaron en este puerto; allí permaneció el se- 
gundo de ellos y Sherman, en unión de los generales Canales y Escobedo, se di- 
rigió á Monterrey, á cuya ciudad habían regresado ya las fuerzas que ocuparon 
dicho puerto. 

La prensa de la República del Norte, inculpó del fracaso de la misión de 
Sherman y Campbell, al gabinete de Washington que la dispuso. Mr. Sher- 
man culpó de todo al gobierno francés y lo acusó de desleal, inclinándose á la 
guerra. Los Delegados recibieron órden de retirarse, puesto que Maximiliano 
no abdicaba, resolviendo esto en Junta de Ministros; pero detuvo todo proyecto 
hostil, el haber anunciado Napoleón la salida de Brest de buques para trasportar 
las tropas francesas que estaban en Veracruz, 

El mivistro Campbell había creído hallar al Presidente Juárez en un punto 
menos excéntrico que Chihuahua, para prestarle auxilios y contribuir á la repre- 
sión de los desórdenes locales, cuando fuere requerido para ello y sin inter- 
venir de manera alguna'en las diferencias domésticas de los mexicanos, siempre 
evitando tener relaciones diplomáticas con Maximiliano ó sus agentes. Para 
aquellos fines podría disponer Sherman de las fuerzas de mar y tierra de los Es- 
tados Unidos, de modo que sin operar directamente en la marcha interior de los 
asuntos de México, contribuyese al fin de restablecer el órden en la República 
Mexicana, con especialidad en la frontera. Todos estos preparativos fueron he- 
chos en la inteligencia de que, al llegar los Delegados á Veracruz, se habría re- 
tirado ya la totalidad, ó al menos la mayor parte de las fuerzas francesas, con las 
cuales ninguna promesa ligaba al gobierno de los Estados Unidos, que se había 
propuesto abstenerse en tal sentido, costando su relevo al ministro Bigelow el 
haberse aventurado un tanto más allá de las instrucciones que le diera su gobier- 
no. El Ministerio francés hizo esfuerzos para que los Estados Unidos se con- 
virtieran en acreedores del gobierno mexicano, respecto á las obligaciones proce- 
dentes de log empréstitos, pero tampoco en esto obtuvo éxito alguno favorable. 
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CAPITULO DECIMO TERCERO. 


Conducta hostil sosttenida por el general Douay.-——Conferencia entre Maximiliano y Bazaine.—Medi- 
das violentas ejecutadas en la capital del Imperio.—Protesta del Sub-secretario de Negocios Ex- 
tranjeros. -Bazaine vacila en destruir su propia obra. —Se nulifica su valimiento en las Tullerías. 
Maximiliano en la hacienda de la Teja.—Aparecen los republicanos en los alrededores de la ca- 
pital, —Cuernavaca en poder de los republicanos. —Muere el coronel P. Lamadrid en una em- 
boscada. — Concentracion de las tropas imperialistas. —Carta y proclama de Maximiliano,—Junta 
del 14 de Enero.—Opiniones de Bazaine vertidas en ella. —YVotación en pró de la lucha pos la 
Monarquía. —Consulta el Ministro Lares al Cuerpo Diplomático. —Respuestas disgustantes.— 
Elementos de guerra cedidos al Imperio por los franceses, —Prescinden éstos de hostilizar á los 
juaristas. —Esfuerzos parg canjear prisioneros.—Relaciones del general Díaz con el cuartel gene- 
ral francés. —Garantías prometidas por el general Riva Palacio.—Embárcase la legión belga. — 
Fuerzas al mando de los coroneles Kevenhúller y Hammerstein.—Nuevos disgustos entre Maxi- 
miliano y Bazaine.—Suceso notable ocurrido con D. Pedro Garay.—Entrevista en la hacienda de 
la Teja. —Bazaine pide condecoraciones de la Orden de. Guadalupe. —Arrían los franceses bau- 
dera en el Palacio de Buenavista: —El 5 de Febrero.en la capital. —Proclama del general Már- 
quez.—Castelnau marcha para Veracrúz.—Salen del territorio mexicano porción de comerciantes 
franceses. —Ofrere Maximiliano terrenes á los que quieran permanecer aqui. —Jornadas que hizo 


el Mariscal hasta Veracruz. —Animación momentánea en Orizaba.—Desorden en la marcha de 
los convoyes.—La guerrilla Chenet.—Se replegan á Veracruz los imperialistas que ocupaban á 
Orizaba.—Bazaine aún espera la retirada de Maximiliano.—Salida de la flota francesa con el 
ejército expedicionario.—Los Ministros excitan á Maximiliano para que conserve á Querétaro.— 
El Ministro Danó permánece en México. —Predominio que adquiere el general Márquez. —Encar- 
ga al general O'Horan la prefectura de la capital. —Queda resuelta por los imperiales la defensa 
de Querétaro.—El general Pérez Gómez recibe la plaza de Veracruz.—Total gastado por 
la Francia en la Intervención. —Disposiciones dictadas por el general en jefe delejército de Orien- 
te. —Comienza el sitio de Veracruz.—El general Antillón se posesiona de Guanajuato.—Se forti- 


fica el general Castillo en Querétaro. —Aproximación violenta de los ejércitos republicanos del 
Centro y Occidente.—El general Corona marcha para Querétaro. —Concentración de las fuer- 


zas de los dòs partidos.—El géneral Riva Palácio en Toluca. —Las fuerzas republicanas en com- 
binación avanzan sobre Querétaro. 
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Razón tenía Maximiliano para sentirse temeroso el clero no se most a Licenciado D. Teodosio Lares. 
ba ya partidario suyo; Miramón aparecia resuelto á llevar adelante la campaña 

del Norte, pero los vacíos que habían dejado las derrotas y las defecciones en 


Ers Ministro de Relaciones en el gobierno del General Miram: 
; l g on, al ser extraidos de la Legacion Británica. un 
callo de Capuchinas, los fondos allí depositados, Presidió la Junta de Notables que resolvió establecer on al 


el í N 3 3 ps monárquico y llamar al Príncipe Maximiliano para que ocupara el trono, En cl gobierne imperial ocupó 
las filas del ejército imperialista, no podía cubrirlos, como tampoco los del | A 


ves el puesto de Presidente del Supremo Tribunal 
tesoro, en el que refluían las consecuencias de Ja bancarrota en el co- 


mercio, Los republicanos ganaban terreno hora por hora, se posesionaban de 
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las plazas que dejaban los franceses, sin que los imperialistas pudieran defen- 
derlas. 

Evidenciábase cada día, que el programa aconsejado á Maximiliano y acep- 
tado por él, de reunir un congreso, era de imposible realización, en los momen- 
tos en que las masas siempre crecientes de republicanos, formaban una barrera 
infranqueable para la reunión de los notables de los Departamentos, aun de los 
que no estuviesen en lugares lejanos; congreso que, por otra parte, tampoco 
aceptaban, y en su mayoría ni aun sabían que se tratara de reunirlo. La apela 
ción al pueblo en aquellas circunstancias aparecía un acto inútil y aun rídiculo, 
condenado anticipadamente á la esterilidad. 

Todos los que se levantaban tremolando la bandera republicana, manifesta- 
ban claramente su esperanza en el triunfo y la suerte que le estaba reservada á la 
monarquía; la idea de conyocar un congreso era una desgraciada utopía á la que 
se asió con terquedad Maximiliano, desconcertado por el círeulo de sus partida- 
rios. La quimera que perseguía, llevaba al espíritu de Maximiliano nuevas va- 
cilaciones, reflejadas en el hecho de haber llamado á Bazaine á la hacienda de la 
Teja, y paseado familiarmente con él en las alamedas del parque; actitud be- 
névola que fué muy mal vista por los consejeros y personajes que deseaban man- 
tener aislado al monarca para mejor influenciarlo. La entrevista fué larga y de 
ella se puede juzgar por una carta de Maximiliano al general D. Tomás Mejía; 
en esa conferencia se habló de la salud de la Princesa Carlota, de la campaña 
emprendida por Miramón y de la visita hecha al Emperador en Puebla por los 
comisarios Castelnau y Danó. Preguntado el Mariscal acerca del porvenir, di- 
jo que no veía más que peligros sin gloria, una vez retiradas las tropas fancesas 
y la legión extranjera, y que desde el día que los Estados Unidos impusieran en 
alta voz el veto al trono, este sería una cosa efímera, y aun suponiendo la neutra- 
lidad americana, la monarquía no era viable ; acabó por aconsejarle que se reti- 
rara expontáneamente. 

El 7 de Enero de 1867, el general Douay que mandaba la primera División 
militar, hacía.saber á los oficiales enganchados al servicio de México, que el Ma- 
riscal comandante en jefe había ordenado al teniente coronel Tindal, jefe de la 
gendarmería mexicana, que hiciese volver á sus filas á los militares franceses en- 
trados en dicha gendarmería y que aun estaban ligados al servicio francés, 

El gobierno de Maximiliano se opuso á esa determinación y se abrió una lu- 
cha en la que no sabían qué hacer los oficiales franco-mexicanos, colocados en- 
tre el deber de la obediencia y el compromiso con: el Imperio, entre el Mariscal 
que los castigaría por no ejecutar sus órdenes y el jefe mexicano porque obede- 
cían al Mariscal. 

El 11 del mismo Enero el general Douay circuló una comunicación, diciendo 
que el Emperador Napoleón, por un despacho que trasmitió al comandante en 
jefe, prescribía que regresaran á su Patria todos los franceses que lo descaran, 
así como las legiones austriaca y belga si lo querían, Ante prescripciones tan ter- 
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minantes, Douay creía un deber atender a las peticiones que Je hacían en ese 
sentido sus nacionales, y quitar toda responsabilidad á los jefes de las compañías 
en que había individuos que quisieran aprovechar el beneficio que se les ofrecía. 
Los generales franceses trataban de limitar lo más que fuera posible, las conse- 
cuencias funestas de un fracaso en política ; pero Maximiliano estaba en su dere- 
cho para considerar riguroso-é injusto lo que se hacía, siendo evidente que se tra- 
taba de debilitarle cada vez más, con objeto de impulsarle á la imperiosa necesi- 
dad de la abdicación, y en tal conducta veía solamente una violencia ; debido á 
esto sé convirtió para Maximiliano el asunto de abdicación en asunto' de honor. 


No fué ya solamente á los soldados enganchados, sino á todos los franceses 
y europeos, á quienes se les proponía abandonar á México, aun cuando tal con- 
ducta fuese la ruina“absóoluta del ejército imperial. El comandante de Ja gen- 
darmería de Puebla creyó de su deber, puesto que servía á México. coniunicar 
aquellas instracciones al general Noriega, comandante de la plaza, para que las 
trasmitiese á su Emperador. Este, en contestación telegráfica, dirigida á Tin- 
dal el día 13 del mismó Enero, le prohibió entregar ni un solo gendarme francés 
al general Douay, 4 quien también le fué trasmitido el telegrama. Douay con- 
testó negando haber dicho que se nsara de rigor para acabar la gendarmeria, y 
que ofrecía únicamente facilitar la repatriación de los franceses, ya fueran mi- 
litares ó civiles, aun aquellos que estuviesen ligados por juramento pero que qui- 
sieran abandonar las filas de] ejército mexicano. 

A pesar de la oposición ¿instrucciones dadas por Maximiliano, disponía el Ba- 
rón Tindal el día siguiente, quen Puebla se permitiese que le fueran remitidos 
al general Donay todos los militares franceses de aquella compañía de gendar- 
mes, después de haberles quitado Jas aunas y caballos. Aunque así resuelto este 
punto, batalló Maximiliano todavía para que no sele quitaran los otros eu- 
rOpeos qu: estaban alistados en su favor. En vista de estas dificultades, se ve- 
rificaba ese mismo día una Junta de treinta y cuatro de los más caracterizados 
partidarios del Imperio, con objeto de resolver si se debía conservar la esperan- 
za de consolidar el gobierno. 


Entretanto, escándalos semejantes al « ue produjo la intervención de los 
, à fue } i 


fondos recaudados en la aduana del puerto de Veracruz, motivaron en la capi- 


tal las medidas de violencia que exigía la situación; rehusaban los agentes im- 
periales dar á los comerciantes las mercancías que llegaban á la aduana, aunque 
ya hubiesen pagado los derechos en el puerto de desembarco y tal circunstancia 
producía graves perjuicios al comercio, principalmente por hallarse al concluir el 
año. Entonces acordaron el Mariscal, el Ministro Danó y el general Castelnau, 
á quienes se unió el inspector general de hacienda M. de Maintenant, que por 
grado ó por fuerza fuesen entregadas las mercancías á los interesados, y aunque 
se resistió el Señor Pereda, Sub-secretario de Negocios Extranjeros, se llevó 
adelante lo dispuesto por los comisarios franceses que mandaron se insertara en 
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el periódico “L'Ere Nouvelle,” un aviso con el objeto de que llegaran al cono- 
cimiento de los comerciantes las disposiciones tomadas. 

El Señor Pereda protestó solemnemente, diciendo que el Emperador Maxi- 
miliano veía con profundo disgusto y aflicción la conducta que en este asunto ha- 
bían observado las autoridades francesas en México, pues que aun cuando estti- 
viese en vigor la Convención del30 de Julio, no las autorizaba á ejercer actos de 
Jurisdicción en el Imperio, ni á despreciar la soberanía de su gobierno; en conse- 
cuencia, protestaba una y más yeces, solemne y formalmente, contra procedi- 
mientos tan irregulares como atentatorios á los derechos de la Nación y:4 la 
autoridad del Soberano, haciendo responsables ante la Francia, ante sù propio 
gobierno y ante todas las naciones civilizadas, á los representantes franceses 
en México, del conflicto producido por tales procedimientos, así como: de todas 
las consecuencias. (1) 

Al comenzar el mes de Febrero de 1867, el ejército francés, en plena. reti- 
rada, se extendía como una cinta de acero en el camino entre México y Vera- 
cruz. También descendía el cuerpo austro-belga para embarcase el primero, se- 
gún la promesa hecha á Maximiliano. Pocos dias faltaban para que la capital 
mexicana quedará desocupada por las tropas intervencionistas, y ya se notaba 
que los alrrededores de ella estaban ocupados por numerosas guerrillas cuyo arro- 
jo crecía moviéndose en constante oleaje. Los soldados franceses ya no com- 
batían y los republicanos se detenían fuera del alcance de sus rifles, pero á Ja 
vista de los expedicionarios que se retiraban. Unos y otros comprendían que era 
va inútil combatir. 

El presidente del Consejo de ministros de Maximiliano, disgustado con esa 
actitud pasiva de los franceses dirigió una carta á Bazaine, quien por tal moti- 
vo se quejó con Maximiliano y determinó un choque con el ministerio, (2) 

En vista de la carta referida, el Mariscal manifestó á Maximiliano, que no 
quería ya tener relaciones directas con el gobierno presidido por el Sr. Lares. 
Como prueba de amistad y estimación 4 Maximiliano, había ordenado Bazaine, 
que los jefes de las fuerzas de Márquez fueran puestos al corriente del estado 


(1) La-conducta de los representantes de la Francia había obligado al gobierno de Maximi- 
liano, á dirigirse á los comerciantes que tenian en la aduana mercancías provenientes de Veracruz, 
expedidas con documentos que no estaban conformes con las leyes del Imperio, manifestándoles: que 
los representantes de la Francia carecían de autoridad para situar en la aduana agentes «que favore- 
ciesen la salida de dichas mercancías, pues aun suponiendo en vigar la Convención de»30 “de Julio, 
ésta solamente autorizaba á dichos representantes para la a Iministración en el puerto, sin extenderse 
jamás á las aduanas interiores. Por lo tanto, silos comerciantes extraian sus mercancías sin previo 
arreglo con la respectiva administración de las rentas mexicanas, quedarían sujetos á lo que nubiere 
lugar, conforme á las leyes fiscales en vigor. 


[2] El caso relativo fué el siguiente: Texcoco había sido atacado y los franceses no .presta- 
ron auxilio; tal conducta provocó una pregunta acerca de la actitud que tomarían las tropus france- 
Sas que aún ocupaban la capital, en caso de que los republicanos la atacaran, ¿la defenderían ó Ja en 
tregarían? pregunta que Bazaine caliticó de ofensiva para lalealtad del ejército francés, y la consideró 
como resultado de la perfidia de un partilo que tildó “de antipático para la Nación, y cuyos jefes 
abusaban del ascendiente que creían tener, ó de la confianza que habían sabido inspirar, para pre- 
parar á México y al Emperador una era sangrienta de represali+s, de dolorosas peripecias, de ruis 
nas, anarquía y humillaciones sin número. ” 
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que guardaban en la plaza las fortificaciones y los almacenes de armas y muni- 
ciones. Participó que la salida de los últimos contingentes expedicionarios, se 
verificaría en la primera quincena de Febrero. Esa comunicación enviada á 
Maximiliano fué recibida por el padre Fischer, quien informó á Bazaine, dicien- 
dole que Maximiliano no había querido recibir nota tan severa é injusta para sus 
ministros. Bazaine no volvió á ver á Maximiliano y la ruptura fué ya defi- 
nitiva, 

A los muchos motiyos existentes para el rompimiento de relaciones entre 
Maximiliano y Bazaine; vinieron á añadirse otros, por haber solicitado el gene- 
ral en jefe condecoraciones de la cruz de Guadalupe para varios oficiales y sol- 
dados pertenecientes á regimientos que habían hecho toda la campaña. [1] 

Entre los comisarios franceses faltaba enteramente la armonía respecto á la 
manera de apreciar en México la situación ; tal desacuerdo llegó á conocimiento 
del gabinete de Washington por medio del ministro Matías Romero, bien infor- 
mado de lo que ocurría en la capital mexicana. Sabíase allá que la permanencia 
de Maximiliano en México, después que se retiraran los tropas expedicionarias, 
disgustaba profundamente á los comisarios Danó y Castelnau y que Bazaine tro- 
pezaba con grandes dificultades para lleyar adelante sus designios. 


No era posible forzar 4 Maximiliano á seguir al ejército francés y que re- 
gresara á Europa en los furgones de los expedicionarios, cuando el mismo gabi- 
nete de Napoleón confesaba con franqueza, en 31 de Diciembre, que la retirada 
en tales condiciones era una mancha en la “vida política de Maximiliano, y que 
mejor sería conseguir su alejamiento-de otra manera. Siempre se dudó que 
tuviese la energía necesaria para.emprender la campaña, donde podía: encontrar 
la suerte reservada á los conquistadores vencidos. 


La conducta militar y política de los comisarios franceses, aparecía sospe- 
chosa porque se inspiraba en las instrucciones vagas y mal definidas de las Tu- 
lerías, proceder que abrió la puérta á porción de compromisos y á intrígas 
amistosas con los republicanos, á los cuales hizo saber Bazaine que, aun- 
que su gobierno le impedía verificar nuevas expediciones, también le orde- 
naba batirlós si se acercaban á las plazas ocupadas por: los expedicionarios, á 
una distancia menor de dos jornadas de camino, y en este sentido se dirigió á 
los jefes Porfirio Diaz y Vicente Riva Palacio. La situación era enteramente 
falsa, y de ella brotaban hechos contradictorios; Bazaine aseguró que se atenía 
precisamente á instrucciones escritas. Desde la llegada del general Castelnau, 
había dejado de recibir Bazaine correspondencia directa de Napoleón, é interram- 

(1) El secretario Fischer ya no se dirigía á Bazaine siuo al general D'Osmont, diciéndole, 
que la conducta del Mariscal había ocasionado el término de las relaciones entre éste y Maximilia- 
no; pero que deseando no dejar sin recompensa los buenos servicios de dignos militares, le propo- 
vía Fischer á D'Osmont que éste hiciese la solicitud en su propio nombre y no en el de Bazaine, ó 
bien que dirigiese uva carta particular á la secretaría con igual objeto. El partido clerical se venga- 


ba de las ideas liberales de Bazaiae y á su vez hacía pagar muy caro á Maximiliano las tendencias 
liberales y reformistas que manifestó al principio de su reinado, 
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pió por algún tiempo los informes que también directamente enviaba á su Sobe- 
rano, 

El 10 de Enero (1867) dirigió Napoleón un despacho al general Castelnau, 
en el que le dijo que no forzara al Emperador Maximiliano á abdicar; pero que 
tampoco retardara la retirada de las tropas y de todos los franceses que no qui- 
sieran permanecer aquí.+ Tal conducta podía considerarse hostil al Mariscal, é 
indicaba que debía abrigar poca esperanza de vyalimiento en el porvenir. De 
aquí dimanó que se pidieran nuevas instrucciones á las Tullerías, no teniendo 
Bazaine en París quien le impusiera de la verdadera política que hacía ya un 
año seguía el gabinete de las Tullerías respecto á los asuntos de México, en los 


que se procuraba dejar que recayera sobre Bazaine toda la responsabilidad. 
Ya en la capital, pudo palpar Maximiliano las dificultades invencibles. con 
que tropezaba, al seguir los consejos que le diera Eloin desde el extranjero y 


los del padre Fischer aquí; conoció que era forzozo perder la esperanza de ven- 
cerlas, principalmente á causa de que se retiraba la legión extranjera y se des- 
organizaban los contingentes auxiliares del ejército mexicano, en cuyas filas ha- 
bía voluntarios franceses que con dificultad se quedarían aquí después de la sa- 
lida del ejército expedicionario. 

Maximiliano, por un rasgo indiscreto de generosidad, había concedido que no 
se asociara á su destino la fortuna de sus compatriotas y los desligó de toda clase 
de compromisos así como á los belgas. Entonces el Mariscal Bazaine le pidió 
que diese una disposición respecto á los militares franceses que servían en el 
ejército mexicano, y Maximiliano le dijo que también quedaban en libertad, se- 
gún su última carta dirigida al cuartel general el 7 de Enero. Parecía increíble 
que ante tanta desorganización y en presencia de hechos definitivos, conservara 
todavía Maximiliano esperanzas de que la corte de las Tullerías suavizara sus ri- 
gores, contribuyendo á sostener sus ilusiones una carta de la Emperatriz Euge- 


nia, en la que lisonjeaba al Príncipe diciéndole que esa misiva tenía por objeto 
curar la herida abierta por las disposiciones del gobierno francés. Perdió Maximi- 
liano sus secretas esperanzas únicamente, cuando desde Combiegne se le ordenó 


á Bazaine, que repatriase no solamente á las tropas francesas, sino también á las 
legiones austriaca y belga. (1) 


(1) Entre Maximiliano y los representantes del Emperador francés, ocurrieron nuevos dis- 
gustos que aumentaron día por día las mútuas recriminaciones. En la noche del 15 de Enero [1867] 
el general Márquez, jefe del segundo cuerpo del ejército, mandó aprehender á los señores Pedro y 
Eduardo Garay, tachados de sostener relaciones don los republicanos armados. Al siguiente día el 
general Ugarte, jefe de la policia, recibió un oficio del general francés De Maussion, que mandaba 
la subdivisión de México, citándole para las tres de la tarde; Ugarte se presentó al general francés 
y éste le dijo: que permanecería detenido hasta que fuera puesto en libertad D. Pedro Garay, quién 
poseía un salvo-conducto del Mariscal Bazaine y por lo mismo no podía ser arrestado. 

Ugarte se dirigió al Ministro de Gobernacion y éste en seguida envió una nota al Mariscal Ba- 
Zaine, denunciando como un ultraje la conducta seguida con el jefe de la policía, phes Garay no 
había sido arrestado por él, y aun cuando lo hubiera sido, no tenian los franceses el derecho de in- 
tervenir para ponerlo en libertad. Por su parle, el general Marquez dirigió al Ministerio de la Gue- 
rra, copia de una carta del general De Maussion, en la que ordenaba que fuese puesto en libertad in- 
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Siendo manifiesto el deseo respecto á que Maximiliano abdicara, el Mariscal 
hizo todo lo posible para obligarle á ello, ayudado por los ministros de Austria 
y Bélgica. Los franceses, á ese fin, no solamente pusieron en poder de los re- 
publicanos muchas poblaciones y armas, sino que suscitaron cuantos obstáculos 
les fué posible para impedir la organización del nuevo ejército imperial. (1) 

La opinión pública se mostraba excitada por la discordia que estalló entre 
Maximiliano y Bázaine, aunque ya se aseguraba que las instrucciones proceden- 


mediatamente D. Pedro Garay y que se le devolviera el salvo-conducto que se le había tomado da- 
do por Bazaine; Marquezinformó que ningún salvo-conducto había mostrado Garay al ser preso, 
y que ni siquiera había dicho que lo tuviera. El Ministro de la Guerra contestó: que los dos Garay, 
seran juzgados: por una corte, marcial, y dirigiéndose 4 la, vez á Bazaine, le preguntaba confiden- 
cialmente, si había dado 4 D. Pedro Garay algún salvo-conducto y le hacía notar cuan peligroso es 
confiar á enemigos del gobierno tales medios de seguridad. El Mariscal no contestó á esta nota. 

El día 16 volvió á dirigirse Marquez al Ministro de la Guerra, acompañando su carta con un 
oficio del general De Maussion, en que éste le decía: que el general Ugarte quedaría preso hasta que 
D. Pedro Garay fuera puesto en libertad. La nota de Marquez fué enviada al Mariscal Bazaine, 
pidiéndole la libertad del jefe de policía, con las excusas debidas á la justicia y á las cordiales re- 
laciones entre los dos Imperios ;-el siguiente día tuvo el Ministro de la Guerra una conferencia con 
el Mariscal, y en seguida fué puesto en libertad el general Ugarte, entregado Garay á las autorida- 
des francesas para.ser juzgado: por una corte marcial mexicana y Bazaine dió, el día 19, explica- 
ciones escritas acerca de la prisión de Ugarte. 

Otro incidente sé presentó por entonces. El Mariscal Bazaine se dirigió el día 17 al ministe- 
rio de Maximiliano, quejándose de que el Diario nombrado “*La Patria,'* había publicado en la 
mañana un artículo, en el que insultaba á los militares franceses y ála dignidad é intereses del 
ejército; que en consecuencia había mandado que juzgara la corte marcial al autor del artículo ó a 
editor, quedando suprimido el periódico. En este asunto se cambiaron varias notas, fueron puestos 
en libertad Jos dos presos; pero quedó suprimido el periódico. La intervención del Mariscal dió mo- 
tivo á muchos comentarios, viniendo.esos incidentes á complicar la situación, ya bastante grave. 


(1) El mes de Enero (1867) así como parte de Diciembre anterior, se habían pasado en prelimi- 
nares de arreglo con los republicanos... Respecto á este asunto escribió una carta el general Porfirio 
Díaz, en la que se encuentra una grave acusación contra el Mariscal; en dicha carta, reproducida 
por los periódicos europeos, se lee: “El Mariscal Bazaine, por intermedio de tercera persona, me 
ofreció entregarme las ciudades ocupadas porlos. franceses y poner en mi poder á Maximiliano, 
Márquez, Miramón y domás, si yo aceptaba una proposición que he rehusado porque no la encontré 
honrosa,” 

Otra proposición provenida igualmente de la iniciativa del Mariscal Bazaine, se refería á la ad- 
quisición de seis mil fusiles y de cuatro millones de cápsulas. ““Si yo lo hubiera querido, dijo el gene- 
tal Digz, también me habría vendido cañones y pólvora; pero rehusé aceptar estas proposiciones.” 
Fuera de tales explicaciones, se ignora absolutamente lo que pasó entre el Mariscal y el general Díaz, 
en lo quese refiere á la primera proposición; pues en cuanto á la segunda sí existen algunos detalles 
que se deben á Mr. Kératry: *“En cuanto á la entrega de seis mil fusiles, cuyo asunto se trató á peti- 
ción de Maximiliano, esas armas fueron comprendidas en el material que podía ser entregado, àl fu- 
turo jefe del Estado legalmente reconocido. La propia declaración de Mr. Otterburg, bastaría para ates- 
tiguar la autenticidad de esta proposición, en la forma y en el fondo, pues ella ha dado origen á la 
famosa carta de Porfirio Díaz dirigida al Ministro de Juárez, Romero, y publicada más tarde por el 
gabinete de Washington. La tercera persona á la cual Porfirio se refiere, es precisamente ese cónsul 
americano que bajo ningún concepto había sido autorizado para hacerse intérprete oficioso ni oficial 
del cuartel general francés cerca de ese jefe disidente, según él mismo puede atestiguarlo,”” 

‘La proposición que Porfirio entiende haber rechazado como poca honrosa, se relaciona con el 
reconocimients de la deuda y de los-empréstitos franceses. En cuanto á la cesión eventual de caño- 
nes y de fusiles, se encuentra su explicación en la relación que precede. Queda el designio atribuido 
al Mariscal. de haber querido entregar secretamente á Porfirio armas, lugares del Imperio y aún al 
Emperador y sus generales, calificado de calumnia, Porfirio Diaz á quien no se puede sino alabar 
iv ı la enérgica revindicación de los derechos de su país, ha cedido á pérfido consejo ó á un senti- 
miento cul¡ uble, que él no puede dejar de desaprobasr.”” 

Con relación á ese asunto, he aquí lo gue refiere M. Duvernois en su obra sobre la Intervención 
francesa en México, (pág. 310): “Porfirio Diaz había enviado á México un individuo apellidado 
Thiele, para tratar del cange de prisioneros, y este personaje fué el intermediario entre el Mariscal 
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tes de París, hacía cerca de un año, prescribían obtener de Maximiliano una ab- 
dicación, aunque apareciese con el carácter de forzada. (1) 

Al regresar Maximiliano de Orizaba á fines del año de 1866, se detuvo en 
los alrededores de la capital en la Hacienda de'la Teja, de donde no salió sino 
hasta los últimos días del siguiente Enero. El tiempo urgía, una fuerza consi- 
derable de republicanos había penetrado al Estado de México; apenas llegado 
Maximiliano á la Teja, se le avisó que sus contrarios habían tomado á Cuerna- 
vaca, situada á diez y siete leguas de la capital, siendo esa población la elegida 
muchas veces por él para residencia imperial, y de aquel rumbo recibía la capital 
mexicana gran parte de sus provisiones. Aquella ciudad había estado sometida $ 
la vigilancia de la compañía franea mandada por el capitán Clery, retirado del 
servicio al partir de México el ejército francés. 

Se creyó indispensable volver á posesionarse de Cuernavaca y para ello fué 
comisionado el coronel jefe de la guardia municipal de México, Paulino Lama- 
drid, dándosele trescientos gendarmes y ciento cincuenta cazadores; con esta 


corta fuerza tomó el camino que conduce al Sur, vía accidentada y peligrosa 


y el general mexidano. Los despachos de Thiele estaban dirigidos á los jefes franceses de los pun- 
tos avanzados, y del mismo modo éstos les hacían llegar á los puntos avanzados de los republicanos 
y de allí eran enviados á:su destino. Thiele no:tomó interes en que quedaran secretos sus actos. Per 
otra parte, Porfirio Diaz tenía en México amigos indiscretos, y entre éstos se decía: que Thiele ha- 
bía escrito á Porfirio un despacho en cifras, en el cual se trataba de los ofrecimientos del Mariscal, 
con respecto á la entrega de seis mil fusiles y otras municiones.*”? tEn ese despacho, Thiele refirió 


con exactitud el estado de las fuerzas de Márquez y explicaba de qué manera se podía fácilmente 
batir al general imperialista,” ; 


(1) “El Nacional’ de México publicó algunos años después lo siguiente : 


“El telégrafo nos anunció ayer que ha hecho sensación en París la publicación de una carta 
del general Diaz, en la cual declara que Bazaine le propuso entregarle las ciudades que estaban bajo 
el poder de los franceses, y lo que es más. al Emperador Maximiliano, á Miramón, á Mexía y á 
otros jefes imperialistas, si el general Diaz aceptaba proposiciones que éste rechazó por deshon- 
rosas, 

-Es una verdad que Bazaine traicionó al Imperio que su:soberano le mandó sostener; que cons- 
piraba de acuerdo con los republicanos contra el Imperio; que cuando la persona intermedia entre 
él y los juaristas, que era D. Pedro de Garay y Garay fué descubierta y presa por la policía del 
Imperio, Bazaine mandó oficiales suyos á salvar Jos papeles que lo comprometían, y luego exigió se 
le entregara al preso; que negándose Maximiliano, mendó formar una columna de infantería para 
sacarlo por la fuerza del cuartel de la guardia municipal donde estaba encerrado; es verdad que 
Bazaine vendió armas y pertrechos de guerra á los republicanos, que les descubrió los planes de 
resistencia y de guerra del gobierno imperialista y que lo traicionó y le hizo cuantos males pudo 
hasta que se embarcó. . Es verdad que hasta el 2 de Marzo sus agentes trataban con los del general 
Diaz, sirviendo de conducto un francés empleado del general mexicano, Thiele, si mal no recorda- 
mos. Es verdad también que á los oficiales y soldados franceses que con su consentimiento y del 
gobierno frances se quedaron en México bajo las banderas del Imperio, los declaró desertores en los 
días de embarcarse, sino volvían á las banderas francesas, lo que dió motivo, dice un historiador 
contemporáneo, á que Escobedo, considerándolos como desertores, tusilara ciento noventa franceses 
en San Jacinto, lo que ocasionó una protesta terrible cóntra Bazaine, de varios oficiales franceses. 

_ Algún día con criterio imparcial se escribirá la historia. del segundo Imperio en México, y se 
verá que la perfidia de Bazaine contribuyó no poco á la ruina de aquel, y que el traidor de Metz 
bien merecía las memorsbles palabras que le arrojó al rostro D, Alejandro Arango y Escandón en 
hora solemne para el Imperio: "Idos, nada importa. Habeis hecho muy poco por yuestro soberano: 
menos aun por la Iglesia: nada, absolutamente nada, por vuestra honra.” 

Nada extraño sería pues, que nuevo Judas, hubiera entregado á los republicanos al Empera- 
dor y sus generales, él sobre quien la sangre del Cerro de las Campanas caerá perdurablemente como 
sobre el otro trajdor, mexiceno por desgracia, que entregó á su bienhechor, á su soberano y á sus 
hermanos de armas en la plaza de Querétaro, —MAx.”” 
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que atraviesa por un terreno desolado, de formación volcánica, y poco poblado 
hasta llegar á la ciudad. Cerca de Cuernavaca encontró Lamadrid á la guar- 
nición imperial que se había visto obligada á retirarse y la incorporó á su fuerza. 
Los republicanos abandonaron la ciudad á la aproximación de la columna impe- 
rialista, que entró á ella sin disparar un solo tiro. En la tarde, sabiendo Lama- 
drid que sus contrarios estaban cerca de la población, manda ensillar y sin es- 
perar á que le siguieran los suyos franquea Jas trincheras, acompañado tan solo 
de unos pocos ; pero á doscientos metros de la plaza cae en una emboscada, cien 
fusiles disparan ; varios de los que le rodean caen muertos, él herido en la frente 
da media vuelta en busca de sus cazadores que acababan de franquear las trin- 
cheras, y que sorprendidos por sus contrarios se desbandan, desordenan la gen- 
darmería que les sigue y quese rehace aun almando de Lamadrid, quien poco 
después mueré: Los republicanos descubren una pieza de artillería y ametra- 
llan á los imperiales, hasta que se apoderó de ella el subteniente Imbert con 
veinte gendarmes. 

Retirada de Cuernavaca la guarnición imperialista, fué conducida á Toluca 
y en seguida á México, yendo con las tropas los vecinos que se conside- 
raban comprometidos. El convoy era largo y á duras penas se logró.que, com- 
batiendo á los republicanos pasara por el desfiladero de las Cruces. Los enemi- 
gos del Imperio, organizados y fortalecidos avanzaban y la capital era presa de 
mortal incertidumbre; el dinero-se ocultaba. y muchos establecimientos eran 
clausurados. 

Creció el pánico al saberse que el comandante en jefe, Bazaine, había re- 
suelto que la capital mexicana quedaría evacuada difinitivamente el 12 de Fe- 
brero (1867). Llegaban á la ciudad familias mexicanas del interior del país y las 
de europeos que seguían á los diversos cuerpos franceses que, después de atra- 
vesar la capital, continuaban su marcha para Veracruz. 

Los republicanos, ayanzando siempre, sitiaron á Texcoco, separada de la 
capital por el lago del mismo nombre, y defendida por el coronel Miguel 
López con setecientos hombres, en los momentos en que se yerificaba la con- 
centración de los imperialistas en la capital, á la que entraron procedentes de 
Puebla los gendármes al mando del comandante Chenet-y se unieron al bata- 
llón Hammerstein y al regimiento de húsares rojos. Con estas fuerzas enviadas 
á Texcoco, se logró que se levantara el sitio y se salvara la guarnición (1). 


(1) En Febrero de 1867 se reunió en México un grupo de franceses, antiguos soldados 
que por la circular de Bazaine que los consideraba desertores, ó por otros motivos, se encontraban 
en la mayor miseria, sin que su Legación pudiera socorrerlos. Entonces el jefe de escuadrón M. 
Chenet, tuvo lá idea de hacer eon ellos un cuerpo especial en servicio del Imperio, y el 23 del mismo 
mes pidió autorización para organizar aquella fuerza, compuesta solamente de franceses con los gra- 
dos que habían tenido en el ejército. 

En este nuevo cuerpo estaban los que habían. cumplido su tiempo de servicio y que sin poder 
ocuparse en negocios no hallaban otro medio de subsistencia; los que no habían tenido tiempo para 
reunirse á la columna expedicionaria que se encontraba en Veracruz; los que enganchados en el 
ejército imperialista mexicano se encontraban disgustados, y todos los desertores franceses que ng 


Coronel Paulino G. Lamadrid. 


Resuelto y activo partidario del Imperio, asistió á 
cuales se distinguió el verificado en Atáouaro, en Julio de 1864, sacando la peor parte los republicanos 
En las agonías del Imperio, despnés que por el voto de los Consejos regresaba Maximiliano de Orizaba á 
la Capital, con desiguio de convocar un Congreso Nacional que pnsiera fin á las arduas dificultades con 
ae tropezaba, fué enviado el Coronel G. Lamadrid á Cuernavaca para auxilior á la guarnición hostiliza- 
da alí por los republicanos. Venciendo grandes vbstáculos en la penosisima marcha que ajecutó jado 
llegar á esa ciudad, Alli, impulsado por su temerario arrojo y acompañado de pocos, franquea las pre al fs 
y co en una emboscada; cien fusiles dispararon sobre el pequeño grupo de imperialistas; Lamadrid ve 


caer á su derredor á varios de los que le seguían, y á su vez recibe e > i 
egiri ig os que le seguían, y Á su vez recibe en la frente una bala que le originó la 


orción de importantes hechos de guerra, eatre los 
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que atraviesa por un terreno desolado, de formación volcánica, y poco poblado 
hasta llegar á la ciudad. Cerca de Cuernavaca encontró Lamadrid á la guar- 
nición imperial que se había visto obligada á retirarse y la incorporó á su fuerza. 
Los republicanos abandonaron la ciudad á la aproximación de la columna impe- 
rialista, que entró á ella sin disparar un solo tiro. En la tarde, sabiendo Lama- 
drid que sus contrarios estaban cerca de la población, manda ensillar y sin es- 
perar á que le siguieran los suyos franquea Jas trincheras, acompañado tan solo 
de unos pocos ; pero á doscientos metros de la plaza cae en una emboscada, cien 
fusiles disparan ; varios de los que le rodean caen muertos, él herido en la frente 
da media vuelta en busca de sus cazadores que acababan de franquear las trin- 
cheras, y que sorprendidos por sus contrarios se desbandan, desordenan la gen- 
darmería que les sigue y quese rehace aun almando de Lamadrid, quien poco 
después mueré: Los republicanos descubren una pieza de artillería y ametra- 
llan á los imperiales, hasta que se apoderó de ella el subteniente Imbert con 
veinte gendarmes. 

Retirada de Cuernavaca la guarnición imperialista, fué conducida á Toluca 
y en seguida á México, yendo con las tropas los vecinos que se conside- 
raban comprometidos. El convoy era largo y á duras penas se logró.que, com- 
batiendo á los republicanos pasara por el desfiladero de las Cruces. Los enemi- 
gos del Imperio, organizados y fortalecidos avanzaban y la capital era presa de 
mortal incertidumbre; el dinero-se ocultaba. y muchos establecimientos eran 
clausurados. 

Creció el pánico al saberse que el comandante en jefe, Bazaine, había re- 
suelto que la capital mexicana quedaría evacuada difinitivamente el 12 de Fe- 
brero (1867). Llegaban á la ciudad familias mexicanas del interior del país y las 
de europeos que seguían á los diversos cuerpos franceses que, después de atra- 
vesar la capital, continuaban su marcha para Veracruz. 

Los republicanos, ayanzando siempre, sitiaron á Texcoco, separada de la 
capital por el lago del mismo nombre, y defendida por el coronel Miguel 
López con setecientos hombres, en los momentos en que se yerificaba la con- 
centración de los imperialistas en la capital, á la que entraron procedentes de 
Puebla los gendármes al mando del comandante Chenet-y se unieron al bata- 
llón Hammerstein y al regimiento de húsares rojos. Con estas fuerzas enviadas 
á Texcoco, se logró que se levantara el sitio y se salvara la guarnición (1). 


(1) En Febrero de 1867 se reunió en México un grupo de franceses, antiguos soldados 
que por la circular de Bazaine que los consideraba desertores, ó por otros motivos, se encontraban 
en la mayor miseria, sin que su Legación pudiera socorrerlos. Entonces el jefe de escuadrón M. 
Chenet, tuvo lá idea de hacer eon ellos un cuerpo especial en servicio del Imperio, y el 23 del mismo 
mes pidió autorización para organizar aquella fuerza, compuesta solamente de franceses con los gra- 
dos que habían tenido en el ejército. 

En este nuevo cuerpo estaban los que habían. cumplido su tiempo de servicio y que sin poder 
ocuparse en negocios no hallaban otro medio de subsistencia; los que no habían tenido tiempo para 
reunirse á la columna expedicionaria que se encontraba en Veracruz; los que enganchados en el 
ejército imperialista mexicano se encontraban disgustados, y todos los desertores franceses que ng 


Coronel Paulino G. Lamadrid. 


Resuelto y activo partidario del Imperio, asistió á 
cuales se distinguió el verificado en Atáouaro, en Julio de 1864, sacando la peor parte los republicanos 
En las agonías del Imperio, despnés que por el voto de los Consejos regresaba Maximiliano de Orizaba á 
la Capital, con desiguio de convocar un Congreso Nacional que pnsiera fin á las arduas dificultades con 
ae tropezaba, fué enviado el Coronel G. Lamadrid á Cuernavaca para auxilior á la guarnición hostiliza- 
da alí por los republicanos. Venciendo grandes vbstáculos en la penosisima marcha que ajecutó jado 
llegar á esa ciudad, Alli, impulsado por su temerario arrojo y acompañado de pocos, franquea las pre al fs 
y co en una emboscada; cien fusiles dispararon sobre el pequeño grupo de imperialistas; Lamadrid ve 


caer á su derredor á varios de los que le seguían, y á su vez recibe e > i 
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Aun permanecía Maximiliano en la Hacienda de la Teja el 26 de Enero, é 
hizo publicar una carta y una proclama, dirigida la primera al ministro de Fo- 
mento, prescribiendo la concesión de terrenos á los franceses que se encontra- 
sen en la imposibilidad de abandonar á México, con guya 'concesión esperaba 
contrabalancear los esfuerzos del Mariscal para repatriarlos. La proclama 
iba dirigida á la Nación Mexicana, recomendando los sentimientos de fra- 
ternidad para con los numerosos franceses que se habían alistado en el ejérci- 
to imperial. A la verdad, apenas llegaba á ochocientos el número de los que ha- 
bían quedado al servicio del Imperio; si se exageraba la cantidad de ellos, era con 
designio de alentar á los soldados indígenas y para atacar al Mariscal y á la Em- 
bajada francesa, con quienes hacia tiempo cambiaban Maximiliano y su gobierno 
estocada por estocada, exasperándose de una y otra parte el amor propio, la va- 
nidad y el orgullo. (1) En aquellos momentos habían llegado las pasiones en 


queriendo servir á los juaristas, tampoco querían ser bandoleros. Ese cuerpo, que llegó á contar 
cerca de seiscientos hombres, en infantería, caballería y artillería, tomó el nombre de contraguerri- 
lla Chenet, abandonando el de contraguerrilla francesa á instancias oficiales del ministro de Francia. 
Al principio debió ser solamente un cuerpo de caballería; pero desde el 24 de Febrero, en que 
el prefecto polícto de México, general O'Horan permitió el enganche, salvando la ratificación del 
Ministro de la Guerra y- este la del Emperador, substituyó dicho cuerpd á la compañía de gen- 
darmes mandada por Chenet. El 20 de Marzo, veinticinco hombres de esa fuerza fueron en auxilio 
de Tacubaya, atacada por un grupo de republicanos pertenecientes á la brigada de Riva Palacio, 


(1) Maximiliano mostró sus simpatías hácia los franceses perjudicados con la conducta de 
Napoleón, según lo comprueban los siguientes documentos: 


Palacio de México, Enero 26 de 1867. 
Mi querido Ministro de Fomento: 


Los trastornos políticos que ha sufrido y actualmente está sufriendo México, han traído por 
“consecuencia la completa ruina de innumerables familias extranjeras, especialmente de nacionalidad 
francesa, quienes se encuentran en el caso de no poder aprovecharse de la invitación que la Lega- 
ción francesa les ha hecho «le volver á su país natal con el Cuerpo expedicionario. 

Yo deseo aliviar en lo que cabe la suerte de éstos, proporcionándoles los medios de formar un 
aogar doméstico entre nosotros, facilitándoles terrenos que puedan colonizar. 

Recomiendo, pues, á V., ms pruponga los medios convenientes para llenar este objeto. 


Recibid las seguridades de la benevolencia de vuestro afectísimo 
Maximiliano. 


Con intención deevitar las rivalidades entre individuos de diferentes nacionalidades, hizo publi- 
car la siguiente disposición. 


Orden del día del Emperador al Ejército. 


Palacio de México, Enero 26 de 1867. Generales, Jefes, Oficiales y Sub-oficiales de Nues- 
tro Ejército Nacional. 


Entre vosotros existe un buen número de dignos militares que no vieron en México la primera y 
luz, pero que son mexicanos por adopción y por sentimientos. Deseamos ardientemente que la más 
perfecta fraternidad reine entre naturales y adoptivos; que unidos compartan las fatigas de la cam- 
paña, el peligro de los combates y las dulzuras de la paz. Os conjuramos á todos para que así lo 
hagais, pues Nos sería sensible castigar faltas de armonía, no solo en hechos, sino en pt labras que 
pudieran herir la susceptibilidad de los que hoy son nuestros hermanos; á estos hago el mismo en- 
cargo, y no dudo que quedaremos del todo complacidos, tanto por unos como por otros. 

El ejército francés regresa á su patria; pero una parte considerable de los hijos de la nóble 
Francia queda entre nosotros, ya ocupando puestos en el ejército nacional después de haber servido 
en el patrio, ya dedicados al comercio, á la industria ó á las artes. Ds en nosotros un deber cuidar 
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unos y otros á su límite, no se oía hablar más que de violación del tratado de Mi- 
ramar, de la carencia del apoyo que el Mariscal debió dar al gobierno imperial 
y de las odiosas intrigas para lograr que el Emperador abdicara. 

Conducta tan irregular hería de tal manera los sentimientos de Maximiliano, 
que al hablar de aquellos asuntos contraía la cólera sus facciones, y en una con- 
ferencia tenida el 1 2 de Febrero emitió estos conceptos - ““He vuelto de Orizaba 
principalmente porque conocí el tráfico que se quería hacer en nombre y con mo- 
tivo de mi abdicación ! Tal vez se refería á los trabajos emprendidos para una 
inteligencia con González Ortega, á fin de lograr el reconocimiento de la deuda 
contraida con Francia, y la salvación de los intereses personales financieros de la 
colonia francesa en México. 

El 5 de Febrero, (1867) al abandonar los franceses la capital del Imperio, 
toda la población estaba en las calles gozando de una mañana esplendorosa ; la 
inmensa mayoría de mexicanos anhelaba ver la salida del último soldado francés, 
porque la Intervención se había hecho odiar de todos los partidos por la arro- 
gancia, la vanidad y la avaricia que manifestaron desde el Mariscal y sus ofi- 
ciales hasta los soldados rasos despreciaban á los "mexicanos, insultaban en las 
poblaciones á los, transeuntes tomándose siempre-las aceras y empujando á Jos 
que no las cedían con presteza, molestaban al vecindario con la carga de aloja- 
miento y otras exigencias impertinentes, á la manera que siempre lo han hecho 
los ejércitos que se creen conquistadores. 

En sumarcha, iniciada á Jas nueve de la mañana, recorrieron las tropas fran- 
cesas de retaguardia, mandadas por el Mariscal Bazaine seguido de su Estado 
Mayor, las calles de:San Francisco y Plateros, pasaron por la plaza de Armas 
y fueron 4 desembocar por la garita de San Antonio Abad ; ninguna manifesta- 
ción amistosa. ó de respeto se, vió ; mafchaban en medio del silencio, los balcones 
de Palacio permanecieron cerrados y Maximiliano se abstuyo de presentarse en 
ellos cuando pasaron las tropas que en días de entusiasmo habían sido sus aliadas. 

Un día después quedaba completamente evacuada la capital, habiendo em- 
pleado el tiempo en inutilizar cierta cantidad de municiones, cerca de cincuenta 

piezas de artillería entre ellas seis rayadas y en enterrar cuatro mil granadas que 
después extrajeron los imperialistas. En Jas calles de México fueron aparecien- 


con escrupuloso esmero de que los primeros no encuentren motivos de disgusto entre sus compañe- 
ros de armas, á cambio de lu abnegación con que prefieren quedarse en México á volver á su país; 
respecto á los demás, debemos procurar lo mismo, á fin de que sus persovas é intereses no tengan 
que sufrir. Al camplimiento de estos propósitos. os conjuramos Con particularidad. 


Maximiliano. 


Muchos de los franceses aquí residentes se apresuraron á aprovechar la oferta que les hizo 
la Legación, presidida por el Ministro Danó por medio de los periódicos de la oapital, en nombre 
del gobierno francés, concordante con el siguiente aviso: ‘todos los franceses residentes en México 
y qus deseen regresar d Francia, tienen solamente que dirigir su solicitud al gabinete del ministro... 
Los gastos de repatriación quedan d expensas del Estado.” 
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multitud de desertores franceses, en su mayor parte pertenecientes á la legión 
extranjera. i 


s Gran número de franceses acudieron al ministro Danó para salir del país 
baja su protección. La columna que mandaba el Mariscal se incorporó en Pue- 
bla al convoy civil y le sirvió de escolta. Tristes recuerdos y serias considera- 
ciones asaltaron el ánimo de Bazaine, al dirigir sus últimas miradas á la llanu- 
ra de San Lorenzo en la que había alcanzado el año de 1863 la importante victo- 
ria que hizo poseedor de Puebla, diez días después, al ejército expediciona- 
rio. Los soldados franceses dieron á esa ciudad el último adios, lamentando que 
tan presto hubiese variado su situación, entonces muy distinta de aquella en la 
que habían sido recibidos por los partidarios del Imperio, con flores y coronas al 
terminar el sitio que sostuvo con firmeza el general González Ortega. En su mar- 
cha para Orizaba, después de salvar las Cumbres sin tropezar son dificultades 
pues se abstuyieron el coronel Félix Díaz y el general Figueroa de llevar 4 efecto ) 
el proyecto de saludar con descargas al Mariscal, retirábanse los republicanos á 
las alturas para contemplar el desfile de sus enemigos. 

y =] 

El 18 de Febrero hacía el Mariscal su entrada solemne á Orizaba, al frente 
de una fuerza compuesta de su guardia de honor, que era de turcos y de yarios 
escuadrones de cazadores y húsares, protegidos por tropas de infantería y arti- 
llería Escalonadas para asegurar la marcha del general en jefe. En esa ciudad se 
reunió Bazaine con la Mariscala que descansaba de las fatigas y molestias del 
Pes: Una salva de veintiun cañonazos saludó al representante militar de la 
Francia; la guarnición, de gran uniforme, se mantuvo sobre las armas y salió 
la oficialidad á recibir al general en jefe hasta la garita llamada de México, no 
obstante una lluvia pertinaz que desconcertó las fiestas preparadas. A la SA 
de la tarde de ese día, el general Douay, seguido de sus ayudantes atravesaba la 
ciudad, en medio de fuertes aguaceros, y se dirigió al campo de Escamela, donde 
tomando una de sus brigadas siguió la marcha para Paso del Macho. 


. ., . 74 . 
Bazaine dejó la ciudad é hizo transportar sus equipajes á una preciosa casa 
de campo, al otro lado del río que atraviesa el llano de Eécamela. donde 
3 
acampaba el grueso de las tropas. Aquel campamento fué durante algunos días 


sitio de recreo para les orizabeñ SE > de 
oota i p eños, que en las tar des iban á gozar con las músicas 
jue alegraban la llanura otras veces tan silenciosa. 


Habían recibido orden los proveedores de acopiar víveres para quince mil 
hombres durante una quincena; péro antés de que transcurriese una semana 
Nela de la llegada del Mariscal, no había quedado en (Orizaba ningún militar 
rancés. El 26 de Febrero caminaba el Mari , 

2 el Mariscal para Córdoba Me 
los generales Castagny, De Maussion D'Osme t E a ii 
a , D : y Osmont, esco tados por la última 
Me a del cuerpo expedicionario. Necesariamente quedaron abandonados los 
almacenes de víyer i gi i j 
nit viveres con miles de cargas de maiz, cebada, paja y otros efectos 
por valor de muchos miles de pesos, perdidos por el contratista que después fué 
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á París á procurar que le pagaran sus reclamaciones. El día 27 dejó el Mariscal 
á Córdoba y fué á pernoctar en Atoyac. 

El largo convoy civil y militar ofrecía escenas tristes y á la yez curiosas; 
yeíanse carros con enfermos, con víyeres, con fusiles, municiones y efectos de 
campamento; carruajes menos pesados transportaban familias enteras que dis- 
ponían de escasos recursos; carretas conduciendo mujeres y niños; algunos 
vehículos volcaban en las pendientes laterales de la vía, y se oían entonces gri- 
tos y lamentaciones; á veces los'soldados tiraban hal lado de las bestias para lo- 
grar que los carros salieran de los lodazales, afanándose en no quedarse rezaga- 
dos y en no caer en manos de los guerrilleros que seguían al ejército francés ; 
grupos de hombres y mujeres á pié y cubiertos con vestidos que comenzaban-á 
ser harapos, participaban de la:sopa y el pan que/el soldado francés les ofrecía ; 
más allá una reunión de personas un tanto menos desgraciadas, llevaban consigo 
y á espaldas todo su caudal, multitud de mujeres seguían á los soldados france- 
ses, asemejándose el conjunto á una avalancha que se precipitaba desde la altura 


á las playas veracruzanas. 
Entre Córdoba y la hacienda del Potrero, en el lugár llamado la Peñuela, 


quiso un conductor, apelidado Alvarez, apartar dos cañones que eran transporta- 
dos en un carro y volverlos 4 Córdoba para entregarlos al jefe republicano Márcos 
Heredia, á quien suponia ya en esa ciudad ; pero encontró allí á las fuerzas im- 
perialistas de Orizaba que, no pudiendo sostenerse, habían dejado esa ciudad el 
27 de Febrero y se replegaban á Veracruz, por orden del general Pérez Gómez 
á quien Marquez había confiado el mando de aquel puerto. En los momentos 
en que Alvarez se presentaba en Córdoba para entregar los cañones, salían de 
la misma ciudad los imperialistas para unirse á la retaguardia del ejército francés 
y gracias á tal circunstancia, volvieron los cañones á poder de los franceses. Es- 
tosiban dejando en el camino, armas, vestuario y equipo, cual si hubieran sufrido 
la derrota más completa, y grupos de soldados con y sin armas, desertaban de 
sus filas. El mismo día en que salieron de Orizaba los imperialistas, ocupó la 
ciudad á las cinco de la tarde el jefe Don Manuel Gómez, escoltado por ocho 
ginetes, de los cuales cinco eran desertores franceses. También el coronel Márcos 
Heredia entraba 4 Córdoba á las doce y media.del siguiente día, y enviaba su 
vanguardia á acampar á doscientos metros de la retaguardia francesa. Las guerri- 
llas republicanas seguían al ejército expedicionario á corta distancia, y se insta- 
lahan con tanta confianza y facilidad en las poblaciones abandonadas por los 
franceses, que se podía decir que operaban de común acuerdo. 

Todas las fuerzas francesas quedaban instaladas el 28 de Febrero en los al- 
rededores de Paso del Macho, y escalonadas á lo largo de la vía férrea entre ese 
lugar y Veracruz, en una extensión de doce leguás, apoyándose en las caballe- 
rías de turcos. 

Maximiliano, después de una conferencia que tuvo con el Mariscal ha- 
bía querido reunir el 14 de Enero una Junta que, á semejanza de la de Orizaba, 
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decidiese en definitiva si abdicaria ó seguiria reinando. Verificada la reunión, 
aunque Bazaine opinó por la abdicación, acordaron los votantes que debía con- 
tinuar el Imperio. Desde ese día apareció Maximiliano filiado resueltamente á 
un partido, y ya no tuyo con Bazaine sino referencias desagradables en las que 
mostraban uno y otro pasión y animosidad, exacerbadas par la acción del Secre- 
tario Fischer que, dominando en el ánimo de Maximiliano, sostenía los intereses 
del clero y era, por lo mismo, hostil á la Intervención francesa. (1) 

La invitación para la Junta fué hecha por el Presidente del Consejo el 11 de 
Enero; debía verificarse en el Palacio del gobierno á las dos de la tarde. La 
Asamblea se compuso de cuarenta personas y no habiéndose presentado Maxi- 
miliano quiso Bazaine tetirarse, pero le detuvo la consideración de que era ne- 
cesario decir en alta voz sus opiniones, principalmente en aquellos momentos en 
que el pabellón francés abandonaba á México. Manifestó en la Junta, que habia 
causado gran desconfianza el abandono que de las principales poblaciones hacían 
las tropas imperiales mexicanas, sin disparar un tiro; lo que probaba que era nu- 
la la protección militar que el Imperio pretendía darles, que se encontraban ya su- 
blevadas y que á esas horas cada Estado había recobrado su puesto en la Federa- 
ción y volvían á sus destinos la mayor parte de las autoridades federales elegidas 
conforme á la Constitución de 1857. Nada se ganaría con bacer alardes militares 
y grandes gastos para volver 4 conquistar el territorio perdido, puesto que falta- 
ba á las poblaciones voluntad para sostener el Imperio, á causa de la experiencia 
que habían adquirido en los dos últimos años. Las columnas dirigidas hácia el 
Interior, recibiendo poco á poco la influencia de las poblaciones, tambien se pro- 
nunciarían, ó por lo menos se debilitarían á causa de las guarniciones que ten- 
drían que dejar en los grandes centros, donde serían sitiadas, les cortarían toda 
clase de relaciones con el gobierno del centro y.sobrevendría la paralización de 
todas las industrias y del comercio, cundiría el descontento y faltaríau los recur 
sos para sostener las tropas. Además, los Estados Unidos no se conformarían 
sino con la organización federal en México, debiendo temerse constantemente la 
mala voluntad de ellos respecto á cualquier otro sistema. Bajo el punto de vista 
militar, aseguró Bazaine que las fuerzas imperiales no podrían sostener al pais en 
paz, de manera que el gobierno imperial pudiese ejercer su autoridad en toda su 
plenitud ; las operaciones militares serían combates aislados sin resultados defini- 
tivos, servirían únicamente para mantener la guerra civil con medidas arbitrarias 
y traerían la desmoralización y la ruina del pais. < Para proporcionarse recursos 


(1) Eh la conferencia habida en la hacienda de la Teja, entre Maximiliano y Bazaine con mo" 
tivo de convocar la Junta para el 14 de Enero, se convino en que asistiría Maximiliano y que Ba- 
zaine expondría las razones para creer que era aquí imposible la Monarquía. Si la Junta seguía el 
parecer de Bazaine, Maximiliano se retiraria del pais; en caso contrario, permanecería pues no quería 
asemejarse 9] soldado que para huir precipitadamente del campo de batalla arroja el fusil; lenguaje 
viril que revela el valor del militar, pero también falta del sentido despejado del político. 
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tendrían que apelar los agentes del gobierno £ los préstamos forzosos y crecería 
con ellos el descontento de las pobláciones. En cuanto al punto de vista políti- 
co, la opinión de la mayoría del país, dijo Bazaine, parecía mas bien republicana 
federal que imperialista, y era de dudar que un llamamiento á la Nación fuera 
favorable al sistema monárquico. Reasumió el Mariscal sus opiniones en una sola:: 
creía imposible que Maximiliano continuara gobernando aquí, en las condicio- 
nes normales y honrosas para un soberano, sin descender al rango de un gefe 
de partido, siendo preferible para su gloria y salvaguardia, que devolviese el 
poder á la Nación. 

Bazaine envió á Maximiliano una copia de esta declaración, como respuesta á 
la invitación que le hizo por intermedio del Presidente del Consejo de Ministros, 
para que manifestara su parecer. 

Después que habló el general 'en gefe, lo hicieron otros miembros de la 
Junta, y verificado el escrutinio se decidió por todos los votos menos cinco, que 
lamonarquía debía luchar; voto que cerraba las puertas á las combinaciones de 
restauracion republicana emprendidas por el gobierno francés, y quitaba la posi- 
bilidad de garantizar los créditos y empréstitos, que se habrían podido arreglar 
con un nueyo Presidente de la República Mexicana. Este resultado hizo definiti- 
vo el fracaso de la misión de Castelnau y de las tentativas ensayadas por la diplo- 
macia francesa cerca delos gefes republicanos. Tambien declaró la Junta que era 
inútil cualquier otra apelación, á pesar del formal deseo del Emperador para re- 
ferir el asunto áun congreso nacional. Los ministros de hacienda y guerra otra 
vez declararon : el primero, que tenía 4 su disposición inmediata ocho millones de 
pesos, contando con tres más, y el segundo aseguró que poseía en caja doscien- 
tos cincuenta mil pesos para sostener las tropas existentes y levantar otras 
nuevas. 

El ministro Lares creyó. conveniente consultar el parecer del Cuerpo Diplo- 
mático ; habiendo reunido á todos los ministros acreditados cerca del Imperio, 
les pidió su opinión para saber si el Emperador debía abdicar. Mr, Middleton, 
representante de Inglaterra y que acababa de suceder 4 Mr. Scarlett, respondió 
friamente que no reconocía en el Sr, Lares facultad para tal pregunta, puesto 
que debían ser sus relaciones con el Ministro de Negocios extranjeros" y no con 
el Presidente del Consejo. El representante de Bélgica, Mr. Hoorickx, dijo 
que si Su Magestad le hacía el honor de llamarlo á su gabinete sabría contestar ; 
paro que públicamente nada podía decir acerca del asunto. El de Francia, Mr. 
Danó, contestó que Su Magestad sabía mejor. que madie' cual era su interés en 
a puellas circunstancias. El barón de Lago, embajador de Austria, manifestó 
que se trataba de un asunto de dignidad, en el que únicamente Su Magestad te- 
nia la misión de decidir. Solamente el Ministro de España, anciano de buen hu- 
mor y amigo particular de Lares, dijo sin reticencias dirigiéndose á este: 

—Vamos, nada de farsas, ¿cuántos hombres teneis? 

— Cuarenta mil, respondió Lares. 
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—¿Y pesos? 

—V einte millones. 

—¡ Bah! Sabeis bien que no ebntais con un peso ni con ejército. Si tengo 
algún consejo que daros, en interés del Emperador y del vuestro, consiste en el 
de que le induzcais á irse. 

Después de esa reunión, se vió con mayor claridad que Maximiliano se en- 
contraba sólo ; sin el apoyo moral de las potencias que le reconocían; frente á los 
republicacionos de México resueltos, y frente á los Estados Unidos exasperados 
y deseosos de derribarlo; pero atraido por la perseverancia y la rectitud de D. 
Benito Juarez, siguió alimentando Ìlusiones de un candor incomprensible basa- 
das en encontrarle y entenderse con él. 

La conducta seguida no impidió que en los primeros dias del mes de Febre- 
ro, propusiera la intendencia francesa en venta al Ministerio de Maximiliano, ca- 
rros, guarniciones, trenes y vestidos militares; pero tan solo esto último fué ad- 
adquirido para uso de las tropas que estaban casi desnudas. 

Dejaban los franceses la capital rodeada. de un recinto fortificado de 
trece kilómetros en su perímetro, defendido por cañones de campaña y de 
grueso calibre, provisionados con trescientos tiros cada uno;'quedaban en la 
plaza polvorines con cantidad muy considerable de cartuchos y en almacen 
gran cantidad de fusiles en perfecto estado. En las garitas, frente á las calza- 
das, había hecho construir el Mariscal caballos de frisa. Fueron llevadas á la ciu- 
dadela las piezas de campaña, y después de contarlas y reconocerlas, las recibie- 
ron los gefes de la artillería imperialista, y tambien recibieron los aimatenes 
con los útiles de la maestranza, dejando las piezas de sitio en sus puestos. Los 
proyectiles huecos ó llenos, cuyo trasporte hubiera sido muy costoso, fueron inu- 
tilizados por los ingenieros franceses, asegurando que no servían para el calibre 
de la artillería que les quedaba á los mexicanos. La pólvora á granel fué arroja- 
da á las acequias por el general Castelnau ; no obstante-quedaba la plaza provis- 
ta suficientemente de municiones, al grado de haber podido sostener un largo si- 
tio que terminó tan solo por causas independientes de los recursos militares con 
que contaba la plaza. 

En los momentos en que los franceses destruían en la Ciudadela algunas mu- 
niciones, llegaban dos desconocidos á las puertas de ese puesto militar; de pronto 
fueron detenidos por los centinelas, pero habiendo dádose á conocer penetraron 
al fuerte: eran Maximiliano y el general Márquez que se presentaban para im- 
pedir que continuara la destrucción de aquellos elementos de guerra. Bazaine 
manifestó su disgusto por ese paso que daban Maximiliano y su primer general, 
pues indicaba desconfianza en la ¡rectitud de las intenciones que abrigaran los 
comisarios imperiales. 


Los caballos cuyo valor excediera al flete, eran los únicos que podían ser 
vueltos á Francia, todos los demás, lo mismo que las, mulas, serían vendidos á 
cualquier precio, aquí ó en la Habana, trasportando y enagenando los mejores 
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en las colonias de la Martinica y Guadalupe. Se le propuso á Maximiliano ven- , 


derle los caballos árabes é indígenas que estaban en buenas condiciones, pero al 
contado, lo cual convertía ese asunto en ilusorio. 

El gobierno francés ordenó al general Castelnau, que el movimiento de con- 
centración y retirada quedase terminado en los primeros dias del mes de Febre- 
ro, para cuya fecha estarían en Veracruz los buques trasatlánticos que se ocupa- 
rían en el trasporte. Se deseaba en Paris abandonar lo más pronto posible el 
territorio mexicaño, y se le-instó á Bazaine para que así lo ejecutase, y á con- 
secuencia de esas instancias se apresuró 4 acumular las tropas cerca de aquel 
puerto. f 

Bazaine consideró que no debía dejar en poder de los republicanos los pri- 
sioneros franceses, y entró en conferencias con diversos gefes republicanos para 
obtener el canje correspondiente. También el ministro de guerra de Maximiliano, 
Sr. Murphy, había solicitado del Mariscal Bazaine que pidiese la libertad de los 
imperialistas que estaban en poder de sus enemigos. El encargado austriaco de 
negocios, recurrió por su parte á los buenos oficios del Mariscal para libertar á 
los soldados de la legión austro-belga que habían caido prisioneros en los comba- 
tes de Miahuatlán, la Carbonera y Oaxaca ; pedía elbarón de Lago que el Maris- 
cal interyiniese directamente en las negociaciones «con los generales jnaristas de 
más nombradía, considerando-á los voluntarios austriacos ya como que habían 
cesado de ser soldados mexicanos. 


Los generales republicanos convinieron en que estaba en el interés de su pro- 


pia causa, no retardar Ja evacuación del territorio. por las tropas francesas, se abs- 
tenían de demostraciones amenazantes y siempre se mostraron dispuestos á can- 
jear. los prisioneros extranjeros, que hasta entonces en su mayor parte habían 
sido tratados con benignidad. El general Escobedo daba libertad á los austria- 
cos capturados á orillas del Rio Bravo; respecto á los' prisioneros residentes en 
Oaxaca, Mr. Thielé, secretario particular del general Diaz, se había presentado 
desde Noviembre del año anterior en Tehuacán, con la respuesta á una nota del 
barón Aymard abriendo negociaciones para libertarlos, después de Ja muerte del 
comandante Testard. (1) 

En Oaxaca estaban cerca de setenta prisioneros, de los cuales diez y nueve 
eran oficiales de Cazadores: el 21 de Enero -eran canjeados en la hacienda de 
Buenavista. 

Maximiliano, queriendo atraersc al general Porfirio Diaz, había mandado lla- 
mar á México á Mr. Thiele, y le encargó cerca de ese general una misión confi- 
dencial que fracasó, Jo mismo que había fracasado otra con el general. Gonzalez 


(1) Thiele era de origen francés; había venido á México formando parte de una fuerza de se- 
guridsd enviada por el inspector general de policía en Paris para la seguridad de los soberanos en 
México; despues dejó el servicio de Maximiliano y fué å Oaxaca en cslidad de agente de coloniza- 
ción; allí se adhirió á los republicanos, temiendo las persecuciones da un personaje mexicano. 


General Francisco G. Casanova. 


Sostuvo al Gobierno de Maximiliano en los diversos empleos qno ocupó. Mandaba en el puerto de Tam 
pico, cuando los dos bandos políticos peleaban en Tamaulipas cou resolución. Dospués fué jefe de la 7? zona 
militar que tuvo por centro á Mérida y dictó algunas disposiciones para combatir 4 los Republicanos de Ta 
basco que ocupaban á Jonuta. Concurrió á la defensa de Querétaro y presenció la ruina de este último 
atrincheramicnto del Imperio. 
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cal interyiniese directamente en las negociaciones «con los generales jnaristas de 
más nombradía, considerando-á los voluntarios austriacos ya como que habían 
cesado de ser soldados mexicanos. 


Los generales republicanos convinieron en que estaba en el interés de su pro- 


pia causa, no retardar Ja evacuación del territorio. por las tropas francesas, se abs- 
tenían de demostraciones amenazantes y siempre se mostraron dispuestos á can- 
jear. los prisioneros extranjeros, que hasta entonces en su mayor parte habían 
sido tratados con benignidad. El general Escobedo daba libertad á los austria- 
cos capturados á orillas del Rio Bravo; respecto á los' prisioneros residentes en 
Oaxaca, Mr. Thielé, secretario particular del general Diaz, se había presentado 
desde Noviembre del año anterior en Tehuacán, con la respuesta á una nota del 
barón Aymard abriendo negociaciones para libertarlos, después de Ja muerte del 
comandante Testard. (1) 

En Oaxaca estaban cerca de setenta prisioneros, de los cuales diez y nueve 
eran oficiales de Cazadores: el 21 de Enero -eran canjeados en la hacienda de 
Buenavista. 

Maximiliano, queriendo atraersc al general Porfirio Diaz, había mandado lla- 
mar á México á Mr. Thiele, y le encargó cerca de ese general una misión confi- 
dencial que fracasó, Jo mismo que había fracasado otra con el general. Gonzalez 


(1) Thiele era de origen francés; había venido á México formando parte de una fuerza de se- 
guridsd enviada por el inspector general de policía en Paris para la seguridad de los soberanos en 
México; despues dejó el servicio de Maximiliano y fué å Oaxaca en cslidad de agente de coloniza- 
ción; allí se adhirió á los republicanos, temiendo las persecuciones da un personaje mexicano. 


General Francisco G. Casanova. 


Sostuvo al Gobierno de Maximiliano en los diversos empleos qno ocupó. Mandaba en el puerto de Tam 
pico, cuando los dos bandos políticos peleaban en Tamaulipas cou resolución. Dospués fué jefe de la 7? zona 
militar que tuvo por centro á Mérida y dictó algunas disposiciones para combatir 4 los Republicanos de Ta 
basco que ocupaban á Jonuta. Concurrió á la defensa de Querétaro y presenció la ruina de este último 
atrincheramicnto del Imperio. 
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Ortega, á quien también había hecho proposiciones de avenimiento, siendo á la vez 
estos generales objeto de las solicitudes francesas é imperialistas. 

Todos los proyectos ambiciosos, todas las ilusiones abrillantadas, todos los 
sofismas habian naufragado; ya no se hablaba de la regeneración de la raza 
latina; con los nueve mil franceses muertos en la gran aventura napoleónica, 
quedaban sepultados los dos empréstitos franceses, las votaciones nacionales y 
la monarquía, salvándose en ese gran naufragio solamente el crédito de Jecker 
pagado con doce y medio millones del mismo dinero francés. (1) , 


(1) Hé aquí el Estado de lo gastado y cobrado por la Francia en la empresa de la Interven- 
ción en México, todo expresado en francos y despues reducido á pesos mexicanos. 


DESEMBOLSO. 
DEPARTAMENTOS 
GUERRA. MARINA. TESORO TOTAL. 


1861 3.200,000 3,200,000 
1862 27.119,000 35.902,000 379,000 68.400,000 
1863 72.012,000 21.606,000 1.001,000 97.619,000 
1864 51,732,000 15.667,000 1,675,100 69.074,000 


1865 29.342,000 10.583,000 1,480,000 41.405.000 
1866 41.792,000 13.798,000 9,567,000 65.157.000 


1867 9.993,000 13.117,000 200,000 23.510,000 


231,990,000 116.873,000 14.302,000 363.165,000 


En pesos 
mexicanos. 46.398,000 23.374600 2.860,400 72.633,000 


COBRADO. 
Seis meses del reembolso anual estipulado en Miramar........ 12.500,000 $ 2.500,000 
Por cuenta del ferrocarril de Veracruz.........1..o.oo.o.o.... 1.500,000 300,000 
Productos de la venta de 47,625 bonos imperiales mexicanos 
(quedando aun en la cartera del tesoro 5,232 bonos)....... 14,287,000 2,857,400 
Atrasado del importe de bonos 5.400,000 1.080,000 


Total en 1864 33.687,000 6.737,400 
Reembolso anual estipulado en Miramar ; 25.000,000 
Atrasado 2.700,000 


Total en 1867 61.387,000 
Sacado de las aduanas mexicanas 588,000 


Total recibido hasta 1867 61.975.000 12,395,000 


COMPARACION. 


Desembolsos 363.165.000 
Recibido 61.975,000 


301.190,000 francos. 
80.338,000 pesos, 
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El 5 de Febrero ya no quedaba en la capital del Imperio ni un soldado fran- 
cés, la División del general Douay que ocupó á Puebla y los alrededores a 
para Veracruz donde se encontraban algunos de sus destacainentosal mando s 
general Clinchant. Al salir el Mariscal de México con la retaguardia, el general 
Castelnau tomó la delantera y entró á Orizaba el dia 12 de ese mes & las 
diez de la mañana; estuvo el resto del dia con el general Douay y al pignin 
te continuó su camino para Veracruz escoltado por medio escuadrón de Cazado- 
res de Africas Ted 

Forzados los regimientos 4 descendercon sus cabalgaduras hasta Paso de 
Macho en donde comenzaba el camino de fierro, también tenían que llegar hasta 
allí las mulas que tiraban de los trenes, quedando. en conseenencia en las tientas 
calientes gran cantidad de ellas y | de caballos. que no se pudieron vender sino á 
ínfimo precio en subasta pública. A medida que ¡iban llegando las yera co- 
lumnas, circulaban convocatorias para remate los prefectos de Orizaba, Córdoba 
y otros puntos, lo que no impidió que las ventas fueran á precios muy bajos, ha- 
biendo prohibido los republicanos la compra de aquellos efectos. 

Tan luego que los regimientos entraban á las tierras calientes, eran nOs 
violentamente hasta Veracruz y puestos á bordo en «alguno. de los navíos allí 
reunidos. Las guerrillas hacían sus-remontas en buenos cutis, aiqui- 
ridos á muy poco precio, aunque el general Porfirio Diaz prog Mm Acain 
el 14 de Febrero, que todos los objetos que habían pertenecido al ejéreito francés 
eran contrabando de guerra y debían ser decomisados por las autoridades consti- 
tucionales. y, 

El ejército francés se retiraba sin pretender siquiera combatir las fuerzas re- 
publicanas que á su vista iban ocupando las poblaciones principales ap onadas; 
y á sus oidos llegaban los ecos lastimeros delos que eran castigados por ne a 
el estigma de haber sido aliados de*la Francia. Para la Intervención era ya 
inútil emprender nuevos eombates por una causa que abandonaba. y en uns gue- 
rra que daba ya por terminada. Tal conducta hacía creer & Maziniliano y pue 
adictos, que los franceses estaban de acuerdo con los republicanos, al ver guea 
estos les iban entregando las poblaciones, y se comentaba mucho la roprenmon 
que recibió el gefe de escuadrón Billaud por haber batido en su marcha de Méxi- 
co á Puebla á los guerrilleros que ocupaban á Chalco, y tambien que no hubie- 
ran sido batidas por los zuavos que estaban en la hacienda de Büpnavista, x 
fuerzas juaristas que se presentaban á corta distancia y que reocuparon á Chal- 


Sin tener en-cuenta 13.000,900 de gastos extraordinarios por cuenta de e la pogs aa 
material que en 1864 ascendía ya á 22,500,000 pesos y los gastos de la Ls del ejército expedi- 
cionario que puede calcularse en 20,000,000 de francos. La pérdida de capitales franceses ES Sa 
fiscación ú otros motivos, se calculó en 340.000,000 en cuya suma se comprenden los capitales de 
franceses arruinados å causa de-la Intervención y á resultas de los empréstitos. i 

(Estus datos son oficiales, tomados de un informe al cuerpo legislativo francés, con motivo de 
la formación del presupuesto en 1887.) 
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co cometiendo actos de violencia, 
riamente por 
hostilizaran. ; 

De otra porción de hechos de igual naturaleza, 
inteligencia sospechada-entre el 
nos. (1) 


Los enemigos del Imperio, en las diver 
cuartel general francés, procuraban hacer abstracción del nombre de Maximiliano ; 
dirigían sus recriminaciones principalmente contra el partido clerical, reconocién- 
dolo autor de la invasión extranjera y de todos los males de ella derivados, 
entre los que sobresalieron los desastrosos efectos del decreto de 3 de Octubre. 

El 5 de Febrero (1867) la ser arriada la bandera tricolor francesa que flota- 
ba en el palacio de Buenavista, la capital se vió libre de la inter 
leónica. Bazaine aun conservó la esperanza de que le seguiria Maximiliano ; 
acampó en la calzada de la Piedad á menos de una legua distante de la ciudad, 
y allí permaneció un dia y una noche, creyendo que el Emperador iría á reunír- 
sele; pero al' dia siguiente, perdida esa postrera esperanza, desaparecieron los 
últimos batallones franceses en el horizonte del Valle de México. 


A la vista de los franceses fué recorrido dia- 


guerrillas el carino de México á Texcoco, sin que unos y otros se 


procedían los rumores de la 
general en gefe francés y los gefes republica- 


sas relaciones que sostenían con el 


vención napo. 


(1) Las relaciones que el cuartel general francés había establecido con el general Porfirio 
Diaz, terminaron por una carta dirigida al gefe del gabinete militar del Mariscal, encargado de tra- 
tar esos asuntos. La carta estaba concebida en estos términos: 

Oaxaca, 12 de Enero de 1867. 


Coronel:—Mr. Thiele me ha entregado la carta que me habeis dirigido. Apruebo la con- 


vención ajustada para el canje de prisioneros, y hoy mismo se ponen en camino para la ciudad de 
Tehuacán, El coronel Milicua, gefe de mi Estado Mayor, y mi secretario, Mr. Thiele, están desig- 
nados para arreglar y terminar oficialmente el canje. Tienen plenos poderes pará resolver todos los 
incidentes que puedan presentarse hasta el fin de las negociaciones, En cuanto á los soldados fran. 
ceses prisioneros en Barranca Seca, quedarán á vuestra disposición. Ignoro donde se encuentran, y 
no puedo asegurar-que sean devueltos en dia fijo: pero puedo afirmar que se han tomado todas laz 
medidas para llegar á un resultado próximo. Los soldados mexicanos, prisioneros en nuestro poder 


deberán ser remitidos á Tlacotalpam y entregados al general Benavides, comandante militar de esa 
línea. 


Recibido, 
Porfirio Diaz. 

Con fecha de 19 de Enero, ofreció el general Vicente Riva Palacio, desde Tenancingo, al cuartel 
general frances, que en toda la extensión de su mando serían respetados los franceses que tuvieran 
que atravesar los caminos de Morelia å Méxieo, tanto en sus 
ya daba sus órdenes para prevenir.cualquier contratiempo. Esa actitud de los gefes republicanos 
era un homenage rendido á la humanidad. Por su parte el Mariscal Bazaine 
sas solicitudes de los gefes republicanos, como la referente á la libert 
Lalanne, preso en un ataque á Toluca y puesto e 
Coronel Milicua avisaba cortesmente que voly 


personas como en sus intereses, y que 


accedió á las amisto- 
ad del teniente coronel Jesús 
n libertad á petición del general Riva Palacio. El 


erían las tropas republicanas á comenzar sus Ope- 
raciones sobre los franceses, una vez que 'hubieran terminado las treguas debidas al canje de prisio. 


neros, y que con aquel objeto se iban á retirar á Teotitlán. También el gefe Don Florentino Merca- 
do pidió á Bazaine la libertad del joven Antonio Mendez, perteneciente á la fuerza situada en Apam 
y que había tenido la necesidad de ir á la capital donde lo habían apresado, 
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Castelnau, cuya misión había concluido, se dirigió en la diligencia á Vera- 
cruz para embarcarse en el paquete que salía de ese puerto el 15 de Febrero, 
con objeto de informar á su soberano de los sorprendentes é inesperados aconte- 
cimientos que se habían verificado en México. Desde Veracruz dirigió un parte 
á Napoleón diciéndole: que la evacuación de México verificada el dia 5, habia pro- 
vocado manifestaciones simpáticas y que el Emperador quedaba en la capital 
donde todo permanecía tranquilo. “A su regreso á Francia, Castelnau fué pro- 
movido á general de división, aunque con su misión no había resuelto las dificul- 
tades y dejó que la retirada fuera concluida por el general Bazaine. 

Seis semanas después de haber dejado á Veracruz el navío “Soberano” le- 
ariscal Bazaine, era anunciado en la rada de Tolón; salieron 


vando á bordo al M 
efecto marítimo y el comandante de la subdivisión, avisán- 


á su encuentro el pr 
dole que tenían órden de los respectivos ministros para no rendirle honores, dis- ) 
posición que ya había sido anunciada por la Gazette du Midi. La multitud que 
se oprimía en el muelle vió pasar al Mariscal con la frente altiva aunque llevara 
desgarrado el corazón. Tampoco fueron recibidos con fiestas los regimientos 
que aquí habían hecho la campaña, é iguales pruebas de, reserva mostró el go- 
bierno francés en'su actitud oficial respecto al general en gefe del cuerpo expe- 
dicionario, aunque fué llamado y recibido en el palacio de las Tullerías, conducta 
que le repuso de las decepciones que sufrió en Tolón. 

Si Bazaine quitó á Maximiliano los elementos que el ejército francés des- 
truia ó vendía, es de creerse qne lo hizo en virtud de las órdenes que tenía para 
obrar de ese modó. Como una prueba del poco aprecio por el Imperio, se notó 
el hecho de haber querido el prefecto de Puebla levantar trincheras para poner 
la ciudad ál abrigo de las fuerzas de Don Porfirio Diaz y no habérselo permitido 


Bazaine. 
No fué extraño que se quitaran á Maximiliano muchos de los elementos de 


uerra que el ejército francés no- podia Jlevar consigo; pero sí que después de 
le vendió al prefecto Bureau en Veracruz 


8 


haber inutilizado tanta pólvora, se 
cierta cantidad de ella por valor de treinta mil-pesos. 

Fué memorable en México aquel 5-de Febrero no solamente por haber sali- 
do Bazaine con el resto del ejército invasor, sino también por la proclama y de- 
creto de Márquez, que llenaron de estupor y miedo á todos los habitantes de la 
capital. Aún estaba Bazaine á las puertas de ella, y ya Márquez se anunciaba 
como jefe del segundo cuerpo de ejército encargado- de la-ciudad, no obstante 


- que nadie le había dado á reconocer, ni se había: declarado previamente el estado 


de sitio, pues existían todas las autoridades supremas y locales. Comenzaba 


Márquez su proclama con estas amenazadoras palabras: “ya me conocéis,” se 
sabía que era sanguinario y que no se detenía en los medios para alcanzar el fin. 
lama se unió un decreto sobre disposiciones de sitio, de un rigor ex- 
ando á conocer Márquez que comprendía cuan hóstil era la población 
á la causa que él defendía; una campana que sería tañida durante diez minutos, 


A esa proc 
tremado, d 
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cin a 


cerrarse en sus casas, si i i 
E aa sin que nadie pudiera asomarse á puerta, ventana ó bal 
'se en las i i f e 
e E azoteas hasta que se repitiera la misma señal. Con las de 
cm E AS ; . U uar- 
eo o: e ledores reunió Márquez cerca de doce mil hombr a 

5 guerrillas impidieran la entrada de vívere dand PAN 
HEA 'es, quedan tableci iti i 
e aa ; , q o establecido el sitio anti- 
ERA ka el mismo Márquez, que calificaba las guerrillas de grupos d 

slon ni estrategj: i j ot Gaa 
al $ TET y opinaba en las juntas de guerra por fijar la 
na à * : 

o jércitos que ayanzab 
pop ción i an, pr ) i 
Michoacan, á cuyas fuerzas era necesario corta Ý ESEE EV 

E E r el paso. 

Ei llamado el general O’ Horan para succeder en la prefect ; 

« Mariano Icaza, quien no opinaba porel si ca Ey 
E Ad E -  Pinaba por el sistema de arbitrariedad y despotismo 
OS poner en prisión á los comprendidos en préstamos forzoso 

no querí ibuír á izaci oe 
pap Juerían contribuír á la realización de los once millones de p de fea 

r el ministro á eda 
eon Campos, y 4 que se cumpliera el pensamiento de Garcí: 

: cido & sacar dinero de donde se encontrara O” pe: 
que en Tlalpam, hizo no obstante 
las remisiones de los reos, 


eia Horan, menos cruel 

i 5 ir el peso de su arbitrariedad, calificaba 

aa AED TRA Sera a e consignación y condenaba í la pena 

i s mación de juicio, ni audienci 

: ! , ni audiencia j 

si tente la leva y establecidas las casas de juego PE 
El ejército francés se ale . 


i jaba dejando en el territori i 
Ta creo de dos h ritorio mexicano cerca de nueye 
, 


le seguían sinnú 
; sinnúmer : E 
lizados. Para los austriacos también tail lios a p pos de heridos é inuti- 
ado la hora de retirad 
2, pero creye- 


ron de su deber e 
a p antes de marcharse dirigir una manifestación 4 sus compañeros d 
N . ~ f; ro 
na Iy A E la firmó el teniente coronel Mr Pollak a i i 
lece : à , eran 
PR S Ee todo su reconocimiento por la benévyola LN 
a : ; i 
Eriste NN i A cuerpo austriaco, sin la cual su suerte habría sido nde. 
> e honra para sie i y 
denes de Bazaine y al lado de o dz el haber combatido á las ór- 
expedic i AE : 
esperanza de que les proporcionaría Di pedicionario francós ; manifestaban la 
a porcionaría Dios una época, en que pudieran dar pru 
n i sll ce e- 
e E à Bazalne y de reconocimiento hácia la Francia que le se bi 
L ho en México y colmado de beneficios qa 
os batallones fr ; : A 
a de K 5 3 anceses-se retiraban al frente de sus enemigos, dejando á ] 
apoleon < à , a 108 
tan nd, A d abandonados y comprometidos. Las tropas republicanas 
na e errotadas, molestaban ahora la retaguardia de los expedi 
que precipitaban su mar i i ; REGN 
archa sin cuidarse i 
t arse del triste as . 
ye de obstante su yalor y disciplina S AEREE ANO PISGEn 
1 después d , : 
ei ise , a anunciado los agentes franceses en la ** Ere Nouvelle.” 
o la ` i z , 
ko oomo dra 4 CR y que ya solamente permanecian en país a 
ada SHri as tropas expedicionarias, todavía ordenaron pidas l 
é Ciidadanos mexicanos, exijier } > A a 
sSuprimieron periódicos i 2 XICAnos, 'exijieron la libertad de 
periódicos imperiales, atr 
En Orizaba r 


presos políticos y 
. 2? 
R SA opellando leyes mexicanas, 
o Ba ] i 
zaine á los jefes y oficiales que allí se hallaban y para jus- 
TOMO III, 66 
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tificar ante ellos sus procedimientos les leyó fragmentos de despachos del Empe- 
rador Napoleón, de los ministros y aun de generales de la misma expedición. 

Maximiliano pareció tomar aliento, púes creía que todas sus desgracias le pro- 
venían de los franceses á quienes veía como sus mayores enemigos, aunque nore le 
ocultaba que si hasta entonces era Emperador únicamente de nombre, vendría Á ser 
en lo sucesivo un gefe de partido; no pensó ya en legislar sino eni renni jun- 
tas de guerra, en las que predominó la influencia del general Márquez, -quien 
opinó que-era necesario adelantarse hasta Querétaro, Ne del Interior del 
país calificada de base segura para las operaciones del ejército, ya se tratara de 
tomar la ofensiva ó de permanecer á la defensiva; pero no debía esperarse á que 
todas las fuerzas republicanas se concentraran ni que la capital fuese sitiada, 
creyendo posible cerrar el paso y batir separadamente á cada una de E Divisiones 
enemigas y en seguida reconquistar todo el teritorio. Abandonar á erro 
sin resistencia, dejar ese punto avanzado de la capital, equivaldría á entregar 
una gran extensión de territorio y á facilitar el sitio de la ciudad de México, con 
lo cual se perderían los centros que suministraban recurBos y las ponlaciones que 
proporcionaban el contingente de reemplazos para cubrir las bajas en el ejército, 
Moyerse y ho dejarse sitiar, he aquí el éxito de la guerra, según el parecer de 
Márquez aceptado por Maximiliano. 

Puso Bazaine, al embarcarse, una nota en manos de Bureau, para que la en- 
yiase á Maximiliano, y el 11 de Marzo en la mañana, era entregada por los fran- 
ceses la plaza de Veracruz con el'material dela artillería mexicana, pl general 
Perez Gomez que la recibió en nombre de su Gobierno. Acababa Perez Gomez de 
dejar 4 Córdoba y Orizaba para concentrarse en Veracruz. El 12 de Marzo di- 
jeron adios á las playas mexicanas los últimos regimientos franceses. cada 
También én’ ese día partió el general Bazaine con su familia en el navío POU- 
veraine.” Fué mal acojido al desembarcar en Francia, acumlándole ACUSACIONES 
por hechos de los que, en su mayor parte, no fué más que ejecutor ; pero su gobierno 
quiso que recayera en él toda responsabilidad, á causa de que, por los informes 
que remitió, se enviaban 4 México órdenes que tam malos resultados dieron. 

La Francia abandonaba sus intereses y dejaba los de sus protegidos en la 
más precaria posición ; el ejército frances siguió con yiolenga Hácig Veracruz bus- 
cando seguridad en los nayíos que habían de transportarlo léjos del teatro de sus 
infelices aventuras. Con febril ansiedad contaba los días, las horas y aun los mi- 
nutos, sin cuidarse ya del dinero perdido, de los hombres sacrificados yde los gi- 
rones de la bandera que dejaba enredados en los arbustos: espinosos del camino. 
Pocas palabras de los Estados Unidos habían bastado para que los franceses se 
alejaran, sin esperar el término que se había fijado para el abandono de México. 

La legión belga se embarcó el 20 de Enero, después de haber entregado 
en Puebla al general Douay el excelente armamento de que estaba provista, m- 
cluyendo la batería rayada. El Príncipe de Salm pretendió hacer reclatag entre 
los belgas para formar un regimiento de voluntarios europeos, autorizándole para 
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ello Maximiliano y por influencia del Padre Fischer ; pero el Secretario belga, Mr. 
Hooriks contrarió ese proyecto, se esforzó para que sus compatriotas no per- 
manecieran en México, procediendo del mismo modo que el Baron de Lago, en- 
cargado de negocios de Austria en México. 

El Conde de Keyenhiiller y el Baron Hammerstein, austriacos, tuvieron mejor 
éxito en el proyecto de levantar tropas extranjeras para defender al Emperador; 
el primero organizó un regimiento de húsares y el Baron un cuerpo de cuatro- 
cientos á quinientos hombres, fuer 


zas que representaron notable papel en las pos- 
trimerías del Imperio. 


Ya el 5 de Febrero, al dejar 4 México el Mariscal Bazaine con las últimas 
tropas francesas, una parte del contingente. austro-belga había partido, licen- 
ciado por orden de Maximiliano, de conformidad con una carta que dirigió el Pa- 
dre Fischer al Coronel Kodolich el 24 de Diciembre de 1866, relevando á aquellas 
fuerzas de los compromisos contraidos, de manera que los austriacos y belgas que 
aun quedaban fieles á Maximiliano en Febrero, eran todos voluntarios. 

Los austriacos, dejando el pueblo de San Angel, entraron á México y se aloja- 
ron en el Palacio Imperial. Se compovía esa fuerza de un regimiento de caballe- 
ría y otro de infantería que llevaba el múmero diez y ocho, ambos al maudo del 
Coronel Kadolich, oficial muy distinguido que había estado el año de 1859 en la 
división de caballería de general Mensdorff, en calidad de Jefe de Estado Mayor 
y también había pasado con una parte de ese cuerpo facultativo al lado del Prín- 
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Cuando Maximiliano proyectó impedir á los republicanos la concentración, 
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caso de un éxito desgraciado. 

El día en que las tropas formadas por austriacos y otros extranjeros que ocu- 
paban el pueblo de San Angel, pasaron á la capital del Imperio, sintióse Maxi- 
milano por primera yez dueño de la corona y de su trono, aunque su posi- 
ción nada tenía de halagüeña disponiendo únicamente de la capital, Querétaro, 
Puebla y Veracruz; pero se sentía libre, sin la molesta presión de los que le tu- 
toreaban y que á título de aliados tanto le habían perjudicado; creyó que la 
guerra le concedería lo que la diplomacia le había negado, y se sentía bien. 
Cuando pocos días después partió al frente de una corta fuerza, pudo gozar con 
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dores políticos de Napoleón, ILI y la ambición de la princesa Carlota, adunada á 
la volubilidad de carácter que mostró el infortunado Príncipe. 
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Quedaba Maximiliano sin el apoyo de ‘un verdadero partido al retirarse los 
franceses, y solamente encontraba adhesiones, pues en sus adictos se abrigaban 
sospechas y recelos. Además, ninguna potencia extranjera le auxiliaría contra los 
resueltos enemigos que tenía muy cerca. 

Decía Maximiliano á personas de su confianza, á principios de 1867: *“*Mi- 
ramon no es mi hombre; es á Márquez á quien debo el estar aquí.” En estas opi- 
niones se reflejaba la influencia del Padre Fischer y del consejero Lares, instru- 
mentos del clero opuestos enteramente á Miramon. Además, Márquez nunca 
aparecía ambicionando el primer lugar, sino que más bien se obstinaba en guar- 
darel segundo y jamás se le había acusado de inconsecuente eon su partido. 

Desde que los franceses dejaron la capital; los jefes del partido gobiernista, 
Lares y Márquez, excitaban á Maximiliano para que fuese á Querétaro, aunque 
debieron conocer-la impotencia de su soberano desde que saliera del centro de los 
recursos. Con la última columna francesa que descendió lentamente para Pue- 
bla había permanecido aún cinco días Bazaine, esperando algún aviso de Maxi- 
miliano que no daba señales de actividad, no obstante que en aquellos momentos 
llegaba al cuartel general la noticia de la derrota de Miramón. 

Entonces Bazaine escribió á Maximiliano suplicándole que se retirara, y le 
informó que el general Castagny quedaba í retaguardia para protegerle ; el Mi- 
nistro Danó dijo al Mariscal, que á pesar del desastre sufrido por Miramón, Ma- 
ximiliano se mostraba cada vez más renuente :í aceptar la mano que se le tendía 
para que se retirara, y que dentro de pocos días esa retirada sería imposible, y la- 
mentaba Danó. las nuevas ayenturas que iba á correr Maximiliano. 

Aún en Veracruz esperó Bazaine; pasó revista á los fuertes y parapetos y 
aguardó allí algunos días, porque corrió la noticia que Maximiliano había aban- 
donado la capital para dirigirse 4 ese puerto; el Mariscal ascendió hasta la Sole- 
dad, lo que motivó el rumor de que volvía á abrir la campaña para despejar el 
camino ocupado por las guerrillas. Pero cuando pasaba esto, el Príncipe á quien 
quería proteger estaba ya en Querétaro. 

Maximiliano conoció que era necesario reducir la política al terreno pura- 
mentes militar, y que sería de grande utilidad ponerse personalmente á la cabeza 
de las tropas; consideró este medio el más seguro para formarse un partido que 
no había podido adquirir con sus trabajos de legislación y sus tentativas de 
gobierno, y que no le quedaba otro medio para contrariar las deficiencias é in- 
fidelidades que preveía, despues de haber ensayado todos los recursos, faltándo- 
le tan sólo el de ser jefe supremo inmediato en la campaña. 

La idea de reunir el Congreso continuaba cautivándole á tal grado, que bus- 
có un individuo de confianza para enviarlo cerca del Presidente Juárez, en so- 
licitud de una entrevista ; si la conseguía podría fijar la posición de los conserva- 
dores y regresaría con honra á Europa. También podría suceder que obtuviese 
triunfos, y entonces reconstituiría esta porción del antiguo Imperio de Carlos V. 

Volviendo de sus ensueños y al fijar lá vista á su” rededor, contemplaba Ma- 


General Rafael Benavides. 


Siendo S militar en la costa de Sotavento, puso sitio al puerto de Veracruz en Marzo de 1867, cuando 
so embarcaban los últimos batallones franoeses intervencionistas, cuyas naves aun a iau entonces fon: 
deadas en la isla de Sacrificios. El general Benavides estableció su cam 


i s ento en Malibran; dispuso que 
fuobe cortada el agua potable que abastocía á Veracruz: urganizó el batallón “Libres de Zamora,” pb 


to de voluntarios veraciiitanos; dispuso que fuese repuesta la artillería antigna que yacía enterrada en log 
médanos y la abandonada en el Chiquihuito, y rechazó varios ataques de Jas fuerzas que gunrnecían la pla- 
za. No obstante sus múltiples y fatigosas labores y el estar enfermo de calenturas, no abandonó el puerto. 
El 28 dé Junio del mismo año, ocupó el puerto de Veracruz que abandonaron los imporinles, 
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ximiliano la realidad ; pero sentía que era noble combatir en aquella situación, y 
no estando convencido de la fidelidad de sus generales, creyó prudente ir á vigi- 


larlos, á la vez que á dar impulso á las operaciones militares y á la moral de las 
tropas cuyo entusiasmo debería crecer cuando vieran á su frente un Príncipe. 

Maximiliano salió de México con el proyecto de regresar pronto; iba á con- 
certar con los generales Miramón, Mejía y Méndez, en supremo consejo de gue- 
rra, el plan de campaña que habría de dar por resultado la pérdida ó la salvación 
del Imperio. Se movía bajo la influencia de las circunstancias y probablemente, 
al ver la entusiasta recepción que se le hizo en Querétaro, decidió arrojar defini- 
tivamente el dado de la fortuna. 


desprecio la bandera francesa, en tanto que los agentes del general en jefe fran- 
ces, trataron hasta el último momento, esto es, hasta el 12 de Marzo, con el se- 
cretario del General Porfirio Díaz, Mr. Thiele. 

Desde el 15 de Marzo ya se dificultaba entrar por tierra á Veracruz, sitiado 
por el General Benavides con tropas que sacó de Tlacotalpam, á las que en segui- 
da se unieron las que mandaban los coroneles Manuel Gómez y Márcos Heredia, 
quedando el puerto completamente bloqueado el 20 del mismo mes, de manera que 
nadie «podía entrar allí, sin haber ido préviamente al campamento de Casa 
Mata, cuartel general de Benavides, para sacar permiso de embarcarse en Boca 
del Rio y aun para llegar á los navíos de guerra, estacionados en la isla de Sacri- 
ficios. [1] 


Por todas partes aparecían guerrillas que dirigían insultos y miraban con 


l La proximidad del ejército de Oriente al teatro de los acontecimientos hizo indispensables 
algunas disposiciones que tuvo que dictar el General Díaz. 

En Acatlan ordenó en su calidad de general, en jefe de aquel ejército que los bagajes, transportes, 
material de guerra y proveduría que hubiesen pertenecido al ejercito invasor y que habían sido pues- 
tos en venta por mo poder embarcarlos, fuesen ocupados por las autoridades republicanas, pues la 
nación no reconocia la compra, venta ó cualquiera clase de contratos sobre los mencionados objetos 
que declaraba contrabando de guerra y por lo mismo pertenecientes á la República. 

En la proclama expedida en Huamantla por el General Díaz el 1. de Marzo, calculaba el nú- 
mero de fuerzas que habían pretendido establecer el Imperio, en sesenta mil franceses, ocho mil aus- 
triacos, mil seiscientos belgas y treinta mil mexicanos, y hacía notar que esas fuerzas, ayudadas 
por el oro de naciones poderosas no habían sido bastantes para impedir el triunfo de la República, 
Ofrecia ya: á los mexicanos que estaban on el Imperio la magnánimidad de la nación, asegurándo- 
les que el Congreso y el Gobierno alimentaban deseos para mitigar-los rigores de la ley en favor de 
ellos, 


Dispuso el mismo General ya frente á Puebla, el 16 de Marzo, que los efectes extranjeros pro- 
cedentes de Veracruz, pagarían los derechos que imponía la ordenanza de aduanas marítimas, en la 
primera administración de rentas del gobierno constitucional á donde llegaran para sa consumo ó su 
tránsito, debiendo hacerse los pagos al contado para que fuesen enviados á la comisaría dël ejército 
de Oriente, El 3 de Abril declaró derratlo el puérto de Veracruz á tudo comercio de altura y cabotaje. 
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Necesariamente la revolución tomaba gran incremento también en el centro 
del pais, desde la retirada de los franceses. El General Antillón, que había po- 
dido sotenerse con éxito vario al frente de una corta. fuerza de caballería en el 
Estado de Guanajuato, hasta fines de 1866, logró á principios del siguiente año 
una campaña feliz; ocupó el primer día del año tan memorable, el Mineral de 
la Luz, llevando cerca de quinientos hombres colecticios, mal armados con fusi- 
les antiguos y lanzas, sin el suficiente parque ni vestuario, siendo de AOS 
tenía en-contra al gobierno del Presidente Juárez que considgrapg á Antillón 
reo de la ley de 25 de Enero de 1862. Desde aquel Mineral amagó la ciudad de 
Guanajuato, que defendía el general Liceaga con mil quinientos hombres y vem- 
tidos piezas de artillería. ph 

Hasta que se unió el general Antillón en el pueblo.de San Felipe con el gene- 
ral Escobedo, y le fué proporcionada por el general Treviño cierta cantidad de 
fusiles, parque y recursos pecuniarios, salió para Silao, contando ya para sug 
operaciones con la fuerza que acababa de levantar el coronel José Rincón Ga- 
llardo, compuesta de cuatrocientos hombres que ofreció desde Lagos para llevar 
adelante la campaña en el Estado de Guanajuato, auxilio que le fué muy opor- 
tuno á Antillón, quién se halló en aptitud para batir el 25 de Enero (1867), á los 
ochocientos imperialistas que salieron de Guanajuato á su a A las 
cinco de la tarde se avistó Liceaga frente á Silao; Antillón se retiró á la ha- 
cienda del Sauz; 4 cinco leguas de distancia, para que se le incorporase el coro- 
nel Rincon, lo cual se verificó esa misma noche. El siguiente día 26 marchó - 
sobre Silao, población abandonada por las fuerzas de Liceaga que alfenzadas y 
batidas, entraron á Guanajuato en el mayor desórden, dejando en el tránsito 
muchos muertos, heridos y prisioneros. 

Antillón avanza desde luego sobre Guanajuato; divide sus fuerzas en dos sec- 
ciones y pone una de ellas al mando del coronel Rincón y con la owa ataca la trm- 
chera del cerro Trozado, ejecutando sus movimientos conresolución é inteligencia : 
en poco tiempo quedan los republicanos en posesión de Guanajuato, de las veintidos 
piezas de artillería, de gran cantidad de armamento y parque, y de quatrocientos 
prisioneros, elementos utilizados en la; campaña sobre Querétaro, á cuyo me- 
morable sitio cooperó el general Antillón con fuerzas considerables, La ocu- 
pación de San Luis y Guanajuato proporcionó á los republicanos grandes ven- 
tajas, y habrían sido mayores sin la pérdida del tiempo y de recursos en la cam- 
paña de Matamoros, tiempo que aprovecharon los imperiales para organizar 
fuerzas y reunir elementos de Suerra, hasta el grado de tomar la iniciativa dispo- 
niendo de los cuantiosos recursos de la capital y las ciudades de Veracruz Pue- 
bla y aun Querétaro. 

“Concentradas en esta última las fuerzas con que D. Tomás Mejía se había 
retirado de San Luis Potosí, y las de la guarnición, pudo oponer á los ARAS 
canos alguna resistencia, en tanto que llegaban las que se reunían en México- 
para formar según los proyectos de los imperialistas dos divisiones, una destina- 
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da á arrojarse sobre los Estados del Occidente y la otra sobre los del Norte, 
prestándose mútuo apoyo. 


El Estado de Michoacán volvía á quedar enteramente bajo el mando del 
Presidente Juárez, al desocupar á Morelia el gefe imperialista Ramón Mendez. 
Los ejércitos del Centro y Occidente, el uno al mando del general Régules y el 
otro al del general Corona, fungiendo este de general en gefe, recibieron órde- 


nes de perseguir á Mendez en la marcha que este emprendíá éon rumbo á Méxi- 
co, silo hacía por camino que no tocase á Querétaro; pero'si marchaba para esta 
población se sujetarían aquellos dos gefes á las dispocisiónes del General Esco- 
bedo, encargado del asedio de la plaza. 

Acababa de pasar revista á sus tropas el general Corona, en Zamora, y 
organizaba las caballerías dejándolas al mando del general Guadarrama, para 
que marcharan el 16 de Febrero (1867) sobre Morelia ; al siguiente día las siguie- 
ron las infanterías y entraba á Morelia el general en gefe del ejército de Occidente 
el día 20, en que fué felicitado por los gefes y oficiales del ejército del Centro. 

Ofreciéronse mutuamente el mando los dos generales Régules y Corona, 
poniéndose el uno á las órdenes del otro; pero debiendo continuar con el mando 
en gefe el segundo de ellos luego que salieran del territorio de Michoacan, se- 
gún nombramientos ya existentes, quedó reconocido con tal carácter por los 
dos ejércitos reunidos. 

El gobernador de Guanajuato, D. León Guzmán, dió informes al general 
Corona respeto á la concentración efectuada por los imperialistas en Querétaro, 
y le anunció una próxima batalla en la que, según su opinión tomaría parte ef 
ejército de Occidente. A la vez, el cuartel general de este ejército recibía la 
noticia de haber llegado Maximiliano á Querétaro, el 19 de Febrero con cuatro 
mil soldados y que el mismo día se hallaba el gefe imperialista Ramón Mendez 
en Celaya con tres mil. El géneral Escobedo instaba al general Corona, en ofi- 
cio fechado en Dolores Hidalgo el día 21 del mismo mes, para que forzase su 
marcha porque la situación era apremiante, y á la vez le pedía su itinerario. 
Poco después le avisaba haber llegado á Guanajuato el día 26, y le daba algunas 
otras instrucciones. 

Los palpitantes acontecimientos que se sucedían por momentos tenían en 
espectativa á todos los ánimos. Para cumplir el general Corona la órden de 
auxiliar las operaciones del general Escobedo, dispuso el 23 de Febrero la mar- 
cha del ejército de Occidente sobre Querétaro, y dos días después, concluídos 
los arreglos indispensables, desfilaba al medio día ese ejército unido al del Cen- 
tro con rumbo á la ciudad en la que los esperaban los imperialistas. El general 

Régules se había quedado enfermo en Morelia, pero dispuesto á unirse con sus 
tropas tan luego como se restableciera, y así lo hizo poco después en Celaya. 
Ya en marcha recibe Corona una comunicación del general Riya Palacio, parti- 
cipándole que amagaban la ciudad de México dos mil hombres que le estaban 
subordinados, y que tan luego que estuyieran equipadas las infanterías las mo- 
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vería de Toluca y emprendería personalmente las operaciones sobre la capital de 
la República. 

Los exploradores informan al General Corona, en Tarimoro, que se habían 
reunido en Querétaro diez mil imperialistas, ocupados en violentar los aprestos pa- 
ra salir á las órdenes de Maximiliano sobre el ejército de Occidente, con designio 
de sorprenderle en su marcha. En consecuencia ese ejército gnardó las mayores 
precauciones en su avance para Celaya, y fué destacada la primera división de Ja- 
lisco al mando del general Guadarrama, encargando la descubierta al coronel Si- 
món Gutiérrez con fuerzas de caballería. Considerando posible á cada paso una 
batalla, se dictaban las disposiciones para darla. 

El general Escobedo avisó al general Corona, desde Celaya, que ya enviaba 
al jefe D. Silvestre Aranda para que operase unido ul ejército de Occidente; cuya 
fuerza ascendió con este refuerzo á diez mil hombres que interinamentequedaron al 
mando del general Régules, en tanto que Corona iba á conferenciar con Escobe- 
bedo el 1.2 de Marzo, en el pueblo de Chamacuero, para combinar el plan gene- 
ral de ataque. 

Desde que abandonó el territorio mexicano el ejército frances, los Estados 
Unidos, aunque contemplaban ansiosos la marcha de los sucesos políticos y mili- 
tares relativos á México, aparentaron indiferencia y como que apenas fijaban su 
atención en la conducta observada por Maximiliano. Esa táctica de los norteame- 
ricanos obedecía á la seguridad que abrigaba el gobierno de Washington, respecto 
al poco tiempo que tardaría en sucumbir el Imperio de Maximiliano, estando se- 
guro el pueblo norteamericano de que, durante siglos, no volvería á establecerse 
en México un régimen gubernativo que contrariase la doctrina de Monroe, 


impedían la entrada de yi veres. 
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Fin del Imperio presidido por Maximiliano de Hapsburgo é independido 
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lisco al mando del general Guadarrama, encargando la descubierta al coronel Si- 
món Gutiérrez con fuerzas de caballería. Considerando posible á cada paso una 
batalla, se dictaban las disposiciones para darla. 

El general Escobedo avisó al general Corona, desde Celaya, que ya enviaba 
al jefe D. Silvestre Aranda para que operase unido ul ejército de Occidente; cuya 
fuerza ascendió con este refuerzo á diez mil hombres que interinamentequedaron al 
mando del general Régules, en tanto que Corona iba á conferenciar con Escobe- 
bedo el 1.2 de Marzo, en el pueblo de Chamacuero, para combinar el plan gene- 
ral de ataque. 

Desde que abandonó el territorio mexicano el ejército frances, los Estados 
Unidos, aunque contemplaban ansiosos la marcha de los sucesos políticos y mili- 
tares relativos á México, aparentaron indiferencia y como que apenas fijaban su 
atención en la conducta observada por Maximiliano. Esa táctica de los norteame- 
ricanos obedecía á la seguridad que abrigaba el gobierno de Washington, respecto 
al poco tiempo que tardaría en sucumbir el Imperio de Maximiliano, estando se- 
guro el pueblo norteamericano de que, durante siglos, no volvería á establecerse 
en México un régimen gubernativo que contrariase la doctrina de Monroe, 


impedían la entrada de yi veres. 


SEPTIMA Y ULTIMA PARTE 


Fin del Imperio presidido por Maximiliano de Hapsburgo é independido 
ya de la Intervención. 
SITIOS DE QUERETARO, MEXICO Y VERACRUZ 
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La situación de Maximiliano al retirarse los franceses, no podía ser peor; 
la suavizaron los. empeños del general Márquez por la organización de las tropas. 
También el Padre Fischer deslizaba en el oido de Maximiliano palabras de con» 
suelo, y el Ministerio insistía en mantenerle doradas ilusiones. No se SES 
los proyectos de Maximiliano, pero en la noche del 12 de Febrero se ida des 
noticia de que, á la cabeza de todas lás tropas disponibles saldría el E A ía 
para Querétaro, donde se uniría con los generales Miramón, Castillo y 7 P 
para evitar la concentración delos republicanos y su avance sobre la ciudad de 
Sl Ministerio quiso combatir esa resolución inspirada á Maximiliano, califi- 
cándola de temeraria y la menos conveniente que se pudiera tomar; mas e lo- 
gró impedir que el Emperador se pusiera en marcha pa Querétaro á la 2 eza 
de una columna de mil quinientos hombres y una batería de campaña, columna 
que fué atacada varias yeces en el SPA por las numerosas partidas de guerri- 

inundaban esa parte del país, | 
garn Sa at q od que Maximiliano abandonara la capital yia 
tan cortos elementos, insuficientes para concluir felizmente una campaña me ca 
de luego aparecía de vastas proporciones. El general Márquez y los SR pe 
sejeros de Maximiliano, se engañaban ó procuraban engañarle, pned en K a 
fidencial dirigida al Presidente del Consejo de Ministros, Sr. Lares, con a s 
de Febrero de 1867, exponía Márquez Jas ventajas provenidas de la marcha de 
Maximiliano, en estos términos; “No puede Usted figurarse, querido de cea 
«das làs ventajas que Hemos obtenido con la expedición del Emperador 7 u Ma. 
gestad ha podido yer personalmente, que no hay palabra de verdad a o gae pe 
le ha dicho respecto de la situación del país. Lo. que presentaban al mperador 
como otras tantas brigadas y divisiones del ejército juarista, obrando NS 
to y obedeciendo á un centro común, no se compone, su asriar lo Ha z O, 
sino de miserables partidas de mlahechores que trabajan por sü pr opia cuenta, y 
arruinan á las poblaciones sin reconocer centro alguno, y & quienes muy poco ds 
porta D. Benito Juárez. Lejos de estar unidas esas gentes, mae comp e è 
anarquía, se hacen la guerra los unos á los otros, è incapaces de batir se huyen A 
j j ras t 1 número.” En seguida añadió: 
primer tiro de nuestras tropas, Sea cual fuese € aid E 
“Hoy ha sido sin duda un gran día para el Emperador, y para A hast 
amen á nuestra Patria, y esto con tanta más razón : cuanto ds se había mani 
tado á Su Magestad que el porvenir sería de lo más sombrio. } ei | 
Servían con empeño 4 Maximiliano : el Ministro García Aguirre, e eS 
alemán Príncipe de Salm-Salm, y varios generales entre los que se distinguía D. 
Leonardo Márquez, segundo en jefe del ejército imperialista. n " 
El mismo dia 13 de Febrero, en que salió de México Maximiliano con i 
ción á Querétaro, comenzaron á tirotearle los republicanos desde i a a > f 
la Lechería, á cinco leguas de la capital; MA poco pa en la ERE 
Calpulalpam tropezó con las guerrillas de Grelista y Cosio ; pero no se mo 
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gustado, antesbien contento y se presentaba de frente al peligro gozándo con su 
iniciación en el combate. Ayanzaba con lentitud, pues hasta el dia 17 llegó á San 
Juan del Río; anunció allí en una proclama repartida al siguiente dia en Queréta- 
ro, su intención de tomar el mando del ejército, cuyo documento fué publicado en 
los periódicos de la capital el 26 del mismo mes. (1) 

Los ejércitos que combatían al Imperio, al salir del territorio mexicano los 
franceses, se encontraban adueñados de casi todo el país. En el Oriente, el ge- 
neral Porfirio Díaz dominaba desde Oaxaca y Cordoba hasta las puertas de Me- 
xico, con excepción de Puebla; por el Poniente el General Régules disponía de 
Michoacán y parte de Guerrero de acuerdo con los Alvarez, exceptuando á Mo- 
relia; el general Corona poseedor de Guadalajara dominaba en el Occidente, es- 
to es, en Jalisco, Sinaloa y Sonora; cerca de México, ocupaba á Toluca el gene- 
ral Riva Palacio ; en el Norte, el general Escobedo tenia su cuartel general en San 
Luis Potosí y disponia de todos los Estados de aquel rumbo. Podía calcularse 
entonces el efectivo de las fuerzas republicanas, en treinta mil hombres que con 
facilidad se duplicarían al poco tiempo, por el entusiasmo que cundía al verificar- 


se la apresurada salida de los franceses, y se consideraba asunto sencillo aniqui- * 


lar al pequeño ejército imperial. 

Componiase este de las siguientes fuerzas: quinientos hombres que guarne- 
cían á Veracruz; dos mil quinientos á Puebla; cinco mil en México; tres mil en 
Morelia. y dos mil en Querétaro ; total; trece mil desde Veracruz hasta Michoa- 
cán. Este ejército, al contrario del republicano, estaba minado por la desconfian- 
za; las vacilaciones que habia mostrado Maximiliano y las intrigas de los france- 
ses, habían perjudicado á la causa imperial más que las derrotas en el campo de 
batalla. Esto lo comprendian Maximiliano y sus generales, que consideraron ne- 
cesario sorprender á sus enemigos, y conforme á este plan comenzaron las hostili- 
dades resueltamente cuando aquellos menos lo esperaban, guiando á las huestes 
imperiales el general Miramón, quién, aunque en sus avances sufrió un reyés en 
San Jacinto, siguió considerado como la suprema esperanza del partido imperia- 
lista en asuntos militares. 


La moral del soldado republicano era excelente ; estaba poseido de engreimien” 


— 


(1) La proclama decía lo siguiente: Hoy me pongo á la cabeza de las tropas y tomo el mando 
de nuestro ejército que hace apenas dos meses podía comenzar á reunirse y organizarse. Desde hace 
mucho tiempo esperaba ardientemente este día, Obstáculos independientes de mi voluntad me rete» 


nian, Ahora, libre de todo compfomiso, puedo escuchar únicamente mis sentimientos de bueno y 
fiel patriota. ”” 


“Nuestro deber, como leales ciudadanos, nos obliga á combatir por los dos principios más sa- 
grados del país: por su Independencia que se ve amenazada por hombres que quieren, en sus miras 
egoistas, especular hasta con el territorio nacional; y por el órden en el interior, que vemos diaria- 
mente alterado de la manera más cruel para nuestros compatriotas pacíficos. Libre nuestra acción 
de toda influencia, de'toda presión exterior, mantengamos en alto el honor de nuestra gloriosa ban- 
dera tricolor. ” —Terminaba la proclama nombrando á Marquez, Jefe de Estado Mayor, y á Miramón 
Mendez y Mejía, jefeg de los tres cuerpos del ejército. 
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to al considerar que habia arrollado á los primeros soldados del mundo. El ejérci- 
to imperial, por lo contrario, estaba desmoralizado y contribuía á ello su disemi- 
nación desde Michoacán hasta Veracruz. Además, cundía el desaliento entre Jos 
partidarios del Imperio, y para levantar el ánimo había aprobado Maximiliano, 
que Miramón hiciera una campaña rápida para sorprender á sus enemigos, misión 
que únicamente podia desempeñar este general tan admirado por sus golpes de 
audacia, siendo de esperarse que renovara su pasado. 

Aun ocupaban á México los franceses euando Miramón estimulaba y daba 
aliento á los imperialistas, con el ejemplo de su singular atrevimiento. Despues de 
recorrer ciento sesenta leguas atravesando el Estado de Guanajuato ¿no habia ti- 
rado en Zacatecas el guante á los enemigos del Imperio? Fué suficiente un rasgo 
de temeridad aunque sin el éxito esperado, para leyantar los espíritus abatidos y 
conseguir que las esperanzas renacieran ; se había perdido el apoyo de la Fran- 
cia; pero se habia recobrado la libertad de acción ; el tesoro francés se había ce- 
rrado, pero quedaban allí guardadas las exigencias de los agentes franceses, y ya 

„Jos imperiales no sentían detenido el vuelo de sus impulsos. 

En la noche del citado dia 13-se unió á la comitiva el general Santiago Vi- 
daurri con una pequeña escolta. El general Márquez caminaba generalmente go- 
lo, absorto en sus pensamientos y su semblante mostraba siniestra expresión ; 
nunca acudió al primer llamamiento del Emperador sino hasta que era avisado 
dos ó tres veces. (1) 


(1) Al salir de México Maximiliano, el 13 de Febrero (1867) en dirección á Querétaro, dejaba en 
la capital únicamente las siguientes tropas europeas: dos compañías de gendarmes al mando de je- 
te de escuadrón Chenet y del capitan Roud, el batallón austriaco Hammerstein y los húsares rojos de 
Kevenhiiller, formando un total de mil quinientos hombres que, unidos á mil de la guardia munici- 
pal, constituían la guarnición de la capital que poco después aumentó con los tomados de leva en 
las calles, plazas y pueblos de los alrededores, hasta contar la fuerza de diez mil que sostuvieron el 
sitio de México. 

A las siete de la mañana del 1$ de Febrero emprendió Maximiliano su marcha para el inte- 
rior del país, llevando las siguientes tropas: 
Artilleros y trenistas para doce cañones 
Guardia municipal de México, cuatro compañías 
142 batallón de línea, cuatro compañías 
LONA MAL ps 4 
Auxiliares de Tacubaya 
Piquete del 42 escuadrón del Regimiento de: la EmperatríZ..0r romo rmicrcr rca s. 28 
Id. del Regimiento de húsares 
Escuadrón de la guardia Municipal 
ds del 72 Regimiento 
dd del 99 13 
Guerrilla Garcés, , 


Convento é Islesia de la Cruz. 


Juerótaro en 1867, Vencida la plaza, fueron 


general y mansión de Maximiliano dnrante el sitio de ( 


encerrados en ese Convento los jefes rendidos y prisiongros. 


Cnartel 
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Hizo Maximiliano el camino á caballo; fué tiroteado al entrar á Cuautitlán, 
por las caballerías que mandaban Catarino Fragoso y Martínez ; allí encontraron 
colgado de un arbol, en el atrio de la iglesia y acribillado á balazos, 4 un dragón 
de la guardia municipal, aun agonizante. Siguió su marcha Maximiliano sin ser 
hostilizado hasta la “Cuesta de Pajaritos”? cerca de San Miguel Calpulalpam, el 
dia 16, apareciendo los republicanos en las alturas que flanquean el camino; pero 
después de una hora de descanso fueron alejados por la guerrilla Garcés y un pi- 
quete de caballería á las órdenes del comandante Malburg ; quedó. allí herido leve- 
mente el cocinero húngaro. Sin experimentar ningún nuevo accidente, aunque des- 
pués del desfiladero se presentaron algunas guerrillas, llegó Maximiliano á Que- 
rétaro el dia 19 con las tropas que le escoltaban, acompañado de los jefes Mira- 
món, Mejía, Liceaga y otros, y de porcion de oficiales que salieron á recibirle has- 
ta el pié de la Cuesta China. Al llegar al lugar en que le esperaban se apeó del 
caballo, dió la mano á Miramon y Mejía con quienes habló largo rato aguardan- 
do que llegara el general Márquez con las tropas, para entrar ála ciudad, donde 
era esperado por la multitud que le tributó muy marcadas muestras de entusiasmo 
y adhesión. (1) 

En el pequeño ejército que acompañaba 4 Maximiliano iban destacamentos 
de once cuerpos diferentes, entre los cuales se distinguían los guardias municipa- 
les de la ciudad y Valle de México, á pié y á caballo, mandados por los corone- 
les Joaquín Rodríguez y Antonio Díaz ; los exploradores del mismo Valle al man- 
do del español D. Antonio González y una corta fuerza del regimiento de Ke- 
venhüller. Los exploradores y guardias municipales formaron siempre la van- 
guardia de la columua en marcha, yendo al frente de ella constantemente Maxi- 
miliano y Márquez. 

Maximiliano entró 4 Querétaro el día 19 de Febrero á las diez de la maña- 
na, acompañado de los tres generales y del Ministro García A guirre, seguidos de 


Rodeaban ú Maximiliano, el ministro García Aguirre, el general Márquez, los ayudantes 
coronel Ormachea y teniente coronel Pradillo, el doctor Samuel Basch y el secretario José Blasio. 
Además, el oficial de casa Mr. Grill. 

(1) Maximiliano montaba un hermoso caballo pinto, con silla y freno mexicanos; llevaba se- 
pads y dos revolvers en la silla de mentar; siempre se le veía en sus manos un telescopio chico, de 
campaña, con el que escudriñaba constantemente el terreno de su alrededor. 


Acompañaban á Maximiliano, su jefe de Estado Mayor, general Márquez; en calidad de cuar- 
tel-maestre, y con este iba Valdomar Von Becker, jefe que había servido en el ejército español y con 


el cual Márquez habíase relacionado en Europa. Iba también con Márquez el coronel Miguel López, 
que había de tomar en Querétaro el mando de su regimiento. Al lado de Maximiliano estaban: El Mi- 
nistro D. Manuel García Aguirre, su fiel adicto; los ayudantes, coronel D, Pedro Ormachea y tenien- 
te coronel Agustín Pradillo; el capellan del cuartel general D Luis G: Aguirre, el médico de Maxi- 
miliano D, Samuel Basch, y el secretario particular del Emperador, D. Luis Blasio. Llevaba Maxi- 
miliano, un cocinero húngaro y cuatro criados mexicanos. Escoltabanle míl seiscientos hombres 
con dieciocho piezas de artillería . 
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gran número de oficiales. Fué recibido solemnemente ; las calles estaban adorna- 
das con banderas y cortinas, y las ocupaba una multitud que mostraba entusias- 
mo. Formaron valla las tropas hasta la entrada de la iglesia. principal, donde 
después de la recepción se cantó el Te-Deum. En seguida recibió en su aloja- 
miento del Casino al clero y á las autoridades civiles que pronunciaron discursos 
de adhesión y lealtad con frases calurosas, á las que contestó conmovido ; tam- 
bién fué saludado por gran múmero de oficiales que le fueron presentados. Des- 
pués presenció desde un balcón de su residencia, el desfile de Jas tropas y fué ob- 
jeto de aclamaciones por parte del ejército, moviendo para ello los resortes con- 


venientes los numerosos agentes y partidarios que en aquella ciudad tenía el Im- 
perio. (1) 


(1) El 14 de Febrero llegabala columna á Tepejidel Rio, el-15 4 San Francisco Soyaniquilpam 
y el 16 á Arroyo-zarco, El siguiente día salieron para $ n Juan del Río y de alli fueron al Colora- 
do que dista cuatro leguas de Querétaro. 

Maximiliano quiso depender exclusivamente de los mexicanos y para ello se apartó de casi todos 
los extranjeros. Reunido, fuera de la garita á las seis dela mañana, conlas tropas que habían de acom- 
pañarle, hizo su marcha en jornadas cortas, rindiendo la primera en Cuautitlán, donde se le unió el 
general Vidaurri acompañado enfre otras personas! del Príncipe Salm-Salm, que solicitó seguir á Maxi- 
miliano en su expedición al Interior y tenía el grado de coronel. Vidaurri llevaba la intención de 
continuar rumbo al Norte con la misión de organizar aquellos Estados política y militarmente, para 
cuya empresa le consideró Maximiliano el más 4 propósito. Aunque el general Vidaurri debió salir 
4 la una de la tarde, difirió hasta las cincosu partida por la dificultad que hubo para reunir los cin- 
cuenta mil pesos que llevaba 4 Maximiliano, lo que indicó el grado de pobreza en que estaba el Im- 
perio, áunque los ministros ofrecieron darle recursos en abundancia. 

Vidaurri salió en coche hasta la garita, allí montó 4 caballo y partió escoltado por un destaca- 
mento de húsares de Kevenhiiller, mandados por el capitan Echeagaray y dos tenientes austriacos ; 
también le escoltaba otro destacamento de fronterizos á caballo. Vidaurri entró á Cuautitlán poto des- 
pués de la media noche, encontró ocupados los alojamientos y consumidas las provisiones; habién- 
dole atacado los guerrilleros casi desde su salida de México, se ocuparon los húsares en alejarlos. 

El Principe Salm-Salm había tomado parte en la guerra de los Estados Unidos en defensa del 
Norte y al terminar aquella lucha pasó 4 México y se afilió en el partido imperialista, embarcándose 
en Nueva York el 20 de Febrero de 1866; perohasta el 1,9 de Julio pudó vencer las dificultades 
que le oponía el ministro austriaco Conde de Thur para que se le diese'el nombramiento de coronel 
de Estado Mayor, agregado á la plana mayor del general francés Neigre que tenía á sus órdenes la 
División auxiliar compuesta de una brizada francesa, la fuerza austro-belga y las tropas de la ciudad 
y Valle de México. Poco después de baber llegado á México, se le reunió la Princesa €u esposa; eñ- 
tónces pensó en que podrían utilizarse los servicios de-“ambos en los Estados Unidos, por las rela- 
ciones que allí tenían, y que se podrían estáblecer négociaciones con el gobierno de esa Nación, res 
pecto al reconocimiento del Emperador Maximiliano; se proyectó proveer á Salm con una fuerte 
suma de dinero en oro, asunto que quedó aplazado por haberse sabido la enfermedad de la Empera- 
triz y haberse retirado Maximiliano á Orizaba. Entonces Salm solicitó permiso para acompañar en 
calidad de voluntario á un cuerpo belga que salía para el Interior, y faé á Pachuca y Tulancingo en 
donde relevaron à un destacamento austriaco que mandaba el teniénte coronel Pollack, y que debía 
ir en auxilio de Jalapa para donde partió el 12 de Noviembre. Después, deseoso de acompañar á Ma- 
ximiliano ensu marcha para el Interior, se le unió y le prestó importantes servicios durante el sitio. 
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Desde que se supo que llegaba Maximiliano se había notado grande excitación, 
la multitud salió á encontrarle hasta la Cuesta China, cerca de la garita de Méxi- 
co y también salieron las tropas de la guarnición al mando de los generales Mira- 
món, Escobar, Mejía, Castillo, Arellano, Valdés y Casonaya; los dos primeros 
le dirigieron discursos felicitándole y los contestó en términos adecuados al acto. 

Apenas llegó Maximiliano á Querétaro, activó las disposiciones para que se 
reconcentraran allí las tropas ; había recibido orden el general Ramon Mendez para 
reunirse con las de Morelia al cuartel general. Para los gastos de marcha, hizo 
efectivo este general un préstamo forzoso, usando de amenazas y prisiones, No 
era de extrañarse tal proceder en Morelia, pues que en la misma Querétaro fué 
preciso para sostener el ejército, extorsionar al vecindario exigiéndole dinero, se- 
millas y todo lo que se necesitaba para mantener las fuerzas; se hacían cotiza- 
ciones entre los vecinos señalándoles un diario, sin que obstara para esto la falta 
de trabajo y de medios de subsistencia que afectó á aquella población víctima de 
los horrores de un dilatado sitio. 

Una orden imperial fechada el 12 de Marzo, encargó la organización del 
ejército al general Manuel Ramírez Arellano, muy adicto al general Miramón; 
pero Jas influencias del general Márquez motivaron que tal organización no fue- 
se aprobada por Maximiliano, atto que se calificó del más solemne reproche á la 
conducta del general Miramón desde que se abrió la campaña, en todo lo cual se 
percibía el desacuerdo existente entre los generales Márquez y Miramón. (1) 


(1) En San Juan del Río había expedido Maximiliano una orden, fechada el 17 de Febrero, or- 
gavizando el ejército que iba á concentrar en la plaza En esa nueva organización adquirió el gene- 
ral Leonardo Märquez, el doble carácter de Gefe del Estado Mayor General y comañdante en gete 
del 2 ° cuerpo de ejército, quedando Miramón sin tropas, pues las que mandaba pasaban á las orde- 
nes de Márquez y Mejía, circunstancia que disgustó mucho 4 Miramón; pero esperó que se reformía- 
ria la organización aceptada y que ofrecía tantos inconvenientes; en efecto fué necesario modificar- 
la y no quedó á Márquez más que el nombramiento de Gefe de Estado Mayor, 

Maximiliano, deseando dar á Márquez gran' prestigio, habia declarado en una conferencia que 
tuvo verificativo desde el 22 de Febrero, para discutir el plan de campaña, que el general Márquez 
mándaba todas las tropas y que el Emperador no erá soldado sino marino, declaración que hirió pro- 
fundamente la dignidad y el amor propio de Miramón, quien dirigió inmediatamente una carta al Em- 
perador, en la cual le decía que por fidelidad á su persona y por patriotismo, tomaría parte en la 
primera batalla que se librara con las tropas republicanas; pero que después de esa batalla pedía ser 
relevado desde luego del mando del cuerpo de ejército de infantería, pues sus antecedentes y su dig- 
nidad no le permitían servir á las ordenes de Márquez. 

La contestación de Maximiliano fué: que Márquez merecía su confianza en calidad de jefe de 
Éstado Mayor, como él, Miramón, la merecía para el importante mando que le había confiado; ter- 
minaba recomendando á este general, diera en lo sucesivo más pruebas de subordinación y adquiriese 
asi más motivos para obtener nuevas distinciones. El incidente terminó con otra carta dirigida por 
Miramón á Maximiliano, explicandole el por qué consideraba ajada su dignidad, al quedar subor- 
dinado á Márquez, que había pretendido traicionarle una vez, obligandole á ir personalmente á la 
capital de Jalisco para destituirlo y le hizo someter á un juicio. Miramón prefería re.irarse ála yi- 
da privada ántes de someterse á quien siempre había sido su inferior, 
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En el ejército era censurado el general Marquez por no haber llevado á ppe 
rétaro suficientes municiones, ni cápsulas de guerra, ni estopines AER 
elementos absolutamente necesarios para entrar en campaña y cuya falta hizo 
conocer el comandante general de artillería. Márquez contestó á ges, Sida 
manifestando, que en un convoy se llevarian cuantos elementos de guerra pudie- 
E rse. ; : 

6 A creyó conveniente, después del desastre de San J aomto, a SÀ 
á Querétaro, y de acuerdo con el gefe de su Estado Mayor, Sr. pe ; de 
no, encargaron al general Reyes, comandante de ingenieros, un P a ° e 
cación de la plaza bajo el concepto de ser defendida solamente por a om 

y una bateria mientras se recibían auxilios de México. El general Márquez ps 
opuso á la ejecución del proyecto que equivalía á dejar indefensa la PEN o 
que las fortificaciones pasajeras eran msofcióntes para proteger un E de ; 3 yA 

Los republicanos no les dieron tiempo ni aún para concluir las 4 F Si 
nes; al aparecer frente á la plaza se estaba construyendo esa da e de qe 
en el cerro de las Campanas, Durante el sitio fueron ejecutados trabajos seme 
jantes en la extensión de ocho kilómetros, muchas yeces bajo el fuego ame si- 
tiadores que á pecho descubierto resistian el de sus contrarios. Los E no 
habían almacenado las suficientes provisiones, aunque abundaran las semillas en 
las ricas haciendas de los alrededores de Querétaro, de las que se aprovecharon 


los republicanos. y e airi 
Querétaro carecía de las condiciones de una plaza fuerte, pues está domina 


da por alturas; pero Maximiliano la consideró como la llaye del Van p E e 
y centinela avanzado para observar Jas fuerzas provenientes del Norte y dara 
te. Alí debia replegarse el general Mendez con las tropas que ocūpaban 0- 
relia, y reunirse con las de Miramón ; y también ne: eeperaba que se N ar 
Maximiliano las agrupaciónes de indígenas de la Sierra Gorda, muy a ctos 3 
general Tomás Mejía. Maximiliano esperaba reunir en Querétaro ocho mil sol- 
dados:al-mando:de generales que gozaban de alta reputación militar. Con q. 
proyectos terminó el mes de Febrero. Las tropas republicanas también se | ES 
bían dado cita en Querétaro y avauzaban sobre la plaza, en tanto que por 8 
Oriente de la República marchaban sobre Puebla las fuerzas del general Porfirio 
Díaz, á cortas jornadas desde Oaxaca. 

Aumentaron los cargos de que era objeto el general Márquez, cuando hubo 
necesidad de tomar la ofensiva; se le criticó porque no atendía á fortificar E pla- 
za, ni acopiaba víveres, ni hacía cosa alguna de las que prescriben las Ordenan- 
zas militares al gefe del Estado Mayor para preparar la defensa de una plaza que 
va á sostener un sitio. Siendo el plan de Maximiliano y sus principales Arian 
galir de la plaza en busca del enemigo, no fijaron debidamente su atencion m 
falta de preparativos. La plaza de Querétaro no podia por elejida para puesto F 
defensa contra fuerzas respetables, á causa de su posición topográfica, dominada 
por cordilleras montañosas, excepto por el Oeste, pues frente al cerro de lag 
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Campanas se extiende un valle. No obstante estas desventajas, el ejército im- 
perial se quedó allí, por resolución que adoptaron Maximiliano y sus generales 
en junta de guerra, lo que no impidió que el 22 de Febrero (1867) résolvieran 
que el ejército saldría el 26 del mismo mes, para tomar la iniciativa contra los re- 
publicanos que aún se encontraban lejos de Querétaro ; entonces el general Már- 
quez influye con Maximiliano para que la salida no se verifique, aunque ya estaba 
resuelta y aunque jamás se hubiera pensado en encerrarse en la plaza. (1) 

Carecía Maximiliano del nervio principal de la guerra ; el dinero; había lle- 
vado consigo desde México solamente cincuenta mil pesos. En su corto ejército 
que apenas se eleyaba con esfuerzos á nueye mil hombres, contaba veinte generales 
y cincuenta coroneles lo cual daba menos de quinientos soldados por general y de 
doscientos por coronel ; los queretanos opinaban que era excesiva esa cantidad de 
jefes que llegarían á quedar á su cargo, en último resultado, no obstante lo cual 
permaneció en su mayoría el vecindario siempre adicto al Imperio. 

Se disponía á salir de Querétaro el ejercito imperial en busca del republicano, 
cuando los espías informaron que éste avanzaba á encontrarlo, marchando en 
dos columnas convergentes, una por la carretera de San Miguel Allende alman- 
do del general Escobedo con fuerzas que ascendían á diecisiete mil hombres, y la 
otra por el rumbo de Celaya á las órdenes del general Corona, con un efectivo 
un poco mayor, formado con los contingentes de Sinaloa, Sonora, Jalisco y Coli- 


ma, siendo las del general Escobedo sacadas de los Estados del Norte, esto es, 


Nuevo León, Coahuila, Chihuahua, Durango, Zacatecas y San Luis Potosí. 
En yista de ese moyimiento se resolvió. el ejército imperial á esperar, dando 

por causa que al salir sobre alguna de las columnas habrían quedado expuestos el 

flanco ó la retaguardia ; dividirse, para oponerse á los dos ejércitos republicanos, 


habría conducido á debilitarse su 
de ochoá nueve mil soldados. 
Doce días habían trascurrido desde el designado para 
rial tomara la iniciativa, cuando el 6 de Marzo las trop 
traban delante de Querétaro en número de veiticinco mil hombres y encontraban 
al ejército de Maximiliano sin los preparativos de defensa, sin las necesarias for- 


tificaciones, sin municiones para resistir un sitio y sin los víveres que oportuna- 
mente debieron ser acopiados. 


puesto que no contaban los imperialistas mas que 


que el ejército impe- 
as republicanas se concen- 


(1) Las fortificaciones de Querétaro semejaban un paralelógramo en el que el lado mayor medía 
dos mil cuatrocientos metros y el menor la mitad de esa distancia; formaba el río Blanco uno de 
los lados mayores y en uno de los ménores se encontraba el Convento de la Cruz que era un punto 
fortificado; había además una doble línea de fortines de forma casi circular en el interior de la ciu- 
dad. El cerro de las Campanas estaba defendido 
rita de San Luis tenia seis, 
huerta, el panteón y las habit 
al frente de los edificios está 
izquierdo, 


por cuatro piezas de artillería, y el puente de la ga. 
En la obras del Convento fortificado de la Cruz, se comprendían: la 
aciones del clausiro, la iglesia á la derecha y el hospital á la izquierda; 
la plaza de la Cruz de cuya extremidad partía el primer fortín al lado 
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Insistían con Maximiliano los generales Miramón y Ramírez Arellano, para 
que se efectuara un ataque vigoroso que resolviese de una vez la situación ; pero 
el general Márquez se opuso y dominó su voluntad por la influencia ejercida en el 
ánimo de Maximiliano, que confiaba ciegamente en la experiencia de este Gene- 
ral. También se detenían los movimientos en espera del general Olvera con sus 
montañeses. Tal retardo que por largo y monótono se confundía: con la inacción, 
fué cambiando poco-á poco el'entusiasmo entre los defensores de la plaza, reem- 
plazándolo por cierta especie de recogimiento, porque era general la creencia de 
que la suerte del Imperio y sus defensores dependía del éxito de una batalla, y 
que se hacía absolutamente necesario ganar la que presentaba el enemigo. (1) 

El día 22 se dirigió Maximiliano ála garita de Celaya, con objeto de recibir 
al:general Ramón Mendez que llegaba de Michoacán con cuatro mil hombres. (2) 

En la tarde de aquel día se pasó revista á las tropas que condujeron los ge- 
nerales Márquez, Miramón, Castillo y Mejía, formadas por los siguientes cuerpos : 
cazadores del Emperador, tiradores, 7. 2 de línea, restos del 5.9, gendarmes, 
8. © de caballería, regimiento de la Emperatriz, constituyendo la artillería dos ba- 
terías de campaña y una de montaña ; su total: cinco mil hombres que con los que 
llevaba el general Mendez, constituian un ejército de nueve mil, con treinta y 


seis piezas de artillería. Las fuerzas de Mendez se pudieron considerar el princi- . 


pal apoyo de la plaza de Querétaro, por sér las mejores tropas con que contaba 
el Imperio. , l 


En los primeros días del mes de Febrero (1867) se vieron los cuarteles d 
Morelia Henos de tropas'; enel de artillería principalmente, donde se encontraban 
los almacenes, se observaba la mayor actividad, se construia y reparaba el mate- 
rial de guerra, se cargaban carros con las municiones y armas tomadas á los re- 
publicanos en Jas muchas victorias'obtenidas en su contra; porsu parte las auto- 
ridades mostraban grande actividad en recojer para las cajas militares el producto 
de un empréstito forzoso, que pagaron de muy mala gana los comprendidos en 
lista. Todos se preguntaban qué significado tenía tan desusado movimiento. Los 
imperialistas se mostraban muy abatidos y los republicanos regocijados porque la 


[1] Desde el momento en que llegó Maximiliano á Querétaro, escribía por órden suya el gene- 
ral Marquez al ministro Lares, pidiéndole cañones, parque y otros elementos de guerra; Lares expu- 
so las razones que le impedian mandar lo que se pedía, sosteniendo que no había seguridad en el ca- 
mino y que se apoderarían del convoy los republicanos, corriendo riesgo aun la misma capital. Por 
esto quería el citado Ministro, que saliera de Querétaro una Division 4 recibir el conyoy hasta una jor- 
nada de México. aun cuando todavía nose reunían las fuerzas republicanas que después sitiaron á 
Querétaro. 


2 Era el g nerd Ramón Mendez de baja estatura, tenía pelo y barba negros, y se notaba ani- 


mación en su fisonom'a ; vestia chaqueta de húsar mexicano de 1; que pendían varias condecoracio- 
nes, entre ellas la de la "Legión de honor,” y su sombrero era del estilo del que usoba Maximiliano. 
Atribuia 4 Miramón proyectos ambieiosos y era su enemigo. 


' 
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febril agitación que en su derredor reinaba era preludio del abandono de More- 
lia. Lamentábase la imperdonable falta de no haber lleyado:4 cabo la reorganiza- 
ción del ejército nacional, contando Maximiliano más de lo debido, con el apoyo 
de las legiones austriaca y belga, poco aptas para soportar las penalidades de la 
guerra en México, y aunque costaron sumas enormes en la época de prosperidad, 
cuando faltaron los recursos pocos legionarios vió el Soberano á su derredor, 

Habían llegado á Morelia los restos de la guarnición de Zamora, plaza im- 
portante que fué sitiada y batida por los republicanos de Sinaloa, Jalisco y. 
Michoacán ; pero los defensores aunque no eran numerosos, estaban mandados por 
uno de los más bizarros oficiales imperialistas, el coronel D.Juan Berna, quien 
rechazó 4 Jos que atacaban ; y aunque tenía escasez ¿de municiones, «abriéndose 
paso al través de los sitiadores, fué á rennirse en Morelia con las tropas que esta- 
ban al mando inmediato del general: Mendez. 

Esperaba este jefe en Morelia un ataque de los generales Corona y Régules, 
cuando tuvo noticia de la derrota que sufrió el general Miramón en San Jacinto; 
casi á la vez recibió la órden de replegarse 4 Querétaro; pero la guardó en se- 
creto hasta el momento de ejecutar la marcha. Se supo el 12 de Febrero, que iba 
á ser.evacuada Morelia, y al siguiente día todas las tropas se veían formadas en 
la plaza principal y calles adyacentes. El general Mendez les dirigió enérgica y 
calurosa alocución, haciéndoles saber que Maximiliano las llamaba; que dejaban 
á Michoacan en calidad de vencedores y á consecuencia de circunstancias inde- 
pendientes de su voluntad. En su arenga pronunciada con voz estentórea, expresó 
cuan grande era el disgusto que experimentaba al dejar á Morelia, frente 4 un 
enemigo que no se atrevía á combatirle y que rara vez era alcanzado aun después 
de enérgica persecución. Aquellas varoniles frases encontraron eco en el ánimo 
de los que las escucharon, poseidos de los mismos sentimientos. Esas tropas cu- 
yo núcleo principalse había formado con los restos de la antigua División delge- 
neral Márquez, operaba en Michoacán desde fines del año de 1863, y tenía cierto 
núméro de partidarios en las poblaciones dominadas por los conservadores. 

El general Mendez con su escolta fué el último en abandonar á Morelia, vi- 
toreando al Emperador con entusiasmo, así como las tropas que también vitorea- 
ban al mismo General; un individuo del pueblo quese atrevió á gritar ¡ Viva la 
Libertad! fué agredido por un soldado de la escolta que le abrió la cabeza de 
un sablazo. (1) 

En la División del general Mendez estaban las mejores tropas mexicanas 
del ejército imperial, distinguiéndose la caballería que se había adiestrado en las 
continuadas expediciones que llevó 4 cabo; el aspecto de toda la fuerza era mar- 


(1) Morelia quedó algunas horas sin autoridades ; pero reunido y armado el comercio, impidió que 
se consumaran los desórdenes que ya promovía un grupo de individuos del pueblo, rompiendo las vi- 
drieras de la casa habitada por la Sra. de Malo, dama de honor:de la Emperatriz,. A la vez fueron 
aprehendidos varios de los que sirvieron al Imperio y-se:atreyigron:á quedarse en la ciudad: 
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cial y resuelto, Componianla: el batallón de la Emperatriz, que vestía blusa roja 
y pantalón verde con franja colorada, organizado por el mismo Mendez que ha- 
bía sido su coronel; este cuerpo se ufanaba de haber vencido siempre, pues no 
se había encontrado en los combates en que las tropas de Mendez sufrieron algun 
revés. Después se enumeraban los bátallones 3.2 y 12.2 de linea, y el de Za- 
mora. La caballería comprendió el 4. 2 y 5.9 regimientos de lanceros y algunos 
escuadrones de rurales. La artillería se constituyó con la 8. % batería presentada 
primitivamente para servir de modelo, de acuerdo con el jefe de la artillería fran- ` 
cesa, Courtois d'Hurbal; la mandaba el capitan D. Antonio Salgudo que go- 
zaba de toda la confianza del general Mendez. La brigada contaba cerca de cua- 
tro mil hombres y era jefe de Estado Mayor el coronel Loaeza. Mandaban la ca- 
ballería los coroneles Santa Cruz y Vera, la infantería los coroneles Rodríguez, 
Redonet, Madrigal y Berna. | 

En esa División fungía.-de Comandante de ingenieros D. Francisco Tron- 
coso que perteneció á los prisioneros de Puebla conducidos á, Francia; pero los 
ingenieros pocas aplicaciones podían hacer de süs conocimientos en aquellos ca- 
minos tan destruidos, en los que tantos embarazos encontraba el largo convoy 
que seguía á las fuerzas del general Mendez, á las cuales iban unidos multitud 
de empleados civiles, de individuos comprometidos por sus opiniones y-de comer- 
ciantes y viajeros que suponían que las tropas marchaban directamente á México; 
seguíanlas tambien porción de coches condu'iendo las familias de los emigrados 
y de los oficiales, y aumentaban esa ya vasta comitiva: la multitud de mujeres que 
siempre acompañan á la tropa mexicana. (1) 

En Apaseo se arregló la. columna para entrar á Querétaro, donde fué recibi- 
da por Maximiliado que la revistó rodeado -Ce brillante Estado Mayor en el que 
formaban los generales Márquez y Miramór ; llevaba á un lado al general Men- 
dez y le acogían las tropas con el entusiasta grito de ¡ Viva el Emperador! Men- 
dez le iba presentando las viejas y fieles tropas que tantas veces condujo á la vic- 
toria ; las músicas tocaban el himno nacional y-los tambores batían marcha. Ma- 
ximiliano, conmoyido, se detuvo delante del batallón que llevaba su nombre, tomó 
la bandera y pronunció una corta y entusiasta alocución, que fué acogida con fre- 


(1) Las jornadas de la fuerza que mandaba el general Ramón Mendez fueron á los siguientes pun- 
tos: Indaparapeo, Zinapécuaro y Acámbaro. En esta población se comunicó en la orden del dia, que 
la marcha era para Querétaro, donde el Soberano los esperaba. La noticia conmovió al ejército como 
un golpe eléctrico. Los imperialistas, poseidos de entusiasmo, se forjaban suposiciones erróneas acerca 
del número de tropas ya reunidas en Querétaro y era general la creencia respecto al feliz éxito que 
se obtendría en una batalla campal y decisiva. 

De Acámbare fueron las tropas de Mendez á pernoctar en Tarimoro el 19 de Febrero y el dia 20 
entraban á Celaya donde se organizó un batallón de tropas provinciales á las órdenes del comandan. 
te Gayon, Las fuerzas de Mendez venían precedidas por exploradores sl mando del jefe Villafuerte- 
En esa ciudad se les unió el corónel Quiroga con la brigada de caballería que condujo desde la fron- 
tera del Norte y también se replegaba para Querétaro, 


Coronel Ricardo Villanueva. 


Al caer da plaza de Querétaro en poder de los republicanos, visitó en unión del General Escobedo al Prin - 
tipo Maximiliano en la prisión del ex-convento de las Teresas. Intervino el Coronel Villanueva en la on- 
trovista habida en la Hacienda de Hércules, entre aquel General en jefe y el Emperador destronado. En 
una conversación que tuvo con el Principe Salm-Salm, le aseguró Villanueva que Maximiliano no debía 
concebir esperanzas de salvación. 
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cial y resuelto, Componianla: el batallón de la Emperatriz, que vestía blusa roja 
y pantalón verde con franja colorada, organizado por el mismo Mendez que ha- 
bía sido su coronel; este cuerpo se ufanaba de haber vencido siempre, pues no 
se había encontrado en los combates en que las tropas de Mendez sufrieron algun 
revés. Después se enumeraban los bátallones 3.2 y 12.2 de linea, y el de Za- 
mora. La caballería comprendió el 4. 2 y 5.9 regimientos de lanceros y algunos 
escuadrones de rurales. La artillería se constituyó con la 8. % batería presentada 
primitivamente para servir de modelo, de acuerdo con el jefe de la artillería fran- ` 
cesa, Courtois d'Hurbal; la mandaba el capitan D. Antonio Salgudo que go- 
zaba de toda la confianza del general Mendez. La brigada contaba cerca de cua- 
tro mil hombres y era jefe de Estado Mayor el coronel Loaeza. Mandaban la ca- 
ballería los coroneles Santa Cruz y Vera, la infantería los coroneles Rodríguez, 
Redonet, Madrigal y Berna. | 

En esa División fungía.-de Comandante de ingenieros D. Francisco Tron- 
coso que perteneció á los prisioneros de Puebla conducidos á, Francia; pero los 
ingenieros pocas aplicaciones podían hacer de süs conocimientos en aquellos ca- 
minos tan destruidos, en los que tantos embarazos encontraba el largo convoy 
que seguía á las fuerzas del general Mendez, á las cuales iban unidos multitud 
de empleados civiles, de individuos comprometidos por sus opiniones y-de comer- 
ciantes y viajeros que suponían que las tropas marchaban directamente á México; 
seguíanlas tambien porción de coches condu'iendo las familias de los emigrados 
y de los oficiales, y aumentaban esa ya vasta comitiva: la multitud de mujeres que 
siempre acompañan á la tropa mexicana. (1) 

En Apaseo se arregló la. columna para entrar á Querétaro, donde fué recibi- 
da por Maximiliado que la revistó rodeado -Ce brillante Estado Mayor en el que 
formaban los generales Márquez y Miramór ; llevaba á un lado al general Men- 
dez y le acogían las tropas con el entusiasta grito de ¡ Viva el Emperador! Men- 
dez le iba presentando las viejas y fieles tropas que tantas veces condujo á la vic- 
toria ; las músicas tocaban el himno nacional y-los tambores batían marcha. Ma- 
ximiliano, conmoyido, se detuvo delante del batallón que llevaba su nombre, tomó 
la bandera y pronunció una corta y entusiasta alocución, que fué acogida con fre- 


(1) Las jornadas de la fuerza que mandaba el general Ramón Mendez fueron á los siguientes pun- 
tos: Indaparapeo, Zinapécuaro y Acámbaro. En esta población se comunicó en la orden del dia, que 
la marcha era para Querétaro, donde el Soberano los esperaba. La noticia conmovió al ejército como 
un golpe eléctrico. Los imperialistas, poseidos de entusiasmo, se forjaban suposiciones erróneas acerca 
del número de tropas ya reunidas en Querétaro y era general la creencia respecto al feliz éxito que 
se obtendría en una batalla campal y decisiva. 

De Acámbare fueron las tropas de Mendez á pernoctar en Tarimoro el 19 de Febrero y el dia 20 
entraban á Celaya donde se organizó un batallón de tropas provinciales á las órdenes del comandan. 
te Gayon, Las fuerzas de Mendez venían precedidas por exploradores sl mando del jefe Villafuerte- 
En esa ciudad se les unió el corónel Quiroga con la brigada de caballería que condujo desde la fron- 
tera del Norte y también se replegaba para Querétaro, 


Coronel Ricardo Villanueva. 


Al caer da plaza de Querétaro en poder de los republicanos, visitó en unión del General Escobedo al Prin - 
tipo Maximiliano en la prisión del ex-convento de las Teresas. Intervino el Coronel Villanueva en la on- 
trovista habida en la Hacienda de Hércules, entre aquel General en jefe y el Emperador destronado. En 
una conversación que tuvo con el Principe Salm-Salm, le aseguró Villanueva que Maximiliano no debía 
concebir esperanzas de salvación. 
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néticas exclamaciones. Terminada la revista entraron todos á Querétaro, plaza 
que se había comenzado á fortificar para ponerla al abrigo de una sorpresa, en la 
suposición de que se haría la campaña en el Interior; pues siendo ciudad abierta 
y dominada por alturas no podía servir para posición militar. (1) 

El general Mendez no era apropósito para sostener la vida pasiva de un si- 
tio; sus éxitos en la campaña fueron debidos á la rapidez de los movimientos y á 
las sorpresas y combinaciones que de ellos se derivaban. En Querétaro aparecía 
fuera de su carácter y se desalentó al grado de haber propuesto 4 Maximiliano 
que se retirase á Veracruz, abdicara allí y abandonara el país, consejos que fue- 
ron rechazados por Maximiliano con marcado disgusto y le retiró el favor impe- 
rial. Aparte de ese parecer, opinó constantemente por la defensiva ó por la reti- 
rada, opiniones que iban de acuerdo con las del general Márquez, pero en oposi- 
ción á una discreta actitud y á los proyectos del Emperador que le trataba ya con 
dureza. | 

Con la fuerza relativamente corta de nueve mil hombres, reunidos en Que- 
rétaro, iba á tentar Maximiliano la salvación de su Imperio, ó por lo menos de su 
nombre, sucumbiendo con honra en caso de suerte adyersa. Se esperó al coronel 
Olvera con dos ó tres mil indígenas de la montaña, pero no llegaba y esta falta 
desconcertó las combinaciones. 

Frecuentes revistas tenían verificativo en la llanura de Carretas, y en una de 
ellas se despidió el general Mendez de las tropas que se habían separado de su 
mando. En esos días se notaba en Querétaro mucha animación, tanto por la pre- 
sencia del Emperador, cuanto por la reunión de las tropas y por la fiebre y el en- 
tusiasmo políticos que en aquellos momentos supremos, embargaban los ánimos 
de la población que aparecía partidaria incondicional del Imperio, impresionada 
por el atrevimiento caballeresco de Maximiliano que en yez de embarcarse según 
se le aconsejó, intentaba resueltamente sostener su trono; por este motivo se 
le hizo la entusiasta recepción que tanto le conmovió en momentos en que nece- 
sitaba señales de simpatía y demostraciones de adhesión que le alentaran. Tal 
conducta contribuyó al afecto que tuyo por Querétaro, y á la resistencia que ma- 
nifestó cuando se le propuso eyacuar la ciudad y dejarla al enemigo. Dieronse en 
el teatro algunas funciones que estuvieron muy concurridas ; la Alameda, donde 
á veces se presentaba Maximiliano, era frecuentada por las mejores familias, por 


(1) Las tropas de Mendez encontrab n'ya en Querétaro las siguientes: una compañía de inge- 
nieros, un batallón de cazadores franco-mexicano, grupo reducido que subsistió después de licencia- 
dos los batallones de cazadores al cesar la Intervención; la guardia municipal de México mandada 
por el coronel Rodriguez; el 7. © de linea; el de tiradores de la Frontera y el batallón de Celaya. 
La caballería que constaba del regimiento de la Emperatriz, un escuadrón de guardia municipal de 
México, otro de húsares austro-mexicanos, y alguna fuerza de irregulares gue llevaba el nombre de 


auxiliar y cuyas dabalgaduras se hallaban en mal estado. La artillería contaba treinta y seis piezas 
de diversos calibres. 
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multitud de militares y por ginetes que, en traje nacional, hacian gala de lujosas 
sillas plateadas. En las fondas se formaban tertulias y sejugaba á cartas ; los jó- 
venes oficiales se relacionaron con las familias de distinción y se estableció de tal 
modo la armonía, que cuando recrudeció el sitio, las señoras cuidaron los heridos 
ó contribuyeron con recursos para ello. 

Pocos días después de haber llegado á Querétaro las fuerzas que estaban al 
mando del general Mendez, ofreció 4 éste y á los oficiales superiores un banquete 
Maximiliano. Concluido el convite hubo enla residencia imperial un consejo de 
guerra, en el que se resolvió que la ciudad sería abandonada el 26 de Febrero 
para ir al encuentro de las tropas procedentes del Norte al: mando del general 
Escobedo; una vez batidas caerían los imperiales sobre Corona y Régules, que 
seguían por Acámbaro el mismo camino que había llevado de brigada del gene- 
ral Mendez. 

El plan resuelto no fué ejecutado y cometieron los imperialistas la falta de 
quedarse á la defensiva, para organizar las tropas, y dejaron que entretanto los 
republicanos se concentraran y unidos se fortalecieran.-- Algunos batallones im- 
periales completaron su efectivo; se arreglaron los diferentes servicios lo mejor 
que se pudo, pues los elementos de guerra no abundaban en Querétaro. 

Se organizaron dos divisiones de infantería y le fué dado el mando en jefe de 
ellas al general Miramón ; el de la caballería con tres pequeñas brigadas al gene- 
ral Tomás Mejía; quedó de jefe de la artillería el general Ramírez Arellano y de 
ingenieros el coronel Mariano Reyes: Después dé comenzado el sitio fué encar- 
gado el general Márquez de una comisión especial, y quedó nombrado jefe de 
Estado Mayor el general D. Severo del Castillo. La reserva compuesta de una 
brigada mixta de tropas escogidas, fué puesta al mando del general Mendez ; la 
integraban: el batallón del Emperador, y.el 3. 2 de línea; la 3. * compañía de 
ingenieros; los dragones de la Emperatriz; el escuadrón de húsares y la escolta 
del Emperador, agregándoles la octava batería. En la organización de las tropas 
tomaba parte D. Santiago Vidaurri con el carácter que tenía ya de Ministro de 
la Guerra. (1) 

Tenían los imperiales su' cuartel general en el Cerro de las Campañas; allí 


—— 


(1) Las que conducía el general Méndez entraron á Querétaro el día 24, y el 25 quedó orga- 
nizado el ejército imperialista de la siguiente manera; General en jefe, el Emperador. Cuartel maes- 
tre, General Leonardo Márquez, General en jefe de la infantería, General Miramón. Idem de caba- 
lleria, General Tomés Mejía; Comandante general de ingenieros, General Mariano Reyes. Coman- 
dante general de artillería, Coronel Manuel Ramírez Arellano. Jefe dela 1* División de infantería, 
General de brigada Francisco Casanova. Jefe de la 1% División, General Severo del Castillo: 1% 
brigada dela 1:* División, General Manuel Escobar, 2 * brigada dela misma, José M. Herrera y Lo- 
zada. 1% brigada de la 2% división, General Pedro Valdés; 2% de la misma, General eoronel Sil- 
verio Ramírez. 1% brigada de caballería, General Ignacio Gutiérrez. 2% de la misma, Coronel Ma» 
riano Martínez. Brigada de reserva: General Ramón Méndez. 


Las fuerzas reunidas dentro de Querétaro al mandodo Maximiliano, compredian: los siguientes 
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llevaba Maximiliano la misma vida que sus subordinados, dormía en-un catre sin 
cobertor y envuelto en el nacional zarape de abigarrados colores. Visitaba todas 
las mañanas las líneas, recibiéndole los soldados con entusiasmo y con los hono- 
res correspondientes; preguntaba á cualquier soldado si recibía el sueldo, el café, 
y los víveres; si notaba alguna falta recomendaba al general Márquez que repren- 
diera al jefe del cuerpo que descuidaba á sus soldados. También visitaba los pun- 
tos avanzados y se exponía á las balas de los tiradores republicanos con una san- 
gre fría por todos admirada. 

Poco despues de haber llegado Maximiliano 4 Querétaro y al unírsele el ge- 
neral Mendez con su brigada, apareció respetable el ejército imperial con los nue- 
ve mil hombres y su vasto tren de artillería que contaba 36 cañones ; pero falta- 
ba el gran elemento del dinero para la manutencion, y apénas contaba con la 
mitad del parque que el reglamento fijara para entrar en campaña, no obstante 
que fueron almacenados alguna pólvora y proyectiles procedentes de San Luis y 
Morelia. j 

Despues de la revista que pasó Maximiliano á sus tropas el dia 27 de Fe- 
brero, siguió ocupándose activamente en la reorganizacion de los diferentes ba- 
tallones ; formó las brigadas y divisiones preparándolo todo para una próxima 
campaña. Pasaba continuas reyistas y aparecía alegre y lleno de confianza en el 
porvenir; gustaba encontrarse entre los soldados y hablar familiarmente con 
ellos, los alentaba y les distribuía algún dinero, por todo lo cual era recibido con 
entusiastas aclamaciones en donde quiera que se presentaba, muchas yeces se le 
vió por las calles yendo de un cuartel á otro, acompañado solamente de su secre- 
tario particular D. José L. Blasio. 

Despues de la revista se ejecutaban grandes maniobras en la Janura situada 
más allá de la Alameda, al pié de las colinas del Cimatario, mandando casi 
siempre los generales” Márquez, Castillo ó Escobar, y rara vez Miramón. En 
cuanto á D. Tomás Mejía, agobiado por dolores del reumatismo, guardaba ca- 
ma hacía dos meses con interrupciones cortas. 

El 12 de Marzo se supo que las fuerzas republicanas de Corona dejaban á 


batallones: Tiradores, al mando del Coronel Cárlos Miramón ; 2 9 de linea, a) del Coronel Luis Ma- 
drigal; Celaya, su Coronel Antonio Gayon. 14 delinea; Teniente-coronel J: Mora. G nardig Muni- 
cipal, Teniente coronel Joaquín Rodríguez. 7% delínea, General coronel Silverio Rawirez. 129 de 
línea, Coronel José M. Farquet. Batallón de Querétaro, Coronel José Segura. Idem de Cazadores, 
Coronel Villasana. 15 © de línea, Coronel Trejo. “Artillería; Teniente coronel Ignacio de la Peza. 
Contaba el tren con 25 cañones de campaña y 11 de montaña. 

Caballería; 4° regimiento, Coronel Wenceslao Santa Cruz. 5% Doroteo Vera. Regimiento de 
la Frontera, Coronel Julián Quiroga. 

Brigada de reserva, Batallón del Emperador, Teniente coronel Juan de D. Rodríguez. 39 de li- 
nea, Teniente coronel Francisco Redonet. Regimiento de la Emperatriz, Coronel ¡Miguel López; 
Compañía de Ingenieros, Capitán Felipe Betancourt. 

Además, para guarnecer el perimetro interior deila plaza, se destinaron los restos del Batallón 
de Zamora y las compañías auxiliares de San Juan del Río y Huichapam, 
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Celaya y que las avanzadas se encontraban en la hacienda de la Estancia, casi 
á dos leguas de Querétaro ; un espía avisó que por San Miguel de Allende se veía 
desfilar al ejército de Escobedo y poco después se anuncia que sus avanzadas lle- 
gaban á Santa Rosa, aldea á cinco leguas de Querétaro. 

Entonces reune Maximiliano un consejo de guerra; Miramón toma la pala- 
bra y pide que se salga al encuentro del enemigo y que se libre la batalla en la 
dirección de Celaya, antes de que se verifique la reunion de las fuerzas enemigas, 
promete la victoria si se adopta el plan que propone, es decir, atacar al enemigo 
en la Estancia con todas las fuerzas de infantería y artillería, mientras que las 
caballerías, volteando la posicion por el Oeste, cargaban dirijidas por el general 
Mejía: 

“Si yencemos, como estoy seguro, nos dirijiremos sobre las fuerzas que se 
presentan por el lado de Santa Rosa, las derrotamos como á las de Corona, y en 
dos días habremos salvado al Imperio.” Apoyaba resueltamente este plan el ge- 
neral Mejía quien, aunque enfermo,,se ofrecía á coadyuvar con todas sus fuerzas ; 
también lo aprobó el general Méndez. El general Márquez fué de contrario pa- 
récer; según él, era mejor esperar al enemigo y combatirlo cerca de la ciudad, 
que entregarse al acaso, pues en las cireunstancias en que estaban el menor fra- 
caso comprometía la causa que defendían. (1) 

Maximiliano, á pesar de la oposición que la junta de guerra hizo al plan de 
Márquez, lo adoptó, y desde el siguiente día se desplegaron todas las tropas con- 
forme al órden de batalla aprobado. En la extrema derecha, sobre el cerro de 
San Gregorio fué puesto el batallón de cazadores, que tenía la mitad de france- 
ses y que más tarde tomó el nombre de batallón del Emperador, por la confianza 
que en él tenía Maximiliano. (2) 


(1) Había, según Márquez, más seguridad de vencer al enemigo si éste venía á atacar las 
posiciones de los imperiales, que si ellos iban á asaltar las contrarias. **Son nuestros enemigos, di- 
jo, superiores en número, en un combate á campo raso sus ocho mil caballos pueden envolver y des- 
truir los tres mil que podamos ponerles. Tenemos aquí un excelente campo de batalla, apoyando 
núestro centro en el cerro de las Campanas quese podrá fortificar con diez piezas de artillería; la 
derecha en el cerro de San Gregorio y la izquierda en la Casa Blanca; debiendo tomar en conside» 
ración que las fuerzas que atacaran, no encontrarían en las montañas que rodean la ciudad ningún 
otro campo de batalla.”” 


(2) El Principe, no obstante sus muchas contrariedades, siempre se mostraba afable y sereno; 
tan sólo le irritaba el recuerdo de los últimos actos políticos y militares de los jefes franceses, y la 
conducta que observaban en México sus ministros, á quienes criticaba que no pagaran á los emplea 
dos particulares que había dejado en la capital, ¡voy á reducirme á un criado, dijo, venderé mi ca- 
ballo y andaré á pié, á fin de poder economizar algo que enviar á mis servidores.”* Al principio de 
Marzo escribía á un sabio alemán: '“En estos últimos días tentaremos fortnna, sı el golpe sale bien 
espero veros pronto en México, si no, habremos combatido como valientes y probado que pudimos 
sostenernos más semanas que los franceses. Perecer espada en mano es la suerte posible. pero nada 
tiene de vergonzoso. Cuánto lamento que las ciencias de la paz no puedan florecer al lado del cuartel. 
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El día 4 de Marzo, abandonaban á Celaya las fuerzas que mandaba el general 
Corona, é iban á acampar á la salida de Apaseo, donde se detuvieron por orden del 
general Escobedo para marchar unidas con las del Norte sobre Querétaro. Se dis- 
puso que el día 6 avanzara una fuerza hasta la Calera y las caballerías hasta la es- 
tancía de las Vacas y hacienda de Castillo. En la madrugada de este día, las tropas 
imperiales habían estado formadas en batalia al pie del cerro de las Campanas. 

Los preparativos para resistir á los ejércitos republicanos se activaron en Que: 
rétaro, cuando en los primeros días del mes de Marzo se anunció la presencia de 
ellos frente á la ciudad, buscando el mayor número de probabilidades en favor de 
una batalla decisiva, pues se comprendía que hablan llegado los momentos supre- 
mos, ` 

El 5 de Marzo desembocaba el ejército republicano en el valle de Querétaro, 
en la confluencia de los caminos de San Miguel Allende y Celaya. Encontró á su 
frente y en ese mismo valle, formado en batalla al ejército imperialista, apoyando 
su derecha en el río, su izquierda en la hacienda de Casa Blanca y el centro en el 
cerro de las Campanas, Unas y otras fnerzas permanecían sin tomar la iniciativa pa 
ra un combate decisivo, Despues de tres días, los republicanos. aprovechando la in- 
decisión de sus enemigos, hicieron un alarde militar efectuando una revista á tiro 
de los imperiales; celebraron la llegada de nuevos contingentes y en la noche del 
día 10 comenzaron á voltear los cerros de San Gregorio, San Pablo, Carretas, Ca- 
ñada- y Cuesta China, movimiento que indicó la intención de cerrar á Querétaro, (1) 

El ejército repub'icano, que al comenzar el sitio constaba de quince á diez y 
seis mil hombres, iba aumentando diari=mente con refuerzos, de manera que al en- 
trar á Querétaro llegó á treinta y dos mil con cien piezas de artillería; dividíase en 
contingentes por Estados, y creados sus batallones de prisa eran 4 meuudo dlezma- 
dos por la deserción y debilitados por el robo de armas y vestuziro, cuyas pérdidas se 
reparaban sin cesar por medio de la leva y por requisiciones de armas, caballos y ob 
jetos de equipo, aunque no los suficientes para evitar que la mayor parte de las tro- 
pas estuviera á medio vestir. En la caballería, que era numerosa, algunos escuadro- 
nes estaban bien armados, y otros se formaban de guerrilleros avesados á la lucha, 
El aspecto de las tropas republicanas produjo entre-los imperialistas desden; las 
consideraban cual insurrectos que pretendían derribar una-pez más al gobierno, sin 


(1) Los díes 13 y 14 de Marzo estaban los republicanos sobre las alturas de Carretas, Cues- 
ta China y la Cañada, procurando voltear la posición de los imperialistas ú obligarlos á to- 
mar otros nuevos puntos, en tanto.que ellos seestablecían sólidamente. Sospechando este plan 
los que defendían la plaza, presentaban el día 12 una nueya línea cuyo extremo izquierdo se 
apoyaba en el cerro de laa Campanas y el derecho en el convento dela Cruz, línea que fué con- 
servada durante todo el sitio, 


La noche del 13 de Marzo la brigada de reserva ocupó el convento de la Cruz donde, Maxi: 
miliano acababa de establecer su cuartel general, considerando que aquella altura venía á ser 


la llave de la ciudad, po:ición batida al día siguiente por los republicanos, cuyos primeros ca. 
fonazos fueror accgidos por los imper:alistas con gritos de ““¡Viva el Emperador” y contestados 
con fuego de artillería. 
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observar que el ejército imperlal adolécía de peores causas para su debilidad y des- 
organización. 

El día 8 se presentaban los republicanos frente á Querétaro, y los generales 
Escobedo y Corona tenían una conferencia en San Juanico; el siguiente día se cam- 
biaron los primeros tiros las fuerzas enemigas, por la garita de Celaya. 

Al aproximarse á Querétaro el ejército republicano, á una legua de la cludad, 
se les presentaros los imperialistas en batalla; pero se consideró imprudente acep- 
tarla, pues que para cualquier evento tenían estos el inmediato refugio de la pla- 
za rodeada ya de buenos reductos y convenientemente artillada. Escobedo conside- 
ró mejor establecer el sitio de la ciudad, con el principal objeto de apresar á Maxi. 
miliano y å los jefes superiores que aun intentaban prolongar la guerra en favor del 
Imperio. Se creyó por el gobierno republicano, que la ciudad se rendiría por ham- 
bre, siendo un axioma militar que los plazas sitladas capitulan ó se rinden necesaria- 
mente, y era seguro'que Querétaro no recibiria 4uxilios eficaces de la parte de afue- 
ra, estando la Capital del Imperio, foco de los grandes recursos, rodeada, y se po- 
día considerar sitiada por las guerrillas y fuerzas de la parte oriental y Sur del país, 
sin disponer de fuerzas disciplinadas suficientes para formar un ejército que obliga- 
ra al republicano á levantar el sitio, (1) 

Cuándo resolvió el Consejo de los generales, por mayoría, que el ejército impe- 
rial tomaría la ofensiva contra los republicanos, esperando solamente otros diez días 
la llegada á Queretaro del general Olyera, Maximiliano, queriendo evitar las conse- 
cuepcias de la acefalfa en el gobierno, en caso de que muriese en campaña, nombró 
el 1rde Marzo, una Regencia compuesta del Presidente del Consejo de Minis- 
tros Sr. Lares, del Presidente del Consejo de Estado, Sr. Lacunza y del general 
Márquez; cuyo decreto firmó Maximiliano en el cerro de las Campanas y lo refren: 
dó el ministro García Aguirre, 

El día 12 del mismo Marzo firmó igualmente Maximiliano su abdicación para 
ei caso de que se le hiciese prisionero. La Regencia fué modificada por decreto del 
20 de Marzo, firmado en el cuartel general de la Cruz, nombrando Presidente del 
Gabinete á Vidaurri, unido 'con Márquez y Lacunza, debiendo quedar la presiden» 
cla en manos de éste despues de ser entregada por los otros, 

Varios generales, entre ellos Miramón, censuraron la conducta del jefe de Es- 
tado Mayor, atribuyéndola á ineptitud y aun representaron ante Maximiliano di- 
ciéndole : que se había cometido una falta militar al dejar que las tropas enemigas 


(1) Uno de los episodios memorables de iquel sitio, fué la entrega de una bandera al ba- 
tallón 1tarbide. Una mañana el general Mendez se presentó al frente de ese batallón seguido 
de muchos jefes y oficiales pertenecientes á la brigada de reserva. En una alocución anunció 
Mendez á los soldados el honor que les estaba resarvado; les mostró la bandera que el Empera- 
dor les confiaba para que la siguieran y defandieran hasta morir. Poco despues se presentó 
Maximiliano seguido del general Márquez y del Estado Mayor: tomó la bandera delas manos 
del general Mendez y presentándola á los soldados, les dirigió entusiasta proclama en buen 
castellano con ligero acento aleman, excitándolos á defender con gloria el Imperio y la Patria 
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se concentraran al rededor de la ciudad, á cuyo cargo contestó Marquez: “que nin- 
guna falta se había cometido contra las reglas del arte militar, y que únicamente, 
cuando se había querido ir á atacar al enemigo en detalle, ya no era posible hacer- 
lo.” Miramón refutó estos conceptos, diciendo que desde que se trató de salir de 
Querétaro, hubo tiempo suficiente para haber impedido la concentración de los disi- 
dentes ál frente de la plaza, y que haber hecho lo contrario constituía una falta con- 
tra las reglas del arte militar, En doce días de que dispusieron, se pudo, según el 
generál Miramón, haber atacado la línea enemiga, débil por la grande extensión 
que abarcaba en cincuenta leguas de desarrollo. 


Quedaron los imperialistas en presencia de un ejérclto cuatro veces superlor al 
suyo y provisto de todos los recursos del territorio en que dominaba, teniendo fue- 
ra de su poder solamente á México, Puebla y Veracruz, Se aconsejó de nuevo á 
Maximiliano la retirada, designándole para ello el general Márquez el día ro de 
Marzo, cinco días despues que los republicanos comenzaron la circunvalación de la 
plaza, para cuyo acto contaban, además de su numerosa infantería, con cuátro mil 
ginetes. Para la retirada tropezaban los imperiáles con el gran obstáculo del tren 
de más de cien carros y el de la artillería; si seguían la planicie al Oeste de la ciu- 
dad, tendrían que luchar con la numerosa caballería republicana, y si buscaban el 
paso por las montañas que se eleván en otras direcciones, habría que desalojar á las 
infanterías enemigas que ocupaban posiciones ventajosas. Después de haber salva- 
do las dificultades al rededor de Querétaro, había que recorrer aún sesenta leguas 
por caminos muy accidentados. 


Creyendo Maximiliano indecorosa la retirada, rehusó aceptar el proyecto que 
le proponía Márquez, y reunió un consejo de guerra para decidir lo que convenía 
hacer. La mayorÍá opinó que debía esperár aún diez días, tiempo que se calculaba 
emplearía el general Olvera en llegar á Querétaro al frente de algunas fuerzas pro* 
cedentes de la Sierra, y que entonces se tomaría la ofensiva contra el enemigo, 


Al concluir el consejo de guerra dijo Maximiliano: “La mayoría de esta reu- 
nión está de acuerdo para atacar al enemigo, y es precisamenté la opinión que ha 
expuesto el general Miramón un cuarto de hora antes de que nos reuniésemos aquí. 
Solo no estamos de acuerdo en los medios que deben emplearse para tomar la ofen- 
siva. Voy á emitir una opinión contraria hasta cierto punto, á lo que han manifes- 
tado los generales Mejía y Méndez. Hay ciertos momentos, como los actuales, en 
que la suerte de los Imperios debe dejarse á la suerte de una batálla, Triunfare- 
mos seguramente, pero aun cuando sucumbiésemos, sería con honor, Por otro la- 
do, un simple movimiento de nuestra parte que indique nuestra iniciativa, bajará la 
moral del enemigo y le hará comprender que en torno mío están los mejores gene- 
rales del país.” Sin embargo de esta opinión de Maximiliano, no se tomó la ofen- 
siva y se atribuía tal conducta á la influencia que Márquez ejercía en el ánimo de 
Maximiliano. i 


Al ejecutar el ejército de Occidente el movimiento para situar en la Cuesta Chi- 
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na su cuartel general, Maximiliano trasladó el suyo del cerro de las Campanas al 
convento de la Cruz, 

Estando el cuartel general enel cerro de las Campanas, se notó desde luego 
que en ello se había cometido una falta, por ser de los puntos más peligrosos, Allí 
Maximiliano se sentía gustoso de mostrar su valor ante las notabilidades militares 
que le rodeaban, resaltando su+caracter de soñador y amante de la gloria Cuando 
el enemigo aglomeraba grandes masas. de soldados por el Oriente de la plaza el 12 
de Maszo, fué trasportado el cuartel general-al convento de la Cruz. 

Los sitiados practicaron un reconocimiento, el 12 de Marzo, sobre el pueblo 
de San Pablo, á tres cuartos de legua de la plaza, formando su columna eon 1,400 
hombres del batallón de cazadores, el 7.2 de línea y el regimiento de la Empera- 
triz; dispersaron la fuerza republicana y se posesionaron de las bóvedas y torre 
del templo, regresando á la plaza en son de triunfo. 

Verificaron los sitíados el reconocimiento siguizndo, el camino de San Luis para 
tomar las trincheras de la garita y la iglesia de San Pablo, Dirigió el general Cas- 
tillo esa operación á la cabeza de una parte de la brigada que mandaba, conduclén- 
dola vigorosamente y consiguió saber sí el enemigo cargaba sus fuerzas por aquel 
lado según se sospechaba; los cazadores franco-riexicanos penetraron hasta el pa- 
tio de la garita y desalojaron á los que la defendí:n aunque fué herido gravemente 


el coronel Villasana; en seguida se replegaron los imperialistas 4 las trincheras de 
la ciudad. (1) 


Los republicanos intentaron á su vez dos días después, el 14, un ataque ge- 
neral y resuelto sobre todas las lín eas de los sitiados, logrando penetrar hasta el 
panteón de la Cruz, cuyos defensores se encont-aron muy comprometidos y con 
dificultad rechazaron á los asaltantes. El dia 17 hizo otra salida el general Mira- 
món sobre su derecha, con dos batallones y un cuerpo de caballería, se apodera 
de algunos cañones, clava otros y toma más de seiscientos prisioneros. 

El ejército republicano sentíase cada vez más animoso, y restablecida completa- 
mente su moral, despues de la evacuación “del territorio mexicano por los franceses, 
del abandono que los imperialistas hacfín de las plazas del Interior y por la victoria 
de San Jacinto; en -cambio, en el ejército imperialista se conocla perfectamente el 
agotamiento de recursos y la nécesidad de permanecer 4 la defensiva. Los republi- 
canos tenfan grandes esperanzas en el éxito, en èf que hablan creído siempre, aun en 


(1) Ese cuerpo de Cazadores se formó con restos d. los extioguilos batallones de Cazadu- 
res de México, compuesto de franceses y mexicanos, en cnya organización tanto dinero ee gas- 
tó, y que se disolvieroa al retirarss las fasrzas expedicionarias; Lys .fivrales franceses que esta- 
ban en esos batallones, al abandonar el servicio de Maximiliano, ingrasaron á sus respectivos 
Datallones. En el batallón que sún quedaba en Querétaro, el elemento francés era considera- 

ble y también h+bía alganos alemanes y polacos, que conservaron la organización francesa 
` primitiva, sustituida poco á poco por la española y despues por la prusiana qua quiso eatable- 
cer el príncipe de Salm -Salm y qua modificó aún el comandante austriaco Pitner. Con tantes 
variaciones fué rebajada la disciplina de los cazadores, qua lle 


garon á prescindir de toda regla 
de moralidad, aunque en cambio se batían con energís, 


Coronel Francisco Redonet, 


x Made ` staro, sitiada porlos Republicanos —de Marzo á Mayo de 1867—man- 
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tibia oe e Al General Méndez, quien comisionó á Redonet para que, unido al General Castillo, 
cha pareció e par s iliano quese difiriera hasta el siguiente día 15 la salida del «Jórcito sithulo, apnene 
RAET ia la Oren que resultaria: de que el General Méndez dirigiera la palabra á los 
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na su cuartel general, Maximiliano trasladó el suyo del cerro de las Campanas al 
convento de la Cruz, 

Estando el cuartel general enel cerro de las Campanas, se notó desde luego 
que en ello se había cometido una falta, por ser de los puntos más peligrosos, Allí 
Maximiliano se sentía gustoso de mostrar su valor ante las notabilidades militares 
que le rodeaban, resaltando su+caracter de soñador y amante de la gloria Cuando 
el enemigo aglomeraba grandes masas. de soldados por el Oriente de la plaza el 12 
de Maszo, fué trasportado el cuartel general-al convento de la Cruz. 
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Verificaron los sitíados el reconocimiento siguizndo, el camino de San Luis para 
tomar las trincheras de la garita y la iglesia de San Pablo, Dirigió el general Cas- 
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tio de la garita y desalojaron á los que la defendí:n aunque fué herido gravemente 
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los diasaciagos de la derrota. Los principales jefes republicanos, Corona, Régules, 
Treviño, Antillón, Paz, Echagaray y otros, aceptaban satisfactofiamente al g neral 
Escobedo, que se mostraba activo é incansable, sin cuidarse de toda clase de fatigas 
y privaciones, 

Se dispuso en el campo republicano, que en la mañana del día 14, el general Ro- 
cha diese un ataque por la garita de México para reconocer las posiciones de esa 
línea hasta San Francisquito. El movimiento había de ser apoyado por el general 
Régules, que descendiéndo por la derecha atacaría el Panteón; el general Antonio 
Neri ocu varía la capilla y lado derecho del convento de la Cruz, A las diez de esa 
mañana las tres columnas se lanzaron sobre los puntos indicados; momentos des 
pués se trabó sangriento combate por toda la línea. El general Tomás Mejla arro- 
lló 4 la caballería republicana que estaba al Sureste de la ciudad, suceso que fué 
celebrado por los imperialistas con dianas, y los republicanos comenzaron á reple- 
garse. Las infanterías prouraban la ocupación de los cerros de San Pablo y San 
Gregorio, logrando el general Antillón posesionarse de este punto y establecer 
una batería cerca de San Sebastián, aunque fué atacado por una columna al maado 
del Príncipe Salm-Salm, que no consiguió quitar del cerro á los republicanos, 
Los batallones de Michoacán habían desalojado del Panteón á los imperiales, y el 
general Neri había conseguido lo mismo en el Jardín de la Cruz; pero le fué pre- 
ciso retirarse dejando prisionera una compañía y psrdiendo los sitiadores más ds mil 
hombres en toda la línea, (1) j 

Elegido para residencia de Maximiliano el convesto de la Cruz, se conoció 
desde luego el peligro á que quedaba expuesto; era tan defectuosa la fortificación de 
aquel punto, que aun la víspera del ataque no ofrecía ninguna defensa frente al 


[1] El ataque sobre la pos'ción de la Cruz fué de los míg notables, pues que llegaron los re- 
publicanos á apoderarse del Pauteón y de la Huerta, y aun de las casas cercanas á la Iglesia de 
¿San Francisquito, en la cual colótaron piszas de mon'aña que mucho perjudicaban á los impe- 
riales. El convento də la Cruz, aunque vasto y sólido, no había sido preparado paré una se- 
ría defensa; además, los pliegues del terreno y las casas del barrio fayorecían Á los republica- 
pos en su intanto. Al querer desalojar del Panteón á los repub'icanoe, fué herido gravemen- 
te el teniente coronel D- Juande Dios Rodríguez por una bala que-le atravesó el pecho. Otra 
recibió en la cabeza el capitan Domíoguez. Los soldados caían uno tras otro por los disparos 
que los republicanos ejecutaban en las troneras que habían abierto. Setocó retirada y al pa- 
sar los imperialistas por el elaro que abrieron para comunicarse cen el Panteón, caían tantos, 
que fué preciso apartar los tvuertos para abrirse piso; detras de loa que se retiraban avanzaban 
los republicanos, contenidos por heb=r hecho salir el ganeral Márquez algunas compañías del 
3> de línea ó las órdenes del comandante Gutiérrez, por la izquierda del convento, los que gal: 
tando las trincheras, cargaron sobre sus contrarios á lo largo. de las paredes del jardín, y los 
desalojaron haciéndoles algunos prisioneros. Aun se verificó obra salida por el 32 de línea; loa 
repubiicanos intentaron tomar la posición vyoltsándola, y posesionarse tambien de las casas pró- 
ximas al antiguo hospital de los franceses, paro rechazados, se alejaron, batiendolos las tropas 
al mando de los generales Mirquez, Ramirez Arellano y Miramó1; este último había llegado 
con artil'ería é infantería en auxilio de la posición atacada. Los trfeoos quitados 4 los republi- 
canos a-í.00mo los prisioneros, fueron mostrados en la plaza de la Cruz, 
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ejército republicano, en tanto que se presentaban obstáculos hácia el interior de la 
plaza, y fué preciso abrir troneras en las paredes del lado por donde podría tener 
verificativo el ataque, y ejecutar otras obras pasajeras por la escasez del tiempo. 

La posición de la Cruz fué reconocida con sumo cuidádo por Maximiliano en 
persona, acompañado de lus generales Márquez, Miramón y Arellano, Vieron 
que no estaba convenientemente fortificada y que apenas se habían ejecutado algu- 
nas obras de deferisa encomendadas por Márquez á un oficial que no pertenecía al 
cuerpo de Ingenieros. El extremo oriental de la líneá de la Cruz, que era la parte 
más avanzada en la dirección del campo republicano, terminaba por el panteon que 
conducía á una capilla y dominaba al Jardín por donde fueron introducidos los re- 
publicanos en la madrugada del 15 de Mayo, estando contiguo por el lado más es- 
trecho, al convento del que ha formado parte, 

Transladado Maximiliano al convento de la Cruz desde el 13 de Marzo, convi» 
no, de acuerdo con sus generales, en la necesidad de poner el Panteóa en estado de 
defensa, teniendo que vencer la resistencia que á tal proyecto opuso el general Már- 
guez, por lo cual quedó: aquel punto imperfectamente defendido, aunque se vefa 
que era lá llave dela posición y aun de la plaza misma. 

El ejérclto republicano rompió el día siguiente, 14 de Marzo, el fuego de su ar- 
tilería sobre ei convento de la Cruz y sobre otras líneas al Norte de la plaza, y se 
preparó al asalto en esas direcciones, presentándose las columnas republicanas á las 
once del día para comenzar el ataque, 

El día que siguió 4 “ese en que Maximiliano se habla transladado al convento 
de la Cruz, se dejó oir el cañon republicano preparando el asalto, Desde luego sè 
presentó Miramón á Maximiliano para tomar sus órdenes, y se le dieron amplias 
facultades atendiendo á su inteligencia y valor. Miramón partió violentamente á es- 
tablecerse en el cerro de las Campanas, desde donde podría transportarse con pron- 
titud al punto en que su presencia fuera necesaria, observando que el fuego de los 
republicanos se generalizaba sobre los frentes del Norte y del Oriente. Entonces, 
cuando el ataque tomaba proporciones considerables, Maximiliano se paseaba tran- 
quilo y afable sobre la plaza de la Cruz, entre la lluvia de balas y proyectiles, conver- 
saba con algunos generales, entie ellos Márquez que pareció conmoverse hasta. el 
grado de que el llanto brotara de sus ojos, y ante ese hecho, que creyó Maximiliano 
de adhesión, también dejó escapar lágrimas de gratitud, y estrechando á Márquez 
en sus brazos le dijo 4 media voz: “Tiene usted razón de estar contento, general, 
pueshoy es cuando salvaremos la independencia de nuestra hermosa Patria.” 

El Panteón fué tomado al principio del combate y derrotada la infantería que 
ocupaba el Jardín, permaneciendo allí los republicanos por algún tiempo y se salvó 
la plaza por casualidad, Miramón, que se encontraba por la parte del Oeste, so- 
bre el cerro de las Campanas, es decir, en el lado opuesto, corrió á la línea del Nor- 
te de la que ya se retiraba la División del general Castillo, y dispuso que no fuera 


abandonada dicha línea, aun contrariando lo dispuesto por el jefe de Estado Ma- 
yor. 
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Las balas y granadas bañaban el convento de la Cruz, caían en el jardin, sobre el 
Panteón y la iglesia que fueron desocupados por órden del general Márquez, Maxii= 
miliano, vestido con el uniforme de general de División, y cubierto con él sombrero 
nacional de felpa blanca y anchas alas bordadas de plata y oro, no abandonaba la 
plaza que está frente al convento, por la cual pasaban silvando los proyectiles lan- 
zados por las baterías republicanas; el Emperador sonreía y hablaba tranquilamente 
con los generales Márquez y Ramirez Arellano, sin dar la más leve muestra de so- 
bresalto, actitud que no se escapó á la investigadora mirada de los militares que for. 
maban el ejército imperialista. 

Allí se presentó el general Miramón á pedir instrueciones á Maximiliano, y fué 
autorizado para defender la línea del Norte con la infantería. A toda prisa par- 
tió ese general para el Cerro de las Campanas. La caballería al mando del gene- 
ral Tomás Mejía, permanecía al Sureste de la ciudad, y dió una carga á los asal- 
tantes, obligandolos á retroceder. Mientras estos hechos se verificaban, descen- 
dían los republicanos desde las alturas de San Pablo y San Gregorio para atacar 
la línea enemiga defendida solamente por el rio; de auchura insignificante y vadea- 
ble por todas partes. El general Castillo se había retirado de allí obedeciendo las 
ordenes que se le dieran; pero el general Miramón en calidad de comandanté en je- 
fe de las infanterias, restableció los batallones en sus primeras posiciones, teniendo 
que desalojar de algunos puntos á sus contrarios, Quedaba una bateria que dañaba 
mucho á los imperiales por la precisión del tiro y para quitarla fué comisionado el 
Príncipe Salm-Salm, jefe de los cazadores franco-mexicanos, quien acometió la em 
presa "poniendose al frente de sus subordinados y de una sección del batallón de 
Celaya. Franquearon á paso de carga el puente, hicieron retirar las fuerzas que en- 
contraban y tomaron ja pieza rayada que estaba en batería. 

Despues del combate de la Cruz, Maximiliano dió un abrazo á Miramón; los 
clarines y cornetas tocaron dianas y las músicas el Himno Nacional; todos se mos- 
traban conmovidos. Se crefa"que el Imperio se había salvado. Maximiliano felicitó 
á sus generales; les dió muestras de estimación, y en seguida visitó el hospital de 
ejército. 

El siguiente día del combate, 15 de Marzo, el Emperador distribuyó algunas 
recompensas entre los soldados que se bablan distinguido de una manera especial, 
y pasó á condecorar las banderas de los batallones del Emperador y 39 de linea, 
tanto por la conducta que hablan observado en Michoacán al mando del general 
Mendez, como por la de la víspera; la ceremonia se verificó en la plaza de la Cruz, en 
donde se presentó Maximiliano seguido de los generales Márquez y Mendez y de 
su Estado Mayor,  Colocó una condecoración del Aguila Mexicana en cada una 
de las dos banderas que le fueron presentadas. Acto continuo el general Márquez 
exhortó 4 los soldados á conducirse siempre como hasta entónces, pira merecer nue: 
vas recompensas honor ¡ficas € hizo entrever que el Emperador nose separarla de 
ellos, 

Los desertores que llegaban del campo republicano pintaban á los juaristas en 
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el mayor desaliento y desmoralización. En ello se fundaba el general Miramón pa- 
ra excitar sin descanso á Maximiliano á tomar la iniciativa, atacando á los republica- 
canos, Si no se obsequiaban sus deseos, lo atribuía á que el general Márquez se opo: 
nia esperando un segundo ataque ó que fuese levantado el sitio. Maximiliano, que 
tenía confianza ciega en la pericia de Márquez, consideraba la impaciencia del gene- 
ral Miramón inconveniente; pero fueron tantas las Instancias que hizo este, que por 
fin pareció que se decidía: el Emperador 4 tomar la ofensiva, ejecutándose todas las 
disposiciones necesarias én la noche del dia diecisiete. 

Rechazado el ejercito republicano el 14 de Marzo y estando resuelto desde el día 
10 que las tropas ¡imperiales tomarían la iniciativa, se esperó aún la llegada del ge 
neral Olvera; entretanto Miramón insistió con Maximiliano para hacerle aceptar su 
plan de ataque decisivo y obtener la autorización necesaria para operar, 

Consistía el plan en posesionarsé de las alturas de San Pablo y San Gregorio; 
pero el ataque nose llevó á efecto por no haber llegado á tiempo á su puesto la bri- 
gada de reserva encargada de cubrir la linea del Norte; fué relevada muy tarde y 
encontró obstruidá la calle que conduce de la plaza de San Francisco al puente de 
San Sebastian, por uná trinchera y carros destruidos; por tal motivo se formó allí un 
desórden peligroso, no pudiehido la artilleria ni la caballeria continuar.su: marcha; en 
tal situación y cuando los obstáculos comenzaban á apartarse y el orden se restablecía, 
llegó la orden para que regresaran las fuerzas al convento de la Cruz. Más tarde se 
supo que el comandante de esa posición creyó que los republicanos, considerándola 
desguarnecida por'los movimientos que observaron, se disponían á atacarla. Esta 
creencia le fué comunicada al general Mendez, quien partió á toda prisa á informar á 
su Emperador que estaba en el cerro de las Campanas para presenciar la batalla que 
estuvo á punto de comenzar; fué consultado Márquez, quien opinó que ante todo era 
preciso guardar la posición de la Cruz; Maximiliano dió orden á Miramón de sus- 
pender el ataque, conduciéndola Márquez á toda prisa, en tanto que Maximiliano y el 
general de artillería Ramírez Arellano se dirigían violentamente al referido punto de 
la Cruz. 

En la mádrugada del día 17 de Marzo, aparecieron los imperialistas formados en 
columna cual si intentaran un ataque á los cerros de San Pablo y San Gregorio; en- 
tonces los republicanos vuelven á amenazar el convento de la Cruz y hacen vivísimo 
fuego de artiller ía desde el cerro de Carretas, dando por resultado que los imperialis 
tas se dirigieran á reforzar varios puntos de la plaza, principalmente el de la Cruz 
Para proteger las obras de zapa;los cañones de los republicanos tambien hacian fuego 
pasando á veces los proyectiles sobre la ciudad, 

Los republicanos aun no habian cubierto la linea del Sur y noacabaában de réunir 
todas las fuerzas de que podian disponer. Dadas las órdenes necesariás para atacar- 
los al amanecer del dia 17 en el cerro de San Gregorio, que domina á Querétaro por el 
lado del Norte y en donde se encontraba el grueso del ejército republicano, arregló el 

ataque el general Miramón considerando que batidos allí los republicanos, la victo- 
ria sería completa. Antes del amanecer habían ¡de salir de la plaza las tropas con 
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el mayor silencio, para comenzar el staque de la posición enemiga al rayar el alba; 
avanzarfagla segunda División de infantería mandada por el general Castillo dé 
pando: la brigada del general Mendez la línea que aquella dejaba, para servié de 
reser va y protejer, en caso necesario, la retirada. Por esta parte el ataque era si> 
mulado; el verdadero había de ser ejecutado por Miramón, quien saliendo por los 
llanos que separan la plaza de Querétaro del cerro de San Gregorio, voltearla la 
posición delos republicanos por la derecha, atacándolos por la retaguardia y prote- 
gería: el atáque una batería de diez y. ocho plezas de campaña apoyadas por la re 
sava de: Miramón; efectuarlan un fuego muy vivo contra el cerro de San Gregorio 
al mismo tiempo que: la batería del-cerro de las Campanas. La reserva y las'dlez y 
ocho piezas colocadas en el llano, rechazarían 4 su vez ¿la cabillería republicana en 
caso de que se::presentara. Laplaza q8edaba ‘suficientemente resguardada y'dú- 
rante eb ataque establecería: Maximiliano el cuartel general én el citado cerro'de las 
Campanas, 

Miramón salió de la plaza según el plan combinado, y la reserva y la batería de 
diez y ochó piezas se situaron:en el punto convenido. Maximiliano, ácompañado de 
los. generales Márquez y Arellano, se transportó del convento de la Cruz al certo dé: 
las.Campanas;- pero la: División del general Castillo no avanzó por no hab>rse pre: 
sentado la fuerza de Mendez destinada 4 relevarla en el servicio dé la pláza, á cau 
sa. de, que faltaron oportunamente las órdenes del Jefe de Estado Mayor. Miramón 
formó sus columnas al pié del cerro de San Gregorio, € iba 4 lanzarse contra los'fé: 
publicanos. en los momentos en que el general Mendez se presentó 4 Maximiliano 
y le dijo que el enemigo entraba/4 la plaza por el lado de la: Cruz, y que la brigada 
de reserva no había pedido ccupar supuesto, siendo: ya imposible colocarla útiF 
mente Sobre Ja. linea del general Castillo, y que 4demás la plaza iba 4 ser tomada. 

¿Qué debemos hacer? preguntó violentamente Maximiliano al general Márquez. 

==" Volver: inmediatamente: de donde: venís, contestó éste, y dar orden al ge: 
neral Miramón de replegarse en seguida, pues ya no es posible que ataque.” 


“Maximiliano abandonó el cer.o de las Cam 
i : i panas en compañía de Ramírez 
Arellano; entró 4 Querétaro y se detuvo en la plaza de San FAabid en el cén- 


tro de la ciudad. Mendez se reunió cor su brigada que había dejado en las calles 
y operó una concentración hácia-la Cruz, Márquez partió 4 toja prisa. en busca 
de ,Miramón para transmitirle personalmente la orden de suspender el'ataque y.ré- 
tirarse á la plaza, llegando en los mementos en que el ataque'iba ¿4 tener: verifica: 

tivo. .:Miremón.se sorprendió de que el general Castillo no hubiera podido: mover 
se.porque:Mendez no lo relevó, y no-quiso' creer-lá noticia de la entrada de los re: 
publicanos al convento de la Cruz; pero obedeciendo la orden de Máximiliáno, tu: 
vo qne retirarse al momento; envainó su espida y mostrando su disgusto, hizo que 
ejecutaran sus tropas la nrden de su Soberan.. Todas las fuerz1s de la plaza,se.re- 
plegaron á sus puestos, cuando los sitiadores,.que.no se daban cuenta dé' moyimien» 
to de concentración que se operaba y. tan solo velán las espesas: columnas de polyo 
que levantaban las tropas imperialistas, les hicieron algunos tiros de cañón. 
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En el momento en que Márquez llegaba delante de Miramónc on la-orden pa- 
ra impedir el ataque, este general, con la espada desenvainada arengaba á gus tropas 
y les.comunicaba su entusiasmo y fé ciega en el éxito. -La luz del alba alumbraba 
ya; las diez y ocho piezas de artillería que .se colocaron frente 4.las posiciones: ene: 
migas iban á- romper: el fuego. - Al retirarse supo que ningún peligro corría la: Cruz. 
Encontró al Ministro Vidáurri frente al palacio municipal y le dijo: 

‘Os encargo que comuniqueis. al Emperador, que ya. no cuente conmigo para 
proyectos, de ataque ni/para ningúa consejo de guerra; obedeceré las órdenes que se 
me den. y nada más.?? Vidáurri trató de calmar á Miramón y nada dijo al Empera- 
dor delo que ese.general le encargaba. Fué-reconocido el .error inyoluntario del 
comandante de la Cruz; pero; ya era muy tarde para-reparar el mal, pues con la luz 
del/día se. descubrieron todos los movimientos ejecutados por los:imperialistas. 

Desde ese. día empeoró notablemente. la posición: de los «sitiados, quese 
velan perseguidos por la fatalidad que les detenía cada vez que se encontraban en 
la vía de un éxito feliz. ¡Los republicanos comenzaron desde entonces un sitio en 
regla, convencidos. de que de otro modo no ¡podrían vencer las dificultades que se 
presentaban. Se pretendió batirlos parcialmente para debilitarlos y Miramón hizo 
una salida por el Oeste de Querétaro sobre la hacienda de San: Juanico; á:cuatro ki- 
lómetros de la ciudad, -donde se proveyó de víveres y forrajes, despues de haberla 
abandonado la, fuerza republicana que cuidaba el punto. Este general salió muy 
temprano con. los fronterizos al. mando de/Quiroga, el batallón de Celaya: y parte 
de los caz2dores franco-mexicanos'con cuatro piezas de artillería. (1) Todo el maíz 
que se encontró fué cargado: en. .carro-; ¡pero mientras se verificaba esta operación 
atacaron las caballerías. republicanas sostenidas por la artillería, y Miramón las: fué 
conteniendo ;vióse comprometida la caballería de Quiroga, pero la socorrió4d tiempo 
la infantería guardia, municipal de México: El botín entró al fia á la ciudad; ataca- 
do muy de cerca y con brío por los republicanos. Una granada que cayó en un ca- 


(1) El 21 de Marzo, día siguiente al en que se decidió en consejo de guerra que se defendería 
la ciudad de Querétaro á todo trance, fué informado el general Miramón por sus espías, que al pue- 
blo de San Juanico, á una legua de Querétaro, habían llegado refuerzos, artillería, parque, armas, 
cuatrocientos Carros con provisiones y varias manadas de ganado. En consecuencia recibieron orden 
los “cazadores, tiradores y “una batería, pará que á las cinco. de la mañana del día 22 atacaran el 
pueblode' San Juanico, apoyándolos la caballería 4 las órdenes de Mejía por el flanco derecho y la 
de Quiroga por el izquierdo. 

Al.amanecer del. 22 marchaba la colunina al mando del general Miramón por el camino de Cë- 
laya, que es:el que conduce. 4 San Juanico; y á cuya derecha correel río Blanco: Cerca del pueblo 

* encontraron á las avanzadas republicanas y comenzó el combate, dejando los republicanos el pueblo 
y hacienda situada á su extremidad, donde estuvo el cuartel general del comandante en jefe Esco- 
bedo; pero no tomaron los imperialistas más que algunos carros con maíz, buena cantidad de armas 
y de ganado vacuno y lanar; en seguida se retiraron para Querétaro, molestados por las caballerías 
que mandaba el Coronel Guadarrama, que no logró derrotarlos por haber recibido refuerzos Mira- 
món; cuya: columna al principio fué de mil quinientos hombres, apoyados con cuatro piezas de cam- 
paña, £ 
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„jón de municiones, produjo terrible explosió1 y mató á varios é hirió 4 muchos. 
Ese día se distinguió el príncipe de Salm-Salm, habiendo matado una bala el caba- 
llo que montaba, 

Las grandes pérdidas sufridas, indicaron lo que se debía esperar del ejército 
republicano, y entonces el general Márquez y otros jefes volvieron á manifestar su 
deseo de una retirada hácia México, para reunirse con las fuerzas existentes en la 
capital y dar una batalla decisiva á los republicanos, con probabilidades de éxito 
feliz, La idea no fué aceptada por Maximiliano ni por los generales Miramón y 
Arellano, quienes en un consejo de guerra reunido el día 20 de Marzo, insistieron 
en que la retirada era la derrota. Solamente estuvieron de acuerdo los generales 
en que pasara á México alguno de ellos para sacar todas ó parte de las fuerzas 
aquí concentradas y los recursos pecuniarios que pudiera conseguir, y fuera á reu- 
nirse con el ejército imperial ó maniobrara de manera que los republicanos se vie- 
ran forzados á levantar el sitio, 

Maximiliano señaló para esa misión al general Márquez, al cual acompañó D. 
Santiago Vidáurri, nombrado presidente del Consejo de Ministros, y les dió por es- 
colta una brigada de: caballería compuesta del 5.9 de lanceros y dos cuerpos de fron- 
terizos, todos al mando:del coronel Quiroga, Salieron en la madrugada del 22 al 
23 por el Sur de la ciudad, rumbo aun no ocupado por los sitiadores, y siguieron 
el camino de la montaña, Los republicanos destacaron en su persecución una co- 
lumña de cuatro mil ginetes al mando del coronel Guadarrama; pero no les dió al- 
cance. 

En Querétaro se quedaban esperando el regreso de Márquez, en quien por en- 
tonces se fijaron todas las esperanzas para salir de la penosa situación en que se en- 
contraban los sitiados. 

En tanto que dentro de la plaza se discutía loque había quehacer; los repu: 
blicanos constitufan en blanco favorito de su artillería los siguientes” puntos: la 
Cruz, el convento de Santa Clara, ocupado por la Maestranza de la artillería, el ce- 
rro de las Campanas, la Alameda, la Casa Blanca y el puente al fin de la calle de 
Miraflores. Las baterías de los imperialistas estaban, colocadas en el cerro de las 
Campanas, entre éste y el puente, ea la Cruz, en San Francisquito, en la Alameda, 
en la Casa Blanca y entre ésta y el camino de Celaya. 
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(CONTINUA EL SITIO DE QUERETARO) 


N 


El coronel Miguel Lopéz recibe el mando de la reserva —Crece-Ja opinión-en favoride-la reti: 
rada, —Miramón sigue manifestándose ppuesto á ese parecer,—Le apoya el general Ramírez 
Arellano, —Talleres para fabricar pólvora y proyectiles, —Nueva junta de guerra —La.pre- 
side por voluntad de Maximiliano el general Miramón,—Se desecha el próyecto en pró de la 
retirada.—El general Marquez en México. —Sus poderes éran omnimodos—Eleva órdenes 
para cambiar el Ministerió.—No se le fijó plazo para su regreso á Querétaro: —Pué nombra” 


do Lugarteniente del Imperio.—Su' salida de Querétaro causó desaliento. Eticåmpo repii: 


blicano recibe refuerzos. —Sangrient + combate del! 24 de Marzo, —Visita.Maximiliano4 los 
prisionercs,—Escasez de provisiones entre los sitiados.—El. ejército imperial condecora á 
Maximiliano, —Salida del 1? de Abril sobre el barrió de San Sebastian. —Felicitaciones en el 
10 de Abril. —Da nuevas seguridades Maximiliano de continuar en su empresa, —Un grupo 
de oficiales opina por la rendición de lá plaza, — Otros piden 4 Maximiliano que salga con las 
cabaflertás —Se rehusa y nombra en su lugar al general Mejía, — Este no acepta y queda 
designado el general Moret,—Nueva junta de guerra, —Fracasa Moret en: su interto'de'sas 
lir,=Se sabe en' Querétafo la derrota de bfářquez entre Puebla y México, —Salida de los si- 
tíados en Querétaro el 24 de Abril, —Ataq-e del Cimatario el dia 273. —Victoria alcanzada 
por los imperiales. —Se rehacen los republicanos, —Siguen cun energía el sitio de la plaza», 
—Lcs sitiadós apelan pará su defensa á diversos ardides, 


Disguústado Maximiliano con: los parecerés del general Mendez, le separó 
del mando de la brigada'de reserva, remplazándole cor el'coronel Miguel Lopez. 
Desazonado quedó Mendez á las'órdenes de Miramión ett la primera División deins 
fantería, á la vez que eran separados del mando que ejercían, los generales Casa- 
nova, Escobar y Herrera y Lozada. Con el dictamen que dejó Márquez acerca de 
verificar una retirada, estuvieron de acuerdo los generales Mejía y Mendez; pero 
no se les hacía aprecio, pues se les consideraba desanimados. Los esfuerzos de 
los que opinaban por la retirada fueron de tal naturaleza, que llegaron á incli- 
nar el ánimo de Maximiliano en favor de tal proyecto, al grado de que para ase- 
gurar la ejecución había dado conocimiento de las medidas tomadas, al ministro 
de la guerra, el 18 de Marzo, ordenándole qué dispusiera en los alrededores de 
la capital el campamento para el ejército con la tienda imperial en el centro, 
pues no pensaba alojarse ni en palacio ni en ninguna otra parte de la ciudad, 


Miguel López 


CORONEL DEL REGIMIENTO DE LA EMPERATRIZ, 


Acompañó á Maximiliano on el viaje al Interior del territorio nacional en Septiembre de 1864, gozando 
de toda clase de consideraciones por parte del Monarca. Cuando después de Ta retirada del ejército fran- 
cés marchó el Emperador á defender en Querétaro su trono, á principios de 1867, llevó consigo otra vez al 
coronel López, y le manifestó tal confianza, que on las postrimerías del sitio puesto á esa plaza por los re- 
publicanos, le encargó una misión tan delicada cuanto difícil: obtener una conferencia con el general en 
jefe de los sitiadoros, para evitar que continuara el derramamiento inútil de sangre. López fué más allá; 
abrió al ejército sitiado las puertas de Querótaro, poniendo fin al sitio que los imperiales no podían ya 
sostener, Y halló motivos para su infiel conducta, en las sugestiones y confianza misma de Maximiliano, 
quien después de los arreglos que se proponía llevar á cabo, abandonaría el país mexicano para siempre 
Según un documento oficial publicado por el General Escobedo, la misión que desempeñó Lópoz solicitan 
do la conferencia, constituyó un secreto que fué guardado por espacio de veinte años, 
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Aunque hubo todavía vacilaciones, el 20 de Marzo los sitiados debieron sa- 
lit de la plaza ; las piezas de artillería y el parque estuvieron. listos á las tres de la 
tarde; pero el general Miramón no convino en que una determinación semejante 
sé tomara gin consultar la opinión de los jefes de infantería y artilleria, y de acuer- 
dó gói variós generales fué al alojamiento de Maximiliano para hacerle ver que 
la Petitadá! para México era absolutamente impracticable en aquellas circunstan- 
cias, 4 cáúsa de la situación que guardaban los dos ejércitos. Todas las razones 
expuestas contra la retirada fueron inútiles; Maximiliano ' parecía inflexible, al 
grado de declarar terminantemente “que la retirada éra un negocio resuelto.” 

Sin embargo, volvió á vacilar al imponerse de lás razones que expuso el ge- 
neral Ramírez Arellano, cúando se le pidió su opinión acerca de lo que sería más 
conveniente hácer con los trenes; si deshacerse de"ellós $ Mlebarlos. Opinó Are- 
laro que era imposible retirarse sin la artillería y los trenes, y tampoco era posi- 
ble llevarlos ; creía necesario atacar al enémigo resueltamente ó sostener una re- 
sistencia prolongada. Arellano tenía la íntima convicción de que el impulso del 
día 17 habría sido un triunfo sin el retardo del general Mendez, y sin la noticia 
que éste dió 4 Maximiliano respecto á que losrepublicanos habían penetrado yaá 
la-plaza'; crefa qué aun era tiempo de recurrir 4 un combate, que sin duda daría 
la'viétoria al ejército imperial; pero ponía por condición indispensable que levara 
el iiáfido del ejército el general Miramón. La vacilación en los planes que con- 
véetidríd seguir; había hecho, según convicción de AreMato, perder un tiempo 
pretiosd y no había: habido osibilidad de remediar el mal que catigara la carencia 
de elementos suficientes que debierón sacarse de México; faltaba en la pláza el 
plomo, pero se podía suplir esta falta utilizando las cañerías que conducían el agua 
de'la' cidad; las tivas de los establecimientos de bañiós y el'máterial de las diver- 
zi tofistrucciónes que de plomo, zine y antimonio hubiese en Querétaro. Tam- 
biéi faltaba el salitre y era forzoso adquirirlo. 

El general Arellano sé comprometió solemtieménte 4 establecer una fábri- 
c de pólvora, una salitrería, fundición de proyectiles de bronte y fábrica de 
cápsulas de Gavtón Ipara suplir las cápsulas: comunes: Estos nuevos estableci- 
miértos; agregados á los talleres para reparación de artillería, bastarían para sos- 
tenerla deferiga por veinte días; tiempo que se consideraba suficiénte: pára qué 
un ejórcitodanziliar legari de México: 

Maximiliáno dijo que Márquez insistía obstinadamente en la retirada; y. que 
aunque-los.genérales Mendez y Mejíaeran dela misma opinión; diferían'en cuan- 
toal modo: de: realizar el proyecto. -Miramón había indicado un parecer diferen- 
te de los demás, y en tales circunstancias resolvió Maximiliano atenerse al acuer- 
do.de-una:junta'de generales. Faltaban pocas horas pará qué se emprendiera la 
marcha, en euyos preparativos, se ocupaban activamente Márquez y Mendez» 
cuándo Maximiliano llamó á:los generales que habían de formar la junta: 

En ella. los manifestó que eran cinco las opiniones que había acerca del 'parti- 
do que tenían que tomar en la situación en qué se hallaban, opinionés que el coman- 
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dante général dé artilléría, secretario dé aquella junta, las haría conocer... Pidió 
Maximiliano que sin preocuparse por su pérsona y teniéndo presente tan solo el 
bién general y la salyación dé México, propusieran las medidas más oportunas 
para conseguir este fin tan importante, ` “Las opiniónes que manifesteis, dijo, 
sobre el estado actual del ejército, y. sobre los azares de la guerra, serán aceptas 
das por mí-sin vacilar é inmediatamente utilizadas.” Para que: la, discusión fue- 
ra enteramente libre dejó solos {á los generales, encargándoles únicamente qua 
resolvieran los asuntos conforme á las inspiraciones de su conciencia y teniendo 
presente el honor del ejército y el de México. 

El consejo fué presidido por el general Miramón; abrió la discusión el gene- 
ral Arellano exponiendo las cinco opiniones que se habian manifestado al Empe- 
rador; y que eran: yetirarse Meyando consigo la. artillería y los trenes; salvar el 
ejército dejando clavadas las piezas” y abandonando todo el material de guerra y 
los medios de trasporte ; la, tercera opinión sostenía que continuase la defensa con 
todas las tropas; la cuarta pedía fraccionar el ejército en dos partes, de las cua- 
les. una continuaría la. defensa de la plaza, mientras que la otra marchaba: para 
México en busca de refuerzos que obligaran al enemigo á levantar el sitio ; y la 
quinta se limitaba á couseryar una. reserva; encargada. de salvar la persona del 
Emperador en caso de un: desastre, y á nombrar un general en jefe que atacase 
al grueso de los sitiadores. Quedó resuelto que continuara la defensá. de la plaza. 

Terminada la junta, se presentó Maximiliano en el lugar en que estaba reu- 
nida y dijo: “¿Que con verdadero placer ratificaba lo resuelto, estando sus deseos 
y esperanzas de acuerdo con.esa resolución, y que había pasado dos horas de ver- 
dadera agonía pensando que se.pudiera adoptar el partido de la retirada; no 80- 
lamente aceptaba la idea: de continuar la defensa de la plaza, sino que se adhería 
á los puntos secundarios que se habían .originado por algunas opiniones particu- 
lares, siendo el más importante de estos, el que salieran de México refuerzos pa- 
ra socorrer le plaza. Así concluyó el consejo de generales tenido el 20, de Marzo. 

En el cerro de las Campanas aumentaban diariamente las fortificaciones, 
aunque pasajeras, Allí se reunían con frecuencia Maximiliano, Miramón, Mejía, 
Márquez, Mendez, Castillo y Arellano para observar al enemigo y tratarlos asun- 
tos del día. Desde aquella altura aislada, es magnífico el aspecto que presenta la 
extensa llanura, cortada á trechos por grupos de árboles ; veíanse los caminos de 
San Luis y Celaya, «ocupados por los republicanos, así como las alturas lejanas 
que rodean á Querétaro, tan: vistosa con sus:techos planos «y sus conventos: é 
iglesias; condiciones todas: que' hacían de aquel sitio un'magnífico punto «de ob- 
servación: y aun-de rebreo. 


La ciudad de Querétaro; sitiada en regla, ño estaba preparada para la resis- 
tencia que necesitaba oponer; las fortificaciones eran provisionales: y á no'haber 
aprovechado la buena situación del convento de la Cruz, y de otras iglesias «y edi- 
ficios de sólida construcción, la defensa hubiera sido imposible, De prisa fueron 
construidas nuevas trincheras y reforzada toda la línea de defensa. 
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La falta de buena pólvora, proyectiles y útiles indispensables para fa- 
bricarlos, fué suplida por la inteligencia y actividad del general Ramirez Arella- 
no; que adquirió las simpatías de Maximiliano y el aprecio del ejército imperia- 
lista. Estableció una fábrica de salitre, otra de pólvora, dos fundiciones de pro- 
yectiles y los talleres necesarios, hizo que el techo del teatro fuese convertido en 
balas, así como una parte de las campanas y empleó el fierro que se pudo reunir, 
en metralla y balas de cañón; cuando las cápsulas de guerra estaban comple- 
tamente agotadas, fueron substituídas por otras de papel, generalmente buenas. 
A estas novedades se debió que la resistencia pudiera prolongarse por tanto tiem- 
po; parte de los prisioneros republicanos fueron ocupados en esas labores. 

En aquel sitio los defensores apelaron á cuantos recursos estaban á su al- 
cance : atacaban con valentia al ejército sitiador, se esforzaban por dar la paga 
á las tropas, extraían salitre de donde podían y carbonizaban la madera que es- 
taba á su alcance para fabricar pólvora; fundían las campanas que transforma- 
ban 'en proyectiles de artillería, y también hicieron balas de fusil de la cubierta 
del techo del teatro ; fabricaron abundantes cápsulas y lograron infundir constan- 
cia y á veces entusiasmo en soldados que carecían de alimentos suficientes y aún 
de leña para calentarse. 

Resuelta por el consejo de generales la defensa de la plaza de Querétaro, 
quedaba á Maximiliano dictar las medidas convenientes para que de México fue- 
ran llevadas tropas auxiliares. Para desempeñar esta comisión tan difícil se ofre- 
ció el general Márquez; propuso que él iría í buscar los recursos que se necesi- 
taban, á fin de obligar á los republicanos á levantar el sitio; ¡Se acordó de con- 
formidad, y para facilitar la ejecución del proyecto se dispuso el cambio de Mi- 
nisterio, poniéndo á la cabeza del nuevo á D. Santiago Vidaurri ; quedarían so- 
lamente dos miembros del Ministerio antiguo : el ministro de Ja guerra, general 
Portilla, y el Sr. García Aguirre que permanecería en Querétaro. A la misión 
que se encomendaba al general Márquez, quedaban agregados D. Santiago Vi- 
daurri y el general Portilla, especialmente confirmado en su nombramiento de 
ministro de la guerra, 

En la realización de este asunto se guardó el más. estricto secreto; y no 
se. fijó combinación alguna respecto al regreso de Márquez y al modo de operar 
sobre los sitiadores, ni se trató de los medios que deberían adoptarse: para que 
simultáneamente obrasen la-guarnición de la plaza y las fuerzas auxiliares. Már- 
quez recibió de Maximiliano poderes omnímodos para destruir en México los obs- 
táculos que se opusieran á la ejecución de su encargo tan excepcional como ur- 
gente, y con este fin le dió Maximiliano el nombramiento de Lugarteniente del 
Imperio, expresando en el decreto relativo que Márquez había de normar su con- 
ducta á las órdenes verbales que recibía. (1) 


(1) Al referir el cronista Salm-Salm en sus Memorias relativas á Querétaro, que á consecuan- 
cia del consejo de guerra que se verificó el 20 de Marzo, resolvió Maximiliano enviar al general Már- 
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A la media noche del 22 de Marzo, lleyando, Márquez una escolta de 1,100 
hombres y acompañado de los jefes Vidáurri y Quiroga, salió: de Querétaro 
aquella fuerza que se desprendía de la plaza y debilitaba. al ejército,¡imperial 
que ya no tenía más que ocho mil. Iba el Lugarteniente condecorado con la 
medalla de bronce. del mérito militar, distintivo que Maximiliano. se engrgu- 
llecía de llevar en su pecho, y que no concedía sino por acciones brillantes; y 
excepcionales, La inesperada marcha del general Márquez produjo.en el ejórci- 
to sitiado gran sensación, cual. sise tuviese el presentimiento de que Márquez 
no había de volver; se refiere que aun llegó el voronel Miguel López 4 decir á 
Maximimiliano estas palabras, en la mañana. del día siguiente:al de; aquella, sali- 
da: “Señor, el general Márquez ya á traicionar. 4, Vuestra Magestad,” (2) 

Desde que salió de Querétaro el general Márquez, investido con amplios po- 
deres y acompañado de D. Santiago Vidaurri nombrado ministro: de Hacienda y 
gefe del gabinete, muchos militares juzgaban perdida. la. situación, que, se con 
servó debido solamente á- los esfuerzos reunidos de Maximiliano, Miramón ; y 
otros gefes y oficiales que mostraban firmeza y valor en la defensa de. la plaza, 

Merced á las marchas forzadas que ejecutó por la.sierra, estaba Márquez, en 
México el 29 de Marzo, con facultades para abandonar la capital ¡ó dejar. en; ella 
guarnición, según las tropas que encontrara; pero lo importante era salvar 4 Que- 
rétaro, donde se quedaba Maximiliano, esto es, la cabeza del Imperio. . Emcon- 
tró en México una guarnición de diez 4 doce mil hombres de las tres armas; ¡per 
ro faltábanle los recursos é impuso un préstamo forzoso de quinientos mili pe; 
sos que hizo efectivo. La-situación era más comprometida de lo que se figuró, 
pues amagada Puebla y considerando que debía auxiliarla para en seguida yol- 
yer á Querétaro, salió el 30 de Marzo leyando cinco mil hombres y se dirigió 4 
Puebla sitiada por el general Díaz. 

Hé ahí las causas que, según dijo en un Manifiesto, le habían impulsado, 4 
tomar esa determinación en vez. de regresar desde, luego á Querétaro, aunque 
supiese que en esta plaza se carecía de pólvora, de plomo, de proyectiles, y ¡cáp- 
sulas para los fusiles. 


quez 4 México para que de allí sacara todas las tropas que pudiera reunir y el dinero que fuere po- 
sible para volver en auxilio de Querétaro, añade que se le prehibió expresamente emprender cual- 
quier golpe de mano en esta expedición, y que Márquez “ante todos los generales reunidos, dió su 
palabra de honor de volver á Querétaro. en el término de quince dias, costare lo: que costare:?? 

(2) El 23, poco despues de media noche anterior , salieron Márquez y Vidíurri escoltados por 
las fuerzas de Quiroga y el 5 © ¡con un total de mil cien ginetes ; pasaron entre los cerros Cimatario y; 
el Jacal é internándose en la montaña, tomaron el camino de Toluca. y llegaron en salyo á México. 
Tras de ellos fué enviada una fuerza considerable de caballería republicana al mando del general Gua- 
darrama. En lugar de Márquez quedó el general Castillo de ayudante general del ejército y secreta- 
rio interino de guerra en campaña. Cuando el general Márquez partió de Querétaro, prometió en- 
viar noticias todos los días; pero por más extraño que parezca, ni un solo mensajero se presentó en 
Querétaro; circunstancia que se atribuyó á las dificultades que había para que entraran correos á 
la ciudad sitiada, 
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Desde que se alejó de Querétaro el general Márquez, comenzaron á ser cor- 
diales las relaciones entre Maximiliano y Miramón, influyendo en este cambio los 
buenos oficios del coronel Ramírez Arellano. 

Por momentos se volvió más difícil la situación de los sitiados, agravándola 
mucho la llegada de considerables refuerzos á los sitiadores, refuerzos formados 
con las tropas bajo las órdenes de los generales Riva Palacio y Jimenez, unido á 
las cuales iba el general Velez, Los sitiadores aumentaban sus fuerzas á medida 
que disminuían las de los defensores de la plaza. 

Reforzados los republicanos atacaron la plaza el 24 de Marzo, y fueron re- 
chazados á pesar de no estar concluidas las obras de defensa y de haber sido formi- 
dable €l arrojo que mostraron, al grado de avanzar hasta la línea de de- 
fensa, en donde se vieron obligados á retroceder por el fuego certero de la arti- 
llería que dirigió el coronel Ramírez Arellano. Pero el sitio continuó mas rigu- 
roso y de una y ótra parte de la línea se emprendieron trabajos mediante una se- 
rie de combates, no obstante estar ya las tropas imperiales minadas por el ham- 
bre y la miseria. 

El siguiente día al en que salió de Querétaro el general Márquez, los sitia- 
dores eran reforzados por cuatro mil hombres al mando del general Joaquín Mar- 
tínez, dos mil ochocientos del general Riva Palacio y las fuerzas que tenían por 
gefesá los generales Antillón, Canto y Echegaray; en tanto que los imperialis- 
tas, por las bajas sufridas en los combates anteriores y por la fuerza que con- 
sigo lleyó el general Márquez, estaban reducidos á poco más de seis mil. 

En el ataque del día 24 del mismo Marzo, hecho por los sitiadores y al ser re- 
chazados, dejaron prisionera una batería y perdieron ochocientos soldados entre 
muertos y beridos. Entonces comenzaron en ambos campos los trabajos de zapa; 


los sitiadores abriendo sus paralelas y los del interior atrincherandose y refor- 
zando la defensa. 


Por esos días faltó del todo á los sitiados la carne de res, y fué 


suplida con la de caballo; quedaba maíz que se escaceó hasta fines de Abril; pe- 
ro las tortillas no faltaron á la tropa hasta el 2 63 de Mayo, y siempre hubo 
frijol y carne de caballo en abundancia, 

Se supo que el 23 de Marzo llegaronyal campo liberal los generales Vicente 
Riva Palacio, Juan N. Mendez, Joaquín Martínez, Bernabé L. dela Barra y 
los coroneles Altamirano y Nuñez, con cerca de cuatro mil hombres, y que se resol- 
vió concluir la circunvalación por la parte del Cimatario, para extender el sitio y 
ocupar la Casa Blanca, punto ayanzado de los imperialistas ; pero después de un 
sangriento combate, tuvieron que desistir los republicanos, dejando en el cam- 
po, muertos á los coroneles D. Manuel Peña y Ramírez y D. Florentino Merca- 
do, contando entre los muertos, heridos y prisioneres, cerca de mil hombres. 

En la noche del citado día 23, supieron los imperialistas, por informes de 
un individuo de la hacienda en que estaba el cuartel general de Escobedo, que 
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se había resuelto en un consejo de guerra, por mayoría de votos, efectuar en la órdenes de Miramón la caballería, que regresó con cerca de doscientos prisione- 
mañana siguiente un ataque enérgico, considerando muy débil la guarnición de ro$. i 


== 


Querétaro, puesto que con la salida de Márquez habían quedado allí pocas tro- 
pas. En efecto, el 24 por la mañana avisó el oficial vigilante de guardia en la 
torre de la Cruz, que el enemigo en masa se movía de las alturas de la Cuesta 
China hácia el cerro del Cimatario, donde las columnas republicanas tomaron 
sus posiciones y rompieron el fuego de sus baterías contra la ciudad; y á poco 


La artillería de los republicanos apoyó á los qué avanzaron sobre la Casa 
Blanca que, defendida por un grupo de infantes, iba á ser tomada cuando se presen- 
tó el coronel Arellano, quien comprendiendo el peligro de perder esa posición 
que formaba el ángulo más importante de la defensa, puso en batería algunas 
piezas para contener á la yez á los soldados imperiales que ya retrocedían y lo aban- 


a 


una columna como de seis mil hombres avanzó resneltamente á las órdenes del 
general Martínez. 

La parte Sur de Querétaro era la mas débil, pues la dominaban las alturas 
del cerro del Cimatario, al pié de las cuales se extiende la llanura de Carretas que 
se tiene que atravesar para entrar á la ciudad, bien por la Alameda bien por la 
Casa Blanca. Aquellas alturas habían sido ocupadas solamente en parte por los 
republicanos, que no se cousideraban bastante uumerosos para rodear la ciudad, 
circunstancia que permitió la salida sin obstáculos del general Márquez la noche 


donaban. Herido el caballo que montaba el Coronel, se apeó y personalmente hi- 
zo la puntería para arrojar la metralla que detuvo el avance del enemigo, dando 
tiempo'á los generales Mendez y Miramón para conducir refuerzos, mientras 
que el general Mejía reorganizaba las caballerías. Entónces los republicanos se 
vieron obligados una vez mas á retroceder. Tan solo por el convento de la Cruz 
llamaron la atención los republicanos con un falso ataque; los otros rumbos 
de la ciudad permanecieron sin ser asaltados, contra lo que generalmente se espe- 
raba; únicamente las baterías enviaban proyectiles sobre la ciudad; enton- 
del día 22. ces estalló delante de Maximiliano una granada sin tocarle. Al presentarse 

El 23 tuvieron los sitiados él refuerzo considerable de diez mil hombres, Miramón á su Soberano, le tendió este los brazos y le estrechó con aprecio 
con los cuales pudieron cortar toda comunicación con el exterior. Ese refuerzo fraternal, testimonio. público de la estimación y amistad que ya le profesaba. Mi- 
se componía principalmente de contingentes de los Estados de México, Puebla ramón se quitó el kepí y volviendose á los que presenciaban la escena, excla- 
y Guerrero. Con auxilio de estas tropas se intentó el nuevo ataque á la mó con entusiasmo y el tono peculiar de mando que le era característico : ¡ Viva 
plaza por el lado del Sur que ofrecía Jas probabilidades del mejor éxito. En | su Majestad el Emperador! palabras que fueron acogidas con calurosas aclama- 
la mañana del 24 descendían los republicanos- por la cuesta China, camino de ciones. 
México, y formaban en batalla en las vertientes pol Cimatario, hasta la altura a En seguida se dirigió Maximiliano al comandante general de artillería, Ra- 
la gatita del Pueblito donde estaba la caballería al mando del general Tomás | mirez Arellano, que tanto se había distinguido durante la batalla, salvando la 
Méjía. Casa Blanca y le dijo: 

Miramón fué designado para batirlos con algunas tropas, pues temiendo 
Maximiliano un ataque general, no quiso dejar desguarnecidas las líneas del Norte 


A O 


—““Usted es general” 


s A TN 
Este fué uno de los pocos generales que nombró Maximiliano durante todo 


ydel Oriente. : ; i su reinado. Desde ese día fué entregado el mando, de la línea del Sur al general 
A las doce del día, formada la infantería republicana en compactas columnas, Mendez, con la segunda División de infantería, y la reserva quedó al mando del 


apoyadas con caballería y los veinte cañones, ayanzó sobre la Alameda y Casa coronel López. 
Blanca. Los recibió la artillería imperialista ; pero los republicanos no perdieron 
el valor, la intrepidez y el aplomo que no se esperaba encontrar en ellos, condu- 
cidos por los gefes Riva Palacio, Jimenez, Velez y Mercado D. Florentino. El 


qa A 


Maximiliano fué 4 visitar á los prisioneros republicanos el siguiente día del 
combate, esto es, el 25 de Marzo; llegó de improviso al gran salón donde esta- 
ban detenidos y todos guardaron silencio; les dijo que no olvidaba que habían 


SS 


== 


general Mendez que mandaba en el punto de la Alameda, dejó que se acercaran 
los republicanos y ya estaban á corta distancia de los imperialistas, cuando estos 
hicieron fuego y esparciendo la muerte entre los asaltantes, contuvieron su im- 
pulso. En esos momentos, dando Mendez el grito de ¡viva el Emperador! al 
que respondieron los soldados con entusiasmo, se lanzó con el batallón Iturbide 
sobre los republicanos ; cayó muerto el gefe Florentino Mercado con la cabeza 
despodazada y sus subordinados emprendieron precipitadamente la retirada, ba- 
tidos por la artillería qué abría grandes Ciaros éntré los fugitivos. Cargó por 


caído prisioneros combatiendo; que si necesitaban algo lo pidieran, pues en 
él encontrarían un amigo; que esperaba volverlos presto al senode sus familias. 
Mandó distribuirles los efectos y el dinero que necesitaban, y recomendó al gefe 


de la prisión que hiciese los gastos necesarios para mejorar la suerte de los pri- 
sioneros. 


El 26 efectuó el general Miramón una salida por su derecha, clavó algunos 
cañones, hizo varios muertos y heridos y tomó muchos prisioneros ; iguales ma- 
niobras lleyó á cabo en los días 12 y 4 de Abril, suspendiendo los ataques has- 
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tael día 18 quese dió el de la garita de México; pero. fué rechazado al 
pié dela cuesta China en la línea que tenían fortificada los republicanos. 

El 30 de Marzo, una comisión de generales presidida por Miramon, ofreció 
al Emperador en nombre del ejército la medalla del mérito militar; el acto se 
verificó en la plaza de la Cruz y aceptándola Maximiliano, llevó desde entonces 
esa condecoración que serviría para estímulo de todos.(1) 

Después. de la salida del general Márquez, el éjercito imperial que defendía 
á Querétaro quedó reducido á siete mil hombres, mientras que el de los republi- 
canos creció hasta treienta mil. Ya los imperialistas habían adoptado definitiva- 
mente como medida salvadora, el plan de permanecer á la defensiva, hasta la 
llegada de las fuerzas auxiliares que hubiese de conducir el general Márquez, 
ejecutando tan sólo parciales salidas contra los sitiadores ; tal sistema dió por 
resultado las grandes pérdidas que sufrió el ejército imperial, ya por las balas de 
los republicanos, ya por las muchas enfermedades que se desarrollaron, á conse- 
cuencia de las malas condiciones higiénicas de las tropas sitiadas y por la desercion, 
quedando reducidos log. defensores de Querétaro en el último período del sitio, 


á cinco mil hombres, que hicieron esfuerzos gigantescos aunque del todo inú- 
tiles. 


Miramón fué el alma de aquella ardorosa resistencia. Aprobados por Maxi- 
miliano sus planes, los ejecutó é hizo ejecutar con singular energía y constancia 


causando á los republicanos tales pérdidas, que á veces se creyó por los sitiados 
inminente el leyantamiento del sitio. 


El 12 de Abril fué ejecutada otra salida para desalojar á los republicanos del 


(1)El 30 de Marzo expidió Maximiliano la orden que prevenía á todos los individuos recomenda- 
dos para recibir condecoración, que se reunieran en el cuartel general de la Cruz á las cuatro de la 
tarde. Todos los gefes y oficiales subalternos se formaron alli en línea, según los grados, y frente á 
ellos los generales Miramón, Castillo, Mejía, Mendez, Arellano y Valdés, al lado de ellos estaba, 
por órden expresa de Maximiliano, el Príncipe Salm<Salm. Puso el Emperador en el pecho delo? 
agraciados medallas de bronce, de oro ó de plata, según los méritos contraídos. 

Cuando Maximiliano se retiraba, tomó el general Miramón, de manos. del coronel Pradillo, 
portador da las' condecoraciones, una de bronce, y acercándose al Emperador le dijo: Vuestra Majes- 
tad ha condecorado á sus oficiales y soldados, como un reconocimiento por el yalor, fidelidad y ad- 
hesión. A nombre del ejército de Vuestra Majestad, me tomo la libertad de entregar esta insignia 
de valor y honor, al mas valeroso de todos, que siempre ha estado 4 nuestro lado en todos los peli- 
gros y fatigas, dandonos el mas brillante y augusto ejemplo, distincion que merece Vuestra Majes- 
tad antes que ningun otro?” 

Quedó Maximiliano sorprendido y sumamente afectado, abrazó á Miramon, aceptó la medalla 
que usó desde entonces como su preferida y más estimada condecorac ón y de ella mostraba el lado 
en que decía: ‘Al mérito militar.” La noche del mismo día 30, enviaron los generales una petición 
á Maximiliano, para que se dignase llevar en el pecho la medalla destinada al mérito militar, y ter- 
minaban su petición diciendole: *“Tanto la Nación, á quien Vuestra Majestad se esfuerza en sal» 


var y engrandecer, como la Historia imparcial, haran alguna yez justicia al Monarca de México, 
Maximiliano 19” 


General imperialista 
D. Manuel Ramirez Arellano. 


Ejerció importantes funciones en la defensa que de la plaza de Querétaro hizo Maximiliano; fué comandante ge- 
neral de artillería y algunos días jefe del Estado Mayor; contribuyó á organizar el ejército sitiado en aquella plaza; 
almacenó alguna pólvora y proyectiles propedentes do San Luis Potosí y Morelia; para elaborar pertrechos Impro- 
visó una fábrica de pólvora, una sslitrería y la fábrica de ¿ipenleg de cartón quesaplieron Jos que generalmente se 
usan; para construir proyectiles usó del techo de plomo que cubría el teatro, y de algunas cañerías de la ciudad: 
Opinó en contra de la retirada del ejército imperial sitiado en Querétaro y en un folleto titulado “Últimas horás del 
Imperio" acnsó á los generalez imperialistas Leonardo Márquez y Miguel López de traidores á Maxzimiliauo. 
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var y engrandecer, como la Historia imparcial, haran alguna yez justicia al Monarca de México, 
Maximiliano 19” 


General imperialista 
D. Manuel Ramirez Arellano. 


Ejerció importantes funciones en la defensa que de la plaza de Querétaro hizo Maximiliano; fué comandante ge- 
neral de artillería y algunos días jefe del Estado Mayor; contribuyó á organizar el ejército sitiado en aquella plaza; 
almacenó alguna pólvora y proyectiles propedentes do San Luis Potosí y Morelia; para elaborar pertrechos Impro- 
visó una fábrica de pólvora, una sslitrería y la fábrica de ¿ipenleg de cartón quesaplieron Jos que generalmente se 
usan; para construir proyectiles usó del techo de plomo que cubría el teatro, y de algunas cañerías de la ciudad: 
Opinó en contra de la retirada del ejército imperial sitiado en Querétaro y en un folleto titulado “Últimas horás del 
Imperio" acnsó á los generalez imperialistas Leonardo Márquez y Miguel López de traidores á Maxzimiliauo. 
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barrio y de la iglesia de San Sebastian, fortificada y bien defendida. Miramón, ge- 
gún sus intentos, salió de Querétaro á las tres de la madrugada, al frente de una 
columna de infantería, sorprendió el punto y sin detenerse continuó sobre la Cruz 
del Cerrito, otro edificio importante, cerca del cual iban muy avanzados los traba- 
jos de los republicanos; también lo tomó y se apoderó de dos obuses de montaña, 
escapando casualmente de caer en su poder el general Antillón, gefe de aquel 
punto que guardaban tropas de Guanajuato. 


Notando los republicanos que Miramon se había alejado mucho de su cen- 
tro, quisieron cortar la columna de infantería y le obligaron á regresar á Que- 
retaro, sosteniendo un serio combate con el cuerpo de Supremos Poderes, en- 
viado á paso de carga por el general Escobedo para apoyar los puntos atacados. 
En ese encuentro fué herído en una rodilla el coronel Farquet, muy adicto á Mi- 
ramon, y á consecuencia de la herida murió á los pocos días. A las nueve de 


la mañana ya había regresado Miramon con los prisioneros y los dos obuses de 
montaña capturados. 


Sin otro acontecimiento extraordinario transcurrieron los primeros días del 
mes de Abríl; tansólo se activaron dentro dela plaza los trabajos de defensa, 
principalmente al Sur de la ciudad. Celebraron los sitiados el día 10, aniversa- 
rio de la aceptación del trono por Maximiliano, yendo una comisión á felicitarle 
en el cuartel general, en cuyo acto el ministro García Aguirre le dirigió una alo- 


cución, que contestó el Emperador recordando que el 16 de Septiembre de 1864 
había ofrecido: ““que si nuevos peligros amenazaban á nuestra querida Patria, 
se le vería combatir por su Independencia y su integridad ;”” los que le rodea- 
ban eran testigos de que sostenía sus promesas. También recordó haber dicho: 
““que sin efusión de sangre y sin sufrimientos mo se verifican triunfos huma- 
nos, ni hay desarrollo político, ni progreso duradero:”” que entonces había ase- 
gurado que permanecería firme en el puesto que los votos de la Nación le habían 
hecho ocupar y que no vacilaría en cumplir sus deberes, “Jamás en los momen- 
tos deficiles abandona un Hapsburgo su puesto”? “Estoy luchando en unión de 
vosotros y en el porvenir seguiré con la misma conciencia el cdmino del deber.” 

El día diguiente al de aquella felicitación, tuvo verificativo un reconocimiento 
sobre la garita de México, poco distante del cuartel general de Cruz, con obje- 
to de que pasaran por entre los sitiadores, á favor del combate, algunos correos 
que conducían comunicaciones para el general Márquez, cuya tardanza inquieta- 
ba ya átodos los sitiados. En el silencio de la. noche se formó una fuerza consi- 
derable al mando del Príncipe de Salm en la plaza de la Cruz, compuesta del ba- 
tallón del Emperador, el 32 de línea y los cazadores, apoyandola otra fuerza de 
caballería formada con los dragones de la Emperatriz y los húsares encargados 
de voltegr la posición de la Cruz y extenderse en las llanura-de Carretas. El com- 


bate comenzó al amanecer; pero estando fortificadas en regla la garita lo nismo 
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que el mesón y las casas que le rodeaban, fueron rechazados los imperialistas 
con grandes pérdidas, sin haber obtenido ventaja alguna. 

Desde el 3 de Abril, cuando faltaban dos días para que se cumpliera el pla- 
zo en que Márquez había ofrecido estar de regreso en Querétaro, se mostraba 
muy sorprendido Maximiliano por no haber recibido noticias de la capital, su- 
puesto que ese general podía contar con la protección del clero en las poblacio- 
nes situadas entre Querétaro y México. Maximiliano comenzó á abrigar sospe- 
chas de Márquez; pero cuando se le escapaban respecto á este general algunas 
palabras, él mismo se contrariaba diciendo : ““no, no, eso es imposible” 

Las provisionés y el parque seguían escaseando y Maximiliano no podía 
menos que confesar que la situación de los sitiados se hacía mas y mas embara- 
zosa. Recibir noticias de Márquez era de todo punto:preciso, y el Príncipe de Salm 
fué comisionado para consultar con el general Mendez la manera de conser- 
guirlas; se convino en comprar espías y Mendez se puso de acuerdo con una 
mujer, con un indio y un oficial; si este último tenía éxito, debía ser ascendido 


y condecorado, los-otros recibirían gratificaciones considerables; pero ninguno 
de ellos regresó. 


El 5 de Abril,' día que, á mas tardar, había fijado Márquez-para volver á 
Querétaro, circuló en la ciudad sitiada el rumor de que había sido derrotado, lo 
que se consideró como invención de los enemigos de la causa imperialista. El 8 
se creyó, al notar movimiento en elcampo republicano, que se acercaba Már- 
quez y hubo grande excitación en la Cruz. 

En tales circunstancias se tuvo un consejo de guerra, y se hicieron varias 
proposiciones, una de las cuales consistía en romper el sitio y pasar entre el ene- 
migo, 4 lo que se opuso el general Mendez; diciendo que si podía fiar en sus tro- 
pas para un combate, no respondía-de ellas en una retirada peligrosa; después 
todos los generales excepto Miramón, opinaron que el Emperador saliera escol- 
tado por la caballería, rompiendo la línea y se fuera á la Sierra Gorda, donde 
era absoluto el dominio del general Mejía; Maximiliano rechazó la proposición, 
considerando que era contra su honor abandonar al ejército, y que prefería mo- 
rir ántes. Miramon opinó porque se podía sostener la ciudad aún por mucho tiem- 
po, mientras regresaba Márquez, siendo del mismo parecer Maximiliano, quien 
estudiaba un ataque contra la garita de México, con objeto de apoyar á Márquez 
en el momento emque apareciera por la cuesta China. 

Estas esperanzas ilusorias se desyaneciān con la falta de noticias acerca de 
los refuerzos que hahía de conducir el general Márquez ; inquietabanse cada vez 
más los sitiados en Querétaro, temiendo un nuevo ataque antes que llegaran los 
anhelados auxilios tan impacientemente esperados. Entretanto los sitiadores pro- 
gresaban constantemente en sus trabajos de circunvalación, penetrando poco á 
poco en el barrio de San Sebastián, frente 4 Ja línea de los imperiales, cerca de 
Ja Crnz entre el Norte y Pateo, cubrianse los republicanos con las casas aspille- 


Y DEL IMPERIO DE MAXIMILIANO 561 


randolas, ligandolas con fosos, flechas y trincheras, de manera que formaron po- 
siciones formidables, y por aquella parte se había visto desde el 11 de Abril, que 
una salida era impracticable. 


Además, el número de sitiadores aumentaba diariamente con refuerzos reci- 
bidos del Interior, así como también recibían armas, municiones, cañones y recur- 
sos de todo género. Esto venía á constituir una inmensa ventaja, pues los sitiados 
no podían reparar ni las menores pérdidas, disminuyendo sus fuerzas á medida que 
aumentaban las de los republicanos. 

Ya entonces los víveres comenzaban á tener en la plaza precios fabulosos, 
resintiendolo mucho los oficiales que solamente gozaban medio sueldo. Los de- 
fensores de la plaza también se esforzaban en sus obras que aparecían respeta- 
bles; guarnecieron con artillería las aproches de la Cruz, el jardín y el panteón; 
á la izquierda del convento leyantó una flecha la tercera compañía de ingenieros 
perteneciente á la brigada de reserva ; esta compañía era constantemente diezma- 
da y para ella establecieron sus oficiales un cementerio reservado en la parte in- 
terior del convento. 


Día por día empeoraba la situación de los imperialistas y se desmoralizaban 
paulatinamente. Los caballos inútiles servían de alimento á los soldados, y á la 
poblacion. Los proyectiles de los sitiadores no dejaban reposo á. los sitiados, y 
los tiradores colocados en los bordes del río impedían que las acémilas fueran á 
abrevar; el acueducto que abastecía de agua á la ciudad había sido cortado y 
únicamente quedaban algunos pozos para surtirse de tan necesario elemento de 
vida; esto unido á la carencia de forrajes, á las fatigas y á la falta de cuidado, era 
motivo para la mortandad de los*caballos y acémilas. 

Una ley obligó en (Querétaro á los exceptuados del servicio. militar, 
á pagar una cuota mensual; muchos, 4 pesar de la excepción, fueron llevados 


al cuartel, se les cortó el pelo y vistieron el uniforme; aun ya vencido Querétaro 


se ocultó la realidad de la situación. 


La divergencia de opiniones entre los generales Miramón y Méndez era otra 
causa séria de malestar ; aseguraba éste que Miramón no se había puesto de buena 
fé al lado del Emperador y que tan sólo trabajaba por sus propias ambiciones é in- 
tereses. Mendez mandó decir 4 Maximiliano, que saliera lo mas pronto posible 
de la ratonera en que estaba y que estuviese en guardia con respecto á Mira. 
món ; que Mejía y el mismo Mendez le conducirían en salvo á la Sierra-Gorda y 
que si no seguía este consejo todos'serían fusilados. Llegó á tal grado el acalo- 
ramiento que cada uno de Jos generales, Mendez y Miramón, insistía en que el 
Emperador arrestase al otro, 


El 19 de Abril quince oficiales dirigieron una carta al general Mejía, opi- 
nando que no quedaba que hacer, sino rendirse y apareciendo á la cabeza de los 
que firmaron, el general Silverio Ramírez, el coronel Rubio y comandante 


562 HISTORIA DE LA INTERVENCION 


Adame, fueron arrestados el mismo día y así permanecieron durante la con- 
clusión del sitio. 

En consecuencia, la situación se hacía cada vez mas tirante, y el Emperador 
resolvió someter el asunto relativo al retardo en el regreso de Márquez, así como 
el referente al mayor tiempo que aun podía defenderse la plaza, y otras cues- 
tiones de importancia, á una junta de generales que se reunió el 19 de Abril bajo 
la presidencia del general Miramón. En ella se aprobaron las resoluciones de que 
la defensa de la plaza siguiera hasta que se supiera definitivamente si el gene- 
ral Márquez la socorría ó nó, sosteniendola hasta el completo agotamiento de to- 
da clase de auxilios; la caballería se conseryaría en la plaza, con excepción de 
una corta fuerza confiada al general Moret, para que marchara á México con el 
Príncipe Salm-Salm y el coronel Campos. La salida de éstos se consideró que 
podría ser proyechosa á los sitiados, cuando menos pogue trasmitirían las noti” 
cias que Márquez dejaba de mandar. 

El general Moret intentó salir la noche del 21 de Abril; pero los republica- 
nos rechazan la caballería que formaba su escolta, logrando salvar la línea ene- 
miga únicamente el audaz guerrillero Zarazua á la cabeza de cincuenta ginetes. 


Los descontentos con el general Miramón, procuraban levantar y sostener 
las sospechas en el ánimo de Maximiliano, al grado de haber creído necesario la 
noche del 21 de Abril “tomar medidas ante cualquiera necesidad urgente” pues 
según dijo al Coronel Salm, se le acababa de informar que Miramón quería arres- 
tar al Emperador esa misma noche. En la mañana del día 22, el Emperador man- 
dó llamar á Miramón y tuvo con él una conferencia que duró dos horas y enton- 
ces se convenció de que “después de todo el jóven general le era fiel.” 

En la tarde du'ese día se presentó al cuartel general de la Cruz, un hombre 
procedente de la hacienda del Jacal, cuartel general dé las fuerzas de Corona y 
refirió una conversación que había escuchado entre varios gefes que se regocija= 
ban mucho de la derrota sufrida por Márquez entre Puebla y México. 

—Eso no es verdad, dijo Maximiliano, interrumpiendo al que informaba, 
pues Márquez nada tenía que hacer entre Puebla y México. 

El informante refirió que los generales habían discutido acerca de lo que se- 
ría mejor hacer con Maximiliano, y si se debía tomarlo prisionero; todos convi- 
nieron en que era necesario fusilarlo y cuando alguno de entre ellos expresó el 


temor de que el gobierno le indultara y enviara fuera del pais, el general Coro- 
na dijo: 


--Contra eso tenemos aún un remedio puede hacersele matar por gu escolta: 


como á Comonfort. (1) 
Siempie que se presentaba una oportunidad se yerificaban salidas contra los 


(1) Entiendase que Salm en sus Memorias no escribió bien estos conceptos, pues Corona sabía 
que no fué la escolta sino una fuerza de los pronunciados de Troucoso la que mató al general aludido. 
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sitiadores; una de esas operaciones fué practicada el 24 de Abril por los corone- 
les Gayón y Gonzalez, lleyando el primero doscientos infantes para llamar la 
atención del enemigo y el segundo trescientos ginetes que por el flanco carga- 
rían rápidamente. (1) 

En ese mismo día estuyo Maximiliano á punto de ser matado por una bala de 
á doce, pues habiendo subido á la cúpula de la iglesia de la Cruz para observar el 
efecto de las baterías, penetró la bala por una ventana y al chocar con la pared, 
cubrió de polvo y cal á él y los que le acompañaban. Al siguiente día fué he-- 
rido de gravedad el.coronel Loaiza por una granada que le destroz3 ambas pier- 
nas. 

Maximiliano aprobó un plan de ataque presentado por Miramón, para batir 
por el Sur la línea de los republicanos establecidos en la fuerte posición del Ci- 
matario, después de sorprender las obras avanzadas que habían levantado para 
estrechar el sitio, (2) 

Al rayar el alba del 27 de Abril, se efectuaba el plan tal como lo había con- 
cebido Miramón, quien en poco tiempo se enseñoreó del Cimatario que defendían 
diez mil republicanos de Michoacán y el Occidente y se apoderó de veintiuna pie- 
zas de artillería que hizo conducir á la plaza; pero el general Castillo no pudo es- 
tablecerse de manera que impidiese á losrepublicanos lanzar una fuerza de cinco mil 
hombres, que rechazaron al ejército imperial y recobraron la posición, volviendo 
á entrar á Querétaro los sitiados diezmados por las balas de sus enemigos. (3) 

Algunos pequeños triunfos obtenidos por los imperialistas, no impedían que 
su situación fuese de día en día más crítica ; Maximiliano se quejaba amargamen- 
te del general Márquez, pues no recibía noticia alguna suya; el comandante ge- 
neral de artillería, Arellano, que había adquirido grande influencia por su instruc- 
ción, audacia y valor, mantenía las esperanzas en el espíritu de su Soberano. Ese 
general, de acuerdo con Miramón presentó al Emperador un plan para la salida y 
quedaron autorizados para ponerlo en planta. En la noche del 26 al 27 de Abril 
se verificaba en el campo imperialista un movimiento general; soldados de caba- 
llería, á pié y armados con fusiles de infantería, relevaron á1os tiradores y algu- 


[1] Al notar que los.republicanos se acercaban por el cerro de las Campanas y que levantaban 
fortificaciones para cubrirse, se le encomendó al coronel Gayón una salida en ese rumbo. En efecto, 
con la mitad del batallón de Celaya y alguna caballería, sorprendió la guardia y los tiradores repu- 
blicanos, é hizo algunos prisioneros que fueron conducidos al cuartel general de la Cruz. 

[2] El general Castillo, al Oriente da la plaza, con mil doscientos hombres y una batería de 
campaña, impediría á los sitiadores que auxiliaran al Cimatario. 

(3) En esos días el general Castillo hizo esfuerzos por inducir 4 Maximiliano á que abandona- 
ra á Querétaro; para acceder á los deseos de Castillo le ponía por condición el llevarse consigo 
todo el ejército, y aun repetía: “M rquez vendrá todavía,” esperanza que perdió al regresar un es- 
pía llamado “Muth” enviado al campo republicavo por el coronel Salm. El emisario refirió que en 
el campamento enemigo se aseguraba que Márquez habíá sido derrotado por Porfirio Díaz del 8 al 9 
de Abril en San Lorenzo, entre Puebla y México, perdiendo toda su artillería y que solamente se ha- 
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nos batallones fueron silenciosamente, en la oscuridad, á formar en dirección de 
cs o Ae ka qa ns on . NT . , 1 . 

la iglesia de San Francisquito. Nadie sabía lo que se había dispuesto ; ¿se trata- 
ba de una salida ó de romper el sitio? A. las cinco y media de la mañana empren- 
día el general Mirainón con cerca de tres mil hombres, un ataque sobre la cordi- 


llera de lomas del Cimatario y el Batan. Cuando al despuntar la aurora se oye-. 


ron los toques de diana en el campo republicano, se movieron los imperialistas 
que habían estado formados esperando la órden de avance ; se lanzan sobre la de- 
recha de las posiciones republicanas y miles de fogonazos iluminan la izquierda 
del campo imperialista; en seguida fuerzas de caballería parten al trote en la 
misma-dirección, en tanto que los republicanos de las Divisiones de Michoacán y 
Jalisco, colocados en las trincheras leyantadas en la llanura y sobre el Cimatario 
rompen el fuego de artillería, al que responde la de los imperiales. Estos, á paso 
de carga, atraviesan la llanura y ascienden rapidamente á las lomas, hacen en- 
mudecer una después de otra, las piezas de artillería de los republicanos, tomadas 
unas por la fuerza y otras por el abandono en que las dejaron los que las servían. 
El so] del nuevo día alumbra esa rápida victoria alcanzada por los sitiados. 
Maximiliano acompañado del general Arellano, seguido de su Estado Ma- 
yor y escoltado por un escuadrón de húsares autro-mexicanos, pasa al galope y 
A EN A e AREA E 
bía escapado con algunos sombreros chiquitos aludiendo á los que llevaban los austriacos, apodo pues- 
to por los republicanos á los húsares que no dejaron los sombreros húngaros. El expía añadió que 


la ciudad de México estaba ya sitiada y que Puebla había sucumbido siendo fusilados tres generales 
imperialistas y cincuenta oficiales, Aseguró Muth que los republicanos no intentarían otro nuevo 
ataque general sobre Querétaro, pues tenían confia za en tomar la ciudad por el hambre que destrui- 
ría la guarnición, Cuando se le preguntó que sigo ficaban los repiques que se oyeron en los subur- 
bios y las dianas en la línea enemiga, contestó qu;'así se habían celebrado las noticias respecto al 
triunfo alcanzado sobre Márquez. 


Era de creerse que al saber Maximiliano lo re:erido por el espía, hubiese afirmado la determina- 
ción de abrirse paso y romper el sitio; en efecto, cacargó al general Castillo el plan para ello, yal 
comunicar á Miramón los informes que había obt nido, le manifestó su resolución de abandonar la 
plaza y en tal sentido dictó algunas otras disposiciones, de manera que el 26 de Abril ya estaban he- 
chos los preparativos para abrirse paso entre el e wemigo, lo que debía efectuarse en la mañana si- 
guiente, á las cinco, quedando secreta esta determinación entre Maximiliano, Castillo, Miramón y 
Salm. 

El día 19 de Abril presentaron á Maximiliano una exposición los generales Miramón y Are- 
llano, pidiéndole que saliera de la plaza á la cabezo de mil ginetes, con el objeto de obligar al gene- 
ral Márquez á que socorriera prontamente á Quer taro f atribuían la difícil y penosa situación del 
ejército, únicamente al retardo del general Márqu:z, sin cuyo auxilio no podrían salvarse ni Queré- 
taro, ni el Imperio, ni el ejército que lo defendía, ¿l cual ya no podía esperar más para emprender 
una retirada que después sería imposible. Si el Emperador no creía conveniente salir de la plaza, lo 
verificaría el general Mejía con la expresada fuerza, yendo á reunirse con él general Márquez para 
oblizgarlo á que ejecutase las ordenes que tenía ya recibidas. En cualquiera de los dos casos, los expo- 
nentes se compromstian á defender y conservar la plaza; hasta la llegada del ejército auxiliar, y en 
caso de una desgracia acaecida á la fuerza de Márquez, romperían el sitio á viva fuerza, 
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se dirije al Cimatario. Multitud de individuos pertenecientes al pueblo quereta- 
no, también se apresuran á escalar aquellas alturas y regresán con porción de ob- 
jetos allí tomados. Algunos soldados vuelven conduciendo caballos, mulas y aun 
cañones que pertenecieron á los republicanos, otros escoltaban prisioneros. 

Mientras que una parte de los sitiados regresaba con el botin y los trofeos 
de la victoria, el general Méndez conducía las tropas de su mando hasta la ha- 
cienda del Jacal, extrema izquierda de la línea Sur de los republicanos á donde 
Maximiliano llegó también. 

El general Castillo debió apoyar el movimiento sobre el Cimatario, toman- 
do la hacienda de Callejas, con objeto de impedir que las fuerzas republicanas 
procedentes de Pateo ó de la línea del Norte, socorrieran ó volvieran á posesio- 
narse del Cimatario ; pero Castillo no pudo tomar aquella hacienda y permitió 
tal circunstancia, que la reserya de los sitiadores, describiendo un extenso semi- 
círculo entre los pliegues del terreno, avanzara y se rehiciera del Cimatario en 
los momentos en que Maximiliano regresaba á la Casa Blanca y cuando menos 
lo esperaban los imperialistas que se ocupaban en conducir los prisioneros, las 
piezas de artillería tomadas y los demás trofeos de aquella inesperada victoria. 

A causa del combate, de la rápida y prolongada marcha sobre el Cimatario 
y de las diversas atenciones para la destrucción de los campamentos republicanos, 
el ejército imperialista se encontraba desorganizado ; Miramón se detuvo y con- 
sideró necesario reorganizarlo. En presencia de Maximiliano se dispersaban los 
republicanos, y pareció fácil, si lo hubieran convenido de antemano y lo hubie- 
ran resuelto, evacuar á Querétaro y ponerse fuera de peligro pues encontraban 
libre el camino; pero Maximiliano mantuvo su designio de vencer completamen- 
te ó moriren Querétaro. 

El general republicano Corona que visitaba las fuerzas del general Jimenez 
frente á las de Castillo, vió á la luz del crepúsculo matutino del día 27, y al vi- 
yo relampaguear de la artillería imperial, que dos gruesas columnas, una de infan- 
tería y de caballería la otra, ocupaban ya las dilatadas vertientes del Cimatario y 
que los numerosos cuerpos de republicanos huían dejando fusiles, cañones y mu- 
niciones. Entonces Corona se dirijió al cuartel general para pedir auxilio 4 Esco- 
bedo, á quien encontró al pié del cerro de la Cantera y le suplicó que se unieran 
las reservas para sosténer al general D. Manuel Márquez, que se hallaba en la ha- 
cienda del Jacal, de donde fué desalojado. ; 

Al encontrar Miramón á Maximiliano se quitó el kepí y volviendose á las 
tropas exclamó : ¡ Soldados! ¡ viva gu Majestad el Emperador! grito que fué con- 
testado con entusiasmo: Entonces Maximiliano, acercándose á Miramón, le dijo: 

—**(eneral os felicito por este brillante triunfo”” 

Formabanse las tropas imperialistas detras de sus líneas de defensa de Casa 
Blanca, para hacer su solemne entrada á Querétaro, cuando la llegada de la re- 
serya republicana al Cimatario, las obligó 4 sostener un nuevo combate. Una 
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fuerza de caballería republicana se posesionó del largo convoy de carros que con- 
ducía una escolta de imperialistas. Este hecho fué visto con cierta indiferencia 
por los generales de Maximiliano, que supusieron sería esa fuerza republicana un 
grupo sin importancia; pero no queriendo perder el convoy de municiones, tro- 
feo el más importante en aquella jornada, fué enviado á rescatarlo el regimiento 
de la Emperatriz, que perdió muchos soldados sin lograr su objeto, porque detrás 
de la caballería-republicana se presentaron cerca de seis mil soldados, algunos 
armados con Carabinas americanas de diéx. y seis tiros y tuvieron los imperiales 
que,abandonarles el conyoy. 

El éxito estupendo alcanzado al pié del Cimatario en tan corto tiempo, aun- 
que no logrado del todo, animó á Miramón para efectuar desde luego otra tenta- 
tiya y aniquilar Jas fuerzas enemigas que aun quedaban y se imponían. Se con- 
vino sobre el mismo campo de batalla en un avance sobre la derecha del Cimata- 
rio; se despejaría-la-cima de la Cuesta China, y cruzando el río atacarían el cerro 
de San Gregorio. Esté plan no se llevó á cabo inmediatamente después del triun- 
fo ; transcurrieron algunas horas durante las cuales nada se podía hacer en órden. 
El general Escobedo, por'lo contrario, aprovechó el-tiempo para reparar las pér- 
didas, enviando sus mejores tropas, entre ellas el batallón de Supremos Poderes, 
y el regimiento de cazadores de Graleana, armados con rifles americanos Spencer 
de ocho tiros; tambien se distinguía la brigada de Nuevo León al mando del co- 
ronel Palacio. 

A las nueve de la mañana colocó el general Miramón dos brigadas, una á la 
derecha y otra-á la izquierda del camino que conduce de la.Casa Blanca al Cima- 
tario; dejó una brigada de reserya y cubrió con el 42 regimiento el flanco dere- 
cho; pery/sea por olvido $ por la embriaguez que siempre produce la victoria, ni 
adquirió informes tocante á los movimientos de su enemigo, ni creyó necesario 
poner un vigilante en la cima del Cimatario. En consecuencia, cuando ya esta- 
ban cerca de la cima del cerro, en el declive opuesto, los refuerzos enviados por 
Escobedo, los imperiales comenzaban á subirlo por su lado, y apenas habian as- 
cendido-+las dos terceras partes, cuando fueron recibidos con nutridísimo fuego 
desde la cima, ála vez que los cazadores de Graléana dándo vuelta 4 sü flanco jz. 
quierdo, atacaban al cuarto regimiento de caballería imperial y lo derrotaban, en 
tanto que el nutrido fuego desde lo alto del cerro, detenía 4 las tropas de Mira- 
món, que ya fatigadas tras la ruda tarea de la mañana comenzaban á vacilar. 

En aquellos críticos momentos, Maximiliano desenyainó la espada y se puso 
al frente de la primera línea, llevando á su'derecha al gencral Miramón y á su iz- 
quierda al coronel Salm. 


Había visto el general Miramón que en las alturas del Cimatario aparecía la 
caballería republicana; pero ignoraba que la reserva de los sitiadores llegaba á la 
sordina; obtuvo permiso del Emperador para arrojar definitivamente de aquella 
posición á los enemigos, con designio de dejar completamente libre para los impe- 
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Teatro de Iturbide, en Querétaro. 


En cste edificio sa rennió el Consejo de guerra designado para juzgar, al terminar el sitio de Querétaro, 

z T ~ r qn A ¡ A A A 4 ray e Â, fi 

á los prisioneros Maximiliano de Hapsburgo, Miguel Miramón y tomás Mejía, sente nciados el 14 de Ju- 

nio de 1867 á ser fusilados. Los defensores procuraron con noblo empeño, obtenor el perdón para los reos; 
poro todos los medios á que recurrieron fueron inútiles. 


Ex- Convento de las Teresitas. 


Prisionero Maximiliano de Hapsbnrgo en el Corro de las Campanas, fué conducido al Ex Convento de 
la Cruz, šu primera prisión, el 15 de Mayo de 1887: tros dias después, se le avisó quo, lo mismo que los 
A : ka y 4 So Y 4 nra a lags 
otros gouerales prisioneros, iba á sor transladado al convento do las Ter: s, do doode, para el efecto, 

s itadas ) 1 Y cuurto gne ocupó Maximiliano en esta nueva prisión era amplio, pero es- 
fueron quitadas Jas monjas. El cuarto gnè otup laxo í ds a q 3 
casamente ainueblado. Pocos dias después, el 22 dol mismo mes, funron. transjad doa algunos de log pri- 
sioneros al convento de las Capuchinas, conocido entonces con el nombro de la prisión militar. 
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rialistas un lado de la línea de circunvalación ; con tal motivo dispuso la salida de 
dos batallones y la marcha del 4 2 y 22 de lanceros por la izquierda de los repu- 
blicanos para flanquearlos. Al comenzar este movimiento se apercibió Miramón 
de que fuerzas republicanas avanzaban por el lado del cerro de las Campanas, con 
el evidente designio de recuperar el Cimatario y para contenerlas envió al gene- 
ral Mendez con dos batallones y el regimiento de la Emperatriz, 

Poco después se presentaba en el Cimatario la reserva del general Escobedo, 
avanzando para reocupar las líneas que antes perdieran los republicanos. Al no- 
tar éstos que los imperialistas tomaban la iniciativa, se detuvieron y formaron en 
batalla para resistirlos, distinguiendose los cazadores de Galeana armados con 
carabinas de ocho tiros y mandados por el general Sóstenes Rocha. 

En el combate, que fué de los más rudos, apareció el Cimatario cubierto de 
copos de humo blanco y centro de ruidosas detonaciones. Los imperialistas ex- 
perimentaban mayores pérdidas, tanto por la superioridad del armamento de sus 
contrarios, cuanto por la posición dominante que éstos ocupaban ; y fné tanta la 
pérdida de gente, que Miramón dió ordenes á sus batallones para retirarse soste- 
niéndo el fuego. i 

Maximiliano, Miramón y Arellano-quedaron sorprendidos con la llegada de 
fuerzas enemigas tan considerables, en momentos en que creían haber alcanzado 
un gran triunfo y en que estaban muy lejos de esperar que se agravase de pron- 
to la situación. 

El certero fuego de las alturas era irresistible y más elocuente que el ejem- 
plo y las animosas palabras del Emperador; los imperiales volvieron la espalda; 
los republicanos ayanzaron. Fuera de sí Maximiliano, no quería retirarse; per- 
manecía en gu puesto siendo el blanco de las balas y fué de admirar que no le hu- 
bieran siquiera tocado; tan solo á ruegos de Miramón y Salm-consintió en reti- 
rarse ; subió á su cabalgadura y á paso lento se dirigió 4 la Casa Blanca. 

Los cazadores de Galeana perseguían á los imperiales que huían en desór- 
den, de los que mataron más de doscientos cincuenta en la corta distancia que 
media entre el Cimatario y la Casa Blanca, donde los republicanos fueron dete- 
nidos por la batería montada entre las garitas del Pueblito y Celaya, volviendo 
á reocupar las líneas que en la mañana habían perdido sus camaradas, 

A la marcha victoriosa de los republicanos no podían oponer los imperiales 
sino una débil reserva y Ja artillería que abrió sus fuegos desde la Alameda y 
Casa Blanca, á los cuales los republicanos no contestaron sino con algunas pie- 
zas de artillería mal colocadas, porque la mayor parte de sus cañones había sido 
capturada é introducida por los imperiales á la plaza ; sin embargo, debió consi- 
derarse que éstos entraban á Querétaro en derrota, siguiendoles de cerca los re- 
publicanos que ya casi se apoderaban de la Casa Blanca, deteniendolos un vio- 
lento fuego de metralla, aunque también barría á los imperialistas que aun no en- 
traban á la línea atrincherada, Ese fuego unido al que hacían de la Alameda y 
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camino de Casa Blanca, detuvo por fin á Jos republicanos, que regresaron á sus 
antiguas paralelas que los imperialistas no habían tenido tiempo de destruir y re- 
cojieron casi intacto el convoy de municiones de guerra y boca que los sitiados 
no consiguicron introducir á la plaza; tampoco logró el populacho de Querétaro 
conducir todo el botín que en gran parte abandonó, por la pronta llegada de la 
caballería republicana. 

Después de-aquellos tan fatigosos combates, se retiraron los imperiales á sus 
respectivos alojamientos, en la Cruz y-en los otros puntos, reanimando sus espe- 
ranzas las veintiuna piezas de artillería capturadas y alineadas en la plaza de la 
Cruz, ante las cuales sentían el caluroso entusiasmo que recordaba los primeros 
días del sitio y tenían la esperanza de que réverdecerían los laureles tan pronto 
marchitos, adquiridos, en el Cimatario, contra diez mil republicanos que repre- 
sentaban los contingentes de Michoacán, Jalisco y Colima. 

Las esperanzas en el regreso de Márquez disminuían diariamente; los sitia- 
dos iban perdiendo el ánimo al comprender que su único medio de salvación se 
alejaba cada vez más. En efecto, el general Márquez estaba ya imposibilitado 
para auxiliar de cualquier manera á los sitiados. Las tropas imperialistas pade- 
cian en Querétaro lamás completa miseria'; la terrible inquietud proyenida de 
esperar el regreso del general Márquez, debilitó la energía de los soldados. Tam- 
bién el pueblo tenía hambre, pues faltaba el maíz y se habían agotado los efectos 
de primera necesidad, al grado de tener como alimento indispensable la carne de 
caballo y de mula, de cuyo efecto proyeían los regimientos y la artillería del ejér- 
cito, influyendo en la mortandad de los caballos y acémilas, la notable falta de 
pasturas. 

Sin perder tiempo, los republicanos se pusieron á trabajar activamente para 
reparar el desastre, é hicieron marchar del Interior del país nueyos refuerzos con 
artillería que compensara las pérdidas sufridas en el Cimatario. Tres días despuég 
del memorable combate allí habido, empeoraba la condición de los sitiados, y 
para remediarla propuso el general Miramón: otra salida. 

Los que opinaban por el abandono de Querétaro, volvían á insistir en aque- 
llos momentos que consideraban propicios; pero Maximiliano persistió en-que- 
darse, tanto porque el honor militar no permitía abandonar la ciudad con la arti- 
llería de gran cálibre y los trenes, cuanto porque no creía conveniente dejar én- 
tregados á su suerte, á los heridos y á los yecinos de una población que tan fiel 
le había sido. 

También complicaba tan horrorosa Situación la extraordinaria escasez de di- 
nero ; con guma dificultad se conseguia una parte de la cantidad necesaria para 
pagar las tropas, empleando los oficiales encargados de buscar recursos, medios 
de severidad contra las personas acomodadas. Todos los esfuerzos tendían á le- 


vantar la energía del ejército que se extinguía gradualmente. Para reyivirla y 
dar al soldado algún entusiasmo, se apeló -por los gefes sitiados á estratagemas 
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que, sin atender á las circustancias, pudieran parecer indecorosas. Considerando 
probable la aproximación del general Márquez á Querétaro, el gefe de Estado 
Mayor, general Arellano, autorizaba con su firma y su carácter oficial, noticias 
falsas anunciando la llegada de los auxilios, tanto tiempo y con tanto ahinco es- 
perados. No solamente los generales Miramón y Arellano propalaban esas noti- 
cias y garantizaban la exactitud de ellas, sino el mismo Maximiliano durante el 
último período del sitio las aceptaba, buscando obtener los resultados.que se es- 
peraban ; inventábase el texto de comunicaciones que se decía eran recibidas de 
Márquez y Vidaurri, participando que pronto estarian sobre las tropas sitiado- 
ras y aun informaban de la organización que habían dado á sus fuerzas. Tales 
comunicaciones finjidas, eran certificadas y publicadas por el gefe del Estado 
Mayor, para que lo contenido en ellas tuviese toda la fuerza de la verdad, y fue- 
ron celebrados los acontecimientos que se anunciaban, ton repiques y salvas de 
artillería, estallando el entusiasmo que reanimó por algunos días las esperanzas, 
y retardó el desenlace de tan terrible y angustiosa situación para los sitiados. (1) 
La prolongación de la defensa de Querétaro se debió á la esperanza que se 
abrigó en el regreso de Márquez, resistencia sostenida con pocos elementos y 
por el esfuerzo de los principales gefes, que poco á poco fueron sucumbiendo 
frente á un ejército cinco yeces mayor y que disponia de toda clase de recursos, 
Entre los sitiados comenzaban á escaparse en alta yoz, palabras de profundo 
disgusto por carecer de sueldo y sentir el hambre, estando seguros ya muchos, 
de que Márquez no regresaría. 


(1) Que se habían hecho preparativos para la salida definitiva es indudable; para ello mandó 
poner Maximiliano todos sus papeles y archivo en pequeñas balijas que debían llevar. los húsares, 
atadas á los tientos de las sillas de montar; el mayordomo del Emperador se ocupó de este trabajo 
durante todo el día, ápuerta cerrada. Los húsares y la guardia de corps mexicana, quedaron & las 
ordenes del coronel Salm para ello. Había que preparar todo para ese acto con el mayor secreto; 
para engañar á los habitantes y al enemigo, fueron reunidos por la tarde todos los cornetas en la 
plaza de la Cruz, tocaron diana y al mismo tiempo hubo repique de las campanas en todas las iglesias, 

Miramón quiso, como medida preventiva, antes atacar al enemigo ul pié del Cimatario, apoyán- 
dose en el general Castillo que había de simular un ataque sobre la garita de México, Con Miram ón 
quedó. la fuerza de Mendez, gefe que estaba conturbado por la frialdad con que le trataba Maximi- 
liano. 

El plan de Miramón era seguir inmediatamente sobre las alturas de San Gregorio y San Pa- 
blo, al Norte de la ciudad, el empuje que con tan buen éxito acababa de dar sobre el Cimatario. 
Su primer ensayo había destruído todas las dificultedesy creyó que al medio dia estarían ya flan- 
queadas lag posiciones republicanas. El desastre para estas aparecía tan posible, que el general Es- 
cobedo habia ordenado en su cúartel general de Pateo, que la artillería y los trenes estuvieran pres- 
tos para marchar y botirse en retirada bácia San Luis, si la reserva era batida según lo temían algu- 
nos oficiales republicanos que refirieron que en aquel día creyeron perdidas sus posesiones y llega- 
do el desastre, 
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(SITIO Y ASALTO DE PUEBLA.-COMIENZA EL SITIO DE MEXICO.) 


El general Márquez en la capital del Imperio.—Impone el uno por ciento á todo capital —Violenta 
la organización de las tropas. —Resuelve auxiliar á Puebla.—Sorprende este succeso á los impe- 
rialistas.— Movimientos del ejército de Oriente, —Sitia 4 Puebla el general Díaz.—Asalto del 2 de 
Abril. Proclama que expidió el general Díaz, —Toma el general Márquez la vía de los Llanos de 
Apam. —Jornadas que ejecutó, —Recibe la noticia de la capitulación de? Puebla.—Vacilaciones 
que tuvo. —Decide la retirada para la Capital. —Se interpone á su paso el general Lalanne, —Com- 
bate verificado en la hacienda de Saw Diego.—Se detiene Márquez en San Lorenzo, —Continúa 
su retirada hatiéndose.—Abandona de pronto á sus tropas. —Ezfuerzos del coronel Kodoliche.— 
El general Noriega es acosado de haber entregado la plaza de Puebla.—Publica este gefe su vin- 
dicación.—El general Márquez careció de autorización para marchar sobre Puebla.—Durante su 
ausencia quedó con el mando de la Capital el general Vidaurri.—Procura este reunir recursos. — 
Cunde el desaliento entre los partidarios del Imperio. —Estado anárquico de la Capital después de 
la derrota de Márquez.—$e retira del Ministerio el general Vidaurri.—Opina el general Portilla 
por lepar á Márquez aute un Consejo de guerra, —Conducta observada por los gefes europeos, -— 


El hambre entre los sitiados,—Los coroneles austriacos celebran juntas para normar su conducta, 


Llegado el 26-de Marzo-de 1867-el general Márquez á la capital del Impe- 
rio, sin ctro incidente que el haber encontrado una corta fuerza de republicanos 
en el lugar conocido con el nombre de “Puerto de los chinos,” comenzó desde 
luego, con la actividad, que le era genial, 4 dictar disposiciones en armonía con el 
carácter militar que llevaba. Supo-que las fuerzas al mando del general Porfirio 
Díaz hostilizaban á Puebla, y se resolvió 4.marchar en auxilio de esta plaza con 
algunas tropas de las que guarnecían la ciudad de México. (1) 

La presencia del general Márquez en la capital, sirvió de argumento para 
robustecer la creencia acojida por los imperiales, respecto al triunfo del Imperio 
en Querétaro, puesto que, si las operaciones militares no marcharan favorable- 
mente, Maximiliano se habría visto imposibilitado de alejar de su lado á uno de 
los generales más distinguidos y de apartar una fuerza considerable. Además 
¿cómo admitir que el general Márquez hubiese podido salir de Querétaro con sus 
tropas y llegar á México, si un ejército republicano suficientemente organizado 
se le hubiera opuesto? De aquí el entusiasmo de los amigos del Imperio y la/se- 
guridad que manifestaban en la consolidación del trono. 


(1) Formaban el Estado Mayor del general Márquez en aquellos momentos las siguientes per- 
sonas: segundo en gefe, el general D. Miguel Andrade; Mayor general D. Luis Arrieta; gefe de 
artillería, el teniente coronel D. Mauricio Graff , de los ingenieros el capitán D. Juan Alvarez; del 
parque el capitán D. J. M, Pevedilla; y funcionaba de comisario intendente, D, Luis G, Gutiérrez. 
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¿Elmismodía:26:en que llegó á México el.general Márquez, disponía á Jas 
«ocho:de la noche; que fuesen abandonadas Tacubaya, Texcoco, Chalco, Villa-de 


«Guadalupe y Chapultepec, disposición que.causó gran sobresalto entre los impe- 
«rialistasy:pues:ereíanfirmementeque todo iba. muy bien y no;comprendían porqué 
«se:abandonaban puntos: de tan fácil- defensa, necesarios: para proveer la.ciudad y 


euyo: abandono abriría 4 los republicanos-caminos para llegar á las garitas de. la 


misma «capital. 


La concentración ordenada por Márquez, obedecía al proyecto que concibió 
«de:una,pronta:expedición á Puebla, al.grado.de que en aquel mismo día. aun no 


¿instalada en-laseapital la. fuerza; que-salió;de Querétaro con Márquez, ya habían 


recibido.los:gefesdeella, órdenes de-prepararse:para entrar en campaña. Ade- 
más, todos los.:enropeos- habían de. ir-4.esa misteriosa- expedición, cuyo: objeto 
nose. eonocía:en: el público; los húsares rojos, el batallón Hammerstein, los.gen- 
«darmes y. la contraguerrilla Obhenet, «tomarían parte en el moyimiento,que.gene- 


„ralmente se: creía. dirigido ¿-perificar una reunión en -Querétaro con. las tropas 


que-alli-tenía.Maximiliano. 
“En log momentos en.que llegaba, á, México el general Márquez, la. guarni- 
«ción. de,esta.ciudad ascendía, apenas dos. mil quinientos. sesenta y. tres infantes, 


«dos mil-trescientos dragones, parte de ellos, desmontados,. noventa artilleros y 


un reducido número de ingenieros, de operarios y encargados de la.ambulancia. 
En la línea fortificada quedaban. abiertos y sin cuidar, grandes interyalos ;,falta- 
ban los más indispensables,puentes para comunicarse, los víveres y los. forrajes 
eran escasos y.no era posible que en aquellas circunstancias pudiera salir de la plaza 


-la multitud que no tomaba parteen la defensa; era escasa la existencia de 
Municiones, se carecia de-la competente fábrica de pólvora y de la cantidad su- 


ficiente de los ingredientes necesarios para. elaborarla, y aun la. .maestranza se- 
guía paralizada por falta de recursos. 

La ciudad de México estaba defendida por una muralla que la rodeaba, re- 
vestida de adobes, con un foso de cuatro metros de ancho y dos de profundidad, 
lleno de agua. La Ciudadela, que comprendía vastos edificios, estaba fortificada 
de la misma manera y tenía las trincheras mas altas. Los muchos pantanos que 
rodean la ciudad, impedian atacar por otros puntos qne no fuesen las calzadas, 
tambien separadas entre sí por terreno fangoso en el que se abrieron fosos. 

Para equipar y socorrer á las tropas habia impuesto el general Márquez 
desde el 26-de “Marzo en que tomó el mando de la ciudad, el uno por ciento á 
todo capital, y cinco días despues salía para Puebla al frente de poco mas de 
cuatro-mil hombres, encaminandose por los Llanos de Apam para evitar el paso 
de los desfiladeros: de Rio-frio, donde era de suponerse, los republicanos le de- 
tendrian, 

Se procedió con actividad y el día 29 la columna militar, formada con cuatro 
«mil seiscientos hombres de-las-mejores- tropas de la capital, se puso en marcha 
llevando don baterías rayadas y una de montaña, El movimientó de aquella 
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fuerza causó gran admiración que aumentó porque no tomó el camino de Queré- 
taro, sino que marchando hacia el Sureste entre la laguna de Texcoco y San Cris- 
tobal-se dirije á Puebla por los llanos de Apam, camino treinta leguas más largo 
qhe el directo entre esa ciudad y la capital mexicana, circunstancia que ha cons- 
tituido uno de los capítulos de acusación, y el cargo grave de que traicionaba á 
Maximiliano y que trabajaba por crear la dictadura del general Santa-Anna ; pe- 
ro estas y las demás acusaciones han sido rechazadas por Márquez y sus adictos, 
que“alegaron la necesidad de obligará que se levantara el sitio de Puebla, y de 
“no separar de la capital las mejores tropas, lleyándolas á Querétaro, porque que- 
daba expuesta-á ser tomada por un golpe de mano sin que pudiera ser defendida. 
Támpoco podía Márquez abandonar á Puebla dejándola en-poder de los republi- 
. cános, porque allí se proveerían de municiones y material de'sitio. De esta ma- 
nera se explica la marcha hácia Puebla antes de atender á Querétaro. Lo rela- 
tivo á proclamar Dictador 4Santa-Amna, aparece imposible si gg tiene en cuenta 
que las tropas que conducía Márquez eran europeas, dominando los austriacos 
adictos personalmente á Maximiliano. Si elijió una ruta inesperada, se debió á 
los informes acerca de la posición que ocupaban los republicanos frente á Puebla 
y %1os tropiezos que una corta fuerza podría presentarle en el accidentado.camino 
qüe acorta la distancia entre los volcanes y también¿por las ventajas que darían 
á las caballerías de Márquez las llanuras. 


Podría alegarse en pró de una traición que Márquez y otros militares de su par- 
tido'nada debían á Maximiliano, quien, aubque llamado por ellos les dió de mano y 
ahi desterró á algunos, buscando £u apoyo solamente cuando ya no podía hacer otra 
cosa; pero debe reflexionarse que en aquellos momentos los conservadores no 
procuraban precisamente salvar al Emperador y el, Imperio, sino defender una 
situación política que les pertenecía, y aun sus mismas personas amenazadas 
de muerte por el odio y las opiniones de sus enemigos. (1) 


Desde mediados del mes de Marzo se sucedían en la capital Mexicana, ru- 
mores que los imperialistas tomaban por hechos indiscutibles; ya Maximiliano 
había alcanzado una victoria decisiva en la qne los republicanos habían sufrido 
pérdidas considerables en muertos, heridos y prisioneros, éxito, que sin duda ha 
bría desmoralizado á las fuerzas que atacaban á Puebla; ya era el gefe Lozada el 
vencedor que combatió á Guadalajara después de haber sometido á Colima ; otra 
vez se aseguraba que en el Sur se había levantado en favor del Imperio el cono- 
cido gefe D. Pascual Muñoz, y que los republicanos que ocupaban á Cuernaya- 
ca se retiraban para el Estado de Guerrero, cuyo puerto principal, Acapulco, se 
sostenía en favor del Imperio ; también se afirmaba que en San Luis Potosí ha- 
bía tenido efecto un levantamiento popular en favor del Imperio, viéndose obli- 


¿(1)Bajo este punto de vista, era sin duda más importante salvar á Puebla para en seguida auxi. 


liar á Querétaro, donde, según Márquez, no corría Maximiliano un peligro inmediato, comparable 
con el'que amenazaba á-la capital del Imperio, 


Y DEL IMPERIO DE MAXIMILIANO. 573 


gado el Presidente Juárez á refugiarse en Zacatecas; negaban los imperialistas 
que Veracruz estuviese sitiado, y afirmaban que en caso necesario podrían resis- 
tir cualquier ataque los dos mil hombres que lo guarnecían, en una palabra, lòs 
partidarios del Imperio'propalaban que todo lo que se refería á su política iba: lo 
mejor posible y daban por apoyo de sus esfuerzos la presencia del general Már- 
quez en la capital. 

A las siete de la mañana del 30 de Marzo salian de México los imperiales per- 
itanoendo la 1% brigada en Tulpetlae y el resto de la fuerza en San Cristobal 
Ecatepec de donde desalojaron una sección republicana que se ocupaba en destruir 
el dique. Durante la marcha, algunas guerrillas tirotearon la vanguardia de los 
imperialistas. 

Al siguiente dia avanzaron hasta Otumba;. el 12 de Abril durmieron en la 
hacienda” de San Lorenzo y el dia 2 en la de Soltepec;. én este punto supieron 
que había sueumbido'la ciudad de Puebla, cuyos defensores se habian concentrado 
en los cerros de Loreto y Guadalupe. Sin embargo avanzaron y el dia 3.acampó 
la Diyisión en la hacienda de Guadalupe, cuyas inmediatas alturas ocuparon per- 
maneciendo allí hasta el dia 5, enque continuaron su marcha para la hacienda de 
SanDiego del Notario, despues de- haber tenido.una. Junta en la de Guadalupe 
los principales jefes, para. consultar si debía seguirse la marcha sobre Puebla ,ó 
retirarse á México, y de haber hecho avanzar el regimiento de húsares á Hua- 
mantla con objeto de adquirir noticias respecto á lo acaecido en Puebla. 

El dia 6, acabando de emprender la División su marcha y á una legua de San 
Diego, ¿se presentaron los republicanos. á retaguardia en número como de dos 
mil, formando tres columnas. Márquez dispuso que contramarcharan sus tro- 
pas para ocupar nuevamente esa hacienda y organizó una columna compuesta de 
los regimientos de la frontera y gendarmes, con la que atacó vigorosamente la 
derecha de sus enemigos que derrotó; en presencia de este descalabro huyó.la 
la fuerza. republicana del centro y se retiró la de la izquierda. 

Había seguido Márquez su marcha con gran parsimonia, tal vez sin saber 
que en Puebla se precipitaban los acontecimientos. El dia 6 de Abril, al acer- 
carse á Huamantla, eran atacados los imperialistas por la vanguardia de las 
fuerzas del general Díaz, y aunque rechazadas por los gendarmes¿imperiales se 
detuyo el general Márquez. A. las tres de la tarde intentó la caballería republi- 
cana asaltar el campo formado por los imperiales ; contrariaron el choque tos:hý- 
sares austriacos, se retiraron los republicanos y en los momentos en que se pre- 
parabah aquellos 4 celebrar el triunfo, ratificaron que Puebla se había rendido el'2 
de Abril y que los fuertes habían capitulado el día cuatro. Í 

Las noticias que tuvo Márqnez, tanto de los prisioneros como de los húsa- 
res que regresaron de Huamantla,ile convencieron de que Puebla y los cerr 08 
de Guadalupe y Loreto estaban en poder del enemigo, y que-todas Jas fuerzas 
republicanas se dirigían al encuentro 'de los imperiales. Entonces resolvió re- 
rirarse, para México, emprendiendo al momento Ja marcha; pero en la hacienda 
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de Pochac tuvo que combatir otravez con los: republicanos::que sele presenta=- 
rony aunque los derrotó, no se:ocupó más-que en seguir la retirada pernoctan=:: 


do'el día: 7 en la hacienda de la Luz. El día.8-continuóla División: su-tetirada, 


yendo'á vanguardia y á media legua: del grueso de la fuerzas. los cuerpos-de gen-:. 


darmes, cazadores, compañía de ingenieros y una sección de-obuses de montañás: 
Encontraron la hacienda de la Noria ocupada por una fuerza. 4 Jas «órdenes: 
del:-coronel Lalanne, con mil quinientos hombres. de- infantería y caballería ; 


trabóse el combate entre las caballerías; yendo: la imperialista: 4 las órdenes del 


coronél:conde de Wickenburg, protegida:por fuego: de-los:dos obuses-y: el de la 
compañía de: ingenieros, los republicanos .retrocedieron;.y. el general Márquez 
atacó con el resto de las tropas á la infantería republicana. 

Lostimperialistas llegaron :á las onee'y. media de-la mañana del:díá..8 4 la 
hacienda:de San Lorenzo, en donde algunas partidas de republicanos tirotearon 
la «vanguardia, procurando. retardar+la. marcha dela división Marquez: én su 


retirada, para dar. tiempo-4 que se-acercata el grueso del ejército á las órdenes: 


del general Díaz, (1) 
Sitiaba este general á Puebla: cuando supo que Márquez'salió :deuMéxico 


el 80de Marzo con cinco mil hombres: para atacarlo auxiliarla plaza “sitiada ; 


estuvo aquel gefe republicano perplejo en cuanto al partido que tomaría glevan: 
taba el sitio para:ir al encuentro de Márquez? ¿esperaba la llegada: de estéó ini 
mediatamente daba 'el asalto sobre" la plaza:?- Este último partido fué: el que 
siguió. Aunque sus tropas eran -poco'agúerridas, y no estaban bien pertrechadas, 
asiltaron las posiciones delos imperialistas que'hacían nutrido fuego de fusilería 
y arrojaban granadas de mano desde-lo alto'de' las casas y delos balcones: Los 


atrincheramientos fueron tomados y serefugiaron los defensores: al interiordelag:: 
casás, temiendo ser atacados por retaguardia abandonaron: sus posiciones-y fue-: 


ron'hechos prisioneros: Las alturas de los cerrós permanecieron” aun ocupadas 
por los imperiales que [capitularon dos días después, segundando con: notable 
valoral general Porfirio Diaz- los gefes Alátorre, González; Pacheco, Terán, 
Bonilla, Leon, Carbó, Cravioto y otrós:(2) 


A q 


(1) La marchafdel general Márquez sobre Púébla no estuvo autorizada por MaXinúiliano, según 


afirmó el Baron de: Lsgo que lo había oído de los Iabios' del Emperadcr.: Mérquez-alegó: que desde- 


antes que México fuera desocupado por las tropas: francesas, se habían diótado: las órdenes desde el 
$ de-Febrero para la seguridad de Puebla, puesta:al cuidado del general Ð: Manuel: Noriega;: ofre 
ajéálole que en-caso necesario iría-en auxilio de la plaza, Jo cual fué sabido por.Maximiliano;. pero 
á la verdad, esta explicación no satisface:al cargo. que.se le hizo: de que fué «sin la. debida autoriza- 
ción pues la oferta que desde Febrero se le hizo á Noriega se entendía en términos generales y lo com- 
prueba el expresado M irquez en su Manifiesto, diciendo que había contraído el compromiso de honor 
de Ír personalmient> á Puebla, y que además tenía la obligación de cuidar y proteger todo el territotia 


confiado al segundo cuerpo de Ejército, reasumiendo á la vezel poder: que le daban-las tacifitades - 


omnitiodás-0omo Lugarteniente del: Emperador; 


p23A radar cuenta el general Noriega:de las:operaciones- Ao defensa, cor techa de-37 de Mayura esto” 


General Manuel González. 


Por más de cnatro años militó en el ejército republicano de Oriente, desde el ¡pod dela Intervención 
francesa. Defendiendo á Puebla, en el memorable sitio que dirigió Forey en 1863, se leencomendó el oni- 

o de una manzana, y al rechazar nno de los impetuosos asaltos de los franceses, fué herido en una pier: 
na; rehusó ir al hospital, permaneciendo con dificultad más de quince días en la brecha practicada para el 
asalto. Cambiados los papeles, tocóle ser el 2 de Abril de 1867, de los asaltantes 4 la misma ciudad qué de- 
fendian los topartaliotas: entunces fué herido en el brazo derecho, habiendo sido necesario sopas reelo, 
Entre los jefes superiores que en aquolla e tomaron parte en favor de la República, el Ge- 
neral González faó el único que quedó m . 
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La situación de Pnebla sitiada por las fuerzas republicanas al mando del g'e- 
neral Porfirio Díaz, causó grandísima emoción entre los imperialistas de la capi- 
tal, aunque ya se sabía que varios gefes del ejército de Oriente aumentaban y 
organizaban sus tropas, y que el general Figueroa, los coroneles Espinosa y Visoso 
y el general Leyva acercaban sus fuerzas á poblaciones de importancia por aquel 
lado del territorio. En el Norte de Puebla y en Tlaxcala, se presentaban ame- 
nazadores los gefes Juan N. Mendez y Antonio Rodríguez Bocardo. EI Norte 
del Estado de Veracruz estaba ya todo bajo el dominio del general I. Alatorre. 


También se sabía que el general Díaz había penetrado al Estado de Puebla ; 
pero se le suponía una corta fuerza, incapaz de atacar 4 ciudad tan defendida y 
tan bien atrincherada como Puebla, pues no se tenía noticia del movimiento con- 
vergente de las fuerzas que iba movilizando con notable exactitud, hasta llegar 
á aparecer á fines de Febrero en Huamantla á la cabeza de un ejército regular- 
mente armado, habiendo aumentado su artillería con cañones abandonados en 
Perote y el Borrego. Allí organizó las Divisiones que puso al mando de los ge- 
nerales Alatorre, Méndez y Toro; la primera con las brigadas de los gefes Gon- 
zález, Carreón y Figueroa; la segunda con las tropas del Norte de Puebla, 
entre las cuales iban las brigadas de Juan F. Lúcas y la de los Cravioto. La 
tercera División con la caballería era mandada por el coronel Toro y en ella es- 
taban comprendidas las secciones de los gefes Mier y Terán y Bocardo. 


Desde luego se presentaba Puebla como presa digna de ser codiciada, aun- 
que estaba defendida por más de dos mil quinientos soldados y regular número 
de voluntarios que disponían de gran acopio de armas y municiones. No obs- 
tante, avanzaron aquellas fuerzas sobre la ciudad angélica y el 9 de Marzo que 


es, nueve días después de formalizado el sitio, deciaque la noche del día anterior intentaron los sitia- 
dores asaltar el Cármen y penetrar por diversos puntos de la línea del Poniente, y que aunque fueron 
rechazados, lograron adelantar en la manzana más avanzada de la línea, donde por medio de horada- 
ciones pudo el enemigo rodear á la fuerza.quela defendía, compuesta de voluntarios á las órdenes 
del coronel Trujeque quien tuyo que refugiarse á la manzana inmediata. Avisaba que le causó gran 
disgusto el abandono que de su punto hicieron quince soldados del 16 9, armados y municionados 
en una de las manzanas en que se aparta la luneta de fortificación de Sun Agustín, pues saltaron una 
pared, única división de dicho punto con el enemigo, y queen consecuencia fueron inauditos los es- 
fuerzos del general Febronio Quijano para contener el avance del enemigo por aquel punto y eu mo- 
mentos que le eran favorables. Este hecho indicó que 4 pesar de la vigilancia y solicito cuidado que 
se había tenido en organizar y equipar ese batallon compuesto de gente forzada, Ja escasez de oficia- 
les impedía tener confianza en aquella fuerza, única reguiar en cuyas filas había penetrado ya la 
defección; en las tropas irregulares de las inmediaciones, -reconcentradas en la plaza, había también 
deserción, y no contaba Noriega con reserva, pues hasta la caballeria, pié á tierra, cubría la extensa 
línea defendida;-sín poder nı aun relevar de puestos la tropa de qne se desconfiaba. Era de urgente 
necesidad, en consecuencia, el auxilio violento para conservar la plaza. Los vecinos permanecían 
hostiles é“inertes, siendo necesario quitarles por la fuerza los racursos, 


no 


A A 
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daba establecido el cuartel general republicano en el cerro de San Juan; comen- 
zaba un sitio, pero sin los competentes elementos para alcanzar pronto y felíz 
éxito, aunque Porfirio Díaz llamó á su lado á las fuerzas del general Alvarez que 
apenas llegarían á mil quinientos hombres con algunos cañones. 

El sitio de Puebla comprende episodios memorables; el Cármen fué defen- 
dido con energía por el general Carrillo. Aunque lentamente se apoderan 
los republicanos de San Javier, la Merced y San Márcos, y por medio de hora- 
daciones y minas atraviesan manzanas, penetran hasta la Alameda y baños de 
Carreto y«abren brechas en las fortificaciones de Belem, adelantando bastante 
en las dos primeras semanas, durante las cuales el general Noriega esperaba 
impaciente auxilios de la capital, haciendo notar la imperiosa necesidad que 
había de conservar para el Imperio la importante posición de Puebla. 

En los últimos días del mes de Marzo, supieron los sitiadores que en soco- 
rro de la plaza sitiada marcharía desde México una fuerza considerable. En 
tales circunstancias no era posible continuar el sistema de ataque seguido ; era 
forzoso retirarse 6 asáltar; esto último quedó resuelto en el acuerdo del general 
Díaz, quién con sorpresa de los que le rodeaban, aparecía como satisfecho y se- 
guro del éxito de aleuna combinación, hasta elgrado de manifestar que es- 
peraba estar dentro-ó cerca de la capital el próximo; 5 de Mayo, expresándose 
con tono de seguridad, reflejada en la alegría de su semblante. 

Las fuerzas imperialistas que defendían la plaza de Puebla, componían un 
cuerpo de menos de tres mil hombres cón muchas piezas de artillería, los mandaba 
el gobernador General Manuel Noriega, anciano, enfermo, muy confiado y apá- 
tico, y¡desempeñaba los complicados deberes de la anormal situación en que es- 
taba aquella ciudad, su secretario el Licenciado D. Tirso Rafael Córdoba, muy 
adicto á la causa del Imperio y fan-apasionado cuanto enérgico. Era segundo 
gefe de la plaza el coronel Febronio Quijano, al que secundaban los gefes Her- 
menegildo Carrillo, Calderón y Tamariz. 

Aparentando los sitiadores suspender las hostilidades el 1 9 de Abril, se e 
la tarde en preparativos que demostraban una retirada, fueron quitados los 
de las baterías, y situados Jos trenes detrás del corro de San Juan. En la misma 
noche citó el general Díaz á junta de guerra ú los principales gefes, yles asegu- 
ró que al siguiente día estarían dentro de la ciudad cuyo aspecto era silencioso 
y siniestro, las familias emigraban y los hospitales estaban llenos de heridos. Pro- 
puso el general un falso ataque sobre el convento del Cármen, al Sur, para llamar 


la atención y atraer sòbre aquel rambo lá reserva de los sitiados, y enseguida dar 


el asalto por la línea del Poniente y del Sureste, designando trece puntos, elegi- 
dos de tal manera, 


que produjeran una sorpresa de las posiciones más fuertes 
tan luego que algunas de las más débiles fuesen ocupadas ; para cegar los fosos 


y poder cruzarlos se arreglaron en gran cantidad sacos llenos de paja y de mim- 


mpleó 
cañones 


bres. La señal para el ataque partiría del cerro de San Juan y consistiría en una luz 
producida por algodones empapados en materias recinosas, Tomados con arroja 
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algunos puntos, los demás tendrían que sucumbir necesariamente. Al PE 
ion i rád 8 
ê i a reserva 3 acudir á donde má 
Alatorre le fué designado el mando de la reserva, debiendo act 
se necesitara el auxilio. (1) 


Concluidos algunos otros preparativos, á las tres de la ion del 2 E AN 
se rompieron los fuegos; la batería frente al Cármen abrió la brecha q de 
cieron tres impulsos vigorosos para el asalto sin lograrlo, llegaron los asaltan 
hasta el foso sin conseguir salvarlo, no obstante.os esf gerzas del general cos 
En seguida, hecha la señal convenida en el cerro de San y uan, oras e op z 
raron las columnas que en silencio se habían, acercado á la plaza por o 
tes, y sus descargas fueron contestadas desde las trincheras. El genera mi 
rre acudió presuroso en apoyo de los que flanqueaban Sord y el genera > : 
Cárlos Pacheco, rechazado dos veces en la calle de la Siempreviva, aunque i ñ 
rido insiste en la carga y ocupa aquel reducto; pero cae cuado una de sus pier 
nas inutilizada se niega á sostenerle ; otras columnas que habian pesado yaros 
puntos, obligan á los destacamentos á rendirse; se perciben en todas o 
gritos de victoria y los defensores de la plaza que aun conservaban alien 08, si 
retiran violentamente á los cerros de Loreto y Guadalupe, persiguiéndolos de 
cerca los republicanos. 


Las tropas asaltantes se reunen en la plaza principal , Pi entes E 
den los puntos que aun permanecían ocupados por los peña ca e ge 
al Palacio el general en gefe yencedor, le saludan los P y e prei j en 
entusiastas aclamaciones y vivas acompañados de sonoras -egi ha a 
dados prisioneros son incorporados á las filas republicanas, se dictaron 


1) A medida que se consumían los recursos de los sitiados y disminuían sus fuerzas, los repu- 
i sinc y i ra 
bli : umentaban las suyas con secciones que sin cesar se les incorporaban, y su material de guer 
S 9s es ició Á i iaci s de Puebla 
i Y auzacola, á inmediaciones d . 
i laborados en la fundición de X 
crecía con l proyectil e P 


Con fecha 24 del mismo Marzo, informaba el gefe de la plaza He diciendo que aunque 
, había sido rechazado en sus repetidas tentativas de penetrar la línea. de defensa, pa ha- 
s Fay AE 7 lo de la Merced y progresabun las-horadaciones estrechando el círculo 
p Es de $ des yl poak el general Noriega que al completar la circunvalación queda- 
e e ac si ocupaban los sitiadores la'plazuela de San José, mis pe e ja 
í iar sino muy débilmente, pues la guarnición de la plaza disminuía, ya por las pérdi 
E E ión que era inevitable atendiendo $ la carencia de recursos pues no pudo ne- 
a Lo A e deal de girados contra Veracruz, y pot la escasez de gefes y oficiales y 
dad le sH: igi los esfuerzos y las esperanzas delos sitiadores, cuyos fuegos llevaban ya 
a nr R tajosas circunstancias para los sitiados, siendo una de ellas la absoluta 
Pe A A iy puesto que las concentradas de los alrededores y otras irre- 
E -pa Ai E iin sido heridos dos oficiales, muerto el gefe de uno de los dos 
a y i ión „se hacia apremiante cualquier recurso de defensa, poque el 
a ds slo alo S Ministerio, que las municiones le alcanzarían á lo más para 
día 21 ya avisaba e 


E i ¿o prometido, 
seis días, y que en adelante sería urgentisimo el violento refuerzo pro 
./ 
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correspondientes disposiciones para la seguridad y para arbitrar recursos, y 
fueron fusilados algunos de los vencidos.(1) El.cerro de Loreto sostuvo los dis- 


paros de cañon estrozab: j igui 
paro :añon que tan solo destrozaban algunas casas de la ciudad, y al siguien- 
te día se rindió. 


dan 18 fs salier 
Poco después salieron de Puebla las fuerzas ya aumentadas y animadas con el 
triunfo obtenido, yendo al encuentro del general Márquez y quedó la plaza 
al ane “o f i 790 i 
al man lo.del general Don Diego Alvarez. Las sigue el general Porfirio Díaz el 
Eo 3 Z , > s 
5, es decir tres dias después del asalto y alcanzan á las tropas de Márquez en 
la hacienda de San Diego Notario. 


[1] Orden General del Cuerpo de Ejército de Oriente del 2 al 3 de Abril de 1867, en Puebta 
de Zaragoza. 301, 


General de día para hoy C. General Ignacio R, Alatorre. Jefes de día C C. Tenientes Coroneles 
Guillermo Carbó é Irenen Reyes: Ds 


Se recomienda á los C C.: Generales Jefes de las Divisiones, que tomen cuanas providencias 
sean necesarias para que el armamento, municiones, herramienta de zapa y cualesquiera útiles de 
guerra de los tomados al enemigo, sean enviados al parque general situado en el edificio de Banta 
Clara; así mismo se les-recomienda-sean remitidas al propio edificio las herramientas q Es tenia. dis- 
tribuidas al Ejército para los trabajos sobre la plaza y los sacos para tierra que sea posible recojer 

El General en Jefe del Cuerpo de Ejército, manifiesta á los Œ C. Generales, Jefes, le 
tropa que to componen, que está altamente satisfecho por el brillante comportamiento que Sid A 
do en la jornada memorable de este día; su.denuedo, bizarría y cumplimiento exacto de las bene 
que les fueron dadas, produjeron un resultado el primera en nuestros fastos militares, Snai es el de 
que esta ciudad, por varias, causas fuerte, bubiera sido tomada por asalto; Conducta te noble y 
valerosa será puesta:en conocimiento. del Supremo Gobierno, 4 cuyo nombre da el mismo C Gene- 


ral en Jefe las gracias á este cuerpo de Ejército. —El Cnartel Maestre.— General Andrade * 
R. España. 7; £ Ani le» — 


“Ejército Republicano. —Líinea de Oriente.—G eneral en Jete. —Contfecha de ayer dije al 
C. Ministro de Guerra y Marina lo que sigue: 


Jà me $ 3 Á 
$ Adabanmos de tomar por asalto la plaza, el Carmen y demás pnntos fortificados que el enemigo 
tenía en esta ciuâad, quitándole un numeroso tren de artillería y un depósito abundante de parque 


Don raeng Quijano, Don Mariano Trujeque y otros veinte Jefes y oficiales traidores fue- 
ron hechos prisioneros y ejecutados conforme á la ley. 


sa]T € € i "3 Â Y i i 
Una parte de-lə-guarnición "enemiga se ha refugiado en los cerros de Guadalupe y Loreto 
en espera del auxilio que trae D. Le á z ú i i ; 
eE N f ju ; j guido Ps, y este, según los informes de mis exploradores 
pernoctó ayer en San Nicolás, con una División de tres á cuatró mil hombres y diez y ocho piezas de 
artilleria, : ial : 
“Aun no puedo decirá vd. las operaciones que me propongo ejecutar; pero sí me creo en 
aptitud de asegurarle, que los cerros sucumbirán y Márquez será batido, si no regresa luego que 
, , . . z é : 
sepa el revés que sufrieron sus cómplices, 


“¿Ep uno y otro caso, muy pronto estaré sobre el Valle para acudir en auxilio del Ejército del 
Norte ó emprender sobre México, según mejor convenga. 

“Sírvase vd. poner lo dispuesto en el snperior conocimiento del ciudadano Presidente de la 
República, dándole de nueyo las seguridades de mi respeto. 

cY lotrascribo á vd, para su conocimiento, reiterándole mi distiuguido aprecio 


““Independeucia y Reforma, Zaragoza, Abril 3 de 1867.—Porfiri Ji 
nador del Estado de Oaxaca.” 4 er ; orfirio Diaz.—Ciudadano Gober- 
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Al ser tomada la plaza fueron fusilados los coroneles D. Febronio Quijano 
y D. Mariano Trujeque con otros veinte oficiales hechos prisioneros. (1) 

Rendidos el día 4, sin condición alguna los fuertes de Loreto y Guadalupe 
quedó el general Porfirio Díaz en aptitud de marcha, sobre las fuerzas del gene- 
ral Márquez que estaban á quince leguas de la plaza. (2) 


En Apetatitlan habilitó el general Díaz para el comercio de altura el puerto 
de Alvarado, durante el tiempo que permaneciera cerrado el de Veracruz, y ya 
en Guadalupe Hidalgo, prohibió el día 19 del mismo Abril, toda comunicación, 
con la ciudad de México y la introducción á ella de víveres y pasturas, debiendo 
aplicar á los infractores las penas señaladas en la ley de 12 de Abril de 1862, 


[1] El ministro de la guérra general Portilla, en carta fechada el 6 de Marzo, conjuraba al 
general Noriega para que hiciese enérgica resistencia; le decía que los disidentes se ostentaban po- 
geedores de más fuerzas que las que realmente tevían, y que trataban de alarmar á los habitante 
pacíficos con noticias falsas; pero que siendo la guarnición más que suficiente para repeler á un 
enemigo mucho más numeroso y provisto de los elementos de que los disidentes carecían, el gobier- 
no tenía seguridad en que serían rechazados y que era lógico deducir que si en 1856 fué defendida 
la. plaza más de un mes por mil quinientos hombres contra quince mil, bien provistos los sitiadores de 
toda clase de elementos de guerra, y escasos los defensores, la resistencia ahora tenía que ser fácil 
y segura, con particularidad contando como se contaba con el-buen sentido de la mayoría de la po- 
blación y el entusiasmo de las tropas; situación que el general Noriega y sus subordinados debían 
esforzarse en sostener, con la seguridad de que con el tiempo serían auxiliados, y escarmentado et 
enemigo cuya existencia en los alrededores de Puebla solamente duraría mientras ciertas operacio- 
nes terminaban. Le decía que el Emperador continuaba en Querétaro hasta el día 2 aumentando. 
el entusiasmo y el efectivo del ejército, y que estaba próxima una gran batalla, si los disidentes no 
la esquivaban, cuyo éxito no podía ser dudoso. 


i (2) No se comprende qué plan concibió el general Márquez desde que supo la ocupación de 
Puebla por los republicanos; debió baber considerado que duzño de Pueb!a el general Díaz, sería 
reforzado con los mismos soldados que habían defendido la plaza; el hecho fué que el día 6 dejaba 
la columna expedicionaria imperialista, la hacienda de San Diego donde había pasado la noche y que 
apenas salía de allí la retaguardia, cerca de las seis de la mañana, cuando aparecieron los republica- 
nos sobre una altura cercana á ese lugar, y poco. después diez mil ginetes y tres mil infantes avanza- 
ron en columna cerrada por el camino que los imperiales habian seguido la víspera; desplegáronse 
sobre la llanura [y la infantería se apoyó en el bosque que cubre las alturas, quedando la hacienda 
de'San Diego entre los dos ejercitos y ocupada aún por infantería imperialista al aparecer los repu- 
blicanos. Las fuerzas de Márquez colocan su artillería sobre una altura, la caballería se extiende 
formando abanico ocupando el centro Quiroga y sus presidiales, la izquierda la gendarmería franco- 
mexícana y la derecha los húsares rojos de Kevenhúller. Una batería servida por franceses rompe 
el fuego. antes que los tiradores estuvieran fuera del tiro de sus cañones: minutos después se oye 
el estruendo de los diez y ocho cañones que forman las baterías rayadas; la caballería de Quiroga 
se precipita sobre los republicanos, al mismo tiempo que los húsares y gendarmes, Después de 
tres horas Ge combate, parece que triunfan los imperialistas, y la infantería de Hammerstein va å 
pesalojar á los republicanos que ocupan el bosque; sin embargo los imperialistas se ven forzados Á 
efectuar la retirada. 
TOMO MP, 74 


rd 
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En yista de tan palpitantes acontecimientos urgia que Márquez tomara una re- 
solución definitiva; ¿pero cual podría ser? ¿se¡daríauna batalla campal en la que se 
arriesgase la suerte de la capital, ó se haría una retirada violenta para encerrar- 
se detrás delos atrincheramientos que defendían esa ciudad? Márquez tomó este 
último partido y comenzó el movimiento de retirada el día siete. 


El general Díaz, que estaba en Puebla organizando sus tropas, (1) dispuso 
que el coronel Lalanne detuviese á. los imperialistas atacándolos de frente, 
con la mira de dar tiempo á que llegara el grueso de las tropas vencedoras en 
Puebla y que la atacaran por retaguardia; Lalanne no contaba más que con mil 
quinientos hombres para cumplir la misión que se le encargaba; su corta fuer- 
za fué rechazada y á las dos de la tarde llegaba Márquez á la hacienda de San 
Lorenzo situada en-la extremidad de una llanura y en el punto donde con- 
vergen dos caminos, uno para San Cristobal Ecatepec y el otro para Texcoco, 
abierto éste al través de un terreno muy accidentado. En: aquella hacienda tomó 
posiciones el general imperialista. (2) 


— 


FC1) Con motivo;de la toma de Puebla el 2 de Abril, dirigió.el general Porfirio Díaz una pro- 
clama å sus subordinados el día 5, enorgulleciéndose de mandar un ejército tan valiente y aguerri- 
do que había inscrito el 2 de Abril de 1867 en el calendario de las glorias nacionales; les recordaba 
los hechos consumados en Miahtatlan y la Carbonera, Jalapa y Oaxaca, por patriotas que aun- 
que desnudos y hambrientos, habían dejado tras de sí un rastro de gloria; pero las hazañas de Pue» 
bla habían ido más allá de sus esperanzas, pues que esa plaza denominada invicta y que los prime- 
ros soldados del mundo no pudieron tomar por asalto, había cedido á un solo empuje de los soldados 
del ejército de Oriente, quedando por trofeo lá guarnición toda y su inmenso material de guerra. 
La lucha no podía prolongarse y las instituciones republicanas quedaban ya aseguradas, 


(2) El 27 de Marzo, contestando á la petición de violento auxilio que hacía el general Norle- 
ge, le decia el general Leonardo Márquez que personalmente saldría con una columna de ocho 
mil hombres de las tres armas para escarmentar al enemigo; pero entretanto esperaba que la plaza 
se sostendría á todo trance hasta que él llegara. Recomendaba Márquez que le fueran dadas las 
gracias ála bizarra guarnición de Puebla porsu comportamiento, en nombre del Emperador, 
y que así se le hiciese- saber. Esta comunicación se:insertó en la orden: del día y se publicó por la 
prensa, veinticuatro horas antes del asalto dado por el ejército dé Oriente.. 


En otro oficio fechado el 16 de Marzo se le dijo al general Noriega, que el gobierno veía con 
satisfacción que él y sus subordinados estuviesen resueltos á defender 4 Puebla á todo trance, s0- 
gún se le tenía ordenado; prevención que se le reiteraba, añadiendo que “el gobierno no pasa por 
arreglo deningunajespecie que produzca la pérdida de Puebla, y si alguno se hace, desde el general 
en gefe hasta el último oficial serán fusilados'” Le mandaba el ministro que, en caso de enfermedad 
ú otra causa que le impidiese seguir al frente de las tropas, entregase el mando interinamente al 
general Febronio Quijano. En todas sus comunicaciones, el ministro Portilla ofreció que pronto 
sería auxiliada Puebla, con fuerzas que persiguirían á las que la sitiaban. 


Habiendo atribuido algunas personas, entre ellas el escritor Salm Salm, la caída de Puebla å 


intrigas ¡políticas acusaron de traición al general Noriega, por haber entregado la plaza. Con tal moti. 
vo este gefe escribió y publicó su vindicación: 
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Después del combate de San Diego, estaba resuelto Márquez á emprender ac- 
tivamente la retirada por el mismo camino que siguió para avanzar hácia Puebla. 
El siguiente día fueron enviados á un reconocimiento los húsares rojos y regresa- 
ron con los trajes y arneses de montar cubiertos de sangre, y cuando al pasar de- 


lante de Márquez gritaban ¡ Viva el Emperador! leyantaban los sables enrojeci- 
dos hasta la empuñadura. 


A pesar de esto, por la tarde fueron apercibidos los republicanos en el hori- 
zonte, y se hizo preciso dispararles algún tiro de cañon para detenerlos á la dis- 
tancia. El día 8 á las diez de la mañana, se había hecho ya cerca de la mitad 
del camino entre Puebla y México; hallíbase la columna imperialista en San 
Nicolás, en el punto de encuentro de los caminos que conducen á México, Apam 
y Calpulalpam, parte la más plana y menos montañosa del camino, en situación 
excelente para atacar. Desde lo alto de una meseta percibieron los imperiales 
doce mil republicanos ayanzando en columnas cerradas, y por las hondonadas de 


q€_-_r—. 


Dijo que en los momentos en que recibía el mando de la ciudad de manes de su antecesor e! 
general Calderón, las circunstancias de aquella plaza eran muy malas, había escasez de hombres y 
de dinero, á causa de estar- ya en poder de log republicanos todas las poblaciones que rodean á 
Puebla, y que era ya espantosa la situación que se venía: encima por la conducta que observaron 
los franceses en los momentos de abandonar el territorio mexicano. Entonces el general Noriega 


hizo todos los esfuerzos Jposibles para reunir un contingente considerable de hombres y material de 
guerra. 


El licenciamento de los austriacos llevó consigo la venta de sus armas, municiones y equipo 
que tenían almacenados, y la pérdida de Tlaxcala abandonada por ellos repentinamente, con muni- 
ciones y artillería de campaña. Además agobiaron á Puebla otra porción de calamidades, proveni- 
das de los inmerecidos ascensos que obtuvieron los austriacos que quisieron permanecer al servicio 
del Imperio. Los franceses habían impedido que la ciudad siguiera fortificándose, y que quedara 
en estado de defensa al marcharse para Veracruz, y negaron consideraciones á los pocos extranjeros 
útiles que se habían compremetido á sostener el Imperio que á gran prisa se iba desmoronando. 


La guarnición de Puebla había sido desmembrada al quitarle Don Leonardo Márquez antes de 
marchar á Querétaro, el batallon núm. 15 mandado por el coronel Juan C. Orornoz; también había 
dispuesto que salieran dos baterías y todos los artilleros existentes en la plaza que quedó guarneci- 
eida solamante por trescientos hombres de la guardia Civil, tomados poco antes=de leya y que ne 
tenían instrucción alguna. Noriega llamó á las fuerzas rurales de Atlixco, Matamoros, Chalchico- | 
mula, Tepeaca y. otros puntos para que fuesen cooperará la defensa de Puebla, llegando muy 
diezmados por la deserción que experimentaron yéndose los. soldados con armas y municiones; se 
logró con tales estuerzos, reunir dentro de la plaza dos mil infantes y quinientos dragones, sin contar 
eon artillería; en esa fuerza se incluía el batallon 16 Q formado casi la víspera por medio de la leva, 
poco antes del 6 de Marzo, (1867) día en que se presentaron los republicanos por Amozoc, Cholula y 
Huamantla comenzando al siguiente día las hostilidades con salidas hechas por los de la plaza, so~ 
bre la garita de Amozoc y pueblo de Cholula, en tanto que por Huamantla avanzaba el gene- 
ral don Ignacio Alatorre y por el rumbo de Acatlan seguía su marcha el general Porfirio Díaz, 
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la izquierda se desplegaron considerables grupos de caballería. Los dos ejércitos 
quedaban separados por un yallé de suaves pendientes. Márquez formó su co- 
lumna en batalla con la artillería en el centro y disparó sobre el grueso de la 
caballería enemiga. Los gendarmes descienden la pendiente y ascienden la del 
otro lado del válle, para atacar al enemigo; pero lo encuentran formado en co- 
lumnas de mucha profundidad, en las que las diez y ocho piezas de la artillería 
imperial abren grandes claros; los republicanoz se precipitan á la llanura y se 
apoyan en la hacienda de San Lorenzo, los ataca toda la fuerza imperial, los de- 
saloja y pasa allí la noche, disponiendo el general Márquez la formación de una 
trinchera circular de tierra defendida por la artillería. 

Cansada la fuerza imperialista con los tres días de combate, ya se creía de- 
sembarazada de un enemigo tan tenaz; pero al día siguiente lo vió aparecer en 
mayor número. Aun estaban á veintidos leguas de México los que se reti- 
raban. 

La batalla comenzó ahora por los tiradores republicanos, que en considerable 
número se aproximaron poco á poco, rodeando la fuerza imperialista. Al medio 
día avisó á Márquez el comandante Chenet, que el enemigo volteaba por la de- 
recha para apoderarse de una importante posición; el general en gefe contestó 
que vá á dar sus órdenes; una hora después se le hace saber que el enemigo se 
acerca al punto que era su objetivo y la misma respuesta obtiene él oficial que 
conduce la noticia. A las tres los republicanos ocupan la posición que deseaban 
y ametrallan á la contraguerrilla francesa, cuyos artilleros perécen todos excep- 
to el comandante y un oficial. 

Se sostuvieron los imperialistas hasta la llegada de la noche; pero Márquez 
comprende que la posición es insostenible. -A las dos de la madrugada empren- 
de la retirada, después de destruir Ja pólvora en el jagiiey de la hacienda; deja 
los heridos y para desorientar á sus enemigos comienza la marcha en un 
sentido opuesto al que se iba á seguir; después se lanza por senderos de tra- 
vesía, apesar de la murmuración de los europeos que se indignaban de que huye- 
se un ejército que había batido al enemigo cuatro veces en tres días. El ge- 
neral Márquez está bien informado; el número de/sus enemigos aumenta á 
cada instante y nota que las defecciones crecen de-manera alarmante, habiendo 
tirado sus armas el 15 2 batallon, conducta que vendría á ser contagiosa y no que- 
daba más que buscar la salvación en la presteza de la retirada. 

La situación de las fuerzas de Márquez desde San Lorenzo se había hecho por 
momentos insostenible; cercadas por los republicanos é impotentes para repeler 
la agresión, ya por falta de fuerza numérica, ya por las buenas posiciones que 
estos ocupaban; además, la falta de víveres obligaría á los imperiales á su 
cumbir diezmados por los proyectiles que recibían de todo su alrededor. En 
consecuencia, no quedó otro recurso que la retirada y para desorientar á sus 
perseguidors se tomó en apariencia una ruta para seguir la otra que Conduce 
de Texcoco 4 México; con este designio envió Márquez al coronel Wickemburg 


Lic. D. Jesús M. Vázquez. 


Fné nno de log defensores de Maximiliano. Se opuso á que se le juzgara por la loy de 25 de Enero ð 
1807, calificada de anticonstitucional, y protestó contra los procedimientos de la Corte Marcial as á. 
deró á Maximiliano reo militar aprehendido con las armas en la máno y á la cabeza de pe ejército Tusi i 
tió el defensor Vázqnez en doclinar la jurisdicclón del Consejo de Guerra: deseaba I X aio 
tribunal y dar tiempo 4 que algún incidente contr ibnyera ála salvación del Archi 
contra la jurisiicuión del tribunal militar, se basaron en disposiciones 


levar el proceso a otro 
luque. Sus argumentos 
y doctrinas concernientes al fuero 


común. consideradas por los jueces militares inaplicables al caso de que se trataba; en consecuencia, loa 
j » 


esfuerzos del defensor resultaron inútiles, 
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común. consideradas por los jueces militares inaplicables al caso de que se trataba; en consecuencia, loa 
j » 


esfuerzos del defensor resultaron inútiles, 
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con una compañía de húsares que habrían de ejecutar un reconocimiento del ca- 
mino que se podría de seguir, yendo el resto del regimiento á corta distancia de 
dicha compañía. Encontraron la vía obstruida por la falta del puente sobre una 
barranca, del cual solamente quedaban tres vigas que probablemente no se tuyo 
tiempo de quitar. A pesar de esta dificultad avanzó el coronel Wickemburg 
con su compañía, no pudiendo seguir adelante por haber sido recibido en la orilla 
opuesta con nutrido fuego que les obligó á descender al fondo de la barranca, 
en la mayor confusión, logrando ascender una parte de la compañía con el Co- 
ronel y el capitán Kelmer, la pendiente opuesta y abriéndose paso entre el 
enemigo tomaron el camino de Texcoco. 

Al ver lo ocurrido con esa compañia de vanguardia, retrocedió el teniente co- 
ronel Kevenhiiller á la hacienda de San Lorenzo, dió parte á Márquez respecto 
á lo que acababa de acontecer, sin conseguir que este general cambisra en manera 
alguna su resolución de retirarse y tomar el camino Calpulalpam á las cuatro de la 
mañana del día 10, habiendo dispuesto, para engañar al enemigo, que los carros 
que conducían las municiones siguieran el camino de Otumba, en tanto que él 
se dirigía con sus tropas hacia Calpulalpam, á donde llegó la División cerca de 
las seis de esa mañana, sin que pareciera que los republicanos habían descubierto 
el moyimiento que se ejecutaba. 

Cerca de Calpulalpam corta el camino la estrecha y profunda barranca que 
se salyaba por un puente que estaba casi destruido,.al grado de no poder trasla- 
dar la artillería de campaña sin hacer préviamente las reparaciones indispensa- 
bles, labor que requería tiempo de que no se podía disponer. Ademas, el terre» 
noque se debía seguir una vez franqueada la barranca, no era propio para con- 
ducir la artillería que al fin habría que abandonar poco después; en tal virtud 
dispuso Márquez que fuese arrojada á la profundidad toda la artillería. 

Estaban en esta operación, cuando se presentaron los republicanos á reta- 
guardia de la División imperial, que tan solo en parte había pasado la barranca, 
La confusión y el desorden fueron terribles, aumentados con la explosión de al- 
gunos proyectiles huecos de los que se arrojaban á la profundidad, explosión que 
comunicada á'las municiones de los cofres, espantó los caballos que al retroceder 
atropellaban ála infantería. Esta confusión hizo más peligrosa y comprometida la 
posición de las tropas imperiales, sobre las que se lanzaron los republicanos por 
distintas direcciones ; crecían las dificultades para-resistirlos y ponerse en actitud 
de defensa, fueron sacrificados los batallones de Ixmiquilpan y Tlalpam que habían 
quedado á retaguardia y cortados por la caballería; por fin la División imperia- 
lista logró verse al otro lado de la barranca y continuó su marcha hasta un pue- 
blecillo cercano á Texcoco, combatiendo á cada paso con las fuerzas enemigas, 
Desde allí vió el general Márquez las fuerzas de caballería que sacara del cam- 
pamento frente 4 Querétaro el general Guadarrama, situadas cerca del pueblo de 

.Tepetlaxtoc y que iban á unirse con las tropas del general Díaz. 
- Los republicanos no permanecieron largo tiempo en el engaño que preten- 
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dió hacerles Márquez; avisados del camino que este seguía estaban desde las 
cinco de la mañana nuevamente sobre los imperiales y batían la retaguardia de 
ellos cubierta porlos gendarmes franco-mexicanos ; al llegará la ancha barranca 
que lleva el nombre de San Cristobal, encontraron cortado el puente. Aunque 
se aseguró á los imperiales que la reposición tardaría solamente un cuarto de hora, 
se opuso á ella Márquez y son destruidos los, cañones las municiones y pasan los 
hombres sobre unas vigas. 

Preséntanse en esos momentos los republica nosen columna cerrada ; y encuen- 
tran defendida la retaguardia de los que se retiraban por los voluntarios de México 
en reemplazo de la gendarmería imperial; los republicanos ponen fuera de combate 
á quinientos de los primeros, toman tres piezas rayadas de á doce, antes de que se 
pudiera también destruidas, según se hizocon las demás. Los imperiales no 
cortan la comunicación para no perder tiempo ; continúan su rápida retirada yendo 
á retaguardia el batallon austriaco Hammerstein ; que'contaba con excelentes tira- 
dores ; pero los republicanos aumentan por instantes y ése batallon pierde la mitad 
de su efectivo, esto es trescientos cincuenta hombres, 

Mientras la retaguardia pelea de esta manera, el general Márquez que iba 
adelante, ve que por su derecha avanza una formidable columna de caballería, 
á la que pretende hacerle frente la contraguerrilla francesa y le ordena al ge- 
fe que .no se detenga, sino que continue la marcha quedando la artillería aban- 
donada pues todos los que la servían habían sido matados. En esos momentos 
se sabe en la vanguardia que Márquez escoltado por doscientos de caballería, se 
ha salvado dejando álos que combatían y que tomó el camino de México, se- 
guido por el general segundo en gefe, los oficiales del Estado Mayor, el 52 re- 
gimiento de caballería y algunos pelotones de otros cuerpos. Tan inesperada 
conducta de Márquez comprometió aun más la crítica situación de las tropas 
imperiales, abandonadas por su primer gefe en los momentos de mayor descon- 
cierto y cuando seguramente iban á ser atacadas de nuevo por fuerzas de refres- 
do; pero el coronel D. Luis Arrieta, encargado del Estado mayor, se esforzó 
unido á los gefes austriacos, en la pronta reorganización de las fatigadas falan- 
ges imperiales y en tener á raya á las caballerías de Guadarrama. Preyiene Arrie- 
ta al coronel Kodolich, que se ponga denuevo á la cabeza de su brigada, y 
ordena al teniente coronel Treviño, que con el 99 regimiento de la frontera si- 
guiese cubriendo la retaguardia de la columna que continud su retirada para 
Texcoco, 

Cuando fué notada la ausencia del general Márquez, tomó el mando el CO- 
ronel Kodolich y continuó la lucha en condiciones Ifatales para los imperialistas y 
estaban cortados, po» la vanguardia los atacaban dos mil ginetes y por los flan- 
cos diez y seis mil combatientes; la retaguardia se batía desde las cinco de la 
mañana ; á las nueve se encuentra amenazada por ocho escuadrones que se ade- 
lantan contra el flanco derecho y avanzan sobre los húsares. Detrás de estos 
coloca dos cañones el comandante Chenet y al ayanzar los republicanos se abra 
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la columna de los imperiales y rompe el fuego la batería ; se oye un hu va entre los 
húsares que se precipitan sobre los republicanos haciéndolos retroceder pero aque- 
llas piezas de artillería quedan sin sosten, y los republicanos que aparecen 
por todas partes toman una de ellas y la utilizan para batir á los húsares. 

Se pasa el día en combates semejantes, avanzando siempre los imperiales 
rumbo á Méxice, y van dejando en cada valle, en cada hondonada y en cada al- 
tura, algunos de sus hombres. A las siete de la noche se nota un cambio de es- 
trategia en las fuerzas republicanas, no se lanzan ya en grandes masas, se con- 
centran ën los desfiladeros y en los sitios donde Ja travesía es peligrosa, y van 
cercando constantemente á los imperiales que sienten agotarse sus fuerzas, dés- 
pués de tres días de no haber tomado sino escasísimos alimentos. 

„Legua y media másjallá de Texcoco, hizo alto por corto tiempo la co- 
lumna imperialista medio ordenada, y siguió sin dificultad su marcha hasta el 
pueblo de Culhuacán al que llegaron próximamente á las nueve de la noche. La 
columna se detuvo tres horas después/en el pueblo de la Magdalena, con objeto de 
que las fatigadas tropas se proporcionaran algún alimento; pero no encontrando 
ningunos víveres, emprendieron su marcha de núevo, dejando un obus de mon- 
taña que, caído en una zanja, no se pudo perder el tiempo en sacarlo. 

Precisamente en los angustioses momentos para las tropas que se defen= 
dían en retirada, llegaba á México el general Márquez acompañado del general 
Andrade y de algunos europeos. Al siguiente día 11, cuando ya se había espar- 
cido la noticia de que habían sido derrotadas las tropas que sacó de México el 
Lugarteniente, se preséntaban en esa ciudad, á las siete de la mañana, los 
restos de la reducida columna cansados, empolvados, con muchos heridos y con la 
ropa hecha pedazos. Habían combatido cinco días salvando veinte leguas en 
veintisiete horas, sin gefe las últimas catorce, constantemente rodeados por fuer- 
zas cinco veces superiores. Las mayores congojas para los que se retiraban, 
acaecieron en la noche del 10 al 11, pues tuvieron que combatir con las embosca- 
das, salvar las- trincheras y los obstáculos que sus enemigos habían colocado en 
los caminos que conducen á la capital, estando impracticable la parte de- te- 
rreno entre los lagos de San Cristobal y Texcoco, dificultad de que fueron infor- 
mados al llegar por la noche á esta última población ; necesitaron entoncés pro- 
seguir su marcha, á veces dentro del lago para tomar el camino de México á 
Veracruz, vía que hallaron inundada tambien en varios tramos, en la que estaba 
apostado un cuerpo de republicanos ; los imperialistas se encontraron obligados 
ádar un. rodeo para llegar 4los Reyes, y continuaron hasta Ayotla al noreste 
del lago de Chalco. 

Se encontraron nuevamente con los republicanos entre Ayotla y México; 
entonces retroceden los imperialistas, pasan por las posiciones que los republi- 
canos acababan de abandonar, atraviesan el camino inundado y al fin pueden 
llegar á México, con pérdida de la tercera parte de su efectivo; pero la contra- 
guerrilla aun conducía sus tres piezas de montaña, 
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En Santa Marta dispuso el coronel Arrieta, que la columna siguiera el ca- 
mino del Peñón Viejo, y llegaban á las ocho de la mañana del día 12 frente á la 
capital; se pidió al gefe de la plaza que mandara establecer un puente provi- 
sional frente á la garita de San Lázaro para facilitar la entrada de tan fatigadas 
tropas. Los habitantes de la capital vieron con asombro, desfilar por la plaza ma- ` 
yor aquellos mil seiscientos hombres de las tres armas, “cuando se creía, al lle- 
gar Márquez prófugo, que únicamente se había salvado una parte muy reducida 
de la caballería. La expedición que Márquez había intentado conducir sobre 
Puebla y que determinó de inevitable manera Ja inmediata caída de Qlerétaro, 
costó desde luego mil doscientos hombres, trece piezas de artillería y porción 
considerable de municiones. 


La derrota de las fuerzas que llevaba sobre Puebla el general Márquez se 
verificó el 10 de Abril, aniversario de la aceptación del trono por Maxim'lia- 
no en 1864, 


El general Diaz siguió su marcha sobre la capital, con intención de fijar en 
Tacubaya su cuartel general; pero llamada por el general Escobedo la Divsión 
de caballería que mandaba Guadarrama, cambió de plan y se estableció en la 
Villa de Guadalupe, donde recibió algunas proposiciones del Padre Fischer 
que fueron rechazadas, allí también solicitó la Princesa de Salm--Salm, un pasa- 
porte para ir á Querétaro, {sin „ue le fueselconcedido; alegaba que su objeto 
era pedir 4 Maximiliano que se rindiera y no. se tenía confianza en que diesen- 
resultado sus diligencias, delas que por otra parte, no había necesidad estando se- 
guros los republicanos de queda caída de la plaza sitiada era asunto ya de muy 
poco tiempo. 


El golpe recibido por el general Márquez en su retirada desde Huamantla, 
oscureció singularmente los horizontes del Imperio que tan despejados supusie- 
ron sus partidarios por algunos días. Siniestros rumores corrían por la capital, 
se esperaba ver allí al ejército republicano antes de que se hubiesen hecho 
preparativos para la defensa ; el desaliento invadía 4 los partidarios del Imperio, 
á medida que se. alentaban los republicanos Era necesario obedecer y confiar 
en el general Márquez, Lugarteniente del Imperio, y aunque parecía invisible, 
todavía esperaban mucho de él por la fama de valiente y entendido militar en que 
generalmente se le tensa. 


Desde que regresó de la derrota enJa expedición á Puebla, la conducta de 
Márquez fué un enigma; pero siendo indispensable obrar con actividad, se pres- 
cindió de él. 

Los ministros se reunían sin poderse entender ; algunos trataron de abandonar 
la capital, y Vidaurti se retiró disgustado. Para contrariar los rumores proceden- 
tes de estos hechos publicó una proclama el general Tabera. 

Vuelto en sí Márquez del estupor que le causaron los últimos sucesos, dic- 
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tó algunas disposiciones ; resuelto absolutamente 4defenderse dentro de la ciu- 
dad, mandó evacuar el día 13 las posiciones dominantes de Guadalupe y 
Chapultepec, adquiriendo así los republicanos excelentes puntos de apoyo para la 
línea de cireunyalación con que iban á oprimir 4 México. 

El día 14 de Abril estableció el general Porfirio Díaz gu cuartel general en 
la Villa de Guadalupe, después de haber empleado cinco días en perseguir las 
fuerzas imperialistas que sufrieron tantas pérdidas y estaban desmoralizadas por 
la derrota. En la Villa se ocupó activamente en todo lo. relativo al asedio y 
ataque de la capital, sirviéndose del camino de fierro para conducir el material 
de guerra reunido en Puebla, seguro de que la resistencia: que harían las fuer- 
zas europeas ofrecería grandes dificultades, que vencer; era evidente que ¡el 
tomar á México decuplicaría laimportancia que el general Díaz había ya adquiri- 
do como eutendido militar. Mandó emisarios para sondear el parecer de los coro 
neles austriacos, ofreciendo á las tropas. extranjeras todas las ventajas posibles; 
y compatibles con las facultades de que estaba revestido ; pero no obtuvo respues- 
ta. Entonces los víveres comenzaban á faltar en el interior de la plaza, alimentán» 
dose los vecinos solamente con tortillas de maíz que poco después también fallaron, 
se carecía de forrajes, siendo preciso desde el 9 de Marzo proyectar salidas para 
conseguirlos. 

En: los días en que se ausentó de México el Lugarteniente Márquez, había 
quedado encargado de las funciones de ministro de Haciendael general Vidaurri 
quien procuró desarrollar el plan. formado por el ministro Campos, y realizar 
el uno por ciento que este impuso; pretendió también reglamentar la contribu- 
ción respecto al tabaco, dé la que se esperaban productos fabulosos. Del prés- 
tamo impuesto fueron gastados solamente sesenta mil pesos y entregados ciento 
cincuenta mil á una casa de comercio, para que los situara en Querétaro; can- 
tidad que fué poco después recojida, 4 causa de la dificultad de hacer la situación, 
No obstante que dejó de emplearse esa parte del empréstito, se crearon nuevas 
contribuciones: uná relativa á profesiones; otra sobre arrendamientos de fincas 
repartida entre 'inquilinos “y propietarios, y se restableció la sección de bienes 
nacionalizados, en cuyo ramo se formó un verdadero caos. O? Horan continuó 
con el cargo de recaudar los fondos, sosteniéndole el general Márquez ; esto mo- 
tivó que Vidaurri se disgustara más tarde con el Lugarteniente de un modo tan 
serio, que no volvió al Ministerio, aun después que se reconciliaron. 

Desde que el general Vidaurri, ministro de Hacienda y Presidente del Con- 
sejo de ministros, se hizo cargo de este puesto, comenzaron sus conflictos según 
se vé en el acta del Consejo de ministros verificado el 3 de Abril de 1867.(1) 


(1) Reuniéronse bajo la presidencia del Ministro Vidaurri, Don José María Lacunza, Don 


' Tomás Murphi, D. José M. Iribarran, el general D. Nicolás de la Portilla, D. Carlos Sanchez 


Navarro, die era Ministro de la Casa Imperial, y el Subsecretario de Justicia D..Pedro Sánchez 
Castro, concurriendo también el Director de la sección de bienes nacionalizados. 


Manifestó Vidaurri, que tenía orden del Emperador para hacer efectiva la ley ro al 
TOMO 111,—P, 70 
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A. la verdad, no eran aquellos los momentos propios para proyectar leyes y 
ocuparse en revisiones de bienes nacionalizados; pero Vidauwri no esperó dictá: 
menes é impuso 'un préstamo forzoso para atender á las necesidades más urgen: 
tes, socorrer á las tropas que marcliaron para Puebla y reunir los 150,000 pesos 
destinados para auxiliar á Querétaro, cantidad que al fin quedó para el pago de 
la guarnición ¿de México durante el sitio, No pudiendo adquirir ni los recursos 
más' indispensables, se retiró Vidaurri del ministerio, presentando su renuncia 
ante el Lugarteniente del Imperio D. Leonardo Márquez el 23 de Abril, esto es 
cuando ya México contaba once días de sitio, 

Mientras que el general Márquez se ocupaba en la expedición sobre Puebla; 
en la capital había continuado el enganche de extranjeros, llegando á alistarse 
ciento cincuenta voluntarios ¡que reforzaron el contingente francés; aumenta 
do'el número se Megó £ formar ün escuadrón de caballerías um batallón de infan- 
tería y secciones de-artillería é ingenieros: 

Desde el ' día siguiente á la Negada de las fuérzas que escaparon del desas- 
tre de San Lorenzo, se reunieron en la casa del coronel Kodolich, este y los eo- 
roneles Kevenhiller, de los húsares rojos, Wickenburg; y Hammerstein, los cd- 
mandantes Chenet y Kliekzing, de la gendarmería, y formaron;el proceso moral 
del general Márquez; decidieron que era humillante servir á las órdenes de un 
general que abandonaba sus tropas al principio del'combate ; pero que teniendo 
necesidad de ellos el Empérador, conservarian dus puestos, bajo el compromiso 
de'ponerse en los momentos de más peligro; á las órdenes del coronel Kodolich, 
y no entrar, en caso de quela ciudad se rindiera, “en ninguna capitulación mexi- 
cana, sino que ellos tratarían por su cuenta ; y én caso de que esto. se les rehusa- 
ra, Se abritíán paso por medio de las armas hasta el mar Porsu parte el gene” 
ral Márquez, en vista de los plenos poderes que tenía, siguió titulíndose Lugar- 
teniente del Imperio y ejerciendo las funciones de su empleo. 

Los soldados extranjeros ¿ue consiguieron salvarse en la derrota,'al Hegar 
á México se manifestaban descontados de Márquez y demás gefes mexicanos; 
pero los coroneles Kodolich, Bertrand, Wickenburg;, Kevenhtiller y Hámmers- 
téit, lo mismo que el resto de los oficiales, dieron á entender á eus tropas, “que 
Márquez había hecho bien en regrésar primero que /ellós, para reparar pronta- 
fiente las pérdidas; además, el Emperador había eneste- do á bus tropas europeas 
impuesto del quince por ciento sobre el precio de las primitives adjúdicaciónes'y ventas de 
fincas. El Sr. Látanza se ópuso al'tobry de tal impuesto, considerándolo injustoj:obrade ana 
ley retroactiva y que ¿cabaríá con la propiedad; propuso que se nombrara una € «Misión que 
reformase la ley relativa. Se leyó un proyecto del Sr, Jiménez en favor del cual se Jeclaró Vi: 
dau?ri, -Se suspendió la discusión, quedando nombrado el Sr. Lacunza par que formalara una 


ley sobfe la manera de continuar la revisión de los expedientes relativos á las operaciones: de 


desamortización, debiendo presentar dictamen al tercero día: Se'nombró también viga c misión 
que presentaría un proyecto de ley sobre recursos y se acordó que de-los fondos del desagite 
fueran pagados el Consejo de Estado y los Ministerios excepto los de Hacienda y Guerra, 
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la defensa de la capital y-éra preciso defenderla para Maximiliano, sin:atender á 
que talró cual jefe mexicano se hubiera: mostrado valiente: $: débil. 

Este comportamiento de los jefes europeos, inspiró confianza entre los) im» 
perialistas; el general Tábera expidió una proclama, negando: que se tuviera in- 
tención: dé abandonar la capital, según sé propalaba. 

Los coroneles austriacos quisieron que se reuniera un consejo de guerta 
para conocer los planes y recursos con que pudiera hacerse la defensa ; pero Már- 
quez:se»rehusó á-convocar el consejo y dijo que tenía poder ilimitado del Empe: 
rador,»que,sólo él era responsable de la. défensa de México que estaba seguro ter= 
minaria-de una manera honrosa. 

El ministro de la;guerra, general Portilla, ante situación tan desdstrosa; 
propuso á los Ministros sus-coley15, que Márquez fuese sometido á un consejo 
de guerra; pero. él: mismo prescinidió de apoyar su proposición: por ser:irrealizas 
blé; pues Márquez disponía de la fuerza ármada que estaba en la capital. Vis 
daurri y Quiroga le exigieton que precipitara sus movimientos; párá auxiliar á 
Querétaro con las pocas tropas que aun le quedaban; pero Márquez no accedió 
aunque. llegaron á proponerle que irían ellos mismos «con una ¡sección deséaba- 
llería;' conduciendo cápsulas, plomo y algún: dinero. de que tanto necesitaban los 
sitiados,: para lo cual Vidaurri entregó $ Márquez. ciento cincuenta mil pe- 
sos con objeto de. quelos 'remitiese en libranzas, y al fin se quedaron en la ca= 
pital para emplearlos en gastos del ejército sitiado también en ella (2) 


(2) El general Klárquez fué sériamebte criticado par la marcha que verificó sobre Puebla 
y aun'se le culpaba de haber procedido constantemente, desde su salida de Querétaro, dé una 
manera opuesta del todo á las instrucciones que recibió del Emperador. 

Acerca de este asunto sé publicó la comunicación oficial que dirigió 4 su gobierno el Barón 
de- Lago, representante de Austria en México, fechada el-25 de Junio de 1867 y que decía lo 
siguiénte: “Su Magcstad el Emperador había señalado 4 mí y á mis colegas al General Márquez 
como el mayor traidor, porque después de su salida de Querétaro había obrado en un sentido en: 
teramente opuesto á las instrucciones recibidas del Emperador; éste manifestó que el General 
Márquez no tenía autorización para dirigirse sobre Puebla, y que al conirario, recibió órdenes 
terminantes para regresará Querétaro con la guarnición de México y el dinero que estaba de: 
positado en ésa capital, eon el fa de/presentar al principal ejército dè los liberales una bátalla 
decisiva, tuyo "éxito no podía ser duloso.” 

El General Márquez contestó á los cargos del Barón de Lago, en un Maniflesto publicado 
en New-York; dijo que el Barón entendió equivocadamente lo que Maximiliano le dijera ; porque los 
hechos, las instrucciones, las cartas y la última resolución contradecían lo asentado por:el citado Bas 
rón. “Afirmó Don Leónardo Márquez que el Empéradot Maximiliano le mandó: 4 México, no para 
que recogiera la gúarmción y la condujera á Querétaro, sino que; por lo: contrario, para que revestido 
con'el ésrácter de su Lugarteniente, cuidara de la:Capital del Emperio, á fin de-cónservárla pára con. 
tar con un centro de acción, en caso de que :aconteciese en Querétaro un evento desgraciado. Para 
probar esté aserto, armó que al partir del lado: de Maximiliano, le había dadoóste: carta blánea pára 


hacer en nombre'del Emperador cuanto juzgare nocesarió á lograr:ese fin; refiere Márquez también 


que se le ordenó que cambiara el Ministerio, y que le entregó: los nuevos nombramientos y. las, cars. 


tas relativas al mismo asunto, así como un pliego cerrado que no debía abrir sino en caso de: prisión 
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Por entonces, ya avanzado el sitio. de México, sosteníase la moral de lós si- 
tiados con mentidos triunfos y ventajas supuestas del ejército imperial en Que- 
rétaro, á la vez que en está ciudad se verificaba otro tanto respecto de la capital 
y de: Puebla. Entregada la ciudad de México.á la voluntad de los generales 
Márquez y O'Horán, sufrió torturas espantosas; ya tomaba-la tropa el carbón 
del consumo público, utilizándolo en la elaboración de la pólvora; ya sacaba de 
los graneros el maíz para alimentar los ganados de tiro y silla pertenecientes al 
ejército. Para calmar á la clase proletaria, amotinada por consecuencia del ham- 
bre, la autoridad misma abre las casas de comercio, provoca y facilita el saqueo, 
cuotiza á los particulares para sostener la guarnición, recluye á muchos enla 
prisión de Santiago, con'centinela de vista; acusándolos de conspiradores, yá los 
que se niegan á entregar las gruesas sumas impuestas, se les impide en la prisión 
comer y aun sentarse, ni dormir hasta que exhibieran el dinero ; los curgadores y 
aguadores son obligados á ejecutar trabajos de zapa, á veces bajo Ja lluvia de 
proyectiles del enemigo, ó se les encierra en la ciudadela incorporándolos en los 
batallones. 

¿En tales condiciones la situación de la capital, al comenzar el mes de Mayo, 
era de las: más dolorosas; bloqueada por las tropas republicanas, presa del hame- 
bre y á punto de faltarle el agua que escasamente se tomaba: de-algunos pozós 
artesiaños, subido el precio de los víveres á exhorbitante altura, agotados á la vez 
los recursos de la élase acomodada con préstamos forzosos, reportando el comercio 


extranjero y los capitalistas una contribución de diez mil pesos diarios, lo que mo- 
tivó protestas de los ministros extranjeros y la- ruptura de sus relaciones con el 
Lugarteniente del Imperio,.no podía. ser más desconsolador el estado que guar- 


ó muerte del mismo Maximiliano, quien, también le previno sacara recursos pecuniarios de la Capi- 
tal por cuantos medios legales fuera posible y los remitiera á Querétaro, lo mismo que cápsulas y 
demás artículos de guerra, que pediría á medida que los fueran neccesitando. A la vez debía Már- 
quez informar á Maximiliano de lo que ocurriese en México, enviándole correos diarios y por con- 
ductos diferentes, para que en vista de las noticias resolviera lo conveniente en cada caso, y comu- 
nicara á Márquez las órdenes para obrar de conformidad con ellas, 

La dificulted para conocer la verdad en este caso, estriba en la. veracidad que merezcan las pa- 
labras del General Márquez, desmentidas muchas veces por sus compañeros de armas, según puede 
verse en el Manifiesto que publicó Don José María Cobos y en los escritos del Sr. Manuel Ramirez 
Arelluno; En carta de Maximiliano comunicada al Ministro de Gobernación Sr. Iribarren el 29 de 
Abril, (1867) le dice entreo tras cosas: “después de haberse sostenido esta plaza con esfuerzos su- 
premos, por no: haberla auxiliado Márquez como debía.” Interpreta Márquez este reproche de una 
manera singular, diciendo que si le había mandado Maximiliano que regresara á Querétaro, no pudo 
haber empleado la palábra debia, sino **se le ha ordenado,”” lo.cual es una sutileza que arguye en 
contra del que la emplea. Por este estilo son las demás razones alegadas por Márquez para probar 
que no le había mandado Maximiliano que regresara á Querétaro, no obstante que el Jefe de Esta- 
do Mayor del Emperador, General Castillo, le comunicó:á Márquez el 14 de Abril que fuese á Que- 
rétaro. disposición que contraría este Jefe, afirmando que el Emperador había mandado al Ministro 
Iribarren que á todo: trance defendiera:la plaza de México, aunque esto no implica que Márquez 
fuera precisamente quien la debía defender, 


Lic. D. Próspero C. Ve Sa. 
Defensor del General Tomás Mejía, al terminar el sitio de 


Querétato. Con obj 1 
e a e ato. C bjeto de aprovec 
los recursos de que disponía la defensa, pre provochar Sets 


Aia i sentó uva declinatoria de jurisdicción y pedimento para quese 
Sanaran algunas faltas del sumario, y que se corrigiese y reformase la causa. El fiscal declaró « ue úni 
camente al Consejo de Guerra pertenecía decidir : 


sobre ese asunto, siendo necesari c i > 
tor potoit. Vér cesario expeditarlo y no en- 


; F R” itar jueces desceondicran a wl de nensadores; sostuvo que 
dijo ne quería evit yu s ju 8 y í pape ss : 

z ; 
Meji jamás at Ál per ; ndiéndose $ mente d l 


c ; que no reconoció al Inperio sino 
hasta que lo consideró sostén de la independencia nacional. $ 
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Por entonces, ya avanzado el sitio. de México, sosteníase la moral de lós si- 
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comer y aun sentarse, ni dormir hasta que exhibieran el dinero ; los curgadores y 
aguadores son obligados á ejecutar trabajos de zapa, á veces bajo Ja lluvia de 
proyectiles del enemigo, ó se les encierra en la ciudadela incorporándolos en los 
batallones. 
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bre y á punto de faltarle el agua que escasamente se tomaba: de-algunos pozós 
artesiaños, subido el precio de los víveres á exhorbitante altura, agotados á la vez 
los recursos de la élase acomodada con préstamos forzosos, reportando el comercio 
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daba: la: capital del Imperio, presa ya.del pánico y sin esperanzas de sobreponer- 
se á tanta calamidad que la agobiaba. 

El Lugarteniente del Imperio empeoraba, de manera inesperada, la penosa ' 
condición de los habitantes de la capital, usando aun de falsedades y engaños 
con tal de sostener una situación que le transformaba en soberano, con cuyo ca- 
rácter creó generales de División y de Brigada, prodigó grados y cruces, Con- 
decoraciones y distintivos: (1) 

El Lugarteniente Márquez declaró que tenía órdenes terminantes para de- 
fender la capital á todo trance; pero no cuidó de evitar que quedaran en poder 
de los republicanos, elementos que pudieran facilitar sus operaciones, principal- 
mente las máquinas y trenes del ferrocarril de Apizaco, medios de transporte que 
usaron los sitiadores para-conducir tropas y provisiones de guerra. 

Se entregaba Márquez á todo género de violencias contra los capitalistas, 
para que le proporcionaran el dinero que tanto necesitaba; entre las medidas de 
rigor que empleó debe colocarse en principal lugar, la de enviar á los puntos más 
peligrosos de la línea, áilos ricos que no le daban las fuertes cantidades que les 
asignaba, y eran molestadas las familias de ellos ocupando sus casas la fuerza ar- 
mada hasta que entregaban las sumas señaladas. Márquez obligó 4 los Ministros 
Vidaurri y Portilla á que dimitieran, juzgándolos un obstáculo para sus planes. (2) 

En las condiciones en que se había: hecho cargo de la plaza el General 
Márquez, no pudo desconocer las crecientes dificultades con que iba á luchar, 
supuesto que tantos años había pasado en la profesión de las armas. Su actividad 


(1) Se debe tener en cuenta, para juzgar la labor sostenida por Márquez, que desde su llegada á 
México luchó con la escasez de recursos, dificultad que se agravó en los momentos criticos, con la ines» 
perada separación del Genéral Vidaurri, comisionado por Maximiliano para reunir y enviar dinero á 
Querétaro. La Capital sitiada no podía mantener su guarnición, encontránadose paralizado el comer- 
cio y suspensa toda clase de negocios, precisamente cuando los gástos militares eran tan considera- 
bles, pues para atender al extenso perímetro de-la ciudad eran necesarios veinte mil hombres y dos- 
cientas piezas de artillería ; sostener cuadrillas de operarios que no bajaban de dos mi!, para ejecutar 
diariamente las obras que señalaba el cuerpo de ingenieros; eran indispeusables la ambulancia, la 
maestranza y la fundición para proyectiles, la fábrica para elaborar la pólyora necesaria en el con- 
sumo diarió de la plaza que necesitaba hacer fuego constante en todas direcciones; el almacen de 
parque tenía que cubrir la dotación de las distintas armas, y reponer los variados elementos preci- 
sos para la defensa, y también se exigía para ella un acopio anticipado de víveres y forrajes. 

(2) Al presentar su renuncia el General Portilla, manifestó en ella: que no le era posible de- 
sempeñar el Ministerio de la Guerra, "PUESTO, QUE SE ME HA QUITADO EL LIBRE EJERCICIO DE MIS 
FACULTADES; declaró que en la primera ocasión haría valer todos sus derechos de Ministro de 
la Guerra, "AHORA TAN ULTRAJADOS" En cuanto á Vidaurri, vióse obligado á retirarse á su casa, 
dela que no Habria de salir sino para marchar al cadalso, habiendo tenido el disgusto de que la 
libranza de ciento cincuenta mil pesos destinada para socorrer á los defensores de Querétaro» 
no hubiera llegado á su destino, puesto que la conservó Márquez en su poder, pasánrdola al 
Consejo de Minist: os, con otros documentos que habían quedado rezagados en la Administra- 
ción de Correos, y al fin fué co iminada la casa del Sr, Barron á pagar la expresedi suma de 


ciento cincuenta mil pesos, 
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suplió los elementos materiales, de manera que al comenzar el sitio el ejército 
de Oriente, encontró por todas partes inaccesible la plaza; estando ya construidas 
la obras necesarias que'se desarrollaban y vigorizaban diariámente ; aumentó la ar- 
tillería de las líneas; para lo cual fuerow montadas enla Ciudadela las piezas de ar- 
llería; procurando dejarla plaza en perfecto estado de defensa, y poner todo listo 
para esperar el asalto. Aun se fundieron y rayaron cañones,.se fabricaron y. re- 
compusieron armas de todas clases y montajes, se estableció una fábrica de pól- 
vora en Ja que se elaboró la necesaria para sostenerse hasta el término del sitio. 

Ningún recurso se podía esperar del puerto de Veracruz, que siempre fué el 
proveedor de la capital, pues desde el:27.de Febrero habían quedado cortadas las 
comunicaciones entre estas dos ciudades; y nadie podía transitar. por los caminos 
que las unen si no'Meyaba pasaporte de los republicanos, documénto: que algu- 
nos gefes de: guerrilla no siempre'respetaron. 

Cuando regresó 4 lá capital el general Márquez, después de haber: fracaga- 
do'eñ su expedición 4 Puebla, pudo disponer todayía:de una:fueiza de cinco mil 
hombres, algunos desprovistos de armas ; ¡encontró escasas las municiones de ar- 
tillería y desmontada una gran porción de la caballería; Otras dificultades pave- 
cían imposibilitar la defensa de la capital, rodeada por fuerzas republicanas en 
número considerable, alentadas con 'sus recientes triunfos y con tóda:clase de ele= 
metitós; pot ló que se ereyó.que desde lúego la atacaría el genéral Díaz, sin dejar 
tiempo para que los imperiales, después de la derrota de Márquez; reorganizaran 
sus fuerzas, artilláran sus lineas, mejorarán sus fortificaciones, poniéndose en ac- 
titud de sostener un sitio prolongado. El general Díaz situado frente á la capi- 
tal.desde.el 14:de Abril, impidió que los defensores de la plaza se abastecieran y 
repararan la falta: de no haber trasladado:al interior de ella, las grandes exis- 
tencias de“ semillas y ganados que estaban en las cercanías. Comenzaron los si~ 
tiadores á circuhvalar la plaza con una linea de fortificaciones cada vez más im- 
ponentes ; interceptaron los caminos y usando el ferrocarril de Puebla conducían 
sin cesar material de guerra para el sitio. 

Un día notició, un periódico francés, que el trigo se había agotado y qué 
las panaderías estaban cerradas por no haber qué amasar. Poco después aumen- 
tó el hambre, agregándose 4:la: falta de harina la de carne; siendo mayor el mal 
para las tropas europeas que no podían avenirse á los alimentos usuales enel país 
y no tenían el suficiente dinero para comprar otros mejores, pues que se les re- 
bajaba el sueldo en proporción inversa al aumento del precio de las provisiones. 
La caballería careció también de pasturas y era preciso salir ¿recoger el zacate 
para los forrages, haciéndose la primera salida el.18 de Mayo al mando del co- 
ronel' Kodolich. 

El hambre fué aumentando y la gravedad de la situación se hacíwá cada hora 
más apremiante. A fines de Mayo el malestar llegaba á su límite; se veían en las 
calles cadáveres de gentes desgraciadas que habían sucumbido por el agotamien- 
to de sus fuerzas ; cuando enflaquecidos caballos caían para no volverse á levantar, 
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una turba de hambrientos se arrojaba sobre la carne y peleaba disputándosela á 
los perros. Era evidente que un desenlace se acercaba, habiendo llegado la si- 
tuación á su último período. 

El coronel Kodolich, aunque rehusaba entrar en capitulaciones sin orden 
terminante de su Soberano, manifestó que sentía sinceramente el malestar que 
aquejaba á Ja población de México, pero que continuaría la defensa á pesar de 
todo, y aunque el hambre llegase al extremo de que cada rata costara un peso, 
pues consideraba de importancia morir, lo mismo que sus compañeros, fiel á sn 
palabra empeñada. ` 

Los sitiados hicieron salidas con buen-éxito, demolieron á veces las parale- 
las de los sitiadores y conservarón la plaza hasta el último momento, sin perder 
un palmo de terreno; al principio logró obtener el Lugarteniente Márquez re- 
cursos suficientes para cubrir con puntualidad los haberes de Ta guarnición, los 
gastos de artillería y de maestranza y los demás que eran precisos en aquellas cir- 
eunstancias, secundado por las autoridades y jefes militares que defendían la pla- 
za y que mostraron confianza, abnegación y lealtad, ante el hambre, ante la ¡idea 
de -lá'múerte ó de: un porvenir sombrio, en el que sólamente hallarían la miseria, 
mostratido mayor bizarría á medida que la situación fué más crítica, esto es, en 
cuanto llegó á faltar el dinero. : 

Desde el 3 de Mayo. eran muy considerables las dificultades para adquirir 
provisiones. Un bando del General en Jefe obligó 4 los comerciantes, 4 mostrar 
la mayoriconfianza y entusiasmo por la salvación de Ja Capital, calificada.de 
muy posible, incitándolos 4 considerar que si 'cerraban sus establecimientos bajo 
cualquier pretexto, esto podía conducir á que sedudase Jesu patriotismo. Ade- 
más se hacía saber, que las fuerzas de Régules habían sido derrotadas delante"de 
Querétaro el 22 de Abril y que el general Olyera llegaba con tres mil hombres 
pór' los llanos de Apam. A 

En cuanto al sitio, se publicó que nada nuevo ócurría; la víspera, esto es, el 
2 de Mayo á las once de la noche se habían percibido luminarias en el campo re- 
publicano; y poco despnés de media noche luces sospechosas; pero al amanecer 
todo estaba tranquilo, solamente se habían visto legár al campo enemigo tres 
wagónes con mercancías y'el sitiador'continúaba arrojando proyectilés contra la 
ciudad.* Con pocas variantes estas erán: las noticias que diariamentescireulaban 
los periódicos. . 

Al comenzar el 'mes de Mayo parecía ya imposible. que resistieraa plaza de 
México. El General Márquez apelaba'á:toda elase de:éstorsioivés parar conseguir 
dinero y'aumentar su ejército; Los tomerciantes extranjéros habíatiseerrado sus 
establecimientos y serpusieron bajo la protección de los ministros respectivos; que 
prtestaron contra la conducta de Márquez. moji 
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IV. 


(CONCLUYE EL SITIO DE QUERETARO.—PRISION DE MAXIMILIANO.) 


Nuevas salidas proyectadas por el general Miramón. —Ataque á la hacienda de Callejas. —Muere el 
coronel Rodríguez. —Sus funerales. --Batalla en los cerros de San Gregorio y San Pablo. —El ge- 
neral R. Méndez continúa disgustado.—Los 'sitindos esperan aún la llegada de refuerzos. —Dispo- 
siciones para minorar el hambre entre ellos. —Entereza que muestra Maximiliano. —Rebusa hablar 
de capitulación. —Distribuye recompensas, —El general T, Mejía propone armar al pueblo.—Se 
conviene en la necesidad de abandonará Querétaro.—Obtiene el coronel López que el jefe Ya- 
blousky se encargue de la linea de la Cruz.—Dictamen de tres generales y el jefe de Estado Ma- 
yor respecto al abandono de la plaza. —Inculpan al general Márquez por el desastroso desenlace. 
—Queda designada la noche del 14 de Mayo para efectuar la salida.—Se aplaza para el siguiente 
día.—El coronel López se encarga de una misión delicada.—Cómo la cumplió.—La plaza de Que- 
rétaro en la noche del 14.—Condecora Maximiliano al coronel Miguel López. —Inexplicables va- 
cilaciones.—López introduce á los republicanos 4 la plaza. —Sorprenden los puntos que defendían 
los imperiales. —Sucesos en el interior del ex-convento de la Cruz.—Se retira Maximiliano al ce- 
rro de las Campanas. —Refúgianse alli los restos de. los imperiales. —Resalta la traición de López. 
—Maximiliano propone capitular.—Tiene una entrevista con el general Escobedo.—De qué mane- 
ra refirió los sucesos el coronel Miguel López.—La fatalidad persigue al general Miramón.—Fu- 
silamiénto del general Ramón Méndez. —Pruébase la traición de López y de Yablousky.—Testi- 
imonios del coronel Manuel Guzmán y del teniente Hans. —Piden los Estados Unidos el tratamiento 


humanitario para Maximiliano. —Contestación del gobierno mexicano.— Revélase en ella la próxi- : 


ma suerte de Maximiliano y de sus principales generales. 


Al comenzar el més de Mayo (1867), la situación de los sitiados en Queré- 
taro era peor que antes del ataque dado al Cimatario. Para remediarla proyectó 
Miramón una nueva salida también sobre el Cimatario, esperando que el éxito 
sobrepasaría al obtenido en la primera. Antes de efectuarla se quiso que fuera to- 
mada la hacienda de Callejas, y la garita de México:con los edificios que la 'ro- 
deaban, sobre cuyos lugares ya se había efectuado un reconocimiento el 14 de 
Abril. Tomadas esas posiciones se ensanchaba la linea de: los sitiados, se alejaba 
á los enemigos y se conseguía el acceso de las tropas imperialistas 4 las planit 
cies situadas adelante de esos edificios, cuya importancia habían FER los 
republicanos fortificíndolos lo mejor que les fué posible. 

Para batir en brecha la'hacienda de Callejas y protejer en caso «necesario 
una retirada, levantó la tercera compañía de'ingenieros delante de | San: Francis» 
quito algunas obras y colocó una batería: En la mañana del 19 de Mayo una 
columna de infantería se reunió en ese lugar al mando del coronel Rodríguez, jefe 
dela guardia municipal de México. Componían esa fuerza los cazadores franco- 
mexicanos, el batallón de guardia municipal de México, el tercero de linea y un 
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destacamento de ingenieros. Antes de partir se presentaron allí Maximiliano y los 
generales Miramón y Ramírez Arellano;.aquel llamó al coronel Rodríguez y 
le dijo: 

—““Rodríguez, la importancia del ataque que vais:4 mandar es capital para 
la plaza. No dudo que cumplais vuestro deber como siempre; Os prometo una 
recompensa digna de vos. 

—Señor, contestó inclinándose el coronel, hoy Vuestra Majestad me nom- 
brará general, ó quedaré en el campo.” 

Pronto organizó Rodríguez su columna, en tanto que el general Arellano 
batía en brecha la hacienda de. Callejás; edificio de sólida construcción. El jefe de 
la: columna examinó con cuidado las' dificultades que tenía que vencer pará loa 
grar el éxito; los que-estaban á-su lado obseryaron que palideció y que su mira- 
da se descomponía, Hizo llamar al teniente.coronel Pradillo, ayudante del: Em- 
perador y:le entregó una:truz de Guadalupe, una carta para su prometida y, otra 
para:la anciana parienta que le había creado, y. le rogó. que todo: eso lo hiciese 
llegar 4 su destino, En seguida; volviendo de pronto: á su estado normal; se puso 
á la cabeza de: la: corta columna; móntado en su caballo, lo cual era «exponerse á 
las certeras punterías de los republicanos que defendían el sitio.objetivo- del «ata- 
que; se le hizo observaresta. cireunstancia, y contestó que no:pudiendo andar 
bien, prefería ir á caballo y también porque de esta: manera su vista abrazaba 
mejor el campo de la:acción. 

Oallaron los cañones de los imperialistas que batían la hacienda, para dejar 
libre el paso ála columna del coronel Rodríguez, quien se posesionó de ella sin 
disparar un tiro. No se detuvo en ese lugar, aunque según las órdenes que 
lleyaba pudo hacerlo por algún tiempo; pero entusiasmado con el feliz primer pa- 
sò, quiso posesionarse también de la garita y continuó sumarcha animando á sus 
tropas con la yoz y los.ademanes: Dirigióse 4.los cazadores en francés y á los 
mexicanos diciéndoles: .¡ Adelante, muchachos! y todos avanzaban bajo:el fue- 
go y la lluvia de plomo; cerca dé:la garita fueron récibidos:con descargas terri- 
bles, salidas de las troneras que los republicanos habían abierto en :las- paredes. 
En esos momentos cayó el coronel Rodríguez, atravesándole una bala. :el. cora- 
zón y también caía el caballo que montaba. Entonces se produjo:entre los asal- 
tantes un movimiento de vacilación que pronto se eonvirtió:en precipitado retro- 
ceso, quedando abandonados algunos cazadores, y guardias. municipales que ya 
habían escalado «una pared de la garita. (1) 

En:esos:tan críticos momentos para los imperiales, llegaban las reservas: «de 


(+1) Los funerales del que fué ccronel Rodríguez, estuvieron conmoyedores; al bajar-el cadaver 
á la.fosa del eterno descanso, Maximiliano ho pudo contener las lágrimas ; todos los presentes mani- 
festaron inmensa pesadumbre, que también apareció en el bronceado rostro de algunos soldados que 
formaban parte del resto de la guardia municipal de México. Al concluir la ceremonia se reti” 
raron bajo el dominio de extrañas sensaciones, considerando irreparable la pérdida del coronel Ro- 


dríguez, módelo de denuedo y valentía. - . 
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los republicanos y se cambiaron los papeles convirtiéndose los agredidos en agre- 
sores. Con‘ dificultad pudieron algunos imperialistas recoger:el cadaver.del: :co- 
ronel Rodríguez y conducirlo á las lineas de ellos, donde era ya completa: la des- 
moralización. Se posesionaron los republicanos nuevamente decla: hacienda de 
Callejas y avanzaron para San Francisquito, en cuya torre estaban Maximiliano 
y Miramón presenciando los movimientos de las fuerzas zumo bula: de cañón, en- 
viada del Cimatario, cayó: 4 un lado de ellós y Jos cubrió de polyo, tocándoles 
algunas piedras. Entonces se dió la orden de retirada, precisamente cuando los 
republicanos, cuyos tiradores se hallaban muy bien colocados, habían llegado cer- 
ea de los cañones que defendían la linea de los sitiados, al grado de sucumbir los 
artilleros uno tras::otro; se logró: salyar la plaza otra vez por- los esfuerzos 
del general Ramírez Arellano 4 quien parecían respetar las balas durante el com- 
bate ; pero al regresar á la Cruz acompañando al Empérador y al general Mira- 
món, sufrió una grave contusión producida por una bala de fusil perdida. 

No intentaron los republicanos el asalto 4 la plaza, según se suponían: los 
sitiados ; se retiraron y cesó el fuego de una y otra: parte, volviendo todas Jas 
fuerzas ái sus lineas. Creció.el desaliento en los sitiados, principalmente entre los 
eazadores cuyas pérdidas eran muy numerosas, los oficiales manifestaban en“alta 
voz el sentimiento. que les causaba la falta de sus camaradas y la: carencia de 


sueldo ; iban todos los días á la. matanza y ya el batallón había «perdido las tres ` 


cuartas partes de su efectivo; esas acusaciones y otras semejantes formaban el 
tema de las ardientes quejas proferidas y que llegaron al despecho, ¡al decir que 
ya no se batirían; en apoyo de sus manifestaciones mostraban entre otros al co- 
mandante de aquella fuerza, el Mayor Pitner, oficial austriaco que también esta- 
ba. herido, 

El infatigable general Miramón propuso una nueva salida: sobre el Cerro de 
San Gregorio, consistiendo:el plan en provocar un falso movimiento sobre el.ene- 
migo; el General Castillo aparentaría atacar la hacienda de Callejas, haciendo 
ereer á los republicanos que se insistía en tomarla, así como la garitade México; 
era seguro que Escobedo enviaría á paso de carga sus reservas sobre dichos pun- 
tos y entonces Miramón saldría por la otra extremidad de Ja ciudad, al N: oreste, 
con una columna de infantería y caería sobre los cerros de San Gregorio y. San 
Pablo, á la manera que lo hizo en el Cimatario el 27 de Abril; fijó para este ata- 
que el 3 de Mayo. La celeridad de los movimientos impediría 4 Escobedo, sor- 
prendido, llamar las reservas, y Miramón, ya establecido sólidamente en las al- 
turas, presentaría una segunda y decisiva batalla; sila-suerte le era propicia, 
tendrían los republicanos que levantar el sitio. 

Todas las disposiciones fueron tomadas, y en la noche del 2 al 3 de Mayo se 
ultimó lo necesario para el buen éxito de la combinación, en la que se. basaban 
grandes esperanzas. (1) 
iS Componian la' columna de salida los batallones del Emperador, Iturbide, Celaya, guardia 
municipal y 32 de linea, debiendo apoyarlos las baterías de artillería en la linea del Norte, 


. 
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En sus puestos los batallones antes de que 'amaneciera, Miramón impacient 
te esperaba la falsa salida de Castillo sobre Callejas, base del plan; aunque 
no la ejecutó y pasaron los momentos precisos, Miramón intentó el golpe á 
pesar de ello; ataca vigorosamente á los republicanos que retroceden hasta la se- 
gunda linea, estando á punto de rendirse uno de sus batallones; pero llegan Tas 
reservas republicanas y abren mortífero fuego sobre los imperialistas ; caen heri- 
dos de muerte el coronel Zozaya, el teniente coronel Ceballos y el de igual gra- 
do Sosa que apenas llevaba tres días de haber reemplazado al coronel Rodríguez 
en el mando de la guardia municipal; muere el comandante Franco y quedan fue- 
ra de combate porción de oficiales bajo el certero fuego de las reservas de 
Escobedo que, contra lo esperado y convenido, no fueron detenidas por falta de 
acción del General Castillo. Para los imperiales, que tenían espantosos vacíos en 
sus filas, fué necesaria la retirada, resolviéndose á ella Miramón, poseído de ira y 
son abandonados los cañones tomados al enemigo, cuyas pérdidas también fue- 
ron de consideración, quedando herido én una pierna el General Treviño que 
mandaba á los republicanos. 

En la noche del día 5 aún emprendieron los sitiadores un nueyo ataque, 
siendo rechazados con pérdidas considerables. Se verificaron otras funciones de 
armas dentro de los setenta y un días del asedio que sufrió la plaza. Acudieron 
los jefes sitiados á falsos recursos, entre los cuales se anunció lá llegada, el 3 de 
Mayo, de un supuesto correo con pliegos que aparecían ser de Márquez y Vidau- 
rri, en los que se participaba que estaban en marcha para auxiliar 4 Querétaro, 

Maximiliano escribía constantemente al Lugarteviente del Imperio, excitán- 
dole para que remitiera 4 Qnerétaro los recursos que tan urgentemente se nece- 
sitaban ; le hacía ver que después de sesenta y cuatro días de riguroso sitio «se 
hacía imposible la defensa por un período más largo, y que ya era muy penosa 
la situación que guardaban el pueblo y el ejército, haciendo imposible la perma- 
nencia de los imperiales; le pedía noticias de los movimientos que ejecutara y 
le hacía único responsable de las consecuencias provenidas por la tardanza en en- 
viar recursos. 


Después del ataque al cerro de San Gregorio, mostrábase muy disgustado 


' el general Méndez, que calificaba de superfluos todos aquellos combates, en<los 


que se perdía mucha gente sin obtener la más mínima ventaja. Creía: como otros 
muchos, que lo único que quedaba que hacer era romper las lineas del enemigo 
y salirse; llegó á tal grado su disgusto, que dijo hallarse enfermo, sin estarlo, y 
se trasladó á una casa de la calle de la Independencia, esperando á la par que 
otros generales, que el Emperador se desprendiera de la influencia de Miramón pS 
pero este general era ya para Maximiliano la última esperanza de salvación, y 
solamente de él esperaba encontrar medios para aniquilar á los sitiadores, 
Mientras alimentaban. sus esperanzas ambos, se deslizó .el tiempoy de día 
en día vino á ser insostenible la defensa de Querétaro; la ciudad volvió á ser ca- 
foneada el 4 de Mayo de una manera terrible; el día 5 fué general el fuego de 
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todas las baterías republicanas en celebridad de la fechas dibujaban las balas en 
la oscuridad lineas de fuego que formaron un espectáculo raro y maravilloso, pei 
pañado del estruendo de cien piezas de artillería y la oapioión de ape 
granadas, Maximiliano permaneció en la plaza de la Cruz durante el bom ardeo 
que duró hasta las diez de la noche, y los húsares: y guardias de corps estuvieron 
listos, En las conversaciones que sostenía Maximiliano con sus ganora termi- 
naba casi siempre con- esta frase: “afortunadamente podremos abrirnos paso 
a 29 
A a se deseaba algún descanso y no sentir ya á todas horas se a} 
tranquilidad quese deriva de estar expuestos cohgtantemente al peligro in a 
ranzas de salvarse; los sitiadores estrechaban utente el sitio, yone pun 
sus medios de ataque y el efectivo de sus tropas. Ningún correo pama pasar i i 
lineas de los republicanos ; aparecian frecuentemente algunos ee +. are 
listas colgados frente á las trincheras de los sitiados. tic bis hi 
los motivos de malestar, muchos de los defensores de la plaza = a a sic 
el tiempo, seguros de que no recibirían recursos de naturaleza alguna; an 
se destacaba más la sérena y firme actitud del General Miramón, pue sin cc 
marse, por el fatal «resultado de. sus esfuerzos, aún alentaba ze pray er- 
triunfo, y proponia al Emperador huevas salidas, creyendo posible: que p 
ran los extraordinarios sucesos del Cimatario. (1) 


(1) Para encubrir el mal efecto que produjo la salida del 3 de Mayo, se hizo bo ed ran 
de que el ataque se había suspendido á causaide que, en y momentos iy gee se Pepe a > > 
penetrar á la ciudad el sargento de cazadores Guadalupe Y dienei; portador i : co MECA 
general Márquez, en las que anunciaba la llegada del cuerpo de EE AS lar. La E da 
tenía probabilidades/de ser cierta, fué' acogida sin desconfianza, y creida á E ge il 
á los jefes superiores, mas aun cuando la: publicó: el jefe gs Estado nc pero z h ed a 
tales noticias producían era de corta duración, lo desvanecía la rondan; se palpaba ACOA SS 
minución en el efectivo de Jas tropas que defendíán la plaza y la pérdida de sus meka ho e 
viéndose en cambio el incesante aumento del número de sitiadores y de sus medios de acción., a 
tales condiciones les fué preciso á los generales Miramón y Arellano, abandonar ya todo proyecto de 
AA dentro'de la plaza:dos terribles enemigos de los sitiados : el an i y i LS a 
esperanzas con todo el-séquito de miserias que de ella se derivan. Para combatir r fa J de mos 
publicó el general Castillo un bando que condenaba 4 peto 4 todos los que no ( enn Si 
término de veinticuatro horas, la, existencia de cereales, prineipaimente de maíz, que bp O 
tado; aunque el decreto no fué ejecutado al pie de la letra, sí se extrajeron pops a sn has 
ban ocultos, y continuó el consumo, de carne de los caballos y mojar que paenan par jà Ni ; ajal 
jes, ya pertenecieran al ejército 6 4 los particulares que se veían quligaaps . dee leas 
dos. Para proveerse de recursos se imponían préstamos forzosos A los propietarios a aa Bni 
cotizados por una comisión nombrada en junta que formaron los eo oca pao altando Hom 
rario se reunían cantidades tan cortas, que hubo necesidad de ARUP SA ese iai exp 3 
El medio sueldo que al principio del sitio fùé-dado con regularidad, llegó después á a e ie 

Se creyó detener el desaliento publicando las falsas cartas ntribnidas á los generales 8 sa 
Vidaurri, en las que se decía que marchaban. fuerzas para Querétaro, excusando su; retardo p 
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¿Al observar los republicanos que tenía Maximiliano la costumbre de pasearse 
á las cuatro dela tarde en la plaza de la Cruz, acompañado de var 
su eonfianza, arrojaron sobre aquel sitio tan gran cantidad de proyectiles, que 
obligaron al Emperador á cambiar la hora y el sitio de sus paseos. 
estando sobre la más elevada de las bóvedas de la Cruz, -ady 


y la de algunos de sus generales y les dirigieron las punterías, yendo una ba-- 
la 4 hundirse en la pared á pocas lineas de la cabeza del coronel López. 
En todas ocasiones mostró Maximiliano serenidad á toda prueba, jamás 


apresuró el paso aunque cerca de él pasaran silvando los proyectiles, 
notaron los movimientos instintiy 
al del peligro. 


ias personas de 


Otra vez, 
irtieron su presencia 


ni se le~ 
os que obligan á inclinarse al lado opuesto 


También los sitiados hacían puntería sobre la tienda del gener 
con un obús de fuerte calibre, de los tomados á los r 
jardín de la Cruz; 


al Escobedo, 


epublicanos y situado en el 
pero después de algunos tiros las baterías republicanas con- 
testaron con tal cantidad de proyectiles, que forzaron de pr 


les á suspender el fuego; al continuarlo el siguiente día, 

neral, de los republicanos á retirar sus tiendas á una di 

colocarlas fuera del alcance de los tiros de la plaza. 
Distribuyó Maximiliano:el 10 de Mayo, en el palacio municipal y con pom- 


pa militar, las recompensas á que muchos se habían hech 
do con este acto levantar 


onto á los imperia- 
obligaron al cuartel ge- 
stancia considerable para 


o acreedores, procuran- 
el:espíritu del ejército, y aunque ya se comprendía per- 


las difienltades que habían encontrado y vencido, Estas cartas quiméricas estaban redactadas de ma- 


nera tan estudiada, que dieron lugar á concebir nuevas esperanzas y se logró que á pesar de la mise. 
ria que ya era generai, se evitara en cierto modo 


que continuaran las deserciones, queal finalizar el 
sitio tomaron un caracter de suma gravedad. 


Sufrían los soldados mexicanos con estoicismo las calamidades del sitio, en tanto que los aus- 
triacos y belgas molestaban á Maximiliano, en todas ocasiones, con exigencias continuadas y recla- 
maciones de toda naturaleza, á tal grado que los libertó de los juramentos que habían prestado. En 
Querétaro ningún soldado mexicano reclamó sueldo, ni se quejó aunque le agobiaran el hambre y lós 
sufrimientos... Conoció entonces Maximiliano la gravísima falta que cometiera en no. haber organi- 
zado un ejército nacional; todos los días visitaba las lineas y procuraba remediar ó aligerar los ma- 
les que notaba. 

El documento publicado en Querétaro acerca de la marcha que se supuso había hecho Már- 
quez para auxiliar al Emperador allí sitiado, decía que el día 17 de Abril había salido de la capita 
con la División mandada por los generales Rosas Landa, Zires y O'Horan; enumeraba las briga- 
ras y cuerpos de que se componían ; atribuía el mando de la División de reserva al general Vidau- 
dri ; suponíajun tren de noventa earros y que la comisaría contaba con los fondos suficientes. Vidaurri 
y Márquez se habrían de reunir en la hacienda de la Jordgga ; México quedaba suficientemente guar- 
necido al mando del general Tabera, sin que por allí se debiera abrigar nin 


se bastaría á sí misma por largo tiempo. Además fraguaron los generales 
de Vi 


gún temor, pues la capita 


sitiados una comunicación 
daurrí, fechada en Ixtlahuaca, diciendo que habían tenido que luchar con dificultades naturales 


$ imprevistas ; pero que al fin estaban en marcha é iban á comenzar las operaciones sobre los sitiado. 


res de Querétaro.: En ausencia de Vidaurri, el gabinete había quedado presidido por el Sr. Tri- 
barren. 
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fectamente que la situación era irremediable, se quería morir con gloria. Maxi- 
miliano no creía que Márquez hubiéra sido derrotado al querer socorrer á 
Puebla, y que estuviera sitiado en México sin posibilidad de auxiliará Queréta- 
ro. Se le hablé de capitulación y. mandó poner preso al que se atrevía á hacerle 
proposiciones en tal sentido, pareciendo que prefería la muerte á la humillación 
de caer vivo en manos de los generales juaristas. 
El general Tomás Mejía propone, para facilitar una salida, armar al pueblo 
que cuidaría bajo su mando una parte de las trincheras fortificadas, en tanto que 
“el Emperador y los generales hacían con las tropas disponibles, la segura y pos- 
trera tentativa para obligar 4 sus contrarios á leyantar el sitio; pero Mejía no pu- 
do reunir sino corto número de paisanos, èn ello transcurrieron tres días y cre- 
ció el desaliento que ya éra intenso. Esto contrariaba vivamente á Maximiliano 
y le impulsó á intentar una salida general; confió á Miramón el encargo de elegir 
el mejor punto para ejecutarla, atendiendo á los pocos elementos que quedaban. 
Verificada una junta de guerra el 11 de Mayo en el cuarto del general Castillo, 
se convino en la necesidad de romper la linea, aunque á la vez se calificó el he- 
cho de impracticable, cualquiera que fuese el punto escogido para la salida. La 
ciudad habría de quedar al cuidado de los tres mil indígenas que calculaba armar 
y organizar el general Mejía ; se dejarían clayados los cañones, exceptuando dos 
ó tres para hacer ruido, secundados por los indígenas que descargarían hasta èl 
amanecer sus mosquetes que después tirarían, retirándose á sus casas. En los pre- 
parativos se pasaron los días 12 y 13 de Mayo, y consultado Mejía dijo que ya 
estaban listos los indígenas; pero que no habiendo fusiles disponibles, suplicaba 
se aplazara el moyimiento hasta la noche del 14 al 15, á cuya petición accedió 
Maximiliano, El primero de estos días se reunieron en consejo de guerra presi- 
dido por Maximiliano, los generales Miramón, Mejía, Castillo y Arellano, se dis- 
cutió y determinó la salida, quedando en secreto el lugar por donde se verifica- 
ría, sabido únicamente por Miramón ; pero sucesos tan imprevistos como sorpren- 
dentes y terribles, sobrevenidos en pocas horas, impidieron el desarrollo de esos 
planes y acabaron con la poca vida que aún tenía el Imperio? En los setenta y 
un días de sitio, se habían librado veintiún combates; los sitiados habían tripli- 
cado durante el sitio sus piezas de artillería con las quitadas al enemigo ; pero la 
situación de la plaza había empeorado, apareciendo cada día en las filas de los 
imperiales grandes claros, de tal manera que al fin del sitio no llegaban los sitia- 
dos á siete mil, mermados por la fuerza eonsiderable que se llevó Márquez y por 
las pérdidas ocasionadas en los combates, las enfermedades y las numerosas deser- 
ciones. 3 
La noche del 9 de Mayo había solicitado el coronel López permiso para que 
la caballería, al mando del teniente Yablousky, pudiesé ocupar la linea de la Cruz, 
eerca del Panteón, relevando á la infantería que ya estaba muy fatigada con el 
constante servicio; se accedió á su petición que parecía fundada en razones de 


Rafael Platón Sánchez. 


Teniente Caronel del batallón “Cazadores de Galeana." —Presidió el C 
juzgó á Fernando Maximiliano de Hapsburgo yá los Generales 1), Miguel reo do 
Consejo së reunió el día 13 de Junio (1867), 4 las ocho dela mañana en el Teatro de Iturbide (Quorótaro) 
y despnés de leída la conclusión del Fiscal y terminados los alegatos de los defensores, votó á la una dela 
a ae dis 14 por arial as] la pona de muerte para los reos. > 
s1 Dr, E. Platón Sánclioz, iná asesinado por gus nismos soldados el 21 de Noviemt i 
en el lugar llamado el Tunal,” tres leguas distante del pueblo de Galeann on et intaia de MO Leon 
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El general Tomás Mejía propone, para facilitar una salida, armar al pueblo 
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y le impulsó á intentar una salida general; confió á Miramón el encargo de elegir 
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Verificada una junta de guerra el 11 de Mayo en el cuarto del general Castillo, 
se convino en la necesidad de romper la linea, aunque á la vez se calificó el he- 
cho de impracticable, cualquiera que fuese el punto escogido para la salida. La 
ciudad habría de quedar al cuidado de los tres mil indígenas que calculaba armar 
y organizar el general Mejía ; se dejarían clayados los cañones, exceptuando dos 
ó tres para hacer ruido, secundados por los indígenas que descargarían hasta èl 
amanecer sus mosquetes que después tirarían, retirándose á sus casas. En los pre- 
parativos se pasaron los días 12 y 13 de Mayo, y consultado Mejía dijo que ya 
estaban listos los indígenas; pero que no habiendo fusiles disponibles, suplicaba 
se aplazara el moyimiento hasta la noche del 14 al 15, á cuya petición accedió 
Maximiliano, El primero de estos días se reunieron en consejo de guerra presi- 
dido por Maximiliano, los generales Miramón, Mejía, Castillo y Arellano, se dis- 
cutió y determinó la salida, quedando en secreto el lugar por donde se verifica- 
ría, sabido únicamente por Miramón ; pero sucesos tan imprevistos como sorpren- 
dentes y terribles, sobrevenidos en pocas horas, impidieron el desarrollo de esos 
planes y acabaron con la poca vida que aún tenía el Imperio? En los setenta y 
un días de sitio, se habían librado veintiún combates; los sitiados habían tripli- 
cado durante el sitio sus piezas de artillería con las quitadas al enemigo ; pero la 
situación de la plaza había empeorado, apareciendo cada día en las filas de los 
imperiales grandes claros, de tal manera que al fin del sitio no llegaban los sitia- 
dos á siete mil, mermados por la fuerza eonsiderable que se llevó Márquez y por 
las pérdidas ocasionadas en los combates, las enfermedades y las numerosas deser- 
ciones. 3 
La noche del 9 de Mayo había solicitado el coronel López permiso para que 
la caballería, al mando del teniente Yablousky, pudiesé ocupar la linea de la Cruz, 
eerca del Panteón, relevando á la infantería que ya estaba muy fatigada con el 
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peso. Yablousky, de origen polaco, era nacido en México y amigo particular del 
coronel Miguel López, con quien tenía mueha intimidad. Ya la defensa de la pla- 
za era insostenible ; el 11 de Mayo se habían agotado las provisiones en el interior 
de la ciudad; solamente el Regimiento de la Emperatriz y la guardia de corps 
recibieron la cuarta parte de sus raciones ; crecía la escasez al grado de que ago- 
tadas las pasturas, se mantenían difícilmente los caballos del Emperador con las 
que proporcionaba el coronel Miguel López. Para los hospitales había aun vino 
proyenido del depósito confiscado á un comerciante. 

El estado de abatimiento y desmoralización en que se hallaba el ejército si- 
tiado, hacía imposible un movimiento de retirada y aun alguna salida, para la 
cual en ocasiones estuyo todo preparado, cargados los carros y dispuesta la ar- 
tillería ; pero al fin quedaban sin efecto las disposiciones que se dictaban, y, desde 
el 19 de Mayo se consideró impracticable cualquier movimiento de aquella na- 
turaleza; entonces se lamentaba el error de haberse encerrado en Queré- 
taro, sin los suficientes víveres y forrajes que tanto abundan en los alrededores 
de la ciudad; también se comentaba la falta de cumplimiento que habían su- , 
frido muchas de las órdenes de Maximiliano; se resentía el aislamiento en que 
estaba el ejército y el agotamiento completo de auxilios que abrumabu á Maxi- 
miliano. 

Los estragos que causaba el hambre én el ejército y el vecindario, hicieron 
imposible, al llegar el 10 de Mayo, que se prolongara la defensa de la plaza. En- 
tonces resolvió Maximiliano, de acuerdo con Miramón, tentar el supremo recurso 
de abandonar á Querétaro rompiendo el sitio, determinación que se tomó cuando 
hubo certeza de que Márquez, después de cincuenta y cuatro días, ya no iría á 
socorrer á los sitiados. (1) 

En esos días Maximiliano desconfiaba no. sulamente de:algunos jefes sino 
también de las tropas, al grado de haber dispuesto que se relevaran las guardias 


(1) Los generales Mejía, Méndez y otros, no veían mal capitular con los republicanos; el 
primero estuvo encerrado en su habitación casi todo el tiempo que duró el sitio, por motivo de 
la enfermedad que le aquejaba, El general Méndez, aunque también permanecía retraido, tomó 
parte hasta el 27 de Abril, en las principales acciones que se verificaron durante el asedio. Lae- 
go que el general Mejía fuvo conocimiento de que se había resuelto abandonar 4 Querétaro, se 
presentó á Maximiliano, declarándole que ya estaba restablecido de sus males, le“ ofrecía le- 
vantar algunosmiles de hombres del pueblo, en el término de veinticuatro horas, si se prescin- 
día de la idea de abandonar 4 Querétaro, y llevó sus ofrecimientos hasta asegurar que las tro» 
pas que reclutara se presentarían armadas, lo cual era mucho ofrecer pues ro contaba, según 
se supo, con armas que existieran depositadas en los almacenes del ejército, sinu con fusiles 
de los que dejaron los soldados puestos fuera de combate ó mosquetes que había abandonado 
la caballería, al hacer el servicio de infantería en las trincheras. Aceptada la proposición del 
general Mejía, se difirió la salida que Maximiliano haba resuelto ejecutar el 12 de Mayo. 
La oferta del general Mejía no pudo ser cumplida en el término fijado y 4 los tres días declaró 
que tan sólo había podido reunir ciento sesenta hombrés; entonces, el 14 de Mayo, Maximilia- 
no y Miramón, resolvieron ejecutar en la noche del mismo día la salida proyectada. 
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de determinados puntos, teniendo conocimiento de que á varios oficiales y solda- 


dos, en su mayor parte extrangeros, les habían hecho ofrecimientos para pasarse 
á las filas republicanas, .(1) 


Ya el 14 de Mayo era materialmente imposible soportar tal situación; las 
esperanzas en el regreso de Márquez habían concluído, pues ni una sola comu- 
nicación envió desde.su- partida, en tanto que sí se habían recibido algunas del 
ministro Iribarren, 

Designada la noche del 14. de Mayo para hacer el esfuerzo supremo y rom- 
per el sitio, se dieron las órdenes relativas; se había retirado ya de la linea de 
defensa una parte de Ja artillería, para establecer.con ella la fuerte batería en- 
cargada de proteger á las tropas. A las doce de esa noche se debía verificar el 
moyimiento que pusiera fin'4 una situación tan difícil como irremediable; pero á 
las ocho de la misma se presentaron á Maximiliano y á Miramón, “el coronel Re- 
donet y el general Castillo, comisionados por el general Méndez para obtener que 
fuera diferida hasta el día siguiente la salida, lo cual se: concedió, conviniendo en 
que en la madrugada del 15 se efectuaría el movimiento, pues también se espe- 
raba el resultado de una misión que se confirió al coronel Miguel López. 

En Ja mañana del 14 de Mayo había asistido Maximiliano á los hospitales; 
se manifestó conmovido y dispuso que los doctores y enfermeros no se separaran 
de sus puestos. Solamente los generales sabían que esa noche sería la salida, y 

(1) Antes. de abandonar á Querétaro, quiso Maximiliano que los:tres generales que tenían 
el,mando del ejército, unidos al Jefe de Estado Mayor, dieran por escrito una relación sobre el 
estado en que se hallaba la plaza, y emitiesen su juicio a-erca del partido que sería convenien- 
te adoptar. En el documento respectivo los cuatro generales, Miramón, Mejia, Castillo y Arella- 
no, trazaron á grandes rasgos la historia de la defensa de Querétaro, se hizo responsable al gene. 
ral Márquez del desgraciado desenlace que sespreparaba, por no haber socorrido á la plaza du- 
rante los cincuenta y cuatro días trascurridos desde que salió. de la ciudad sitiada ; le acusaban 
de que había mal aconsejado á Maximiliano, debido á lo cual los republicanos hicieron sin gran- 
des dificultades la concentración de sus fuerzas, medida que debió haberse evitado batiéndolos 
en detall al aproximarse á Querétaro; pero fué tenaz la oposición del general Márquez á todo 
proyecto de atacar al enemigo, por lo cual se perdió la ocasión favorable para ello, aunque ha- 
bía entera seguridad de obtener éxito feliz, y el éjército imperial no se habría visto obligado á 
defenderse en Querétaro. También era acusado Márquez, porque siendo jefe de Estado Mayor 
no se ocupó de los preparativos que prescribe el arte de la guerra para la defensa de las plazas; 
ño almacenó víveres ni pasturas, ni construyó una scla fortificación y dejó las semillas en ha- 
ciendas qne distaban quinientos metros de Querétaro, permitiendo qué los republicanos las uti- 
lizaran y estuvieran bién abástecidos; 

A las faltas cometidas por Márquez, atribuían los generales que desde el 20 de Marzo fue 
ra insostenible la situación del ejército imperial; en esa fecha, un consejo de guerra resolvió 
que se continuara la defensa de Querétaro, que se fortificara la plaza convenientemente, que se 
crearan establecimientos de construcción y de reparación del material de guérra, para queel ejér _ 
Cito tuviera las municiones necesarias por mucho tiempo. También se acordó que ee hicieran 


frecuentes salidas contra el enemigo y que se sacara de México un ejército auxiliar, Abando- 
nando la capital en caso necesario, 
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aun ignoraban el punto: por donde iba á efectuarse, lo cual debía decidirse opor-= 
tunamente en consejo de guerra que para ello se reuniría, 

En aquella singular noche, del día 14, todo estaba dispuesto. para la mar- 
cha; la corta cantidad de maíz que quedaba fué distribuida entre .el regimien- 
to de la Emperatriz, los húsares, guardias de corps y oficiales; el tesoro del Hm=- 
perador se repartió entre el doctor Basch, el ayudante Pradillo, el .secretario 
Blasio y los jefes Campos, Salm y López, debiendo llevarlas onzas atadas á la cin” 
tura. Por la noche, ya tarde, fué López á ver á Blasio para Heyarse el dinero que, 
se le había de confiar y se indignó porque solamente se le había dejado plata, con- 
siderando esto como una prueba de desconfianza. 

Cerca de las ocho de la noche fué enyiado el coronel, Salm, por- orden: de 
Maximiliano, para indagar con López si todo estaba dispuesto, y éste contestó, 
con desembarazo **que todas las órdenes del Emperador se habían ejecutado.” 
A las diez se reunió el consejo de guerra para decidir sobre. el punto de ataque, 
para la salida; pero Mejía dijo que solamente tenía disponibles mil doscientos fu- 
siles y suplicó que se aplazara el moyimiento, aún veinticuatro, horas, á lo. cual 
ninguno se opuso, antes bien, encontró Miramón ventajas en la espera, , para 
hacer más confiado y descuidado al enemigo; sin embargo, Maximiliano resolvió 
que esa demora había de ser la última y que se abrirían paso, resueltamente, con 
certeza en la noche del 15 al 16 de Mayo. «Después que se rétiraron los genera- 
les, hizó llamar Maximiliano á López y le condecoró con la medalla 'acordáda al 
valor, sin que sé pudiera saber por qué hechos, ó de qué provenía la condeco- 
ración y solamente se sabía que se le había confiado una misión al campo repu- 
blicano. 


Decidió la junta de guerra que las paralélas del frente serían atacadas y tam- 
bién los flancos, prociirando aislar la retaguardia del enemigo y péro se aplazó el 
ataque para el día 15, estando ya concluidos los puentes portátiles que debían 
dejar libre el paso sobre el río en varios puntos; sè les distribuyeron á las tropas 
raciones de vino y carne de-caballo, y se dictaron las demás disposiciones. relati- 
vas, de: manera que á las dos de la madrugada. del día 15 nó se.esperabá más que 
la-orden para comenzar el moyimiento y la señal de ataque ; algunos minutos an- 
tes de las dos, arrojaron los republicanos una granada sobre la “garita de Méxi- 
co y veinte minutos después se oyó otro cañonazo, pareciendo ambas detonacio- 
nes más bien señales ó puntos de atención. 

Alas once de.esanoche.se-habían retirado del cuartel general los “oficiales 
con la orden de prevenir sus respectivos regimientos y estar prestos para el ata- 
que: al amanecer: Desde esa' hora, todos se ocuparon de poner en orden 
las armas y equipo del soldado. Hecho esto, se reúnen los franceses que estaban 
enrolados en la fuerza imperial, conversan sobre la conducta que debía observar- 
se durante el ataque, y se retiran á su cuartel. Ẹ r 5 

Ningún otro movimiento notable se percibe; pero los oficiales de: guardia 
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ahuncian que se ha enviado contra-ordex del cuartel general, y teniendo en cuen- 
ta que una hora antes se había resuelto definitivamente-en consejo de guerra el 
ataqúie, se sospecha algtina traición ; la duda se desvanece al ver que los caba- 
llos del escuadrón húngaro que estaban á las once exsillados y enfrenados, ya á 
las dos de la madrugada aparecieron sifi los arneses, no obstante las órdenes del 
Príncipe de Salm-Salm que mandó permanecieran listos toda Ja noche; pero se 
cree que la contra-orden fué dada por López, al que se obedecía por la posición 
que ocupaba cerca del Emperador. 


El coronel Miguel López había regresado á la plaza á las nueve de aquella no- 
che, y habiendo dado cuenta del mal éxito de sus esfuerzos para conseguir una ca- 
pitulación, salió de la trinchera por segunda vez y al volver hizo que se retiraran 
de su' linea las tropas que la cubrían ; desarmó á algunos soldados, dispuso “que 
otros voltearan las piezas que defendían el acceso al convento de la Cruz, y dan- 
do órdenes en nombre del Emperador, acabó por conducir á los republicanos des- 
de la linea de defensa hasta el convento de San Francisco, situado en el centro 
de' la ciudad que puso así en'manos de los sitiados. [1] 


Todo estaba dispuesto, conforme al plan del General Miramón, para la sali- 


[1] El general Escobedo certificó: que la noche del 14 de Mayo, el ex-coronel D. Miguel Ló- 
pez salió de la plaza sitiada de Querétaro, solicitando tener nna'enfermería'con'el general en gefe de 
las fuerzas sitiadoras, la cual tuyo verificativo en“el alojamiento del coronel Julio M. Cervantes; en 
ella pretendió López que se permitiera á Maximiliano salir de la plaza, concediéndole garantía de la 
vida, á lo que no accedió Escobedo por cárecer de instrucciones y estar expresamente prohibido por 
el gobierno celebrar tratados ó capitulaciones de ninguna especie con el enemigo. También certificó 
que se le había dado parte de que en la madrugada del siguiente día, había sido hecho prisionero el 
ex-coronel López. por el general Francisco Vélez.—Ambos certificados fueron expedidos el 20.de 
Julio de 1867. 

El general Vélez también certificó haber pedido al general Escobedo que López se quedara en 
su compañía y bajo su responsabilidad, por haberlo hecho prisione10 personalmente y deberle servi- 
cios. El ex-teniente-coronel Yablousky, también certificó: que López lo había llamado á las tres de 
la madrugada para que avisara á Maximiliano, al general Castillo y 4 otros, que tratarán de-salvar 
al Emperador, y. también certificó que López. para darle esas órdenes; se desprendió de las fuerzas 
liberales que le tenían preso, volviendo después, á ellas. 

Refiere el gefe López en su Manifiesto de Julio de 1867, que en la noche del 14 de Mayo, Ma- 
ximiliano le preguntó sí tendría ánimo para salir de la linea'é ir 4 buscar al enemigo con la misión de 
tratar; y que le dió una respuesta afirmativa; recibió instrucciones del Emperaddr para que con la 
más prudente reserva fuese á solicitarse le concediera el permiso de salir con: el Regimiento de la 
Emperatriz y el séquito de algunas personas. López sigue refiriendo: que:conducido ante el general 
Escobedc, con las formalidades que se emplean: para recibir á un parlamentario, en una breye con- 
ferencia manifestó los deseos de Maximiliano, y Escobedo le contestó que no tenía facultades de su 
gobierno para conceder garantías, sino obligarlo á que se rindiera á discreción ó. batirlo. López 
regresó al campo imperialista cerca de las doce de la noche y refiere que en esa hora comunicó el 
resultado de su comisión y que en consecuencia Maximiliano mandó désénsillar sus caballos, los de: 
su séquito y del Regimiento de la Emperatriz, preparados ys para la salidá y 'se'rétiró' £ acostárse. 
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da de lás tropas sitiadas; (1) se había retirado de los parapetos lá artillería que 
debiera Apoyar el movimiento, y munieionando-sus cofres de la mejor manera po- 
siblè; pero el acuerdo de Maximiliano aplazando la salida para'el día 15, comu- 
nicado cerca de las once de lá noché 4 los generales Castillo y Miramón, detuvo 
el movimiento; el segundo de estos generales se:dirigió á su alojamiento, des- 
pués që se libraron las órdenes correspondientes y de haber sido advertidos to- 
dos los jefes de que podían permanecer tranquilos hasta que recibieran: nuevas 
órdenes ; únicamente las dos baterías destinadas á apoyar la salida quedaron sin 
volver ¿sus puestos, colocadas una parte en la plazuela de la Cruz: y la otra enl 
la puerta de los almacenes de San PFráneisco. I 

Mientras que acaecian-esos-hechos en el interior de la plaza, los sitiadore® 
habían sido informados la noche del 14 de Mayo, que harían los sitiados la salidd 
el día siguiente: A las tres de la mañana del 15 el general Francisco A. VéleW 
formó tres/columnas de ataque y las condujo -sobre la flecha del panteón de Mí 
Cruz, atravesando un terreno obstruido' por-los obstáculos formados cón espinos 
y ramas que hacían muy difícil el paso: Los primeros que subieron al fortín fuel 
ron los jefes Agustín Lozano, Feliciano Chavarría, Pedro Yépez, Carlos Mats 
gain, Evaristo Flores y José M. Villegas, seguidos por los batallones de Supré2 
mos Poderes y Nuevo Leon. 199 

Qerca-de'las cuatro de la: mañana, el coronel Tinajero que mandaba en 18 
alturas del convento de la Cruz, Vajó al patio y dió parte de haber sentido porii 
flanco movimientos del enemigo; un momento después llegó un oficial á la guts 
dia de trinchera, diciendo que le'parecia que el enemigo estaba dentro de la hierd 
ta del propio convento, opinión que todos calificaron de preocupación del ofièisf} 
pues no'había habido ni'un solo disparo, ni el más ligero ruido, voz ó señal algu- 
ná de alarma, permaneciendo endo aparente todo en la más completa quietitt, 

Era consiguiente que en la situación desesperada en que se encontrabafil 108 
imperialistas, aparecieran en sus formas repugnantes la defección y la desobedien- 
cia, productos y derivaciones naturales del espíritu de conservación, del interés 
privado: y del egoísmo ; cuando se cree imposible encontrar la salvación enlos ese 
fúerzos' colectivos, apela el' espíritu humanoá' los esfuerzos individuales; At 
crificando entonces ájefes y compañeros. Este hecho que se renueya constató 


mente en los trances angustiosos para la colectividad, se verificó en Quer aro, 


y fué preciso que Maximiliano tropezara.con.la traición en el conflicto. desespe- 
rante en que se' hallaba. : (2) 


étaro 
g 


Juoiaard 
Pa .olioráío 

(1): Para esa salida que debió yerificarse:en el cursovdel día: 14, se) habían» construidd diez y 
nueve puentes portátiles, había sido racionada:la tropa:con carne de caballo y, vino, tinto, y 80: sins 
taron otrascdisposiciones. S 19 .2baiog 
[2] Sostienen los defensores de la plaza de Querótaro; entre ellos“el escritor: Alberto HAigidas 

el coronel Miguel López, aunque fese protegido de-Máximiliano, había entrado: en rela hñAO GOB 


los republicanos durante los últimos diás “del sitio; les informaba de todas: las “resoluciones ARMA, 


A 


AA AS 
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Aquellos momentos de angustia; de incertidumbre y de miseria, se presta- 
ban para dar aliento al que quisiera medrar y quedar bien con el jefe á quien en- 
tregara la plaza; próxima á ser abandonada por Maximiliano. Presentábase á 


primera vista el jardín de la Cruz, lugar poco distante de los puntos avanzados. 


de los republicanos, el más apropósito para dejar una entrada á los sitiadores ; 
queriendo defenderlo.se habían levantado trincheras enbiertas con artillería., Ló- 
pez dispuso que se retirase de.una.de ellas Ja fuerza de guardia municipal de Mé- 
xico que la.guarmecía, yla reemplazó con tropa de irregulares al. mando de Yaz, 
blousky, amigo suyo-deitodas sus confianzas, y ordenó al subteniente Domet,,de 
la guardia municipal, que se alejara con derrotero al Panteón, pues aseguró que 
eran suficientes los exploradores de Yablousky para defender la posición, yeuan- 
do Domet pidió á López que le permitiese colocar en la. trinchera un cañón, que 
proyisionalmente había.gido puesto á su cuidado,.aunque no contaba con artille. 
ros que lo:sirvieran, López. le contestó, que tal precaución era inutil... (1) 

Hemos dicho que sethabía notado en la: ciudad de Querétaro la noche:del 1£ 
de Mayo, inusitado movimiento, 4 causa de-la salida,que iba á“efectuarse y que s se 
aplazó.; habían-quedado, atalajadas Jas mulas en algunas piezas de artillería ¡que 
estaban en la plaza de la Cruz, y listo ya el Regimiento:de la Emperatriz vestido 


con uniforme de gala. Había comunicado el comandante de batería D. Antonio 


Salgado al:subteniente Hans, que se preparaba una salida, recomendándole;que 
cuidara del punto de la Cruz, porque seguramente iba á ser atacado antes de que 
amaneciera, y Je dejó ermando delas dos piezas de: artillería que estaban en la, 
huerta del conyento, siendo de notar. que ¿no Jlegó ¿4 ese puesto la noticia des 
finitiva de lo resuelto acerea de aplazar la salida de la guarnición. 

Todo, parecía tranquilo. en Querétaro á las dos de la.madrugada, á cuya hora. 
eran completos el silencio y la oscuridad. El subteniente: Hans que dormía al pie 
de los cañones, acababa de ser despertado por el sargento Guzmán, conforme á 


por Maximiliano y combinaba con los jefes sitiadores los medios de entregar la plaza, cuya caida no 
era dudosa, y en este caso, si la tomaban por la fuerza, López tendría que pagar con la vida los ser- 
vicios que había;prestado-á la Intervención francesa y, al Imperio, expiando las ejecuciones, comsu= 
madas.en los republicanos que habían caído en su poder. 

Además, López debía alimentar profundo rencor contra muchos jefes imperialistas que, al sa~ 
ber que iba á ser nombrado genetal de brigada, enviaron en comisión, cerca del Emperador, al ge: 
neral Méndez para que le informara de que López ers indigno de su real protección, y que tal non- 
bramiento produciría efecto desastroso entre los que deseaban imantener en alto: el “prestigio ide 
ejército. 

[1] López era alto:y. corpulento, de un aspecto más bien norteamericano; tenía:la cabeza cu- 
bierta con pelo rubio, algo oscuro en el centro, la frente irregular,-en parte estrecha y-en parte des” 
pejada, cubriendo la imperfección un mechón de cabellos, la mirada .era' torya, el bigote también 
rubio ; Á yeces usaba perilla á la francesa. Vestia chaqueta encarnada de husar con adornos negros, 
y portaba yarias condecoraciones, entre ellas la de la Legión de Honor; siempre montaba buenos 
caballos americanos y su apariencia militar hacía favorable impresión, 


Jacinto Meléndez. 


Escribano en la causa que el Consejo de Guerra formó en Querétaro al Príncipe Maximiliano. Melén- 


dez ora soldado de la 33 compañía del Batallón “Guardia de los Supremos Poderes.” Protestó cumplir.con 


las obligaciones que le imponía. su nombramiento, el 24 de Mayo de 1867. Siendo extraordinario el trabajo 
de las actuaciones, so lo adjuntó diez dias después otro escribano, Ricardo Cortés, sargento segundo del 
cuerpo ''Cazadores de Galeana,” 


hasta el 16 de Junio en que sustiruyó á Cortés el sargento segundo de 
ambulancia Félix Dávila, 
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de los republicanos, el más apropósito para dejar una entrada á los sitiadores ; 
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pez dispuso que se retirase de.una.de ellas Ja fuerza de guardia municipal de Mé- 
xico que la.guarmecía, yla reemplazó con tropa de irregulares al. mando de Yaz, 
blousky, amigo suyo-deitodas sus confianzas, y ordenó al subteniente Domet,,de 
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con uniforme de gala. Había comunicado el comandante de batería D. Antonio 


Salgado al:subteniente Hans, que se preparaba una salida, recomendándole;que 
cuidara del punto de la Cruz, porque seguramente iba á ser atacado antes de que 
amaneciera, y Je dejó ermando delas dos piezas de: artillería que estaban en la, 
huerta del conyento, siendo de notar. que ¿no Jlegó ¿4 ese puesto la noticia des 
finitiva de lo resuelto acerea de aplazar la salida de la guarnición. 

Todo, parecía tranquilo. en Querétaro á las dos de la.madrugada, á cuya hora. 
eran completos el silencio y la oscuridad. El subteniente: Hans que dormía al pie 
de los cañones, acababa de ser despertado por el sargento Guzmán, conforme á 


por Maximiliano y combinaba con los jefes sitiadores los medios de entregar la plaza, cuya caida no 
era dudosa, y en este caso, si la tomaban por la fuerza, López tendría que pagar con la vida los ser- 
vicios que había;prestado-á la Intervención francesa y, al Imperio, expiando las ejecuciones, comsu= 
madas.en los republicanos que habían caído en su poder. 

Además, López debía alimentar profundo rencor contra muchos jefes imperialistas que, al sa~ 
ber que iba á ser nombrado genetal de brigada, enviaron en comisión, cerca del Emperador, al ge: 
neral Méndez para que le informara de que López ers indigno de su real protección, y que tal non- 
bramiento produciría efecto desastroso entre los que deseaban imantener en alto: el “prestigio ide 
ejército. 

[1] López era alto:y. corpulento, de un aspecto más bien norteamericano; tenía:la cabeza cu- 
bierta con pelo rubio, algo oscuro en el centro, la frente irregular,-en parte estrecha y-en parte des” 
pejada, cubriendo la imperfección un mechón de cabellos, la mirada .era' torya, el bigote también 
rubio ; Á yeces usaba perilla á la francesa. Vestia chaqueta encarnada de husar con adornos negros, 
y portaba yarias condecoraciones, entre ellas la de la Legión de Honor; siempre montaba buenos 
caballos americanos y su apariencia militar hacía favorable impresión, 


Jacinto Meléndez. 


Escribano en la causa que el Consejo de Guerra formó en Querétaro al Príncipe Maximiliano. Melén- 


dez ora soldado de la 33 compañía del Batallón “Guardia de los Supremos Poderes.” Protestó cumplir.con 


las obligaciones que le imponía. su nombramiento, el 24 de Mayo de 1867. Siendo extraordinario el trabajo 
de las actuaciones, so lo adjuntó diez dias después otro escribano, Ricardo Cortés, sargento segundo del 
cuerpo ''Cazadores de Galeana,” 


hasta el 16 de Junio en que sustiruyó á Cortés el sargento segundo de 
ambulancia Félix Dávila, 
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lo convenido acerca del turno en el servicio; Hans dió algunos paseos por el pa- 
rapeto para desperezarse y observar si los centinelas estaban despiertos. Esperan- 
do que apareciese la luz del nueyo día, se recostó sobre la cureña de uno de los 
cañones, con la creencia de que de un momento á otro romperían el fuego sus ad- 
versarios. Oye de pronto pasos rápidos que se dirigen á la trinchera y se le pre- 
senta el coronel López, fácil de reconocer de cerca, no obstante la oscuridad, por 
«su uniforme bordado de plata. 

Dirigiéndose López á Hans le dijo con precipitación y señalando á una fuer- 
za que le seguía : 

—Este es un refuerzo de infantería; recordad pronto á vuestros artilleros ; 
haced que retiren esa pieza de la tronera y oblicnadla sobre la izquierda; pero 
que todo sea pronto. 

Hans, que creía llegado el momento de la salida, recordó á los artilleros, en- 
tretanto que López, que parecía estar muy de prisa, injuriaba al sargento Guz- 
mán porque no se levantaba tan pronto como lo deséaba este gefe recién llega- 
do. Removió la pieza el subteniente Hans hácia el lado izquierdo, obedeciendo 
las órdenes de López que se alejó dejando el cañón al cuidado de un pelotón 
de infantería; poco después reconoció Hans que estos soldados eran de los repu- 
blicanos, y vió cómo paulatinamente fueron tomando los mosquetes de los arti- 
lleros, y aunque el oficial que mandaba á los que acababan de, llegar dijo que 
pertenecía á la brigada Méndez, el subteniente Hans, que había militado en ella 
durante mucho tiempo, conoció el engaño que ya sospechaba por las idas y veni- 
das que se sucedieron en corto tiempo, así como por la prisa de López y loraro 
que encontró todo lo que le rodeaba; preguntó al mismo oficial si sabía donde se 
hallaría López y habiéndole designado el Panteón, se dirigió Hans á ese sitio ; 
pero al descender la plataforma, un centinela le dió con energía el ¡alto ahí! 
(Quiso Hans que el oficial reyocara aquella orden del centinela, pues que se tra- 
taba de un colega suyo, y obtuvo por contestación solamente evasivas y falseda- 
dės. Entonces le asaltó la creencia en una traición , Aunque al reflexionar en la 
presencia del coronel López, que por gratitud y conveniencia debía ser el más 
fiel servidor de Maximiliano, apartó las sospechas y procuró tranquilizarse. Es- 
Íperando que el oficial que tenía delante le diese una explicación, oyó Hans es- 
tas palabras: 

— No temais; estais entre soldados del ejército regular y no entre guerrille- 
ros ; pertenecemos al batallón de Supremos Poderes de la República. 

Atónito quedó Hans; ercía soñar; estaba en poder del enemigo y sin posi- 
bilidad de dar aviso al cuartel general de la Cruz; se encontraba aislado y sin 
esperanza de salvación. Dudando aun de sí mismo, preguntó al sargento Guz- 
mán si en efecto había sido el coronel López la persona que poco antes les dió 
órdenes; ambos convinieron en que éste traicionaba, y dirigiéndose Hans al ofi- 
cial republicano le preguntó si el coronel López los había introducido á ese sitio, 
y tuvo la siguiente contestación : el 
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—Ciertamente; pero no temais nada; somos del ejército regular, ningún 
mal se os hará, os habeis batido todos muy bien durante el sitio, para obtener con- 
sideraciones de nuestros jefes. 

En aquellos críticos momentos notaban los imperialistas, sorprendidos, que 
del convento de la Cruz nosalía un tiro, ni se escuchaba ruido alguno que indi- 
cara movimiento 6 que ge estaba alerta ; ¡reinaba el más completo silencio! ¿por- 
qué no se-percibía señal de ninguna clase en la mole negra é imponente del edi- 
ficio que ocupaba Maximiliano? Pensó Hans huir y dar la yoz de alarma, pero 
renunció á su proyecto juzgándolo impractiaable. Comprendiendo el oficial re- 
publicano la ansiedad en que estaba Hans, al ver que éste dinigía su vista con 
tanta insistencia hacia la Cruz, le dijo: 

Todo el convento ha de estar en nuestro poder; vuestro Emperador debe 
encontrarse ahora prisionero, (1) 

En ese momento se les presentó un jefe republicano seguido de algunos 
hombres, y ordenó con firmeza que el cañón se volteara hícia la Cruz, que lo 


sirviesen provisionalmente los artilleros desarmados, amenazando con, fusilarlos. 


si desobedecían, é hizo que una escolta,condujera á Hans y Gontrán ante elge- 
nera] Vélez que debía encontrarse en el interior de la Cruz. Las órdenes fueron 
ejecutadas, y cuando ya estaban cerca del ex-convento vieron que un batallón re- 
publicano penetraba á aquel edificio sin que se oyera ni un tiro, y tan solo el rúi- 
do sordo que producía la, marcha de los soldados y el murmullo de las órdenes que 
á media voz daban los oficiales. No encontrando al general Vélez, fueron lleva- 
dos los dos prisioneros ante el comandante del batallón de Nuevo-Leon, quien 
dió la orden de que se les condujera inmediatamente á Pateo ; con tal motiyo vol- 


vieron, sobre sus pasos y al entrar al jardín de la Cruz encontraron al cotunel de- 


Estado Mayor D. Manuel Guzmán, que en esos momentos acababa de ser preso 
al ir á visitar los puestos. Este nueyo prisionero fué confiado á la misma escolta, 
Ascendieron á la plataforma ocupada una hora antes por las fuerzas de Yablous- 
ky, el amigo.ó protegido de López, y pasaron al otro lado por los adobes dispues- 
tos en forma de escalera, comprendiéndose que los republicanos habían penetrado. 
por allí. Pocos minutos después, los prisioneros estaban entre los sitiadores. 


(1) Poco después llegó el capitán Gontrán y solicitó de Hans, que hablaba mejor el :español; 
que le ayudara 4 buscar el sable. y los abrigos que le habían cogido los soldados que .condujera Ló- 
pez para relevarlo en la trinchera. 

—¿Son acaso filibusteros, dijo. esos soldados que el coronel López ha traído? Si no encuentro 
mi sable dentro de cinco minutos, le romp> la cara á ese ganapán de comandante que no es del todo 
fino. 

—Pero capitán, contestó Hans, no ve usted que estamos prisiuñetus ; el coronel López acaba de 
introducir al enemigo en la plaza; los soldados que veis. allí pertenecen al batallónide:Supremow Po- 
deres, iii; 


Quedó el espitán¡como petrificado; pero después de un rato de silencio. dijo. tristemente! como. ;. 


si se consolara > 
¡Por vida mis; tanto peor! Era preciso que esto acabara de cualquier modo 
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Sorprendidos el cuartel general de la Cruz, la huerta y el panteón, se apre- 
suraron los republicanos á posesionarse de todo aquel edificio, operación que leg 
era muy fácil, guiados por López y protegidos por la oscuridad de la noche, por 
el sueño de los sitiados y principalmente engañados los imperialistas por la cate- 


goría del que condujo á los republicanos. Las alturas del convento, así como las 


escaleras, patios y salidas, según refieren los que en aquella posición se encontra- 
ban, fueron ocupadas por las fuerzas del coronel Rincón Gallardo, pertenecien- 
tes á la brigada Arce, quedando desarmados antes de que despertaran, los solda- 
dos de la gendarmería, la compañía de ingenieros, el batallón del Emperador y 
los voluntarios de Querétaro, 

En seguida se apoderaron los republicanos, sin ruido, de la artillería forma- 
da en la plaza de la Cruz, de la iglesia cercana, del hospital, almacenes del par- 
que de artillería y de las obras que por aquel lado había. La corta reserva com- 
puésta de una parte del 39 de linea, que estaba en el patio de entrada y en los 
corredores del hospital, fué desarmada y presa con la facilidad con que se hizo 
todo, gracias al guía qne llevaban los republicanos, el cual daba las órdenes ne- 
cesarias para prevenir ó impedir cualquiera resistencia, y como nadie sospechaba 
ni comprendía lo que pasaba, no hubo ni un tiro, ni un grito de alarma al caer el 
cuartel general y sus anexos en poder del énemigo, enmedio de aquella calma 
que se creería fantástica. 

Luego-que la aurora apareció, ocupáronse los republicanos en terminar: la 
obra tan fácilmente comenzada y que lo mismo seguiría, contando yá con lapo- 
sesión de la Cruz que era la llave de la plaza. (1) 

¿Qué hacía entretanto Maximiliano? En los momentos en que los sitiadores 
tomaban la Cruz, Yablousky y después gl mismo López, daban laalarma al Em- 
perador y al general Castillo, haciendo que fueran recordados con la terrible no- 
ticia de. que el enemigo, había entrado á la Cruz y que se había, apoderado. del 
panteón por fuerza, lo cual era falso, pues que. de todo se habían: adueñado sin 
que se, les opusiera Ja, menor resistencia, 


(1) Al rayar el alba sorprendió ála población un repique á yuelo en el convento, de la. Cruz y 
fué secundado inmediatamente en el de San Francisco, situado en la plaza principal, centro.dela ciu. 
dadesitiada, Toda:la guarnición, muy distante de figurarse lọ que pasaba, creyó quese repicaba por 
el-arribo del general Márquez y sus tropas,. y, 10 era posible explicarse de otro;modo. que .repicaran 
en la torre de San Francisco y y mucho menos creer que en ella se encontraran los -sitiadores que ha» 
bien necesitado atravesar la es de tiradores y las otras dos.que tenían fortificadas los sitiadog, 
siendo de notar que la vigilancia entre una y, otras, así como el servicio de trinchera, eran. escrupulo- 
samepte guardados y nadie habría. pedido salvar el tramo que: separaba á Jos combatientes, sin ser 
notado y vista, salvo, el caso. de que los guardianes. estuvieran de. acuerdo con los sitiadores, „Solas 
mente_¿on acuerdo de esta naturaleza podría expligarse que penetraran en columns miles de hombres; 
sin ser, vistos pi sentidos, y, que los sitiíadores. tomaran ea Querétaro, antes del crepúsculo y 6 favor, 
de las, últimas “sombras de Ja noche del día 14, posiciones, junto de ¿los sitiados igue, se encontraron... 
oprimídos-eptre, dos lineas de, republicanos, maniobra imposibl: sin contar cph yn, plan, bien combis. 
nado. 
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Al saber Maximiliano el peligro en que se hallaba dijo al general Castillo, 
al príncipe de Salm y á su ayudante Pradillo, que violentamente se le habían reu- 
nido: 

—No quéda otro recurso que salir de aquí ó morir. (1) 

Cuando López llegaba á la cabeza de los republicanos al cuartel de la Cruz 
sorprendiendo allí al Emperador y sus tropas, muchos oficiales imperialistas 
dirigiéndose á él, exclamaron : 

—¿ Y bien, coronel, no nos defendemos? 

López se limitó á responder: 

—Xo es tiempo. (2) 

Tomando sus pistolas y algunos papeles importantes, bajan los cuatro las 
escaleras, Maximiliano iba cubierto con un sombrero de fieltro blanco, bordado 
de oro, y bajo su paletot ocultaba el uniforme de general de división. Debido á esa 
circunstancia y á la media oscuridad que había en los tránsitos, no fué reconocido 
por el centinela republicano que estaba al pie de la escalera, el cual tomó á Ma- 
ximiliano por uno de los jefes republicanos; ya por la-seguridad con que andaba, 
cuanto por el traje que tenía, el centinela le hizo el saludo de ordenanza, al 
cual Maximiliano contestó; atravesó el patio y en algunos minutos estaba en 
la plaz: de la Cruz. (3) 


(1) El Barón de Lago dirigió una comunicación á su gobierno, fechada el 15 de Juaio de 1867, 
en la cual manifestaba que después de haber combatido felizmente con un ejército seis veces más nu- 
meroso, esperando el regreso del general Márquez, tomaron los sitiados la resolución de abandonar la 
ciudad de Querétaro y dirigirse sobre México, debiendo partir en la madrugada; pero que á las tres 
de la mañana el traidor López, portegido hasta entonces del Emperador y comandante del convento 
fortificado de la Cruz, introdujo al enemigo por este punto que completamente dominaba á Queré- 
taro. 


(2) Mr. Gerard, escritor, da por razón para la conducta de López, el no haber querido Maxi- 
miliano entregarle el despachó de general. 


(3) El coronel Salm-Salm, testigo presencial de la salida de Maximiliano del convento de la 
Craz, refiere el suceso de la siguiente manera: “*E..cntré al Emperador bajando la escalera; lleva- 
ba su traje de costumbre y puesto encima un sobreto io, pues la mañana estaba fría y él no se sen- 
tía bien; se había fajado la espada y tomado un revolver en cada mano. El general Castillo iba tras 
él. Subí de prisa, continúa diciendo Salm, hasta el séptimo escalón en el que estaba el Emperador, 
contando desde el piso de la escalera, le quité las pistolas para llevarlas, y enmedio de mi excitación 
le dije en voz alta, tomándole por el brazo izquierdo . ¡Señor, estos son los últimos momentos; ya 
está ahí el enemigo!” 

Sigue refiriendo Salm, que al salir de la plaza, algunos soldados del enemigo los detuvieron y 
que alzó involuntariamente uno de los revolvers en actitud de defender al Emperador, pero que éste 
le ¡izo una seña y lo bajó. Al mismo tiempo salió López de entre los enemigos, vió Salm á un lado al 
coronel D. José Rincón Gallardo, quien al reconocer al Emperador se volvió hácia sus soldados di- 
ciendo: “*que pasen esos paisanos.””— Esta aserción del escritor Salm ha sido negada públicamente 
por el Sr. Rincón Gallardo, á causa de heberse confundido los nombres de D. Pedro y D. José Rin- 
cón Gallardo.— Asegura el mismo Salm, que Maximiliano atribuyó la conducta del oficial Rincón 
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El puesto militar de la Cruz, confiado en aquella memorable noche al cuidado 
de López, estaba comprendido en la linea que se extendía desdé San Francisquito 
hasta el Chirimoyo, fué cubierto en los últimos días del sitio:con mil quinientos hom- 


Gallardo, que los dejaba pasar, á la circunstancia de haber recibido una hermana de este, favores de 
la Emperatriz siendo su dama de honor. ; 

El agente principal, alma de todas aquellas maniobras, era López, quien al entregar la plaza tal 
vez no quería incluir en su traición la libertad y la vida de Maximiliano, pues de pronto: aparece el 
caballerango del coronel conduciendo el hermoso caballo pinto que montaba el Emperador, y todos 
se presumen que López dispuso le fuese llevado ó personalmenteYo condujo, pues que acababa de 
suplicarle 4 Maximiliano que se refugiara en la casa del Sr. Rubio, á cuya propuesta contestó : 

—Yc no me escondo. 

El coronel del Regimiento de la Emperatriz, Miguel López, refiere en un Manifiesto, de la si-- 
guiente manera, la salida de Maximiliano del ex-convento de la Cruz: “Recogido Maximiliano en 
su alojamiento, ya dadas las doce de la noche del día 14, y después que regresé del campo re- 
publicano, me dirigía 4 recorrer la linea; al volver á la huerta: de la Cruz, punto calificado de prin- 
cipal para la vigilancia, me ví cercado por tropas y oficiales con pistola en mano, y los reconocí co- 
mo pertenecientes á las filas enemigas.” Afirma López que le declararon su prisienero, “haciéndole 
saber que habían sorprendido la entrada por la barda de la huerta,” lo cual causó 4 López una sen- 
sación de estupor que le pasó un momento después, á causa de que conocía la insuficiencia de la 
tropa para cubrir bien.el punto, en razón dela fatiga y-del pambre;+ A la cabeza de aquella fuerza 
¡ba el general Francisco A. Vélez. “En ese momento supremo, sigue refiriendo López, durante el cual 
viví una vida entera de agonía, comprendí el peligro inmenso que corría el Emperador, á- cuyo alo- 
jamiento, situado en un claustro de la Cruz, se llegaba en pocos momentos. Pensé en sacrificar mi 
vida dando gritos de alarma; pero conoci que mi sacrificio era inútil porque los oficiales que me cer- 
caban me matarían al primer grito y no lograría yo mi objeto; pensé en combatir, pero el punto más 
próximo al en que estábamos. distaría doscientas varas y nome sería posible llegar á él.” Asegura 
López que su único pensamiento fué salyar al Emperador y que para ganar tiempo y avisarle se di- 
rigió al general Vélez y le rogó que impidiera la continuación del derramamiento de sangre, 
y solicitó de él que le ayudara en- su obra humanitaria. “Con este pretexto alejé á la tropa, 
llevándola al panteón, y entretanto mandé avisar al Emperador con el teniente-coronel Yablonsky 
nuestra situación y la urgencia de que se salvara.?* Dice López que ignoraba porqué se demoró 
tanto Maximiliano en salir, y que esta demora le tenía sin aliento, y que para darle tiempo de sal. 
varse, “tenía López que seguir al lado de sus aprehensores, divagando su atención.?* Ya al amane- 
cer se presentó Maximiliano, acompañado de otras personas de su séquito, á quienes rodearon varios 
soldados ; pero López declaró que eran particulares y no militares; logrando de «este modo que no 
fueran aprehendidos. Continúa refiriendo que rogó-al general Pradillo le sacara por los taladros, ho- 
radaciones casi subterraneas muy poco conócidas; mas no se hizó así, El Emperador “salió. á pie y 
ya en la calle, sigue diciendo López, que aprovechando un momento de coufusión, ocasionado" por 
el fuego de los soldados republicanos. que marchaban sobre San Francisco, se apoderó de tuni ca- 
ballo que vió.sin ginete y-alcanzó 4:Maximiliamo;+á quien rogó que se dejase guiar -por un- hombre 
de Ja confianza de López. para conducirlo á una: casa dondele ocultarían y de la cual saldría en la 
noche.” Refiere López que Maximiliano se negó, aunque le suplicó con tanta insistencia, que hasta 
llegó á tomarle con supremo afán una de las: manos; “entonces se le vió vacilar; pero insistió éh su 
negativa y le:mándó que diese orden para que le siguieran las ' tropas al cerro de las Campanas,?? 
orden que López asegura haberscomúnicado á cuantos: oficiales vió mandando piquetes... Dice. que 
ya prisionero Maximiliano, López volvió á solicitar garantías para el Emperador. 
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bres que formaban la brigada de reserva, de la cual cuatrocientos treinta drago- 
nes ocupaban el convento del Carmen y el mesón del Aguila Roja. La altura del 
convento estaba defendida por un coronel, su segundo, treinta soldados y una 
pieza de montaña. Una flecha que cortaba el camino de México estaba cubierta 
con un capitán, un subalterno y cuarenta soldados del batallón del Emperador y 
sesenta de la Gendarmería francesa al mando de un capitán y dos subalternos; 
la barda de la huerta á la orilla del mismó camino, estaba cubierta con un oficial 
y veinticinco hombres, teniendo un obús con su dotación de artilleros. Por una de 
las dos troneras que se abrieron en dicha barda, cuya tronera se encontró desar- 
tillada, penetraron el general Vélez-y los gefes Chavarría y Rincón, seguidos de 
sus batallones. López no dice cómo supieron que aquella tronera estaba desar- 
tillada.. El panteón estaba defendido por cuarenta hombres con su capitán, un 
subalterno y una pieza de montaña ; cuidaban la barda que enfrentaba á la to- 
rre veinte soldados y ún oficial, con un obús de 4-24 y su respectiva dotación 
de artilleros. Estas eran las obras que formaban el fuerte que se llamó de la 
Cruz. La vigilancia era ejercida pot un gefe de día-y un capitán, quienes reci- 
bían todos los días la orden especial de atender preferentemente á la huerta y 
al panteón: además había pará el mismo objeto de vigilar, un rondin de gefes y 
oficiales del depósito. (1) 

Al aparecer la luz del día mostróse toda la extensión del desastre ; pero Ma- 
ximiliano no retrocede ante el peligro, en presencia, de los republicanos y pre- 
parando sus revolvers dijo á lcs que le seguían : ¡Adelante !Fué detenido por los 
republicanos ; pero López estaba allí, y sea porque creyera poder salvar las apa- 
riencias, ó que tan sólo hubiera querido entregar lá plaza y salyar la persona de 
Maximiliano, ó que los remordimientos comenzaran á punzarle, se aproximó á 
un gefe republicano y le dijo que dejara pasar á aquellas cuatro personas que 
eran paisanos. El gefe que ejecutaba exactamente todas las instrucciones que 


(1) La vigilancia, según López, era la. suficiente; pero:entrando de pronto y en la os- 
curidad las fuerzas republicanas, indudablemente conducidas por alguno que conocía perfectamente 
aquella posición, los sitiados no tuvieron ni tiempo de hacer fuego, rendidos como estaban por la fa- 
tiga y el hambre. De la huerta se pasaba al convento por una puerta estrecha y expuesta a los fue- 
gos de las alturas; después había que atravesar un patio que también podía defenderse muy bien y 
con éxito para contener ó rechazar á los asaltantes. 

Del alojamiento de Maximiliano partía una escalera para la torre, otra del departamento del ge- 
neral Castillo y había una tercera porel coro, de manera que un batallón de reserva que allí dormía 
al pie de sus armas, podía subir á la torre y defender en la puerta referida en pocós minutos; peto 
la sorpresa fué dada de tal manera, que no hubo lugar á ninguna resistencia y todos se dirigieron rå- 
pidamente al cerro de las Campanas. 

Los batallones Supremos Poderes y Nuevo-Leon fueron los que. penetraron por la tronera al 
mando de los generales Vélez, Paz:y Chavarría, coronéles Lozano, Rincón Gallardo, Yépez y tenien- 
te=coronel Margain. De tal' manera refirió López lo acaecido en la madrugada del día en que fué th- 
mada la plaza de Querétaro. 


Lic. Joaquín M. Escolo. 
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bres que formaban la brigada de reserva, de la cual cuatrocientos treinta drago- 
nes ocupaban el convento del Carmen y el mesón del Aguila Roja. La altura del 
convento estaba defendida por un coronel, su segundo, treinta soldados y una 
pieza de montaña. Una flecha que cortaba el camino de México estaba cubierta 
con un capitán, un subalterno y cuarenta soldados del batallón del Emperador y 
sesenta de la Gendarmería francesa al mando de un capitán y dos subalternos; 
la barda de la huerta á la orilla del mismó camino, estaba cubierta con un oficial 
y veinticinco hombres, teniendo un obús con su dotación de artilleros. Por una de 
las dos troneras que se abrieron en dicha barda, cuya tronera se encontró desar- 
tillada, penetraron el general Vélez-y los gefes Chavarría y Rincón, seguidos de 
sus batallones. López no dice cómo supieron que aquella tronera estaba desar- 
tillada.. El panteón estaba defendido por cuarenta hombres con su capitán, un 
subalterno y una pieza de montaña ; cuidaban la barda que enfrentaba á la to- 
rre veinte soldados y ún oficial, con un obús de 4-24 y su respectiva dotación 
de artilleros. Estas eran las obras que formaban el fuerte que se llamó de la 
Cruz. La vigilancia era ejercida pot un gefe de día-y un capitán, quienes reci- 
bían todos los días la orden especial de atender preferentemente á la huerta y 
al panteón: además había pará el mismo objeto de vigilar, un rondin de gefes y 
oficiales del depósito. (1) 

Al aparecer la luz del día mostróse toda la extensión del desastre ; pero Ma- 
ximiliano no retrocede ante el peligro, en presencia, de los republicanos y pre- 
parando sus revolvers dijo á lcs que le seguían : ¡Adelante !Fué detenido por los 
republicanos ; pero López estaba allí, y sea porque creyera poder salvar las apa- 
riencias, ó que tan sólo hubiera querido entregar lá plaza y salyar la persona de 
Maximiliano, ó que los remordimientos comenzaran á punzarle, se aproximó á 
un gefe republicano y le dijo que dejara pasar á aquellas cuatro personas que 
eran paisanos. El gefe que ejecutaba exactamente todas las instrucciones que 


(1) La vigilancia, según López, era la. suficiente; pero:entrando de pronto y en la os- 
curidad las fuerzas republicanas, indudablemente conducidas por alguno que conocía perfectamente 
aquella posición, los sitiados no tuvieron ni tiempo de hacer fuego, rendidos como estaban por la fa- 
tiga y el hambre. De la huerta se pasaba al convento por una puerta estrecha y expuesta a los fue- 
gos de las alturas; después había que atravesar un patio que también podía defenderse muy bien y 
con éxito para contener ó rechazar á los asaltantes. 

Del alojamiento de Maximiliano partía una escalera para la torre, otra del departamento del ge- 
neral Castillo y había una tercera porel coro, de manera que un batallón de reserva que allí dormía 
al pie de sus armas, podía subir á la torre y defender en la puerta referida en pocós minutos; peto 
la sorpresa fué dada de tal manera, que no hubo lugar á ninguna resistencia y todos se dirigieron rå- 
pidamente al cerro de las Campanas. 
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López daba, ordenó.el paso de aquellos, aunque las insignias militares llevadas 
por Maximiliano y los de su comitiva, desmintieran las palabras de López, quien 
se presentaba armado, á caballo y libre al lado de los republicanos, no obstante 
lo cual no se comprendía aún que traicionara. 

Maximiliano se dirigió violentamense para el cerro de las Campanas, sin de- 
tenerse á pedir 4 López explicaciones acerca de lo que acababa de pasar; penga- 
ba reunir en aguella posición algunas tropas para resistir hasta el último momento 
ó. abriyse paso entre los sitiadores. -Al pasar delante del mesón que servía 
de cuartel á su escolta y á los húsares, Maximiliano envió la orden á los gefes de 
esas fuerzas para que í toda prisa dispusieran ensillar y sele reuieran en el cerro 
de las Campanas. Se le lleyó un caballo, pero no quiso montar, porque á u lado 
iban á pie el gefe de Estado Mayor, Castillo, y el Príncipe de Salm. 


Un momento se detuyo én el palacio departamental, para enyiar á Miramón 
la orden de reunir las tropas que pudiera y dirigirse con ellas al citado punto de 
reunión. . 

Cuando los sitiados supieron que los republicanos estaban en el centro dela 
ciudad, sintiéronse con el estupor que produce una gran sorpresa y apenas acer- 
taban á preguntarse mútuamente: ¿qué hay? ¿qué pasa? sin que nadie lograra 
obtener respuesta satisfactoria. Puede darse una idea del desconcierto en 
que cayeron los sitiados, al saberse que hubo oficial que buscando refugio en su 
alojamiento lo encontrara ya ocupado por otro oficial republicano. ¿Qué más? 
las tropas que se encontraban en el mismo convento de San Fracisco, ignoraban 
que quienes repicaban en el campanario del propio convento eran los sitiadores. 
La plaza había sido ocupada sin tiros, sin combate, sin lucha de ningún género ;: 
los fuegos de artillería que después disparó el sitiador contra el cerro de las 
Campanas, fueron ya más bien alardes de fuerza extemporáneos é inútiles, 


Entre las fuerzas sitiadoras que desfilaban para el centro de la ciudad en el 
mejor orden, se veía 4 Miguel López armado, yendo y viniendo 4 la faz de to- 
dos. También se veía á Antonio Yablousky, individuo que perteneció á la policía 
secreta, paseándose montado y armado, seguido de su asistente, El jefe impe- 
rialista D. Adrián Magaña aseguró por la prensa, que Yablousky.se encargaba 
del vil oficio. de designar á los vencedores los. alojamientos, caballos y equipajes 
de los vencidos. 


La cuestión de si López fué ó no traidor, asunto que parecía ser personal, se 
presentó como de partido ; algunos jefes republicanos olvidaron que la traición 
deshonra al que la comete y no. al general que aprovechándose del delincuente, 
evita la efusión de sangre para vencer. 

La plaza de Querétaro tenía que caer en corto plazo, esto. es inconcuso, y 
ningún demérito reportan los sitiadores por el hecho-deque la hubiese entregado 
álguien, cuando ya estaba vencida por la falta de' elementos para prolongar la 
defensa... MR 3 : 
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Los certificados que se publicaron diciendo que López fué hecho prisionero 
en el momento del asalto al convento de la Cruz, pudieron haber afirmado que 


desde antes de marchar sobre el fuerte ya quedaba el coronel imperialista en ca- * 


lidad de preso, pues le custodiaban al penetrar al recinto fortificado ; pero 
ese prisionero voluntario iba en filas con su consentimiento. (1) 

El general Tomás Mejía pudo llegar al cerro de las Campanas con úna cor- 
ta fuerza de caballería y reunirse con Maximiliano, así como el coronel Gronzá- 
lez á la cabeza de los dragones de la Emperatriz, regimiento que á toda prisa hizo 
salir y que se formara en la llanura situada al pie del cerro, de manera que sola- 


mente era esperado Misamón para que los:imperiales se abrieran paso buscando 
una sálida. 


(1) Para probar Miguel López que había sido sorprendido á las cuatro y media de la mañana, 
en la huerta de la Cruz, y que había querido'salvará Maximiliano, solicitó un certificado de Yablons- 
ky, en el cual este dijo: **que á las dos y media de esa misma madrugada, había recibido orden de 
López para participar al Emperador el peligro que corría.” Incurrierón en contradicción, pues 
¿cómo pudo ser sorprendido López dos horas después de haber dado aquella orden? ‘Si. tuvo opor- 
tunidad y tiempo para mandar ú Yablousky que salyara á Maximiliano, ¿por qué no dió la voz de 
alarma? ¿por qué no avisó, dió parte é hizo algo de lo que ordenan el honor y el deber á un oficial? 
¿Antes por el contrario, se dirige á la huerta para ser sorprendido y aprehendido? 

Miguel López dijo que pudo desprenderse de sus aprehensores para dar órdenes con objeto de 
salvar al Emperador y después **montar un mal caballo 6 irle á alcanzar y suplicarle que se dejara 
conducir por un guíd.” ¿No es de notarse que un prisionérogozara la libertad, de obrar que tuyo 
López? A un prisioBero no se le permite montar á caballo é-ir libremente á donde le plazca, y más 
sise trata de un coronel y comandante de una linea como lo era Miguel López, pues que hasta los 
subtenientes se encontraban rigurosamente presos y vigilados. El día 20 del mismo mes obtuvo Ló- 
pez un pasaporte del jefe vencedor, para marchar á Puebla y arreglar asuntos de familia, mientras 
jue todos los prisioneros estaban con'centinelas: Ni un solo momento queda López preso ó arresta- 
do y poco después de caer Querétaro se paseaba pór las calles de México, 

El día 12 recibió. el general Escobedo, de San Francisquito, proposiciones del jefe del pun- 
to Miguel Colich, para pasarse sin más condiciones que garantizarle la vida; se le admitió la oferta 
y sele dijo que esperara. Escobedo dice que pesaba en su ánimo la idea de que tomando la plaza 
por asalto corría riesgo la ciudad de ser destruida, pues de los veinticinco mil sitiadores, no contaba 
más que con diez mil disciplinados: 

En espera de'que se rendiría la Ciudad, recibió viso el general sitiador el día 14, de (ue en la 
noche se intentaría una salida por San Gregorio, y al recorrer la linea Oriente de la plaza ¿un ayu- 
dante del coronel Julio Cervantes le dió parte al general Escobedo, de que un jefe de la plaza sitia- 
da deseaba hablarle, Recibió en la casa del Sr. Cervantes al emisario, que era el coronel Miguel 
López, quien le manifestó que Maximiliano, deseando evitar el derramamiento de sangre, había re- 
nunciado la corona, y que ofrecía bajo su palabra de honor ho folver al país por ningún motivo, 
esperando que se le permitiría salir de la plaza con algunos jefes y esccltado por un escuadrón dé la 
Emperatriz, hasta Tuxpan, donde se embarcaria. La contestación del general Escobedo fué: que 
laz ¡órdenes de su gobierno efan que la: plaza se rindiera 4: discreción ó batirla, López continuó ins- 
tando sobre la conveniencia de que no se obligara á la:guarnición á romper el sitio y salir, porque 
la guerra se prolongaría de una manera indefinible, y pidió á Escobedo, en nombre del Archiduque 
y de la paz, que obrara con alguna maguanimidad, evitando el ataque brusco «que costaría mucha 
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El'coronel republicano Rincón Gallardo, siempre guiado por López, pene- 
tró hasta e) centro de la plaza, se apoderó de las alturas del convento de San Fran- 
cisco, edificio en:que se encontraba el parque general, é hizo prisionero al jefe 
de artillería Becerra á:cuyo mando estaba aquel punto y que había recibido á 
López sin desconfianza. Poco después la escolta imperial y el escuadrón de hú- 
sares austro-mexicanos, que iban 4 reunirse con Maximiliano, fueron deteni- 
dos por López al pasar por delante de San Francisco ; les" ordenó que echaran 
pie á tierra y depusieran las:armas, é hizo prisionero al capitán Paulowsky, á 
sus oficiales, á los:de la escolta imperial y refundió á los soldados en las. filas de 
los republicanos. Lo mismo se verificó còn todos los destacamentos que encon- 
tró, pues López continuaba ejerciendo mando'entre los repnblicanos. 

En seguida se dirigió López al palacio departamental, seguido de una fuer- 


za republicana que puso á cierta distancia, y se presentó á Maximiliano, quien 
con admiración le preguntó : 


—¿ Pero: qué sucede, coronel? 

—Señor, respondió López señalando á los republicanos que aparecían en el 
fondo de una calle: *“todo'se ha perdido ; mirad al enemigo que nos sigue de cer- 
ca.'?. Creyendo Maximiliano que era la guardia municipal, envió á un oficial á 
reconocerlos y entretanto López insistió en que Maximiliano se dejara ocultar en 
una casa cercana; lo cual rehusó absoltitamente. El oficial regresó anunciando 


que latropa que se percibía era: enemiga, y no teniendo Maximiliano ninguna 


sángre. Esta contestación le dió Escobedo: que deseaba la salida porque así el triunfo de los repu- 
blicanos sería Completo, y no sufriría la población; que en la plaza carecian de toda clase de ele- 
mentos, siendo absoluta la desmoralización, según podían atestiguarlo los jefes Paz y Puente y te- 
niente-coronel Ontiveros que acababan de pasarse al campo republicano, 

Con esto terminó la conferencia, habiendo vuelto López 4 insistir en que se le dieran garantías 
al Archiduque, á lo que respondió Escobedo con disgusto, le significó que ya no estuviera ha- 
blándole del asunto y le pidió.la autorización para “hablarle en nombre del Archiduque y en ca- 
lidad de comisario secreto. Entonces López le presentó una carta, en la que lé hablaba el Archidu- 
que como á persona de su mayor confianza, En seguida, dispuso Escobedo.que López volviese á su 
campo, usando las formalidades de estilo. Declara este general republicano que López no. le pidió 
ni ascensos, ni garantías, ni dineró; que todo lo que pidió fué para el Emperador y sólo para el Em- 
perador: 

El general Escobedo dice: que tenía la creencia de que López había salido á hablar con él por 
autorización del'Archiduque, y que coneíbió tal creencia cuando el 17 de Mayo, hablando con Ma- 
ximiliano en la tienda de campaña levantada .en- la Purisima, le significó que algunas personas 
habían pedido permiso para hablarle, entre ellas el coronel López, y que si no se los había concedi- 
do era porque esperaba preguntarle si no tenía inconveniente en recibirlos, al contestarle que no 
lo tenía suplicó 4 Escobedo que permitiese al coronel López que le viera; pero advirtiéndole éste que 
algunas versiones que corrían en la plaza tachaban la lealtad de López hácia su persona, Maximilia- 
no le contestó: “A mí el coronel López no me ha faltado.” También afirmó cl general ¿Escobedo, 
que Maximiliano le repitió en el cerro de Tás Caripanas, las mismas palabras que López le dijo la 
noche del catorce, 
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fuerza respetable que oponerle, y como aún no llegaba Miramón, dió la orden de 
retirarse al Cerro de las Campanas. 

López no le siguió, sino que fué á reunirse con los republicanos. ¿Por qué 
razón al alcanzar López á Maximiliano en las calles de Querétaro, no siguió con 
él, sino que vuelve á caballo, llevando puesto aún el uniforme del Regimiento de 
la Emperatriz y se mezcla entre los republicanos? En esta situación no es hecho 
prisionero, cuando hasta el último de los subtenientes imperialistas quedó preso. 
¿Qué servicios tan considerables serían los que el general Vélez, el primero que 
entró á la Cruz, debería á López, para que éste quedara en libertad, cuando to- 
dos los jefes y oficiales imperialistas estaban prisioneros? 

Maximiliano esperaba la llegada de Miramón para abrirse paso y extrañaba 
que éste no se presentara, cuando tantos acontecimientos se sucedían con gran 
rapidez. La confusión que se introdujo en todas las lineas de los sitiados fué in- 
descriptible, al saberse la entrada de los republicanos á la plaza, la traidora con- 
ducta de López, la herida que recibió Miramón y la presencia de Maximiliano en 
el cerro de las Campanas. Los republicanos repicabaná todo vuelo las campanas 
de la Cruz y San Francisco y los gritos de ¡ viva la libertad ! indicaban á los im- 
periales que estaban aún en linea, la amenaza por retaguardia; los disparos de 
artillería y las evidentes pruebas de un asalto contribuyeron á aumentar el páni- 
co, que hizo perder la cabeza á los jefes imperialistas. Enormes masas de fuer- 
zas republicanas invadían las calles de la ciudad, y el ejército imperial quedó en 
poco tiempo disperso ó prisionero, dirigiéndose muchos oficiales instintivamente 
al cerro de las Campanas, á donde algunos bien montados lograban llegar, pero 
ya los que iban á pie caían en poder de los republicanos. Estos hacían fuego so- 
bre cualquier individuo extraño que encontraban en las calles. 

Maximiliano, desde la altura en que se hallaba, veía y dominaba aquel in- 
menso é irreparable desastre, sin poder hacer algo para contenerlo. A su derre- 
dor se reunían oficiales y soldados de todos los cuerpos y de todas armas, refu- 
giados allí como los náufragos en una isla ; á cada momento se presentan más; 
muchos tienen que abandonar sus cabalgaduras, y se llegó hasta negarles la en- 
trada ; los artilleros penetran por las troneras al recinto fortificado. El reducto 
que corona al cerro es el punto de mira de las baterías de los sitiadores, 
que ya inutilmente gastaban la pólvora y las balas, lanzadas también por las pie- 
zas de que acababan de apoderarse. La posición de Maximiliano no era sosteni- 
ble. A cada momento pregunta por Miramón con impaciencia, y ge informa si se 
percibía entre los grupos que se presentaban en el cerro y á los que llegaban se 
les pedían noticias del deseado general. 

—Solamente á él espero, decía Maximiliano á los generalés Castillo y Mejía, 
no quiero dejarlo atrás. 

El general Miramón, que avisado de lo que pasaba salía de su habitación á 
la calle, se vió repentinamente enmedio de los enemigos, y al defenderse recibió 
una herida en la mejilla. Grupos de soldados imperialistas hacían fuego en lás 
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calles, algunos eran matados en la dispersión á que se entregaban y otros acu- 
dián á despertar en sus alojamientos á los generales, jefes y oficiales que no es- 
taban en las lineas. En muy poco tiempo desaparecía el cuerpo de ejército que 
durante setenta días había defendido la plaza y aun no se explicaba la presencia 
de los republicanos y las entusiastas demostraciones á que se entregaban. 

Cuando Maximiliano fué informado por el coronel Pedro González, quién 
se presentó á pedir instrucciones y aseguró que Miramón estaba herido en una 
mejilla y que se le iba á hacer una Operación, se afectó mucho y llamando aparte á 
los generales Castillo y Mejía, les pidió que le manifestaran con franqueza si se- 
ría posible romper las lineas del enemigo. Mejía tomó un anteojo de larga vista 
y después de examinar atentamente la situación de las lineas y de las caballerías 
republicanas, así como los obstáculos que había que salvar, respondió : 

— Señor, pasar es imposible ; pero si Vuestra Majestad lo ordena, tratare- 
mos de hacerlo; en cuanto á mí, estoy pronto á morir. 

Una determinación era urgente : los sitiadores se acercaban al reducto del 
cerro defendido solamente con seis cañones ; el fuego de la artillería republicana 
redoblaba, cruzándose los proyectiles sobré aquel reducto en todos sentidos, al 
grado de no permitir á log dragones de la Emperatriz seguir por más tiempo 
formados al pie del cerro, sin ser diezmados por la lluvia de proyectiles, expe- 
rimentando dificultad los oficiales para contener á los dragones que viend 
filas reducidas por momentos, pedían cargar ó ponerse á cubierto, (1) 


A e 


(1) Al argumento referente á no haberse visto López sujeto á ningún castigo, apareciendo de 
paseo en las calles de México, á los pocos días de la caída de Querétaro, vestido de paisano, contes- 
taron los que negaban la traición de López, que se le trataba así por ser un prisionero personal del 
general Vélez, quien pidió que quedara á su disposición por deberle favores especiales, á cuya pe- 
tición accedió el general Escobedo. No obstante que acerca de esto se publicó un certificado del 
citado general Vélez, no quedó satisfecho en el público el sentimiento de justicia ejercido enérgica- 
mente en los demás jefes que rodeaban á Maximiliano. 

El general Francisco O. Arce que mandaba la segunda División en el sitio de Querétaro, aclaró 
el asunto de la entrega de esta ciudad, en una carta que dirigió á la prensa en 15 de Mayo de 1887. 
Refiere en ella que en las primeras horas de la noche del 14 del mismo mes de 1867, tuvo instruc- 
ciónes del general Escobedo para la vigilancia de una de las trincheras, á fin de que mandara reci- 
bir á un jefe del enemigo que había ofrecido y anunciado su salida de la plaza por aquel lugar, con 
objeto de conferenciar con el general en jefe y tratar asuntos de importancia. 

Comisionado el eomandante de batallón D, José M; Rangel para recibir al jefe anunciado, ayan- 
zó hasta el foso de la trinchera señalada, donde, después de esperar un rato, recibió al jefe enemigo 
que salía furtivamente por una de las troneras y se dejó eonducir hasta la presencia del general Ar- 
ce. El jefe imperialista era Migvel López, coronel del Regimiento de la Emperatriz, compadre y pro- 
tegido de Maximiliano. 

Lnego que esto le fué comunicado al general Escobedo, llegó y tratando 4 López con suma frial- 
dad, tuvo con él una larga conferencia, cuyo resultado fué que se nulificaran las órdenes primeras re- 
cibidas por el general Arce para el asalto de la plaza; se mandó reforzar la División de éste con los 
batallones “Supremos Poderes” y “Nuevo-Leon” al mando respectivo de los coroneles Pedro Xé- 
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A. las ocho de la mañana del 15 de Mayo todo había terminado en la plaza 
de Querétaro : Maximiliano y la mayor parte de su ejército estaban prisioneros. 

No pudiéndose explicar satisfactoriamente la conducta del jefe López, apa- 
reció la acusación directa 4 Maximiliano, achacándole que había propuesto, por 
medio de López, entregar la plaza para alcanzar de los sitiadores un pasaporte 
y regresar á Europa. En este caso, la connivencia sería entre López y Maxi- 
miliano, haciéndola recaer en la circunstancia de que en el consejo de guerra ce- 
lebrado por los sitiados la víspera de que cayera la plaza, se había notado, según 
se dijo, la ausencia de López, y Maximiliano le excusó diciendo que le había da- 
do una:comisión. Durante el consejo se presentó López ; entonces Maximilia- 
no se levantó de su asiento para recibirle y habló aparte con él un breye espacio 
de tiempo. 

La cuestión acerca de la toma de la plaza de Querétaro varió de rumbo, 
al publicarse una carta atribuida 4 Maximiliano y dirigida á López. El autógra- 
fo, que fué materia de gran discusión, decía : 


pez y Miguel Palacio, y se ordenó la inmediata ocupación del convento de la Cruz, “siendo guiadas, 
dice el general Arce, nuestras fuerzas por aquel traidor,” 

El gentral Francisco Vélez, el comandante de ingenieros Braulio Franco y el teniente coronel 
Agustín Lozano, fueron comisionados por el general en jefe para qué no se separaran de López, á 
cuyo grupo agregó el general Arce, al coronel José Rincón Gallardo y dos de sus ayudantes, con or- 
den de que á los primeros disparos qué hiciéra el enemigo, levantaran á López la tapa de los sesos. 
Tomada esa precaución, comienza el avance de las tropas sobre el convento de la Cruz á las tres de 
la mañana del día 15 dirigiendo la vanguardia el titulado coronel López, quien se daba á conocer en 
los puntos avanzados del enemigo, como jefe de día. 

t‘ Así fuimos ocupando sin resistencia varios puntos y penetramos por una horadación del muro 
de la huerta del convento, hasta la iglesia y los claustros del mismo. Encontramos dormidos y con- 
fiados descansando de sus fatigas, á los soldados enemigos que cubrían el punto y que ya no pasaban 
de mil entre austriacos y mexicanos.” 

“Con cerillos y escasas luces que se proporcionan, comenzamos á recoger las armas que estaban 
ápoyadas en las paredes ó formadas en pabellón, y despertaron los soldados que mostraban sorpresa 
al reconocer entre las sombras á los republiennos,*? *El general Arce mandó ocupar las torres de la 
iglesia principal y dar un repique á vuelo, señal convenida con el general en jefe para anunciarle la 
ocupación del punto. 

Los albores de la mañana del 15 se anunciaban; el general en jefe oyó el repique, y la artillería 
indicó al ejército republicano el momento del asalto. Se desprendieron las columnas de éste, ayan- 
zando á paso veloz sobre las trincheras de la plaza, ocupándolas con más ó menos resistencia, El 
cerro de las Campanas, donde Maximiliano se encontraba, fué el punto que resistió más y el último 
que sucumbió luego que sus defensores enarbolaron la bandera blanca, 

Refiere el general Arce, que sus subalternos se indignaron del vil proceder de López, porque leg 
privó de la gloria de tomar el punto de la Cruz por asalto, y que estuvo en peligro la vida, de López, 
que se salvó por la precaución que tuvo de no separarse ni un momento del general Vélez, 

Las fuerzas de Arce custodiarón á Maximiliano, y dice este General que en dos entrevistas que 
tuvo con él se le mostró quejoso por la conducta de López, la que apenas podía creer, á la vez que 
so manifestaba muy agradecido por el proceller del jefe que le dejó seguir su camino. 


General Jesús Diaz de León. 


Tuvo el mando de las faerzas que formaron el cuadro para fusilar á Maximiliano de Hopsburgo al 
Cerro de las Campanas; en la parte occidental estaban, á las sels de la mañana del 19 de Junio, ad 


guardaban si- 


tro mil soldados La multitud de curiosos y dolientes que cabrian el Cerro de las Campanas, 
lenciosa actitud, retirándose con las tropas después de cousamada ia ejecuolón. 
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Y DEL IMPERIO DE MAXIMILIANO 


Mayo 18 de 1867. 
Mi querido coronel López : 


Nos, os recomendamos guardar profundo sigilo sobre la misión que para 
el general Escobedo os encargamos, pues si se divulga quedará mancillado nues- 
tro honor. 


Vuestro affmo: 
Marimiliano. 


Dábase á luz este documento, para finalizar la cuestión que llevaba mucho 
tiempo de ser debatida, viniendo í arrojar el epíteto de traidor sobre la memoria 
de Maximiliano. La prensa conservadora contestó diciendo : “Contra esta carta 
está el testimonio de los libros de la casa de Rincón Gallardo, en donde consta 
la entrega á López de quince mil pesos,” especie que fué calificada de falsa por 
el mismo Sr. Rincón Gallardo. (J. M.) López dijo que á nadie había autoriza- 
do para publicar aquella carta. 

El secretario de Maximiliano, Sr. Blasio, la calificó de apócrifa porque 
Maximiliano era.muy. correcto para escribir-y en ella faltaba esta circunstan- 
cia; además, porque á sus cartas privadas les daba un caracter enteramente 
íntimo y personal, y nunca usaba el Vos y el Os que aparecen en la fechada el 
día 18. 


Según declaración del mismo secretario de- Maximiliano, publicada en el 
Nacional, “la noche dal 14 de Mayo y después del consejo de guerra en que se 
acordó prorrogar la salida para el día.siguiente, Maximiliano condecoró á López 
con la medalla del mérito militar, lo cual indica que este jefe, honrado á horas 
avanzadas de la noche. con un distintivo especial, fué encargado por Maximi- 
liano de alguna comisión; pero el enviado sin duda abusó dela misión que. se le 
confirió y cambió el objeto de ella, arreglando la entrega de la plaza. 


Los imperialistas, al combatir la acusación lanzada contra Maximiliano atri. 
buyéndole que había: entregado la plaza; expusieron este, argumento; si verificó 
arreglos para entregar la plaza lo haría para garantizar, la vida; pero se vió que 
pasó todo lo contrario, se le trató con dureza en la prisión, ni la mevor conce- 
sión se le hizo y mucho menos la de garantizarle la vida; en consecuencia nohu- 
bo tales tratos, ni compromisos, ni arreglo de ninguna naturaleza: López pudo 
haber-sido designado para:rma capitulación, y si abusó de las instrucciones 
que se le dieron ylas convirtió. en medios para traicionar, en ello ninguna inge- 
rencia tuvo ni pudo tener Maximiliano, tratado.como un enemigo que no ha en- 
trado en arreglos. 

Se supuso muy torpe 4 Maximiliano, pues cuando se encarga á una persona 
misión tan trascendental y secreta, cual la que se dice le confió Maximiliano á Mi_ 
guel López, el encargo del secreto se hace verbalmente y-en: el propio acto; pero 
¿cómo suponer que se recomiende guardar secret tan importante por medio de 
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un documeñto que tarde ó temprano serviría para comprometer la reputación del 
que á todo trance deseaba precisamente lo contrario? ¿Era tal la torpeza de Maxi- 
miliano, què no pensó en que López podría ser prisionero y despojado de sus par 
peles, cayendo entonces en poder de sus enemigos el comprometedor docúmento! 
¿si sospechaba que López estaba ya de actierdo con los republicanos, cómo 
pedía á un traidor un acto de suprema. lealtad? co 
López había usado porción de veces de la prensa para eti arse de 4 
ataques que se le dirigían, y hasta después de yeinte años acudió daguena céle- 
bre: carta que desde el principio pudo haber presentado limpio é inmacalado. 
Sublime abnegación debió haberse necesitado para lo contrario y no dió LEpOS 
señales de abrigar el espíritu. de Catón, prefiriendo las calumnias y las afrentas 
de la difamación, antes de manchar el nombre del que fué su amigo. : 
La carta que supuso Miguel López, fué examinada por vaatia “peritos cali- 
grafos y tres profesores de la Escuela de Bellas Artes, quienes Ad e a 
pinaron que era una pésima falsificación, hecha propaaiemonte sin tener á la y E 
ta suficiente número de originales y tal vez como único elemento la firma y rù- 
brica del zaherido príncipe. (1) ti ko 
El Monitor Republicano publicó el 91 de Agosto de 1887, la carta atribút: 
da á Maximiliano, dirigida á Miguel López y fotografiada para que mera circu- 
lación. Desde luego fué calificada por los imperialistas de superchería para enga- 
ñará los que calificaban á López de traidor. El doctor Kaska, que Bo preciaba 
de conocer la letra de Maximiliano, notó que la de la cárta no era de éste, y la 
comparó con autógrafos auténticos, llamando para el examen å E E 
grafos que fallaron ser la pretendida carta una grosera falsificación pe ph 
el estilo, la fecha y las cireunstantias en que se pretendió haber sido apr ita fue- 
ron considerados acusadores de un falso origen. La fecha era de tren días des- 
pués de haber caido Querétaro, es decir, cuando ya López era señalado como 
traidor que habia entregado la plaza y no se podia suponer as incauto á Maxi- 
miliano, que ,en-tales circunstancias pusiera en manos de López un E 
de esaimportancia, que no habría servido sino para- imprimir un sello eterno de 
sa en quien lo daba. 
E ri años jamás había hecho López referencia de la citada carta, 
siendo que una leye insinuación le habría justificado para siempre de E 
ciones que se le hacían. La redacción de **Nos, os” con que gomonen x carta, 
no pertenecia al estilo de Maximiliano, ni las eses escritas con caracter esa emanes 
que nunca eran usados en cartas de caracteres latinos. López no tenía un/ran- 
go tan elevado para que su Emperador le dirigiera una carta con el 0s.' jamás 


(1) Los documentos principales que arrojan el crimen de traición ES rapra son: eirig 
ria de Hans, la del Doctor Basch, la carta que en 1867 publicó el principe Salm Salm, el folleto : e 
Victor Darán, acerca del general Miramón,, las cartas del Sr. Rincón Gallardo y m de los panoa es 
Arce y Gayón, además de otra porción de artículos publicados en la prensa nacional y extranjera. 
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usado por aquel en ninguna carta privada y particular, lo cual probó que no fué 
el estilo de Maximiliano. Mucho, más tratándose de una, persona, cual. Ló- 
pez, al que habló todos los días còn cierta familiaridad, llegando á encompadrar, 
por lo que ante esa intimidad era ridículo que para. un simple recado reservado, 
usase estilo oficial y pomposo que nunca tuyo en su correspondencia familiar. si 
á eso se agrega que López no volvió 4 presentarse á Maximiliano después de la 
mañana del 15 de Mayo, y que éste era constantemente yigilado, ¿cómo expli- 
car que tres días después de preso y en los instantes de mayor emoción, cuando 
tenía centinelas de vista y lo vigilaban gefes republicanos de alta graduación, 
Maximiliano escribiera á López, á quien ya no volvió á ver, un documento de 
tanta trascendencia? ¿De qué medios se valió para hacer llegar 4 manos de Ló- 
pez el autógrafo secreto y tan valioso, en el que este acusado había de preten- 
der veinte años más tarde apoyar su vindicación? 

El secretario de Maximiliano, Sr. Blasio, refiere que desde que cayeron pri- 
sioneros, el. Emperador no escribió á nadie una sola linea, y Blasio afirma que 
no se separó de él ni un solo momento, sino hasta que lo pasaron de Teresitas á 
Capuchinasy las dos piezas que ocupaban los prisioneros se comunicaban y todo 
el día estaban reunidos en el cuarto del Emperador haciéndole compañía, excep- 
to los ratos en que dormía; en las noches quedaba velando Severo Ville- 
gas, su ayuda de cámara; no podía hacer cosa alguna sin que le vieran y nadie 
le vió escribir una sola linea. Además, en las Teresitas no tenía ni papel, ni re- 
cado de escribir, lo cual anota también el doctor Basch en el diario que llevó. 
En la fecha que tiene la carta, Maximiliano estaba gravemente enfermo, y nose 
levantó ni un solo momento de la cama. El general Refugio González ejercía su 
vigilancia, hasta el extremo de no permitir que pasaran sin examen ni aun las re- 
cetas que escribía el doctor Basch, y si el día.18 era tan .eserupulosa la vigilan- 
cia, ¿podría haber salido reservadamente una carta autógrafa, de la importancia 
de la que presentaba López? 

Consultada la opinión del general Escobedo acerca de la caída de Queréta- 
no, afirmó que la versión de haber sido entregada la plaza porun traidor, que era 
íntimo del Emperador, fué una falsedad. Escobedo niega haber comprado la pla- 
za de Querétaro, de la que sostiene haber sido vencedor, poniendo en peligro su 
vida y la de sus soldados, sin contar para nada el medio yil y mercenario de la 
traición. 

Refiere el general Escobedo, [Diario del Hogar del 15 de Mayo de 1887] 
«que el 10 de Marzo un sargento llamado Engle, mandó por conducto de una mu- 
jer pedir el permiso de hablarle en la hacienda de Callejas. Desprendido en 
la noche de un punto intermedio de San Francisquitojy la Cruz, ofreció á Esco- 
bedo entregarle el citado punto, sin más condición que obtener lo necesario para 
volver á su país. Se le ofreció lo que solicitaba, á condición de que volviese á gu 
puesto mientras que se dispusiera lo conveniente. 

Hasta Julio de 1887, es decir veinte años después de la caida de Querétaro, 
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dijo el general Escobedo, en una comunicación oficialdirigida al Presidente de 
la República, las intimidades que pasaron entre dicho general y el prisionero Ma- 
ximiliano, dando por motivo para esta declaración el folleto publicado por Vic- 
tor Darán con el título de “El general Miramón,”” en el qne narraba acontecie 
mientos ocurridos en el sitio de Querétaro. (1) 


m 


(1) El general Escobedo dijo: que guardó silencio tantos años, por que así lo había ofrecido- 


å Maximiliano, López había sido únicamente intermediario entre aquellas dos personas, al verificar- 
se la conferencia tenidajpara la solución de un asunto, en el que se interesaba el porvenir de México. 
Asegura el general Escobedo, que á pesar de haberle preguntado muchos extrajeros acerca del fin 
de Maximiliano, jamás dejó traslucir noticia alguna, sosteniendo el ofredimiénto hecho por'un general 
victorioso á un: Príncipe sentenciado á muerte. Afirmó que el coronel Miguel López, ni traicionó 
al Archiduque Maximiliano de Austria, ni vendió por dinero su puesto, de combate. 

Después de la acción del 27 de Abril, los sitiados no tenían más espectativa que rendirse á dis. 
ereción ó rechazar un asalto. A este se oponía. el general sitiador, para evitar á la ciudad los desas- 
tres consiguientes. E 

Refiere el general Escobedo la entrevista tenida con López y promovida por el coronel Cervan- 
tes, diciendo López que iba de parte del Emperador, quien no podía ni quería continuar la defensa 
de la plaza, por creérla ya inúuil; que se iba á forzar el sitio, cuya operación quería detener Maximi- 
liano sin estar seguro de ser obedecido por:los gefes de las columnas ya formadas;,que ibaá aventu- 
rar órdenes contra la salida, y que á las tres de la mañana dispondría que las fuerzas que defendían 
el panteón dela Cruz se reconcentraran. al convento, y pedía á Escobedo que hiciera un esfuerzo 
para apoderarse de este punto donde se entregaría prisionero sin condición. 

El general Escohbedó- dudó de López, no pudiendo dar cousentimiento á lag proposiciones que 
le hacia en nombre del Principe que tán diferentes determinaciones había tomado'en Orizaba y en 
Otras dificilisimas circunstancias López-se retiró llevando la seguridad y la noticia qne dijo iba á 
dar al Archiduque, de que á las tres de la mañaya sería:ocupado el punto-de la Cruz; 

Sigue refiriendo el general Escobedo; que. con oportunidad envió órdenes á los geles, de lineas 
y puntos para que estuviesen listos y emprendieran sus operaciones sobre la plaza. Fué & ver al 
general Velez, le comunicó la conferencia tenida con López y puso á sus órdenes los batallones 
“Supremos Poderes?’ y “Nuevo León” para que ocuparan la Cruz“ según quería el Príncipe, al 
decir del agente López, á quien no había pedido el general Escobedo credencial alguna, no obstante 
ser tan grave el asunto que proponía, 

Escobedo dice que acompañó al general Velez con su columna hosta la linea avanzada del sitio, 
indicándole los puntos por. donde debía emprender la operación que se le encómendaba, le recomen- 
dó que de caer prisionero Maximiliano, le tratara con Jas debidas consideraciones y adyirtió que 
tomara sus precauciones para el caso de una traición. 

El convento fmé tomade; no se dice en el parte si López guió ó nó á las tropas que ejecuta- 
taban aquel movimientos y sí que el Archiduque se había salido de la Cruz al ser ocupada y 
que á pié se había dirigido al Cerro de las Campanas ¿pues no dijo López que el Archiduque había 
querido caer prisionero? ¿porqué se sorprende y huye ánte' la fuérza que él llamara? 

Sigue refiriendo, el general Escobedo, que el 18 de Mayo: le participó el gefe de los prisioneros 
en lá. Cruz,:que el Archiduque deseaba hablarle y que entónces mandó .el coche para que Maximi- 
liano: custodiado por los coroneles Doria y Villanueva, pasara: é la tienda de campaña á hablar.con 
el general en gefe. Que Maximiliano le manifestó el deseo de ir á San Luis Potosí para hablar con 
el Presidente Juárez, y que no le pudo dar el permiso por carecer de autorización ; pero remitiría un 
mensaje al cuartel general por el telégrafo. 


Licenciado Don Manuel Aspiroz, 


AYUDANTE DE CAMPO DEL GENERAL ESCOBEDO Y TENIENTE CORONEL DE INFANTERÍA. 


i E Y 1 fusils- 
"is "00 i aximiliano de Hapsburgo en Querétaro, y terminado con e 
y ado de a El os estuvo severo en la defensa del proceso, y en la aplicación 


de la ley. 
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dijo el general Escobedo, en una comunicación oficialdirigida al Presidente de 
la República, las intimidades que pasaron entre dicho general y el prisionero Ma- 
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dar al Archiduque, de que á las tres de la mañaya sería:ocupado el punto-de la Cruz; 

Sigue refiriendo el general Escobedo; que. con oportunidad envió órdenes á los geles, de lineas 
y puntos para que estuviesen listos y emprendieran sus operaciones sobre la plaza. Fué & ver al 
general Velez, le comunicó la conferencia tenida con López y puso á sus órdenes los batallones 
“Supremos Poderes?’ y “Nuevo León” para que ocuparan la Cruz“ según quería el Príncipe, al 
decir del agente López, á quien no había pedido el general Escobedo credencial alguna, no obstante 
ser tan grave el asunto que proponía, 

Escobedo dice que acompañó al general Velez con su columna hosta la linea avanzada del sitio, 
indicándole los puntos por. donde debía emprender la operación que se le encómendaba, le recomen- 
dó que de caer prisionero Maximiliano, le tratara con Jas debidas consideraciones y adyirtió que 
tomara sus precauciones para el caso de una traición. 

El convento fmé tomade; no se dice en el parte si López guió ó nó á las tropas que ejecuta- 
taban aquel movimientos y sí que el Archiduque se había salido de la Cruz al ser ocupada y 
que á pié se había dirigido al Cerro de las Campanas ¿pues no dijo López que el Archiduque había 
querido caer prisionero? ¿porqué se sorprende y huye ánte' la fuérza que él llamara? 

Sigue refiriendo, el general Escobedo, que el 18 de Mayo: le participó el gefe de los prisioneros 
en lá. Cruz,:que el Archiduque deseaba hablarle y que entónces mandó .el coche para que Maximi- 
liano: custodiado por los coroneles Doria y Villanueva, pasara: é la tienda de campaña á hablar.con 
el general en gefe. Que Maximiliano le manifestó el deseo de ir á San Luis Potosí para hablar con 
el Presidente Juárez, y que no le pudo dar el permiso por carecer de autorización ; pero remitiría un 
mensaje al cuartel general por el telégrafo. 


Licenciado Don Manuel Aspiroz, 


AYUDANTE DE CAMPO DEL GENERAL ESCOBEDO Y TENIENTE CORONEL DE INFANTERÍA. 


i E Y 1 fusils- 
"is "00 i aximiliano de Hapsburgo en Querétaro, y terminado con e 
y ado de a El os estuvo severo en la defensa del proceso, y en la aplicación 


de la ley. 
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Mientras que en la Cruz y en el palacio departamental habían ocurrido los 
sucesos referidos y dictaba Maximiliano las disposiciones para que se le reunie- 


Aúnque contrariado Maximiliano, preguntó á Escobedo si le sería permitido al Coronel López 
hablar_con él; y le contestó que no había inconveniente: habisndo prévio aviso del cuartel ge- 
neral. 

Sin decir sí hubo este aviso, sigue refiriendo que el día 24 se presentó López pidiendo hablar 
con el general Escobedo, y que le manifestó haberle recomendado Max'miliano se acercara al ge- 
neral en gefe, para suplicarle guardara el más inpenetrable secreto sobre la conferencia tenida con él 
el día 14 de Mayo en nombre del Emperador, porque quería salvar su prestigio que.se perjudicaría 
sin duda, si se divulgaban los puntos de aquella conferencia y sus resultados. Escobedo le contes- 
tó que le era indiferente guardar ó no la reserva, é hizo saber á López que á él le afectaría di re 
tamente el silencio, porque ya se le acriminthha que había sido desleal á su Emperador, vendiéndolo 
miserablemente. y 

Entónces le pide Escobedo á López una prueba que demostrara estar autorizado para celebrar 
un compromiso, y le contestó: que estaba provisto de un documento que le lavaba de cualquiera 
mancha que pudiera atribuírsele, y era la -carta referida que dijo le había dirigido el Archiduque, 
recomendando á López guardar profundo sigilo sobre la comisión que le encargaba para el general 
Escobedo, pues si se divulgaba quedaría mancillado el honor de Maximiliano. El General Escobedo 
refiere que “creyó indudable la autenticidad de dicha- carta, calificada por los que combaten á Ló- 
pez de falsificada.”” 

En seguida López le preguntó, si por fin no tenía embarazo en guardar el secreto, puesto que 
en nada se perjudicaba y le contestó: quese reservaba divulgarlo cuando lo creyera conveniente, 
sin comprometerse á un tiempo determinado, Después López le pide un pasaporte para México y 
Puebla, así como una carta de recomendación para el general Díaz-y le extiende ambos documentos. 

El día 28 hizo Escobedo una visita á los prisioneros; conversando con el Archiduque, éste le 
manifestó que su posición era muy desgraciada y que en esta situación eran más de agradecerse las 
consideraciones que recibía por parte del mismo Escobedo ;'pero que esperaba. de él todavía más; 
pues le pedía un favor con el que quedaría aliviada su conciencia; se manifestó sereno al considerar 
que sería tal vez condenado á muerte; pero temía el fallo de la Historia al ocuparse de su efímero y. 
escolloso. reinado. Le preguntó á Escobedo si había hablado con el coronel López. “Con mi afir 
mativa, dice el documento oficial firmado por el veucedor de Querétaro, siguió diciéndome que no se. 
encontraba con bastante fuerza de ánimo para soportar el reproche que Je harían sus compañeros de 
desgracia, si tuvieran conocimiento de la conferencia habida entre: Escobedo y López por orden 
de Maximiliano y que por lo mismo, y-no apelando 4 otro mérito que á su situación, ‘‘me suplicaba 
guardase el secreto sobre aquella conferencia, lo que no era difícil ni deshonroso para mí.”” Le ma- 
nifesté que él aparecía como una victima de la traición de López á su persona, cuyo infame acto era 
señalado ya con todos los horrores de una deslealtad excecrable; que yo no tenia interés en referir 
nada de lo pasado; pero en verdad más bien que dirigirse 4 mi debía, hacerlo con López que era la 
persona que quedaba moralmente lastimada con estos acontecimientos. ”” 

El Principe contestó: ‘que López no hablaría mientras yo callara, que el plazo que me ponía- 
para que no dijera el resultado final de la conferencis, era cortísimo, ‘hasta que dejara de existir la 
Princesa Carlota, cuya vida se apagaría al conocer la ejecución de su esposo.” ‘Como último recur 
so á las súplicas del Archiduque, le expuse que me parecía materialmente imposible guardar el se 
creto aunque López callara; porque sus defensores, los generales, los ministros extranjéros ó la prin- 
eesa de Salm-Salm, que empleaba cuantos medios estaban:á su alcanee para salvarle, no: dejarían de 
hacer usode las, versiones que corrían respecto de la: traición de: López: y. su incalificable conducta 
hacia él como su jefe, y protestarían, A-pesar de esto, volvió el Archiduque á insistir, dice el gene 
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ran todos los suyos en el cerro de las Campanas, el general Miramón era víctima 
de una suerte fatal. Desde muy de mañana, encontrándose en la calle y sabien- 
do de pronto que los republicanos penetraban por la Cruz, se dirigía hácia este 
punto suponiendo al Emperador en peligro; en el tránsito encontró un destaca- 
mento republicano, cuyo oficial, “adelantándose, disparó sobre el general varios 
tiros del revolver, de los queuno mató en elinstante al ayudante Ordóñez. Vuel- 
to Miramón de su sorpresa, saca su pistola y apunta sobre el oficial; pero á 
la"yez le rompe una bala la mejilla del lado-derecho ; aturdido y ciego por el do- 
loy yerra la puntería, retrocede descargando los últimos tiros y conteniéndose 
con un pañuelo la sangre que en aqundancia le brotaba de la herida. Se le indi- 
ca la casa de un médico, entra á ella y allí se le hizo la primera curación. (1) 

Según refiere el general Arce, López estuvo dos yeces en el campamento 
republicano ; la primera en la noche del 13 al 14, la segunda en la del 14 al 15, 
desde la media noche, poco más ó menos. Durante la segunda permanencia en 
el'campo republicano; fué cuando se recibieron órdenes de ocupar la plaza á cu- 
ya operación acompañó á Jos republicanos el mismo López. (2) 


ral Escobedo. para que guardara aquel secreto requerido, sienificándole que la Princesa Salm-Salm 
tenía prevención, no tan sólo para no expresar nada en este sentido, sino también para advertir á las 
personas que por él se interesaran, que en ninguna de sus gestiones mezclaran cualquiera frase que 
pudiera referirse á la deslealtad del coronel López; asegurándome que todas esas personas cumplirían 
exaclamente, no tocando en lo absoluto al coronel citado, 

La condición que guardaba el Principe en su salud quebrantada, preso y juzgándose próximo á 
ser sentenciado Á muerte; su:deseo de conservar todavía. aun después de muerto, un nombre sin re- 
proche, me'conmoyió, dice en su parte el general Escobedo, y cediendo á un sentimiento. de consi- 
deración por aquel desgraciado reo, le ofrecí que guardaría su secreto mientras las circunstancias no 
me obligarán á levantar el velo que hasta ahora ha cubierto los precedentes yue violentaron la 
toma de la plaza de Querétaro el 15 de Mayo de 1867.” 

Tal es lo esencial del parte que veinte años después de la caida de Querétáro, publicó el gene” 
ral Escobedo. 

Si Maximiliano hubiera sido realmente quien envió 4 López para entregarle la plaza, ¿por qué 
no se constituyó prisionero desde luego al ser ocupado el punto dela Cruz? ¿Qué necesidad tenía 
de atravesar toda la ciudad para ir hasta el cerro de las Campanas, á intentar una última resisten- 
cia? Su prisión habría quedado perfectamente justificada con la sorpresa; pero lejos de esto, tedavía 
López va á alcanzarle y le ofrece un escondite que rechazi Maximiliano, lo que prueba que nada se 
había acordado entre ambos, y que López habia obrado por cuenta propia. Si Maximiliano hubiese 
pactado la entrega de la plaza, habría por lo menos exigido la garantía de la vida, según Jo hizo Ló- 
pez; ¡ero el hecho-de haber perecido por las balas republicanas, prueba que Maximiliano nada pac- 
tó con el enemigo, sino que fué entregado incondicionalmente por Miguel López. 


(1) Según el escritor Alberto Hans y otros, fué denunciado á los republicanos, aunque pare- 


ce natural que siguiéndole estos, estuviesen al tanto de la casa en que se refugiara, sin que hubiese 
necesidad de tal denuncia. 


(2) El general Antonio Gayón, en una carta que dirigió al Nacional el 6 de Septiembre de 1887, 
sostiene que al presentarse Maximilianó en el cerro de las Campanas, de cuyo punto éra jefe el mis- 
«mo Señor Gayón, le dijo: “Coronel Gayón, aquí venimos á defendernos; Miguel López ha entre- 
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Si Maximiliano hubiera entregado el convento de la Cruz, allí habría de- 
jado hacerse prisionero y no habría intentado ir á defender el cerro de las Campa- 
nas, donde había aún probabilidades de resistencia y á donde dirigió al teniente 
coronel Juan Ramírez, su ayudante, con órdenes de tener todo listo para hacer 
la postrera tentativa de una salida, no ejecutada al saber que Mirafón estaba 


herido y cuando Mejía opinó que era imposible pasar entre las lineas republi- 
canas. (1) 


gado la plaza; es un traidor.” Refiere también que poco antes de la llegada del Emperador,.se pre- 
sentó el teniente coronel Juan Ramírez, eomunicándole por orden del mismo Maximiliano, ‘que to- 
do estuviese listo, porque López nos había entregado al enemigo, y que el Emperador venia ya en 
camino para el cerro,” y que la respuesta fué: “Diga Ud. al Emperador que, como siempre, este 
punto está listo para toda emergencia.”” 

(1) Miguel López, en el Manifiesto que publicó con fecha 31 de Julio de 1867, procuró com- 
batir lo que dijo ls prensa en su contra, así como lo que declararon los oficiales prisioneros en Que- 
rótaro y después consignados á Morelia, donde en Agosto del mismo año publicaron un opúsculo 
asegurando la traición de Miguel López, quien en su manifiesto reclamó la. comparecencia de todos 
aquellos que se creyeran con datos y razones para prubarle que se había hecho responsable de las 
faltas que se le imputaban, principalmente en cuanto á que vendió el punto militar de Ja Cruz en e] 
sitio de Querétaro. 

Comenzó su defensa López, afirmando que en las diversas salidas que hicieron los sitiados ha- 
bían experimentado numerosas bajas, al grado de contarse al fin del sitio ochocientos heridos. La 
desmoralización había eundido después del combate de 19% de Mayo, en el que sucumbió el coronel 
Rodríguez; los víveres se habian acabado, alimentándose la tropa solamente con carne de caba: 
Po, sin pan ni tortilla y con nopal cimarrón; á la caballada se daba mezquite y fresno y á veces 
maíz á la del regimiento de la Emperatriz. En tales circunstancias, el soldado había perdido el vigor 
físico, el valor y el brío. La oficialidad sucumbió también en fuerza de las privaciones, y el desaliento 
era tan general y el malestar tan grave y profundo, quese presentaba inevitable la derrota que todo 
el ejército presentia, sin que valieran los ejemplos de resolución y sufrimiento que daba Maximilia- 
no para alentar al ejército, respondiendo el soldado ron quejidos de hambre y formándose por ins- 
“antes la oposición más y más desesperada. 

Márquez no había cumplido la orden de dejar en México solamente cuatro mil soldados éir á 
Querétaro coni todas las demás fuerzas y recursos que sacara de la capital. La tropa se desertaba en 
pelotones y se pasaba á los republicanos, aun los de la legión.extranjera, compuesta de franceses en 
su mayor parte, Corría de boca en boca la especie de que era inevitable' la pérdida ' de Querétaro, 


sin que valiera el ardid de publicar que D. Leonardo Márquez iba en auxilio de la plaza con” nume- 
-rosas fuerzas y abundantés víveres y municiones de guerra; El desaliento llegó á su límite, cuando 


se vió que el-parque construido en la maestranza era de malisima calidad y la pólvora no tenía el al- 
cance suficiente, ensuciaba los fusiles Enfield é impedía usarlos después de pocos tiros; las cápsulas 
de papel tampoco servían debidamente; motivos que aumentaban el desaliento del soldado, que ya 
estaba cansado por el servicio militar y el trabajo de las fortificaciones. 

López dijo que la idea de una salida se aplazó, aunque se pudo haber aprovechado la Ausencia 
de los cuatro mil hombres que mandaba el general Guadarrama y que fueron hasta San Lorenzo 
contra Márquez; y asegura que Maximiliano se lamentó con él —López—varias veces acerca de taj 
situación, y del grado de desmoralización y pobreza á que se había llegado. 

Declaraba López que Querétaro había sido tomado por la fuerza de las armas ; que Maximiliano 
le había comisionado en la noche del 14 al 15 de Mayo para tratar con el enemigo y que el ejército 
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El general Ramón Méndez, informado de lo que ocurría en la plaza cuando 
ya estaba interceptado el camino para llegar al cerro de las Campanas, no pudo 


imperialista estaba completamente desmoralizado, concluyendo con desafiar ante sus compatriotas y 
ante el mundo entero 4'los que padiéran probar que Querétaro había sucumbido por la traición. 

Entonces, habiendo citado López al coronel Salm como uno de los principales testigos que pu- 
dieran probar que Querétaro no sucumbió: por la traición, el aludido contestós que el folleto de Ló- 
pez lleyaba el carácter de la falsedad más completa. Sostuvo Salm que Maximiliano no había vomi- 
sionado 4 López para tratar con el, enemigo; en la noche indicada, después que López dejó al 
Emperador, á las doce y media, le habló Salm y nada supo respecto á que tuviera ni la más remota 
intención de entrar en tratados con el enemigo, pues el pequeño pero fiel ejército que defendía la 
ciudad podía romper, en unión de su soberano, las lineas del enemigo. 

Para probar Salín su aserto, preguntaba á López que por qué volvió de las lineas del enemigo 
á las dos-de la mañana, en la memorable moche del 14 de Mayo, acompañado de un oficial superior 
republicano á quien López conocía muy bien y lé condujo ála Cruz, al cuartel general del 


Emperador y dentro de las fortificaciones de la plaza, Además, continúa Salm, ““contría la expresa 


voluntad del Emperador, y sin que el mismo Salm lo supiera, ¿por qué dió orden López á la guardia 
de corps y al escuadrón húngaro para que desensillaran sus caballos, siendo que Salm había: manda- 
do, por orden expresa de Maximiliano, que permanecieran listos toda la noche? ¿Por qué López de su 
propia cuenta, y en una situación tan peligrosa, mandó retirar la guardia del aposento del Empera- 
dor, y la compañía de infantería que, juntamente con medio escuadrón del Regimiento de la Empe- 
ratriz, hacía el servicio de seguridad á la entrada de la Cruz? ¿Por qué por órdenes expresas de Ló- 
pez fueron dejados sin tropas, con-pocas excepciones, todos los pasos de la Cruz? ¿Por qué fueron 
volteadas las ocho piezas situadas en la plaza de la Cruz, con sus bocas contra la ciudad? ¿Por qué 
cuando el enemigo avanzaba, no babia ningunos soldadós que sirvieran la pieza de á 36 que estaba 
colocada éla izquierda de la Cruz? 

Salm continúa sus preguntas queriendo que le dijese López, por qué después de las dos de la ma- 
ñana había conducido dentro de las fortificaciones de la plaza al mismo general del enemigo, que iba 
vestido de paisano y llevaba una pequeña pistola giratoria, guiándole para que se informara por si 
mismo de cómo se hallaba todo? ¿Por qué un poto antes de las dos de la mañana, y acompañado 
del mismo general enemigo, dejó López su linea y volvía un cuarto de hora después á la cabeza de los 
batallones republicanos, guiándolos personalmente hácia el patio interior.de la Cruz, á donde fué re- 
cibido y saludado por su ayudante el subteniente Yablousky? No podia avenirse el que López hu- 
biera caído prisionero, con el hecho de haber mandado al mencionado Yablousky que, acompañado 
de su cuñado Legorreta, avisaran al Emperador que el enemigo había entrado à la Cruz, y no se po- 
día explicar tampoco que López, en su condición de prisionero, después de esto, fuese también á 
anunciar al Emperador el mismo suceso sin que le acompañara ninguno del enemigo y que entrara á 
la residencia de Maximiliano exclamando : * pronto, salvad la vida al Emperador; el enemigo-estí ya 
en la Cruz.” 

De qué manera podría justificar López que cuando Maximiliano, acompañado del general Cas- 
tillo y de otras personas dejó la Cruz, ya estaba cercado por el enemigo, y que al decir López algo 
en voz baja á un oficial superior del enemigo, se dió orden á los soldados para que dejaran pasar á 
los que salían de aquella posición, aunque López no ignoraba que eran Maximiliano, Castillo y Salm, 
pues que estos iban de uniforme y además Salm llevaba en las manos las pistolas de su Emperador. 
¿Qué explicación podía dar López del hecho de que á la cabeza del batallón republicano de Nuevo= 
Leon, desarmó á los húsares que mandaban los oficiales Paulowsky y Hachlig, mandando López que 
echaran pie á tierra? 
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por consiguiente reunirse com Maximiliano y aceptó un. escondite ofrecido. por 
ún amigo suyo. 


El general Manuel Ramírez Arellano, sorprendido también en su alojamien- 


Los jefes prisioneros en Querétaro y confinados á Morelia, refutaron el folleto 'ó Manifiesto que 
expidió López con el título de “La toma de Querétaro,” para vindicarse de la nota de traidor. que 
en público se le daba. Comenzaban por no admitir que la mancha caída sobre López fuese también 
una mancha de la Nación mexicana, pues el crimen de un individuo no podía afectar á todos los 
miembros de úna sociedad. Negaron que la escasez de recursos en la plaza fuera de tal manera gran- 
de, que llegaran á verse desfallecidos los defensores de ella, ni que se hubiesen quejado con 'el Sobe- 
rano de que se morían de hambre. Niegan' que las municiones elaboradas en la plaza fueran de mal: 
calidad y que la pólvora ensuciara las armas hasta llegar á nulificarlas, pues si lost usiles Enfield ses 
deterioraban, debíase esto å su mala calidad; las cápsulas de cartón tenian algunos defectos; pero no 
podía ser de otra manera en las circunstancias en que se encontraba la guarnición de Querétaro. 

Los jefes prisioneros afirman que hasta los primeros días de Maye no se trató de una salida for- 
mal; las salidas parciales solamente se habían hecho para satisfacer las máximas de la guerra, 
y la del 27 de Abril sobre la linea del Cimatario convidó 4 una'retirada iá un ataque decisivo sobre 
el grueso del ejército republicano, pues los imperialistas permanecieron dueños de la posición mís de; 
dos horas, tiempo suficiente para emprender una retirada, 

Combatieron el relato de la manera con que López. se dirigió al campo de Escobedo y lo des- 
pués acsecido. El general Miramón hubia propuesto á Maximiliano la mañana del 14 de Mayo una 
salida con todas las tropas, lo cual fué aprobado por el Emperador; pero quiso que antes se viera el 
proyecto en una junta de generales para discutir la mejor»manera de llevarlo á cabo. Miramón ` reu- 
nió en su alojamiento á los jefes de les cuerpos, los informó del motivo por qué eran llamados y los 
exhortó á tener las tropas en el mejor arreglo y disposición, advirtiendo al coronel del Regimien- 
to de la Emperatriz, que había sido destinado para especial custodia y escolta del Emperador, al em- 
prender el movimiento. Así pues, la proyectada salida no.era un secreto, pues que desde las cuatro 
de la tarde del día 14 se tomaban todas las proyidencias preliminares para su ejecución. Dispuesto 
ya todo, las tropas habían recibido la organización meditada por el general Miramón, se había reti- 
rado ya de los parapetos la artillería que debía apoyar el movimiento, municionándola lo mejor po- 
sible. Eo esos momentos se presentó á Maximiliano el coronel D. Francisco Redonet, de “parte del 
general Méndez que se hallaba enfermo en su alojamiento, exponiendo que.en.concepto de este ges 
neral, sería muy conveniente suspender Ja salida hasta el día siguiente y:que se hacía responsable del 
éxito dela salida ai se otorgaba esta concesión. Maximiliano llamó á los generales Miramón y Cas- 
tillo, y de común acuerdo resolvieron aplazar la salida para el siguiente día 15. 

Según las noticias de Jos jefes confinados å Morelia, en esto se pasó el tiempo hasta las once de 
la noche ; media hora después, ya libradas las órdenes necesarias para que todo permaneciera en Su 
primitiva colocación, se retiró el general Miramón á su alojamiento, advirtiendo á los jefes que per- 
manecieran traúquilos hasta recibir nuevas Órdenes y solamente las dos baterias destinadas'á apoyar 
la salida quedaron, una parte en la plaza-de la Cruz y la otra á las puertas. de Jos almacenes de San 
Francisco. 

Afirman los citados prisioneros que López, tres ó Cuatro días antes del 15 de Mayo, había soli- 
citado que se le permitiera disponer de una parte de la fuerza que mandaba el jefe Yablousky, para 
ayudar á la custodia de la huerta de la Cruz, y que esa misma fuerza cubría la tronera de la derë- 
cha, por la que penetraron los republicanos, abierta en la barda izquierda de dicha huerta, y dela 
cual había sido retirada la pieza que estuvo alli situada, con objeto de que formará parte de las ba- 
terías de ataque en la salida proyectada para la noche del 14. 


TOHO iL Y, 80, 
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to, se salvó debido 4 su sangre fría, haciéndose pasar por un subalterno de voca 
importancia, y porque además dió.á sus aprehensores un precioso reloj y todo el 
oro que' llevaba; después desaparece por las azoteas de su casa y disfrazado lo- 
gra llegar á la capital del Imperio sitiada á la sazón por el ejército de Oriente: 


El coronel Santa Crnz, del 4 ° de lanceros, aunque ya herido, quiso abrir- 
se paso y cayó despedazado por las balas de gus enemigos. © 


El coronel Campos, jefe de la escolta de Maximiliano, fué separado de los 
prisioneros, conducidos á la Cruz y fusilado, aunque estaba ya herido. Otros je- 
fes y. oficiales fueron entonces víctimas de rencores privados ó de la exaltación 
delos vencedores. 


El general Escobedo temía que los imperialistas intentaran combatir en su 
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y ante aquellas terminantes frases de Mejía: “Señor, pasar es imposible? Ma- 
ximiliano dispuso'enviar un parlamentario. 


Este se presentó 4 Corona con bandera desplegada, y le manifiesta que lleya- 
ba una misión de Maximiliano y Mejía; le contestó Corona, diciéndole: que vol- 
viese al campamento é informara á los que le habían mandado, que ya hacía saber 
al general en jefe lo que pasaba y que daba órdenes para suspender los fuegos 
en Ja linea republicana. 

El parlamentario volvió pór segunda vez y los imperialistas comenzaron á 
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cial para anunciar 4 Corona-que Maximiliano y Mejía deseaban hablar con él. Se 
dirijió entonces hácia ellos acompañado del general Cortina y del Estado Mayor 
respectivo, 

Maximiliano manifestó á Corona su deseo de hablarle aparte; le declaró 
que ya no'era Emperador, puesto que había abdicado ante el Consejo de gobier- 
no de México. Corona-le contestó que no le incumbía tratar de aquel asunto y le 
aseguró que tanto él como los que le rodeaban, encontrarían toda clase de garan. 
tías hasta que Negara, el general en jefe, quien poco después se presentó, y le 
fueron entregados Maximiliano y Mejía. 

Al llegar Escobedo, seguido de su Estado Mayor, dió Maximiliano algunos 
pasos para recibirle y despues de un saludo, aunque grave, político, le manifestó 
gw intención de hablarle aparte: *Retirados los ayudantes á una órden de Escobe-' 
do, le dijo Maximiliano : 

—¿Permitireis que bajo la salvaguardia de una escolta me dirija 4 cualquier 
puerto de la costa, en donde pueda yo embarcarme para Europa? Prometo, ba- 
jo garantía de mi palabra, no yolyer á poner jamás los pies en México. ” 

—Me es imposible, respondió lacónicamente Escobedo, acceder $ lo que 
pedís, 
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—Puesto que es así, espero no permitireis que se me insulte,. y metratareis 
con las consideraciones debidas 4 un prisionero de guerra. 

—Sois en efecto prisionero mío, respondió. Escobedo: 

A continuación desciñó el principe su espada y la presentó al general, quien 
hizo que la recibiera el jefe: de'su Estado Mayor:* (1) 

Viendo Maximiliano la imposibilidad de sostenerse por más tiempo'en la po- 
sición elegida, había perdido toda esperanza de retirarse “y decidió en vimo ása 
oficial de órdenes Pradillo cón la misión de parlamentar con'el general Escobedo, 
pidiéridUle garantías para las tropas imperiales y ofreciéndose en Holotaristo. 
Pradillo se dirigió 4 todo correr en busca del general Hscobedo,-eh'tantó que en 
el cerro de las Campanas se levantaba la bandera blánca' y callaban los edñónes, 
señales que no fueron suficientes para contener el avance” de: los republicanos, 
ni para que dejase su artillería de enviat una lluvia: de proyéctilés huecos'y“ma- 
cizos sobre'el cerro. Maximiliano comprendió “con “esto “que “todo” había Cor- 
eluido para él, y sin esperar el regreso del' parlamentário se rindió "E diñéré- 
ción 4 los jefes republicanos Riya Palacio y Corona. EntrstiitoloB” dragones 
de la Emperatriz se dispersaron. (2) 


Escobedo recibió la espada del Emperador yencido. y la pasó á un ayudante 
para que fuese entregada al Presidente Juárez. Algunos minutos conversaron 


) (1) El 16:de Mayo escribió el general Escobedo lo: siguiente 4 su gobierno: 105 
«Ayer, al momento de constituirse prisionero Maximiliano; me, ha; hecho. las; declaretiones:si- 
guientes; 1” He mandado mi abdicación á mediados del mes de Marzo último. .La: copia.de esta 
acta, certificada y firmada por el Ministro, se halla entre los papeles que se me han tomado en el 
convento de la Cruz. El original fué enviado al Presidente del Consejo de Estado D. José M. La- 
cunza, con órden de publicarlo tan luego como me encontrares legalmente prisionero. 

2 “ Si es necesario que haya una víctima, que yo sea, 'al'inenos; la única. 

3 * Deseo que mis criados y las personas queme acompañan: sean bien tratadas, ' porqueáme 
han seryido.con toda lealtad en los peligros é instabilidad demi situación”? ; 

“Me ha declarado, también. que su único deseo era salir del pais, y, que esperaba, se le propor; 
cionara una escolta, para que lo condujese al lugar en que debía embarcarse. . Le contesté, que por 
mi mismo no podía concederle nada; que únicamente trasmitiría sus instrucciones al Supremo Go- 
biérno”” ads | 

[2] Cuando Maximilisno se convenció de que no era posible hacer. obra cosa qué rendirse, dis" 
puso: que:se sacaran pedazos de lienzo blanco de una tienda de.campaña, y que los:colodarán arriba 
de las fortificaciones, en señal de que quería parlamentar.: Mandó proponer.4, Escobedo ¡Ja tendición» 
sobre bases cuya primera condición era: que si había necesidad de, alguna víctima se.le qscogiesek-; 
él. Entre tanto los republicanos avanzaban, y rehusada la capitulación, propuesta. por Maximiliano, 
fué necesario á los imperiales rendirse. > 

Montó Maximiliano á caballo, y seguido de todos los oficiales llegó al” pié del “cerro, eu cuyo 
lugar encontró al general Coróna. “Allí se separó de los oficiales, dejando 4''su lado únicamente 
á.los ' gefes Castillo, Mejía y Salm-Salm. Maximiliano vuelve á subir el cerro al lado de Gotot ; 
na, éon el que conversó tranquilamente mientras llegó el general Escobedo :4 quien entregó: la 


espada. 
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aparte Maximiliano y Escobedo; en seguida montaron 4 caballo y seguidos de 
"los oficiales imperiales yide una fuerte escolta, siguierón hasta la Cruz: atravesan- 
do la ciudad que se mostraba eonsternada, 

Llegados á la Cruz. Maximiliano y los adictos que le seguían, desmontaron 
y después de quitarles Jas armas fueron puestos en prisión. 

Buscado el general Ramón Méndez con premura, ;al fin fué Ate to en 
una, caga del centro de la ciudad, denunciado por su propio criado que se vendió, 
y preso enel escondite donde se había refugiado cuando vió que le era imposible 
reuuirse:con el Emperador, Conducido al convento de las Teresas, en la, noche 
del 18 al 19: de Mayo, y estando seguro.de que iba á ser fusilado, recomendó su 
familia al coronel D. Juan Berna,:el mejor de gus amigos. Condenado ¡4 muerte 
violentamente, se le:condujo 4:1a Alameda pocas. horas después para fusilarlo, 
Al salir de la prisión mostró grande entereza, encendió un cigarro y fué á dar un 
apretón de manos 3,los otros generales presos, entre los cuales estaba D. Tomás 
Mejía, quien le dijo con los ojos. arrasados en lágrimas : 

-— Méndez, estoy seguro que os mostrareis hoy delante de estas gentes eo- 
mo siempre que las habeis tenido enfrente. 

—Estad tranquilo D. Tomás, contestó Méndez. 

Quiso éste yer también al Emperador, quien conmoyido le dijo: 

—Méndez, sois la vangúardia ; pronto vamos á reunirnos con yos. 

Conducido á una iglesia cercana el sentenciado, se le dieron dos horas para 
confesarse, comulgar y ver á su familia por última vez; veloz transcurrió: ese 
corto plazo, que al terminar le sorprendió abrazado con su esposa, gu herniana y 
gu hijo de diez años; los" tres sollozaban y le oprimían entre sus brazos, querien: 
do retenerle y oponerse á que los abandonara, Ante aquel cuadro, todo ternúra, 
lloraban también los sacerdotes llamados para auxiliar al reo, y aun los militares 
republicanos que presenciaban tan conmovedora despedida, hasta.que un oficial le 
puso fin, haciendo una seña:que Méndez sólo percibió y-que significaba que era 
necesario partir; entonces Méndez, temiendo perder sus fuerzas si aquella esce- 


na se prolongada, al querer decir el último adiós á los seres que le rodéaban, les 


hizo creer que tenía algo muy importante que comunicar á alguna persona, y que 
tan sólo se separaba de ellos por un instante para volver en seguida; les de- 
jó con esa esperanza y no yolvid más. 

Conducido á la. Alameda entre hileras de soldados y. de «curiosos, aikido 
sonriendo 4 todos los que reconocía. No permitió que le vendaran los ojos'y mu 
rió coh valor, fúsilado por detrás coio traidor. Se le obligó 4 arrodillarge ton la 


espalda vúelta 4 los soldados que iban á tirarle ; pero al recibir los primeros tiros 


se volteó y quedó frente á los que formaban el.pelotón ; ya con cuatro. balas, en 


el cuerpo; hace señal de que le tiren-4 la cabeza; se adelanta el cabo, pone el fu. 


Biken la oreja del sentenciado que recibe el disparo para entrar en la -eternidad. 
En la. casa frente:al lugar dunde Méndez fué fusilado, presenciaron la ejecución 


multitud de oficiales republicanos, y en la misma estaba oculto el genera” 


General Refugio González. 


Fiscal sustituto en la causa instruida contra Maximiliano de Hapsburgo y los generales Miguel Mira- 
mon y Tomás. Mejía. El general González leyó 4 Maximiliano en la prisión militar de Capuchinas, á las 
once de la mañana del 16 de Junio de 1867, la sentencia de muerte. 
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Ramírez Arellano, esperando impaciente el momento oportuno para salir de 18 
plaza y marchar é introducirse á la ciudad de México, lo que: consiguió atrape- 
sando disfrazado las:lineás de'los republicanos:en Querétaro y después las del 
ejército: que sitiabaesa; ciudad. (1) jéi ; 20GAlb 


— 


(1) En 5 de Junio de 1837, dirigió el Sr. José Rincón Gallardo una carta al Sr, Espiridión Mo: 
reno, de Lagos, informándole acerca de los acontecimientos que tuvieron verificativo al caer Quer. 
. faro. Servía el Sr. Rincón en la División del Se: Francisco O. Ate, Alas 12 de la noche detuta ig 
sele presentó:el general Francisco A, Velez, confuna órden del Cuartel general para que atadará el 
convento dela Cruz por enfrente y por la barda del Panteón, con dos cólumnas que debian ser refor- 
zadas con los batallones: Nuevo León >> y “Supremos Poderes” Dispuesto ya el ataque, el general Es. 
cobédo'revocó personalmente la disposición y órdenó al Sr. Rincón, que con el mayor sileñtio y sigi 
lo posible colocara frente vá la barda del Panteón veinticinco hombres álas órdenes de ún oficial de' to 
da'su confianza; para que recibiera á an gefe que habia de salir de la plaza 4' las tres de la madruga. 
da. La comisión fué desempeñada por'él comandante del 79 batallón D: José M, Rangel, quién 


condujo á López ante el general Velez, y después de una corta conferentia éntre ambos, ‘dispuso 


Vélez: que Rincón; 41 mando del: “Nuevo León” y ¡guiado por López ejecutara extrictamente las 
órdenes de este. Así'se verificó y fueron sorprendidos en 'el Panteón ¡tres destácamentós” de impe 
rialistas, é'ipual operación fué ejecutada en las alturas de aquella fortaleza de la Grüz que quedó eñ 
poder de los republicanos; así:como la artillería y prisionera toda la guarnición. 

Al descender de las alturas del” convento; encontró el gete Rincón Gallardo al Emperador él 
traje de paisano y sin otro compañéro que'el general Castillo, 'aquel''ordena 4 los soldados qué die: 
ran paso franco á estas personas y así'lo verificator, pues el Sr. Rincón teñía la plena seguridad de 


que ni Temotamente liallariam' medio algúno de"¿alváción, 

El general Vélez ordenó al citado gefe Rincón Gallardo; que acompañado siempre por López y 
con el batallón *“Supremos Poderes” ayvanzara para el convento de S. Francisco; é hizo rendir'en'el 
camino á algunas fuerzas imperialistas, entre ellas un Regimiento de” húsares húvgaros. ' Uta Yéz 
tomada la posición de San Francisco, el general Escobedo determing Ta ocupación de la plaza, 

El segundo gefe del Estado Mayor, D. Manuel Guzmán, refiere de la siguiente manera lo que 
pasaba en el'interor del fuerte dela Cruz en la madrugada del día 15: Serían próximamente las cua? 
tro de la mañana del 15 de Mayo, cuando el Sr. Jè L. Blasio entró 4 la pieza que nos' servíá de 
alojamiento, en el convento de la Cruz, al Sr. general Castillo y á mí, y me avisóque el enemigo es 
taba en el camposanto; dí conocimiento al citado General, el cual salió violentamente; yo entró 
tomar mi pistola á un gabinete inmediato y sali á-alcanzarlo; En la pieza contigua Ala nuestra Tes 
sidia el Emperador; al pasar por la puerta, el teniente coronel Yablousky que se entontraba' alí ie 
dijo: “Coronel, el enemigo está ya 'en la huerta y en el camposanto” “Sin dar contestación alí 
gúna, siguió su marcha el Sr. Guzmán en dirección á esos puntos, pues que supusó'que en da mis 
ma habiase ido el general Castillo, y además quería convencerse por sí mismo dels aguesa le" 
había dicho; átravesó los dos patios que median entre el pié de la escalera y la huerta; sin entón? 
trar un soldado, 'ni-una luz'en'el tránsito de'la parte baja del edificio; atrivesó la! puerta de 16 
huerta y la: obra pasajera «que la cubría, conocida con el nombre de tambor” y al avanzar algu”? 
nas metros descubrió una línea de tiradores y atrás tres trozos de infantería que le parecieron' por los 
“'shacots”” que tenían, del batallón de ‘Supremos Poderes, fnerza que le era bién cónocida: 

Convencido'el Coronel Guzmán, de que el enemigo estaba 'en plens y absoluta pogesión "de 
aquella parte del edificio regresó con la mayor precaución posible y-al llegar al *tambór;”” geien 
contró con cinco Ú'seis oficiales tras los cuales iba López; dirigióse Guzmán á-éstedicióndole “¿que 
hay coronel;? pero no recibió contestación de López, quien más bien trató de ocultarse tras de los" 
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Esperaba. Maximiliano alguna intervención eù su favor por parte de la Hi- 
ropa;.pero fué grande su sorpresa al ver que transcurrían:los días: y mada se:ha+ 
cía en su .fayor, no obstante que el Emperador de Austria había" dictado 
disposiciones que tendían á amparar á su hermano el Emperador de México, pre- 
viendo que caería prisionero, y para cuyo fin se dirigió al gobierno de los Estados 
Unidos considerándolo con influencia y ascendiente sobre el de México, 


Otros, gefes y oficialez, uno de los cualos dijo ‘aseguren á este Señor''cuya orden ejecntaron: siete ú 


ocho soldados que. marchaban en “pos de ellos, y custodiado Guzmán por esa pequeña fuerza fué 
conducido de .nueyo á la huerta, á veinte ó veinticineo pasos de-la puerta. Suponía: el coronel Guz- 
mán que López también había sido hecho prisionerc; pero le llamaba la atención ¡verlo.que:se diri- 
gía de nuevo con los oficiales republicanos al interior del edificio, por otra, puerta cercana al “teams 
bor? y á su derecha, por la cual se llegaba á las cuadras ocupadas por la compañía.de zapadores y 
un piquete de la gendarmeria, y :también al interior de la-obra de fortificación «que se estaba, cons- 
trayendo. sobre el camino, Á la: salida de la plazuela de la Cruz. 

Em un cuarto de hora, poco más ó ménos, que estoyo Guzmán. allí, observó que algunos indi- 
viduos que salían del interior y se dirigían á Jos pelotones de infantería, pusieron: en ‘movimiento 
estás fuerzas, haciéndolas avanzar para el convento por las,.dos. entradas y otra para un gran patio; 
al que se llegaba por-una horadación, y que; comunicaba ¡por¡una parte con. la línea de.San Francis- 
quito y por la otra con la parte baja del Hospital, que sirvió de alojamiento al tercer batallón en:los 
días en que el ejército sitiado tenía fuerzas suficientes para poner un batallón de reserva; pero á la 
sazón lo ocupaban algunos prisioneros que:habian sido dados de alta. 

Estando el coronel Guzmán en el lugar donde se le retenía prisionero, vió que López taminaba 
precipitadamente y que con voz demasiado fuerte decia: *tpor ¡aquí mi. General,..poxr. aquí”? : estas 
exclamaciones interesaron 4 Guzmán, pues creyendo i prisioneró.á López, supuso que.el general á 
quien llamaba era el general Castillo ; peró pronto se deseogañó de que no era así, pues le hicieron 
caminar hasta una plataforma, donde le reunieron. con siete ú ocho de sus compañeros prisivneros 
ya^ Entonces comprendió el cotonel Guzmán, pow qué todo lo que- había -presenciado se ejecutaba 
con el mayor orden y en silencio, y. por qué no habían disparado mivguna de las guardias ni. un solo 
tiro, sin que la de la torre hubiera dado á entender que 'había sentido aquel: moyimiento;, pues. entre 
los prisioneros que acompañaban al Sr. ¡Guzmán estaban ¡los comandantes de aquellas guardias, 
menos el.de la torre y cada. uno fué. refiriendo Jo que López: les había dicho.al. separarlos de.5us 
puntos; al que guardaba el Panteón le dijo y tique un batallón del general Márquez, burlando la. vi, 
gilancia del enemigo, había penetrado 4 la plaza;.y tropa de: ese batallón [era la. que. le :seguía,para 
relevar la empleada en aquellos puntos, Ix:cual debía iucorporarse 'al suyo, pues se iba á emprender 
un, moyimieato á la madrugada,” Al suboficial de artillería Hans, le obligó, 4 ronzar su, pieza hácia 
la Cruz, . “porque allí se había subleyado una; fuerza?! lo retiró. de aquel punto éhizo prisionero, 
dejando una escolta que tustodiase Ja pieza. ¿Cada prisionero, fué: manifestando la manera con He 
había sido reducido á la situación que guardaba, y en aquellos solemues momentos, ea quese decía; 


laverdad sin ropajes ni segundas intenciones, todos convinieron en que López era; el autor principal 
de Ja catístrofe, ¿Pordoude había entrado la fuerza enemiga? he:aquí, un. enigma, que, resol 


vieron al ver que la tronera dela: plataforma donde: estaban los prisioneros imperialistas, y por la 


que se les hizo bajar para llevarlos al campamento republicano, tronera que estaba-á «dos metros de 


altura sobre el nivel de la calle, había sido; enganchada y con la tierra que resbalara¡se formó una 


rampa que hacía el ascenso sumamente cómodo, «siendo de. advertir que esa tronera ¡debió estar:cu- 
bierta por diez hombres de la fuerza de Yablousky; según autorización solicitada por el mismo 


López. 
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El ministro austriaco en Washington, Mr. Wydenbruck, recibió un despa- 
cho telegráfico de su gobierno el 5 de Abril, y al momento solicitó una entrevis- 
ta con el ministro Mr. Seward, en la que le dijo: ““que el Emperador de Austria 
había sido informado de que su hermano Maximiliano estaba sitiado en Queréta- 
ro, y que la suerte corrida por los prisioneros, després de los combates de Zaca- 
tecas, inquietába al Emperador Francisco José por la vida de su hermano, si 
caía en manos de los liberales; en consecuencia, había recibido instrucciones pa- 
ra hablar del asunto con el Secretario de Estado de la República norte-america- 
na, y preguntarle si estaba dispuesto á usar de su influencia con Juárez, é indu- 
cirle á que respetara en tal eventualidad la persona de su hermano el Emperador 
de México, usando de esa intervención amistosa en beneficio también de los de= 
más: prisioneros, particularmente de los extranjeros. Confiaba 'el ministro aus- 
triaco en que debiendo el partido liberal de México su éxito al auxilio moral del 
gobierno norte-americano, podía exigir de Juárez que respetara á los prisione- 
ros de guerra, r Baia 

El gobierno de los Estados Unidos se dirigió desde luego, el 6 de Abril, á 
Mr. Campbell, su ministro. cerca del gobierno de México, manifestándole que 
siendo probable la captura del Príncipe Maximiliano en (Juerétaro, excitaba te- 
mores el rigor usado con los prisioneros de Zacatecas, y:se temía que «se ejer- 
ciera de manera semejante con el Príncipe y. sus soldados extranjeros, esa severi- 
dad perjudicial á la causa nacional de México y al sistema republicano en todo el 
mundo. Por lo tanto se le comunicaría prontamente y por medios eficaces al Pre- 
sidente Juárez, el deseo del gobierno norte-americano respecto á:que, en Caso de 
sercapturados el Príncipe y sús partidarios, recibieran el tratamiento apa 
concedido á los prisioneros de guerra.. Igual comunicación le fué: trasmitida a 
Sr. Matías Romero, ministro plenipotenciario de México, con relación á la emer- 
gencia temida. r a E 

Mr. Campbell que estaba en Nueva-Orleans, envió un comisionade especia 
con la petición del gobierno norte-americano á la residencia del Sr, Juárez, que 
era ya San Luis Potosí, debiendo dirigirse el enviado á. Galveston -y de allí á 
Tampico. por el buque ligero “Blackbird,” ERS 

El 11 de Abril (1867) recibió el gobierno republicano Ja comunicación que 
desde Nueva Orleans le dirigió Mr. Campbell, pidiendo el tratamiento humano en 
caso de que fuesen capturados el Príncipe Maximiliano y sus partidarios, pues de 
lo contrario disminuiría la satisfacción y se contendría el curso de las simpatías há- 
cia la República de México. El ministro Lerdo contestó: “que eran inexactos los 
informes esparcidos acerca de los prisioneros. de San Jacinto, cuya mayor parte iné 
perdonada, aunque acababa de entregarse á todo género de EXCESO y de crime 
nes en la ciudad de Zacatecas, peleando como filibusteros sin patria y sin bandet 
ra, como mercenarios pagados para derramar la sangre de los mexicanos que de“ 
fendían su independencia é instituciones; algunos de esos extranjeros aprehen- 
didos en San Jacinto habían sido conducidos á Zacatecas y tratados con gran 
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benevolencia, así como otros aprehendidos en Jalisco; muchas veces los: prisio- 
neros franceses, sin necésidad de cange, habían sido puestos «en libertad y tra- 
tados:siempre: con las mayores consideraciones, aunque: incendiaron poblaciones 
enteras ó'las diezmaran por medio de las cortes marciales, mátando á personas 
indefensas, sin aparato de justicia y solamente por sospechas.” 

¿Retiradas las fuérzas francesas, el Archiduque Maximiliano había querido 
seguir derramando inutilmente la sangre de Jos mexicanos, ptes que, excepto 
tres 6,euatro ciudades, tóda Ja República estaba levantada en su contra, y se ha- 
bía/rodeado de algunos de los hombres «más conocidos por-»sus espoliaciones y 
graves asesinatos, y de los más manchados con las desgracias de la República.” 
El Sr. Lerdo: manifestó : “queien el caso de que esas personas llegaran ¿ser eap- 
turadas, mo se podría considerarlas como simples prisioneros de guerra, teniendo 
responsabilidades definidas por el derecho de las Naciones y por las leyes dela 
República.” “El gobierno que ha dado: numerosas pruebas de sus principios hu: 
manitarios y demás sentimientos de generosidad, tiene también la obligación de 
considerar, según las cireunstancias de las cosas, lo que pueden exigir los prin- 
cipios de justicia y los deberes que tiene que cumplir para con el pueblo mexica- 
no.” Coneluyó el Sr. Lerdo su respuesta, esperando que con la justificación de 
sus actos se conservarían las simpatías del pueblo y del gobierno de los Estados 
Unidos, de gran estimación para el pueblo y gobierno de México. 

El 19 de Junio (1867)eran enyiados al Senado de los Estados Unidos los: docu- 
mentos relativos á la intervención de ese gobierno en favor de Maximiliano. Dos 
horas después el ministro Seward escribía al representante de México Sr. Matías 
Romero, lo siguiente: “Estoy autorizado para informar al Presidente Juárez, 
que:el Emperador de Austria restablecerá inmediatamente al Príncipe Maximi- 
liano en'sus derechos de sucesión como Archiduque de Austria, luego que los me- 
xicanos le haya puesto en libertad y que él haya renunciado para siempre á toda 
pretensión hácia el gobierno de México. Usted me obligará enviando este men- 
saje al Presidente Juárez por telégrafo, indicándole que si él lo encuentra com- 
patible, haga saber esto al Príncipe Maximiliano para su conocimiento.” 

En. el mismo día informó el Sr. Romero 4:Mr.'Seward que había trasmitido 
la'nota anterior á su gobierno por el telégrafo de Nueva Orleans, para que de 


allí lá leyase el yapor que partiera. También informó que había enviado el 15 de- 


Jinio'el memorandum de Mr. Seward, en el que le hacía saber, que el Empera- 
dor de los franceses y la Reiná de Inglaterra se habían dirigido al gobierno de 


os Estados Unidos, suplicando interpusiera sus bondadosos oficios en fayor de 
Maximiliano. 
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V, 


(Fix DEL [IMPERIO DE MAXIMILIANO. ) 


Dispone el general Escobedo que se presenten los servidores del Imperio.—Son llevados los prisio- 
neros al conyento de las Terezas.—Su translación al de Capuchinas, —Castigos aplicados á los im- 
perialistas.—L.s prisioneros ante la Corte Marcial. —Llegan-4 Querétaro los defensores de Maxie 
miliano.—Conferencias.—Apuntes para la defensa, escritos por Maximiliano.—Plazo de tres días 
señalado por el ministro Lerdo, para la defensa.—Dos defensores marchan para San Luis Potosí. 
—Conferencias con el ministro Lerdo de Tejada. —Firmeza del gobierno republicano. —Los de- 
fensores multiplican sus esfuerzos. —Rehusa Maximiliano presentarse ante el Consejo de Guerra. 
Se recurre á la petición de indulto.—El Baron de Magnus solieita también el perdón. —Confirma 
el gobierno la sentencia del Consejo de Guerra.—Fija para la ejecución la tarde del 16 de Ju- 
nio.—Se difiere por tres días.—Se le niega 4 Maximiliano una entrevista con el Presidente Juá- 
rez. —Notifíicase al reo la pena impuesta por el Consejo de Guerra.—Descripción de la celda ocu- 
pada por Maximiliano,—La princesa de Salm-Salm en San Luis Potosi.—Trances penosisimos de 
la Señora de Miramón al demandar perdón para su esposo.—Trabajos para la evasión de Maximi- 
liano.—El mismo los aplaza. —Esfuerzos de los defensores que habían permanecido en Querétaro, 
Quiso Maximiliano hacer su testamento. —Nueyos planes para su fuga.—Pretende la Princesa 
de Salm cohechar á dos coroneles, —Se la obliga á salir de Querétaro, —Proceso de los generales 
Miramón y Mejía. —También son sentenciados á muerte, —Postreras disposiciones de Maximilia» 
no. —La última noche de su vida.=—Escenas conmovedoras.—El convoy fúnebre. — Despe- 


didas en el lugar del suplicio.—La ejecucion, —El gobierno de los Estados Unidos y la prensa 
europes, 


Posesionado de la plaza de Querétaro el general Escobedo, pudo ya desprén- 
derse de algunas tropas que fueron enviadas á sostener el sitio de México que 
vino á ser un suceso adicional, al lado de los prominentes acontecimientos de Que” 
rétaro. Escobedo dirigió una proclama á sus tropas, fechada el 15 de Mayo en el 
cuartel general de la Purísima, frente 4 Querétaro, usando términos generales, 
pomposos y retumbantes. A la yez publicó una orden para que los empleados 
civiles y militares, que sirvieron al Imperio, se presentaran en el término de vein- 
ticuatro horas, conminando con la pena de muerte á los que no obedecieran; en 
consecuencia se presentaron los generales Escobar, Casanova, Moret y Valdés, 
y con el ex-ministro García Aguirre lo hicieron también otros de los que fue- 
ron servidores del Imperio. Desobedeciendo dicha orden se ocultaron los gene- 
rales Ramírez Arellano y Gutiérrez, y el coronel Carlos Miramón ; aunque el ge- 
neral Ramón Méndez también se ocultó, ya se dijo de qué manera fué encontra- 
do, sacado del escondite y fusilado, así como lo acaecido á los coroneles Santa 
Cruz y Campos. 
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Los prisioneros fueron notificados el 17 de Mayo en la mañana, que iban á 
ser transladados al convento delas Teresitas, de cuya localidad habían sido des- 
pojadas las monjas, Para la translación reuniéronse en la plaza de la Cruz los 
oficiales que estaban en la iglesia de este nombre, con los que ocupaban el inte- 
rior del edificio que sirvió de cuartel general á Maximiliano. 

El cuarto que ocupó este prisionero en la nueva cárcel, era amplio, pero es- 
caso de muebles; en el contiguo se alojaron el General Castillo, el ministro Gar- 
cía Aguirre y los coroneles Pradillo, Ormachea y Salm-Salm, el doctor Basch 
y el secretario Blasio. A todos los prisioneros que estaban alojados en las dife- 
rentes partes del edificio, se les permitió la comunicación entre sí. (1) 

El 18 de Mayo se publicó una lista de los prisioneros, y á la vez era cambia- 
do el jefe á cuyo cuidado estaban, y que era el General Ignacio Echagaray, por 
el General Refugio González. (2) El siguiente día visitó á Maximiliano el Ge- 
neral Escobedo, acompañado del coronel Villanueya, durando la conferencia me- 
dia hora. El día 20 se efectuó otra entrevista de igual naturaleza, arreglada por 
intermedio del mismo coronel Villanueva, en el cuartel general situado en la Ha- 
cienda de Hércules, á donde fué condicido Maximiliano en coche con escolta de 


(1) El ayuda de cámara de más confianza que tuyo Maximiliano desde mucho 
para Querétaro fué Severo Villegas, hecho prisionero con él: le-trató con intimidad y confiaaza en 
tal grado, que á veces se quedó en el cuarto durante las juntas de generales en que se combinaban 
los planes de campaña, y continuó acompañando á Maximiliano hasta cuatro días antes de que le fu- 
silaran. Los servicios del fiel Severo resaltaron desde la madrugada del día 15, Cer 
yarias personas fueron á avisar que López había llevado al enemigo en el peso de ] 
miliano lo dudaba pareciéndole imposible aquella traición, se vistió precipitadame 
criado Severo le indicó que sé pusiera al cinto unas onzas de oro, le contestó : 

—Eso ya no sirve; para nada nos puede ayudar. Lo que importa es salir pronto. 

El criado se ciñó una de las vivoras de Onzas Y se puso otras monedas dentro del calzado, Con 
ese dinero estuvo haciendó Maximiliano sus gastos en la prisión, fué pagada la ropa que su criado 
mandó hacerle y ann dió algubas.onzas al pelotón de soldados que le fusilaron. 

El criado Severo afirma: que el Emperador jamás consintió en volver á ver á López, á pesar de 


que éste intentó varias veces pedirle una entrevista por conducto de determinada persona. 
Confirma que Maximiliano no pudo escribir el día 18, 


antes de salir 


ca del amanecer 
a noche; Maxi- 
nte y cuando el 


porque estaba tan grave, que cuando se sen- ` 
taba en la cama para hablar con alguno ó tomar el alimento, era necesario tenerle la cabeza ó to- 


marle por los brazos porque se desvanecía de la debilidad. Severo no vió que ni en ese día ni en nin- 
gún otro, mientras estuyieron' en las Teresitas, escribiera Ma: 
volvió á hablar con López en. la prisión y que calificó al mis 
se dejaría morir que consentir en volver á verle, 


ximilíano. Jura el criado que éste no 
mo López de un infame, y que primero 


(2) El general Refugio González permitió, mientras estuvo el prisionero á sus órdenes, que si- 
guieran á disposición de Maximiliano la servidumbre, el médico y el capellán, Estejete republica- 
no que había transladado lós prisioneros á las Teresitas el día 17, en virtud d 
neral en jefe, condujo separadamente en un carruaje á Maximiliano acompañad 
Echagaray y del teniente coronel Padrés. Entonces fué cuando Maximiliano hizo la solicitud que se 
el concedió, para que el capellán y el médico entraran 
miliano atacado de una fuerte disenteria, de la que sufrió hasta el día de su ejecución, 


e las órdenes del ge- 
o del general Ignacio 


y salieran cuando quisieran, por estar Maxi- 
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veinticinco cazadores dé Galeana. Tuvo verificativo la conferencia en el jardín 
de la hacienda; en esa entrevista se refirió Maximiliano á su abdicación, y 80- 
licitó de Escobedo el permiso para embarcarse, dando en cambio las órde- 
nes para que'se rindieran México y Veracraz. Contestó Escobedo ofreciendo 
poner la petición en conocimiento de su gobierno y Maximiliano autorizó al co- 
ronel Sálm para tratar esós asuntos con el general en jefe del ejército vencedor. 
En cumplimiento de su encargo presentó Salm varias proposiciones y después de 
hora y média que duró la negociación; regresaron los prisioneros á la carcel de 
las Teresitas, 

El día 22 fueron transladados Maximiliano, Miramón y Mejía al ex-conyen- 
to' de las Caápuchinas ; allí encontró Maximiliano 4 Miramón con la cara vendada, 
le abrazó, múnifestándole el aprecio que le tenía. Dos días después, hallándo- 
se Maximiliano séntado en el patio, bajo la sombra de un limonero, acompañado 
del coronel Salm, fué llamado éste por el coronel Palacio quien le notificó que 
dejaría de estar al lado de Maximiliano y que iba á ser transladado á otro cuar- 
to, porque 'al comenzar los procesos tenían los reos que estar solos é incomuni- 
cados. i 

Por esos días, el 24 de Mayo, expidió el general Escobedo un pasaporte en 
fayor de D. Miguel López, para el Eétádo de Puebla, en los momentos en que 
Maximiliano y los jefes imperialistas, entre los cuales había ocupado lugar tan pre- 
ferente el mismo López, estaban presos y amenazados con la pena de muerte $ 
con el confinamiento. (1) 

«Transcurrieron algunos días después de tomada Querétaro, sin que se su- 
piera positivamente la suerte que estaba reservada á Maximiliano y sus principa- 
les generales, En Querétaro se figuraban que el Presidente Juárez y sus minis- 
tros vacilaban ante la idea de condenarlos á muerte ; pero las dudas cesaron del 
23 al 24 de Mayo, fecha en que fueron conocidas las resoluciones del gobierno 
republicano. Los tres prominentes prisioneros debían ser juzgados por tribunal 
especial, así como los otros génerales'; el ministro García Aguirre y los principa- 
les agentes de la administración militar, serían sometidos á un juicio separado, 
aunque idéntico en la forma y lo mismo ge haría con los oficiales 4 quienes se hi- 


(1) El pasaporte decía asi: “República Mexicana. —Ejército de Ooperaciones.—General en je- 
le.—El C. Miguel López pasa para el Estado de Puebla, tocando al de México, con el objeto de 
arreglar algunos asuntos de familia, terminados los cuales debe presentarse á este cuartel general.—- 
Suplico á los jefes de las fuerzas independientes de este ejército, y ordeno á los que me obedecen, 
no le pongan embarazo en su marcha. —Cuartel general en Querétaro, Mayo 24 de 1867.—Esco- 
bedo. 

Mucho se ha dicho acerca del diuero, precio de la entrega de Querétaro y aun llegó á refe» 
rir “El Propagador,” periódico que se publicaba en Puebla el año de 1887, lo siguiente: **El dinero 
para pagar el precio de la traición salió de Morelia, de una casa de la calle de San Nicolas; mil on- 
zas queen su mayor parte eran españolas; pero ninguna prueba de su dicho presentó, ni ha 
sido posible que acerca de este detalle llegara jamás á adquirirse una prueba plena, 
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cieran cargos particulares. La ley de 25 de Enero de 1862 debía servir para nor- 
malizar el proceso de Maximiliano y sus compañeros de prisión; esa ley era la 
sentencia de muerte inevitable, desde el momento en que se le aplicara al reo. 
Un consejo de guerra ordinario, presidido por un oficial superior unido á seis ca- 
pitanes, sería el tribunal encargado de juzgar á Maximiliano y á sus dos genera- 
les Miramón y Mejía. Cuando se supo la resolución del gobierno republicano, 
sintieron los imperialistas la conmoción que sesufre cuando nos cae cerca el rayo, 
pues tras las fórmulas efímeras de un juicio rápido, se presentaba con toda clari- 
dad la muerte de los tres reos. 

Al comenzar el proceso, los tres acusados fueron llevados al solitario con- 
vento de las Capnchinas, y estuyiéron, aunque eran valientes sin sombra de du- 
da, con la angustia que debe sentirse cuando con cabal conocimiento se está en- 
tre la vida y la muerte. Desde el principio del. proceso, la defensa declinó 
la competencia del Consejo ordinario de guerra -para juzgar delitos contra el Es- 
tado, puesto que la pena de muerta estaba abolida por la Constitución en deli- 
tos políticos, y sostuvieron que la ley de 25 de Enero había sido decretada en 
un momento de pasión y de ceguedad, tratando de atemorizar 4 enemigos tena- 
ces y decididos; también se hizo mérito de que aquella ley no había sido expedi- 
da por un congreso, sino que emanaba solamente del Poder Ejecutivo, 

El teatro de Iturbide fué elegido para el proceso; pero Maximiliano funda- 
do en el mal estado de su salud, se evitó el disgusto de comparecer ante el tribu- 
nal, no sucediendo lo mismo con los generales Miramón y Mejía que fueron obli- 
gados á sentarse en el banquillo de los reos. (1) 

Maximiliano rehusó presentarse ante el tribunal designado para juzgarle, 
procurando apartarse del ridículo 4 que creyó pretendían orillarle gus enemigos, 
y porque realmente sufría mucho á causa de su enfermedad. 


La Princesa Salm partió para San Luis en la noche del 25 de Mayo (1867),.* 


después de haber conferenciado con el Príncipe Maximiliano y con el general Es- 
cobedo, para recibir instrucciones del uno y suplicar al general en jefe que aplaza- 
ra la ejecución hasta su regreso que apresuraría tanto cuanto le fuera posible. Al 


(1) En cuanto á los demás oficiales les fueron aplicados los siguientes castigos: los coroneles 
tenían la pena de seis años de prisión; los teniente-coroneles cinco; los comandantes cuatro; los 
capitanes y tenientes extranjeros dos,quedando en libertad los tenientes y subtenientes mexicanos, 
que debían permanecer en sus Casas vigilados militarmente, y los extranjeros en prisión durante un 
año. Cincuenta gefes y oficiales fueron conducidos á Morelia y puestos en la cárcel, é igual núme- 
ro de capitanes fueron llevados 4 Guanajuato, otros tantos á Zacatecas y setenta y dos á San Luis 
Potosí, comprendiendo en este grupo á los tenientes extranjeros. Las anteriores disposiciones sufrie- 
ron alteraciones sucesivas hasta llegar á la amnistía. Las clases y los goldados fueron refundidos en 
el ejército republicano. Aquí cabe remarcar que no obstante que los oficiales superiores fueron con- 
ducidoe å Morelia y abrumados con el maltrato, los gefes Miguel López y Antonio Yablousky perma, 
necieron libremente en sus hogares, aunque cargados con las maldiciones de los que durante el si- 
tio habían sido sus compañeros y ahora estaban prisioneros. 


Lic. D. Eulalio Marta Ortega, 


Estando prisionero en Querétaro Maximiliano de Hapsburgo, designó para uno de sus defensores al 
Sr. Eulalio M. ortaka La defensa basó sus Ze, party en la incompetencia del tribunal excepcional que 
formaba el Consejo de guerra, y en la improcedente aplicación de una ley privativa y anticonstitacional, 


la de 25 de Enero de 1862, Citó al ejemplo del ex- idente confederado Jefferson Daniy quia ain- 


que vencido, no fué privado de las garantías que otorgaba la Constitución del país cuya paz pú! alteró. 
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cieran cargos particulares. La ley de 25 de Enero de 1862 debía servir para nor- 
malizar el proceso de Maximiliano y sus compañeros de prisión; esa ley era la 
sentencia de muerte inevitable, desde el momento en que se le aplicara al reo. 
Un consejo de guerra ordinario, presidido por un oficial superior unido á seis ca- 
pitanes, sería el tribunal encargado de juzgar á Maximiliano y á sus dos genera- 
les Miramón y Mejía. Cuando se supo la resolución del gobierno republicano, 
sintieron los imperialistas la conmoción que sesufre cuando nos cae cerca el rayo, 
pues tras las fórmulas efímeras de un juicio rápido, se presentaba con toda clari- 
dad la muerte de los tres reos. 

Al comenzar el proceso, los tres acusados fueron llevados al solitario con- 
vento de las Capnchinas, y estuyiéron, aunque eran valientes sin sombra de du- 
da, con la angustia que debe sentirse cuando con cabal conocimiento se está en- 
tre la vida y la muerte. Desde el principio del. proceso, la defensa declinó 
la competencia del Consejo ordinario de guerra -para juzgar delitos contra el Es- 
tado, puesto que la pena de muerta estaba abolida por la Constitución en deli- 
tos políticos, y sostuvieron que la ley de 25 de Enero había sido decretada en 
un momento de pasión y de ceguedad, tratando de atemorizar 4 enemigos tena- 
ces y decididos; también se hizo mérito de que aquella ley no había sido expedi- 
da por un congreso, sino que emanaba solamente del Poder Ejecutivo, 

El teatro de Iturbide fué elegido para el proceso; pero Maximiliano funda- 
do en el mal estado de su salud, se evitó el disgusto de comparecer ante el tribu- 
nal, no sucediendo lo mismo con los generales Miramón y Mejía que fueron obli- 
gados á sentarse en el banquillo de los reos. (1) 

Maximiliano rehusó presentarse ante el tribunal designado para juzgarle, 
procurando apartarse del ridículo 4 que creyó pretendían orillarle gus enemigos, 
y porque realmente sufría mucho á causa de su enfermedad. 


La Princesa Salm partió para San Luis en la noche del 25 de Mayo (1867),.* 


después de haber conferenciado con el Príncipe Maximiliano y con el general Es- 
cobedo, para recibir instrucciones del uno y suplicar al general en jefe que aplaza- 
ra la ejecución hasta su regreso que apresuraría tanto cuanto le fuera posible. Al 


(1) En cuanto á los demás oficiales les fueron aplicados los siguientes castigos: los coroneles 
tenían la pena de seis años de prisión; los teniente-coroneles cinco; los comandantes cuatro; los 
capitanes y tenientes extranjeros dos,quedando en libertad los tenientes y subtenientes mexicanos, 
que debían permanecer en sus Casas vigilados militarmente, y los extranjeros en prisión durante un 
año. Cincuenta gefes y oficiales fueron conducidos á Morelia y puestos en la cárcel, é igual núme- 
ro de capitanes fueron llevados 4 Guanajuato, otros tantos á Zacatecas y setenta y dos á San Luis 
Potosí, comprendiendo en este grupo á los tenientes extranjeros. Las anteriores disposiciones sufrie- 
ron alteraciones sucesivas hasta llegar á la amnistía. Las clases y los goldados fueron refundidos en 
el ejército republicano. Aquí cabe remarcar que no obstante que los oficiales superiores fueron con- 
ducidoe å Morelia y abrumados con el maltrato, los gefes Miguel López y Antonio Yablousky perma, 
necieron libremente en sus hogares, aunque cargados con las maldiciones de los que durante el si- 
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Lic. D. Eulalio Marta Ortega, 


Estando prisionero en Querétaro Maximiliano de Hapsburgo, designó para uno de sus defensores al 
Sr. Eulalio M. ortaka La defensa basó sus Ze, party en la incompetencia del tribunal excepcional que 
formaba el Consejo de guerra, y en la improcedente aplicación de una ley privativa y anticonstitacional, 


la de 25 de Enero de 1862, Citó al ejemplo del ex- idente confederado Jefferson Daniy quia ain- 


que vencido, no fué privado de las garantías que otorgaba la Constitución del país cuya paz pú! alteró. 
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siguiente día supo el coronel Salm, al conversar con el coronel Villanueya, que 
Maximiliano debía prescindir de sus esperanzas de salvación. Entonces Salm lo- 
gró hablar con el prisionero, y le sugirió que se evadiera, para lo cual se puso 
de acuerdo el coronel con un oficial europeo que servía en el ejército republica- 
no. Aunque Maximiliano rechazó al principio el proyecto de fuga, le persuadie- 
ron que después de haber hecho todo lo necesario para salvar su honor militar, 
debía conseryar la vida con la que aún podía servir á la humanidad. (1) 

El fiscal D. Manuel Aspíroz se presentó el día 24 de Mayo en la tarde, pa- 
ra interrogar á Maximiliano, quien encontró tan absurda la acusación que 
consideró suficiente defenderse por sí mismo ; pero poco después, cambiando de 
parecer, dirigió un telegrama al Barón de Magnus, rogándole que pasara á Que- 
rétaro en unión de los abogados Mariano Riva Palacio y Rafael Martínez de la 
Torre, pertenecientes al partido liberal. (2) 

Dispuso Maximiliano que el Príncipe Salm escribiese el 31 de Mayo una car- 
ta para el Barón Magnus, llamándole con presteza y diciéndole que llevara con- 
sigo á los representantes de Austria y Bélgica, con quienes tenía que arreglar 
importantes negocios de familia, de carácter internacional. 

Los defensores nombrados, de acuerdo con el Barón de Magnus, acordaron 
la salida y mediante la intervención del Padre Fischer pudieron estar listos para 
marchar el siguiente día 4 las nueve de la mañana. Les manifestó el Secretario 
Fischer que desde hacía ocho dias, cuando sospechó que era real el cautiverio del 
Emperador, consultó á un amigo para inquirir otro defensor y que le fué recomen- 


(1) Habló Salm con un teniente, al que ofreció suma considerable de dinero, y según afirma 
ese coronel imperialista en sus Memorias, el oficial comprometido admitió lo que se le proponía, sin 
poner obstáculo alguno, y aun condujo un recado secreto para una persona pudiente de Querétaro, 
informándole del plan y pidiéndole apoyo, y desde luego consintió en solicitar del fiscal permiso 
para hablar libremente con Maximiliano, petición que fué satisfecha en la siguiente disposición; 
‘Puede el preso Salm hablar con Maximiliano en español, y delantedel comandante de la guardia, 
—Querétaro, 27 de Mayo de 1867.— Aspiroz.” Habiendo conseguido Salm el permiso para hablar 
con Maximiliano, pasaba días enteros en el cuarto de éste; acompañábale un oficial que le dejaba 
allí y volvía á buscarle para conducirlo á la celda que constituía su prisión. 

(2) El gefe de la plaza de México rehusó á los defensores el permiso para salir calificando 
de falso el telegrama; pero se los concedió después de algunos días debido solamente á los estuer- 
zos de los representantes de Austria y Prusia; se aseguraba que el telegrama en que se les llamaba 
era forjado por los republicanos, no obstante haber recibido Márquez, desde hacía algunos días, no- 
ticias que le dieron conocimiento de lo que en Querétaro había pasado. 

Maximiliano resolvió nombrar sus defensores y en la mañana del 28 de Mayo el coronel D. Vicen- 
te Riva Palacio, comunicaba á su padre el siguiente telegrama : ‘El Emperador Maximiliano al Ba- 
ron Magnus, Ministro de Prusia. De San Juan del Río, 25 de Mayo de 1867.” “Recibido en Gua 
dalupe Hidalgo á las 9 horas y 12 minutos de la mañana.” Tenga Ud. la bondad de venir lo mág 
pronto posible, con los abogados Don Mariano Riva Palacio y Don Rafael Martínez de la Torre, ú 
otro que juzgueis bueno para la defensa de mi causa, Deseo que vengais inmediatamente. No hay 
tiempo que perder. No olvideis los documentos necesarios-—Maximiliano. ~ 


Nk 
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dado el Licenciado Eulalio Ortega, el cual quedó agregado á los que de- 
signé! Maximiliano, que eon gusto aceptaron el concurso de un compañero 
cuyas releyantes dotes de inteligencia y actividad eran notorias. 


El día 25 se le hizo 4 Maximiliano un nuevo interrogatorio y el 26 el gene- 
ral Escobedo verifica personalmente una ronda de policía. Los prisioneros tra- 
tan de comunicarse con el exterior, poniendo recados en el papel de los cigarros ; 
en la noche de ese día escribe Maximiliano á Juárez, solicitando una entrevis- 
ta, y recibe por respuesta una negativa fundada en la distancia á que están las 
dos ciudades de San Luis y Querétaro, 


El día 27 pide Maximiliano que se le deje comunicarse con el abogado Váz- 
quéz, sabe que: Márquez no ha permitido que salieran de México el Barón de Mag- 
nus y los defensores que solicitó. El 28 se le comunican los nombres de los indivi- 
duos que componen el Consejo de Guerra y que fueron seis capitanes presididos 
por un teniente coronel. [1] Consigue el defensor Vázquez en tan apremiantes 
circunstancias un plazo de dos días, para retardar la reunión del Consejo de 
Guerra. 


El 30 regresa de San Luis la Princesa de Salm-Salm, con un nueyo plazo 
de tres días para que los defensores pudieran llegar; ella manifiesta poca espe- 
ranza, pues asegura que el ejército exige la muerte de Maximiliano. 


El 3 de Jun'o parece todo preparado para que Maximiliano huya esa, misma 
noche, debiendo refugiarse con Mejía y Miramón en la Sierra Gorda ; un 
inesperado cambio-en la guardia hace fracasar el proyecto. En la noche del 4 al 
5, llegan á Querétaro los representantes de las potencias extranjeras, acredita- 
dos.cercadel Imperio mexicano, á saber: el Barón de Magnus, por Prusia; el de 
Lago representante austriaco ; Curtopassi, de Italia; Hoorickx de Bélgica ; no se 
presentaron ni Mr. Middleton, ministro de Inglaterra, ni Mr, Danó representante 
de Francia, recién casado con-una joven mexicana, el que creyó más prudente 
hacerse representar por Mr. Forest, cónsul francés en Mazatlán y después en 
Veracruz. 


Reasumía Maximiliano su defensa en pocas palabras: he hecho todo lo po- 
Bible, dijo, por salvaguardar la Indepencia de México, ¿Cómo se me puede acu- 
sar de ser instrumento delos franceses, á mí, que no he cesado de luchar con 
su influencia y sus agentes? Mi primer cuidado: al llegar al poder por un llama- 
miento que estoy en mi derecho para considerar como la voluntad nacional, no 
fué llamar en calidad de consejero 4 Ramírez, cuyo solo nombre era una protes- 
ta contra.la Francia. 


Temiendo que su pensamiento no fuese bien comprendido, y sin tomar en con- 


(1) Los nombres de estos individuos fueron Platón Sánchez- teniente coronel, José Vicente 
Ramírez, Emilio Lojero, Ignacio Jurado, Juan Rueda y Auza, José Verástegui y Lúcas Villagrán: 
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sideración las pasiones políticas, escribió un memorandum, [1] destinado 4'servir 
de base á toda la defensa, cuyo documento fué publicado por el Doctor Basch. 
Decía Maximiliano que el ministro de negociós exjranjeros, conde de Rechbérg, 
había ido á Miramar el 18 de Septiembre de 1862, y en aquel retiro le había He- 
cho proposiciones para que viniese á México, á las cuales puso Maximiliano por 
condición indispensable, la voluntad nacional. Después estuyo en Miramar el 3 
de Octubre, la comisión de la Junta de Notables y le dió la misma respuesta; 
éhizo notar que otra comisión se presentó á principios de Abril con las actas de 
adhesión que originales existían en Londres, y que demostraron Gutierrez y Agui- 
lar con la carta geográfica de México, que ya había gran mayoría de votos ; ên- 
tónces aceptó Maximiliano, para conservar la Independencia é integridad de 
México, y fué reconocido por casi todos los países, entre ellos Inglaterra y 
Suiza. 

(1) En la defensa que de sí mismo escribió Maximiliano, dijo: “Apenas llegado'al país conoz- 
co la traición de los franceses, pero me empeño en conservar la Independencia y la integridad del 
territorio según se desprende dêl asunto de Sonora. En consecuencia me hostilizan los franceses, 
que toman todo el dinero de los dos empréstitos, no entrando al tesoro más que, diez y nueye millo- 
nes, en tanto que la guerra cuesta más dé sesenta. Por este motivo hubo quejas enérgicas cuyas 
pruebas existen en Paris.” 

‘Al venir Langlais, comprueba por sí mismo los'robos y el pillaje.” 

tEn Septiembre de 1865 llega á México la noticia de que: Juárez abandonó el territorio nacio- 
nal, los franceses me invitan para que empleé medios enérgicos á fín, según dijeron, de terminar 
todo pronto y completamente; entonces se elabora la ley de 3 de Octubre, cuyos artículos dictó per- 
sonalmente Bazaine delante'de testigos. Los ministros, responsables y muy liberales como Escu- 
dero, Cortes Esparza y otros, discuten la ley con todo el Consejo de Estado. Los ministros dije- 
ron que los puntos principales de la ley existían hacía tiempo, desde la época de Juárez. La ley 
fué ejecutadá con suavidad por los mexicanos, en cuanto Á lo que hicieron los franceses la res. 
pousabilidad quedaba á'ellos. Continuaron sus robos y la' ruina del país; su gobierno rompe los 
tratados solemnemente ajustados con Mexico. Declaran que se vam y Maximiliano desea reunir un 
congreso; forma una Junta en Chapultepec; se dirije en seguida á Orizaba y anula el: decreto de 3 
de Octubre; manifiesta su deseo de parir, pero es detenido por-sue Consejos apelando-4 su honor; 
y á los deberes reales,” 

'*Ynvito á la formación de un congreso, dirigiéndome á Juárez por medio de los agentes García 
y un hijo de Iglesias, y en esos momentos llegan inesperadamente Márquez y Miramón. Los fran- 
ceses exigen á Maximiliano que parta, y quieren arreglarse ellos con González Ortega y hacerse pa. 
gar por México; pero Maximiliano se obétina en dejar sin esè peligro al pais y prefiere romper el 
tratado dejaduanas. Regresa ú México; tiene entrevista con Danó y Castelnau en Puebla y otra jun- 
ta con los Consejos en México; trabaja asiduamente para reunir el congreso, dirigiendo eaviados' 
á Juárez y á Porfirio Díaz. 

El mariscal declara, en nombre del gobierno francés, que la Corte de casación en París ha 
resuelto qué por donde quiera quese encuentre un ejército francés, los asuntos mixtos. debían 
ser juzgados conforme á las leyes francesas. 

“Márquez habia sido llamado á los seis meses, lo mismo que los otros embajadores, por razón 
de economía. Miramón no había sido llamado.” Estas fueron las bases que para bù defensa entre- 
gó Maximiliano á sus abogados . 
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Después de vencer las dificultades que encontró el Padre Fischer para 
obtener el pasaporte de los defensores, se arregló la salida de estos á las cuatro de 
la tarde del 2 de Junio, apoyándola el General Díaz, quien dispuso que los sitiado- 
res. de la capital suspendieran los fuegos; todoestuba listo, cuando á la una 
del día ordenó verbalmente el Lugarteniente Márquez al Coronel Arrieta, que 
se detuviera á los defensores. Entónces el Padre Fischer y el ministro de Pru- 
sia, acompañados de Arrieta, fueron á solicitar del general Tabera los pasapor- 
tes para el siguiente día; este gefe ofreció hablar de ello al general Márquez y 
en respuesta se previno que el Barón Magnus pudiese salir en compañía de los 
defensores según lo solicitaban. 

La noticia circuló con rapidez, y al llegar los defensores á las fortificacio- 
nes, á las siete y media de la mañana, encontraron más de dos mil personas á 
caballo, en coches y á pié, deseosas de salir, entre ellas los ministros de Belgica 
y Austria; el priméro de estos logró su objeto, pero el Barón de Lago se retardó, 
á causa de los obstáculos que Je pusieron los gefes imperialistas, de cuyas resis- 
tencias se mostró admirado el general Porfirio Díaz, quien creyó que dentro de 
la plaza se tenían noticias de lo acaecido en Querétaro y que por lo tanto se per- 
mitiría la salida de los ministros y defensores llamados por Maximiliano. 

Esa conducta de Márquez y Lacunza, retardando la salida de los defenso- 
res de Maximiliano, fué perjudicial á éste. El ministro de Francia Danó no dió 
ningún paso en favor de Maximiliano, tal vez por temor de empeorar la causa 
del prisionero, ó porque el representante francés estaba recientemente casado y 
gozaba las dulzuras de la luna de miel, 

Los defensores de Maximiliano unidos al Barón de Magnus, llegaron á Que- 
rétaro poco después de la media noche del 4 al 5 de Junio. Ya Maximiliano ha- 
bía comenzado su defensa, por medio del abogado querétano D. Próspero Váz- 
quez. Sus colegas, recién llegados de la capital, le hicieron la primera visita en 
la mañana del día 5 y Vázquezles informó que Maximiliano sería juzgado por un 
Consejo de guerra, conforme á la ley de veinticinco de Enero de 1862. Convinieron 
los abogados en que si no se podía obtener que se declarara la incompetencia de 
eseTribunal, debía desecharse toda duda acerca del trágico fin del proceso. Pasa- 
ron en seguida los defensores á confererenciar con el general Escobedo, y le pi- 
dieron el tiempo necesario para preparar la defensa de causa tan seria. El gene- 
ral les contestó : que en virtud de las órdenes recibidas, les concedía solamente 
veintieuatro horas. Hacía ya veinte días que Maximiliano estaba prisionero y 


once que solicitó por telégrafo la cooperación del Barón Magnus y de los defen- 
BOTEB. 


Después de la entrevista con Escobedo, se dirigieron los defensores á la 
prisión de Capuchinas, donde estaba Maximiliano, con quien tnyieron la primera 
entrevista el día 5 á las diez de la'mañana. Les recibió con emoción, pero sin 
preocuparse por las condiciones en que se encontraba, pidió informes de per- 
sonas que estaban dentro y fuera de la capital, y no se daba cuenta de por 
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qué no:había sido publicada su abdicación, y porqué México se resistía aún. Los 
defensores, poseídos de angustia al yer que el tiempo se perdía en aquella cons 
yersación vaga ó jnútil, le interrumpieron y procuraron aprovechar los. solem- 
nes momentos en quese necesitaba fijar algunos puntos de Ja defensa, 

Don: Mariano «Riva Palacio envió. desde luego telegramas á San Luis 
Potosí, solicitando del ministro Lerdo de Tejada un plazo amplio:para la defen- 
sa, y:el mismo día á las siete de la noche recibía la contestación señalándoles: el 
término definitivo de,tres días, tiempo muy. corto que no dejaba satisfechos á los 
defensores, deseosos de evitar los sucesos que se acercaban rápidamente. Eu- 
tónces: convinieron los. cuatro. ea que fuesen á,:San Luis Potosí los Señores: 
Riva Palacio y. Martínez de la Torre, permaneciendo,en Querétaro los Licencia- 
dos Vázquez y Ortega; aquellos conferenciarían de cerca con el gobierno, ale- 
garian la incompetencia del Tribunal y en caso necesario solicitarían del Presi- . 
dente el indulto.: Estas resoluciones ¡agradaron á Maximiliano, en gran manera, 
considerándolas la tabla de salvación que aun le quedaba, 

Los defensores llegaron á la ciudad de San Luis en la mañana del día 8 y, 
la primera entrevista que tuvieron con el ministro Lerdo de Tejada duró más de 
tres. horas. 

Los esfuerzos de la defensa se dirigían principalmente á sostener la incom- 
petencia del Consejo de¡guerra para juzgar á un Emperador, á un ex-presidente dé 
la República y á un general que habia mandado en jefe. Se acord : pedir que los 
juzgara un congreso nacional, aunque convencidoslos defensores de cuán poca 
esperanza debieran abrigar, despues de la respuesta á la petición. de prórroga, al 
fijarleg un plazo definitivo de tres días, 

-Los abogados defensores de Maximiliano insistieron con el gobierno en 
San Lnis Potosí, respecto á la necesidad de conceder á su cliente el recurso 
de un tribunal que no fuese el instituido por la ley de 25 de Enero; pero el mi- 
nistro Lerdo de Tejada no les dió esperanza alguna, aunque mantenía con 
ellos antigua amistad ; para servirles en lo que le fuera dable, les ofreció in- 
troducirlos con el Presidente de lu República. En la conferencia: adujo el Sr. 
Juárez los mismos. argumentos que su ministro, cambiando únicamente lus 
palabras ; expuso sus razones con reposo, no profirió una sola frase de odio ó de 
venganza, resaltando en el fondo de sus respuestas la inquebrantable decisión 
que dejó atónitos á los defensores. Les aseguró que las razones manifestadas por 
ellos serían debatidas en consejo de ministros, á fin de que lo resuelto llevara el 
sello de la más, extricta equidad: 

A] salir de la conferencia con el Presidente Juárez, las esperanzas de los 
defensores; en la salyación de Maximiliano, se habían ya casi extinguido, y sien= 
do hora avanzada de la noche, juzgaron imprudente ir á conferenciar con los mi- 
nistros Iglesias y Mejía, quienes también opinaban que el consejo de guerra era 
competente para conocer del caso que se trataba. 

El día 9 á: las doce, volvían á presentarse los. dos defensores, en el palacio 
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del gobierno y fueron citados para las tres de la tarde, con objeto de que supie- 
ran la decisión de los ministros que estaban en aquellos momentos en junta. Los 
defensores ya no pensaron más que en el recurso de gracia ó indulto de Ja pena 
de muerte, puesto que la ley de 25 de Enero, como todas las que llevan por'ob- 
jeto intimidar, fué calificada por ellos de instrumento para cortar la cabeza del 
enemigo donde quiera que se le encontrase, 

Estos defensores residentes en San Luis, participaron el mismo día 9 de Ju- 
nio á sus colegas de Querétaro, sus temores, diciéndoles que 4 pesar de los es- 
fuerzos hechos cerca del Presidente Juárez y de los ministros, para obtener el 
plazo de un mes, ninguna concesión se les había otorgado. “Hemos perdido to- 
da esperanza, decían, sin embargo, haced todos vuestros esfuerzos para que, 81 
la sentencia es'4 muerte, el Presidente tenga conocimiento de ella antes de la 
ejecución. Agregaban que ya el tiempo no les alcauzaba para regresar á Que- 
rétaro y prestar oportuno auxilio á la defensa preparada por sus colegas los sē- 
ñores Ortega y Vázquez. 

Aunque desanimados ya, no estuvieron en la inacción los dos defensores sitas 
dos en San Luis; solicitaron el apoyo del general Treviño, quien tampoco podía 
modificar una situación tan grave, juzgada ya por el Presidente y sus ministros ; 
no obstante, volvieron á conferenciar con los señores Iglesias y Lerdo; éste les 
replicó lo siguiente; cuando se refirieron á lo monstruoso de la ley de 25 de Ene- 
ro: “Esta es una ley preexistente. ¿Sus severas penas eran conocidas del Ar- 
chidugue antes de su llegada å México. Un agente del gobierno constitucional, 
dereconocida reputación por su inteligencia-y probidad, el Sr. Jesús Teran, 

fué á Miramar y demostró al Archiduque los peligros de su empresa. Después 
de su entrevista con Terán; el Archiduque debió ver su falsa situación y pre- 
ver las consecuencias que de ella podrian derivarse.” Terminó el Sr. Lerdo 
diciendo: “es absolutamente necesario aplicar las leyes con toda rigor, en los 
momentos de gran perturbación.” T 
A la vez que se sucedían en San Luis estos acontecimientos, Maximiliano 
era juzgado en Querétaro por traición á la patria, por usurpación del poder pú- 
blico, por filibustero, por haber firmado el decreto de 3 de Octubre, por haber 
querido prolongar la guerra civil y establecer una Regencia para el caso de mô- 
vir en campaña. Los defensores expusieron todos los argumentos pod etapama 
su alcance, mostrando muy buena fé, aunque sin poder sustraerse á la influencia 
de sus opiniones políticas en gran manera favorables á los republicanos; Sonti 
vieron queno siendo Maximiliano mexicano antes de aceptar el trono, ho podía 
haber cometido el erinren de traición á la Patria; convinieron en que hubo usur- 
pación del poder público, pero que la gravedad deeste delito quedaba atennada 
por las cireunstancias de aparente legalidad que concurrieron en gu elevación al 
trono. Rechazaron la acusación de filibustero, contra la cual hablaba muy alto 
la conducta observada por Maximiliano, y demostraron que el decreto de 3 de 
Octubre era, en gran parte, la reproducción de: las leyes de la República y dis- 
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taba mucho de ser tan sanguinaria como éstas, citando ¿omo ejemplos lailey de 
25 de Enero, que servía de base al proeeso de que se trataba. 


Después de los defensores de Maximiliano, hablaron los de Miramón y Me- 
jía. En seguida presentó sus conclusiones enérgicas y terribles el Ministerio Pú- 
blico, representado por el Lic, Manuel Aspíroz, atacando á los reos de “una ma- 
nera vigorosa y acumulándoles nuevos cargos. 


Aunque Maximiliano sentíase enfermo de calenturas y disentería, procuraba 
dominarse en la prisión, preocupado con el pensamiento de no aparecer debil 
frente á.sus enemigos; sin embargo de que se le prohibió la comunicación con 
el exterior de su prisión, supo que el General Méndez había sido fusilado por de- 
trás. Desde .el día que el General Escobedo le visitó, se concedió permiso 4 los 
militares para que hiciesen lo mismo, y aun algunas señoras de ()uerétáro pudie- 
ron hablar al prisionero con la piadosa misión de llevarle consuelo en sus augus- 
tias y también le enviaron ropas. | 

En la pobre celda. de la prisión de Capuchinas, 'en donde estuvo desde. el día 
22 de Mayo, pasaba Maximiliano la noche leyendo la Historia Universal, escrita 
por Cesar Cantú. Después se le instaló en un cuarto situado en el primer piso, 
y en el fondo de un corredor; este cuarto tenía cortas dimensiones: cerca de 
ocho yaras de largo y tres de ancho, con suelo desigual y puérta y yeutana'*que 
caían al corredor. El mueblaje consistía en un catre de, campaña, un estante, 
dos mesas, de las que una era cuadrada, sobre la cual estaban colocados cuatro 
candeleros de plata con velas de cera, y siempre un vaso con agua de azjicar, ta- 
pado con una tarjeta ; en un rincón, frente á lá puerta, estaba la otra mesa en la 
que generalmente escribía y cerca de ella había un aguamanuil con varios utensi- 
lios ; un sillón y cuatro sillas de junco completaban el menaje de aquella celda 
habilitada de prisión. Ein la puerta y ventana permanecían ex constante. vigilan- 
cia los oficiales encargados de ejercerla; el corredor y la escalera estaban ocu- 
pados por multitud de soldados sentados ó acostados. En esa célda recibió el día 
24 la yisita del General Riya Palacio, que le avisó estar dada la orden para que 
comenzara el proceso. 


Lo. mismo. que la. celda en que se encontraba preso Maximiliano en las Ca- 
puchinas, estaban las. de Miramón y Mejía; frente,4 cada una de ellas habianse 
colocado centinelas. Cerca de la celda de Maximiliano se hallaban alojados el 
doctor Basch, el mayordomo Mr., Grill y el criado de „cámara Severo, , Todos 
manifestaban la poca esperanza de que salvara la vida; Maximiliano, “con, cuyo 
parecer estaba de acuerdo la Princesa de Salm, pues á: los: presos: les «aplica- 
rían la Jey de 25 de Enero de 1862, según-la cual sería fusilado todo 'aquel que 
fuese encontrado con las armas en la mano, debiendo terminar los trámites, in- 
cluso, la ejecución, en.el término de tres días. De todo esto había informado 
Salm 4 Maximiliano, y se. convino entre ambos que yolvjese la esposa de Salm 
á: San Luis Potosí, para/abogar por el prisionero ante Juárez, creyendo que por 
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lo: menos se obtendría una demora, siendo de gran.proyecho en aquellas circuns- 
tancias ganar tiempo. 

A pesar del abatimiento y del malestar causado por el, dolor y las, calentu- 
"as, habría prestado Maximiliano más atención al proyecto que le proponían.res, 
pecto á la fuga, si-no hubiera esperado que sobreyendría una solución pacífica; si 
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Sintiéndose enfermo este prisionero, generalmente penmanecía.en:cama has- 
ta el medio día; á veces se levantaba durante algunas horas, En la prisión dió con- 
decoraciones y ascensos con fecha anterior al término desu gobierno, 

Maximiliano, al entrar en los arreglos de su fuga, declaró terminantemente 
ái Salm que no se evadiría sin Miramón y Mejía. Por lo tanto, habría que dar pa- 
sos conforme á tal resolución. El oficial de infantería que estaba. en.el .complot, 
aseguró :que nada podía arreglar en este sentido y: que «entonces la evasión no 
podría: llevarse á efecto. (1) 4 

Maximiliano resolvió que no se fugaría la noche del 2 de Junio, E apa- 
labrada para ello, y habiendo preguntado el corone! Salmi qué razones tenía para 
proceder así, pues oprtunidad más favorable para la fuga no podía presentarse, 
contestó; 

—¿Qué dirían de mí los ministros á- quienes he,invitado,á. yenir, acá; si, lle- 
garan y no me encontrasen? (2) 

Con esta resolución:se mantuvo. y procuró calmar los. temores por, sy pida, 
diciendo: id 

—No han, de estar tan de prisa, unos-días más 6 menos no harán diferencia. 

Era consiguiente que los, oficiales de la guardia que estaban ¡en : el complot 
para la fuga, se manifestaran disgustados, ya sea porque perdían las- recompen- 
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dictó:las disposiciones para morir, habiendo dado instruceiones. para que se pusieran buenos ti- 
radores él día de la ejecución, que ¡estos..le apuntaran al pecho, y.que á Ja vez que á él, tiraran so- 
bre los generales Mejía y Miramón. 

(1) En las Memorias del Príncipe Salm-Salm hay una clave, que asegura fué conyenida entre 
él y Maximiliano para comunicarse en la prisión ; también refiere que cohechó á varios Jficiales y 
que todo lo tenía listo para la fuga, pero que ésta no se llevó á cabo porque precisamente el 2 de Ju- 
nio, señalado para efectuarla, se supo que llegaría pronto á Querétaro el Bárón:de Magnus, y Maxi- 
miliano nio quiso que'le encontrara prófugo. Uno de los incidentes que:con motivo dela fuga:nefiere 
Salm, es elisiguiente: ,**El- 30 de Mayo, cuando estaba yo almorzando, encontré,en el pan lasíguien_ 
te notá ¡escrita con lapiz; **necesito indispensablemente hilo negro para amarrar, cera para pegar, 
y si fuera posible, un par de anteojos. Es necesario que en el caballo se coloquen dos zarapes, dos 
sombreros y un cable. Que no se olvide el pan ó bizcochos, vino blanco y chocolate. También un 
látigo de montar es necesario.?”” Comenta Salm esa nota, diciendo que el Emperador no, quería cor- 
tarse su larga barba, sino amarrarla coa el hilo detrás del pescuezo, y que se. pondría unos anteo- 
jos; quería evitar el ridículo en que caería, dado caso de que fuese nuevamente preso, recordan. 
do el papel que había hecho el General Casanova al quitarse sus enormes bigotes para: mejor disfra- 
zarse y $ quien apenas, habían reconocido sus más intimos amigos. 

Se había convenido en:que la:foga sería primero para la Sierra Gorda y de alli;á Túxpan, de cu- 
yo punto se dirigirían á Veracruz, donde esperaba Maximiliano lograr mejores condiciones. le. los 
republicanos, especialmente para los-eúbditos que habían permanecido fieles. Refiere Salm que Ma- 
ximiliano llegó 4 dictar las,instrueciones para los buques austriacos.que habían de recorrer la,costa. 
Se pensó-en buscar un buen guía para ir á la Sierra, y se convino con Salm en, que no supiera el 
proyecto el Dr, «Basch, porque descubriría el. asunto á causa de Jo impresionable de su sistema,ner- 
vioso. 

(2) Los datos relativos á la fuga pertenecen en su.mayor parte al eseritor Salm, 
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ibas’ prometidas; ya porque 'se había divulgado el plan y simo se Hevaba á cabo 
la misma noche convenida; probablemente loy relevarían de. sus» puestos. Pre- 
sumíase que los oficiales comprometidos; luego! que notaron que: se sospecha- 
ba de ellos; dieron conocimiento del asunto 4 los jefes superiores; presentando el 
¿aso solámente como un medio para hacerse dé dinero y para averiguar las inten- 
ciones de'los prisioneros. Édod, TE . 
'-:Que'el asunto de la fuga se había deseubiérto no“ tiene duda; ¡pues ¡al regre- 

sar Salm á su celda, después de:acompañar á Maximiliano, centró ávella: el Gene- 
rat Paz y le dijo: e 11 90 | gl 

¿Ha tratado Usted de efectuala fuga de Maximiliano! Sin:acaso depite 
Usted ésto; sele fusilaren elracto: l i qah ii 

A consecuencia dé haberse descubierto el plan de fuga, la Princesa fué obli- 
gada ú salir de Querétaro Y su:esposo quedó incomunicado: Doña Tnés de Salm 
fué conducida-al pueblo de Santa Rosa, donde ke lo puso'en libertad, previnién- 
dole' queno regresara á Querétaro, yi entoneese dirigió 4 San Luis Potosí. Tam- 
bién les fué ordenado á los ministros extranjeros que abandonaran 4 ¡Querétaro 
én'elibermino de dos horas; comprendiendo la disposición: al encargádo de ne- 
gocios de Austria; y á los de Bélgica/6 Thalia, pues ¡el de: Prusiaono regresaba 
aún de Sán Tuis Potosí, | 3i 

Poco después fué conducido Salm á reunirse/con los demás generales que 
‘estaban listos para pasar al Casino, custodiados por una escolta al.mando.del.co- 
sónel Palacios: la vigilancia se aumentó y se“tómaron muchas precauciones pala 
que acabaran los designios de fuga, y cuando disminuyeron las guúirdias, se noti- 
ficó á los prisioneros que se abstavieran de toda intriga para fugarse, pues al 
instante que se descubriese serian fusilados, AS 

Enda mañana del 11 de Junio,fueron transladados¡algunos generales prisio- 
'neros, nuevamente. al convento de las Teresitas; donde había más seguridad para 
retenerlos, custodiándolos el batallón de Supremós Poderes, en el que fueron re- 
farididos alganos cazadores del batallón imperialista de esté nombre. (1) 


' 
————— 


(1) La Princesa de Salm consideraba ya el 13de Junio/concluidos los preparativos para la fu- 
gå que deberia efectuarse dn- noche siguiénte; se había conseguido quë las dos: libranzas de cien 
mil pesos fueran firmadas por el Barón de Lago, duien së enipeñaba en que lns Gubriesen también las 
firmas delos "otros ministros extranjeros. La Prindesa de Sali esperaba con'' impaciencia, pues por 
la tarde debería concluir el asunto con los jefes militares que la hablan puesto pór condición; para 
seguridad ladiciónal, las fifmas de Jos ministros; Maximiliano había +franqueado'41s Princesa Salm 
el anillo con è! sello'real; conviniendo en que le sería vievnelto, i 

El representante de Austria, Barón de Lago, luchó consigo mismo antes de"ponér' su “firma en 
las libranzas; cuando para obtener este requisito 1464 verlo el doctor Basch; se alteró el Barón de 
tal manera, que atravesaba 4 grandes y precipitados:¡yagos"al aposento mesándose el cabello; excla- 
ba: ¡No podemos firmarlas; si lo hacemos nos colgarán todos! Los:otros ministros extranjeros, 
sin mostrarse tan excitados, suplicaron al doctor manifestase á Maximiliano, que si los dos:cofone, 
les se hallaban realmente dispuestos 4'salvarle, quedarian satístechos econ sólo la firmá do) él; pero 


Don Mariano Rivapatacio, 
Defensor de Maximiliano de Hapsburgo. 


Al caer prisionero en Querétaro el Emporador Maximiliano, tratd: Francesa, 

ot ratas de D. Benito Juárez que se formara la causa conforme aalr de 25 do Enero de 1862. atea los 
+ ensores ra, pe por Maximiliano, fué primero el Sr. Riyapalacio, quien para salvar 4 su defi o 

yó conveniente dirigirse á San Luis Potosí con objeto de conferenciar con el Presidente J Sr Desea onó 


en encargo de defensor con tanta ienci agradeci i, , 
con uns ises y Ma de er: Bo S ecida la Corte de Austria, obsequió al Sr. Rivapalacio 
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El día 14 de.Junio 4 las ocho¡de Ja mañana y en el teatro:de Iturbide, se ve- 
rificaba ¡er proceso.. El fiscal contestó 4 los defensores y estos replicaron, asegu i 
rando que la reprobación universal caería sobre México si era juzgado Maximi» 
liano porian; tribunal especial. :A.las diez de la noche, se retiraron los jueces pa- 
ra deliberar y. 4 las once. y, media:se sadía.que ya estaba dictada la sentencia que prg 
condenó á los tres reos á la pena de muerte. 


E 


El siguiente día'se presentó 4. Maximiliano un sacerdote para onnie, 


según se refiere, al fia puso la suya el Barón de Lago, y después arrancó el pedazo, donde Pet $u, 
nombre,- y ya inytilizadas las libranzas volvieron á Maximiliano. 4 

En tanto que los defensores situados en Sán Luis hacían esfuerzos hasta agotar su 1 energía 
y su inteligencia, los que estaban en Querétaro no perdonaban medio alguno para llenar en cont 
ciencia su encargo. Después de haber sostenido la incompetencia del tribunal, abordó el Sr. Eulalio * 
M. Ortega los tres puntos capitales que constituian la acusación Contra Maxinilliano, á saber: 'Ha* 
ber sido filibusteró; haber serviflo Ad instrumento á los franceses y haber sido el autor de] detreto 
de 3 'de:Octibre de 1865.:* Explicó que'filibustero, en el sentido que entonces se dabaúla palabra,, ; 
es el individuo que sin caracter público, de propia autoridad invade:con fuerza armáda un país, con 
el solo objeto de: comater-allí actos.de vandalismo. El Archiduque no babia venido á México gio 
caracter público, sino £p virtud de un voto que, aunque arrancado por la presión del ejército fran- 
cés, debía tener 4 los ojoy de un extranjero las circunstancias de generalidad, libertad y exponta- = 
neidad, condiciones necesarias para legitimar su empres». Vino sin faerza armada, nò invadió el 
territorio ni por su propia 'voluntáil, Hien nómbre de un Estaño 6ualquiera; su objeto al desemba 
car en las playas mexicanas, no era devastar el país, ura el de establecer una ¿organización : mónár=: 
quica que creia deseada ipon la Nación, Solamenté podía llámárgele filibústero en un'arcenque de de- 
clamación, según lo acostumbran los poetas; pero ante la justicia, tal calificación no podia sufrir el 
menor exámen, y era absolutamente absurda. 

Para el defensor D. Eulalio Ortega, no era menos falso que Maximiliano hubiese sido instru- 
mento de los coses, pues rehusó suscribir el tratado de Miramar sino se quitaba un artículo 
puesto por Napoleón TI, en el qué exigía que fuesen ratificados todos los actos Aé’ la Regencia, 
con objeto de que' pasara AMitatado concluido entre ella y el representante francés, para ceder al go- 
bierno de Nápoleón TH el territorio de Sonora. En:conseenencia, el tratado de “Miramar fué redac. i; 
tado sin ese artículo y apenas llegado Maximiliano:4 México, uno de sus primeros actos, fué desti».. 
tuirá D. José Miguel Arroyo que se había prestado á firmar semejante tratado «con el ministro 
francés; Después de esta destitución, se yió oblizado Maximiliano á sostener discusiones muy des- 
agradables con Mr. Montholon, 20r lo cual se enagenó completamente; la, buena voluntad de los 
franceses. Recordó el abógado la benevolencia. qué mostró Maximiliano con los prisioneros deterra- 
dos de Puebla; refirió que una de las principales razones que le habían hecho volver á Orizaba en 
los días en que proyectó abandonar á México, fué el habérsele asegurado que existía un tratado en- 
tre Francia y Jos Estados Unidos: para establecer en México un ¿gobierno contrario á. la volautad 
nacional j 
Las circunstancias inherentes 4 Sú posición; obligaron á Maximiliano, á pesar “suyo, á hacer 
concesiones ¡4 la :autorida)l francesa, siendo una de, ellas la promulgación de la ley de 3 de. Octubre 
de 1865, en la que so encuentran artículos redactados por el Mariscal Bazaine.. Además, esa ley: fué, 
el resultado de informes .dndos. por los franceses, asezuraudo que el Presidente Juárez había abanz 
donado el territorio mexieano, y debía tenerse en cuenta, que para un gobierno que bienó mal. se , 
cree.legítimo, es de:extridto deber proveer á,su conservación. 

Los franceses instaban á Maximiliano desde hacía tiempo, para que expdiese el decreto;iipero > 
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—Y o no me confieso con tódo el mundo, le dijo el Príncipe, sonriendo; He 


Di le ® 3 i 
mandads llamar al Padre Soria, para ver si nos podemos entender acerca «de 
ciertas cuestiones. 


El día "16 á las once, se abriéron con estrépito las puertas: de la: prisión, ás 


causa de que llegaba el fiscal que iba á leer la sentencia que había sido: confir 
mada por el general Escobedo. | 

Maximiliano escuchó tranquilamente la lectura y en seguida dijo: 

—Se fija la hora de las tres; aun quedan cuatro horas y tenemos tiempo par 
ra terminarlo todo. 

Solicitó prestado algún dineró para sus últimos gastos ; dispuso que st cuei- 
po-yaciese frente al desu esposa; después de oír misa comulgó en unión de 
los otrosidos sentenciados. 

A las dos: de la tarde-dijo Maximiliano : 

—En verdad, la muerte es más ligera de lo que .yo.me. imaginaba... Estoy 
enteramente listo. Direis 4 mi madre que he cumplido mi.deber como soldado y 
que hé muerto como bien cristiano. 

A las tres, hora señalada para la ejecución, se esperó en vano la llegada de 
alguien que fuera á buscar á los reos ; los sentenciados pasaron una hora de go- 
bresalto en; angustias indecibles. Maximiliano mostrábase jovial con el confesor 
y los abogados, cuando á las cuatro de la tarde se supo que la ejecución se había 
aplazado para el día diecinueye. 


—Es muy duro ese plazo, dijo Maximiliano: Yo estaba completamente «re- 
suelto; 


— Esto es atroz, exclamaron algunos; se quiere hacer morir muchas véces 
á los sentenciados. 

—Al fin, continuó Maximiliano, ya no pertenezco yo á este mundo. 

Desde. aquel momento se olvidó de sí. completamente, .sin mostrar ningún 
interés personal; 4'la manera del'que no pertenece ya á esta: mísera tierra; se 


ocupó tan solo de sus dos compañeros Miramón y Mejía:eñ favor «de los: cuales 
escribió al Presidente Juárez. 


Un telegrama de los defensores Vázquez y Ortega avisó á sus colegas Ri- 
-3 Je r . > e , > 7 . , 
va Palacio y Martínez de la Torre, que el Consejo de guerra se había reunido á 
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resistió hasta que se le aseguró que Juárez hubía abandonado el' territorio” nacional y que ya'no 
quedaba ni sombra dé su gobierno, cayendo por lo mismo en la elase de bandidos que destrozaban 
el país, los que continuaban sublevados; todavía dudó y reunió sus Consejos, compucstos en aque- 
llos momentos de liberales, les:manifestó la instancia que se le hacia para que expidiera' él decreto 
cuya responsabilidad hstit: caer Di 8 sobre los franceses; entonces decidieron los ministrós por una” 
nimidad, que era justo, necesario, conforma á la ley mexicana y á los decretos expedidos porel 
mismo Juárez, expedir aquella ley. “Para todo gobierno, añadió el defensor Ortega, es un deber y 
un derecho defenderse; pero para Maximilitio ese decreto faé tan solo conminatorio, pues “anunció 


oficialmente que siempre, en todo tiempo y á cualquiera hora, se 'concedería el indulto á cualquiera 
que ló solicitara,” 
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las ocho de:la.mañana y que.saspendida:Ja. sesión, habría de continuar el siguien: 
te día:áJamisma hora. Entonces fueron aún los defensores áimplorar del señor; 
Lerdo, el iudulto, en. nombre de la amistad que, con él les ligaba,..pues sabían, áy 
na. dudarlo, que. Ja sentencia sería, de,muerte:; pero, con.el mismo; reposo; que Amr, 
teriormente, -les,contestó.: ¿que era,pregiso:esperar-la sentencia” les manifestó 
“que, el perdón; de, Maximiliano; podría.ser funesto al país, porque logue del, ca”; 
racter del, Archiduque se conocía, no erá una garantía; para, que, no, sucymbieras, 
á nuevas seducciones ; era¡indispensable para el gobierno, destruir todos :,1os., elese 
mentos de; discordia, posible, entre:los partidos. ¡Con elyproceso quéjse estaba ejer: 
cutando;, la justicia: llenaba ¡sus,deberesg¡la, Nación pediría;quenta al gobierno de, 
una indulgencia, que le, dejaría, expuesto, 4 los ¡peligros de ¡nueyas; agitacionesj: 
¿ quién: podría creer.que,permanecerían quietos-los, hombres obcegados para AMET 
nes el progreso y lag instituciones que establece, somun;pecado (que ¡Jes lastima, 
y ¡les impulsa¡á predicar Ja revolución? ¿qué;garantías podían darlos soberano” 
de¿Europa, de qne.no,habría una nueya invasión para restaurar el Imperio? Los, 
gobiernos de Europa; con el pretexto, de,.moralizarnos; hollando, ellos, la; moral. 
más; pura, podrian, armar nueyas legiones. que, aunque extranjeras, condujeran.. 
la,haudera, mexicana para restablecer el poder del que titalaron Emperador: asp i 
gjo ¿AHORA Ó NUNCA HA DE CONSOLIDARSE LÀ REPÚBLICA.” Frase enéreisan 
que, señaló en compendio la conducta resuelta y definitiva del, gobierno ,republi-., 
cano. "a PERE A 


) 


. Fué tanta la elocuencia persuasiva del inspirado ministro Lerdo, que. dejó 


a 


aturdidos á los desconsolados defensores de Maximiliano, subyugados también. 
P j f 2 


pórJa moderación que ejercía el gobierno juarista en sus respuestas, exentas de 
toda pasión exaltada, y tan circunspectas como apegadas á los sentimientos en 
favor de la justicia, considerando que al luchar por el porvenir de la República 
cón E Ciega, ño sedebía precipitar hingata resolución que caro Mene en 
aquél eirchistanciós los grandes intereses del país, y “el perdoi £ Mazimilisiió x 
sdt Ah de esos Aetas ntes ddia y exatiinaría todo lo que os defensores! 
expoñlin, SATA quee ego tación que se tomara fuese” la: vozsdé- na contienció” 
agénda de pasiones. PUE 198 q h 
También se supo que los r03 Mirámon y Mejtá faero donducidos er 13 de” 
JúnioráMlas huéve de la mañana ante el Consejo: doguérra. «El juicio!:coménzó 
porda leétira:del-proceso'y.se trató primero-del de Mejía cá:*quien defendióo:edil 
Licenciado Da Próspero Vega, de Querétaro:! Después “siguió: el «de: Mirámóny! 
cuyos defensorés fueroir los abogados Fáwegui:y-Morenoy llegado aquel desa! 
Lois: y:ek segundo residente eń Querétaro. «Siguió ebdebate acercalde: Miimi 
liano: áilasinuieve de, lamoche se suspendió: la sesión; para cóntinuarlaxl siguiengs 
te día en que los tres reos fueron sentenciados áimuerte.: 107 de | q 2uiodas 291 
¿Divo telegrama: delos, defensores, Vázquez y. Ortega, dirigido. á sus polegas 
de, San Luis, el 16.de, Junio, decía lo,siguientes, ““Fmsestos momentos,yá las Oni 


ce y media. de la, mañana, el general.ensjefo, ha hecho, notificarala acntepcia: olaa 
Y ha de, na pá TOMO mu, P, 83, 
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meeen 
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AA 


- burla Princesa Inés de Salm, en su resolución por-obtene 
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ejecución: se verificará á las seis de la tarde.” Apenas impuestos del telegrama 
lob defensores y el Barón de Magmua, se 'apresurarón á tentar el último” esfath- 
ző cerca del Presidérte. En el tránsito encofitraron al empleado del telégrafo; 


quién Tes informó que la sentencia sería ejecutada á las tres de esa tarde eh vep" 


de ser á las seis. E señór Lerdo fué á conferenciar con el Presidente, Meyándos 
le la última súplica ldé los que querían salvar Ía vida! dé Maximiliano ; regresó 
després de tres cuditos de hora y les leyó el parte que dirigía al general Esco- 
bedo el ministro dela guerra, diciéndole: “*que el: Gobierno: confirmaba la: serio 
tenéia pronunciada cóntra Maximiliano, Miramón y Mejía ; pero que el Presiden- 
te fijaba pára la ejeciición la mañana del'19 del cotriénto mes.*”*Mintitos después 


récibían los defensores Ja respuesta oficial que les: daba aquel ministro; negando: 
el indulto; “por ser un acto de clemeñéja al que se oponían graves consideraciós : 


nés de justicia y la necesidad de asegurar la paz de la: Nación:? 

Esta respuesta fué el último adiós 4 la esperanza que aún se alentaba. El 
ministro Lerdo, después dé háber dado lá orden de expedita el “envío del teles 
grand dirigido al general Escobedo, regresó 4'la presencia de los defénsorés CEG 
estaban sumergidos en pesado silencio, completamente constérnados y les''dijo): 
“que el gobiérito Había experimentado profundo disgusto al tomar la decisión de 
la cual consideraba que dependía la paz'en el porvenir, exigida por la justicia 
y la cónveniéncia pública. Sí el gobierno cometía un errór, ño éra el resultado 
de ninguna pasión ; el ministerio sentía su conciencia tranquila.”? He 


de Entonces los defensores situados en San Luis dirigieron á sus colegas de 
Querétaro el siguiente telegrama : “Nuestros esfuerzos han sido infructuosos ; 
el' indulto ha sido negado. El miércoles será ejecutada la sentencia. Esta maña- 
na og escribimos.” 


Negado el indulto. solicitado por los defensores, iba á cumplirse el funesto 


destino del. Archiduque. En esas 
Martínez,de la Torre no sabían lo que desde luego habían. de ha 


tanto que él iba á Querétaro, debiendo ellos aprovechar aún la menor. oportuni. 
dad que se pudiera presentar para salvar la.yida de Maximiliano, N 

r la vida: de Maximi» 
liano,'apeló:á un rasgo de ternura conmovedora : llegada á prestricia del. Presis 
dente: Juárez.se hinca, levanta eus hermosos ojos: bañados: en lágrimas y tomán 


dole-por las rodillas pronunció con labios temblorosos palabras ¡entrecortadas pon: 


los:súllozos,.le. pide la vida, de Maximiliano, $.por lø menó 
aplace la éjechción:; Juárez, cual si fuese insensible, 
res estatua de la Justicia, le contesta en voz baja 

ë saMe causà verdadero dolor 
todós 168 reyén 
nútlo la vida: 


á semejanza de la: (marmo. 
y réposada: Ip 143 all 

, Señora, el verla así de "rodillas + mas àùnque 
y todas las reinas estuviesen en viéstró lugar; no padríá lpérdo: 


circunstancias los defensores. Riva Palacio y 


cer; consultaron, . 
con el. Barón de Magnus, quien les aconsejó que permanecienan, en San Luis, en. 


8-que' se suspenda»;yy. | 


No soy yo quién se la quita esel pueblo, “es Ta ley, que" pidensi 
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muerte; si yo no. hiciera la voluntad del pueblo, entonces éste le quitaría la vida 
á él y: aun pediría la mía también... (1) q 


i Los defensores Riva Palacio y. Martínez de la Torre consiguieron aún otras 


entrevistas con el Presidente y los ministros; pero siempre obtenían contestagio- 


nes que:implicaban el trágico fin del Imperio; era considerado: el perdón de..Ma- 
ximiliano, como la justificación de las crueldades cometidas en. su nombre por; la 
Intervención francesa, y vendría á ser también el perdón de: todos Jos :.que. hieie- 
ron derramar sangre, devastaron el [país y ejercieron: tantas depredaciones, así 
como la:absolución del terrible atentado cometido contra la sociedad porda ley del 
8 de-Qetubre, aunque refirieron los defensores haberles asegurado Maximiliano, 
que además de los frecuentes perdones que había concedido, -creyó firmemente, 
lo mismo que $us ministros, que el gobiérno republicano había abandonado; el.te- 
rritorio»mexicano: , 519 9i 
‘Riva Palacio y Martínez de lá:Torre protestaron, á petición de,sus colegas 
de Querétaro, contra la competencia del Consejo de guerra; para juzgar Ja.cón- 
ducta y la administración del Archiduque en el periodo de tres años y, conbidera- 
bam que la Federación estaba interesada en que, mediante un debate hien velato, 
e hiciera plena justificación de los actos en virtud de los-eualessus»deréchos'és- 


«taban afectados por la violación del principio constitucional. Contestó. el Minis- 
tro de:la: guerra General Mejía, que'en la conducta seguida porel; gobierno: ñh- 


de habia: contrario á las leyes, quel régimen constituciónal estaba suspenso por 
el hecho mismo de la guerra que aún sostenía la Nación, En consecuencia, de- 
:bíasobservarse lo prescrito por-la ley de 25 de Enero. Ante declaraciones ban 


«terminantes no quedó más recurso que pedir el indulto aun antes de pronunciáda 


lwsentencia y así lo hicieron log defensores en una larga exposición ; pero:se: les 
contestó: que no'estando aún pronunciada la sentencia, nada podía «decidir el 
gobierno. 


(1) La Princesa. de Salm, alimentó constantemente la esperanza en la fuga de Maximiliano ;.ptreció 
cien mil pesos. á un coronel; éste puso por condición que se contara con el apoyo de otros ; se acep- 
tó y å las nueve de la noche del día 13 todó estaba listo; el Emperador y sus _ Compañeros espera» 
ban tan sólo la séñal convenida que al fin no se dió. En la mañana siguiente del dis 14 fae preso él 
doctor Baseh' por orden del general Escobedo, cotiminándole'con que sería ahorcado $ Marximilia- 
no hacía la menor tentativa para fugarse ; poco después fué expulsada de Querétaro: la: Princesa de 
Salm, y también lo fueron los diplomáticos extranjeros, conducidos inmediataménte 4 1 ciudad; de 
Tacubaya en;una diligencia, ¿Joly 

¡La marcha que siguieron los. sucesos habia indicado con toda claridad á Maximiliano, que su sep» 
tencia de muerte era indudable. Entonces los que le rodeaban insistieron en la, fuga, á la ue no se 
oponía el prisionero; se convino en exagerar la enfermedad de que adolecía para hacer ménos ye. 
rosimil el proyecto. Auhqué Maximiliano decia que estaba réguro de ser fusilado) aceptaba á veces 
Una esperanza, siquiera fuese fugaz como la sombra. 'Por' el 10 de Junio dijo al representánte bel. 
ga Mr. Hoorickx: “escribid al comandante de la Elisabeth que me prepare una cámara á bórdo;”> 


Cuando se le hizo notar que esto era inútil y peligroso, no insistió Maximiliano; ti 
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abis es oy mómtitos Mésiba á Sáti Luis ¿Baró de Magnis) Fepresentáiiteide 
Prusia, en solicitud del perdón de Maximihidno; ¿ni nombre de Aluetria¡:Bélgita 
26 Tealiá; y dela Sopa entera! sibera écerariooSepresentó eds de Junio á los 
Señores Perdo O Lslesids > pero ODtuvó las Misfñas pespuestis quen ensel asunto 
Aero constinteieñte hitsi ministros i e jeual! iigentido iy >de: una manera Hats- 
staite explicita 'acérca: de li srerte' ra al Aeniiaee se E el Presi- 
-doite Juárez alretibirialBarón, 100 in) 9 y BAIMIBIL dol 97 
ss «Entonces Ma amis escribió una cartas PA ebperdón paras Maximilia- 
iio efi nombresde la huinaidad y entmombre del rey de Prusia; quiéntendria gus . 
eoóticajudár 10 más posibleal gobierno de México paráxque aquí se:dográra y Be 
¿ebtablécioralla paz. oa respuestardel gobievho. «recibida: el! siguiente día; dijo : 
«que labopersónás que componic;el gobierno: habian. -pesado::madurqmentey tó- 
marian justamente en consideracion todo lo que se les expontazry das razones: de 
»elemenciayileindalgenciao que podian acóyer, Fespetando los debefesdela jus- 
«bicia yla necesidadudesegiraria pad de lw República! sinos nO sh 
-10bilgos defeñsores: Riva Palacio y Martínez dela Torte:-fneronalweri al Presi- 
¡abeto molè siplidaron «que irecibieseyánla señora! des Miramón y: Jhárez! contestó : 
"Bviticdméesa-entrevistal pénósa, quesoledmenté serviria para ¡darsú; esta: señora 
ani Wrrevodiblerderisión: EN Sry Martínez de la, Dorre!tomó entonees)Jal amanó: al 
-¡Presidexitezoy -con:vomeonmovida le dijo <Señor: Présidentes no más sangre, que 
ewbre un: abismo entre los defensores: dela República y los vencidos; qué la paz 
«ade quentanta necesidad fenenos'sea la consecuencia deb:perdón. No. sos. habla:el 
udefensor desMaxintilianos considero ú este Principe enla tunibascon «Mejt!y 
«Miramón;, perospertenezco llos que aman 4 su: Patria:coni «delirio; y estasamor 
«mennspiro laysúplica queros dirijo, (Querel' porvenir de: Méxitomo sea osourect- 
do porta sángre desus hijos;-qué aquellos: que se han: equivocado no payuenosu 
error con la vida; porque el duelo de las familias sería para los vencedorés: el 
negro reproche que podría dirigirles la libertad triunfante, 
Juárez le respondió : “que nose podía comprender hoy la necesidad y me- 
108 la justicia que dictaba” el tiempo sé encargaría de ese cuidado. Por él mo- 
mento la ley y Ja, sentencia eran inexorables, potque asi ló exigía el bien público.” 
i * Cuando la señora esposa de Miyamón se presentó también al Presidente Jyá- 
pee conduciendo desolada „á sus dos hijitos, ge desarrolló.. otra. escena, conmo- 
yedora:y ¿:lavezsqne ella imploraba la vida del esposo,:los.iños querían la: del 
padre: EN Presidentessufrió sobremanera; pero contestó lo-de- siempre: no podía 
detenér la acción de las leyes ni pd de que se cumplieran Tag senténcias de muer- 
“te. La senora sé $ desmáyó y fié preciso sacarla cargada, del Aposento en qué te- 
día vebificafivo tan desg arradora escena. 

Estos hechos, tan, noia nteki tan tiernos, inpregnadys de dolorosa realidad, 
de inevitable pasión, mo pudieron. yencer.el estoicisma gue respondía «4 tanta, an- 
gustia y á tanta aflicción.»D.: Benito Juárez se retiró -á sw aposento y. estuvo: tan 
afectado, que de:nadiese dejó: ver durante tres días. A-Jos-que solicitaban assal- 


no 
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¡vación terrenal del Príncipe, no les quedó más “recurso que elevar al cielo'el in- 
dienso de giis preces, al calor de la piedad y dé la fé!" Muchas “señoras de San 
Luis Potosí se reunieron aquella noche en la” iglesia, y pidierón que en el lotro 
Mundo obtuviera el sentenciado con la vida eterna, “el remedio de “males que en 
"Este no To tenían. i 
POLTA noticia de que había sido sentenciado” 4 muerte, no sorprendió “4 Maxi- 
militano ni á sus generales ; la esperabát' desde que ge abrió el proceso, y: desde 
entonces ya habían dado el supremo y último adiós 4 toda “esperanza. Escuchó 
Maximiliano con Ja mayor tranquilidad la notificación de Ja “sentencia, Sin afec- 
"Ladle ¿género de muerte que le estaba resérvado. Don Miguel Miramón mostró 
én igual trance la sonrisa del indiferente y tan solo Don Tomás Mejía que espera- 
Da algo de la protección del general Escobedo, á guien había salvado dos veces 
la vida, aparecía abatido. 
“i “Disgustado Maximiliano por parecerlé poca la energía mostrada y escasa Ja 
"apliéxción que sus defensores habian dado á los apuntes que para Bu defensa es- 
cribió él mismo, dictó algunas notas conforme á las que el ministro de Italia Mr. 
Curtopassi se encargó de redactar una memoria justificativa; 
sino Desde el día en que al fragor del combate suiccedió la sóledad del calabozo, 
dóncentiar on 108 reús todos sus Pa ën sus” familias; recordaba Maxi- 
-miliano á su desgraciada compañera de Miramar la Princesa Carlota, y á la Ati- 
ehidiquesa Sofía, gu madre queridísima. Pocos dias antes de ser sentenciado Ma- 
-Kimiliano; Había tenido la falsa noticia del fallécimiento de su esposa; entonces 
Alré y dijo que ésa catástrofe le daba más fuerzas para esperar sus últimos Mmo- 
ento; porque ya to: sentiría dejar soli y 'priváda de la razón á la que fué com- 
pañera de su vida y que continuaría! siéndolo má8 áta de Ja tamiba:o D Migúel 
Miramón recibía en su carcel las consoladoras visitas de sa esposa y gozaba ón 
los besosque¡prodigaba:á su último: hijo nacido durante: el sitio. En cuanto á D. 
-Tomás Mejía mostrábase' taciturnio; influyendo tal vez'el estar recientemente:ca- 
sado con una joven que manifestaba. síntomas. de trastorno mental, y -que-en 
¡aquellos, días.le daba un hijo que jamás conocería, al padre, sos 
; ¿Laducha entre las máscaras afécciones, y la. intranquilidad del que espera 
una muerte próximajiban: ya á; cezar; cuando, los reos fueron notificados, de „la 
sentencia pronunciada porel Consejo de guerra, sus pensamientos se elevaron á 
la;eternidad, cuyas puertas se abrían delante de ellos, ; Las horas corridas entre 
Ja sentencia y su ejecución, pasaron con la sorprendente rapidez que caracteriza 
la 3 marcha del tiempo-para el;quẹ, quisiera; detener las horas en el último día de la 
existencia, 

Entonces dispuso Maximiliano que se expresara en su testamento, que con- 
fiaba á D. Fernando Ramírez la misión de escribir los acontecimientos de su, xej- 
nado, y al Príncipe Salm-Salm lo que había pasado en Querétaro; quiso que á 
Ambos se uniéra el Padre Fischer, pero después borró este nombre. “Opinaba por- 
que en'su testamento fuese señalada una suma para el fistal que había sosténido 


SE 


Pr 


=== 
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la acusación. en su contra; mas se le hizo observar que era preferible dejar el di- 
nero á los hijos y las viudas: de los que habían muerto defendiendo la causa. del 
Imperio, y para pagar. las deudas que había contraído. 
¡Con motivo de que la ejecución debió haberse verificado el domingo, los de- 

fensores residentes en Querétaro dijeron á los de San Luis, que, los tres:/acusados 
ya se habían confesado y comulgado cuando lleyó la orden de suspender la ejecu- 
ción ; pero que en esos trances ya: habían muerto moralmente, puesto que iban á 
marchar al cadalso y que sería, horroroso inflingirles una: nueva muerte el miér- 
coles, después de lo que acababan de sufrir. eS , 

Lo que más admiraba 4 los defensores del Archiduque, era el silencio de los 
gobiernos de Europa; preguntábanse siel cable submarino se habría roto; á ca- 
da momento esperaban que los esfuerzos-de las Cortes europeas Jlegarían á unir- 
se á los de la defensa; pero la Europa y los Estados Unidos permanecían. mu- 
dos; ni un mensaje, ni una comunicación llegaban ; todo aparecía sombrío y pa- 
yoroso á la manera que'se presenta cuando el infausto destino está próximo á 
cumplirse. Wa TE 

El Barón Magnus salió para Querétaro 4, la: media noche, con,unarecomen- 
dación especial para el General Escobedo, que había considerado, conveniente 
alejar de esa ciudad á Jos ministros de Austria, de Bélgica é.Italia.. En el,cami- 
no se cruzó con los defensores de Miramón y Mejía queibaná San Luis para :so- 
licitar el perdón de sus clientes, llevando una petición firmada por las señoras de 
Querétaro, á las cuales se unieronmuchas de San Luis: El licenciado. ;Prós- 
pero Vega, defensor de Mejía, que conservaba aún la esperanza. de: ¡salvar :¡á 
este reo, corría 4 buscar -la protección del, ministro Iglesias ;, pero, todo, £ué 
inútil, no ¡obstante que ni por un.momento. cesaron los defensores de empeñarse 
para.alcanzar la clemencia del gobierno: il 


Terminados los esfuerzos de Tos defensores de Maximiliano situados:en San 
Luis, dejaron esta ciudad el día 19 (Junio) á las seis de la mañana, en los::mo- 


mentos en que los sentenciados espiraban en el cerro. de las Campanas. 


El Barón Magnus regresó de Sán Luis á Querétaro erata dg y cerca” del 
medio día visitela á Maximiliano, cor quien-por la noéhe permaneció lárgo ra- 
to 'al repetir Lo visita. Con acuerdo de Maximiliano -formgel doctor Baséh tia 
lista“de las personas á quienes él deseaba dejar algún recuerdo. 

Et aplazamiento de la ejecución, solicitado por los defensor 
en San Luis Potosí, había llegado á conocimiento de 103 Peds cuando yá és- 
tos habían sufrido todas las torturas de na lenta agonía y Tas angustias de Espe- 


rar una muerte próxima; en tales circunstancias, aquella suspensión pareció más 
bien un nuevo castigo que un último favor, 
plicio por más de sesenta horas. 


es: que estaban 


porque'se reducía 4 prolongár el su- 


Maximiliano empleó este tiempo en escribir 4 todos los Sober 


anos, á los pa- 
rientes y amigos y á aquelios de sus servidores que le habían 


mostrado mayor 
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afecto, y en arreglar su testamento. (1) Envió ún despacho telegráfico á D'BE’ 
nito Juárez en solicitud de la vida de sus" generales y entregando “la súya “para 
satisfacer al partido republicano, cuya petición no obtuvo respuesta pronta; pe” 
ro ú las cuatro de la tarde de ese mismo día 18, stipo Maximiliano que efa rehu- 
sado 61 perdón de sus compañeros. à 

Escribió cuatro cartas dando las gracias 4 cada uno de los defensórés y aui? 
que en el fondo decía en ellas lo mismo, era gradual la gratitud manifestada, “gë? 
creciendo de Riva Palacio á Ortega, Martínez de la Torre y Vázquez. En otra 
carta dió el eterno adiós al capitán Pierron, uns de los últimos jefes de 'su gabi: 
nete. Después del día tan tormentoso se acuesta en su catre 4 las ocho; esperan 
do olvidár sus ¡Jerías entregado al sueño bienhechor; una hora después se le dice 
qué el General Escobedo enviaba á informarle que sus deseos sobre. embalsama” 
miento'del' cadaver serían cuniplidós ; lee el reo durante una hora la vida de Jesu: 
cristo que le proporcionó, á petición suya, el Padre Soria; 4 las diez apaga la bü- 
gía y se duerme, buscando tregua entre las angustias pasadas y las quele faltaban” 
que sufrir. Una hora'déspués se le despierta de parte del General Hscobedo.qué 
së presentó á despedirse; enciende Maximiliano de nuevo la bugía, entra Escobe- 
do y quedan solos algunos minutos; al salir el general republicano penetra''á la 
cámara el doctor Basch. E 

' Viio, le dijo Maximiliano, á despedirse de mí. ¡Esto es mucho; dormía. 
yo tan bien! Vuelve á quedar solo, apaga de nueyo la bugía, transcurre una hoo 
ra y se percibe, por la igualdad de su respiración, que nuevamente së ha dórmi- 
do, Alas tres y media de la madrugada despierta; la luz del alba comienza á 
ilaminar los calabozos ; Basch hace que se levanten los criados; á las cuatro Iles 
ga el confesor cual mensajero de la hora fatal, y á las cinco los tres sentencia- 
dos oyén misa; tres cuartos de hora después se desayunan; Maximiliano «toma 
un pollo, vino y café; percíbense ya los toques de las cornetas y los tambores: 
de las tropas destinadas á formar el cuadro para la ejecución. 


El Archiduque firmó una carta dirigida:4-D. Benito Juárez, casi á la: hora 
de ir al suplicio, sin que ni por un instante le intimidara la idéa-de la muerte. El 


u) Se ha publicado la siguiente carta atribuida & Maximiliano: 
Mi adorada Carlota : ó 


Si Dios permite que vuestra salud se restablezca, y llegais á leer estas cortas lineas; compren. 
deréla/Ja“eraeldad con que el destino me ha azotado desde vuestra partida para Europa.: Da: habeig 
NÉVRAO ton vóS no lsólo mí corazón sino mi/buena' fortuna; ¿por qué no escuché vuestros consejos? 

;¡ Cuántos acontecimientos desgraciados! Son tantos ¡ay! los súbitos golpes que ‘han: :«derris 
bado todas mis esperanzas, que la muerte es para mí una feliz liberación yno una terrible agonía! 
Moriró gloriosamente como soldado, eomó monarca, vencido pero no deshonrado. Si vuestros sutri- 
mientos son muy grandes y Dios se sirvo llamaros á su seno para :juntaros conmigo; bendéciró: su 
mano divina que tan pesadamente ha caído sobre nosotros. ¡Adiós! ¡adiós! Vuestro infeliz : 


MAXIMILIANO. 
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día anterior sele había dicho que la Princesa Carlota había fallecido, y esta, nass 
ticia le hizo llorar, 4 Ja vez que daka gracias á Dios por haberle concedido asi, 
una nueya energía para afrontar la muerte. .(1) i 3 


215" 


El ministro £rangés Mw: Danó,-que fué otro... de. los; ministros, extranjeros 
que no se presentaron en Querétaro, procedió de esamanera, según despacho del, 
Barón Lago, porque temía un atropello para la; Legación; y- envió en; eu, Jugar 
cerca del Emperador prisionero, 4, Mr. Forest, ex-congul en Mazatlán. También 
afirma el Barón de Lago:en ¡despacho dirigido 4 sn, gobierbo el 25. de ¡ Julio... 
que Mr. Danó, ministro francés, había hecho¡por su, parte todo, lo. posible: pata 
salvar la vida del Emperador, (Hen 

Levantado Maximiliano enel tan impacientemente esperado, día. ,19. de Jusi, 
nio 4 las tres y media,de Ja mañana, se vistió con esmero, poniéndose sago azul, 
pantalón: y, ehaleco negros yan pequeño sombrero, de fieltro. A, las. cuatro,se, 
presentó el Padre Soria.de quien; Maximiliano, había recibido: ya los sacramentos. 
y. 4 las cinco. celebró. la misa enel altar que para el efecto fué leyantadoen, el ni. 
cho que estaba frente ¡al iguanto.del¡preso., Hizo; Maximiliano al Doetor Basch. 
algunos encargos, le dió recuerdos para losjamigos yid, los tres cuantos; para, las,. 
seis almorzó.. uo NT AA 1 acdioarbor ‚f 

A esta hora, el sepulcral silencio de la prisión-de Capuchinas £ué ¡interrum;. 
pido, por el ruido, que produjo; la caballería que llegada al trote, :encargado de es- 
coltar á los sentenciados.: Pot usid nad or 


¿Al sonar Jas seis sepresentó,en- la prisión, el, oficial que. debia; comunicar. 


á los reos. que la"hora:fatal había llegado, yp conducirlos. l. patibulo; antes, de; 
que jeste. oficial hubiera hablado le. dijo Maximiliano, caminando hacia la;¡puerta :; 
“gio Estoy. listo. r 


Salió. de Ja; celda entre. algunos dezsus criados; que. orando. Je hesaban las; 
MANOS. 


(1) Además. de las cantas que Maximilisno dejó -éseritas, para sus cuatro defensores, hubo, una 


para el Sr.. Juárez, concebida en, estos términos: ú eb 


AlSr. Benito Juárez. 

Próximo á morir por haber queri lo intentar si, por nuevas instituciones políticas, podría po- 

ner término á la sangrienta guerra civil que por tantos anos ha arruinado á este infórtiimado" país, 
haré con satisfacción el sacrificio de mi vida, si este sacrificio pudiera contribuir 4 la paz y á la pros- 
peridad de mi nueva Patria: 


Intimamente tonvenciáo de quesnada sólido puede fundarse en am suelo regado icon-Sangreyy i 
agitado con violentos sacudimientos,' os conjuro de:lamanera más solemne, y con: la sinceridad quí; 
mé inspican los últimos momentos queme quedan: de vida 4 que uo hagais, correr más sangre que la 
mía. Os conjuro tambión:Áá emplear-esa perseverancia, que be sabido, reconocer y. alabar:en mediode d 
mii prosperidad, y.con/!la:cual habeis defendido-una. causa que triunta hoy, Ála noble Lares; de y reis 
conciliar lós:espíritus, á fin:de-poder fundar de,una manera ¡estable y duradera la. paz, yala dranqui+ 


lidad en este desventurado: país. ihi 1308 auivib onsu 


MAYIMILIARO, 


y 


JiKIZAaic 


General Francisco A. Vélez. 


El general Vélez fué uno de los jefes que penetraron á Querétaro la madragada del 16 de Mayo con los 
batallones Supremos Poderes y Nuevo León, y sin ruido se apoderaron de la artillería formada en la pla- 
za de la Cruz, de los almacenes del parque y de las obras que por aquel lado había; y desarmaron y pusieron 

resos á los grupos de imperialistás que sorprendían, impidiéndoles toda resistencia. Al mando del general 
Vález fueron las tres me EP do ataque formadas con aquellos batallones; conducidas sobre la fecha 
del panteón de la Cruz, atravesando un terreno obstruido por obstáculos formados con espinos y ramas 
que hacían muy difícil el paso Vélez fué c omisionado por el general Escobedo, para que en unión del coman- 
dante de ingenieros Braulio Franco y del teniente coronel Á gustín Lozano, vigilaran de cerca á López, con 
orden de queá los primeros disparos que hiciera el enemigo, levantara á López la tapa de los sesos. 


` 
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-—Cálmense Ustedes, les dijo, ya ven que yo:lo estoy: Es la voluntad de 
Dios qua:muera ya y contra ella no nos podemos oponer. 

Dirigióse á la celda donde estaban los otros dos prisioneros y les dijo: 

—¿Están Ustedes listos, señores? Ya yo lo estoy. 

Miramón y Mejía se adelantan y lesida: «un abrazo. Mejía se muestra triste 
y cabizbajo;:á causa de la debilidad que le ocasionara el mal estado de su salud. 

Los trés bajan las escaleras, yendo Maximiliano por delante con: paso fir- 
me, después de haberse despedido de sus abogados.Al Hegar á la calle miró al 
derredor y exhálando profundo suspiro, exclamó: **¡ Ah, qué: expléndido día! 
¡Siempre 'he deseado morir enun día como este!” Subió al coche más próximo 
seguido del Padre Soria, siendo los tres carruajes de sitio, y señalado aquel .con 
elinúmero diez; cada uno de los otros dos reos, acompañado también: de. un sa- 
cerdote subió á un' coche, y se puso en marcha la comitiva para el cerro de, las 
Campanas, bastante retirado del convento de las Capuchinas. $ 

Al rededor de los coches que formaban aquella fúnebre procesión, iban ica- 
zadores de Galeana, á la vanguardia €l batallón de Supremos Poderes y á reta- 
guardia el de Nuevo Leon, escogido para ejecutar la sentencia. El cortejo fúne- 
bre fué encontrado por una mujer que presentaba señales de trastorno mental, 
desgreñada, desnudo el seno, llevaba en los brazos un niño y pedía á gritos per- 
dón para su esposo Don Tomás Mejía, quien al presenciar tan doloroso espectá- 
culo cayó en profundo abatimiento. 

La multitud, ansiosa, por presenciar la marcha del fúnebre convoy, 8e agol- 
paba en Jas aceras, manifestándose en muchos semblantes el dolor; als pasar los 
sentenciados se descubrían las cabezas los espectadores ; los balcones, las venta» 
nas y puertas, en la extensa vía que conduce de las Capuchinas á.la llanura.en 
que,se.yergue el Cerro de las Campanas, estaban cubiertas por la: muchedum- 
bre que ansiaba satisfacer su curiosidad ó dar el supremo ¡adiós :¿á los sentencia- 
dos que iban.al patíbulo. Durante la media;hora que empleó la: comitiva,:en su 
marcha, parecía paralizada la vida de la ciudad cuyo pesado silencio era interrum- 
pido solamente por.el ruido, de los coches, las pisadas resonantes de los caballos, 
ciertos gemidos que salían de entre la multitud y las plegarias que pronunciaban 
los sacerdotes al lado de los reos, presentándoles la imagen de Cristo para que 
la abrazaran y también por el monótono y lúgubre clamoreo de las campanas de 
los temples. : 

A las seis y media de la mañana Maximiliano. y sus dos. generales llegaron 
al Cerro de las Campanas, donde. cuatro mil hombres formaban.el cuadro. en la 
parte:occidental de la coliva;-veíanse allí tres.eruces que indicaban los lugares 
del suplicio. ; 

Al detenerse en el cerro de las Campanas, había saltado Maximiliano por la 
portezuela del coche no pudiendo abrirla pronto, y encontrando á su lado al 
criado húngaro Tudos, le dijo con amargura : 

—¿Nadie más ha venido aquí? 

TOMO 111. P. 84, 


660 HISTORIA DE LA INTERVENOION 

¡Una sola! persona le acompañaba l- En la prosperidad todos se: disputaban 
estar á su lado. El PadreSoria bajó del coche como pudo; pero se. sintió mal, 
se desvaneció al grado de: habérle auxiliado: Maximiliano: dándole -un' frasto de 
sales para que las aspirase y 'se recuperara, 

Después: que los sentenciados bajaron de- los. cóches ; y fueron á: cólocar- 
se: 'en ¿los 'sitios' qués se ' designaron, el fiscal leyó en alta voz:el artículo. de- la 
ley militar: que condena á muerte á cualquiera que pidiese la «vida delos. reos. 
Maximiliano dejó 4-Miramón: el puesto de honor, dirigió frases de consuelo al ge- 
neval Méjta y habló:con'benevolencia al oficial encargado de mandar la ejecución. 

¡"Tit el lugar “señalado'se 'adelantó:un piquete de las fuerzas de: Nuévo 
Leon y' se desplegaban' formando el cuadro, cerca de cuatro mil soldados 
al'máñido del general Jusús Díazodo Ledon: Dos reos se detúvieron $ corta dis- 
tancia deta tapia: de adobe derruida, y se voltearon hacia el Oeste, quedando 
frente al pelotón. EN'oficial encargado de mandar la ejecución de Maximiliano, 
se lé*aproximó y le dijo que no había deseado ni buscado la misión que iba 4 des- 
empeñat, y ls pedía que no muriese detestándole; 
anh Lo Joven, Je contestó Maximiliano, Os doy las gracias; pero el deber del sok 
dado está ei bbédeter, Cumplid la orden «He se os ha dado, 

194 Después de haber ofrecido 4 cada soldado una onza de oro, les pidió que di- 
rigóerma bien la puntería al pecho. Abrazó'á Miramón y á Mejía; diciéndoles: 

—Vamos, dentro de un instante, á encontrarnos en el otro mundo, 

"Colocado: los sentenciados en sus puestos, quedando Miramón en el cen- 
tó, avanzan fuente 4 cada: reo y á pocas varas un oficial y siete soldados. Ma; 
ximiliaño, después dé obsequiar cón la onza de veinte pesos á cada uno de los del 
grupo destinado“4 tirarle, les éncargó que apuntaran bien, se quitó el sombrero y 
se pasó por la freñite él pañuelo, dando estós objetos á su criado, con el encargo de 
queloslléyara ála Archiduquesa Sofía, y con voz firme arengó á los soldados. (1) 

“Puesto'“al' lado' izquierdo de Miramón, se adelantó algunos pasos, y" con 
voz clara y tranquila pronunció algunas palabras, acerca de las: cuales hay dig- 
tintas versiones, proyenidas de los qué-las escucharon, Algunos cronistas ase. 
guiraw que pidió perdón: 4 los mexicanos por la sangre que había hecho derra- 
mar." (2) 


(1), Se refiere y aun es materia de discusión, que dejando el lugar que ocupaba enmedio de los 
dos generalés, se volvió hacia Miramón y le dijo con caballeresca cortesia: 

— General, 'los Sobéranos admiran á lós valientes; antes de morir os cedo el lugar de honor, 

En seguida:se dirije á Mejía que estaba absorto con la preocupación que le causó la escena en 
que acababa de ver loca á su esposa: 


"General, le dijo, loque no ha sido recompensado sobre la tierra, lo será ciertamente: en el 
cielo. 


(2) La generalidad de las opiniones que han venido á reflejarse en la legenda, nos han trans- 
mitido la siguiente alocución: “¡Mexicanos! los hombres de mi sangre y de mi orizen son llamados 
por la Providencia para hacer la felicidad de los pueblos ó ser mártires. Llamado por gran número 
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Hay otra versión que comprende los' mismos Ponisaimentos, Aunque “no ex- 
presa tanta delicadeza, ni tacto tan fino; ni sentimiento tan artísticamente dēli- 
neado, y es la siguiente: “Voy 4 morir por una causa ‘justa, la de la Indepen- 
dencia y la Libertad de México. Deseo que mi' sangre pueda cimentar ià fe- 
licidad de mi nueva Patria. ¡ Viva México l?” Estas frases tan concisas, más va- 
gas qué las que da por recogidas el “Doctor Basch, “estár de actierdo don Tos 
infurmes del Doctor Agustín Reyes que 'asistió á la” ejecución, y parecen con- 
formarse más con el estado moral que guardaba Maximiliano. e : 

Miramón protestó con voz enérgica contra la acusación que se le hacía de 
traidor, en estos términos: **¡ Soldados de México ! ¡ Conciudadaños ! én los mo- 
mentos en que la vida no me pertenece ya, pues que dentro de potos pipas 
habré muerto, declaro á la faz del mundo que es una vergüenza acusarme de 
traición. He combatido por mi país, en fayor del orden y por esta Canan caigó 
hoy con honor. Mis hijos jamás llevarán'el estigma cori que ra io ha 
pretendido señalarme. ¡ Viva México! ¡ Viva el Etaperador! s e o 

Las últimas palabras se confundieron con las detonaciones delos fusiles nue 
lanzaban proyectiles contra los reos. ¡ Todo había concluido! (1) ' i 

Pocos minutos después eran levantados los tres cadáveres, tintos en sangte 
y agujereados por las balas. Las tropas tegresaron á sus Cuarteles; “y Ta “multi- 
tud se dispersó pensativa y silenciosa. 39 


de mexicanos, he venido á México para bien del país y no por ambición ss q asso era hace, 
la felicidad de mi Patria, la de mis compañeros de armas, á penna, mites K? a la uerter 
quiero dar las gracias por sus sacrificios. ¡Mexicanos! e” mao Sea la última io: y 
que Dios quiera cimentar la dicha y lapaz de esté desgraiñdo paii; ES i 
8. (1) Frente al pelotón que había de fusilarle, colocó Maximiliano pas dos, manos sobre: :el: pe 
cho, para indicar el lugar á donde deberían dirigir la punteria; atenta á lo que pasaba, do 
sereno el rostro, erguido el cuerpo con un pie hacia delante; su mirada vagaba aja os de- 
clives de la cordillera, aquellas alturas del Cimatario en las que, por un omento, dejó mener su, 
más bellas ilusiones; pero su mente iba más allá de aquel horizonte, y se refiere que se le oyó mur. 
eS tal A 
mbar Ra AIS los tres sentenciados cayeron al suelo, manchados con la, mis de 
corría y presa del fuego que abrasaba sus trajes, pues se lex había tirado YU ATEN q 
das las iglesias doblaron las campanas. Erau rt n A fa algunas señoras veaudas de 
r sus pañuelos en la sangre de los fusilados, E 
> y por de uba primera descarga, Maximiliano hizo seña con la o dd q 
ció algunas palabras que parecieron indicar que pedía lo tiraseñ de nuevo; pero bes de ha 
tran que lo que se dijo respecto á este asunto fué Pure inventon, y que los movimient Je 
Përse confundido con las convulsiones que precedieron E muerte. 
rti función de Maximiliano es como sigue: a ; 
i AA NAAND José.—En la ciudad de Queretaro, á las 8 de la mañana del ua goun 
Julio de 1867, el ciudadano Juez que suscribe dispuso se pc la pr eE JA es 
las generales de Maximiliano de Hapsburgo, tomadas del PeEdaioO de la pe + u a P nel 
bo,” por no haber otros datos. Fernando Maximiliano falleció go: el Cerro de E Es F les 
| oficio de la Comandancia, el 19 de Junio próximo pasado, á las siete de la mañana; ; 


a 
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Ratificada la muerte delos tres fusilados pox.dos cirujanos, fueron, envuel- 
tos; los,cuerpos en sábanas: de; manta corriente, «colocados en cajones. de : mader 
ra ordinaria, y quedando corto el. de. Maximiliano; le sobresalían los pies» Ll 
cuerpo de Miramón fué recogido:por el Doctor RBeyes:y entregado á la familia, 
El de Maximiliano que permaneció al:cnidado del gobierno republicano, fué. con- 
fiado a] coronel. Palacios y conducido altrayés dela. ciudad, escoltado por dos 
destacamentos. de infantería. Además de: Jas personas que humedecieron sus pa- 
ñuelos enla sangre del Príncipe fusilado, otras obtuvieron algún resto .de,ól..eo- 
mo reliquia, : 

Colocado el cuerpo sobre una mesa en la capilla del convento, de las .Capu- 
chivas, llamó el coronel Palacios al doctor Basch, á los criados y oficiales prisio- 
heros conyalecientes, en su mayor parte franceses; que residían en. el mismo 
edificio, y les dijo : 

—Mirad, esa es la obra de la Francia. l 

Poco después:se presentó el jefe del cuerpo médico militar Doctor, Rivade- 
neyra, :é inspector de la sanidad, acompañado del Doctor. Licea y de otras per- 
sonas, fué desnudado el cadaver: y. se le preparó para embalsamarlo ;..los intesti- 
nos fueron colocados en vasijas, y el corazón permaneció un día en. uno; de los 
bancos de la capilla, pues el embalsamamiente duró una semana entera ; conclui. ar, T 
da la operación colocaron el cuerpo en un cajón mejor que el. primero yise. que- e mueca ajcución Ulla zona 6 que BN tenciado el ox- Emperador 
dó depositado en la misma capilla hasta que se dispuso su translación á la capi- do guerra. 
tal de la República. (1) 

En la noche del 27 al 28 de Mayo se comunicaba á Europa por el cable sub- 
marino, desde Nueva York, Ja.noticia de: haber caído prisionero Maximiliano,, á 
quien reconocían como Emperador de México las/potencias europeas. Circuló:la 
noticia con la velocidad del rayo, desde Londres, por todo el continente de capi- 
tal en capital, acibarando al Emperador Francisco José los momentos felices en 


naa, 


Querétaro. 


Cerro de las Campanas el 
por el Consejo 


Querétaro. 


casado, que fué con doña Carlota Amalia; :originario. de Schembroin y, vecino de México,-—Son, tes- 
tigos en este acto los CC. Cesáreo Frías, de 36 años, viudo, empleado, originario y. vecino de. esta 
ciudad, en la calle de la Flor Baja número 12 ; y Francisco Servin, de 50. años, :viudo,. empleado, 
originario de esta ciudad en la calle de la Alhóndiga, casa sin señal, —Se dió lectura á esta acta, así 
como á los artículos que preyiene la ley. general y ú los de la reglamentaria del Estado, „y. terminó 
ésta, que firmaron los que supieron con los ciudadanos Juez y Secretario.—Doy.fé.—Cenobio Díaz. 
— M, Rubio, secretario. —Número 716.—Al margen. —Por orden del Gobierno, de. esta fecha, se 
quedó el cadaver depositado en el Palacio del mismo.—Adulto.—1 % clase, 

(1) Comisionado el Doctor Licea para ayudar al embalsamamiento del cadáver. de Maximilia- 
no, había apartado el corazón, las entrañas y el pelo que, según se dijo, se venderían: 4. precio. de 
oro, y aun se dijo entonces que se pretendía vender el corazón en Austria por una gran suma; 
pero que sabido esto por el gobierno de Don Benito J uárez, mandó recoger las. entrañas y las ente- 
rraron en la iglesia de Santa Clara, de Querétaro. , 

El Doctor Licea murió en México el 6 de Junio de 1896, á la edad de 83 años, siendo. propie- cia MA 
tario de la farmacia Arbeu, sita en la calle de San Felipe Neri núm. 19; se confesó con el sacerdote a aao Fania daa 2 3 


eatólico Seño» Collada y el cadáver fué inbumado en el panteón de Dolores. 1 MIRAMÓN MEJÍA 
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que era coronado como-rey de Hungría, y cuando se disponía 4 ir 4' París para 
saluda? 4 Napoleón TH. En Miramar se cuidó que la terrible noticia no fuese 
sabida por la Princesa Carlota, cuyo perturbado cerebro la mantenía “en conti- 
nuos sufrimientos. 

El Emperador de Austria Francisco José recibió hasta el 15 de Junio el si- 
guiente telegrama: “Soy prisionero de guerra, pero no temas, me tratan deun 
modo que en' manera alguna viola las leyes y las costumbres de las naciones ci- 
vilizadas.?” 

En Washington, Jas ministros de Rusia, Francia é Inglaterra, unidos al re- 
presentante del Emperador de Austria, habían invitado al gobierno de los Bsta- 
dos Unidos para que interviniera con todo el peso de su influencia sobre las au- 
toridadea mexicanas; con objeto de salvar al Emperador Maximiliano. Mr. Se- 
ward' volvió 4 prometer que haría cúanto dé él dependiese con dicho objeto. 

Los Emperadores de aquellas naciones, la reina de la Gran Bretaña y el rey 
de Prusia, se dirigierón en los primeros días de Junio por el telégrafo atlántico 
al gobierno de los Estados Unidos; pidiéndolé interpusiera su influencia con Juá- 
rez para salvar la vida de Maximiliano. 


Desde el mes de Mayo habían solicitado los Emperadores de Francia y Aus- 
tria la intervención amistosa del gobierno de Mr. Johnson, Entonces, el minis- 
tro Mr. Seward envió un comisionado que no pasó de Nueva Orleans, aunque 
habría tenido tiempo para llegar hasta San Luis Potosí, y el 30 de Junio supo el 
gobierno de los Estados Unidos, por el telégrafo del Sar, que todo esfuerzo era 
ya inutil y no quedó más á las Cortes europeas, que vestir de luto. 


Una parte de la prensa europea atribuyó á los Estados Unidos: decisiva in." 
fluencia en el fusilamiento, de Maximiliano, llegando algunos escritores; hasta 
sostener que habían aconsejado para ello al gobierno de Juárez, aunque aparen» 
tando lo contrario. Los que así discurrían se fundaban en que la ruina;de Maxi» 
miliano era deseada por.el pueblo norteamericano, puesto que habían sido com» 
batidas. y humilladas las instituciones republicanas por la expedición francesa y 
por el mismo Maximiliano, quien, además, á cada paso aludía á proyectos de con, 
quista para el poryenir, hiriendo á los norte-americanos en su orgullo al atriy 
buivles queno valían lo que ellos se figuraban, ni tenían el poder y la energía 
de:que se vanagloriaban ,, 
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Se les atribuía disgusto por haber sido atacado el pueblo norte-americano en 
su-doctrina favorita, cuando, parecía estar en la desgracia, y aunque se había des; 
quitado al.despedir 4.los. franceses, necesitaba.sellar su victoria con la::sangre 
real de un.protegido de Napoleón, y conponer 4 la vista de Jos europeos «un 
ejemplo, que, en el pórvenir les quitaría el pensamiento de arrebatar á los ameri 
canos siquiera un girón de la América. 

Los alemanes radicados en los-Estados Unidos, dirigieron al Pregidenté Juá- 
rez ui! voto de gracias por el'éxito alcanzado contra la Intervención y el Impe- 
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rio. Una comisión presidida por Mr. Henry Ulke, entregó. al ministro, Don, Ma- 
tías Romero ese documento que estaba eubierto:por millares de firmas de aque- 
llos, alemanes, enemigos ivreconciliables de las monarquías europeas y. que por 
consiguiente aprobaban el fusilamiento de Maximiliano. 

También la Sociedad: norte-americana titulada ;, ‘$ Grande Ejército de la 
República”? dictó en algunas de sus agrupaciones un tributo de aprecio, al Pre- 
sidente Juárez, ensalzando que.se hubieran dado pasos resueltos y enérgicos par 
ra vindicar la honra de las instituciones republicanas, y destruir en México, 
de un golpe, los vestigios del realismo que, aunque en.reducida extensión, exis- 
tían en los Estados Unidos, pero: solamente en la parte del Sur; 

El Instituto canadense envió también felicitaciones al Presidente Juárez por 
el triunfo de la República y por la ejecución de Maximiliano. 

En el Senado de los Estados Unidos, donde, ha residido la dirección dela 
política extranjera de aquella República, al tratarse de la muerte de Maximilia- 
no.y, de Jos medios de salvarle la vida, se dijo que, Maximiliano había sido; un 
filibustero y que los Estados, Unidos, no tenían razón alguna para desear. queno 
sufriese la pena reservada á los de su clase, Este parecer no:podía ser sostenido 
del mismo modo por Mr. Seward en el terreno de la diplomacia, con los,represen- 
tantes de Austria, de Inglaterra y de Francia, esto es, con las naciones en que 
réimaban el hermano, la prima y el aliado íntimo de Maximiliano ; con estos ge re- 
currió 4 medios velados por las fórmulas de la política; se le escribió á, Mr, 
Campbell, el enviado de los Estados Unidos cerca del Presidente Juárez, para 
que pidiese la vida de Maximiliano ; pero se eree,que en secreto Se le habían da- 
do instrucciones especiales, atendiendo á la política y á la actitud que siempre 

* mostró el gobierno de Washington. E 

Mi. Campbell rehusó aceptar la comisión que se le encomendaba, y prefirió 
efectuar un paseo por Nueva Orleans mientras los sucesos acentuaban su mar- 
cha ; escribió entretanto una carta al Presidente Juárez, para manifestarle de 
uñía manera adecuada que no agradaría á los Estados Unidos ver que los Te- 
publicarios en México se comportaban 4 la manera de hombres incivilizados, opi- 
nión que se considerará superflta, si se reflexiona que el Presidente Juárez čo- 
nocía perfectamente el sentir íntimo del gobierno norte-americano. JJ 

Prominéntes hombres de Estado norte-americano, manifestaron 'pública- 
mente: que culpable de lesa majestad popular Maximiliano, nada más sencillo 
ni más natural que el haberle castigado. Consideraban la condena de aquel Em- 
perador, un acto político maduramente concebido: y firmemente cumplido -eon 
unánime aprobación del partido nacional en los Estados Unidos, pués veían 'en 
ese hecho la caída definitiva de la monarquía en América. “Si la Europa no está 

aún convencida, que ensaye de nuevo, decían; estamos prestos ;”” así mostraban 
también sus opiniones sin ambajes, algunos de los más' populares “periódicos” de 
la,prensa morte-americana. | 

Maximiliano, el elegido por la política: napoleónica, sucumbió. con. fiereza, 
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sin olvidar que era uno de los descendientes de Carlos V ; su ideal se habría cum- 
plido mejor, si cae con la espada en la mano y no fusilado por disposición de la 
corte marcial. Al principio creyó Maximiliano que se llegaría á un desenlace 
pacífico, siendo una prueba de ello el haberse negado al deseo de algunos de sus 
generales para que saliera de Querétaro con una fuerza de caballería y pasara á 
México en busca de las tropas de Márquez, general que había qnedado sordo al 
llamamiento de su-Soberano. Rehusó acceder á esa expedición, sin la cual le pro- 
fetizaban un desastre, según se deduce de un documento colectivo'firmado el 11 
de Abril de 1867, en el que declaraban los firmantes, que cumplían un deber de 
conciencia y de lealtad al predecirle la catástrofe. (1) 


La idea fija de Maximiliano fué entregar pacíficamente á Don Benito .Juá- 
rez los poderes de que se creía investido, y para ello había enviado. varios: comi- 
sionados, que en realidad no fueron más que testimonios de sus ilusiones: De 
otro modo no habría abandonado la capital é ido á colocarse en una ciudad do- 
minada por fuertes posiciones, y no habría dejado en México á los quinientos 
húngaros, servidores leales que le hubieran servido mucho en los conflictos, 
y aun para abrirse paso en caso necesario. (2) : 


(1) Una carta del Barón de Lago á su gobierno, fechada en México el 25 de Junio, merece 
ser conocida, tanto por los detalles oficiales que contiene acerca de los sucesos ocurridos del, 30, de 
Mayo á su fecha, como por la luz que arroja sobre Ja conducta del general Márquez, principal apo- 
yo de la expedición francesa á México. Dice la carta que el Barón, á pesar de los «obstáculos que 
le: poníá Márquez, pudo salir de la capital el día 31 de Mayo, llegó á Querétaro tres días después, 
y obtuvo del general Escobedo la autorizaeión de ver á Maximiliano que estaba en el convento de 
Capuchinss, Pasó por la escalera y corredores literalmente cubiertos de soldados y le encontró acos- 
tado en un catre de campaña, porque estaba enfermo de disentería; en la celda del prisionero que 
tenía una puerta y ventana para el corredor, había un armario, un sillón de bejuco y. cuatro sillas. 
En dos celdas vecinas estaban los jefes prisioneros Miguel Miramón y "Tomás Mejía, y eu otras cer- 
canas estaban el doctor Basch y dos criados europeos al servicio de Maximiliano, 


Este conversaba frecuentemente, no sólo con el Barón de Lago, sino con el ministro prusiano 
Barón de Magnus, con el encargado de Negocios belga, M. Hoorickx y el italiano Mr. Curtopassi. 
El Barón de Lago pensó en ir 4 San Luis Potosí, acompañando al de Magnus; pero le disuadieron 
y quedó al lado de Maximiliano, hasta el día 14 en que le fué comunicada la orden de que ‘abando: 
nará á Querétaro en corto plazo y llegó á Tacubayael 16; allí supo que Márquez se obstinaba en no 
entregar la plaza sitiada por el ejército de Oriente. 


(2) En Alemania se publicó que el Padre Fischer había vendido á los republicanos, antes de 
salir para Europa, los papeles secretos de Maximiliano; se daba por cierto, primero, que ¡el valor 
había sido de tres mil pesos y. después se dijo que quince mil. Se rectificó esta noticia. diciendo; 
que el Señor Fischer únicamente había dado los papeles que se. encontraban en. su, poder, pertene; 
cientes al gabinete de Maximiliano, en el tiempo que fué secretario Eloin; en cuanto Á los Otros pa- 
peles debieron ser remitidos á Mr. de Ressegnier, quien á su vez los remitiría á un antiguo ministro 
de Luis Felipe, entonces jefe de la oposición en París. La verdad fué que en todos los documentos 
publicados por el “Diario Oficial” casi no se encuentran huellas de las labores que tuviereú vérit? 
cativo erel gabinete particular de Maximiliano, en el tiempo en que fué secretario el Padre Fischer; 
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(Conclusión de la presente Obra.) 


m 
(TERMINAN LOS STPIOS DE MtÉxırco, VERACRUZ Y: MÉBIDA.,) 


El ejército de Orienta frente á la capital de la Nación, —ULo refuerzan los ejércitos del Oucidente y 
"al Norte,-—El General Diaz pasa su cuartel geveralá Tacubaya.—Fracasan algúnas combina- 
ja lar PES posesionarse de la capital. —Verifican los sitindos una salida el 12 de: Ayb Extra- 
zi i Aj mostrado en el campo republizano.—Cálifican de mentira la róticia de la prisión de 
aJn: ce —El general Márquez envía á Querétaro; en observación, umcomisionado de:su:con- 

q e desyanecen Jas dudas.—Las noticias del general Ramírez. Arellano. —Contioúan 
las manifestaciones de alegría en el campo de los sitiadores. —Estos:envían sus noticias dentro: de 
los proyectiles huecos, —Circula en la capital una carta del general Riva Palacio.—Alarmas y Co; 
mentsrios contradictorios. —Salida del 9 de Juvio.—Cambio notable en el caracter del general 
Márquez. —Ardides á que apelaron los sitiados. —Carta del Barón de Lago al coronel “Kevenbi- 
ller.—Resuelven los jefes austriacos rendirse. —El hambre en la capital. —Tumultos populares. — 
Abre el general Márquez el pliego. cerrado en Querétaro. —Nombramientos allí conteni los. -- 
Junta de Ministros en los Angeles.—Máérquez resuelve prolongar la resistencia. —Los imperialis- 
tas niegan que fuese verdad lo que se decía acaecido á Maximiliano.—Aclaran la situación las 
cartas del Barón de Lago.—El Consejo interpela ul Lugarteniente acerca de las falsedades óficia- 
er propaladas.—Se oculta el Lugarteniente.—Rendición de la capital. —Armisticio y capitula» 
ción, —Interviene el Ciudadano horte-americano Otterbutg. —Entra 4 la capital el ejército sitia: 
dor. —Desaparición de los principales jefes de la plaza sitiada. —Capitúlación de los austriacos y 
as de la contra-guerrilla. —Algunas disposieiones del general Díaz. —Termina el sitio dé 
y tacraz. Y UCSIAO queda todo en poder de los republicanos.—La muerte de ' Maximiliano y la 
Exposición Universal de París. —Fin de la presente obra. 


Después de la muerte de Maximiliano y de los principales sosteédores de 
su Imperio en Querétaro, aún quedaban cón vida los dispersos “restos de “aquel 
tremendo naufragio de las ideas monárquicas en México. Las tropas austriacas 
degpadas para reserva en un caso necesario, servían de mucho á la resistencia 
que aún hacía el general Márquez en la capital, siendo apoyado por: el .Comisa- 
rio Bureau en el puerto de Veracruz, esfuerzos aisladoscue,:lo':miemo. que--los 
que se hacían aún en Yucatán, indicabanisolamente la debilidad que había aque- 
jado al Imperio separado de la Intervención; esto es, desda que 'Mexirtiliano se 
sintió dueño de la corona y del'tronó, aunqúe únicamente tuviese por apoyo'sá 
Querétaro, México, Puebla, Veracruz y Mérida. f 

Pareció extraño que subsistiera la resistencia armada después de haber su- 
cumbido el jefe del ejército imperial, y sin duda debe explicarse tan rara situa- 
ción, con: el hecho de que Maximiliano, al retirarse los. franceses, no encontró 
sino adhesiones, en las que se abrigaban simpatías y recelos,:sin- quese le pueda 
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considerar jefé de un partido que no consiguió disciplinar, en el' que aparecían á 
eada paso deficiencias é infidelidades. 

El general Márquez, no obstante que sabía ya la suerte que había corrido 
Querétaro; sostenía el-sitio aunque le fuese necesario publicar mentidos triunfos 
y ventajas supuestas del ejército imperial ya: destruido en aquella plaza, sin que lė 
importasen los trastornos á que estaba sujeta la ciudad de México, cuya condición 
erai en- los primeros días del mes de Mayo, de las más dolorosas, al faltar los 
alimentós y hasta el agua, dominada la población por el pánico y'sin esperanza 
de: vencer las múltiples calamidades sobrevenidas del estado de incomunicación 
que'Márquez y sus generales se resolvieron: á sufrir, alegando que tenían órdenes 
terminantes para defender:la capital á todo trance, en virtud de las cuales se en- 
tregaban'á todo género de violencias. , 

Las fuerzas republicanas que formaban el ejército de Oriente, aunque .en 
número considerable y con todos los elementos de guerra necesarios, se limita- 
bai á mantener la incomunicación de la capital; sin considerar necesario efec- 
tuar ùn impulso decisivo ; dieron tiempo'á los imperiales: para reorganizar sus 
tropas, artillar sus lineas y mejorar las fortificaciones, quedando en actitud de 
sostener un sitio prolongado. 

El general Díaz, situado frente á la capital desde el 14 de Abril, impedía, 
interceptando-los eaminos, que lós sitiados consiguieran víveres, hizo levantar una 
linea 'de fortificaciones que'cireunvalaron la ciudad, en la que lo grave de la si- 
tuación llegaba á:su'apogéo al finalizar el mes de Mayo. 

Los sitiadores' recibieron refuerzos tan luego que sucumbió Querétaro ; 
el gran número de tropas que formó el sitio de esta plaza era inútil allá y pudo 
dirigirse sobre México para precipitar el término del que, bajo cualquier aspec- 
to' que se le considerara, no tenía ya razón de ser, desde 'el momento en que ha- 
bía sido segada la cabeza del Imperio; 

Et ejército de Occidente y parte del provenido del Norte, salidos de Queré- 
taro el 18 de Mayo (1867) con órdenes de auxiliar al de Oriente en el asedio de 
la Capital, formaron una fuerza considerable que ascendía 4 quince mil hom- 
bres. 

Antes de que recibieran tan poderosos refuerzos los sitiadores, hicieron 
ana salida lòs sitiados el 12 del mismo Mayo, en la queno lograron obtener el 
éxito que buscaban. (1) 


(1) El parte oficial relativo á esta salida que efectuaron las fuerzas de Márquez, dice: 

“A las diez de la mañana de hoy, cubierta completamente la linea y dispuesta para forragear 
la brigada del Señor General Quiroga, emprendí desalojar al enemigo de mi frente y destruir sus 
parapetos, para lo cual puse en movimiento dos pequeñas columnas á las Órdenes de los jefes Don 
José Arizmendi y Don Ramón Oseguera,, protegidas por la artillería y por el comandante del punto 
de Santa María, que recibió instrucciones al efecto: —Comenzaba á desarrollarse mi combinación, 
cuando se presentó V. S. y dictando algunas acertadas providencias tuvo la satisfacción de presen- 

TOMO 111. P. 85. 
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El general Corona estableció su cuartel general en la Villa de Guadalupe, 
y transladó el suyo el General Díaz á Tacubaya el 24 de Mayo. Un oficial im- 
perialista ofeció á Corona entregar un fortín y dejar que penetraran los republi- 
canos para sorprender y apoderarse en Santiago Tlaltelolco del jefe de la plaza 
Don Leonardo Márquez ; pero la combinación se frustró, así como otro moyi- 
miento revolucionario que iba á efectuar dentro de la plaza una parte de la guar- 
nición ; había dispuesto el General Díaz que se colocara en el cerro de: Gua- 
dalupe una luminaria, cuyo objeto era avisar á los que estaban de acuerdo con él 
en el interior de la plaza, que los sitiadores se encontraban listos para auxiliar 
los; pero esta combinación tampoco pudo llevarse á efecto, : 

Los habitantes de la ciudad de México conocieron desde el 15 de Mayo, ¡por 
las demostraciones de alegría que hicieron los sitiadores en la villa de Guadalu- 
pe, que el ejército.imperial había sucumbido en Querétaro, conjetura que llegó á 
ser una realidad, cuando al siguiente día 16 transportaban las granadas que los 
sitiadores avrojaban sobre la ciudad, el siguiente despacho: “Guadalupe Hidal- 
yo, Mayo 15. de 1867.—Telegrama puesto en San Juan del Río á las 5 h. 20 
m. de la tarde: General Diaz: La plaza de. Querétaro ha caído en nuestro 
poder esta mañana á las seis. Os enviaré detalles. Maximiliano con las Jfuer- 
zas que mandaba y con los jefes se ha rendido. ái discreción. Las armas, las 
municiones y toda la artillería están igualmente en nuestro poder.—Alcérreca.” 

Grande fué el estupor que produjo esta noticia entre los partidarios del Im- 
perio; sobrevino el abatimiento, comparable únicamente con el entusiasmo que 
mostraron lo3.adictos á la República. En aquellos momentos de incertidumbre 
y ansiedad, circuló también en-la plaza de México, impreso-el despacho del ge- 
neral Escobedo, confirmando la anterior noticia, corroborada por el siguiente do- 
cumento que, unido 4 otros, caía dentro del perímetro fortificado, el 19 de Mayo 
las dos de la tarde: “La Victoria.— Suplemento al número 5.—Toluca, Mayo á 
19.— Por extraordinavio hace saber el Supremo Gobierno al coronel Germán 
Contreras lo siguiente: Hacienda de Carretas, 15 de Mayo de 1867.—Mi que- 
rido Germán: Querétaro está en nuestro poder. La fortuna ha coronado nues- 
tros esfuerzos, A las tres de la madrugada la Cruz ha sido sorprendida por 
una columna de la segunda División del Norte. d las diez hemos hecho prisio- 
neros 4 Maximiliano, Miramón, Mejia, Castillo, Reyes y una multitud de je- 
Jfes.— Vicente Riva Palacio.” 

Una copia de esa carta fué remitida de Toluca á la esposa del general Riva 
Palacio y circuló en la capital produciendo tal efecto, que un empleado del Mi- 


ciar el éxito más completo.—El enemigo fué desalojado de sus posiciones, perdiendo gente, muni- 
ciones, caballos y armas; sus atrincheramientos quedaron destruidos, cegados sus fosos y cortadu- 
ras, y perseguido hasta la hacienda de la Concepción y Popotla. Entretanto la brigada del Señor 
Quiroga forrajeó tranquilamente, tomando una parte de ella su puesto en el combate, sin desmen- 
tir la reputación de bizarría-que tenía adquirida —Manuel Díaz de la Vega.“ 


Lic. D. Justo Benítez, 


á Oaxaca el Mariscal Bazaine, do Enero á Febrero de 1865, ocupó el Sr. Be- 
rro del general en jefo del ejército de Oriente. Después, cuando en los primeros meses del 
año de 1867, las tropas al mando del general Porfirio Diaz cercaron á la ciudad de or ocupaba a 
mente el Sr, Benítez la secretaría de dicho general, La actividad y diligencia del Secretario se pan nero 
á todos los ramos de la Administración, durante el gobierno interino establecido hasta la entrada del Pre- 
sidente Juárez á la capital de la República. 
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municiones y toda la artillería están igualmente en nuestro poder.—Alcérreca.” 

Grande fué el estupor que produjo esta noticia entre los partidarios del Im- 
perio; sobrevino el abatimiento, comparable únicamente con el entusiasmo que 
mostraron lo3.adictos á la República. En aquellos momentos de incertidumbre 
y ansiedad, circuló también en-la plaza de México, impreso-el despacho del ge- 
neral Escobedo, confirmando la anterior noticia, corroborada por el siguiente do- 
cumento que, unido 4 otros, caía dentro del perímetro fortificado, el 19 de Mayo 
las dos de la tarde: “La Victoria.— Suplemento al número 5.—Toluca, Mayo á 
19.— Por extraordinavio hace saber el Supremo Gobierno al coronel Germán 
Contreras lo siguiente: Hacienda de Carretas, 15 de Mayo de 1867.—Mi que- 
rido Germán: Querétaro está en nuestro poder. La fortuna ha coronado nues- 
tros esfuerzos, A las tres de la madrugada la Cruz ha sido sorprendida por 
una columna de la segunda División del Norte. d las diez hemos hecho prisio- 
neros 4 Maximiliano, Miramón, Mejia, Castillo, Reyes y una multitud de je- 
Jfes.— Vicente Riva Palacio.” 

Una copia de esa carta fué remitida de Toluca á la esposa del general Riva 
Palacio y circuló en la capital produciendo tal efecto, que un empleado del Mi- 


ciar el éxito más completo.—El enemigo fué desalojado de sus posiciones, perdiendo gente, muni- 
ciones, caballos y armas; sus atrincheramientos quedaron destruidos, cegados sus fosos y cortadu- 
ras, y perseguido hasta la hacienda de la Concepción y Popotla. Entretanto la brigada del Señor 
Quiroga forrajeó tranquilamente, tomando una parte de ella su puesto en el combate, sin desmen- 
tir la reputación de bizarría-que tenía adquirida —Manuel Díaz de la Vega.“ 


Lic. D. Justo Benítez, 


á Oaxaca el Mariscal Bazaine, do Enero á Febrero de 1865, ocupó el Sr. Be- 
rro del general en jefo del ejército de Oriente. Después, cuando en los primeros meses del 
año de 1867, las tropas al mando del general Porfirio Diaz cercaron á la ciudad de or ocupaba a 
mente el Sr, Benítez la secretaría de dicho general, La actividad y diligencia del Secretario se pan nero 
á todos los ramos de la Administración, durante el gobierno interino establecido hasta la entrada del Pre- 
sidente Juárez á la capital de la República. 
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nisterio de Gobernación fué enviado á pedirla al Sr. Ð; Mariano, padre del ge- 
neral que la firmaba. Examinado el escrito se le encontró la nulidad de que no 
era original la firma que lo cubría, y en consecuencia fué negada en el Ministe. 
rio; la. autenticidad de la noticia, 

Informado de ello el general Riva Palacio, por alguien que logró salir dela 
capital, dirigió á su esposa la señora Josefina Bros, la siguiente carta: “leta- 
palapa, Mayo 25 de 1867.—Muy querida Josefina: Te he escrito ya dos vet 
ces desde que dejé á Querétaro. No sé qué suerte han corrido mis eartas. Hespe- 
rowerte pronto; pero me apena la mala fé de las personas en quienes Maximi- 
liano: ha puesto su confianza. 

El mismo me ha dicho, que al salir para su desgraciada expedición, dejó 
su.abdicación en toda regla en las manos de Lacunza, quien se obligó á publi- 
carla desde el momento en que supiera que su Emperador estaba muerto ó pri- 
sionero, : 

Sábese con toda certeza que el Archiduque está prisionero, que vive sola- 
mente por la generosidad de los republicanos, y continúan una guerra que ca- 
rece de bandera. : 


¡Está bien! Sobre ellos debe caer toda la sangre que se derrame.— Adiós, 
pronto nos veremos.” 


Llevada esta carta al ministro Iribarren por el padre del general Riya Pala: 
cio, tuvieron una entrevista franca en la que exigió el ministro que el citado, do+ 


cumento fuese presentado también al señor Lacunza.. Este manifestó muchas 
dudas acerca del triunfo de Querétaro, dijo que estaba en su poder el acta de ab- 
dicación que leyó en presencia de D. Mariano Riya Palacio, como prueba de; con- 
fianza, y añadió: “el Emperador exige, para que se publique su: abdicación, que 
yo sepa de una manera evidente que esté prisionero. ¿Esta carta, establece para 
mí una prueba suficiente? ¿Me da la evidencia de que tengo necesidad?, A esta 
carta, digna de fé por la persona que la firma, debe, para satisfacción de mi con- 
ciencia, añadirse otra prueba cualquiera que le dé la.condición: de Ja evidencia.?” 


Al finalizar la entrevista quedó. decidido que Don Mariano Riya Palacio 
iría á conferenciar con su hijo; para ello salió de México el.28.de Mayo, día en 
que Don Vicente comunicaba, en Ja, mañana, el nombramiento de defensor que 
de su padre hacía Maximiliano. 


Los sitiados alimentaban la esperanza de que empeoraría la situación de los 
sitiadores al llegar la estación de las lluvias; con ese y otros deseos semejantes 
pasaron la primera quincena del mes de Mayo; pero de pronto se esparcen en- 
tre- los imperialistas rumores alarmantes, provenidos de las noticias envia- 
das en el interior de los proyectiles huecos lanzados del campo republicano, 
por las cuales se avisaba que había-sucumbido Querétaro y que se hallaba' pri. 
sionero el Emperador. De esta manera cayó dentro de la capital sitiada, el 19 de 
Mayo, el periódico de Toluca en el quese decía que: Maximiliano, Miramón, 
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Mejía. y otros muchos jefds, con tocho mil soldados y sesenta cañones estaban 
en poder de las tropas juaristas. 

Siete días después, el 25, se sabía que el general Riya Palacio había escrito 
á su esposa residente en México, confirmando esas noticias ya recibidas 'y anun: 
ciando además que el señor Lacunza tenía en su poder una acta: con la abdica- 
ción de Maximiliano... Aunque erán ya bastante pormenorizadas esas noticias pa- 
va darles crédito, los imperialistas las supusieron ardides de guerra para ocultar 
alguna terrible. derrota de los juaristas. 

Establecida la estación de Nuviás desde el 23 de Mayo, veíanse inundadas 
las lineas de los sitiadores, que necesitaron cambiar á Tacubaya el centro de 
sus operaciones; quedaba á su frente la: garita de Belem, encargada «desde el 
30 de Mayo por Márquez, á la contraguerrilla que mandaba el comandante 
Chenet. y 

Por la mañana se suponía á Maximiliano marchando triunfalmente sobre: “la 
capital y en la tarde se aseguraba que estaba prisionero. Márquez detenía: toda 
clase de correspondencia y hacía cuanto esfuérzo le era posible para ocnltar la; ver- 
dad. Publicábanse á la vez en México noticias tan extrañas como la. que afirmaba 
que Puebla se había pronunciado por el Imperio, y que el general Díaz se había 
retirado precipitadamente por el camino de fierro, llevándose la mitad de sus tro» 
pas para atacar á Puebla; que Vicario se había apoderado de Cuernayaca ynom- 
brado autoridades imperiales, y que el general Riva Palacio había entrado 4 To- 
luca' con los restos de su División destruida en Querétaro, Estas noticias sensa- 
cionales circulaban unas tras otras, con intervalos que á yeces no llegaban á una 
hora. 

De esta manera, acumulando noticias inventadas, conseguían los sitiados 
prolongar la resistencia, y aunque el general Díaz se comunicaba con los corone- 
les austriacos, estos esperaban para normar su conducta las noticias que les has 
bría de trasmitir el Barón de Magnus. 

La población de México se admiraba de que el general Márquez continuara 
laJucha después de la prisión de Maximiliano. Desde el 15 de Mayo [1867] por 
la tarde, las demostracioñes de júbilo vérificadas en el campo de los sitiadores, 
dieron á'conócer' que 'alK se había recibido alguna noticia plausible; pero los im- 
périalistas 'atribuian lo que pasaba en el campo delos sitiadores, á la voz que co- 
rrió de haber llegado á la villa de Guadalupe unos comisionados del gobierno re- 
publicano, conducieudo para Porfirió Díaz la banda de general de división, noti- 
cia que parecía confirmarse.con la parte tan activa que tomaban en aquellas de- 
mostraciones,las fuerzas de Oaxaca. 

Pasó la moche; y al día siguiente llegó :á manos del general Márquez un im- 
preso en. el que estaba contenido el parte telegráfico que anunciaba la prisión de 
Maximiliano. El jefe dela plaza sitiada consideró como un ardid lo que pasaba 
y opinó, á la vez.que los: que le rodeaban, queno se debía dar crédito 4 la hoti? 
cia, mientras.no se tuviera un dato oficial ó por lo menos un testimonio capaz de 
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convencer el ánimo; Esperaba que los sitiadores le hibieran comunicado oficial- 
mente la noticia, 6: que lo hubiese hecho Maximiliano; mas como' nada .de esto 
ocurría, se aumentaron las dudas del General Márquez, y: tenía esperanzas de 
que fuese desmentida la noticia. 


Cuando después de algunos días comenzaron á pasarse del campo: de 
los” sitiadores “soldados de Jos“ prisioneros“ hechos en Querétaro, y fueron 
interrogados cuidadosamente, no se creyó lo que decían porque no referían: "los 
hechos de la misma manera ; y esto se explica, porque los soldados, ya 'por haz 
ber desertado al ser tomada Querétaro ó por otros motivos, no estaban en ‘lós 
secretos de lo que aconteció, ó no habían visto todo lo ocurridó y no podían' en- 
contrarse bien informados al cáér prisioneros ; aseguraban algunos que Maximi- 
liano había tomado "el camino de Celaya'; otros decían que había caído prisioné- 
ro, pero que no lo habían visto, y muchos de los mismos soldados que defendie- 
ron á Querétaro, declararon que ignoraban lo'acontecido en la plaza, pues habían 
sido presos en sus puestos. Deducíase de sus informes solamenté'la caída de Qué: 
rétaro ; pero-quedabá la duda sobre los accidentes ocurridos 4 Maximiliano. 


Hasta el 5 de Junio, solamente habíanse cambiado en México tiros dé cañón 
entre sitiados y sitiadores ; desde ese día las escaramuzas fueron continuas. EL díd 
6 fué combatida por voluntarios al mando del teniente Blanchon, una fuerža're- 
publicana que avanzaba á lo largo del acueducto ; el 7. se bombardeó el cemente. 
rio francés para desalojar á los republicanos posesionados de aquel lugar; el 8; 
á las siete de la mañana, se presentó Márquez en la garita de Belem, sin comitiz 
va, y después de hacerse reconocer visitó las obras y observó la posición del ene- 
migo, que había levantado nuevas baterías enfilando con sus fuegos la' garita. 
Cuando el comandante Chenet se quejaba amargamente de la prohibición: que 
hizo Márquez de ir á tomar las posiciones enemigas á la bayoneta, este general 


le contestó: 


—Está bien ; voy á dejaros el campo libre; el Emperador está á tres leguas 
de aquí, arriba de Tacubaya; pero en Santa Fé los liberales le impiden el paso y 
es necesario que vosotros vayais á protegerlo. Haced un plan para ello y enviád- 
melo esta tarde. 

El plan le fué enyiado,-lo encontró bueno, pero muy ¡atreyido. 

Márquez resolvió que se hiciera una pujante salida en la noche del 8al 9 de 
Junio;:á las dos:de la.mádrugada se preparaban los húsares rojos. de Keyenhú+ 
ler para llevarla á efecto; pero hasta las cuatro: de la «misma recibieron la -or- 
den-del cuartel general para que se dirigieran al. Sureste «por la garita de San 
Antonio Abad. Una hora después.se rompió el fuego en toda la linea, y. Jos; hú- 
sares, la gendarmeria y la: fuerza de Quiroga se precipitaron sobre sus contrarios 
con: ímpetu terrible. Ai las seis recibe orden la contra-guerrilla francesa para ve. 
rificar un: ataque falso sobre la: Piedad, y lo ejecuta á las órdenes de los capita- 
nes Debry y Amoné, de'lós tenientes Blanchon;:Morand y. de Fini; pero son: re= 
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chazados con grandes pérdidas y se retiran á sus atrincheramientos. Para: encu- 
brir esta derrota:expresó la orden. del'día, firmada: por el general Vide la Cade- 
na, que se trató solamente de introducir-víveres,:y que se. obtuvo: en esta manio- 
bra buen éxito; por su parte los periódicos republicanos dijeron:..“fque-ese es: 
fuerzo era, el último, que haría el tigre de Tacubaya,?” 

Los sitiados mostrábanse ya,cubiertos de andrajos, la debilidad retratada en 
la cara y exhaustos por la fatiga; tenían enemigos también dentro dé la. ciudad, 
y. forzados,estaban los jefes 4,taparse los oídos para no percibir Jos quejidos. de 
una población diezmada por el hambre, y acosada por las palabras tentadoras de 
los queiles proponían. entregar la plaza, 

Los adictos 4 los republicanos azuzaban al, pueblo para. que se rebelara, le 
indicaban Jos. lagares donde había maíz almacenado, y le ofrecían un rico botín 
tratando de atraerse á la multitud. En consecuencia, el. 8 de Junio á las siete de 
la mañana, una gran masa del pueblo se lanzó sobre el teatro: de, Iturbide; .en 
un. momento rompieron las puertas, y la turba invadió el edificio. en. el que en- 
contraron solamente algunas carzas de semillas; Siguió el alboroto, la población 
de Jos suburbios se reunió en-la plaza del mercado y se esparció la voz de que 
debían todos dirigirse 4 una de las garitas para desarmar á los que la defendie- 
ran y evtregar la ciudad 4 los sitiadores; pero entonces se presentó, la caballería 
austriaca enviada para dispersar á los cola los, y. habiendo los jefes de. la 
plaza confiscado víveres en varias casas de comercio, los distribuyeron entre.una 
parte de la hambrienta turba. 

, El pueblo continuó tratando de levantarse; pero queriendo sus directores 
desar rollar el plan con más método que el empleado en el primer intento, sé 
arregló que tomarían posesión de algunos templos desde cuyas alturas se procu- 
raría sostener á los amotinados, se tocaría alarma con las campanas y entonces 
la multitud se dirigiría á las garitas, en tanto que el ejército sitiador avanzaba 
hacia la ciudad. Atacada así la guarnición por el frente y retaguardia, facilmen- 
te sería sometida y aun se esperaba que se rindiese 4' discreción ; las tropas man- 
dadas por Márquez tomaron á su vez las precauciones para evitar que se leva- 
ran á efecto esos proyectos. El 9 de Junio se intentó una salida de las fuerzas 
europeas que fueron rechazadas ante los fosos de las trincheras ' de los Bitiado- 
res, y se hizo:correr la yoz de que'tal salida había: tenido por objeto: auxiliar la 
aproximación del Emperador á la ciudad, después de haber ¡sido derrotadá una 
División de cinco mil republicanos que quisieron evitarle el paso;z se agregaba 
que pocos días transcurrirían para que estuviese álas puertas de México: Estas 
noticias tomaron consistencia hota por hora'los días 10 y 11 de Junio. Selasegu- 
raba/que el ejército imperial se movía despacio por el gran número: de: heridos 
que conducía, y se presentaba como prueba de la” mala situación” de. los gi 
tiadores una carta del general Porfirio Díaz, la quese: dijo habérsele encontrado 
¿“un espía; en ella encarecía á sus amigos 'hicieran que el -puéblo: se sublevára 
pronto; pues de lo contrario tendría que levantar: el: sitio. 
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Por fin, se dió el día 14 una prueba evidente del avance de los imperialistas, 
con la presencia' en la capital del general de: artillería Don Manuel Ramírez Are+ 
llano, que penetró: á ella disfrazado de carbonero; «y dijo.que había dejado..al 
Emperador en Marayatío y que el ejército marchaba victorioso; .se había eya- 
cuado á' Queréraro por falta de provisiones, pero Escobedo había sido: derrota- 
do, y la marcha erá lenta porque Maximiliano no había querido «abandonar 4.108 
heridos. 


El señor Lacunza, Presidente del Consejo de Estado; propuso enviar un 
comisionado de toda confianza, para que si las noticias de'lo acaecido en Queré- 
taro resultaban ciertas, se publicara la abdicación del Soberano y todo quedara 
terminado. 


Márquez, por su parte, comisionó á una persona de su confianza que logró 
llegar hasta esa ciudad y vió lo que pasaba, penetró á la prisión de Maximiliano, 
supo el resultado del Consejo de guerra y al regresar violentamente á México, 
oyó hablar en Tacubaya de la próxima ejecución de su Soberano; entró á Mé- 
xico el 18 de Junio, é impuso 4 Márquez de todo lo acaecido. 


Entre los que, procedentes de Querétaro después del triunfo de los republi- 
canos, llegaron á México, se distinguió el Sr. Manuel Ramírez Arellano, de quien 
Márquez nada dice en su Manifiesto publicado en Nueva York, ¿Refirió el señor 
Ramírez Arellano lo siguiente, que insertó en su obra titulada “Ultimas «horas 
del Imperio :”” “El 14 de Junio penetraba Arellano á la capital, en la noche, y 
tan pronto como supo Márquez esto,.lo comunicó á los diversos cuerpos que for» 
maban la linea de defensa, asegurándoles que el Emperador se dirigía 4 México, 
no obstante que Arellano le refirió lo acaecido hasta su salida de Querétaro,el 15 
de Mayo: Márquez le dijo que no ignoraba los acontecimientos oeurridos en esa 
ciudad, y que diariamente tenía noticias relativas á ellos por conducto dé una se- 
fora de alta posición social, que se había transladado á Tacubaya con ese obje- 
to, y también tenía noticias por desertores y prisioneros republicanos ; le refirió 
que el capitán Guérra Manzanares, del regimiento de la Emperatriz, había en- 
trado á la capital el 16 de Mayo y contádole la traición de López y gus con- 
secuencias, por lo cual había sido ; reducido á prisión dicho capitán ; pero conyi- 
nieron Arellano y Márquez.en no confirmar los rumores que corrían respecto; á 
la yerdad de. log hechos, ocurridos, La conferencia terminó á. las cuatro de la 
mañana,’ 


El general Ramírez Arellano sabía perfectamente que en Querétaro ge: ha- 
bia reunido el consejo de: «guerra,para juzgará Maximiliano, Miramón y Mejía; 
había pasado Arellano por Tacubaya disfrazado de vivandero, y atravesando la 
linea de los sitiadores logró penetrar á México porel lado:del Oeste!; 'no':obs- 
tante, ante la multitud que le escuchaba dijo, contestando á una pregunta; del 
general Taberg: “que era cierto que se aproximaba el Emperador.” Pretendia 
Ramírez Arellano levantar lá: moral delos imperialistas, “y conducido:á presen: 
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cia del general Márquez 'sostuvo con él aquella larga conferencia reservada. 
En ella comunicó 4 Márquez el conocimiento exacto ed todo lo que había 
acontecido en Querétaro, y opinó que el Imperio sucumbía por faltas de: los- de- 
fensores de esa plaza. » 

Se: dió por cierto que el Emperador enviaba al general Ramírez Arellano 
para: tranquilizar á la fiel México, avisando sú proxima llegada. Al “anunciar. el 
Diario Oficial del Imperio, al siguiente día 15, la llegada de aquel general, le 
llamaba “enviado por el. Emperador,” cuyo aviso oficial fué, calificado de plena 
confirmación de los rumores esparcidos la víspera. -Ya nose podía dudar, estaba 
delante de todos el enviado, que. confirmaba las seguridades más formales acer- 
ca del avance de Maximiliano para la capital, motivo bastanté para que no tu- 
viera límite la alegría de los imperialistas; externada con repiques en todas las 
torres, con la multitud de.cohetes que poblaron la atmósfera, y con otra porción 
de manifestaciones de entusiasmo. 
| ıp Márquez dispuso que se-verificase el mismo día,15 de Junio una junta de 
ministros en la sacristía de la iglesia de los Angeles, punto cercano al de San- 
tiago Tlaltelolco donde tenía este general su residencia ; allí sostuvo con el gene- 
ral Arellano la falsa noticia que había circulado en la plaza, respecto al próximo 
regreso de Maximiliano, y manifestó aún la esperanza de salvar al partido impe- 
rialista, derrotando á los sitiadores que estaban diseminados en una linea de cir- 
cunvalación que medía más de doce leguas de desarrollo, En caso de que la for- 
tuna no fuera favorable á las armas imperiales, siempre se sueumbiría con glo- 
ria, Juchando hasta el último instante, resolución extrema que suele salvar del 
cadalso á los vencidos. 

No se podía comprender cuáles eran las miras del general Márquez, pues 
sabía ya que Maximiliano estaba prisionero; tal vez suponía que persistiendo en 
la defensa de la capital, mejoraría la situación del cautivo, ó esperaba que algún 


ho .„ TA j 
acontecimiento favorable llegara en auxilio de los conservadores ; también es pre- 


sumible que quisiera ganar tiempo, espiando el momentó propicio para huir y 
acogerse á un seguro abrigo. Mostrábase tan abatido, que no se reconocía en él 
aquel militar de las guerras civiles, enérgico, sereno y valeroso ; parecía que sus 
esperanzas habían! muerto ; solamente la crueldad que'tanto se le reprochaba, no 
le había abandonado y comprendía perfectamente, que tan solo'con el terror po- 
día sostener un orden aparente en la populosa capital, que se debatía entre'las 
congojas del hambre, y donde al esparcirse los rumores de la caída de Queréta- 
roy'impulsaban: revueltas cotidianas los partidarios de:Ja República. Márquez sa- 
bía qué el general Díaz hacía continuamente proposiciones á los jefes: europeos; 
y que: estaba en casi diarias relaciones con el prefecto «politico O”Horan; brazo 
derecho del Lugarteniente, y consideraba que se le podía entregar á la hora me- 
1o8 pensada. 

Se pretendía sostener con falsedades la caída de la gran fortaleza que aún 
quedaba en pie del edificio imperial, cuando ya republicanos é imperialistas co- 


Doctor Vicente Licea. 


Vorificado el fusilamiento de Maximiliano en el Cerro de las Cam 
vuelto en una sábana y conducido en un cajón de madera corriente á nna capilla del Convento de las Ca- 
pochinas. AM, el Doctor Licea, en unión del jefe del cuerpo médico militar, procedió á embalsamarlo; separó 
os intestinos en vasijas, y dejó el corazón un día on uha de las bancas de la capilla. El Doctor Licea fué aca- 
sado de haber querido disponer de estos restos, y la P. del 


rincesa Salnr lo promovió un litigio por motivo de lo: 
restos del vestido del difunto y por la negativa que del rostro hizo po el Sr, Llosa =á s 


panas, faó levantado el cadáver, en- 
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cia del general Márquez 'sostuvo con él aquella larga conferencia reservada. 
En ella comunicó 4 Márquez el conocimiento exacto ed todo lo que había 
acontecido en Querétaro, y opinó que el Imperio sucumbía por faltas de: los- de- 
fensores de esa plaza. » 

Se: dió por cierto que el Emperador enviaba al general Ramírez Arellano 
para: tranquilizar á la fiel México, avisando sú proxima llegada. Al “anunciar. el 
Diario Oficial del Imperio, al siguiente día 15, la llegada de aquel general, le 
llamaba “enviado por el. Emperador,” cuyo aviso oficial fué, calificado de plena 
confirmación de los rumores esparcidos la víspera. -Ya nose podía dudar, estaba 
delante de todos el enviado, que. confirmaba las seguridades más formales acer- 
ca del avance de Maximiliano para la capital, motivo bastanté para que no tu- 
viera límite la alegría de los imperialistas; externada con repiques en todas las 
torres, con la multitud de.cohetes que poblaron la atmósfera, y con otra porción 
de manifestaciones de entusiasmo. 
| ıp Márquez dispuso que se-verificase el mismo día,15 de Junio una junta de 
ministros en la sacristía de la iglesia de los Angeles, punto cercano al de San- 
tiago Tlaltelolco donde tenía este general su residencia ; allí sostuvo con el gene- 
ral Arellano la falsa noticia que había circulado en la plaza, respecto al próximo 
regreso de Maximiliano, y manifestó aún la esperanza de salvar al partido impe- 
rialista, derrotando á los sitiadores que estaban diseminados en una linea de cir- 
cunvalación que medía más de doce leguas de desarrollo, En caso de que la for- 
tuna no fuera favorable á las armas imperiales, siempre se sueumbiría con glo- 
ria, Juchando hasta el último instante, resolución extrema que suele salvar del 
cadalso á los vencidos. 

No se podía comprender cuáles eran las miras del general Márquez, pues 
sabía ya que Maximiliano estaba prisionero; tal vez suponía que persistiendo en 
la defensa de la capital, mejoraría la situación del cautivo, ó esperaba que algún 


ho .„ TA j 
acontecimiento favorable llegara en auxilio de los conservadores ; también es pre- 


sumible que quisiera ganar tiempo, espiando el momentó propicio para huir y 
acogerse á un seguro abrigo. Mostrábase tan abatido, que no se reconocía en él 
aquel militar de las guerras civiles, enérgico, sereno y valeroso ; parecía que sus 
esperanzas habían! muerto ; solamente la crueldad que'tanto se le reprochaba, no 
le había abandonado y comprendía perfectamente, que tan solo'con el terror po- 
día sostener un orden aparente en la populosa capital, que se debatía entre'las 
congojas del hambre, y donde al esparcirse los rumores de la caída de Queréta- 
roy'impulsaban: revueltas cotidianas los partidarios de:Ja República. Márquez sa- 
bía qué el general Díaz hacía continuamente proposiciones á los jefes: europeos; 
y que: estaba en casi diarias relaciones con el prefecto «politico O”Horan; brazo 
derecho del Lugarteniente, y consideraba que se le podía entregar á la hora me- 
1o8 pensada. 

Se pretendía sostener con falsedades la caída de la gran fortaleza que aún 
quedaba en pie del edificio imperial, cuando ya republicanos é imperialistas co- 


Doctor Vicente Licea. 


Vorificado el fusilamiento de Maximiliano en el Cerro de las Cam 
vuelto en una sábana y conducido en un cajón de madera corriente á nna capilla del Convento de las Ca- 
pochinas. AM, el Doctor Licea, en unión del jefe del cuerpo médico militar, procedió á embalsamarlo; separó 
os intestinos en vasijas, y dejó el corazón un día on uha de las bancas de la capilla. El Doctor Licea fué aca- 
sado de haber querido disponer de estos restos, y la P. del 


rincesa Salnr lo promovió un litigio por motivo de lo: 
restos del vestido del difunto y por la negativa que del rostro hizo po el Sr, Llosa =á s 


panas, faó levantado el cadáver, en- 
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nocían los detalles de la pérdida en Querétaro, negándola los segundos porque 
hería de'raüerte gus más vivos deseos, y acogían entusiasmados los riimores qué 
contradecían las noticias esparcidas hacía treinta días causáridoles sufrimientos 
é inquietudes. 

En presencia de los Consejos de. ministros y de Estado, presididos por el 
Lugarteniente, habló éste con extensión, refiriendo £ sú modo los “acontécimien- 
tos de Querétaro y la próxima llegada de Maximiliano; al terminar pregúntó"al 
general Arellano si lo que había narrado estaba conforme coii los sucesos, y 'con- 
testando afirmativamente el interpelado, concluyó la sesión. Entonces Márquez 
publicó oficialmente la noticia, dando por autor á Arellano y mandó solemnizar- 
la cón repiques y salvas que hicieron creerá los sitiadores que dentro de la cad 
pital se había verificado una revolución y que les abrían las puertas lamándolos: 
El general Díaz dispuso entonces atacar vigorosamente la ciudad sitiada, para 
apoyar el movimiento que creía efectuado en favor de los republicanos; perolas 
columnas de estos fueron ametralladas, experimentando grandes" pérdidas: (1) 

El disparo de los cañones continuó diariamente; el 15 de Junio 'toma 
consistencia el rumor acerca de la próxima legada del Emperador, y al siguien- 
te día una proclama de Márquez anuncia el'avribo'4 México del general Ramírez 
Arellano, como enviado del Emperador para avisar que está 4 tres leguas de la 
ciudad, victorioso y escoltándo extenso convoy de heridos. 

Después de los momentos de efervescencia, vuelve ¿entrar la ciudad en su 
acostumbrada inacción desde:el 15 al 19 de Junio, ejerciendo el jefe Márquez su 
actividad únicamiente al exigir dinero á los ricos, á muchos de los cuales ya: se 
Jées había cobrado rescate, dando por pretexto la próxima llegada de Maximiliano 
ála capital. Por seis días aún prolongó Márquez los horribles padecimientos de 
aquélla población que se debatía en la miseria y el hambre, y sostuvo una lucha 
tan tenaz como esteril, pues ya no podía esperar resultado satisfactorio. 

Seguro Márquez de que Maximiliano había caído prisionero, abrió el plie- 
go cerrado cue recibió al salir de Querétaro, fechado en esta ciudad el 20 de 
Marzo, en cuyo documento quedaba nombrada la Regencia, compuesta de los 
Señores Vidaurri, Lacunza y el mismo Márquez, pues los poderes confiados 4 la 
Emperatriz habían cesado de hecho con su ausencia ex Europa; eran nombra- 
dos suplentes los señores Don Teodesio Lares, el General Don Tomás Mejía y 


(1) Dijo el general Márquez, según lo referido por Rámirez Arellano, que Maximiliano le man- 
daba anuriciar su próxima llegada, para tranquilizar la capital. La noticia no podía negarse porque 
el mensajero se dejaba ver en público. El regocijo de los imperialistas, no tuvo. límites;. al i perei- 
bir las salvas de artillería, los repiques é iluminaciones, los- sitiadores, creyendo en un levanta- 
miento popular destacaron tropas sobre las garitas de San Cosme y Belem; pero fueron destroza- 
das por el fuego ds las baterías allí establecidas, después de haber dejádolas “acercarse á cotta diş- 
tancia. Al día siguiente todo estaba tranquilo; para los sitiados el Imperio subsistía, el Emperador 
no estaba prisionero, y los sitiadores de Querétaro y aun los de la capital, habían recibido justo 
castigo ; ¡tal vez de un momento á otro estaría libre la capital! 


TOMO HI. P. 86, 


676 HISTORIA DE LA INTERVENCION 


el Consejero de Estado Don José Linares. Esta Regencia había de; convocar al 
congreso que constituiría definitivamente á la Nación, luego. que se.pudiera reu- 
nir; libre y legítimamente para funcionar como cuerpo constituyente. En el acto 
de instalarse el congreso cesaría la Regencia, y hasta entonces quedaba nombra- 
do general en jefe del Ejército Imperial el general Don Leonardo Márquez. El 
Lic., Don. Manuel García Aguirre estaba designado para hacer saber á los Re- 
gentes y á la Nación, esa última voluntad de Maximiliano, (1) 

La falta.de provisiones crecía en el interior de la plaza diariamente ; mata- 
ban los caballos para alimentarse y aun los gatos y.los perros ; valía dos pesos Ja 
libra de pan aunque se hiciera con almidón ; habíanse acabado el arroz y los frijo- 
les. Se presentaban grandes porciones de:mujeres y niños desfallecidos por el 
hambre, todas las mañanas en las garitas, solicitando con gritos lastimeros que 
se les dejara salir. de la ciudad; otras multitudes pedían tumultuosamente maíz, 
rompian las puertas de los lugares donde se decía que existían los cereales, y na- 
da encontraban. 

Márquez seguía firme; hacía disolver toda reunión pública á bayonetazos ó 
con; repetidas cargas de caballería; la población: se exasperaba por momentos; 
los. caballos-pertenecientes á particulares, eran extraídos de las caballerizas y no 
se escapaba de la leva. ninguno de los individuos útiles; viéronse los ricos ence- 
rrados y puestos á fuerte rescate, aun los que habían pagado las cuotas del mi- 
lón destinado á las necesidades públicas. Márquez sostiene siempre que Maxi- 
miliano victorioso está próximo á llegar, y manda que esto se anuncie oficialmén- 
te en los periódicos, Por determinadas garitas, aunque con dificultad, introducen 
víyeres los indígenas quese han puesto de acuerdo con los que las defienden; ven- 
den á precios convenidos los efectos introducidos y se les escolta hasta la plaza 
del mercado. Por la garita de Belem y por la de la Viga, los encargados de ellas 
dejan salir grandes/porciones de mujeres y niños. 

La proclama expedida por Márquez, y las demostraciones de júbilo por el 
aviso de la proximidad á que se hallaba Maximiliano, no fueron. bastantes. para 
acallar la verdad, ya muy generalizada, acerca de la derrota y captura del 
Emperador; las noticias se habían extendido entre las tropas, al grado de afir- 
marse¡el día 17 de Junio en la noche, que los coroneles austriacos ya tenían co- 
nocimiento oficial.de aquel suceso, 

En efecto, el 18 en la noche, un teniente coronel austriaco se presenta al 
comandante Chenet, de Ja contra—guerrilla francesa, y le hace saber que el Em- 
perador estaba prisionero desde el 15 de Mayo, le asegura que Jos regimientos 
austriacos habían declarado al general Tabera, que eran neutrales y que estaban 


(1) El 1i de Mayo, cuatro días antes de su prisión, reformó Maximiliano esos nombramien- 
tos, poniendo al señor Lares en lugar del general Vidaurri, y sustituyendocon el señor: Murphy aj 
suplente Lares; ya no trataba entonces del caso de abdicación, sino del. de muerte; pero este docu- 
mento encontrado por los republicanos entre los papeles de Maximiliano, no estaba firmado. 
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en conferencias con el general Porfirio Díaz acerca de las condiciones de una capi- 
tulación. El jefe francés, alarmado con tal declaración, contestó : que lo que se le 
refería era imposible, pues equivalía á faltar á la palabra empeñada el 12 de Mayo, 
cuando se reunieron todos los jefes de'la fuerza y juraron que no capitularían los 
unos sin acuerdo de los otros. A pesar de esta manifestación, enyió Chenet á las 
diez de la noche á los capitanes Debry y Blanchon, para que conferenciaran con 
el coronel Kevenhiiller; pero se les dijo que estaba ausente ; volvieron á las ocho 
de la mañana del día siguiente, y recibieron por respuesta que el coronel dormía, 
pero que podían volver á las diez. A esta hora consiguieron hablarle, les in- 
formó de que ninguna negociación había concluido con Porfirio Díaz, y dió'su pa- 
labra de honor de no hacer cosa alguna sin avisar al comandante Chenet. Cuan- 
do le preguntaron si en realidad las noticias de Querétaro eran tan malas; éon- 
testó : 

—No tan malas como se quiere hacerlas creer, 

Al hablar así brotaron lágrimas de sus ojos, y añadió: 

—Esto es lo que puedo decir... Márquez lo sabe todo. 

Los oficiales franceses se despidieron. 

El día 7 de Janio recibía el coronel Kevenhiiller una commnicación del Barón 
de.Lago, encargado de negocios de Austria, ya de regreso en Tacubaya la tarde 
del dia anterior. Desde ese momento se sabía oficialmente la cautividad de Maxi- 
miliano, prisionero en Querétaro el 15 de Mayo con su ejército y sus generales, El 
Barón había conferenciado personalmente várias veces con Maximiliano en el Con- 
vento de las Capuchinas, y crefa que sin duda: el general Márquez había intercep- 
tado una carta autógrafa de Su Majestad, enviada al jefe de las fuerzas austria- 
cas, ordenándole, así.como á los otros oficiales de la misma nacionalidad, evitar 
la efusión de sangre. El Barón, en su calidad de encargado de negocios de Aus- 
tria, hacía responsable 4 Kevenhiiller, así como á los' otros oficiales austria- 
cos, de la sangre de sus compatriotas vertida desde entonces por una causa ya 
perdida, y todo esto se haría valer ante el Emperador de Austria, 

Apenas regresado este diplomático á Tacubaya, había dirigido una comuni- 
cación á los oficiales del Estado Mayor austriaco, para noticiarles la toma de 
Querétaro y. la cautividad de Maximiliano ; á la vez les hizo conocer mná carta 
autógrafa de éste, en laique los invitaba á no continuar la-efusión inútil ide san- 
gre. Citó al coronel Kevenhiiller para una entrevista en la trinchera, con objeto 
de désvanecer en él toda duda sobre la autenticidad de la: noticia: relativa al: fin 
del Emperador. Al mismo tiempo se puso en relaciones con el general Porfirio 
Díaz, para obtener las condiciones más favorables para los austriacos. 

La verdad*no podía permanecer ya encubierta ; el día 19 recibió otra 
carta el coronel Kevenhiiller, escrita por el Barón de Lago, representante del go- 
bierno de Austria, el cual había salido de Querétaro el2 de Junio y llegado á Ta- 
cubaya el 6. El contenido de la carta eta el siguiente: 


“He visto á S. M. varias veces en su prisión, en el convento de las Capuchi- 
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nas, El general Márquez sin duda ha retenido una carta autógrafa que escribió 
y envió S. M. á Usted, por conducto del Barón Magnus, En esa carta ordenaba 
S. M. á Usted y 4 todos los demás oficiales de nacionalidad austriaca, abstener- 
se de más derramamiento de sangre. Tengo que informar á Usted de esto, por 
mi caracter, como encargado: de negocios de Austria, haciendo á: Usted y demás 
oficiales: de nacionalidad austriaca, responsables por la sangre que de: cada :aus- 
triaco.se derrame; y esto 4/nombre de Su Majestad Imperial y Real .Apostó- 
lica. 

Recibid,. conde, las'seguridades de. :: i distinguido aprecio.—Barón Lago. 

Tacubaya; Junio. 16 de 1867.-- Al Coronel Conde Ch..de Kevenhiiller.?” (1) 

La incertidumbre respecto á la suerte de Maximiliano y su ejército, terminó 
al regresar ú Tacubaya el Barón de Lago; se supo que este diplomático 
estaba haciendo gestiones cerca del general Díaz, para salvar á los austriacos 
que formaban parte de los defensores de la capital, y acabaron de disiparse las 
dudas, con las cartas que el citado Barón envió al coronel Kevenhiiller. 

Entonces el Consejo de Ministros interpeló:al Lugarteniente. del Imperio, 
extrañando mucho que el general Ramírez Arellano hubiera dado una» ñoticia 
falsa, publicada y solemnizada oficialmente; Márquez fingió sorprendersé de lo 
que pasaba, aseguró que investigaría la verdad y.aun prometió mandar fusilar al 
autor de la noticia-si era falsa ; pero lejos de observar esta conducta, le: dió un 
duplicado del despacho de general que Maximiliano le había concedido y otro de] 
nombramiento de gran oficial del **A guila Mexicana.” 

Llegó el momento en que aquel estado de desorden tocara á su término ; to- 
dos los esfuerzos que hacían para conseguir recursos, tanto el ministerio en con- 
junto como el encargado especial del ramo, fueron estériles, teniendo que confesar 
la imposibilidad dé hallarlos; habían concluido también los víveres y forrajes, al 
grado de haberrecurrido al comercio alguna vez el proveedor, con una talega de 
pesos en solicitud: del rancho para la tropa, ofreciendo pagar al contado y á cual- 
quier precio, sin:obtener lo que buscaba, y. regresó á la proveeduría con el dine- 
ro, habiéndole mostrado en todas las tiendas, lós ‘almacenes y las bodegas va- 
cÍas. 

Entonces se yió al pueblo de'la capital sitiada arrojarse en masa, como fiéra 
hambrienta, buscando alimento ; despedazaron las puertas de las tiendas parasa- 
carlo; el comercio acabó y la mayor parte de los habitantes de la'ciudad la aban- 
donaron ó se ocultaban por temor á la leva; ¿En esas circunstancias también fué 
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(1), Refiere en una carta el Barón de Lago, que Maximiliano le designó, lo, mismo que 4 otros 
individuos del cuerpo diplomático, á Márquez como el mayor traidor, pues desde que dejó á Que- 
rótaro había obrado siempre de una manera contraria á las instrucciones que tenía, y que no “había 
sido autorizado para marchar sobre Puebla, sino que debía conducir á Querétaro la guarnición de 
México y las sumas depositadas. en esta ciudad, con cuyos elementos se habría podido presentar á 
los, republiganos una batalla decisiva. 
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á menos la pólvora y se agotaban las municiones que era difícil reponer, pues se 
carecía de suficientes recursos para fabricarla ; las. salidas de las fuerzas sitiadas 
serían de resultados insignificantes, porque habían disminuido, las tropasy una 
tercera parte de ellas ya no tenía armás. No se podía librar batalla é causa de 
que, dejando desguarnecidas las lineas, penetrarían los sitiadores hasta el centro 
de la plaza antes de que hubiese comenzado el combate; pero no.era. posible tam- 
poco en aquella situación esperar un asalto indefinidamente, cuando se. veía que 
el sitiador había resuelto no darlo, y contaba apoderarse por. hambre de la pla- 
za sin gran derramamiento de sangre, encontrándose ya desanimados los defen- 
sores al saber que había sucumbido Querétaro. ; 

También se produjo entre lo coroneles austriacos/el pánico ;8e reunieron, y 
después de concertarse escribieron al general Márquez; manifestándole que, con- 
forme á las órdenes del Emperador, estaban resueltos. 4 rendirse. A la yez se di- 
rigieron al Barón de Lago, comisionándole para que tratara con el general Por- 
firio Díaz las condiciones que le enviaban respecto 4 una capitulación inmediata. 
Contestó el Barón el día 19, diciendo que las condiciones habían sido aceptadas. 
Márquez nada respondió á la comunicación que le dirigieron los jefes austriacos ; 
pero era notoria la imposibilidad de contener la desorganización que se. operaba 
entre las fuerzas defensoras de la plaza. 

Durante el sitio de México había ido aumentando esa desorganización, al 
grado de que el Consejo de Guerra juzgó al capitán Dives, de la contra—guerri- 
lla, al teniente Bourbon y á los subtenientes Certain y Caret por el delito, de 
traición, habiendo querido entregar al enemigo el fuerte de la garita, del Niño 
Perdido, de cuya guarnición formaban parte. El teniente coronel Chenet envió 
en los últimos días del sitio, desde la garita de Belem, á un sargento de. su 
contra-guerrilla, para que dijese al jefe republ cano situado en la Piedad, que si 
quería entrar á México por aquel punto, podía contar con que su tropa no haría 
fuego. Ein yista.de todo lo que ocurría, el Conde de Kevenhiiller opinó en los úl- 
timos días del sitio, por una rendición pronta é incondicional. (1) 

Hasta. la víspera -ó el mismo día de la muerte del Emperador, comunicó Már- 
quez:al Señor Lacunza la captura de aquel, aunque había hecho saber ála pobla- 
ción cuatro días antes, que el Emperador estaba solamente: á tres jornadas de Ja 
capital. Lacunza abre el pliego cerrado que tenía en su. poder; y. se: encuentra 
contenida allí la abdicación, ya á comunicar á Márquez esta circunstancia, y-en- 
tonces el Lugarteniente declara que sus poderes terminaban necesariamente, á 


(1) En'una carta que apareció publicada en periódico francés, firmada por el general Porfirio 
Diaz, se dijo que el imperialista. ministro. de la guerra, general Portilla, le había ofrecido, antes de 
llegar los republicanos frente á México, que le entregarían la plaza en cambio de las garantías pet- 
sonales que le pedían, haciendo la misma oferta Don Tomás O”Horan, quien solicitaba, además de la 


orden respeetiya, un pasaporte para. el extranjero, en cambio de la persona de Márquez que entre: 
garia, i 
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la vez que el reinado del que le había nombrado, y dimitió entregando: el mando 
al gobernador de la plaza, general Tabera. | 

El 19 de Júnio llevó: él“ telégrafo al campamento “del ejército 'republi- 
dano en Tacubaya, la noticia de que £ lassiete de la “mañana habían sido 
fusilados en el Cérro de las Campañas Maximiliano, Miramón y Mejía, y de Tacu- 
baya fué trasmitida al general Márquez. 

El mismo día dirigió el Lugarteniente oficios al general Tabera y á los Mi- 
nistros y conséjeros de Hstado, diciéndoles :“ ‘qué supuesto que se ha probado 
que el Emperador está prisionero, el infrascrito cesa de ser Tugarteniente del 
Imperio? En seguida se ocultó tan bieri,que nadie pudo saber donde se hallaba; 
las tropas defensoras de México se rindierón ú discreción. (1) 

Da tarde del 20 de Junio se había extendido ya por toda la ciudad" de' Mé 
«xico la noticia de la muerte de Maximiliano ; pero los imperialistas no querían 
dárle crédito, atendiendo á que hasta el día 18 no se tenía aún la certeza “de que 
él Emperador hubiese caído prisionero, debido ú que ttodós los correos proceden- 
tés de Querétaro, que lograron salyar el campo de los'sitiadores, 'eran reducidos 
al silencio por orden del general Márquez que se interesó en sostener lasi espe- 
ránizas de los sitiados, tantó tiempo cuanto le fuera posible.: Este proceder fué 
comentado de diversos modos, y entre las opiniones se notó la del doctor Rél- 
fisch, quien atribuyó tal conducta 'al deseo de enriquecerse por medió de violen- 
tas vejaciones de toda' naturaleza; pero á despecho “dè la vigilancia de ese 
general, recibió el día 18 el Conde de Keventíiller un documento auténtico que 
no le permitía dudar de la, realidad, respecto 4 lo acaecido en Querétaro. 

Las fuerzas austriacas que aún defendían la plaza arreglarow la capitulación 
por intermedio del Barón de Lago: 

+ Se le propuso al general Porfirio Díaz que les permitiera ir hasta Veracruz 
con armas y bagajes; el general declaró completamente inaceptable là pro- 
posición, fundándose en que las tropas extranjeras habían apoyado durante dos 
meses la violenta y atroz dominación del general Márquez.! Por fin, el jefe del 
ejército de Oriente convino con el Barón de Lago los puntos de capitulación de 
las tropas austriacas, haciendo las concesiones que creyó compatibles con la res- 
ponsabilidad que podía asumir ante su gobierno; pero se rehusó 4 dárlas por es- 
crito, declarando únicamente ante testigos, que se obligaba bajo “palabra de ho- 
nor á cumplirlas, y en tal concepto fueron comunicadas á los jefes austriacos. 

La'principal condición consistía, en que desde aquel momento los austriacos 
se abstendrían de toda participación en las hostilidades contra las fuerzas repu- 


(1) Según el doctor Reinisch, quien estuvo encargado de la dirección del Museo imperial én 
México, Márquez huyó por el lago de Texcoco, dejando á México entregado á su suerte. Logró ta- 
lit eon vida de aquella torménta en que tantos perecieron y llegaba el 26 dé Enero de 1868 á Nue- 
ya Orleans, habiendo logrado dejar el territorio méxicano, según entonces se publicó, disfrazado de 
arriero y se embarcó en un buque americano. 


General Miguel Piña, 


Comandante de la artillería durante el sitio que sostuvieron en la ciudad de México los imperialistas en 


Junio de 1867, Firmó la capitulación de esta ciudad, que fué ajórci 
q a o A que fué ocupada por el ejército de Orien 


después de 
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nistros y conséjeros de Hstado, diciéndoles :“ ‘qué supuesto que se ha probado 
que el Emperador está prisionero, el infrascrito cesa de ser Tugarteniente del 
Imperio? En seguida se ocultó tan bieri,que nadie pudo saber donde se hallaba; 
las tropas defensoras de México se rindierón ú discreción. (1) 

Da tarde del 20 de Junio se había extendido ya por toda la ciudad" de' Mé 
«xico la noticia de la muerte de Maximiliano ; pero los imperialistas no querían 
dárle crédito, atendiendo á que hasta el día 18 no se tenía aún la certeza “de que 
él Emperador hubiese caído prisionero, debido ú que ttodós los correos proceden- 
tés de Querétaro, que lograron salyar el campo de los'sitiadores, 'eran reducidos 
al silencio por orden del general Márquez que se interesó en sostener lasi espe- 
ránizas de los sitiados, tantó tiempo cuanto le fuera posible.: Este proceder fué 
comentado de diversos modos, y entre las opiniones se notó la del doctor Rél- 
fisch, quien atribuyó tal conducta 'al deseo de enriquecerse por medió de violen- 
tas vejaciones de toda' naturaleza; pero á despecho “dè la vigilancia de ese 
general, recibió el día 18 el Conde de Keventíiller un documento auténtico que 
no le permitía dudar de la, realidad, respecto 4 lo acaecido en Querétaro. 

Las fuerzas austriacas que aún defendían la plaza arreglarow la capitulación 
por intermedio del Barón de Lago: 

+ Se le propuso al general Porfirio Díaz que les permitiera ir hasta Veracruz 
con armas y bagajes; el general declaró completamente inaceptable là pro- 
posición, fundándose en que las tropas extranjeras habían apoyado durante dos 
meses la violenta y atroz dominación del general Márquez.! Por fin, el jefe del 
ejército de Oriente convino con el Barón de Lago los puntos de capitulación de 
las tropas austriacas, haciendo las concesiones que creyó compatibles con la res- 
ponsabilidad que podía asumir ante su gobierno; pero se rehusó 4 dárlas por es- 
crito, declarando únicamente ante testigos, que se obligaba bajo “palabra de ho- 
nor á cumplirlas, y en tal concepto fueron comunicadas á los jefes austriacos. 

La'principal condición consistía, en que desde aquel momento los austriacos 
se abstendrían de toda participación en las hostilidades contra las fuerzas repu- 


(1) Según el doctor Reinisch, quien estuvo encargado de la dirección del Museo imperial én 
México, Márquez huyó por el lago de Texcoco, dejando á México entregado á su suerte. Logró ta- 
lit eon vida de aquella torménta en que tantos perecieron y llegaba el 26 dé Enero de 1868 á Nue- 
ya Orleans, habiendo logrado dejar el territorio méxicano, según entonces se publicó, disfrazado de 
arriero y se embarcó en un buque americano. 


General Miguel Piña, 


Comandante de la artillería durante el sitio que sostuvieron en la ciudad de México los imperialistas en 


Junio de 1867, Firmó la capitulación de esta ciudad, que fué ajórci 
q a o A que fué ocupada por el ejército de Orien 


después de 
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blicanas ; si el día, 21 en la mañana, es decir, 4 las cuarenta y ocho horas des- 
pués de recibidas las estipulaciones, los austriacos salían de la ciudad y entregas 
bay sus armas, el general Porfirio Díaz les garantizaba el trasporte hasta Vera- 
cruz, por cuenta del gobierno republicano, siendo necesario que las armas y Ca- 
ballos fueran también entregados, 4 excepción de los ¡pertenecientes á oficiales. 
En, caso de combate, si los austriacos sin tomar parte en él se retiraban á, Pala- 
cio y enarbolaban la bandera blanca, el general Díaz no garantizaba más que la 
vida, dejando la resolución final al gobierno republicano. Las condiciones pae- 
tadas. eran aplicables á los,soldados mexicanos colocados bajo las órdenes de los 
oficiales austriacos. s 

Al saberse definitivamente en la capital la prisión y muerte de Maximiliano 
el día 19 de: Junio [1867] se verificó un cambio violento; Márquez y el prefecto 
político O? Horan desaparecen; Vidaurri, Gálvez y otros se ocultan, y el goberna- 
dor de:la;plaza, general Ramón Tabera, vió deshacerse como por encanto el ejér- 
cito mexicano. Los austriacos, á las órdenes del Barón de Lago, quedaron neu- 
trales, después de haber capitulado obteniendo la concesión de la vida, debiendo 
esperar la ratificación de los/ Supremos Poderes y el cumplimiento de la promesa de 
que:serían:embarcados para Europa. Los franceses que estaban en la, garita de 
Belem saben todo.lo. que pasa y ven:á los: austriacos abandonar sus puestos y di- 
rigirse á Palacio, donde izan la bandera blancá. El comandante Chenet ya á ver 
al general Tabera, le dice que se declara neutral y pide que releve á la. contra-gue- 
rrilla con fuerza mexicana; Tabera se lo promete yele autoriza para capitular di- 
rectamente con el general en jefe republicano, quien concede al jeje francés una 
entrevista para el día 20 enmedio de lá calzada de Chapultepec; se arreglan las 
condiciones de la capitulación, ofreciendo Porfirio Díaz conceder úbicamente la 
vida, y hace la oferta de tratar á la contra—guerrilla con la consideración á que 
se hizo acreedora por su valor, pudiendo retirarse á su cuartel de San Pedro y 
San Pablo, donde sería desarmada. 

Las fuerzas sitiadoras aún dispararon algunos cañonazos sobre la capital á 
las cinco de la tarde, para reconocer si ya se había dispersado el ejército impe- 
rialista que pactaba su' capitulación. Para terminar este asunto se' reunie- 
ron el jefe imperialista Mignel Piña y' el republicano Ignacio Alatorre, y acor- 
darot estos citñco puntos: término de las hostilidades; vida y libertad para los ve- 
cinos de la ciudad, rendición de la plaza, las fuerzas mexicanas se concentrarían 
en'la ciudadela, las extranjeras en Palacio y la contra=guerrilla en Sum: Pedro y 
San Pablo; los oficiales conservarían sus espadas, quedando prisioneros ála or- 
den del general Díaz; hasta que recibiera instrucciones. Hsta capitulación fué 


firmada en Chapultepec:el 20'de Junio y ratificada en Tacubaya el siguiente 
día. 


Mientras tenían verificativo las comunicaciones: relativas á Ja capitulación, 
Márquez desaparecía, y quedó encargado del mando el general Tabera, quien 
envió parlamentarios al general Porfirio Díaz. A las seis. de la tarde del día 19 
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llegó á México un comisionado del ejército sitiador y se concluyó un armisticio 
de veinticuatro horas. 
A consecuencia de la comunicación enviada á México por el Barón de Lago 
á su artibo 4 Tacubaya, según él mismo dice, el general Tabera, jefe de las fuer- 
zas sitiadas, recibió una nota á nombre de los coroneles de los cuerpos extran- 
jeros, de gendarmes y húsares, firmada por el coronal Kodolich, el teniente co- 
ronel de artillería Graff, comandante de la sección austriaca y del jefe del régi- 
mieñito de cazadores á caballo, diciéndole que habían tenido ordeu del Empe- 
rador, por conducto del encargado de negocios de Austria, para que las tropas 
dé nacionalidad extranjera no tomaran participio en la lucha que todavía” se es- 
taba débátiendo en México; pues no se debía derramar niás sangre, referían que 
Había legado otra orden autógrafa del Emperador en el mismo sentido, y pedían 
al general Tabera.expidiese las suyas para que'Se cumpliera lo mandado. (1) 
Habiendo comunicado el general Díaz estos acontecimientos al gobierno de 
Querétaro, se le dijo por telégrafo que ño podía sewaceptada ninguna condición 
de capitulación y que la ciudad debía entregarse á discreción de los vencedores. 
Thtonees el consal norte-americano Mr. Otterburg, fué comisionado para decir 
á los coroneles austriacos, que si se reunían en el Palacio con sus tropas é iza- 
bin el pabellón de parlamento, el general Díaz les garantizaba la vida:y el paso 
libre hasta Veracruz, á expensas del gobierno republicano y con escolta. Ade- 
més, se dejaría á los oficiales sus armas y caballos, debiendo ser remitido el equi- 
po sobrante al'cuartel general, 
Izadasla: bandera parlamentaria capituló en la noche el general Tabera, y el 
día 21'al amanecer las vanguardias liberales entraban á México en silencio y 
guardando el mejor orden. El Imperio había quedado-definitivamente vencido y 
la: República triunfante. 


El Barón dé Lago; con Ja.conducta que observó, se inmiscuía en la guéz. 


rra civil de un país extraño, arreglaba una capitulación por la cual se“ obli- 
gaban.los austriacos á insubordinarse en caso de ataque, pues á tanto equivalía 
dejar sus puestos para retirarse al Palacio y evarbolar la bandera blanca, mez- 
clindo-en:el asunto á una parte de los, soldados. mexicanos que estaban en las 
filas austriacas. El Barón, en aquellos momentos, no era más que un particular, 
pues con Ja, prisión y fusilamiento del Emperador, eerca del cual estaba acredi- 
tado; había. quedado en la imposibilidad de tratar negocios oficiales y aun de pro- 
teger á sus nacionales ; los republicanos jamás le reconocieron caracter diplomá- 
tico... Según el citado Barón, el jefe de los sitiadores dijo que á los jefes austria- 
cos era deudor de la pronta capitulación de México, sin efusión de sangre, con- 
tribuyendo'á esta favorable solución los oficiales ¿n: número de ciento cincuenta, 
asegurándoles la vida y esperaba que el Presidente no pondría obstáculo á su 
partida: de México ni á la.de las tropas que ellos mandaban. 


(1) Al dar conocimiento el Barón Lago á los coroneles sus compatriótas de que el general Díaz 
aceptaba las condiciones de la capitulación propuesta, les escribió lo siguiente: “Al comunicaros 
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Ninguna persecución se ejerció contr 
i > ` Lg . . . . 3 

ne de México lo hicieron sin dificultad 
08 pasos.. necesarios para facilitar 


de los ¡extranjeros ; :los. que quisieron 
0 | coronel Kodolich:se encargó de dar 
PAPA bee es. :Ja marcha, y. venció. las: muchas di- 
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an . Al ausentarse 0, di 
veintinueve extranjeros que no habían yenido á ] pas s Ai Ball 
? á las órdenes di 
" Es es dice , - 
eles austriacos no fueran repatriados; eran catoree fr lora ab 
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sentantes de las respectivas naciones r OER 
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y E ución d £ * 0] i 
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El £us:lami Maximi pérdi : l 
aau ata Penta fe Aozi liaro y la pérdida de la, capital, Jleyaron, consigo 
S RIPE Roll sl neie del partido imperialista, que aún Jeyantaba bo: 

Aa h : e territorio mexicano. A ode 
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AN piw iiia en favor de la, República. Este general; aun- 
venció Ce Ey R ırtido progresista, se le, unió desde que -Ja Inter- 
aA pne i p ñ sus agresiones, un . carácter de „conquista; y Conai- 
parón £ ruo da aximiliano como el resultado de Ja: voluntad del ótica de 

umperador Napoleón III. A maara 

E! general Rafael Benavides, á cuyo mando 
preparó la campaña sobre Veracruz : salió de T] 
del mes de Marzo (1867), llevando á su mando 
rado se le reunieron tre=cientos más 
de permane ' 


general en jefe del, ejército, de 


bilg 441 al 
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] acotalpam. en Jos ¡primeros días 
à gu mando setecientos hombres... En Alya- 
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El mismo día los coroneles contestaron al 1 

á Tacubaya el día 21 en la mañana, 


rës 
que $: :M: el Empens; 
Márquez es el mayor traidor; 
3arón anunciáadole que saldrian de México é irían 


(1) Apenas ertablecido en la Capital el General Díaz 
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kè incorporaron d'la brigada. El general Mata le llevó de Orizaba seiscientos 
cincuenta de caballería que encontraron el grueso de la fuerza en Medellín, lugar 
en que tariibién se le incorporó, al siguiente día, el coronel Jiménez con una sec- 
ción compuesta de trescientos ginetes y doscientos infantes, ascendiendo toda la 
fuerza'con que él general Benavides iba á sitiar á Veracruz, á un total de dos mil 
quinientos cincuenta hombres. 

El'15 de Marzo estaba frente al puerto, á distancia de cuatro kilómetros, 
eñ log momentos en que acababan de embarcarse los franceses, y aún permañe- 
cían foñideados en Sacrificios diez y siete-transportes. Las puertas de Veracruz 
fueron cerradas tan Juego que se advirtió la presencia de los republicanos. Com- 
poníasé la guarnición de ciento ochenta extranjeros de la contra-gueriilla fran- 
cesa y doscientos ochenta de las guarniciones de Córdoba y Orizaba, cuatrocien- 
tos cincuenta de caballería al mando de Figuerero y Marrero, formando un total 
de ochocientos hombres. 

Los republicanos pusieron sus campamentos en la Casamnta y Malibran, 
además del que formó la caballería. Avanzadas de esta arma, de los de la plaza, 
salieron hasta el panteón y después se replegaron á sus lineas. Fué cortada el 
agua de Jamapa é impidieron la comunicación por Vergara las fuerzas que Jlevó 
el general Mata, sustituido por el coronel Francisco P. Milán. Avanzaron los 
sitiadores hasta el panteón y por la noche hicieron fuego con la única pieza de 
artillería que entonces poseían; de la plaza comenzaron á salir “individuos del 
pueblo á unirsele, y con ellos organizó el general Benavides el batallón que 
se denominó “Libres de Zamora””-fuerte en cuatrocientos soldados. Los si- 
tiados tambiéh: formaron dos compañías de “Guardia ciudadana,” tripula- 
ron el vapor “Tabasco” y una lancha cafionera, recibieron de la isla de Cuba 
algunos ayentureros que allá fueron enganchados y seiscientos quintales de 
pólvora. l 

A pesar de los ardores de la estación en aquellos arenales que despediían 
fuego, llevaron á cabo los sitiadóres algunas obras avanzadas, dirigidas por el 
coronel de artillería Don Manuel Larrañ iga y el teniente coronel Don Jo-é G. Al- 
ba, mayor de órdenes ; fué llevado desde Alvarado un antiguo cañón de fierro, que 
estaba enterrado en los médanos, y también en el Chiquihnite y Córdoba fueron 
recogidos otros cañones que se desclavaron y les pusieron montajes en un taller 

de maestranza improvisado én el campamento republicano. Una granada mató 
al teniente coronel Berna que fué muy sentido entre los sitiadores. 

'La falta de recursos obligó al general Benavides á retirar una parte de sus 
fuerzas, El 16 de Abril hicieron los sitiados.una salida sobre el campo de. Ver- 
gara, y después de un ligero, combate se r. tiraron, dejando el terreno próximo á 
la plaza sezabrado. con granadas explosivas. E-caseando los víveres frescos den- 
tro de la plaza; aumentó considerablemente el número de enfermos. 

Habiendo comunicado los sitiádores la noticia de la toma de Querétaro al co- 
misario Bureau, propuso éste que para rendirse fuera ratificada por la legación 
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británica de Méxi 
é e a 2 .j» 
México. El 20 de Mayo ofrece á los sitiados:el general. Benavid 
la garantía de la vida si se rinde la plaza sia iio 
pas eran diezmad; +] l , Y Se muestra exigente aunque sus tro- 
E, ns as por las calenturas:endémicas y seafana en ocultar su- pésima 
teni amar 
Ends T eR Pl llamar al campo, de Ja guerra las fuerzas qué habían sido 
£ y qe . , 
SR E en enfermos, y son, llevados á Medellín; los jefes demás actividad, y 
general Benavides seve obligado á guardar cama : 
En. es OS se pr 
q 559s momentos se presenta en la rada de Veracruz el general Sata 
na, á quien alg itis i 
ai A, y a DEN de los sitiados quieren poner al frente de la Situación ; pe- 
di E àn de la fragata. inglesa “Jason” y de la cañonera norte-americana “Ta- 
1.” aC > y da BE REY é x 
ys uerdan que sea extraído del vapor americano “Virginia”? y puesto en 


seguridad á bor Y T 7 Miro 
S í bordo de la ““Tacony.”” Al día siguiente vuelve Santa Anna al 


“tViroinia?? a r 
a j pinia RS 4 de Reie Mehana ¡Es escala en Sisal, donde lo extrajeron 
cruz, fug juzgado, y sentenciado e ce REC ESO A 
rd dE la pérdida de la capital y:el fusilamiento de Maximi- 
| fuga eracruz los principales jefes, Bureau, Marín, Herr: 
otros, dejando la plaza ab: ; : i Da 
24) plaza abandonada en manos del jefe español Pérez Gómez 
quien hiag embarcar á los españoles y franceses enganchados y también él e 
escapó dejındo.la ciudad encomendada:al Ayuntamiento. aida las t 
pas sitiadas, el Sr. Francisco Lara reune alguna fuerza para cuidar del ai e 
seguridad de la población, á la que entró el coronel Milán la mañana del 27. de 
Junio con parte de sus tropas, y. al siguiente día verificar y . 
RA i E gos Mine. q ala caron su entrada todas las 
división sitiadora.. El sitio de aquel puerto duró ciento seis días, y 
aunque se quiso llevar artillería de los Estados Unidos,:el gobierno de esta R 
pública pnso tcabas para quesse realizara el proyecto. i 
Los últimos ciento cincuenta austriacos que sé embarcaron en Veracruz en 
el vapor “Elisabeth,” permanecieron en el muelle durante algunas horas y se l 
vió con indiferencia, lo mismo que cuando se desprendían de allí en los hi > 
que les condujeron á bordo del buque que iba: conducirlos:á Europa a 
También en el Estado de Yucatán sostuvieron los is su- bar 
dera aun en los días en que sucumbía Querétaro. El. general republicano Ze. 
peda Peraza los‘alejő del pueblo de Tenabo, después que el Nena Matías Cá. 
rara1>s había derrotado el 29 de Marzo-(1867), en Tecoh. En el Estado de C : 
peche el jefe de la escuadrilla, Vicente Capmany, batía el mes; si pe qi 
flotilla de los imperiales y se presentaba; dominante, amenazando la. ciudad del 
Carmen. Entonces todas eran pérdidas definitivas para los imperiales, que se yi 
ron obligados á sucumbir capitulando en Mérida y en los pocos lu e de 
conservaban con extraordinario esfuerzo, - 5 ria 
E Después del triunfo alcanzado el :16 de. Mayo. sobre los imperialistas del 
Oriente en aquella península, habíanse visto obligados Jos coroneles Muñoz 
Díaz á levantar el campo en la ciudad de Izamal; pero en:cambio los jefes Manuel 
y Dumingo Sierra lograban que Tizimín y Espita volviesen:á poder de los republi- 
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caños; 'dtmque'la'vietoria tuviera por precio la vida del jefe princ'pal Vicente 
Riós.” 
El 21 de Mayo; ya'posesionados de Mérida los republicanos, expidió el go- 
bemadot y comundante militar Don Manuel Zepeda Peraza, una proclama re- 
cordándo lös triunfos obtenidos por los partidarios de la República; se le per- 
mitió al comisario imperial Salazar Ilarregui que saliera del país, concediéndole 
está gra acia' debido 4las buenas intenciones y á la honradez personal que mani- 
festó durante sú' administración. 


Ln noticia del fusilamiento de Maximiliano llegó á París en los momentos 
eñ gule Napoleón TH parecíaculminar en el apogeo de sus glorias; aquel su- 
ceso Jas oseureció con un velo de tristeza que significaba el presagio de las 
derrotas, de la caídá'y fin del Imperio bonapartista. 

Hald día señalado pára la distribución de premios '4'los expositores que coti- 
cutHéron al gran certamen de 1867, vióse Paris éngalanado con sus banderas 
tiicolorés y'sus águilas impertales3 el grandioso aspecto que á la capital france- 
sa daban la alegría y el entustasmo de más de un millón de personas dispuestas 
4 gózat' con Jas suntuosas fiestas preparadas, era fayorecido por las bellezas de 
úi tiempo delicioso. 

Eh medio de aquel conciertó de grandezas vibró una nota discordante: po- 
co después delas ónce de la mañana, se recibió én el Ministerio de Negocios ex- 
tránjórós uv despachó telégráfico que refería el trágico fin del Emperador Ma- 
ximiliano ¿“cinco minutos después se presentaba el Ministro en la Secretaría pat- 
ticula* de Napoleón, con objéto de participarle tan inesperado y tremendo acon- 
tebimiórito ; pero io encontró alEimperador que acababa de retirarse á sus habi- 
taciones iparticulabes para almorzar, y dejó al Secretario privado de éste, el en- 
cargo de trasmitirle-la noticia del funesto desenlace, ya temido, de la expedición 
$ México. 

Pai noticia ño le fué:icomunicada desde Juego; se esperó que pasaran Jas ce- 
remóñids de I/aistribación de premids £ Tos expositores en aquel certamen memo- 
ve dé 1867; aunique el ministro, no quefierdo asumir la responsabilidad de gnar- 
dar el gavrató Hasta las ¿ito ó seis de la tarde, hizo conocer el suceso á varios 


¡érsonajes de la Corte, Entré ellos al Mariscal Vaillant, intendente de la Casa ` 


imperial; iy 4 los Máriscalés Niel y Mac-Mahon, conviniendo todos en que era 
ebñveneñta y dur político guardar silencio Hasta que concluyese la tarde, y 
asumió el Secretario particular la responsabilidad, en caso de que el Emperador 
se disguétaraipor el'aplazamiento acordado. 

'Sii“duda-quevel éxito felizi que Kabia alcanzado Napoleón en su proyecto de 
la Esiposididr Universal; había contribuido 4'que se sintiera mejorado de $us pd- 
detimientós físicos: Despaés de haber! dicho á bp Secretario que podria hacer 
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frente á las exigencias de la situación, le pregtintó si ocurría' algo de nuevo. 

—Sí, Majestad, le contestó; pero os daré cuenta en la tarde, luego que 
vuestra atención pueda apartarse de los ilustres huéspedes que se acercan ya. 

Según lo anunciaban los tambores, no había tiempo que perder: Estos hués- 
pedes reales eran: los Emperadores de Rusia, Austria y Turquía, los' reyes de 
Bélgica, Suecia, Prusia, Holanda é Italia, el Jedive de Egipto y más de cin- 
cuenta Príncipes extranjeros. 

La expléndida plaza del Carrousel estaba cubierta de tropas, cuyas “bandas 
musicales tocaban la marcha de la reina Hortensia y el himno nacional, Hegändo 
el entusiasmo al colmo, cenando aparecieron el Emperador y la Emperatriz en un 
balcón de la sala de los Mariscales, momento grandioso en que millares de'wo- 
ces gritaron: | viva él Emperador! con-estrépito unísono y general. 

Mostróse Napoleón TII contento y expansivo durante la' ceremonia dela 
distribución de premios, acompañando la entrega de cada medalla y diploma con 
frases galantes de felicitación á los que se habían hecho acreedores á tan hoz 
norífica recompensa. 

El regreso de Napoleón IM á las Tullerías fué una continuada ova- 
ción; llegaba este monarca ambicioso á la más alta condición á que pudiera as- 
pirar, El reloj del Palacio marcaba las scis de la tarde, cuando el glo: 
rioso Emperador, seguido de brillante comitiva, piba en el gran patio de ho- 
nor. 

Pero aquella Majestad glorificada, incensada por los próceres más poderosos 
dela tierra, aquel coloso, centro de las-miradas de todas las Naciones, y que: se 
le podía considerar dispensador de todas las gra andezas humanas, comenzaba á 
descender del zenit de su omnipotencia á la misérrima condición de un mortal 
vulgar. 

Ya era tiempo de que se le comunicara la noticia. acerca: del término de” la 
obra que calificó alguna yez la más gloriosa de su reinado, y del trágico fin del 
Emperador Maximiliano. Su Secretario le indicó por.medio de una frase conve- 
nida para cuando había algo que comunicarle de importancia, que deseaba hai 


SEA o : 
blarle:4 solas, y se dirige al- departamento respectivo, lugar que en esos mo- 


mentos se encontraba ocupado por los ministros, los generales y: otros: persona- 


jes. Napoleón los despide pronto; pehetra'á las piezas contiguas donde de és- 
peraba su Secretario, 4 quien dijo: 

—Estais hoy solemne. ¿Qué os ha sucedido esta tarde? 

—Majestad, le contestó el Secretario, estoy serio porque soy portador de 
una mala noticia. Desde esta mañana traigo conmigo un telegrama recibido á 
las once en el Ministerio de Negocios Extranjeros. ¡Majestad! ¡el Emperador 
Maximiliano ha muerto! 


—¡ Muerto ! repitió Napoleón; y haciendo un esfuerzo añadió: ¿Cómo? 
—Señor, de una manera inesperada y trágica; traicionado por algunos de 
los guyos.... y fusilado, 
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Púsose lívido Napoleón ; tembloroso, cerró por un momento los 0j08,. SUS 
labios se movían sin pronunciar palabra, y pareciendo que reprimía sus sollozos, 
murmuró: 

durei Al, pobre desgraciado joven ! (1) 

¿Hubo un rato de, silencio, que interrumpió el Emperador, diciendo: 

—4¿Se sabe esta lamentable noticia en Paris? 

—Sí, Majestad; unas. cuantas personas la saben. Supliqué esta mañana a 
Ministro del Interior-y al Prefecto de, policía, queno permitieran se, publicara 
em. los periódicos de. Ja:tarde; pero habiéndola recibido porla yía de Londres, ereo 
quese habrá trasmitido durante el día 4. las demás capitales de Enropa. Será un 
. golpe terrible paradas Cortes de Viena y Bruselas, 

—Sí, añadió Napoleón tristemente, .es golpe terrible ¡y ¡para nosotros de 
grandes consecuencios: Ay! me dejó arrastrar,por Morny 4. esa: maldecida ex- 
pedición, aunque desde su muerte he procuradosalir de ella sin desdoro, con can- 


tela, paso'Á paso. Desde-hoy tendré que luchar:con nuevas y: difíciles complica- 
ciones. 


Dirigióse.el Emperador hacia la puerta con la cabeza inclinada, y pasos va- 
cilantes;; el golpeJe había herido de lleno. El Secretario se apresuró: 4. dirigirle 
algunas frases de consuelo.- 


i 
MI S 


Valor, Señor, aun hay-remedio:para las vicisitudes de-la fortuna. 

Nada contestó Napoleón. Se irguis y salió de la pieza para continuar en 
las. luchas que sostenía. Todos procuraron: leer.en los:semblantes de los que ro- 
deaban al Emperador, la impresión que causaron lás malas noticias de lo acaeci- 
do,al Imperio en México. 

En Jas demás'ecremónias conque fué celebradala clausura, de la Exposición 
Internacional de 1867, se reflejó la tristeza que dn la Corte produjo la trágica 
muerte.de Maximiliano, y. se pudo notar que cubrió un-velo de luto nlos núme- 
ros que aún faltaban del programa imperial, terminado.sin la animación y brillo 
que; tuyo.en:los primeros:días:. Se:lamentaba: en Francia el aciago desenlace del 


Imperio que levantó la: Intervención francesa, basada en el error de creer.que la 


lucha-separatista, en la República norte-americana, no podía.concluir sino con la 
separación dedos Estados del Sur-y, por consiguiente;:con Ja debilidad. de aque- 
lla gran-Nación,: error que llevó consigo ebgolpe mortal que acabó radicalmente 
con la Intervención de la Europa en los asuntos: de México. 


(1) «Le pauvre.malbeureuse jeune homme. 


Fin de la Obra. 


Almirante Tegeihof. 


Encargado por el gobierno austriaco 
Veracruz á cumplir sn encargo; pasó á 
siguió que se embarcaran los restos del 


ara recoger el cadáver de Maximiliano de H: burgo, 
a capital de la República; después de TEO oa 
que por algún tiempo llevó el título de Emperador de 


4 


se presentó en 
tropiezos con- 
México. 
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los' liberales de Sónora. Garcia Morales se posesiona de la villa de Magdalena y Martinez 
de Hermosillo. Impulsa la revolución el general Pésqueira; Combates en el Estado de 
Chihuahua: = El gene:al Terrázas toma la capital del Estado; Mr. Seward continúa en sa 
política juarista.— Banquete ofrecido en Washington 4 la señora de Jiárez.— Las cómarás 
norte-americanás no cejanén sa opositión“ál Imperio... 


bilidades de guerta en Európa. —Enérgica nota de Mr. Séward.—Sostiene que existía gue- 
Trà entre Francia y la República Mexicana. —Fijanse los períodos de desocupación, —Re- 
grésa À México el Cómandante' Loysel, —Disgusto del ejército francés en México. — Queda 
á la defensiva. —Orgánizanse lós cazadores de México. —No se lograba formar el ejército 
mexicaño.—Trabajos y plaies del Sñdr Lacunza én el Mibisterio de Hacienda. —Intrigas 
de los imperialistas cérca de Maximiiano.—Plán de desocupación propuesto por Bazaine. 
—Le dirige Maximillaro uns carta sobre el asunto, —Napoleón ILI exige que sean entréga- 
dás las aduanas mexicanas á los agentes frauceses.—Aleunas disposiciones de Maximilia- 
no. —Fiestas en la Corte. —D"Osmont y Frisnt son Jlamados sl Ministerio, — Insistencia 
acerca del Concordato. —Planes que pretende desarrollar el genéral Sants-Anna,—Se nuli- 
Mein sus esfuerzos. > Sü nota al Ministro Roméro. —Cóntestación de éste repochándole su 
pasado. —Nuevas esperanzas del partido imperialista, —Las armas republicanas dominan en 
los Estados. —La Huasteca y la frontera del Norte. —El general Escobedo provee 4 sus 
fuerzas de armas y pertrechos. Mercancias almacenadas en Matamoros, —Necesidád de 


darles salida para" Monterrey.-—Batalla de Santa Gertrudis. —Es derrotádo èl general Olye- 


rå Grani botín tomado! por los republicanos: —Capitula el geheral” Mejia':en Matamoros 
cov' el general¡Cavbajal, Abandona violentamente el puerto Escobedo Organiza Sus fiér- 
za8-en Nuevo Léon. Avanza para San Luis Potosí elgeneral Treviño. —Envia E Zácatedás 


'al general: Díaz de Leon, Capitula Támpico; Maximiliano quiere que se “defienda! Ad la 


frontera ¡del Norte! PregidenteJuárez desaprueba la capitulación de Matamoros HR] 
Estado de Vorácroz.<Atique Ola Villa de Placótalpam Los imperialistas “de Yúcatán 


-ocupan:á Jonuta:—Ena' Michoacánvireco la detiri republicaia; Estados derPáciitó 2- 
«Queda allá nálifoado el joder imperial ¿2301 general Corona envía una” “expetlición ontra 


Lovada>+Establece su éwartel genéral-en el Presidio: 241 omin Jos republicanos las! ciuda- 
deside’ Utes y Hermositlow=<L:08 imperialistas pierden! á Sonora: Sbi aprehendidos y fisi- 


lados: AMÉ Sas principales,jéfes: Se lldva adelante Ta desocupación de “Dúrabgo: 2 Ktátán 
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CAPITULO SEPTIMO. Dificultades insuperables con que tropieza la Intervención. — Probas 
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tra Campeché.— Se. van 4 Tabasco Jas fuerzas imperiales sublevadas en Jonuta, —Oaxaen. 
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los, republicanos al Fresnillo y Villanueya y.son rechazados, González Ortega insiste £n su 
protesta contra la prórroga presidencial del Señor J uirez. Regresa; éste 3 «Chihusbua.— 
Los Estados Unidos. contiaúan ejerciendo presión sabre la Corte de las, Tullerías, s.. 


CAPITULO OCTAVO..—Intrigas palaciegas. —La Corte mexicana;carece de buenos informes, 


— Bazaine descuida el parecer de: Maximiliano. —Proyecto irrealizable para formar, el ejór- 
cito mexicano. —Embarazosa situación de la Francia.—Fracasa el embajador Almonte. — 
Razones en que basó su conducta el gobierno francés.—Se opone á que París sea el centro. 
de nuevas negociaciones con México. —Tremenda disyuntiva propuesta á. Maximiliano. — 
Asombro y estupor en la: Corte mexicana, —Carta autógrafa de Napoleón.—Considera roto 
el tratado de. Miramar, —Se aleja Bazaine de la capital mexicana, —Cree, que, Maximiliano 
abdicará. —Ultimatum impuesto. —Acepta Maximiliano la Convención Arroyo-Danó. Mr. 
Detroyat le aconseja que abdique. —Besuelve Bazaine eyacuar á Sonora y Sinaloa..— Consi- 
dera Maximiliano necesario abdicar la Corona.—£a. Emperatriz Carlota le hace desistir,en. 
tonces de ese proyegto.—Se compromete á ir á Europa para vencer las «dificultades.—Par- 
te 4 desempeñar su misión.—Pésimas condiciones políticas de la Europa:—Peusia, arroja 
el guante á Napoleón TIE, ~La Emperatriz Carlota en las Tullerías y el, Vaticano, —Mani- 
fiesta síntomas de locuras: Teme ser envenenada.—Yria recepción que tuyo en; las, Pulles 
rías. —Presenta un Memorial á Napoleón. —Recuerdos de la última y sombría entrevista en 
Saint=Cloud. —Parte para Roma.—Sus entrevistas con.el Sumo Pontífice. —Quiere permas 
; necer en el Vaticano, — Angustias de las personas de su séquito.—La conduce:á. Miramar 
el conde de Flandes, —La herencia de la Princesa. —El “Diario Oficial”? de México decla- 
Ta que la Emperatriz padecía fiebre cerebral.-—Rogaciones públicas. --Queda Maximiliano 
“sumergido en penosa incertidumbre, —Busca apoyo en el partido conservador.—Pasa re- 
vista á sus tropas. —Prisiones verificadas en la capital, —Aumenta la tirantez de sus relacio» 
nes con Bazaine.—Penuria del erario imperial. —Infunden á los imperiales algunas esperan- 
zas las resoluciones de González Ortega, respecto á la Presidencia de la República.—Des- 
arrollo de la revolución en los Estados de Veracruz y México.——Invade al Distrito Fede. 
ral, —Sucesos en el Estado de Michosoán.—Se pronuncia el general Antillón.en la sierra 
de Guanajuato.—Crece la revolución en Jalisco, —El jefe Lozada se declara neutral en Ali- 
ca. —Continúan los combates en Sonora y Sinaloa. Se retiran de allí, los franceses. — La 
Baja California. —Santa-Anna sostiene sus pretensiones, -—Empréstito, proyectado en el con-- 
greso de Washington.—El Presidente Johnson. declara nulo el bloqueo de. Matamoros, =— 
Significativas manifestaciones de éste y de Mr. Seward,'en fa 
or ROmerO. +... x | 


......»s POMAR nara ra rrdrratrrnorsoanssra a 


CAPITULO. NOVENO.- Se insiste en formar el ej 


yor del ministro. mexicano:Sg- 


.1..roeras,. ..coióh..».. 


ército imperial por el sistema de levas. Re: 
.nuncian- los. Ministros. D'Osmont y Friant, = Impuesto que sustituye.á la revisión: de. 'bit-= 
nes naeionalizados.-— Se entrega Maximiliano al partido conservador. Infuencia/del Padre 
Fischer. Disgusta á Bazaine el cambio de política. Celebra Maximiliano por. tercera:vez 
el 16.de Septiembre. Continúan Jos rumores relativos á la abdicación = Marcha diliculto» 
sa del Ministerio reaccionario. Mr. Seward protesta contra la estabilidad de Franceses len 


¿el Ministerio. Regresa el Mariscal Bazaine á Ja capital. Impide la-ejecución del.:impues- 
¿to,á los bienes navionalizados.— Insiste en que se retiren del gobierno los jefes -D'Oamóñt 
y Friant.— Prisiones y alarmas en la eapitol del Imperio." Continúa la retirada, de:las:tro- 
pas expedicionarias,— Se encarga, de ella. el general Gasteluau.—Betizada de «la legión. bel- 


ga», La, Corte de Bruxelas, y el Imperio: Mexicano. m El Marisdal Bazaine se ¿opant abek 


«fado de,sitio.r+ Considerable aumento-de las £uerzas republicanas, Estados de-Orientesía 
¿Xucatán. m El sitio de Tihosuco.Se retiran los indígenes sublevados; Hostilidides.6o0ñ- 


Movimientos de las fuerzas al mando del general Díaz.—Operaciones militares en el Es 
tado de Veracruz. —Sitio de la ciudad de Jalapa. —Pierden los imperialistas á; Tlacotalpara. 
——Leyantamientos en el Estado, de Puebla.—Abandonan los austriacos aquella: sierra.—Se 
pronuncia por la República el coronel Rodríguez.Bocardo.—La revolución en el Estado de 
México. —Toman los republicanos á-Apam y Tlalnepantla.—Llegan. hasta; los: alrededores 
de-la Capital. —Michoacán. —Continúan los esfuerzos del general Ramón „Méndez. —San- 
griento combate en, los cerros del Salitral.—Se retira el general Régules al Sur de Michos- 
cán,—-Lo desconoce y aprehende el guerrillero Laureano Naldés.—Se,. liberta Régules.— 
Sucesos acaecidos en Guanajuato y Querétaro —El general Olvera se sitúa en Jalpam.— 
Se encarga de la plaza de Querétaro el general Tomás Mejía. — Dispérsanse las; fuerzas del 
general Antillón, —Proclamas del coronel Rosado, —Llega,á la ciudad de Leon el general 
Castagny, procedente de Durango.—Abandonan los franceses. el Saltillo. —Jalisco y Zaca- 
tecas, —El Imperio pretende reanudar su alianza:con Lozada. - Durango queda á merced 
de Jos guerrilleros, —Marcha el general Escobedo sobre San Luis Potosí. —Abandonan los 
franceses á Mazatlán y el Saltillo. —Distribución de los republicanos en Tamaulipas.—Los 
de Sonora reciben auxilios de los Estados Unidos, —Los imperialistas permanecen á la de- 
fensiya. —Termina la: revolución en aquel Estado.—Nuevas revueltas: en la Baja California. 
—Concluyen con armisticio y ayenimiento. —El gobierno. de Washington y la política fran- 
cesa. —Informe del ministro Hay, — Asegura que el gobierno francés cumple lo. convenido. 

—El ministro Romero en viaje con el Presidente Johnson. . 


CAPITULO DECIMO, —Creciente inquietud en los ánimos. —-Resuelve Napoleón IIL terminar 


las dificultades de la Intervención.—Opónese el Ministerio de Maximiliano al cumplimien- 
to:del convenio Danó-Arroyo.—El Emperador: trata de abolir Ja ley de 3 de Octubre. —£Se 
niega á conferenciar con Castelnau.-—Proyecta irá Orizaba. —Se ordena la concentración 
de las tropas francesas y su retirada en masa.—Maximiliano pide á Bazaine el cumplimien- 
to del contrato con las fuerzas austriacas, —Instrucciones que trajo Castelnau.-—Proyecto 
de un nuevo gobierno presidido por González Ortega.—Contrarían esta ides los - Estados 
Unidos. —El gobierno de Washington nombra para. elle 4 los Señores Campbell y Sherman, 
—Disgusta al Mariscal y generales franceses la supremacia.de Castelnau.—Concentración 
delas tropas francesas en la.capital del Imperio, —Protesta Maximiliano contra:este hec -2 
—Busca apoyo en el elemento mexicano, —El consejero loin insiste en . contrariar la polí- 
tica francesa. —Aconseja á Maximiliano la apelación al voto popular.—Carta de Eloin im- 
terceptada en los Estados Unidos. —Insolvencia de la comisión de Hacienda en, París. —El 
cende de Bombelles ratifica la enfermedad.de la Emperatriz Carlota; —Se retira Maximilia. 
no para Orizaba.—Deja el gobierno en manos de sus ministros. —Ofrece á Bazaine, poner 
fin á:la situación tan violenta. —Nombra al Señor Lares Presidente del Ministerio;—Don: 
Mariano Campos en el Ministerio de Hacienda. —Encarga Maximiliano á. Bazaine la tram- 
quilidad de:la Capital. —El Mariscal, el Enviado Castelnau y los demás oficiales franceses, 
pretenden que abdique Maximiliano.—Dificúltase la aceptación del gobierno provisional; — 
Incertidumbres que agobian á Maximiliano,—Rechaza Bazaine la apelación al voto, popu-. 
lar.-—Obstinadosilencio- de Maximiliano.-—Responsabilidad condicional asumida por el Mi»: 
nisterio;—Alarmas y agitación: en Ja-capitel del Imperio,—Residencia de. Maximiliano ex 
la Hiacienda de Jalapilla.— Llegan á conferenciar con.él los, generales Miramón: y Márquez. 
—Convocación de los: Consejos en-Orizaba.—Continúa:su retirada el ejército expedicions 
rio. Fuerzas de éste y' del: ejércitoimperial mexicano. —Movimientos militares en'Oaxaca. 
—Ataquerá Juchitán;-—Combates en Miahuatlán: y; la: Carbonera. —Capitulación: del genes 
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ral Oronoz én Oaxaca? —Tistituyé Maximiliadó un virreynato en “Yucatán, presidido por 
Salázár Tlarréegúi. —Reinión de los ministros y "consejeros en Orizaba. —Resuelven reténer 
- en México 4 Maximiliano! -Tomáh 4 Jalapa los republicanos. —Situación política “de “los 
Estados de Veracruz y Yucatán. —Entúsiasmo en éste por la gúerra “contra “los indígenas 
sublevados, —Lós "republicanos invaden el Valle de México: —Es fusilado el guerrillero Mar- 
tinez | estados de México; Michóacán y Colima.—Triánto definitivo de' los” republicanos 
en' Sinaloa y Sonora: El general Corona nombra jofes milizares para Jalisco.-—El general, 
Escobéllo féciá equipo y armaménto pára sus tropas: —Crece “Ja Intervención de los Esta- 
dos Uhidos ex 103 asuntos méxicanos. —Cóndtéta del Presidente Johrisen.—Opone al Oö- 


misarió regio'Castelnau, 16s plenipoténciarios Campbell y Shérman ¿ s7i 
CAPITULO UNDECIMO. = $e apróxima el fin del Imperió' de Maximiliano—Opónense ú la 


abdicáción los conservadores y liberales imperidlistas: —Envían una comisión 4 Orizaba. 
La prensa francesa aconseja ld retirada del Emperádor méxicaño.—Inacción de los Minis-" 
tros del Imperio. —Créé Eloin uue Maximiliano podia ser el Emperador de Austria.—Tn- 
torma el Barón de Lago contra el regreso de Maximiliano 4 Austria. —Conferencían Lares 
y Castelnau. Orta de Máximiliano 4'Bazaine, referente al regreso dela legión austro- 
belga. Llegan 4' Orizaba los generales Miramón y Márquez. —Convótase á esa ciudad lós 
Consejos de Estado y de Ministros” Creciente influencia del "Padre Fischer. —Carta á 108 
comisarios francešes.  Proyedtos sobre'sustitución del réginien imperial.*-Consulta Maxi- 
milíano con el Ministro Scatlett. Recepción de'los-consejeros; carta” que les. dirije -Ma- 
ximiliano.—Dictámen que ‘recae: sobre ella: —'Acaloráda” discusión. Opinión de la mis 


noria: —Tembr á la intervención norte-americana. Se verifica: la> votación. —Explica ¿su i 


conducta la minoría: Consideraciones respectoal proceder de los cohsejeros.—Los equi» 
pajes del Emperador regresan desde Paso del Macho!—Razones/que tuvo Maximiliano -pa- 
ra resolverse 4 permanecer eh México: —Recursos supuestos por'el Ministerio. —Imposibi- 
lidad para la reunión de un congreso.—El Diario del Imperio noticia que Maximiliano Te». 
gresaba á México: —Sorpréndensé los representantes framceses: —Expide: Maximiliano un 
Manifiesto en Orizaba: —Disposiciohes acerca del ejércitooy de la hacienda pública.-—Con- 
tinúan los fraficeses abaridonando las poblaciones del: Interior. —Afectuosas manifestacio- 
nes entre el general'Coróna y Ja marina de los Estados Unidos. —El Puerto de Matamoros» 
—Pugna entre los jefos Canales y Tapia. -—Muere el general Tapia. —Este era apoyado por 
los generales Escobedo y Sedgewick.—Interviene la fuerza de los Estados: Unidos. —Cede 
el coronel Canales; —Se retiran de Matamoros los norte-americanos/—Los Juaristas pasan 
su cuartel generall'á San' Luis Potosí.—Ataques sobre Toluea, Pachuca ye Tulancingo. — 
Llega á México el consul Otterburg; —Conferencía con Bazaine.— Ofertas de: mediación. 
Se trata del magvo Presidente: Instrucciones delos! comisarios :Shormán y Campbell ¡== 
Perplejidad en qué caen.—Regresan á su país. —Opúsculo del ministro Don Matías Rome. 
ro.Se opone el general Sheridátn'4 los dosignlos de González Ortega... ngii. oseas: i 


CAPITULO: DUODECIMO:-—Exigencias del gabierno norte-ameribano:—Corta Napoleón: to- 


da clase de relaciones con Maximiliano: Noticias’ sensacionales .—Plena insurrección del 
territorio mexidano.—Circular del Ministerio 'imperial.—Regreso de Maximillano  y!:sus 


coniéjeros 4 lá Capital.Extrañamiento dela Legación francesa. —Asegúrar que Maximi».! 


liano intentó abdicar. —Fuerzas imperiales mexicanas: Nombramiento dem tres jefes supe- 
riores. —Ptotedimientó pata disolver las legiones belga y austriaca. —Pasa ésta á:las órde- 
nes del general Márquez. También Bazaine lé entrega “las > tropas imperiales. —Jornadas 
que hizo Maximiliano entre Orizaba y México. Conferencía en+Puebla con' Castelnñu y, 
Danó.—Lúsiste en no cumplir la Convención del 30de Julio.-—Se afirma lá ruptura de rè- 
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Tádiones entre Maximiliano y el cuartel general francés. —Maximiliano continúa su política 
dé iir tos partidos: — Razones contra el proyecto de formar tn congreso nacional: Divi- 
sión dél'Iiperio en ento secciones militares y gabetnativas. Organización de' "los Cazá- 
dores de México. —Húsares y hulanos austriacos. —Contibúan los franceses la desocupación 
del territorio mexicano. —Se concentran en los departamentos de “Puebla y Veracruz: —El 
gobierno norte-americano insiste en que lá retirada se cunipla dentro de lós 'plazos fijados: 
fa violentan los franceses. —Realización de efectos 4 vil precio. —Negocios relativos al 
segundo empréstito francés.—Los republicanos se organizan y avanzan.—Prisión y muerte 
del Visitador Franco. —Estados de Oaxsca, Puebla y Veracruz.—Ataques de los guerrille- 
ros sobré, él ferfotarril.¿Camiño inilitár entré México y Veracruz.—Ypcatán, y Tabasco. 
—Entran å Guadalajara los republicanos. — Derrota sufrida por los “imperialistas, —El ge- 
neral Corona pasa al Estado de Jalisoo.—Operaciones del general imperialista Ramón Mén- 
dez.—Capitula en Colima el general Chacón. —El general Miramón improyisa un ejército. 
—Desmoralización de las tropas imperiales. —Carencia de elementos militares. —Miramón 
toma recursos pecuniarios en Guanajuato. —Avanza sobre Zaratecas.—La toma y abando- 
na en seguida. —Peligrosa situación en que estuyo.el Presidente Juárez. —Derrota de- Mi- 
ramón en San Jacinto. —Fusilamiento de prisioneros. —Reúnense los generales Miramón y 
Castíllo.--Se retiran: para Querótaró.—Combate en la Quemada. —Crecimiento dela guerra 
civil. —Dispoñe Bazaine:que vuelvan:á:sus filas los. franceses que servían en la gendarme- 
ría. Conflicto venido:de esta disposición:—Bazaine-se- pone Al tanto de las intenciones: del 
gobierno francés —Lé informa Mr. Montholon acerca dela “marcha política seguida- en 
Washington. —El fracaso de los: comisarios morte-americanos 


CAPITULO'DECIMO TBRCERO.—Conducta hostil sostenida por el general Douay.—Con- 


ferencia ebtre: Maximiliano y-Bazaine, —Medidas violentas ejecutadas en la cápital del Im- 
perio: — Protesta del Sub=secretario:de Negocio Extran jerós. —Bazaine vacila en destruir 
su pro Èi obra.8Se malifica: su valimiento en las Tullerías. —Maximiliano -en la + hacienda 
de la Teja; — Aparecen los republicanos en los alrededores de la Capital—Cuernavaca en 
poder de los republicanos: —Muere el“coronel P, Lamadrid: en una emboscada. —Concen». 
tración de las tropas imperiales. —Carta y proclama de Maximiliano.—Junta del 14 de Ene- 
ro.—Opiñiones de-Bazaine vertidas en ella,—Votación en pró dela luche pór la Monar- 
quía. —Consulta el Ministro Lares al Cuerpo Diplomático.—Respuestas disgustantes.—Ble> 
mentos de guerra cédidos al Imperio:por los franceses. —Prescinden éstos de- hostilizar á 
los juaristas. —Esfuerzos pata canjear prisioneros. —Relaciones del general Diaz” con: el 
cuartel general francés. —Garantías prometidas porel: general” Riva Palacio. —Embárcase 
la legión: belga. Buerzas al mando delos coroneles Kevenhiiler y Hammerstein.—Nueyos. 
disgustóscentre Maximiliano y Bazaine._Suceso notable ocurrido:con Don Pedro: Garáy. 
Entrevista en la hacienda: de la Teja. Bazaine pide condecoráciones de: la “Orden òde 
Guadalupe: — Arrian los franceses baudera en el Palacio de Buénavista.—El 5 de/ Febrero 
en la Capital: Proclama del general Márquez.—Castelnau; marcha: para 'Veracruz.—Salen 
del territorio mexicano porción de comerciantes franceses. —Ofrece Maximiliano terrenos á 
lös quieran permanecer aquí. —Jornadas que hizo:el Mariscal hasta Veracruz.—Animación 
momentáuea en - Orizaba. — Desorden ea ¡marcha de:los' convoyes. —La guerrilla' Chenet. 
Se replegan'á Veracruz los imperialistas que ocupaban á Orizaba.—Bazaine espera- aún 
la retirada de Maximiliano.—Salida de la flota francesa con el ejército ¡expedlciónario.— 
Los Ministros excitan 4 Maximiliano para qué conservé 4 Querétaro. El. Ministro Danó 
permaáñecé en Mérito Predominio que adquiere el general Márquez. - Encátga al general 
O'Horalí la prefectútá de la Capital. —Queda resuelta por los imperiales la defensa de Que- 
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rétero. —El general Pérez Gómez recibe la plaza de Veracruz.— Total gastado por la Fran- 
cia;en la Intervención. .—Disposiciones dictadas por el general en jefe del ejército de Orien- 
te.— Comienza el sitio. de Veracruz.—El general Antillón se: posesiona de Guanajuato.— 
Se fortifica el general Castillo en Querétaro, —Aproximación violenta de los ejércitos repu- 
blicanos del Centro y Occidente.—El general Corona marcha para Querétaro. —Concentra- 
ción de las fuerzas de los dos partidos,—El general Riva Palacio en Toluca. —Las. fuerzas 
republicanas en:combinación. avanzan sobre Querétaro. ...... 


varorprtrsas 


SEPTIMA Y ULTIMA PARTE: 


FIN DEL IMPERIO PRESIDIDO POR MAXIMILIANO 
DE HAPSBURGO E INDEPENDIDO YA DE LA INTERVENCION. 


Sitios de Querétaro, México y Veracruz. 


1.—(CoOMIENZA EL SITIO DE QUERETARO.) —Aspecto militar de México después dela retirada-de 
los franceses. —Medidas violentas del Imperio. — Fuerzas que formaban los ejércitos.—Los 
republicanos dominan en los Estados. —Marcha Maximiliano para Querétaro.— Su: comiti- 
va. —Rasgos biográticos del Principe Salm-Salm.—Se dificulta á Maximiliano conseguir di- 
nero. —Se le reune el general Vidaurri. — Tropas que permanecieron en la Capital..—Procla- 
ma de Maximiliano expedida en San Juan del Río.-— Fuerzas que acompañaban al Empera+ 
dor.——Pretende organizar el ejército imperialista, - Continúa la riva idad entre Miramón y 
Márquez.—Entrada solemne de Maximiliano á Querétaro. —El general Márquez pide á la 
Capital elementos de guerra. —Los imperialistas de Michoacán avanzan para Querétaro.— 
Se. unen al general.R. Méndez los defensores de la plaza de Zamora. —Fuerzas que condus 
joiel general Mébdez.—Se.les unen en Celaya los coroneles Quiroga, y Gayón. —Banquete 
ofrecido por Maximiliano.—Se conviene en.salir al encuentro de Escobedo.—Razones que 
impiden ejecutar este plan.—Miramón es designado jefe de Jas infanterias: —Animación en 
Querétaro. — Maximiliano parece confiar en el poryenir. —Reúnense- los; dos ejércitos repu- 
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